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AL  LICENCIADO  PEDRO  GASCAC) 

SOBRE  LA  COMISIÓN 
QUE  LE  DIO  CARLOS  5.°  EN  1545 
PARA  la  A  PACIFICAR  BL  PBRÜ^ 

SUBLEVADO  POR  GONZALO  PIZARRO  Y  LOS  SUYOS. 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  licenciado  Cepeda  (i).  De 
Panamá  á  26  de  septiembre  de  1546. 

Le  ruega  que  contribuya  á  que  las  cosas  se  arreglen  de  una  ma- 
nera pacifica. ^Muerte  de  Rentería.— Que  trate  con  Zarate  para 
nombrarle  sucesor. 

IfUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Porque  tengo  por  cierto  que  V.  m.  verá  lo  que  escribo 
al  señor  Gonzalo  Pízarro  á  donde  digo  todo  lo  que  en  esta 

(*)  Unos  de  estos  doeamehtos  se  han  sacado  de  una  copia  de  letra 
coetánea  de  D.  Marün  Fernandez  Navarretei  y  otros  de  los  qne  posee 
«1  Excroo.  Sr.  conde  de  Ezpeleta,  quien  ha  tenido  la  generosidad  de 
permitirnos  su  impresión.  Los  primeros  llevarán  al  fin  las  iniciales  F,  N. 
y  los  segundos  C.  de  £. 

(•)  Véase  la  pág.  477  y  sig.»  del  tomo  XXVI  de  esta  Colección. 

Han  escrito  la  vida  del  licenciado  Pedro  Gasea  ^  Gil  González  Davila 
en  su  Teatro  de  las  iglesias  de  España,  Salamanca^  1618;  Diego  Sán- 
chez Portocarrero,  Nuevo  catálogo  de  los  obispos  de  la  santa  iglesia 
<le  SigüenM,  Madrid^  46b6;  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  Historia  se^ 
cular  jr  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Palencioy  Madrid,  1679;  José  Re- 
nales Carrascal,  Catalato  seguntino,  Madrid,  4743;  Guillermo  H. 
Prescott,  History  of  the  conquest  of  Perú.  New  York,  1847;  y  otros. 

(1)  Diego  de  Cepeda,  natural  de  Tordesillas,  era  oidor  de  Gana- 
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negociación  sobre  que  S.  M.  á  V.  m.  escribe  alcanzo ,  é  lo 
que  en  ella  va  se  puede  á  V*  m.  decir  todo,  pues  no  me- 
nos en  ley  de  cristiano  é  hijodalgo,  é  hombre  prudente  está 
obUgado  a  hacer  lo  que  debe ;  *  no  terne  en  esta  parte  que 
repetillo ,  sino  suplicarle  que  en  todo  la  haya  por  tan  suya 
como  si  á  V.  m.  se  escribiese ;  y  que  pues  allende  de  lo  que 
en  aquella  digo  concurren  en  V*  m.  letras  y  mucha  pru- 
dencia, y  ser  criado  y  oficial  de  S.  1^.  para  estar  aun  mas 
obligado  para  hacer  lo  que  á  Dios  como  á  cristiano,  y  á 
su  rey  como  á  vasallo  y  criado  debe ,  V.  m^.  ayude  y  favo- 
rezca para  que  por  este  camino  de  clemencia  y  piedad  que 
Dios  y  S.  M.  han  sido  servidos  se  tome,  se  asiente  é  pon- 
ga en  paz  esa  tierra ,  pues  en  ello  tanto  á  la  divina  y  hu- 
mana Majestad  servirá,  y  encargará  para  que  no  solo  se 
le  conserve  lo  que  tiene ,  pero  se  le  hagan  otras  mercedes, 
y  escusará  los  males  que  habría,  si  se  hubiese  de  venir  á 
allanar  con  rigor;  y  pues  está  cierto  que  se  ha  de  asentar 
y  reducir  á  lo  natural ,  es  bien  que  todos  deseen  que  se 
haga  por  clemencia  y  benignidad ,  y  teman  y  aborrezcan 
el  otro  camino.  A  V.  m.  suplico  que  entienda  que  le  ha- 
bla esto  persona  que  mucho  le  ama  y  le  desea  servir,  por- 
que aunque  antes  tenia  obligación  á  ello ,  de  poco  acá  me 
tengo  por  mas  prendado ,  porque  según  lo  que  me  han  es- 
crito después  que  aquí  llegué,  tengo  por  hermana  una  deu^» 

rías,  cuando  fué  euviado  á  desempeñar  el  mismo  cargo  en  el  Perú,  en 
1543.  Promovedor  de  la  insurrección  contra  el  virey  Blasco  Nuñex, 
se  apoderó  del  gobierno  que  hubo  de  resignar  en  Gonzalo  Pizarro^  de 
quien  no  tardó  en  ser  el  favorito,  abandonándole  poco  antes  de  la  ba- 
talla de  Xaquixaguana.  Bien  recibido  en  un  principio  por  Gasea,  que 
comprendía  toda  su  importancia  entre  los  enemigos,  fué  preso  poco 
después  y  conducido  a  Castilla,  donde  murió  antes  que  se  terminara  su 
proceso. 


da  muy  cercana  suya ,  con  quien  me  escriben  que  se  ha 
casado  mi  hermano,  y  habiendo  prenda  tan  grande  como 
esta,  podráse  bien  creer  que  como  su  servidor  he  de  de- 
sear su  bien  y  crecimiento. 

De  dos  oidores  que  venian  para  residir  en  la  audiencia 
con  V.  m.  y  el  señor  licenciado  Zarate  (1) ,  falleció  aquí  el 
uno.  Será  necesario  que  se  provea  de  otro.  Debe  V.  m.  man- 
dar comunicar  con  el  señor  licenciado  Zarate  cerca  de  la 
persona  que  convernía  proveerse ;  é  si  les  pareciese  que  en 
esas  provincias  hubiese  persona  de  letras  é  conciencia 
cual  conviniese  para  esta  plaza ,  parece  convernfa  haber 
estado  en  esta  tierra  »  porque  mejor  entenderla  los  nego- 
cios delia.  Mandará  dar  mis  besamanos  al  señor  licenciado 
Zarate,  y  que  con  este  mensajero  me  manden  escribir  lo 
que  les  pareciese  acerca  de  esto,  é  que  V.  m.  me  la  haga 
tan  grande  de  hacerle  despachar  luego,  que  la  recibiré 
muy  grande  en  ello. 

Este  pliego  de  cartas  con  que  esta  va  me  dieron  {^ra 
V.  m.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  vida  y  casa  de 
V.  m.  á  su  santo  servicio  como  desea.  De  Panamá  á  20 
de  septiembre  de  1546. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado 

Gasea.         ^ 

(F.  N.) 

(1)  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  natural  de  Orduña^  era  alcalde  ma- 
yor de  S^ovia,  cuando  fuénombrado  oidor  de  la  audiencia  del  Perú 
en  1543.  De]pueslo  el  yirej  Blasco  Nuñez,  de  quien  no  se  mostró  ene- 
migo, Pizarro  receló  constantemente  dé  el  á  ))esar  de  su  vida  retirada, 
y  se  le  atribuye  su  muerte  ocurrida  en  4  54*7  á  consecuencia  de  unos 
poWos  que  le  dio  por  «  mismo  para  olivio  de  sus  enfermedades. 
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Carta  que  escribieron  todos  tos  vecinos  de  Lima  al  /t- 

cenciado  de  la  Gasea.  Ciudad  de  los  Reyes ^ 

octubre  i  i  de  i  546. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  aconsejados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
partidarios,  invitan  á  la  Gasea  á  abandonar  el  Peni ,  para  dar 
cuenta  exacta  á  S.  M.  de  lo  que  allí  pasa.  — Justifican  su  con- 
ducta,— ^Envían  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  el  mismo  ob« 
jeto. 

MUY  MAfiNlFIGO  SEÑOR. 

Por  cartas  del  capitaa  Pedro  de  Hiuojosa  supimos  la  ve- 
nida de  V.  m.  á  Tierra-Firme,  y  'del  buen  celo  que  trae  al 
servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  S.  M. ,  y  al  bien  de 
esta  lieiTa;  y  si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  sucedido 
tantas  cosas  como  en  esta  tierra  después  de  la  venida  de 
Blasco  Nuñez  (1)  ha  habido,  fuera  verdaderamente  bien,  y 
todos  por  tal  lo  tuviéramos;  pero  habiendo  pasado  las  cosas 
que  han  pasado  después  de  la  provisión  de  V.  m.,  en  la 
muerte  de  Blasco  Nuñez  Vela  y  de  los  que  con  él  vinieron, 
y  lo  de  Centeno  (2)  y  Lope  de  Mendoza,  y  los  demás  que  los 
seguían,  que  vinieron  contra  el  capitán  Francisco  de  Car- 

(i)  Blasco  Nuñez  Vela,  vecino  de  la  ciudad  de  ^vila,  era  veedor 
general  de  las  guardíis  de  Castilla,  después  de  haber  sido  corregi- 
dor de  Málaga  y  Cuenca,  cuando  fué  nombrado  virej  del  Perú  ea 
1543*  Mal  recibido  desde  un  principio  en  e«te  pais,  no  tardó  en  rebc^ 
larse  contra  él  la  ciudad  de  Lima,  y  fué  conducido  preso  á  un  na- 
vio, de  donde  logró  fugarse  reuniendo  después  alguna  gcnte^  que  derro- 
tó  Pizarro  en  Añaquito^  en  cu  ya  batalla,  dada  en  18  de  enero  de  1546, 
murió  el  vi  rey, 

(2)  Diego  Centeno  uació  en  Ciudad  Rodrigo    en  1511,  de  una  fa- 


vaja]  (i)  en  las  Charcas,  y  lo  de  Vehlugé  (3)  eo  esa  provine 
cía,  no  solamente  uo  nos  era  seguro  la  entrada  de  V.  m.  en 
estos  reinos,  pero  seria  causa  de  acaballos  de  asolar  y.des*- 
truir,  porque  ningún  hombre  hay  en  elios  que  de  otros  se  fiase 
que  hubiese  sido  de  parecer  que  V.  m.  entrase  en  esta  tier* 
ra,  y  aun  no  sabemos  si  el  señor  gobernador  Gonzalo  Pizar» 
ro  ni  todos  nosotros  seríamos  parte  para  asegurar  la  vida 
al  que  de  tal  parecer  fuese.  Todos  estos  reinos  envían  pro- 
curadores  á.S.  M/con  relación  y  informaciones  de  todo  lo 
sucedido,  en  esta  tierra ,  dende  el  primer  dia  que  Blasco 
Nuñez  en  ella  entró  hasta  el  dia  de  hoy ,  mostrando  la  jus*i 
tificacion  que  han  tenido  en  todo  lo  que  han  hecho,  y  mos« 

mília  noble.  Aunque  en  nn  principio  sigyió  la  cauia  de  Pizarro,  no  tar- 
dó en  abandonarla  ocultándose  para  salvar  su  vida,  pero  i  la  Hegada 
de  Gasea  se  apoderó  del  Cussco  j  peleó  con  sus  tropas  en  Huarioa, 
dondefué  vencido.  Reunióse  sin  embargo  a)  presidente,  y  se  halló  en  la 
batalla  de  Xaquixaguana,  donde  fue  derrotado  Pizarro,  á  quien  cus- 
todió hasta  su  suplicio,  y  le  sobrevivió  un  año  escasamente. 

(4)  Francisco  de  Carvajal  nació  hacia  1464  en  Ragama,  cerca  de 
Arévalo.  Sirvió  en  Italia  por  espacio  de  cuarenta  años  á  las  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  Navarro  y  los  Colonas,  y  siendo  ya  alférez  se 
halló  en  las  batallas  de  Rávena  y  Pavía  y  en  el  asalto  de  Roma,  Residió 
después  en  España  como  mayordomo  de  la  encomienda  de  Eliche,  y 
luego  pasó  á  Méjico  donde  fue  corregidor  durante  algún  tiempo,  tras- 
ladándose al  Perú  en  auxilia  de  Francisco  Pizarro  cuando  la  insur- 
rección de  los  naturales  de  este  pats.  Recompensado  por  sus  servicios, 
no  tardó  en  enriquecerse,  y  pensaba  regresar  á  lapeninsula  á  la  llegada 
d^  Vaca  de  Castro,  á  cuyas  órdenes  peleó  en  defensa  de  la  corona; 
pero  comprometido  en  la  rebelión  de  Pizarro,  le  acompañó  hasta  su 
derrota^  y  fue  ajusticiado  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixa- 
gnana,  40  de  abril  de  1548. 

(2)  Melchor  Verdugo,  natural  de  Avila  y  conquistador  de  la  pro- 
vincia de  Caxamalca^  se  distinguió  mucho  defendiendo  á  su  paisano 
el  virey  Blasco  Nuñez. 
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Irando  claramente  la  culpa  que  Blasco  NuñeK  Vela  eo  todo 
ha  tenido,  y  suplicando  á  S.  M.  confirme  la  gobernación 
de  es^s  reinos  al  sefior  gobernador  Gonzalo  Pizarro,  por-- 
que  con  él  toda  la  tierra  estará  segura  y  pacifica  en  ser-* 
vicio  dé  S.  M.  y  en  toda  justicia ,  enviándole  cada  un  afio 
sus  derechos  y  quintos  reales i  porque  él  por  sus  Virtúdeses 
muy  amado  de  todos »  y  tenido  por  padre  de  la  tierra »  y 
con  la  larga  experiencia  que  tiene  en  esta  tierra,  entiende* 
k)  que  se  debe  hacer  y  conviene  á  la  gobernación  de  estos 
reinos^  y  lo  hace  con  mucha  facilidad^  lo  que  otro,  que  él 
no  fuese,  no  lo  podria  hacer  sin  haber  recebido  la  tierra 
gran  daño  cuando  lo  viniese  ¿  entender.   Ansí  que  lo  que 
esta  tierra  suplica  á  S.  M. ,  y  tenemos  por  muy  cierto  que 
S.  M.  nos  hará  merced ,  pues  somos  sus  vasallos,  y  nin^ 
'  gun  desconcierto  de  los  jueces  quede  España  ha  enviado,  ni 
furor  de  la  guerra  nos  ha  hecho  faltar  un  punto  de  lo  que 
debemos  á  su  real  servicio  en  dichos  ni  en  hechos ,  lo  que  no 
han  hecho  los  jueces  que  S.  M.  ha  enviado  de  España,  an- 
tes le  han  robado  y  destruido  todas  sus  haciendas  reales, 
é  que  proveyendo  la  gobernación  como  dicho  leñemos,  vis^ 
tas  las  informaciones  que  enviamos  á  S.  M.,  apruebe  lodo 
lo  que  en  estos  reinos  hemos  hecho  en  defensa  y  prosecu- 
ción de  la  suplicación  tan  justa  que  de  las  ordenanzas  in- 
terpusimos, porque  perdón  ninguno  de  nosotros  le  pide, 
porque  no  entendemos  que  hemos  errado,  sino  servido,  á 
S.  M. ,  conservando  nuestro  derecho  que  por  sus  leyes  rea- 
les  á  sus  vasallos  es  permitido.  Y  certificamos  á  V.  m.  que 
si  Hernando  Pizarro,  que  es  el  hombre  que  en  mas  tenemos 
en  esta  tierra,  estuviera  adonde  V.  m.,  no  le  consinl¡éi*amos 
entrar,  antes  muriéramos  todos  sin  faltar  uno,  porque  no  hay 
cosa  que  en  el  mundo  se  tenga  en  menos,  que  en  esta  tierra 
se  tiene  arriesgar  la  vida  y  hacienda^  aun  por  cosas  no  de 
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mucho  peso ,  cuanto  mas  en  esto  que  nos  va  vida  y  honra 
y  hacienda.  A  V.  m.  suplicamos  con  el  celo  que  ha  tenido 
y  tiene  al  i^f vicio  de  Dios»  Nuestro  Seflor,  y  deS.  M.  vueU 
va  á  España,  é  informe  á  S.  H.  de  lo  que  á  esta  tierra 
conviene  con  la  intenoion  y  prudencia  que  de  tal  persona 
como  V.*  m.  es  de  esperar,  y  no  dé  ocasión  que  con  estar 
la  tierra  de  guerra,  se  acaben  de  destruir  los  naturales  que 
han  quedado,  pues  que  con  la  determinación  que  hemos  dicho 
que  tenemos^  do  puede  salir  otro  fruto,  si  de  otra  manera  se 
guiase.  Y  porque  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  de  par- 
te destos  reinos  á  hacer  ciertas  cosas  que  nos  han  pareci- 
do que  convienen,  á  él  nos  remitimos,  ¿  quien  V.  m.  puede 
dar  entero  crédito  de  todo  lo  que  de  nuestra  parte  dijere. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  V.  m.  guarde 
y  ponga  en  el  descanso  que  desea.  De  esta  ciudad  de  los 
Reyes  y  de  octubre^  44  de  i  546  años. — Besan  las  miinos  i 
V.  m.  el  licenciado  Cepeda. — Ellicenciado  Gara vajal. -^Her- 
nando Bachicao.^ — Joan  de  Acosta. — Don  Antonio  de  Ribe- 
ra.— Joan  Ramiro. — Ruizde  Baeza. — Alonso  Riquelme.— 
García  de  Salcedo. — Gftceres. — Nicolás  de  Ribera. — Diego 
de  Silva. — Tomás  Vázquez. — Bernardino  de  Anaya.— El 
licenciado  Rodrigo  Niño. — El  licenciado  de  León. — Gómez 
de  Solis. — Francisco  Luis  de  Alcántara. — Vasco  de  Gueva- 
ra.— García  Hernández. — Martin  de  Olmos. — Francisco  de 
Ampuero. — Martin  Pizarro. — Diego  Guerra. — rEI  licenciado 
de  la  Gama« — Gabriel  de  Rojas. — Don  Pedro  Puertocarre- 
ro»-~Diego  Maldonado. — Pedro  de  los  Rios. — Antonio  Al-^ 
tamirano. — Cristóbal  de  Burgos. — Gonzalo  de  Nidos.*-« 
Bernardino  de  Peramató. — Joan  de  Piedrahita. — Luis  de 
Almao. — Luis  de  Chaves. — Martin  Monje. — Cristóbal  Pi- 
zarro.— Hernando  de  Vargas. —Garcilaso. — Lorenzo  Mu- 
ñoz.— Alonso  de  Avila. — Guazaran  Ferrer.*-^  Gaspar  del 
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Alcázar. — El  bachiller  Harin. — Marlin  (}e  Ilobles.«»^Joaa 
HarüDcz  de  Ribera.-— Heraaodo  de  Torres. — Joan  de  la 
Torre  Villegas. — Antonio  de  Biedma. — Martin  de  Aluien* 
d ras.?— Francisco  de  Leon.-rHernando  de  Montenegro.---- 
Diego  de  Carvajal.-*-*Heruando  Alonso. — El  capitán  Joan 
de  Valdés.— Nufio  de  Valderrama. — Pedro  de  Carvajal.— 
Gaspar  Mexía.*— Gómez  de  Alescua. — Hernando  Alonso. — 
Rodrigo  de  Escobar. — Alonso  pia?  Merina. 

(F.N.) 

Acto  del  pUito  homenaje  que  ee  tomó  (en  Panamá)  á  ciertos 

'     .  .       capitanes. 

í    ♦ 

. .      *     .  » n . ' 

En  la  ciudad  de.  Pananiá  á  diez  y  nueve  4ÍAS  del  mes 
de  noviembre  afio  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis 
afios^  ante  mi  Juan  de  Barutia ,  escribano  público  real  en 
todos  los  reinos  y  sejiorfos  de  S.  M.,  de  la  Sania  general  In- 
quisición»  y  Pedro  de  Hinojosa,  capitán  general  de  lá  ar- 
mada y  gente  que  al  presente  está  en  esta  ciudad  y  en  la 
del  Non)bre  de  Dios«  dijeron,  que  por  cuanto  el^dicbo señor 
licenciado  en  el  principio  de  agoslo  próximo  pasado  babia 
enviado  al  dicho  señor  general  con  el  señor  mariscal  Alva- 
rado  una  carta  de  S.  M.  en  que  mandaba  al  dicho  señor 
general,  que  todo  lo  que  de.  su  parte  el  dicho  señor  licen- 
ciado le  mandase »  cumpliese  é  hiciese,  bien  así  como  si  su 
real  persona  se  lo  mandase;  y  que  después ;de  su  vonidai 
esta  ciudad  d¡vei*sas  veces  el  dicho' señor  lii^euciado  lev  Ita 
hablado,  y  en  virtud  de  la  dicha  carta  y  mandamiento dfe 
S.  M.  requerido  y  mandado  bajo  de  las  penas  y  mal  caso 
en  que  incurren  los  caballeros  y  hijosdalgo  que  no  cumplen 
los  mandamientos  de  su  rey  y  señor  natural,  que  pusiese  la 
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dicha  armada  y  gf  nle  debajo  de  la  voz  y  servicio  de  S.  M., 
dáiidola^'y  entregándola  al  dicho  señor  licenciado  para  que 
la  tuviese  en  nombre  de  S.  M.,  y  que  el  dicho  señor  gene- 
ra!, deseando  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  y  el  bien  y 
pacificación  del  Perú ,  y  que  se  hiciese  cuanto  fuese  posi- 
ble sin  recebir  daño  en  su  honra,  vida  y  hacienáa  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  con  él  están,  Iiabia  respondido  que  el  di- 
cho señor  general  como  caballero  hijodalgo  deseaba  servir 
en  lodo  á  S.  M.,  como  sus  antepasados  lo  hablan  siempre 
hecho  con  los  progenitores  de  gloriosa  memoria  del  emjie- 
rador  y  rey  nuestro  señor;  pero  que  antes  que  él  entrega- 
se la  dicha  armada,  deseaba  que  se  hiciesen  todas  }as  dili- 
gencias que  se  pudiesen  hacer  para  que  Gonzalo  Pizarro 
y  los  dé  su  valía  entendiesen  la  merced  que  S.  M.  les  ha- 
cia y  lá  clemencia  de  que  con  ellos  usaba ,  y  la  voluntad 
que  -de  hacer  mercedes  á  Gonzalo  Pizarro,  á  su  hermano  y 
sobrinos  tiene ,  porque  esto  era  el  dicho  señor  general  obli- 
gado á  desear  y  procurar*,  no  solo  como  próximo  y  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  los  demás,  y  como  vecino  del  Perú, 
para  que  si  posible  fuese ,  se  pacificase  aquella  tierra  y  se 
cumpliese  lo  que  S.  M.  manda  sin  rotura  y  sin  el  gran 
daño  que  viniéndose  á  rigor  se  puede  temer  que  habrá; 
pero  aun  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  servi- 
cio estaba  obligado  á  desear  que  ansí  se  hiciese,'  pues  to^ 
dos  los  daños  y  muertes,  que  de  la  rotura  viniesen,  eran 
en  gran  deservicio  de  S.  M.  /pues  seria  "entre  sus  vasallos 
y  en  su  lierrav  y  V^  por  esto  él  había  instado  con  el  dichoí. 
señor  licenciado  para  qué  sé  hiciesen'  mlícMí  diligencia, 
que  con  cartas  y  mensajeros  hasta  'agora  se  fian  hecho,  es- 
tando como  siempre  ha  estado  aparejado,  cuando  las  di-* 
chas  ffligencias  no  bastasen ,  de  hacer  como  caballerojhi- 
jodalgo,  y  bueno  y  4eal  vasallo,  lo  que  en  él  servido  de 
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S.  M.  era  abligado,  y  que  agora,  habiéndose  escrito  al  di^ 
cbo  señor  licenciado  Gasea  del  Perú  en  la  nao  de  Baltasar 
Roidrigiiez,  llam^^da  San  Salvador /y  por  otro  nombre  la 
Sacristana,  que  llegó  á  esta  ciudad  á  i5  desle  presente 
mes  de  noviembre,  que  no  pasase  alléj  sino  que  se  volvie* 
se  desde  aqui  á  España.  Y  por  la  dicha  carta  y  otras  que 
de  allá  se  escribieron  por  obispos  y  otras  personas»  iHirfscia 
la  determinación  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  demás  de  su 
opinión  que  a)lá  estaban  ser  de  no  se  allanar  ni  redui^if  al 
servioio  y  obediencia  de  S.  M,,  el  dicho  señor  licenciador 
había  lomado  á  instar  con  toda  inslancia  y  vehei^ienela 
que  el  diciio  señor  general  hiciese  lo  que* debía,  y  per  vir« 
tud '  de  la  dicha  carta  el  dicho  señor  licenciado  le  tenia 
mandado  lo  sobredicho,  y  de  nuevo  se  lo  ha  requerido  y 
mandado,  y  que  el  dicho  señor  general >  deseando  el  ser- 
vicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  del  Perú^  y  de 
los  que  en  ella  están ,  así  españoles  como  naturales ,  y  que 
Gonzalo  Pizarro  y  los  que  muestran  la  dicha  determinadon 
sean  por  bien  atraídos  á  hacer  lo  que  deben,  y  á  obedecer  lo 
queS^  Mt  manda  como  buenos  y  leales  vasallos,  habia  res- 
pondido que  le  parecía  que  aun  faltaba  de  hacerse  una  di^ 
ligencki,  la  cual  le  parecia  que  se  debia  hacer ,  y  que  ansí 
pidia  y  requiria  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M#  al  dicho  sefior 
licenciado  que  la  hiciese ,  y  que  él  estaba  presto  de  ayudar 
con  sus  cartas  para  que  mejor  se  luciese;  la  cual  crei9  que 
haciéndoos ,  Gonzalo  Pizarro  y  todos  loa  demás  se  bfiUai^iaA 
y  reduciriai)  á  la  obedtíieneia  de  S.  M.  y  qumpliriaiB  ^u  iodo 
y  por  todo  lo  que  S,  M.  noranda ;  porque  siempre  cintendiá 
deUos  que  eran  leales  y  buenos  vasallos»  y  que  solo  hacíais 
la  jpnta  que  hicieron  y  las  cosas  sucedidas  por  de&^sa  de 
su  deredio  ^  y  no  por  ser  rebeldes  ni  deslealejs;  á  m  r^y ; 
porque  si  otra  cosa  sintiera  no  hobíera  hecho  009a  en  qme 
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pareciarii  seguirles^  entes  como  caballero  é  hijodalgo»  imi<- 
lando  á  sus  mayores»  1^  hubiera  hecho  contrariedad.  Y  quo 
la  diligencia  que  1^  pareacia  que  se  debia  de  hacer  en  ser* 
víciQ  de  Dios  y  de  S.  M. »  y  para  allanarse  aquella  tierra 
por  bien ,  por  el  camino  de  clemencia  que  Dios  y  S.  M. 
ban  sido  servidos  que  primero  se  siga ,  es  que  con  mensa- 
jeros convenientes  para  este  viaje  se  eorvien  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  de  S.  M.  el  dicho  sefior  licen- 
ciado trae,  especialmente  de  las  del  perdón  y  de  la  revo« 
caeton  de  las  ordenanzas»  y  de  poder  ordenar  con  parecer 
de  los  pueblos  lo  que .  conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra  y  beneficio  de  los  vecinos  y  pobladores  della. 
Que  por  tanto  los  dichos  seSores  licenciado  y  general  se  ha* 
bian  concordado  y  concordaban»  que  la  dicha  diligencia  se 
hiciese  con  toda  brevedad  y  presteza ;  y  que  desde  luego  el 
galeón  de  la  dicha  armada  se  entregase  y  diese  en  guarda 
y  custodia  al  señor  capitán  Alonso  Palomino»  el  cual  hicie^ 
se  pleilo  homenaje  como  caballero  hijodalgo»  y  jurase  como 
cristiano»  en  forma»  de  tener  y  guardar  bien  y  fielmente  el 
dicho  galeón»  y  no  le  dar  ni  entregar  ¿  persona  alguna»  sino 
al  dicho  sefior  general  Pedro  de  Hinojosá  en  nombre  dd  di* 
dio  señor  licenciado »  ó  al  dicho  sefior  licenciado  en  nom- 
bre de  S.  M«  Y  pcMrque  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M,  y  bien 
de  la  negociación » ora  se  efectúe  por  bien  con  la  dicha  dili« 
gencia  ^a  sea  necesario  venir  á  rigor»-  conviene  que  esta 
se  tenga  secreto»  hagan  pleito  homenaje»  como  caballero^  U^ 
joadalgo  el  dicho  sefior  capitán  Juan  Alonso  Palomino  (1)  y 
los  sefiore»  mariscal  Alonso  de  Al  varado  y  Lorenzo  de  Alda- 

■»■  • 

(4)  JatA  Aloma  Pabnúoo  mtkfAé  i  América  Iiácia  1533  con  Pen- 
dro de»  Ker«dii||  hallándose  ea  la  coaquista  de  Garti^ena  y  oH'a^i.f 
marió  después  ea  un  desafio  con  Francisco  Fernandez  Girón. 
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na,  y  los  señores  capitanes  don  PedroLuis  Cabrera  y  Pablo  de 
Meneses,  que  presentes  á  todo  esto  se  hallaron,  que  ternán  y 
guardarán  secreto  desto,  y  no  lo  revelarán  agora  ni  en  al* 
gun  tiempo  si  no  fuere  dándoseles  para  ello  licencia  por  el 
dicho  señor  licenciado  ó  por  el  dicho  señor  general ,  sopeña 
de  incurrir  en  el  mal  caso  y  penas  en  que  caen  y  incurren 
hm  cristianos  que  quiebran  á  Dios  la  palabra  que  en  el  ju- 
ramento }e  dan,  y  los  caballeros  hijosdalgo  que  quiebran  el 
pleito  homenaje  que  hacen  en  las  cosas  que. tocan  á  su  rey, 
como  esta  toca ;  y  que  el  mismo  juramento  y  pleito  borne- 
naje  haga  el  señor  capitán  Hernán  Mexfa,  luego  que  ven« 
ga  del  Nombre  de  Dios,  y  que  se  le  dé  parte  desto ,  y  que 
antes  ni  por  carta  ni  otra  nianera  se  le  envíe  á*  decir ;  y 
que  el  mismo  juramentó  haga  yo  el  presenleescribano,  mas 
y  allende  del  que  tengo  hecho  cuando  me  criaron  escri- 
bano, de  guardar  secreto  en  las  cosas  secretas  y  que  ante 
mí  pasasen,  y  de  mirar  al  servicio  de  S.  M.,  lo  cual  no  ha- 
ría si  esto  revelase.  Testigos  que  fueron  presentes  los  unos 
de  los  otros,  los  dichos  señores  licenciado  y  general  >  y  los 
otros  cinco  señores  que  presentes  se  hallaron.. 

E  luego  este  dia ,  mes  é  año  susodicho  y  el  dicho  señor 
capitán  Palomino  hizo  el  dicho  juramento  y  pleito  homenaje* 
de  tener  y  guardar  el  dicho  galeón,  y  de  no  le  dar  ni  en- 
tregar á  persona  alguna,  sino  á  los  dichos  señores  licencia* 
do  y  general,  de  la  forma  y  según  arriba  se  contiene,  y  de 
guardar  el  secreto  según  y  de  la  forma  que  arriba  se  dice. 

Y  luego  in  continénti  los  dichos  señores  Lorenzo  de  kW 
daña  y  mariscal  de  Alvarado,  y  señores  capitanes  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera  y  Pablo  de  Meqeses  hicieron  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje  de  guardar  eldicbo  secreto  se* 
gun  y  como  y  de  la  forma  y  manera  que  de  suso  se  con- 
tiene :  testigos  los  dichos. 
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Tomóse  el  juramento  por  el  dicho  señor  licenciado,  y  el 
pleito  homenaje  por  el  señor  capitán  don  Pedro  Luis  de  Ga- 
brera,  y  al  dicho  señor  don  Pedro  le  tomó  el  pleito  home- 
naje el  dicho  señor  mariscal  Alonso  de  Alvarado. 

Y  después  de  lo  susodicho,  de  consentimiento  de  los  d¡« 
ches  señores,  y  en  especial  del  señor  licenciado  Gasea  que 
ante  mi  le  dio,  y  del  señor  general  que,  según  ante  mi  el 
señor  mariscal  Alonso  de  Alvarado  dijo,  también  le  dio,  se 
leyó  el  soj}redicho  acto  al  señor  adelantado  Andagoya,  go- 
bernador de  la  gobernación  del  rio  de  Sanct  Juan ,  debajo 
de  juramento  que  en  forma  hizo,  y  de  pleito  homenaje  que 
ansimismó  le  tomó  el  dicho  señor  mariscal ,  que  guardarla 
y  ternia  el  dicho  secreto  según  y  como  arriba  se  contiene. 
Testigos  los  dichos  señor  licenciado  y  señor  mariscaK — 
El  licenciado  Gasea. — Pedro  de  Hinojosa. — Alonso  de  Al» 
varado. — Lorenzo  de  Aldana. — El  adelantado  Andago- 
ya*— E  yo  Juan  de  Barutia,  escribano  público  real  de  sus 
Cesáreas  .Católicas  Majestades  en  la  su  corle,  reinos  é  seño- 
ríos» que  presente  ful  á  todo  lo  susodicho  en  uno  con  el  di- 
cho señor  licenciado  Gasea,  y  general  y  capitanes,  de  $u  pe- 
dimento lo  escribí  é  hice  escribir,  y  por  ende  hice  aquf  este 
mi  signo  t  que  es  á  tal.  En  testimonio  de  verdad,  Juan 
de  Barutia. 

(F.  N.) 


Tomo  XLIX 
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Caitas  que  s$  escribieron  á  los  pueblos  del  Perú.  A  26 

de  noviembre  1546. 

La  Gasea  los  invita  á  la  paz.— ^Manifiesta  su  sentimiento  de  no  poder 
continuar  por  entonces  su  viaje. — ^Envía  traslado  de  sus  poderes. 

MUT  magníficos  SEÑ0BE8. 

Por  otras  tres  tengo  dada  cuenta  á  V.^  m.'  como  S.  M. 
me  envió  á  pacificar  esa  tierra  con  revocación  de  las  orde- 
nanzas de  que  para  él  se  suplicó ,  y  con  poder  de  perdo-* 
nar  en  lo  sucedido ,  y  de  como  con  el  amor  que  S.  M.  á 
todos  sus  vasallos  tiene ,  y  el  deseo  que  se  acierte  á  orde- 
nar  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  buen  esta- 
do de  las  provincias  y  beneficio  de  los  vecinos  y  pobladores 
dellaSy  pareciéndole  que  esto  se  acertaría  mejor  á  hacer 
con  parecer  de  los  que  mas  experiencia  y  noticia  tienen 
de  las  cosas  de  ese  reino ,  me  dio  poder  para  que  juntos 
los  puebloií  y  con  su  parecer  se  ordenase  lo  que  mas  con- 
viniese al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  tierra ,  y  vecinos  y 
pobladores  de  ella ;  y  ansimismo  hacia  saber  en  aquellas 
cartas  como  habia  llegado  á  esta  ciudad  con  propósito  de 
pasar  luego  á  esas  partes ,  y  que  no  tanto  por  falta  de  tiem- 
po, como  por  otros  impedimentos  me  habia  sido  forzado 
detenerme,  y  no  dejó  de  ser  uno  de  ellos  haber  sentido  que 
los  que  aquí  tenia  Gonzalo  Pizarro  no  holgaban  que  pasase 
hasta  saber  si  él  lo  tenia  por  bien ,  y  temf  que  si  intentara 
partirme  se  desacataran  á  impedírmelo;  y  consolóme,  pa- 
reciéndome  que  podia  ser  de  fruto  mi  detenida  aquí  para 
que  hubiese  habido  tiempo,  que  cuando  yo  llegase á  ellas« 
estuviese  allá  entendido  el  gran  bien  que  para  todos  llevo. 
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y  no  hubiese  quien  lo  impidiese  por  no  lo  entender ,  sino 
que  lodos  estuviesen  deseando  gozar  de  ello  eomo  de  cosa 
que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios ,  y  al  de  nuestro  rey» 
y  bien  de  las  conciencias ,  honras ,  vidas  y  haciendas  de 
V.'  m.*  como  es  el  estado  de  paz  y  sosiego,  sin  el  cual  de 
nada  se  goza ,  ni  posee  con  seguridad ,  ni  hay  que  fuera 
de  este  aproveche »  ni  entre  en  gusto,  antes  todo  es  lleno 
de  pena ,  congoja  y  zozobra ,  mezclado  con  continuo  odio  y 
rencor. 

Después  que  esto  por  los  pliegos  de  aquellas  tres  les 
hice  saber  9  envié  con  un  caballero  i  Gonzalo  Pizarro  una 
earta  de  S.  M.  y  otra  mia»  cuyos  traslados  con  esta  van  (1), 
y  agora  he  recebido  otra  que  de  Lima  se  me  envió  Con 
Lorenzo  de  Aldana,  firmada  de  muchas  personas,  como 
por  el  traslado  que  de  ella  envío  podrán  mandar  ver,  en 
que  se  me  dice  que  no  pase  á  esa  tierra ,  porque  mi  en* 
trada  en  ella  no  es  segura,  sino  que  me  vuelva  en  Espa« 
ña.  Bien  creo  que  los  que  no  tienen  por  segura  mi  entra* 
da  en  esa  tierra  no  es  porque  teman  á  mi  persona,  pues 
es  de  un  clérigo  harto  poco,  que  va  con  poco  mas  de  dos 
criados  ó  compañeros,  metido  en  una  loba  vieja,  sino  que 
les  parece  á  los  que  no  quieren  mi  entrada,  que  la  voz  de 
nuestro  rey  y  la  paz  están  tan  deseadas  en  esa  tierra ,  que 
piensan  que  si  entrase  alguno  con  ellas,  no  serian  ellos 
parte  para  impedir  que  no  se  recibiesen  y  abrazasen  con 
la  fiddidad  y  voluntad  que  se  debe ,  especialmente  yendo 
con  el  gran  bien  que  para  todos  traigo ;  pero  como  quiera 
que  ello  sea,  tengo  por  cosa  dura  y  recia  que  á  quien 
nuestiro  rey  envía  no  se  consienta  entrar  ni  hollar  su  tier* 

(1)  Ambas  cartas  se  insertan  en  la  Histora  de  la  Conquista  delPe^ 
rá  de  Agustín  de  Zarate,  lib.  VI,  cap.  VIÍ. 
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ra,  ni  meter  en  ella  ¡a  merced  que  á  los  de  ella  se  envía « 
E  porque  entiendan  que  tan  grande  es,  me  pareció 
enviarles  traslados  auténticos  de  algunas  provisiones  de 
que  conforme  á  un  poder  que  en  Lima  se  diópor  los  cjue 
dicen  que  allí  están  de  esa  ciudad  y  los  otros  pueblos,  se  me 
pidieron,  sacados  por  dos  escribanos  tan  conocidos  en  ese 
reino,  como  son  Pero  López  y  Antón  Nieto. 

V.^  m.'  lo  deben  veer  todo,  y  entendido  cual  es,  pro- 
curen gozar  dello  y  de  la  paz  y  sosiego  que  Dios  y  su  rey 
les  envían,  que  es  cual  lo  han  menester  para  salir  del  de- 
sasosiego y  continuo  pQÜgro  en  que  están  para  no  vivir 
con  la  quietud  de  espíritu  y  cuerpo  necesaria  á  la  seguri- 
dad de  las  conciencias  y  conservación^  de  las  vidas  y  ha* 
ciendas,  y  para  ser  señores  dellas ,  y  tener  el  reposo  en  sus 
ca3as  con  sus  mujeres  é  hijos,  que  sus  trabajos  pasado^ 
piden.  Si  se  me  diera  lugar  holgara  mas  de  tratar  esto  con 
V.*  m.*  y  ref)resentar  loque  con  esto  alcanzo  por  palabras 
y  en  presencia,  que  no  por  cartas  y  en  ausencia;  porque 
podrán  bien  creer  que  pues  he  venido  tantas  leguas,  y  con 
tanto  trabajo  y  riesgo  de  mi  salud  y  vida,  en  el  postrero 
tercio  de  mis  dias,  con  deseo  de  ponerlos  en  paz  y  sosiego, 
y  de  quitalles  la  inquietud  y  desventura  que  tan  á  costa 
de  vidas  en  ese  reino  ha  habido  y  hay ,  que  de  buena  gana 
iria  este  poco  de  camino  que  de  aquí  á  esa  tierra  me  resta 
á  efectuar  este  mi  buen  deseo,  que  como  cristiano,  próji- 
mo y  natural  de  V,*  m.*  me  trae,  y  que  á  medida  del, 
seria  tan  largo  en  usar  de  las  provisiones  en  bien  de  to* 
dos  los  de  esas  partes,  cuanto  lo  fué  nuestro  rey  en  comer< 
terme  sus  veces ;  de  manera  que  no  se  pudiese  decir  por 
mí  el  refrán  que  señores  lo  dan  y  siervos  lo  lloran. 

Plega  á  Dios  guiarlo  como  conviene  á  su  santo  servi- 
ció  y  cumple  á  V.'  m/,  y  que  á  todos  alumbre  para  que 
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ningQQo  con  parücular  y  no  bien  ordenado  respecto  quiera 
intentará  impedir  lan  común  y  crecido  bien,  como  con 
la  paz  y  lo  que  S.  M.  envía  á  lodos  viene»  pues  al  fln  el 
que  esto  quisiese  no  podria  sacar  otro  fruto  sino  perderse, 
tomando  contienda  contra  Dios  y  justicia,  y  su  rey  y  el 
mundo.  Y  guarde  y  conserve  las  muy  magníficas  personas 
de  V.'  m.*  ásu  santo  servicio.  A  26  de  noviembre  i546 
años. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  de  la  Gasea  para  el  capitán  Calero^  en 
Nicaragua. — De  Panamá,  26  de  noviembre 

de  1546. 

Le  llama  en  su  socorro,  y  le  recomienda  á  Alonso  de  Montemayor 
y  á  otros  caballeros ,  perseguidos  por  orden  de  Pízarro. 

MUT  MAGNIFICO  SE;fSOR. 

Como  á  uno  de  los  mas  principales  y  señalados  servido- 
res que  S.  M.  en  estas  partes  tiene ,  me  pareció  q  ue  debia 
dar  cuenta  á  Y.  m.  de  como  S.  M.  me  envió  á  pacificar  el 
Perú,  con  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para  él  se 
suplicó,  y  con  poder  de  perdonar  en  lo  sucedido  en  las  aU 
teraciones  de  aquella  tierra,  y  como  se  han  hccbo  desde 
aquí  diversas  diligencias  para  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  de 
su  opinión  entendiesen  el  bien  que  Dios  y  S.  M.  les  envían 
y  la  clemencia  que  con  ellos  usa»  y  en  especial  como  envié 
un  caballero  con  una  carta  de.  S.  M.  y  otra  mia,  cuyo  tras- 
lado va  con  esta ;  y  lo  que  de  todo  ba  resultado  es  la  res- 
puesta que  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  se  me  escribiese. 
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cuyo  traáiado  asiihismo  aquí  envío,  porque  él  está  tan  mié- 
tido  eu  ambieion  de  ser  gobernador,  y  tan  ciego,  que  se 
ba  desvergonzado  á  decir  que  lo  ha  de  ser  queriendo  ó  no 
S^  M.t  y  sobre  esto  es  tan  dura  y  cruel  su  tiranía^  qi^ 
aunque  los  vecinos  de  aquella  tierra  viven  debajo  della  en 
gran  fatiga  y  miseria  sin  poder  gozar  desús  haciendas,  ni 
granjearla,  ni  ser  señores  dellas>  ni  aun  de  sus  vidas  ai 
honras,  no  osan  decirlo,  ni  procurar  su  remedio,. por -^ 
que  por  cualquier  cosa  que  hablen  en  contrarío  del  man- 
do absoluto ,  de  que  sobre  ellos  mas  que  si  fuesen  sus  es- 
clavos usa  Gonzalo  Pizarro,  se  les  quita  la  vida,  y  repar- 
ten entre  los  de  su  valía  la  hacienda  de  ios  que  mata ,  y 
aun  las  mujeres  de  los  muertos  hacen  casar,  según  dicen, 
con  quien  se  les  antoja ,  oosa  de  gran  lástima  y  de  mayor 
desventura  que  há  muchos  dias  se  oyó. 

A  V.  m.  suplico  que  con  la  fé  y  ánimo  que  siempre  á 
su  rey  sirvió,  mande  poner  á  punto  á  sí  y  á  sus  servidores, 
amigos  y  á  su'  galeón  para  que  nos  capitanee  y  rija  en  es- 
ta jornada,  en  que  á  Dios  y  á  S.  M.  servirá  y  encargará,  y 
á  los  españoles  oprimidos  de  aquella  tierra  del  Perú ,  nues- 
tros prójimos  y  naturales,  sacará  de  una  muy  dura  servi- 
dumbre y  á  los  que  fuéremos,  qué  la  jornada  dará  gran 
favor  y  autoridad.  Y  porque  en  breve  haré  propio  mensa- 
jero para  los  señores  de  la  Audiencia ,  en  esta  no  terne  que 
decir  mas  que  suplicar  á  V.  m.  que  si  á  esa  tierra  hubieren 
arribado  el  señor  don  Alonso  de  Monlémayor  y  otros  seño* 
res  caballeros,  que  i)or  ser  celosos  del  servicio  de  S.  M.  han 
mucho  padecido,  V.  m.  los  favorezca  y  apiade,  y  de  mi  par- 
te diga  que  les  suplico  se  consuelen  y  tengan  esperanza  en 
Dios,  que  en  breve  volverán  á  sus  haciendas  y  oficios  con 
la  prueba  de  su  bondad  que  Dios  y  S.  M.  tienen  y  ternán, 
y  que  pues  es  justo  que  para  con  Dios  y  para  con  los  pro- 
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jimos  haya  diferenoia  enlre  sos  mereedes  y  aquellos  qu6 
le  han  perseguido »  que  les  suplico  tralen  bieo  á  Antonio  de 
Uiloa  y  á  los  que  con  él  prendieron ,  porque  allende  do  ha- 
cer lo  que  deben  á  quien  son  en  ley  de  cristianos  y  caba- 
lleros, recibiré  yo  merced ,  por  ser  Antonio  de  UlIoa  deudo 
del  sefior  Lorenzo  de  Aldana,  cuyo  afectado  servidor  soy 
por  la  crecida  bondad ,  prudencia  y  valor  que  en  él  antes  de 
agora  por  nuevas  conocía,  y  agora  por  esperiencia  conozco. 
Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  la  muy  magniñca 
persona  y  estado  de  V.  m.  á  su  santo  servicio. — De  Pana- 
má á  26  de  noviembre  de  1546  afios. 

(F-  N.) 

Del  licenciado  de  la  Gasea  para  el  gobernador  Benalca-' 
zar  (i).  De  Panamá  26  de  noviembre  de  1546. 

Le  refiere  el  estado  de  las  co$as  y  remite  copias  de  sus  poderes 
para  que  las  reparta  á  los  pueblos. 

MUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Diversas  otras  be  escrito  á  V.  m.  haciéndole  saber  de 
mi  venida  ¿  esta  tierra,  y  suplicarle  que  me  mandase  es- 
crebir ,  dándome  s\k  parecer  cerca  de  lo  que  se  debia  ba- 

(1)  Sebastian  Benalcazar,  natural  del  pueblo  de  su  apellido, 
marchó  con  Pedrarias  á  la  conquista  del  Dari^n  en  que  se  distinguió 
tanto,  qne  fué  de&de  entonces  mirado  como  ano  de  los  primeros  eapU 
tañes  de  America.  Concedióle  Pizarro  la  gobernaeion'de  Pppayan,  en 
que  tuTO  ocasión  de  prestar  grandes  servicios  á  los  reyes  de  Castilla^ 
aun  contra  los  hermanos  de  su  bienhechor;  á  pesar  de  lo  cnal,  habién- 
dosele tomado-  residencia  ^  fué  condenado  á  muerte,  cuya  sentencia 
no  llegó  á  verificarse,  pnes  se  le  permitió  pasar  a  España  para  ape* 
lar  de  ella,  y  murió  en  el  camino;  hallándose  en  Cartagena  de  las 
Indias. 
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cer  para  la  pacificación  del  Perú;  y  ansí  agora  se  lo  torno 
á  suplicar;  y  porque  entendido  el  estado  que  esta  negocia^ 
cion  tiene ,  mejor  me  lo  puede  dar,  hago  saber  á  V/m. ¡co- 
mo después  que  la  postrera  escrebl ,  envié  un  caballero  á 
Gonzalo  Pizarro  con  una  carta  de  S.  M.  y  otra  mía,  cuyo 
traslado  con  esta  va;  y  que  estos  dias  recibí  otra  de  Lima^ 
firmada  de  muchas  personas,  cuyo  traslado  ansimismo  en* 
Vfo  á  V.  m. ,  en  que  se  me  escribe  que  no  pase  á  aquella 
tierra,  sino  que  me  vuelva  desde  esta  á  España,  porque  di- 
cen que  no  les  es  segura  mi  entrada  en  el  Perú .  Debe  ser 
porque  los  que  no  querían  que  entrase,  conocen  que  hay 
tanto  deiseo  de  ver  en  aquellas  partes  la  voz  del  rey  y  paz 
y  sosiego,  que  creen  no  serian  poderosos  para  estorbar  que 
no  se  recibiese  entrand  o  yo  con  ella ,  dado  que  fuese  tan  de 
paz  como  podria  ir  un  clérigo  metido  en  una  loba,  con 
media  docena  de  criados  ó  compañeros.  Pero  com  o  quiera 
que  sea  es  la  cosa  mas  recia  y  dura  queden  nuestros  tiem* 
pos,  ni  en  los  de  los  pasados  se  ha  oido,  que  vasallos  de 
nuestro  rey  se  quieran  alzar  con  la  tierra  de  S.  M.  y  po- 
nerse á  no  consentir  que  la  huelle,  ni  entre  en  ella  quien 
S.  M.  envía  á  sosegallos,  yponellos  en  pazyhacelles  bien. 
Sé  la  pena  que  V.  m.  sentirá  conforme  al  gran  celo  y  fé 
que  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  S.  M. ,  pero 
espero  en  Dios  que ,  si  en  esta  negociación  algunos  insisten, 
será  materia  en  que  V.  m,  señaladamente  sirva  y  merezca 
sobre  lo  merecido  grandes  favores  y  mercedes  deS,  M*,  por- 
que no  será  cosa  que  se  tomará  tan  remisamente  como  lo 
pasado,  de  que  se  informaba  á  S.  M.  que  era  mas  deferen- 
cias con  Blasco  Nuñez  y  defensa  que  contra  él  hacían  Gon- 
zalo Pizarro  y  los  de  su  valía  sobre  el  derecho  de  la  supli- 
cación que  para  S.  M.  lenien  interpuestas  de  las  ordenan- 
zas, que  no  desacato  ni  rebelión  contra  nuestro  rey.  Pues 
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ya  cesan  el  acedo  con  Blasco  Nunez,  que  Dios  perdone ,  y 
el  agravio  de  las  ordenanzas ,  pues  él  es  muerlo  y  ellas  re- 
vocadas. Y  porque,  como  S.  M.  eslo  toma,  verá  V.  m.  por 
sus  provisiones ,  vcniendo  la  cosa  á  rigor,  no  me  alargo 
por  agora  en  esto  mas  de  que  por  ellas  entenderá  la  gran 
confianza  que  S.  M.  de  V.  m.  hace. 

Para  mayor  justificación  yo  envío  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  los  pueblos  del  Perú  traslados  auténticos  sacados  ante  dos 
escribanos  de  aquella  tierra  de  las  provisiones  que  los  pro- 
curadores délos  pueblos  me  vinieron  aquí  á  pedir,  y  ansí 
porque  no  había  navio  presto  que  fuese  al  Perú ,  y  porque 
me  informaron  que  por  esa  tierra  irian  en  breve,  como 
también  por  saber  el  favor  y  diligencia  que  V.  m.  ha  de 
mandar  poner  en  las  cosas  que  al  servicio  de  S.  M.  impor- 
tan como  esta,  acordé  enviar  estos  despachos  por  ella.  Su- 
plicóle mandé  dar  orden  y  todo  el  favor  necesario  para  que 
estos  despachos  se  lleven  á  los  pueblos,  y  el  que  va  á  Gon« 
zato  Pizarro  á  Lima,  porque  esto  es  cosa  de  gran  impor- 
tancia y  de  mucha  Justificación  que  los  pueblos  y  Gonzalo 
Pizarro  entiendan  el  bien  que  S.  M.  les  envía,  y  conozcan 
que  no  solo  se  muestran  á  sus  procuradores  las  provisiones 
que  piden  serles  mostradas,  pero  que  aun  se  les  envían  los 
traslados  é  instrumentos  de  ellas;  y  esto,  suplico  cuan  en- 
carecidamente puedo,  se  baga  con  todo  cuidado  y  buena 
mana,  de  manera  que  no  haya  lugar  que  alguno  con  mali- 
cia pueda  impedir  esta  justificación.  Y  para  que  de  todo  se 
dé  á  V.  m.  la  cuenta  que  se  le  debe,  envío  con  esta  otros 
traslados,  tales  cuales  se  envían  á  los  pueblos  y  á  Gonzalo 
Pizarro.  Y  para  que  S.  M.  sea  informado  de  lo  mucho  que 
V.  m.  me  ayudó  y  favoreció,  le  haré  relación  en  una  nao 
que  se  partirá  dentro  de  15  dias  de  como  este  tan  importan- 
te despacho  se  guió  á  V.  m.  y  por  su  mano. 
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De  iodo  lo  que  hiciere  escriba  largo  y  envíe  e!  parecer 
que  le  lengo suplicado,  porque  cou enviará  S.  M.  la  carta 
de  V.  m.  se  le  hará  relación  muy  grata. — Nuestro  Señor 
conserve  y  aumente  la  vida  y  estado  de  V.  m.  á  su  santo 
servicio. — De  Panamá,  26  de  noviembre  de  1546. 

(F.  N.) 

Copia  de  carta  que  se  escribió  al  cabildo  de  Cali.  De 
Panamá  26  de  noviembre  1 546. 

Envía  copias  de  sus  poderes  para  que  los  remitan  á  los  pueblos  á 
quien  van  dirigidos^ 

MUY  magníficos  SERORES. 

De  parte  de  los  pueblos  del  Perú  se  me  ba  pedido  que 
mostrase  ciertas  provisiones  á  sus  procuradores  y  que  se  les 
enviasen  traslados  dellas,  y  con  el  deseo  que  tengo  de  dalles 
todo  contentamiento,  y  de  alumbrarlos  para  que  todos  co- 
nozcan el  bien  que  Dios  y  S.  M.  les  envían,  y.  ninguno  se 
ciegue  por  respeto  menos  bien  ordenado.  Aunque  me  pa- 
reció que  mostrar  las  provisiones  de  S.  M.  fuera  de  lugar 
y  tiempo  era  tratarlas  con  mas  facilidad  y  menos  autoridad 
que  las  cosas  de  nuestro  rey  requieren,  acordé  de  hacerlo, 
y  ansí  después  de  haberles  mostrado  las  provisiones,  que 
quisieron  ver  los  procuradores ,  se  sacaron  de  todas  lasque 
ellos  quisieron  traslados  auténticos  anie  dos  escribanas  muy 
conocidos  en  el  Perú ,  y  los  envíe  por  esa  parte  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  á  los  pueblos  cuyos  procuradores  los  pidieron. 
A  V.^  m.'  suplico  manden  dar  orden  como  desde  abi  se 
envíen  todos  los  despachos  á  cada  pueblo  del  Perú ,  y  á 
Gonzalo  Pizarro  el  suyo  á  Lima,  ó  donde  estuviere,  y  que 
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Vayan  á  tan  buen  recado  y  con  tanla  maña,  que  ninguno 
pueda  con  malicia  impedir  esta  justificación  que  de  parte 
de  S.  M.  se  hace ,  porque  habiéndose  pedido  esto  de  parte 
de  los  pueblos  importa  mucho  al  servicio  de  S.  M.  que 
ansí  86  haga  y  cumpla  con  ellos.  Y  V.*  m.'  mandarán 
dar  de  la  hacienda  de  S.  M.  todo  lo  que  para  esto  fuere  ne« 
cesario,  que  con  esta  se  les  recibirá  en  cuenta,  conforme 
al  poder  que  de  S.  M.  para  ello  tengo.  De  todo  lo  que  se 
hiciere  en  esto ,  y  de  la  disposición  que  las  cosas  en  esa 
tierra  tienen  me  mandará  escribir  largo ,  para  que  su  car* 
ta  la  envfe  á  S.  M.  por  relación,  y  ansi  agora  le  escribo 
como  estos  despachos  van  guiados  por  mano  de  V.'  m.*,  cu* 
yas  vidas  y  magnificas  personas  Nuestro  Sefior  conserve  y 
aumente  en  su  santo  servicio. — De  Panamá  26  de  noviem- 
bre 1546  años. 

Al  margen  hay  una  nota  que  dice  asi. 

Enviáronse  estas  cartas  y  despachos  con  una  fraga4a 
por  via  de  la  Buena  Ventura. 

(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarra.  De  Panamá 

28  de  noviembre  de  Í5i^. 

Procura  disipar  ios  recelos  que  su  venida  pueda  haberle  ocasiona- 
do.—-Remite  copias  de  sus* poderes. 

ILUSTRE  SEÑOR, 

A  (rece  del  presente  me  dio  Lorenzo  de  AUlana  unü 
caria  fírmada  de  sesenta  y  tantas  personas ,  las  cuales  se- 
gun  él  y  el  general  Pedro  de  Hinojosa  rae  dijeron,  era  de 
los  pueblos  de  ese  reino,  en  qitc  se  rae  escribe  que  uo  pase 
á  esa  tierra  y  porque  mi  entrada  en  ella  no  les  seria  segura. 
E  paréceme  que  es  cosa  de  maravillar  que  se  entienda 
que  un  clérigo  tan  poco  como  yo,  y  que  tan  solo  ha  veni- 
do, y  con  tanto  deseo  de  hacer  bien  y  servicio  á  todos  los 
de  esa  tierra,  haya  causa  de  pensar  que  si  entrase  en  ella 
pudiese  ser  peligroso  á  V.  m.  ni  á  otro  alguno.  También 
se  me  escribe  que  me  vuelva  desde  aquí  á  España ,  y  oofñO 
yo  deseo  tanto  verme  vuelto  en  ella,  parece  que  no  solo 
esto  no  rae  debia  dar  pena,  pero  que  me  habia  de  alegrar, 
pues  era  para  que  conforme  á  mi  deseo  pudiese  volver  en 
breve,  sin  que  se  me  pudiese  imputar  culpa  de  no  haber 
pasado  adelante;  pues  la  .posibilidad  con  que  me  enviaron 
no  era  para  poderlo  hacer,  no  me' lo  permitiendo  V.  m.,  y 
los  que  aquí  en  esta  ciudad  y  en  el  Nombre  de  Dios  están. 
Pero  todavía  no  pude  dejar  de  recibirla  de  que  en  esa  tier- 
ra haya  quien  no  tenga  en  tanto  el  bien  que  á  todos  los 
della  para  las  almas,  honras,  vidas  y  haciendas  llevo,  co- 
mo lo  tiene  quien  lo  envía  y  se  estima  en  toda  España. 
Podrá  ser  que  V.  m.  diga  que  cada  uno  sabe  mas  en  sus 
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cosas  que  no  tos  oíros  en  las  ajenas;  pero  también  es  bien 
que  considere  que  mucbas  veces  se  recibe  engaño  en  las 
propias  por  cegarse  la  razón  con  la  demasiada  afición  que 
á  ellas  se  tiene. 

El  general  Podro  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  ban 
hecho  mucha  instancia  conforme  al  poder  que  allá  se  les  dio, 
para  que  les  moslrase  las  provisiones  que  de  S.  M.  traigo, 
y  diese  deltas  copias  por  que  se  sacasen  traslados  autén- 
ticos y  se  enviasen  á  V.  m. ,  y  aunque  me  pareció  que  ha- 
cer esto  aquí  era  hacerlo  fuera  del  lugar  y  tiempo  y  sazón, 
y  que  asi  se  trataba  la  cosa  de  S.  M.  con  mas  facilidad  y 
menos  autoridad  que  requieren  y  piden  negocios  de  núes- 
tro  rey,  mas  compelido  de  la  necesidad  en  que  con  su  ins- 
tancia  me  pusieron ,  y  con  el  deseo  que  tengo  de  hacer 
en  cuanto  en  mi  es  para  que  tenga  este  buen  camino  do 
clemencia  é  paz  que  la  divina  é  humana  Majestad  han 
sido  servidos  tomase  y  siguiese,  y  por  no  (juedar  con  escrú- 
pulo  alguno  de  haber  dejado  de  hacer  cosa  que  en  mí  fuese 
para  efectuarlo  y  dar  todo  el  contentamiento  que  cupiese 
á  V.  m.  y  los  de  esos  reinos,  y  antes  en  esto  pecar  de  lar- 
go que  no  de  corto ,  acordé  de  mostrarles  las  provisiones  y 
dar  copia  para  que  se  sacasen  traslados  auténticos,  los  cua- 
les se  sacaron  ante  dos  escribanos  tan  conocidos  en  esa 
tierra  como  son  Pero  López  y  Antonio  Nieto ,  y  se  envían 
para  que  V.  m.  y  los  pueblos  é  vecinos  de  ese  reino,  por 
cayo  poder  se  hizo  la  instancia ,  puedan  ver  con  cuan  lar- 
ga mano  Dios  y  nuestro  rey,  y  como  su  clemente  ministro 
les  hacen  mercedes.  Y  porque  todo  lo  que  en  esta  podria 
decir  tengo  dicho  y  representado  en  otra,  que  con  Pero  Her- 
nández Paniagua  á  V.  m.  escribí,  no  temé  que  decir  mas 
de  suplicarle  que  lo  que  agora  se  envía  é  lleva  Paniagua, 
V.  m.  lo  mande  mirar  como  cristiano  y  caballero ,  y  adver- 
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lir  á  ello  con  la  prudencia  que  pide. cosa  que  tanto  le  impof* 
la,  y  en  qub  errándose  tanto  se  errarla  para  con  Dios  y  el 
i'ey«  y  el  mundo  y  su  alma,  honra  y  vida  y  todo  lo  demás. 
Nuestro  Señor  tenga  á  V.  m.  de  su  mano  y  le  alumbre  para 
que  acierte  á  hacer  lo  que  debe  á  todo  lo  que  he  dicho  en 
su  santo  servicio.  De  Panamá  á  28  de  noviembre  de 
i 546. — Servidor  de  Y.  m.,  el  licenciado  Gascf. 

(F-  N.) 

Carta  del  licenciado  Gasea  á  los  señoree  del  Consejo  de 
las  Indias.  De  Panainá  28  de  diciembre  de  1546* 

Avisa  qne  ha  remitido  algunos  documentos  al  CoQ86jo.---Tratos  pa^ 
ra  la  reducción  de  la  armada* — ^Llegsida  dé  Lorenzo  de  Aldaaa.— r 
Su  comisión. — Conducta  de  Gonzalo  Pizarro. — Determinación  d^ 
Hinojosa. — Bcpártense  por  los  pueblos  del  Perú  copias  de  los  po- 
deres de  la  Gasea. — Disposiciones  para  el  caso  de  encontrar  resis- 
tencia.— Alonso  de  Montemayor. — Sumisión  de  otros  navios. — 
Medidas  de  Gonzalo  Pizarro. — Muerte  de  Rentería  v  Ribera.-^ 
Pide  un  sello  real  Fernando  Maldonado. — ^Preparativosjpampar^ 
tir  en  marzo  prójimo. 

MUY  ILUSTRES  Y  BfUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  cinco  de  noviembre  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  d^ 
Nombi'e  de  Dios  Antonio  Corzo,  vecino  de  Sevilla,  m;ae9tro 
de  una  nao  que  iba  derecha  á  España »  con  el  cual  escribí 
¿  V.  SS.  una  carta  del  tenor  de  otra,  que  con  esta  torno  á 
enviar  duplicada,  cuya  fecha  es  do  18  de  octubre,  y  en 
aquel  pliego  envié  todas  las  cartas  y  escrituras  de  que  en 
ellas  se  hace  mención.  Fué  asentado  el  pliego  en  el  regís* 
tro  del  navio  y  enderezado  á  los  oliciales  de  la  Contra tacioxi; 


31 

y  porque  de  todas  ellas  no  me  quedó  traslado  sino  de  uno 
de  los  tres  pareceres  que  por  escrito  los  que  venían  del  Pe« 
rú  me  dieron  y  del  acto  del  entrega  que  con  Panlagua  se 
hizo  de  la  carta  d^  S.  M.  á  Gonzalo  Pizarro  y  de  otra  que 
le  escribí ,  y  de  la  memoria  que  dio  el  mariscal  Alonso  de 
AlvaradOy  torno  agora  solamente  de  aquellas  escrituras  el 
traslado  de  este  parecer,  acto  y  memoria.  Lo  que  después 
ha  sucedido  es,  que  entendiendo  mas  de  cada  dia  la  poca 
esperanza  que  s6  podía  tener  de  allanarse  Gonzalo  Pizarro 
sino  á  fuerza «  procuramos  con  mas  instancia  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  (1)  y  yo  la  reducción  del  armada,  y  de* 
clarósenos  el  capitán  Palomino,  porque  los  otros  tres  ya  lo  es- 
taban. Hernán  Mexfa  desde  luego  que  llegué  al  Nombre  de 
Dios  y  aun,  como  S.  H.  tiene  relación  por  cartas  del  mis- 
mo y  mias,  desde  antes  siempre  había  estado  en  lo  que  de- 
bía ,  y  Pablo  de  Meneses  desde  luego  que  llegué  aquf ,  se 
declaró  al  mariscal  y  á  mf ,  y  lo  mismo  hizo  don  -Pedro  y 
Palomino,  aunque  continuamente  desde  el  Nombre  de  Dios 
me  había  mostrado  voluntad ,  y  cada  dia  me  había  ido  mos* 
trando  mas ,  no  se  habia  declarado  al  tiempo  que  escribí 
con  Antonio  Corzo ,  y  pienso  que  habia  sido  la  causa  no  ha- 
ber entendido  que  se  ti*aia  mano  para  procurar  elaliana* 
miento  por  rigor;  pero  después  declarado  se  determinó  con 
tanta  determinación  como  el  que  mas.  Y  el  mariscal  y  es- 
tos cuatros  capitanes  y  yo  procuramos  de  apretará  Hinojosa 

(1)  Alooso  dr    Alvarado  marchó  con   Pizarro  á  la  conquista  del 

IPerú,  donde  adquirió  grande  celebridad ;  hallándose  después  en  las 
guerras  contra  Almagro.  Vivía  retirado  en  Castilla,  cuando  fué  envia-* 
do  la  Gasea  á  pacificar  aquel  país,  y  le  acompañó  en  esta  expedición 
sirviéiidole  coa  la  mayor  lealtad;  quedándose  después  en  el  Perú  don« 
de  murió  en  4S53. 
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pnra  que  hiciese  lo  mismo,  y  aunque  siempre  se  conoció 
en  él  deseo  de  servir  á  S.  M.  y  de  hacer  lo  que  debía  á 
buen  vasallo  y  caballero  hijodalgo  ,  conocióse  que  se  dete« 
nia  en  esla  declaración,  pareciéndole,  que,  pues  Pizarro  le 
habia  confiado  esla  armada,  debia  conservái'sela  lodo  cuan- 
to pudiese  con  la  fidelidad  que  á  su  rey  debia,  y  que  por 
oslo  debia  aguardar  hasta  que  del  lodo  se  perdiese  la  espe- 
ranza  de  reducirse  Gonzalo  Pizarro  por  bien  al  servicio  y  obe- 
diencia  deS.  M.  Y  asimismo,  sin  embargo  que  los  capita- 
nes y  en  especial  Hernán  Mexia  y  Palomino  le  hablaron 
apreladamenle  y  no  muy  escuro  de  la  determinacioo  en 
que  eslaban,  se  detuvo,  diciendo  que  aun  no  se  habia  vis- 
lo  por  carta  ni  níensajero  de  Gonzalo  Pizarro  que  estuviese 
determinado  de  no  hacer  lo  que  debia  ,  que  óuando  esto  se 
viese  que  creyesen  que  él  habia  de  hacer  lo  que  debia,  co- 
mo lo  habia n  hecho  sus  antepasados,  y  que  no  habia  de 
cobrar  nortibre  de  traidor. 

« 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  en  13  de  noviembre 
llegó  aquí  Lorenzo  de  Aldana,  que  es  y  ha  sido  un  caballe- 
ro prudenle  y  buen  cristiano  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.» 
y  que  en  Lima,  siendo  teniente,  ha  escusado  tantos  males 
y  muertes  que  todos  que  de  aquella  tierra  vienen  ,  hablan 
del  como  de  un  común  bienhechor;  y  cierto,  según  lo  que 
tengo  entendido,  él  ha  servido  á  Dios  y  á  S.  M.  grandemen- 
te, aunque  no  sin  haber  diversas  veces  corrido  riesgo,  por- 
que Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  opinión  tienen  por  muy 
sospechosos  á  los  que  tienen  el  temor  á  Dios  y  acatamiento 
á  S.  M.  y  caridad  con  sus  prójimos,  que  Lorenzo  de  Alda- 
na  ha  tenida  y  guardado ,  y  se  cree  que  solo  le  ha  susten- 
tado la  vida  su  cordura  y  la  deuda  en  que  Gonzalo  Pizarro 
le  es  de  haberle  ayudado  á  conservar  la  propia  en  tiempo  que 
Almagro  tuvo  preso  á  él  y  á  su  hermano  Hernando 'Pizarro. 
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Salió  Lorenzo  de  Aldana(i)  de  Lima  á  19  de  octubre  por« 
que  Gonzalo  Pizarro,  ó  por  echarle  de  allá  y  poner  en  aquel 
oficio  al  licenciado  Cepeda»  que  mas  á  su  sabor  le  regiriai 
ó  porque  no  halló  quien  pudiese  osar  ir  á  España »  hizo,  que 
las  personas  que  allí  tenia  juntas  de  los  pueblos  diesen 

4 

poder  á  él  y  á  Pedro  de  Hinojosa  (2)  para  que  viniesen  á  ha-  . 
cerme  ciertos  requirimienlos,  y  como  él  no  tuviese  in- 
tento de  lo  hacer,  nunca  los  hizo»  ni  yo  los  he  visto»  pero 
creo  que  debían  ser  para  que  yo  no  pasase  al  Perú »  si- 
no  que  me  volviese  de  aquí  á  España»  y  que  mostrase  ¿ 
él  y  á  Pedro  de  Hinojosa  las  facultades  y  comisiones  que 
deS.  M.  traia»  y  con  esto  le  enviaron. diciéndole  que  tras 
él  enviarían  á  Gómez  de  Solis»  maestresala  de  Gonzalo 

(1)  Lorenzo  de  Aldana»  natural  de  Trujillo»  acompañó  á  los  Pi-> 
tarros  en  la  coaquista  del  Perú»  abandonando  ó  siguiendo  su  partido, 
ja  en  las  guerras  con  Almagro  ó  en  la  de  los  vireyes.  Nombrado  go- 
bernador de  Popayan»  se  apoderó  de  aquella  provincia,  que  bubo  des^ 
pues  de  dejar  á  su  propietario  Benalcazar.  Enviado  por  Pízarro  i  re- 
querir á  Gasea  por  su  llegada^  fue  uno  de  los  primeros  que  abrazaron 
la  causa  del  rey,  prestando  algunos  servicios  muy'  notables»  los  que 
continuó  haciendo  en  lo  sucesivo»  distinguiéndose  en  las  rebeliones  tan 
frecuentes  en  aquel  pais»  y  en  particular  en  la  de  Fernandez  Girón» 
ocurida  en  1554^  á  la  cual  sobrevivió  muy  poco  tiempo. 

(2)  Pedro  de  Hinojosa»  natural  de  Trujillo»  pasó  con  Hernando Pi- 
Zarro  al  Perú  en  1 53^^  tomando  una  parte  muy  activa  en  la  conquis- 
ta, y  siguiendo  constantemente  á  sus  jefes  y  compatriotas  en  las  rebelio- 
nes contra  .Almagro  y  el  virey  Blasco  Nuñez»  de  manera  que  á  la 
llegada  de  Gasea  era  .  el  bombre  de  confianza  de  Gonzalo  Pizarro. 
Atraido  sin  embargo  por  el  presidente  al  partido  del  rey,  le  entr^ó 
la  armada,  y  luego  marcbó  como  general  del  ejército  de  tierra  dirigien- 
do la  batalla  de  Xaquixaguana.  Gasea  le  encargó  después  otras  comisio- 
nes» entre  ellas  la  de  prender  a  Valdivia,  y  fué  nombrado  corregidor 
de  Charcas,  donde  le  asesinaron  en  6  de  mayo  de  1552  Sebastian  de 
Castitla'y  sus  partidarios. 

Toiio  XLIX.  3 
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Pizarro,  con  poderes  para  que  entrambos  desde  aquí  fue- 
llen á  España»  y  con  el  deseo  que  Lorenzo  de  Aldana  tenia 
de  verse  fuera  de  aquel  fuego  y  peligro  en  que  Iraia  la 
vida,  holgó  que  se  le  ofreciese  esta  ocasión  para  poder 
salir  del  Perú,  y  ansí  salió  y  vino^quí. 
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Escribiéronse  con  él  una  carta  de  sesenta  y  tantas  fir^*' 

« 

mas,  que  Gonzalo  Pizarro  hizo  que  me  escribiesen  los  que 
allí  tenia  juntos  de  los  pueblos,  y  otras  que  á  diversas  pei*so* 
ñas  se  escribieron  de  muchas  amenazas,  de  las  cuales  so 
colige  que  la  resolución  y  determinación  de  Gonzalo  Pizar- 
ro es,  que  si  S.  M.  fuere  servido  que  él  sea  gobernador  en 
el  Perú  por  toda  su  vida,  y  que  no  haya  otra  justicia  sino 
la  que  él  pusiere ,  le  enviará  sus  quintos ,  que  aun  parece 
que  da  á  entender  que  no  ha  de  entrar  por  ellos  en  aque- 
Ha  tierra  ninguno  queS.  M.  envié,  y  que  si  desto  no  fuere 
servido  que  todo  se  le  denegará.  Algunos  de  los  firmados 
me  han  enviado  á  decir  con  personas  que  de  allá  han  ve-  , 
nido ,  que  hablan  firmado  de  miedo  que  no  los  matasen, 
Xío  lo  queriendo  firmar.  Y  asimismo  tengo  entendido  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  á  mandar  que  si  se  conociese  que 
el  mariscal  Alonso  de  Al  varado  no  le  era  amigo,  le  mata* 
sen ,  y  que  á  mí  me  embarcasen  en  la  mar  del  Norte  con 
piloto  amigo  que  diese  conmigo  al  través.  No  he  visto  car- 
ta de  esto  último,  porque  según  lo  que  he  entendido  como 
JPedro  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  sean  tan  buenos  en 
ley  de  cristianos  y  de  vasallos ,  cuanto  poco  muestran  tener 
destas  dos  cosas  los  que  esto  escribieron,  pareciéndoles  co- 
sa no  digna  aun  de  verse ,  luego  en  llegando  aquí  lo  que- 
maron. 

Envío  con  esta  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  y 
otras  para  que  por  ellas  mejor  se  entienda  el  intento  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  la  poca  confianza  que  se  puede  tener  de 
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allanarse  por  el  camino  de  clemencia  que  S.  M.  fué  servi- 
do primero  se  siguiese.  Con  estas  cartas,  y  lo  que  para  ello 
ayudó  Lorenzo  de  Aldana,  viendo  el  general  la  fea  deter- 
minación de  €k)nzalo  Pizarro  se  determinó  declarar- 
se del  todo  contra  él,  y  poner  asi  á  la  armada  debajo 
de  la  voz  de  S.  M. ,  y  que  para  ello  desde  luego  se  entre- 
gase el  galeón  al  capitán  Palomino,  debajo  de  homenaje  que 
hiciese  de  no  acudir  con  él  sino  á  S.  M.  v  á  mí  en  su  nom* 
bre;  pero  como  liombre  virtuoso  y  bueno,  como  lo  es.,  qui- 
so que  antes  de  la  publicación  se  sacaren  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
de  los  vecinos  del  Perú  S.  M.  me  había  mandado  dar,  y 
que  se  enviasen  al  Perú;  y  sin  embargo  que  pareciese  que 
era  tratar  con  facilidad  demasiada  las  cosas  de  S.M., 
mostrando  sus  provisiones  fuera  del  Ingar  para  que  iban, 
con  el  deseo  que  se  tiene  que  en  el  Perú  se  entienda  el  bien 
que  les  va,  se  sacaron  de  la  revocación  de  las  ordenanzas 
nuevas  que  disponen  que  los  indios  que  vacasen  se  pusie** 
sen  en  la  Corona  Real,  y  que  se  quitasen  los  indios  á  losi 
notablemente  culpados  en  las  alteraciones  entre  Pizarro  y 
Almagro ,  y  del  poder  de  perdonar  y  de  ordenar  y  de  en- 
comendar indios  y  de  dar  nuevos  descubrimientos,  y  se  en- 
viaron  por  la  Buena  Ventura  para  que  desde  alli  se  envia* 
sen  con  mens<ajeros  á  cada  pueblo  eon  un  traslado  de  la 
Carta  de  S.  M.  y  de  la  mia  para  Gonzalo  Pizarro,  y  con 
traslado  de  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  con* cartas 
comunes  para  cada  pueblo  y  particulares  para  personas  á 
quien  parescia  que  convenía  escribir.  Y  asimismo  se  envia- 
ron los  traslados  de  las  dichas  provisiones  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, y  le  escribieron  el  general  y  mariscal  y  Lorenzo  de  Al- 
dana á  buen  tino ,  sin  deciUe  nada  de  la  intención  de  acá, 
y  asimismo  le  escribí  yo  una,  cuyo  traslado  con  esta  va,  y 
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se  hizo  pleito  homenaje  por  el  general  y  Lorenzo  de  Aldana 
y  mariscal,  y  don  Pedro  y  Pablo  de  Meneses  (1)  y  Palomino 
de  tenerlo  secreto  hasta  que  fuese  la  dicha  fragata,  porque 
los  que  en  ella  iban  no  tuviesen  lengua  de  lo  que  en  ésto 
habia ,  porque  no  hubiese  causa  de  dar  aviso  en  el  Perú, 
por  los  inconvenientes  que  del  aviso  podian  resultar  para 
fortificarse  Gonzalo  Pizarro »  y  despoblar  la  costa  y  alzar 
los  mantenimientos  de  ella  y  quitar  las  vidas  á  los  qué  pen* 
sase  que  habia  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M. »  y  asi  se 
hizo  el  acto  de  este  pleito  homenaje,  que  aqui  envío.  No  se 
halló  al  tiempo  de  este  pleito  homenaje  Hernán  Mexía  (2)  en 
esta  ciudad,  porque  habia  ido  al  Nombre  de  Dios  á  traer 
su  gente  para  efecto  que  se  hiciese  esta  reducción. 

Enviáronse  estos  despachos  con  un  £i*ay  Juan  de  Var- 
gaSy  religioso  de  la  Merced ,  de  cuya  cordura  y  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M.  se  tiene  buen  concepto,  y  con  un  Barrica- 
tos  de  mi  compañía  con  cartas  para  el  gobernador  Belalca- 
zar>  para  que  desde  Cali  con  su  favor  se  enviasen  estos 
despachos  á  Gonzalo  Pizarro,.  y  á  cada  pueblo  el  suyo,  y  que 
dios  no  los  llevasen ,  porque  se  temió  que  llevándolos  per- 
sonas  que  fueseade  aquí  los  apretaria  Gonzalo  Pizarro  para 

(1)  Pablo  de  Meneses,  natural  de  Talavera,  fué  uno  de  los  mas 
leales  defensores  de  la  corona  de  Castilla  en  todas  estas  rcvueltaS|  sir* 
viendo  al  virey  Blasco  NuñeZ|  después  á  Gasca^  y  por  último  á  la 
audienciai  que  le  nombró  maestre  de  campo  en  la  rebelión  de  Francisco 
Fernandez,  á  quien  vmció  en  Pucará,  retirándose  por  último  al  Cuzco, 
después  de  haber  castigado  á  sus  principales  partidarios. 

(2)  Hernán  Hcjía  de  Guzman,  caballero  de  Sevilla,  marchó  al  Pe- 
rú con  Yaca  de  Castro  en  1 5^1 ,  y  le  sirvió  lealmente  lo  mismo  que  al 
virey  Blasco  Nunezy  siendo  uno  de  los  mayores  enemigos  de  Gonzalo 
Pizarro.  A  la  llegada  de  Gasea  fué  nombrado  capitán  de  infantería, 
eu  cuyo  cargo  se  distinguió  en  la  batalla  de  Xuquixaguana. 
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que  le  dijesen  lo  que  pasaba »  y  que  allende  de  la  necesidad 
que  padescerian,  podrían  decir  algo  de  la  determinación 
que  acá  había  ,  porque  aunque  se  tuvo  secreto  con  las  jun* 
tas  que  hicimos  para  tomar  la  resolución  que  he  dicho, 
no  pudo  dejarse  de  dar  alguna  ocasión  de  sospechar  lo 
que  era. 

Luego  que  fué  la  fragata  contestos  despachos,  se  pu« 
blicó  la  determinación  y  se  puso  todo  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  y  asi  lo  están  el  general  y  lodos  estos  caballeros  con 
firme  propósito  de  mostrar  en  servicio  de  S.  M.  que  no  es 
menos  su  lealtad  y  fé  que  la  rebelión  de  los  alterados,  y 
háse  fortificado  y  fortifícase  la  armada  de  mas  navios  de 
armada.  Y  hánse  despachado  al  visorey  de  la  Nueva  Es* 
paña,  don  Juan  de  Mendoza,  hijo  de  Rui  Díaz  de  Mendoza, 
y  á  la  audiencia  de  los  Confines,  para  que  el  uno  vaya  á 
entender  en  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y  proveer  de 
Nicaragua,  y  el  otro  en  las  que  de  Gualimaia  Juan  de  Guz* 
man  (1),  contador  del  Nuevo  Toledo,  y  Ñuño  dd  Guzman, 
natural  de  Sevilla,  y  á  la  audiencia  de  Santo  Domingo  Fe- 
lipe Boscan,  vecino  deGuamanga,  natural  de  Sanct  Lúcar. 
Cada  uno  destos  llevó  las  cédulas  de  S.  M.  que  eran  para 
que  se  proveyese  de  gente ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias 
que  de  cada  una  de  estas  partes  se  podian  enviar  para  esta 
negociación  y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro;  y  se  escribió 
y  dieron  instruciones  de  todo  la  que  nos  pareció.  No  envío 
el  traslado  de  esto  por  no  dar  importunidad  con  tanto  vo- 
lumen de  escritura. 

(1)  Juan  de  Gazman  marchó  al  Perú  como  contador  de  la  Nuera 
Toledo  en  4534,7  desde  luego  se  decidió  por  Almagro  en  sus  dife- 
rencias con  los  Pizarros,  de  quienes  fue  constantemente  enemigo,  no 
siendo  extraño  por  lo  tanto  fuese  uno  de  los  primeros  en  presentarse  á 
la  Gasea  y  seguir  el  partido  real. 
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También  se  despachó  Villavioencio  (1),  natural  de  Jerez 
y  sargento  general  de  la  armada,  á  traer  de  Cartajena  los 
cuatro  tiros  que  Su  Alteza  mandó  que  se  me  diesen  para 
la  seguridad  de  mi  persona,  los  cuales,  sospechando  quei 
podria  haber  la  necesidad  que  de  presente  se  ofrece,  envié 
allí  desde  el  Nombre  de  Dios,  y  no  los  osé  dejar  en  aque- 
lia  ciudad ,  porque  entonces  no  tenia  por  seguro  el  depósi- 
to que  allí  se  hiciera  de  ellos.  También  se  encargó  á  Villa* 
vicencio  que  trajese  la  gente  que  en  Cartajena  y  Santa  Mar- 
ta  hallase,  y  se  envió  á  ambos  traslados  auténticos  de  las 
cédulas  que  S.  M.  dio  para  el  licenciado  Armendariz  y  para 
los  oficiales  reales  del  Nuevo  Reino,  y  una  carta  que  escri* 
bi  al  licenciado »  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas,  y 
encargándole  que  conforme  á  la  cédula  de  S4  M.  enviase 
toda  la  gente,  que  en  el  Nuevo  Reino  se  pudiese  hacer,  á 
juntarse  con  Renalcazar  en  Popayan  ,  porque  de  alli  parece 
á  todos  estos  caballeros  se  puede  hacer  entrada,  que  mu- 
cho ayude  al  negocio ,  lo  cual  todo  habia  áe  dar  el  tenien- 
te de  Santa  Marta,  para  que  por  cirio  Grande  lo  enviase 
al  Nuevo  Roino.  No  se  enviaron  las  cédulas  originafes  por 
no  saber  el  recado  con  que  desde  Santa  Marta  se  enviarían, 
pero  enviarse  han  por  la  Buena  Ventura  y  gobernación  de 
Popayan. 

Gonzalo  Pizarro  á  los  mas  que  prendió  en  la  batalla  del 
virey,  ó  los  justició  ó  desterró  para  Chile,  y  entre  ellos  en» 
vio  á  don  Alonso  de  Montemayor,  natural  de  Sevilla,  y  al  te* 
sorero  y  contador  de  Quilo,  y  después  de  haberlos  enviado 
y  estando  ya  en  el  camino  ciejito  y  (antas  leguas  de  Lima, 


(1)  Pedro  Villavicencio  fue  el  que  prendió  después  á  Gonzalo  Pi- 
zarro en  Xaquixaguana:  murió  en  Chuquinga  en  lS5i,  peleando  coa* 
tra  el  rebelde  Francisco  Fernandez  Girón. 
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se  arrepintió  de  no  haber  muerto  á  don  Alonso,  y  dio  un 
mandamiento  á  19  de  oetubré  enderezado  al  capitán  con 
que  los  enviaba  para  que  cortase  la  cabeza  á  este  don  Alon- 
so, el  cual  sin  saber  nada  desto  ni  tiaber  llegado  el  manda* 
miexito,  se  alzó  con  el  tesorero,  x^ontador  y  otros,  y  preo^- 
dieron  al  capitán ,  y  le  metieron  en  un  navio  que  tenia  para 
ir  á  su  destierro  y  se  hicieron  á  la  vela ;  y  dejando  dentro 
á  poco  camino  en  la  costa  al  capitán  se  han  venido  según 
se  cree  á  Guaiímala  ó  á  Nicaragua ,  porque  como  no  sabían 
la  disposición  que  aquf  tienen  las  cosas,  no  debieron  osar 
arribar  á  esta  tierra.  Esto  deste  mandamiento  que  dio  Gon- 
zalo Pizarro  para  cortar  la  cabeza  á  don  Alonso  de  Monte- 
mayor,  me  dijo  Pero  López,  natural  de  Lerena,  que  ha 
servido  el  oficio  de  la  escribanía  mayor  de  la  Nueva  Casti- 
lla ,  y  que  es  un  hombre  de  verdad  y  bondad  y  de  lodo  celo 
para  servicio  de  S.  M. ,  y  que  viendo  la  rotura  que  en  d 
Perú  tenian  las  cosas,  dejó  la  manera  de  vivir  que  tenia, 
dado  que  era  de  provecho ,  y  procuró  venirse  con  Lorenzo 
de  Aldana,  y  aquí  me  ayudo  del  en  cosas  del  servicio  de 
S.  M. ;  y  porque  creo  que  él  escribirá  las  particularidades 
que  en'  esto  hubo,  no  las  relato. 

A  27  de  octubre  tuvo  en  Lima  Gonzalo^  Pizarro  nueva 
desto ,  y  luego  despachó  una  nao  con  una  caria  á  Pedro 
de  Hinojosa,  mandándole  que  procurase  haber  á  D,  Alon- 
so y  á  Jos  otros  que  con  él  huyeron  y  que  los  justiciase;  y 
cuando  la  carta  llegó,  ya  las  cosas  estaban  aquí  en  la  dis- 
posición que  he  dicho;  y  aunque  no  lo  estuvieran  es  tal  el 
general  Pedro  de  Hinojosa  y  tan  buen  cristiano  y  celoso  del 
servicio  de  S.  M,  que  no  hiciera  mas  de  lo  que  ha  hecho, 
porque  así  continuamente  en  las  co^as  que  de  esta  cua- 
lidad'se  le  hanesciíto  ha  disimulado  y  héchose  sordo,  por« 
que  cierto  es  persona  de  gran  bondad  y  conciencia.  Pares- 
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ciendo  á  Pizarro  que  yo  no  traerla  mas  comisión  de  para  en- 
tender por  via  de  negociación  la  pacificación  de  aquella 
tierra,  porque  como  se  han  tenido  secretas  las  comisiones, 
que  para  el  allanamiento  de  rigor  habia,  no  ha  podido  te- 
ner aviso  deltas,  y  que  hasta  que  S.  M.  fuese  informado  de 

10  poco  que  este  camino  de  clemencia  aprovechaba ,  y  pro- 
veyese por  el  de  rompimiento,  pasaría  año  y  medicados, 
acordó  de  dar  licencia  casi  á  todos  los  navios  que  tenia  de- 
tenidos en  el  puerto  de  Lima  desde  catorce  meses  á  esta  par- 
te, para  que  viniesen  aquí  por  mercaduría,  según  pienso, 
pareciéndole  que  como  hombre  que  esperaba  cerco ,  era 
bien  proveerse  en  este  tiempo  que  tenia  segura  esta  puerta: 
y  no  le  ha  salido  buena  esta  cuenta,  porque  han  ya  venicjp 
ocho  navios  y  eslan  ya  debajo  de  la  voz  de  S.  M. ,  aunque 
venian  tan  descuidados  de  hallarla,  que  pidiéndoles  los  de 
la  armada  quien  vivia ,  pensando  que  con  aquello  conten* 
taban,  respondían  que  Pizarro. 

En  uno  de  estos  navios  ha  venido  don  Antonio  de  Ca- 
ray, hijo  del  adelantado  Francisco  de  Caray,  que  por  huir 
de  peligros  que  corren  los  que  Cénzalo  Pizarro  sospecha 
que  tienen  celo  al  servicio  de  S.  üf. ,  procuró  salir  de  allá, 
y  él  y  todos  los  que  en  estos  navios  vienen  dicen,  como  á 

11  de  noviembre  cortaron  la  cabeza  en  Limaá  Vela  Nuñez, 
hermano  del  visorey ,  y  porque  mejor  V.  S.  entienda  lo  que 
dicen  cerca  desto,  rogué  á  don  Antonio  que  por  escrito  die- 
se relación  de  lo  que  en  esio  habia  pasado  y  él  sabia;  y 
ansi  me  la  dio  y  la  envío  con  esta,  el  cual ,  como .  bueno, 
por  servir  á  S.  M.  en  esla  jornada,  háse  determinado  de 
quedar  aquí ,  y  no  pasar  á'Jamaica ,  donde  tiene  su  casa  y 
muy  buena  hacienda. 

Parcsciendo  que  los  navios  que  vienen  del  Perú  podrían 
lomar  lengua  en  las  islas  de  las  Parías ,  que  todos  los  que 
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de  allá  vienen  reconocen  de  como  esta  armada  estaba  con* 
tra  Gonzalo  Pizarro,  y  desde  alli  volverse  al  Perú  alguna 
de  ellas  ¿  dar  aviso»  se  proveyó  que  el  capitán  Pablo 
de  Meneses  estuviese  en  aquellas  islas  con  una  nao  do 
armada  para  compeler  ¿  las  naos  que  alH  llegasen  que  vi- 
niesen á  este  puerto •  y  no  se  volviesen  al  Perú;  y  asi  lo  ba 
hecho  de  quince  días  á  esta  parte;  y  porque  se  ha  dicho 
por  algunos  de  los  que  han  venido,  que  en  Lima  se  habla- 
ba en  enviar  número  de  soldados  en  conserva  de  Gofnez  de 
Solis,  á  20  de  este  mes  se  enviaron  con  el  capitán  Palomino 
á  estas  islas  el  galeón  y  otra  fragata  bien  armada  de  gente 
y  artillerfa,  y  se  dejó  suficiente  recaudo  en  el  puerto. 
,  Y  el  dicho  dia  20  deste  mes  llegó  aquf  otro  navio  del 
Perú,  queiiabia  mandado  Gonzalo  Pizarro  fuese  á  Nicara- 
gua con  una  requisitoria  á  las  justicias  para  que  prendie- 
sen ¿  don  Alonso  y  i  los  otros  que  con  él  habian. huido »  y 
los  enviasen  al  alcalde  de  Lima ,  el  cual  la  habia  discerní* 
do,  creo  porque  le  pareció  ¿  Gonzalo  Pizarro  seria  de  me- 
jor gana  cumplida,  que  no  yendo  en  su  nombre,  y  para 
que  llevase  mejor  color,  venia  fundada  en  la  instancia  del 
señor  del  navio  con  que  don  Alonso  y  los  otros  huyeron. 

También  me  han  dicho  los  que  han  venido  en  estos  na- 
vios que  en  Tumbez,  el  teniente  que  allí  tiene  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  se  llama  Villalobos,  tenia  detenido  á  un  fray  Fran- 
cisco de  San  Miguel,  fraile  dominico,  porque  habia  lleva- 
do para  los  pueblos  y  dado  en  Santiago  de  Guayaquil  y  en 
Puerto  Viejo,  y  enviado  á  Quito  una  carta,  cuyo  traslado  con 
esta  envío;  y  aunque  yo  procuré  que  fuese  tal,  que  viéndola 
Pizarro  no  se  pudiese  asir  de  cosa  que  le  acedase,  tienen  él 
y  los  de  su  opinión  por  tan  grave  que  los  pueblos  entiendan 
el  bien  que  S.  M.  les  envía  ,  que  solo  por  llevar  cartas  que 
esto  representen^  tiene  á  este  religioso  preso  como  por  delito. 
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De  la  muerte  del  licenciado  Renlería  y  del  doctor  Ribe- 
ra, gobernador  desta  tierra,  tengo  escrito,  y  de  la  necesi- 
dad que  hay  que  con  brevedad  se  provean  sus  plazas.  Con- 
vernía  que  se  me  enviase  sello  Real ,  porque  el  que  trajo 
el  visorey  húbole  Gonzalo  Pizarro,  y  seria  de  momento 
que  las  provisiones  y  mandaniientos  que  se  hiciesen,  para 
que  los  del  Perú  acudiesen  y  obedeciesen ,"  fuesen  selladas 
con  el  sello  Real  y  debajo  del  nombre  de  S.  M.,  porque  lle- 
varian  mas  autoridad  para  ser  obedecidas^  y  que  para  que 
se  pudiese  hacer,  aunque  no  estuviese  formada  audiencia, 
se  diese  cédula. 

A  25  del  presente  recibí  la  carta ,  que  con  esta  va  de 
Paniagua(l),  y  lo  que  apunta  en  ella  que  va  diciendo  Fran- 
xsisco  Maldooado ,  me  dijo  el  mensajero  que  era,  que  dice 
después  que  entró  en  el  Perú,  que  no  me  hablan  de  resei- 
bir,  porque  iba  cgmo  á  echar  bullas.  Cuando  de  aquf  par- 
lió  iba  bueno,  pero  es  fácil  y  el  miedo  que  llevaba  que 
le  han  de  malar,  p(rrque  no  trajo  la  gobernación  á  Gonzalo 
Pizárro,  creo  le  ha  hecho  procurar  de  buscar  palabras  á 
gusto  de  Pizarro,  que  aun  después  de  llegado  á  aquel  puer- 


il) Pedro  Hernández  de  Paniagua  nació  en  Plusencia  de  una  fa- 
milia noble  el  año  de  i  500.  Distinguióse  ya  por  su  lealtad  en  la  guerra 
de  las  comunidades,  prestando  notables  servicios  á  su  soberano,  los  que 
aumentó  después  marchando  al  Perú  en  1S46  cuando  la  rebelión 
de  Gonzalo  Pizarro.  Pasó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  comisionado  por 
Gasea  ,  y  aunque  no  pudo  convencer  á  Pizarro  atrajo  á  muchos 
de  los  suyos ^  volviendo  á  Panamá  y  tomando  parte  en  la  bata- 
lla de  Xaquixaguana.  No  acompañó  á  Gasea  en  su  regreso  á  España 
por  haber  obtenido  una  encomienda  de  mas  de  30,000  ducados,  que 
empleó  en  servir  al  rey  como  lo  hizo  en  la  rebelión  de  Sebastian  de 
CastiUa  y  en  la  de  Francisco  Fernandez  Girón,  en  la  cual  murió  de  re^ 
sultasde  un  arcabuzazo  que  recibió  en  la  batalla  de  Pucará  en  1554» 
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to,  de  donde  se  escribe  esta  caria  tengo  nuevas  que  habla- 
ba bien.  Cierto  es  tan  dura  la  crueldad  que  en  aquella  tier- 
ra se  usa,  que  hombre  de  mas  constancia  se  puede  temer 
que  doblase. 

Parece  que  importa  salir  de  aquí  en  tpdo  el  mes  de 
marzo  y  ir  al  Perú^  y  de  camino  echar  gente  que  se  vaya 
á  juntar  con  Benalcazar  para  ocupar  á  Quito,  y  desde  aqui 
allá  se  habrá  procurado  de  disponer  á  Pedro  de  Puelles  y  a 
los  de  aquella  ciudad  y  comarca  mas  abiertamente,  y  para 
ello  se  enviarán  personas,  amigos  suyos,  y  que  están  hui^ 
dos  de  aquella  tierra  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro.  Porque 
aunque  á  Pedro  de  Puelles  se  le  ha  escrito ,  no  se  le  ha  hasr 
ta  agora  dicho  como  está  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  que  es  lo  que  le  ha  de  animar  para  ponerse  él,  que 
lea  porqué  no  se  diese  aviso  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  entonces 
será  á  sazón ,  que  cuando  se  le  pueda  dar  estemos  ya  en  la 
costa  del  Perú ,  y  que  echada  esla  gente  pasemos  la  costa 
adelante ,  recogiendo  los  que  se  quisiesen  venir  á  ia  arma* 
da  y  acudir  al  servicio  de  S.  M.  hasta  llegar  á  tomar  los  na* 
vfos  que  hubieren  quedado  en  el  puerto  de  Lima,  y  que  dé 
alli  se  debe  enviar  gente  con  persona  tal  que  tenga  crédi* 
to  en  la  tierra ,  que  pienso  será  Lorenzo  de  Aldana  á  la  par^ 
te  de  Arequipa. 

Porque  nos  parece  que  pasado  marzo  no  se  puede  eseu? 
sar  que  Gonzalo  Pizarro,  viendo  que  no  van  navios  allá, 
no  entienda  que  es  porque  el  armada  está  contra  él ,  y  que 
luego  se  procurará  de  forlifícar,  y  para  ello  hará  juntar  toda 
la  gente  del  Perú  consigo,  lo  cual  podrá  hacer  con  gran-^ 
des  pagas,  que  del  mucho  oro  y  plata  que  en  aquella  tier» 
ra  hay  podrá  dar,  y  con  el  miedo  que  todos  le  tienen,  y 
juntada  podrá  poner  con  mas  facilidad  recado  para  que  no 
acudan  á  la  voz  de  S.  M.  que  no  si  estuviese  apartada  dé) 
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y  no  junta  con  los  de  su  opinión ,  y  que  iisí  seria  la  cosa 
con  él  de  mas  riesgo  y  dificultad,  y  también  teniendo  tiem- 
po después  de  entendido  lo  do  Scd,  procurarla  de  despoblar 
la  costa  y  quitar  de  ella  los  naturales,  porque  al  armada  y 
gente  de  S.  M.  faltase  comida  y  servicio.  Y  podría  hacer 
alguna  artillería,  que  agora  no  la  tiene,  por  habérsela  to- 
mado toda  en  el  armada,  y  hacer  algunos  navios  de  remo 
para  poder  ser  parle  con  la  armada  de  S.  M.   Y  podria 
hacer  gran  daño ,  dándosele  este  tiempo  después  que  en- 
tendiese lo  del  armada ,  matando  y  destruyendo  á  todos 
los  que  tuviese  por  servidores  de  S.  M,  y  que  habían  de 
acudir  á  su  voz  y  servicio ,  porque  aun  agora  con  tenerse 
por  señor  'de  la  mar  y  de  la  tierra  hace  estas  crueldades  en 
los  que  tiene  per  sospechosos  que  han  de  hacer  qsto,  cuan- 
to mas  se  podría  creer  que  lo  hará ,  cuando  entendiesen 
que  tiene  m^jor  necesidad  de  se  asegurar.  Y  yendo  la  ar- 
mada y  haciendo  lo  sobredicho  antes  que  Gonzalo   Pí- 
zarro  entienda  lo  que  acá  hay  y  se  hace,  estará  la  gente 
derramada  por  el  Perú,  y  habrá  lugar  para  que  á  los 
que  ocuparen  á  Quito  acudan  los  que  en  aquella  par^ 
te  desean  servir  á  S.  M.  y  hacer  lo  que  deben,  y  los 
que  hubiere  en  la  costa  que  acudan  á  la  armada ,  y  se  al- 
cen con  el  favor  y  calor  della;  y  que  los  que  hubiere  hacia 
las  Charcas  acudan  á  la  persona  que  con  la  gente  de  la 
armada  fuese  á  aquella  parle.  Y  con  esto  y  la  priesa  que 
á  Gonzalo  Pizarro  se  dará' por  esle  camino  que  he  dicho,  ni 
lerna  tiempo  ni  posibilidad  de  hacer  navios  de  remos, 
ni  artillería,   ni  despoblar  la  costa,  ni  hacer  muertes  ni 
daños  en  los  servidores  de  S.  M.  Y  aun  allende  destas 
razones  que  me  mueven  á  hacer  la  jornada  en  este  mar- 
zo, necesito  á  olio  la  poca  comida  que  en  esta  tierra  hay 
para  poderse  sustentar  lúi  gente  que  agora  hay ,  y  de 
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cada  dia  verná  desde  aquí  á  otro  marzo,  que  sería  foi*zado 
á  aguardar «  porque  aua  el  tiempo  de  agosto  es  de  tan  poca 
fuerza  para  la  navegación  y  tan  incierto,  que  poner  la  arma- 
da en  la  jornada  en  aquel  tiempo  seria  aventurarla  á  perder, 
porque  acontece  partir  de  aqui  navio  en  aquel  tiempo  y  lle- 
gar después  del  que  parte  adelante  en  hebrero  ó  marzo»  y 
allende  de  morirse  los  caballos  que  entonces  se  llevasen  y 
recebir  la  gente  gran  fatiga  con  el  calor,  gastaria  el  mata- 
lotaje y  podria  |)erecer  de  hambre,  y  aun  también  |K)rque 
según  es  esta  tierra  enferma,  si  aquí  hubiere  de  pasar  la 
gente  el  verano,  estío  y  otoño  de  España,  que  en  esta  tier- 
ra soQ  muy  dolientes,  y  especial  los  del  otoño  de  Espafia, 
muriria  mucha  gente. 

Por  estas  razones  parepió  al  general  Pedro  de  Hinojosa 
que  óon  lo  que  aquí  para  marzo  estuviese  junto  se  fuese  al 
Perú,  y  que  entretanto  que  se  hacían  los  efectos  ya  dichos 
podria  ir  á  juntarse  en  aquella  costa  lo  que  de  España  y  de 
la  Nueva  España  viniese;  y  lo  mismo  ha  parecido  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  y  Lorenzo  de  Aldaua ,  que  tam- 
bién entiende  las  cosas  del  Perú  y  tanto  celo  tiene  al  ser* 
vicio  de  S.  M.  Y  lo  mesmo  ha  parecido  á  los  capitanes  y  á 
los  demás,  y  esta  determinación  al  presente  se  tiene  por  todos 
porque  parece  que  con  ella  se  pueden  conseguir  los  prove- 
chos y  evitar  los  daños  y  dichos  sin  correrse  riesgo  alguno, 
siendo  la  armada  señora  de  la  mar  como  es.  Nuestro  Señor 
conserve  y  aumente  vida  y  estado  de  V.  S.  ¿  su  santo  ser- 
vicio como  sus  servidores  deseamos.  De  Panamá  á  28  de 
diciembre  i  546  años.  De  V.  S.  siervo  que  sus  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  de  Gonzalo  Pizarra  (i)  al  licenciado  Gasea  en  rw- 
^  piMsta  de  la  que  llevó  Paniagua.  De  los  Reyes  29  de 

enero  de  1547. 

MUT  MAGNIFICO  T  MUT  REVERENDO  SEf^OR. 

Una  (le  V.  ra.  recebí  fecha  en  esa  ciudad  de  Panamá 
á  26  de  setiembre  del  presente,  y  por  los  avisos  que  V.  m. 
en  ella  me  da,  beso  las  manos  á  V.  m,  muchas  veces,  por- 
que bien  entiendo  que  salen  de  un  ánimo  tan  sincero  y 
limpia  como  es  razón  le  tenga  una  persona  de  tanta  calidad 
y  tan  estimado  en  conciencia  y  letras  como  V.  m.  es,  y  en 
lo  que  á  mí  loca  V.  m.  crea  que  mi  voluntad  siempre  ha 
sidb  y  es  de  servir  á  S.  M. ,  y  sin  que  yo  lo  diga  ello  náis- 
mo  se  dice  de  suyo,  pues  mis  obras  y  las  de  mis  hermanos 
han  dado  y  dan  testimonio  claro  dello ;  porque  á  mi  pare^ 
cer ,  no  se  dice  servir  á  su  príncipe  el  que  le  sirve  con  so- 
las palabras;  y  aunque  los  que  ponen  obras  á  costa  de 
S.  M.  sirven ,  pero  no  que  tengan  tanta  razón  de  encare* 
cer  lo  que  sirven  como  yo,  que  no  con  palabras  sino  con 

* 

mi  persona  y  la  de  mis  hermanos  y  parientes  he  servido  á 
S.  M.  diez  y  siete  años,  que  há  que  pasé  á  estas  parles, 

■  • 

(1)  Gotiíalo  Pizarro,  hermano  menor  del  conquistador  del  Perú, 
habia  nacido  hacia  \  506,  y  marchó  i  América  con  ésie  i  la  vuelta  del 
último  viaje  que  hizo  á  la  península*  hallándose  por  lo  tanto  en  casi 
toda  la  conquista  de  aquel  pa¡&,  en  la  <:ual  se  distinguió.  Amado  por 
sus  compañeros,  le  pusieron  á  su  frente  en  la  celebre  rebelión  con- 
tra las  ordenanzas,  en  la  cual  después  de  diferentes  triunfos  contra  las 
autoridades  reales,  obtuvo  el  poder  supremo,  gobernando  por  un  bre- 
ve periodo,  hasta  que  fue  ajusticiado  en  i  548  después  de  la  batalla 
de  X  aquixaguana. 
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habiendo  acrecentado  en  la  corona  real  de  Espafia  mayores 
y  mejores  tierras,  y  mas  cantidad  de  oro  y  plata,  que  lia* 
ya  hecho  ninguno  de  los  que  en  España  han  nacido  jamás, 
y  esto  á  mi  costa,  sin  que  S.  M.  en  ello  gastase  un  peso. 
Y  lo  que  de  todo  elIo>  ha  quedado  á  mis  hermanos  y  á  mí 
es  solo  el  nombre  de  haber  servido  á  S»  M. ;  porque  todo 
lo  que  en  la  tierra  hemos  ganado  se  ha  gastado  en  servicio 
de  S.  M. ,  y  al  tiempo  de  la  venida  de  Blasco  Nuñez  se  ha* 
liaban  los  hijos  del  marqués  y  Hernando  Pizarro,  mi  her- 
mano, y  yo  sin  tener  oro  ni  plata,  aunque  tanto  habíamos 
enviado  á  S*  M. ,  y  sin  tener  un  palmo  de  tierra  de  tanta 
Qomo  hablamos  acrecentado  á  su  real  corona.  Pero  con  to« 
do  esto,  tan. entero  en  su  servicio  como  el  primer  día;  an- 
si  que  de  quien  tanto  ha  servido  á  S.  M.  no  se  debe  presu* 
mir  haya  necesidad  de  saber  el  poder  de  su  principe  mas 
de  para  alabar  i  Nuestro  Señor,  que  tanta  merced  nos  ha- 
ce de  darnos  un  tal  señor,  que  allende  de  las  muchas  virtu- 
des que  en  él ,  como  én  su  morada  propia ,  concurren ,  le 
hizo  tan  poderoso  y  de  tantas  victorias ,  que  todos  los  prin- 
cipen cristianos  é  infieles  le  teman  y  recelen.  Y  aunque  yo 
no  haya  gastado  tanto  tiempo  en  la  corte  de  S.  M.  como  he 
gastado  en  la  guerra  en  su  servicio,  V.  m.  crea  soy  tan 
aficionado  á  saber  las  cosas  de  S.  M. ,  especialmente  1  as 
que  ha  hecho  en  las  guerras ,  que  muy  pocos  hay  de  los 
que  en  ella  sé  hallan  que  me  ]  hagan  ventaja  en  saber  el 
verdadero  punto  de  todo  lo  que  en  ellas  ha  sucedido ,  como 
el  afición  que  en  mí  conoc^en  los  que  de  allá  vienen  ó  es- 
criben ,  que  se  nte  podría  notar  á  curiosidad ,  y  con  ser 
tan  amigo  de  verdad,  como  en  todas  las  cosas  suelo  ser, 
siempre  procuran  de  escribirme  lo  que  realmente  pasa ;  yo 
como  cosa  que  tanto  me  deleita  y  satisface ,  siempre  pro- 
curo tenerlo  en  la  memoria. 
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Diera  á  V.  m.  larga  relación  de  lo  sucedido  en  esta  . 
tierra ,  si  los  procuradores  destos  reinos  no  fueran  á  S.  M. 
á  informarle  de  lo  que  obró  la  venida  de  Blasco  Nuñez  con 
las  ordenanzas  que  consigo  Iraia,  de  quien  V.  m.  podrá 
claramente  conocer  cuan  grande  es  la  justicia  que  estos 
reinos  tuvieron  en  lo  que  han  hecho»  y  cuanta  razón  tienen 
en  lo  que  suplican  á  S.  M.  En  lo  que  á  mi  toca  solo  quiero 
sep^,  que  á  pedimento  de  lodos  los  vecinos  de  estos  reinos, 
y  parecer  de  todos  los  prelados  dellos ,  el  audiencia  real  me 
mandó  con  una  provisión  con  sello  de  S.  M.    aceptase  la 
gobernación  dellos,  entendiendo  que  ansí  convenia  al  servi- 
cio de  S.  M. ,  y  yo  conociendo  ser  ansí  lo  acepté,  y  á  mi 
costa  pacifiqué  estos  reinos,  resistiendo  y  castigando  todos 
los  que  en  ellos  por  sus  particulares  intereses  procuraban 
alterallos,  de  manera  que  dende  la  villa  de  Pasto  hasta 
Chile,  que  son  mil  leguas,  no  hay  cosa  que  no  esté  quieta 
y  pacífica  al  servicio  de  S.  Ai. ,  lo  que  hasta  aqui  no  esta- 
ba, antes  Blasco  Nuñez  y  otros  que  tomaban  su  apellido, 
como  con  cabeza  de  lobo,  robaron  las  cajas  reales  de  S.  M. 
de  las  ciudades  deTrujillo,  Piura,  Guayaquil,  Puerto  Vie* 
jo,  Quito,  Pasto,  Arequipa  y  las  Charcas;  y  después  que  Dios 
ha  sido  servido  que  yo  lo  pacificase  y  redujese  al  servicio  de 
S«  M. ,  en  todas  las  dichas  ciudades  están  todos  los  quin^ 
los  y  derechos  de  S.  M.  de  oro  y  plata  sin  faltar  un  peso 
en  sus  cajas  reales ,  en  poder  de  sus  oficiales ;  y  lo  que  en 
esto  yo  he  trabajado  y  gastado  Dios  es  testigo  dello,  y  tes- 
tigos todos  los  principales  destos  reinos,  que  lo  han  visto; 
y  si  por  sola  mi  voluntad  se  hubiese  de  guiar,  ninguna  co- 
sa deseo  mas  que,  descansando  de  tantos  trabajos,  dejar  la 
gobernación  á  quien  me  descuidase  y  descargase ;  pero  to- 
dos los  caballeros  destos  reinos,  á  quien  yo  debo  todo  lo 
que  se  puede  eocarecer  en  amor  y  obras,  les  parece  que  al 
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servicio  de  Dios  Nuestro  'Señor  y  de  S.  M.  no  conviene  por 
tantas  razones ,  qae  escederian  el  término  que  á  carta  se 
debe  poner,  me  importunan  y  fatigan ,  como  V.  m.  verá 
por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Aidana  ilevó,  no  deje 
la  gobernación  hasta  que  S.  M.«  siendo  informado  por  sus 
procuradores,  provea  lo  que  mas  á  su  real  servicio  con«^ 
venga.  Yo  aunque  conozco  la  razón  que  tienen,  especial- 
mente dicho  por  personas  á  quién  yo  no  puedo  negar  cosa, 
deseo  que  V.  m.  viniese  á  esta  tierra  para  que  por  vista  de 
ojos  conociese  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M. ,  que 
¿  quién  se^diere  poder  en  esta  tierra  de  gobernarla,  tuvie- 
se conocimiento  y  esperiencia  de  las  cosas  della  muchos 
dias  antes  que  el  poder,  porque  de  la  conciencia  de  V.  m. 
estoy  muy  satisfecho,  y  de  la  autoridad  y  crédito  que  con 
S.  M.  en  esto  como  en  lo  demás  tendría ,  y  ansi  creo  yo 
que  esta  via  seria  muy  derecha  y  acertada  para  hacer* 
los  negocios  de  estos  reinos,  aunque,  como  digo,  seria  con« 
tra  el  aparecer  y  voluntad  de  estos  reinos.  De  una  cosa  me 
pudiera  yo  agraviar,  si  no  tuviera  tanto  crédito  de  V.  m. 
que  todas  las  cosas,  aunque  nrrsean  indiferentes  ó  neutra- 
les sino  que  inclinan  conocidamente  á  no  sana  intención 
las  quiero  echar  á  buena  parte,  y  es  que  sabiendo  Y.  m. 
que  yo  era  gobernador  desta  tierra  por  S.  M.»  no  siendo 
V.  m.  en  ella  recibido,  ni  habiendo  mostrado  provisión  de 
S.  M.  por  do  lo  debiera  ser,  no  habia  para  que  escribir  á  los 
cabildos,  pues  ellos  está  claro  que  no  habian  de  hacer  mas 
de  lo  que  mi  voluntad  fuese,  y  hacerlo  parece  que  fué  dar 
muestra  de  querer  probar  si  habia  alguno  que  quisiese  in-* 
tentar  cosas  nuevas ;  pero  desta  sospecha  y  de  otras  yo  me 
satisfago  con  sola  la  buena  estimación  que  de  V.  m.  tengo 
concebida. 

Dice  V.  m.  en  su  carta  que  desde  Roma  fué  uno  á  Sa* 
Tomo  XLIX.  4 
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xonia  á  consejar  á  un  hermano  suyo  para  que  dejase  la  secta 
luterana  é  viniese  á  la  fée  de  Jesucristo »  y  porque  no  pu« 
do  000  él ,  por  la  injuria  que  recibía  en  quilalle  la  honra 
de  sus  pasados,  le  mató,  posponiendo  todo  peligro.  Por 
cierto  que  él  hizo  como  buen  caballero  y  hombre  de  bonra^ 
y  crea  V.  m.  que  si  yo  supiese,  que  Hernando  Pizarro,  mi 
hermano ,  hacia  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M.  que  yo  ' 
dejarla  esto  que  tengo  entre  manos»  aunque  importa  mu** 
cbb  á  estos  reinos»  y  le  iría  á  dar  de  puñaladas»  dónde  es* 
tá.»  que  los  hombres  de  bien  en  mucho  mas  han  de  tener  ¡a 
honra  y  el  ánima  que  otra  cosa  ninguna.  A  todo  lo  demás 
da  su  icarta  no  respondo  particularmente,  porque  la  justifi*- 
cacioQ  de  mi  intención  y  obras  se  muestra  y  V.  m.  verá 
claramente  por  los  despachos  que  los  procuradores  destos 
reinos  llevan;  y  V.  m.  crea  que  estoy  en  esto  tan  satisfe^ 
che  de  mi  mismo»  que  por  el  servicio  de  S.  M.  y  pundonor, 
de  mi  honra  perderé  la  vida  y  la  hacienda;  y  como  todos 
los  de  este  reino  conocen  esto  de  mí » tienen  tanto  cuidado 
de  la  guarda  de  mi  persona,  entendiendo  que  en  ello  á 
S«  M*  se  hace  servicio,  y  procuran  el  bien  deste  reino,  que 
aquel  se  tiene  en  menos  que  menos  diligencia  pone  en 
guardarme.  Plega  á  Nuestra  Señor  me  haga  tan  gran  mer- 
ced, que  S.M.  oya  las  suplicaciones  y  clamores  destos  sus 
vasallos  con  el  amor  y  piedad  que  á  la  fidelidad  que  á  su 
servicio  tenemos  se  debe,  que  con  ello  yo  estoy  satisfecho 
que  S.  M.  será  de  los  Pizarros  y  deste  reino  tan  servido 
cuanto  vasallo  ha  servido  jamás  ¿  su  príncipe »  y  los  demás 
viviremos  bienaventurados. 

Pero  Hernández  Panlagua  se  estuvo  en  Piurav  á  el  coal 
yo  escribí  respuesta  de  una  que  me  escribió  cómo  se  quería 
volver  á  Panamá  le  diese  licencia ;  yo  ansí  se  lo  escribí,  y 
antes  que  los  despachos  llegasen  él  se  partió  para  donde  yo 
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estaba j  y  en  el  camino  le  erraron  los  despachos  y  vino  acá; 
él  vido  la  tierra  y  los  caballeros  que  en  ella  están ,  el  cual 
dará  á  V«  m.. relación  de  todo  como  lo  ha  visto.  Yo  le  dije 
dijese  á  lo  que  venia ;  él  respondió  que  no  venia  á  mad  de 
traer  las  cartas,  y  con  la  respuesta  deltas  se  quería  volver* 
y  yo  le  di  licencia  para  ello,  y  se  va,  aunque  en  el  camino 
se  le  recrecen  hartos  trabajos  por  causa  de  los  muchos  rio9 
que  hay,  y  es  agora  el  tiempo  de  invierno.  V.  m.  se  iniov^ 
mará  de  él  de  todo  lo  que  ha  visto  y  pasado ,  porque  es  per^ 
sona  que  dará  muy  buena  razón  dello.  Yo  no  quisiera  se 
fuera  tan  aina,  él  me  importunó  se  quería  ir,  porque  iba  mu* 
cho  hacerlo  con  brevedad.  Nuestro  Sefior  la  muy  magnffi-' 
ca  y  muy  reverenda  persona  de  V.  m.*  guarde  con  la  pros- 
peridad que  desea.  Be  los  Reyes  29  de  enero  1647  años. 
Besa  laá  manos  á  V.  ra. ,  Gonzalo  Pizarro« 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  De  Panamá 

5  de  hebrero  de  1547. 

Le  reitera  lo  que  le  tiene  escrito  por  don  Pedro  Hernández  Panía-* 
gua  y  le  suplica  que  deje  de  ser  gobernador  del  Perú  contra  1» 
voluntad  de  S.  M. 

Sin  embargo  que  ya  no  tengo  que  escrebir  áVm., 
sino  repetir  lo  queje  he  escrito^  el  deseo  que  tengo  que 
atine  Y.  m.  á  lo  que  eumple  á  su  conciencia  y  honra  pro- 
pia y  de  su  linaje,  y  conservación  de  su  vida  y  hacien- 
da y  memoria  de  los  suyos,  no  me  consintió  dejar  de 
escribir  esta ,  suplicándole  que  advierta  ¿  lo  que  escribí 
con  Pero  Hernández  Paniagua,  é  considere  lo  que  en 
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aquella  dije,  y  como  sale  verdad,  y  vuelva  sobre  sí  y  con- 
sidere que  si  su  hermano  pidiese  4  Vm.  que  por  él  perdie- 
se el  alma  y  la  honra  ,  y  todo  lo  demás,  y  que  al  fin  cobra- 
se para  si  y  para  los  suyos  mal  nombre  si  lo  hace;  y  pues 
está  cierto  que  V.  m.  á  ley  de  buen  cristiano  y  caballero 
é  hijodalgo  á  su  propio  hermano  en  tal  demanda  como  esta 
no  podia  sino  responder  mal ,  que  crea  y  tengo  por  cierto 
que  los  que  no  son  hermanos  de  Vm.,  y  aunque  lo  fuesen» 
no  le  pueden  bien  responder  en  esta  su  pretendencia,  pues 
cometerian  gran  locura  y  defitopara  con  Dios  y  con  el  mun- 
do en  perder  sus  almas ,  vidas  y  haciendas  por  cumplir  la 
voluntad  de  Vnv>  especialmente  siendo  esta  tan  poco  consi- 
derada como  seria  querer  Vm.  ser  gobernador  de  la  tierra 
de  nuestro  rey  contra  su  real  voluntad.  Yo  le  suplico  tor- 
ne sobre  sf,  y  mire  lo  que  le  va  en  hacer  lo  que  debe,  y  crea 
que  haciéndolo,  sale  bien  y  seguramente  esta  cosa,  y  que 
insistiendo  en  su  pretendencia  se  perderá.  Nuestro  Señor 
alumbre  á  Vm.  para  que  haga  su  santo  servicio,  y  lo  que 
conviene  á  la  salvación  de  su  alma  y  conservación  de  hon- 
ra, vida  y  hacienda,  como  ha  menester;  y  aun  yo  podria 
decir,  como  yo  deseo ,  que  creo  es  todo  uno.  De  Panamá  5 
de  bebrero  de  i 547  años, — Servidor  de  Vm. ,  licenciado 
Gasea. 

(F.  N.) 


Instrucciim  de  lo  que  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de 
Ulloa  debe  hacer.  Fecha  i  i  dé  hebrero  ^e  i  547. 

Iten ,  echando  el  padre  fray  Pedro  de  Ulloa  secretamen- 

« 

te  en  Charcas,  ha  de  encaminar  cómo  las  cartas  que  lleva, 
que  son  las  que  se  escriben  al  regimiento  de  Lima ,  y  las 
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que  van  para  personas  particulares  de  la  dicha  ciudad,  y 
los  traslados  de  las  provisiones  y  perdón  vayan  á  poder'de 
aquellos  para  quien  son ,  sin  que  Gonzalo  Pizarro  pueda  ha- 
ber á  sus  manos  al  dicho  padre  fray  Pedro ,  porque  á  ha- 
bello  seria  gran  inconveniente,  no  solo  por  el  peligro  que 
correría,  pero  aun  porque  le  necesitarian  á  decir  y  publicar 
cosas  contra  verdad  y  contra  el  buen  celo  que  llevamos 
todos  los  que  en  servicio  de  S.  M.  vamos,  para  hacer  bien 
y  escusar  de  mal  á  todos  los  que  en  aquella  tierra  están,  y 
aun  contra  el  santo  y  católico  propósito  de  S.  M.,  y  amor 
que  tiene  á  aquella  tierra  y  á  los  que  en  ella  están ,  y  con 
qué  proveyó  lo  que  se  Irae ,  y  contra  la  llaneza  y  Grmeza  de 
todo  ello. 

Y  esto  parece  que  se  podria  hacer  enviando  el  padre 
Ulloa  las  cartas  y  despachos  al  monasterio  de  Sancto  Do- 
mingo, enderezadas  al  religioso  de  mas  confianza  y  pruden^ 
cia  que,  para  encaminar  que  las  dichas  cartas  y  despa- 
chos fuesen  á  poder  de  aquellos  para  quién  van,  se  hallase 
en  el  dicho  monasterio,  el  cual  por  si  ó  por  otras  personas 
podria  tener  formas  y  maneras  cómo  las  dichas  cartas,  ó 
dándose  en  las  manos  de  aquellos  para  quién  van,  ó  echán- 
dose en  sus  casas,  viniesen  á  sus  manos,  y  los  traslados 
de  las  provisiones,  derramándolos  de  noche  por  diversas 
partes,  se  publicasen  y  viniesen  á  noticia  de  todos,  ó  echan- 
do juntos  los  dichos  traslados  con  la  carta  que  para  el  re- 
gimiento va  en  la  sala  del  cabildo ,  ó  por  otras  vias  é  ma- 
neras, que  con  prudencia  y  buen  entendimiento  el  tal  re- 
ligioso y  persona  podrá  hallar  para  el  efecto  que  se  preten- 
de, que  es  que  vengan  las  dichas  cartas  é  provisiones  á 
mano  y  noticia  de  aquellos  para  quién  van. 

Iten ,  el  dicho  padre  fray  Pedro,  luego  que  enviare  las 
dichas  carias  ó  algunas  de  ellas ,  procure  de  se  poner  en 
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parte  donde  la  persona  con  quien  los  enviare  no  pueda  saber 
del,  para  que,  aunque  le  necesiten  á  decir  del  por  lo  que  él 
dijere,  no  lo  piiedan  hallar.  Fecha  11  de  hebrero  de  1547 
anos. — £1  licenciado  Gasea. — Pedro  de  Hinojosa. 

(F.N.) 


Intírucchn  que  el  licenciado  Gasea  áió  á  Lorenzo  de  Al- 
dona.  Ffcha  en  Panamá  á  1 1  e/e  hebrero  de  1547. 

Lo  que  se  debe  hacer  en  las  jornadas  á  que  van  los  sei 
fiores  Lorenzo  de  Aldana,  y  capitán  Hernán  Mexfa  y  capitán 
Juan  Alonso  Palomino,  es  lo  siguiente. — Primeramente  que 
parocuren  de  ir  cuan  en  breve  fuere  posible  hasta  el  puerto 
de  Lima  sin  que  de  la  costa  puedan  ser  descubiertos. 

Iten ,  en  el  puerto  de  Lima  tomen  todosi  los  navios  y 
barcos!  que  bailaren,  y  se  detengan  al|i  lo  menos  que  ser 
pueda,  y  si  algunos  no  pudiesen  tomar,  los  echen  á  fondo. 

lien ,  que  por  escusar  los  daños  é  inconvenientes  que 
de  la  comunicación  de  los  soldados  que  de  acá  van  podria 
haber,  no  consientan  que  soldado  alguno  comunique  ni  ha* 
ble  QÓi\  persona  de  aquella  tierra. 

Iten,  por  escusar  el  acedo  y  temor  que  de  las  palabras 
señuelo  tomar,  no  consientan  que  los  que  van  en  el  arma- 
da, digan  palabras  injuriosas  á  los  de  la  tierra  que  vinie- 
ren hacia  el  puerto,  pues  no  solo  se  va  de  parte  de  S.  M. 
4  allanar  la  tierra  por  fuerza ,  pero  a  traerla  por  amor  cuan- 
to fuere  posible. 

Iteri ,  que  no  consientan  que  vengan  gentes  de  Urna  á 
comunicar  con  los  del  armada  por  muchos  inconvenientes 
que  desto  podrán  resultar ,  sino  fuesen  algunos  que  vengan 
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huyendo  á  recogerse  al  armada ,  ó  mensajero  que  venga  á 
tractar  de  la  paz  y  sosiego^  y  qi^e  cuando  este  viniere  ven* 
ga  solo,  de  manera  que  él  solo  pueda  comunicar  y  iractar 
su  embajada  con  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  y  capitanes, 
y  no  se  le  consienta  hablar  con  ninguno  otro»  y  que  de  tal 
manera  y  con  tanto  recato  se  hayan  con  él,  que  no  pueda 
eentir  cosa  que  perjudique  al  negocio  y  jornada,  y  que  so 
advierta  que  á  vuelta  dé  su  negociación  otro  alguno  no  pue- 
da  comunicar  con  los  de  la  armada ;  y  se  advierta  mucho 
que  su  trato  no  sea  engafioso  y  con  cautela ,  ó  por  entender 
cosas  que  es  bien  que  no  se  entiendan,  ó  por  entretener  para 
aparejarse  y  hacer  algiin  dafio  en  el  armada. 

lien ,  que  en  el  Collao  de  Lima  á  la  lengua  del  agua  se 
derrame  un  despacho  que  lleva  el  señor  Lorenzo  de  Aldana, 
y  esto  se  procure  hacer  de  tal  manera  que  ninguno  salle 
en  tierra  para  que  sea  tomado  por  los  de  la  tierra ,  ó  reeiba 
algún  mal  dello,  porque  allende  del  que  rescibiria,  podría 
ser  compelido  para  que  dijese  males ,  aunque  fuese  contra 
verdad  para  indignar  las  voluntades  contra  la  parte  de  S.  M. 
y  los  que  en  su  servicio  vamos. 

Iten,  que  hecho  esto,  se  vuelvan  todos  la  costa  abajo 
dando á entender  que  es  su  camino  aquel,  y  que  de  cami- 
noeehen  en  Ghaucay  á  fray  Pedro  de  Ulloa,  lo  mas  secreto 
que  pudieren  con  los  despachos  que  van  en  el  envoltorio 
de  Lima  y  para  personas  priiculares,  pora  que  él  haga  de 
los  despachos  é  cartas  lo  que  lleva  por  instrucción,  y  que 
asimismo  si  les  pareciere  en  la  fragata  en  que  el  señor  ge- 
neral envió  á  Veluzquez,  é  si  aquella  no  hallare  allf  y  fue- 
re necesario  para  desembarcar  la  gente  en  Truxillo  en  olro 
barco  con  personas  de  conGanza  y  recaudo  nos  hagan  sa- 
ber el  suceso  de  las  cosas ,  así  por  quitarnos  de  la  congoja 
en  que  estaremos  hasta  saberlo,  conio  por  lo  que  puede 
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aprovechar  saber  lo  que  pasa  para  entender  lo  que  se  ha  de 
hacer,  y  se  les  mande  que  sin  dar  lengua  en  la  costa,  nos 
vaya  por  ella  abajo  buscando  hasta  encontrarnos,  y  esto  se 
entiende'  pareciendo  que  puedan  venir  seguros. 

Iten,  después  de  vuelto  el  señor  Lorenzo  de  Aldana  y  caí» 
pitanes  la-  costa  arriba  tanto  que  los  de  Lima  se  hayan  des- 
mentido, el  señor  capitán  Hernán  Mexia  se  pase  al  galeón  > 
con  toda  su  compañía ,  y  en  él  vuelva  á  la  costa  abajo,  re- 
cogiendo  todos  los  navios  que  por  ella. fueren,  dejando  el 
galeón  en  el  arrecife  ó  en  Guanappe,  ó  donde  le  parescierc 
que  mas  conviene  con  persona  de  gran  confianza  como  es 
el  alférez,  y  con  él.otras  personas  que  sean  de  toda  confian- 
za y  recado ,  y  amonestándoles  mucho  que  de  noche  y  de 
dia  estén  en  gran  reguarda  é  vela,  se  vaya  con  la  otra 
gente  á  Truxíllo;  y  allí  dé  los  despachos  que  lleva  para  la 
ciudad,  é  las  otras  cartas  para  parliculares,  y  haga  que 
las  que  van  para  la  ciudad,  especialmente  los  traslados  de 
provisiones  y  el  perdón  se  lean  públicamente  y  pregonen, 
de  manera  que  venga  á  noticia  de  todos  para  que  sepan  el 
bien  que  se  les  hace  é  clemencia  que. S.  M.  usa,  y  lo  que 
para  gozar  dello  han  de  hacer,  y  no  puedan  pretender  igno- 
rancia ,  y  que  él  dé  orden  como  se  envíen  á  gran  recaudo 
las  cartas  que  lleva  para  Gómez  de  Alvarado  (1)  á  los  cha- 

(1)  Gómez  de  Alvarado,  el  mozo,  siguió  en  un  principio  el  parti- 
do de  los  Pizarros,  por  lo  que  fue  preso  por  Almagro,  y  se  halló  des- 
pués en  la  batalla  de  Añaquito,  en  la  cual  murió  el  virey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  y  tuvo  Alvarado  la  fortuna  de  salvar  la  vida  á  Benalcazar. 
A  la  venida  de  Gasea,  le  escribió  Aldana  y  se  declaró  desde  luego  por 
el  rey,  siendo  nombrado  capitán  de  caballos  y  asistiendo  á  la  batalla 
de  Xaqiiixaguana:  tambiem  siguió  la  voz  de  S.  M,  en  las  rebeliones 
sucesivas  de  Sebastian  de  Gusli^la  y  Hernández  Girón,  muriendo  en 
la  batalla  de  Chuquinga  en  1551. 
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cbapoyas,  y  tas  cartas  que  van  para  aquetla  ciudad,  y  las 
que  lleva  para  Juan  Porccl  (i)yd  pueblo  donde  está,  y  para 
Mercadillo  (S)  y  el  pueblo  donde  está ,  y  para  Juan  de  Sa- 
vedra  (3)  y  el  pueblo  donde  está ,  porque  en  que  estas  car- 
tas y  despachos  vayan  ¿  diligencia  y  recado  es  cosa  de  gran 
importancia  en  esta  negociación  por  lo  mucho  que  estas  per- 
sonas pueden  ayudar,  acudiendo  á  la  voz  de  S.  M.,  y  lo  que 
podrían  estorbar  si  se  juntasen  con  los  alterados. 

Y  la  orden  que  de  acá  nos  parece  que  se  debe  tener  en 
enviar  todas  estas  cartas  es,  que  se  enviasen  á  Gómez  de 
Alvarado  las  que  iban  para  él  y  para  los  chachapoyas,  y 
asimismo  las  de  Porcel  y  Nuevo  Xerez  y  Avila  y  M  ercadi- 

(1 )  Juan  Porcel  se  hallaba  á  la  sazón  en  su  conquista  de  Braca- 
moros^  donde  había  ido  enviado  primero  por  Yaca  de  Castro^  j  des- 
pués por  el  mismo  Gonzalo  Pízarro ;  pero  avisado  por  Aldana  de  la 
llegada  de  Gasea  se  declaró  por  el  rey,  marchando  con  las  tropas  que 
pudo  reunir  á  G>chahamba,  de  donde  fue  después  á  Trujillo  con  los 
demás  ca^ñtanesi  siendo  por  último  puesto  al  frente  de  una  compa- 
ñía de  infantería  con  la  que  se  halló  en  Xaquixagaana. 

(2)  Alonso  Mercadillo,  se  hallaba  entonces  en  Loja ,  cuya  ciudad 
acababa  de  fundar;  avisado  por  Aldana  de  la  llegada  de  Gasca^  se  de- 
claró por  S.  M.  y  siguió  la  suerte  de  sus  compañeros,  siendo  nombra- 
do capitán  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  á  que  asistió  como  to^ 
dos  los  demás. « 

(3)  Juan  de  Saa vedra  fue  al  Per¿  con  Alvarado  en  ÍSI34,  toman* 
do  una  parte  mu  j  activa  en  la  conquista  j  siguiendo  después  el  parti- 
do de  Almagro  no  obstante  el  esfuerzo  de  los  Pizarros  para  atrcierle  al 
suyo.  Apénaf  parecia  haberlo  conseguido  Gonzalo  dándole  el  gobier- 
no de  Guanuco,  cuando  llegó  Gasea  y  le  escribió  y  marchó  á  reunirse 
á  los  defensores  de  la  cansa  real,  hallándose  como  capitán  de  caballos 
en  la  batalla  de  Xaquixaguana.  Mucha  mayor  celebridad  obtuvo  luego 
en  la  rebelión  de  Hernández  Girón,  contra  la  cual  figuró  en  primer  ter- 
mino, muriendo  después  de  muchas  vicisitudes  en  la  batallu  de  Chu- 
quinga  en  155i. 
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lio,  y  la  caria  para  que  Gómez  do  Alvarado  con  gran  dilt- 
geocia  y  reeado  envíe  con  diversas  personas  á  cada  uno  las 
que  para  él  van.  Esto  es  lo  que  de  acá  parece.  Podria  ser 
que  en  Truxillo  pareciese  que  había  camino  y  aviamiento 
por  donde  con  n>as  brevedad'  y  mejor  recaudo  se  pudiesen 
enviar  estas  cartas  ó  algunas  dellas :  el  señor  capitán  se 
podrá  informar  de  Diego  de  Mora  y  con  su  ayuda  é  indus- 
tria guiarlo. 

lien ,  el  señor  capitán  ha  de  tener  gran  vigilancia  de 
mirar  por  sí  y  su  gente,  entre  tanto  que  estuviese  en  aquel 
pueblo  y  anduviese  por  la  tierra ,  de  manera  que  siempre 
su  gente  esté  y  camine  tan  á  punto  como  si  se  hubiese  de 
dar  batalla  9  y  tenga  gran  diligencia  en  tener  espías  de  ca- 
ballo hacia  el  camino  de  Lima ,  de  manera  que-por  descui- 
do no  se  reciba  desgracia  alguna. 

Iten ,  ha  de  recoger  toda  la  gente ,  armas  y  caballos  y 
otras  bestias,  bizcochos  y  tocinos  y  otros  mantenimientos  y 
municiones  que  allí  hobiere,  y  recogerá  el  galeón  lo  que  en 
él  pudiere  venir,  así  por  la  necesidad  que  dello  hay  para  la 
armada  y  ejército  de  S.  M. ,  como  porque  se  quite  á  los  al- 
terados ocasión  de.  lo  ocupar  y  fortificarse  y  proveerse  dello. 

Jlen,  que  todo  lo  que  tomare  para  el  servicio  de  S.  M. 
y  necesidad  del  negocio,  lo  tome  con  la  mayor  gracia  ([u^ 
fuere  posible  de  las  personas  á  quien  se  tomare,  aunque 
sean  tenidas  por  notoriamente  deservidores  de  S.  M.,  y 
obligando  á  la  paga  dello,  conforme  al  poder  que  lleva  la 
hacienda  real  de  S.  M.;  y  fmalmenle  de  tal  manera  trate 
él  y  su  gente  á  lodos,  que  se  coliozca  el  celo  y  amor  que 
todos  los  que  vamos  en  el  servicio  de  S.  M.  tenemos  al 
bien  y  sosiego  de  aquella  tierra ,  y  á  los  que  en  ella  están. 

lien ,  porque  la  dilación  especialmenie  en  las  cosas  de 
la  guerra  trae  grandes  inconvenientes,  que  ei  señor  capir 
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tan  b^ga  todo  aquello  con  la  mayor  brevedad  qoe  fuere 
posible,  y  se  vuelva  y  recoja  al  galeón ,  cuya  guarda  tan- 
lo  importa,  y  está  lo  menos  que  fuere  posible  en  Truji^* 
lio,  y  en  la  ida  y  vuelta. 

I  ten,  que  desde  alli  corra  la  costa  abajo  en  el  dicbo  ga- 
león, recogiéndolos  navios  y  barcos  que  hallare,  y  tooaD«- 
do  en  Paita  y  en  los  otros  puertos,  recogiendo  ansimismo  la 
gente  y  caballos  que  en  la  costa  hallare; 

Iten,  qué  desde  Paita  procure  recogerá  Villalobos  y  dalle 
laa  carias  que  para  él  van,  y  enviar  los  despachos  que  van 
para  Piura,  y  procure  de  cobrar  á  Panlagua,  si  por  alli  estu- 
viere,  y  traer  el  barco  que  llevó;  y  si  le  pareciere  enviar  des- 
de Trujilto  la  gente  con  los  caballos  y  bestias  que  recogieren 
¿  Piura,  podrá  mandarles  ansimismo  que  recojan  la  gente, 
caballos  y  armas,  que  en  el  camino  hallaren,  y  que  den  en 
Piura  los  despachos  que  para  aquella  ciudad  lleva,  y  harán 
que  se  apregonen  como  está  dicho  que  se  haga  en  Trujilio. 
Darán  también  las  que  llevan  para  Diego  Palomino  (1),  y 
darán  con  él  orden  para  que  luego  y  á  buen  recado  se  envien 
á  Juan  Porcel  y  á  Meroadillo  unas  cartas  que  van  con  la  de 
dicbo  Palomino  mas  y  allende  de  las  que  van  por  Trujilio, 
y  á  esta  gente  podrá  encomendar  lo  de  Villalobos  y  Paoia- 
gua,  pero  esta  gente  ya  que  haya  de  ir  por  tierra  basta 
Paita  con verná  vaya  con  personas  de  confianza  y  recado, 
y  que  sepa  la  tierra  y  camine  con  la  diligencia  que  fuere  po- 
sible hasta  volverse  á  juntar  con  el  capitán  ó  con  la  armada. 

Iten ,  porque  la  fragata  en  que  el  señor  general  los  dias 

(1)  Diego  Palomino  marchó  al  Perú  con  Pizarro  y  se  liciUó  en  ca- 
si toda  la  conquista.  Gasea  por  su  fidelidad  en  servir  al  rej  le  d¡6  la 
conquista  y  gobierno  de  Chuquimajo,  en  que  se  distinguió,  haciendo 
diferentes  entradas,  y  fundaciones  y  en  particular  la  de  la  ciudad  de 
Jaén. 
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pasados  envió  á  Diego  Vclazqucz  será  necesaria  para  en- 
viar avisos  desde  la  armada  y  procure  traerla  ó  enviarla 
adelanle  con  persona  de  confianza  con  el  aviso  que  está  ya 
dicho. 

lien,  que^I  señor  Lorenzo  de  Aldana  se  pase  del  ga- 
león al  navio  de  Pero  Diaz  con  los  caballeros  que  con  él  van 
y  con  la  gente  de  la  capitanía  del  señor  capitán  Palomino, 
que  en  el  galeón  basta  Lima 'ha  dé  ir,  y  llevando  consigo 
al  señor  capitán  Palomino  en  la  nao  de  Antón  de  Rodas^  y 
la  fragata  en  que  \a  Juan  de  Illanes  vuelva  la  costa  arri- 
ba, procurando  no  sei*  descubiertos  desde  Lima ,  y  procure 
lie  ir  lo  mas  breve  que  fuere  posible  al  puerto  de  Arequipa; 
y  de  allí  conocida  la  disposición  que  en  la  tierra  hay ,  y 
dejando  gran  guarda  en  los  navios  y  fragata ,  y  quedando 
con  ellos  Juan  de  luanes,  que  es  hombre  de  confianza,  y 
la  gente  que  para  la  guarda  fuere  menester,  vaya  á  Are- 
quipa, y  allí  délos  despachos  y  carta  que  para  aquella  ciu- 
dad lleva. 

Itcn,  procure  con  toda  diligencia  y  recado  de  enviar 
las  cartas  y  despachos  que  lleva  al  Cuzco,  Charcas  y  Gua- 
manga. 

Iten,  que  para  mas  atraer  la  gente  á  que  haga  lo  que 
debe  y  acuda  á  la  voz  de  su  rey ,  repartan  los  religioso^ 
que  van  por  la  orden  que  paresciere  á  él  y  á  su  paternidad 
del  padre  provincial ,  de  cuya  autoridad  para  traer  las  gen- 
tes y  ganar  voluntudes  mucho  se  podrá  ayudar,  lo  cual  es 
justo  que  todos  tengamos  en  lo  que  es  para  esta  importan- 
te negociación  ,  y  lo  demás  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma- 
jestad. 

Iten,  que  desde  Arequipa  sienta  la  disposición  que 
las  cosas  tienen  en  el  Cuzco  y  las  Charcas  y  Collao  y  sus 
comarcas,  y  que  entendido  que  es  tal  que  seguramente 
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pocde  pasar  al  Cuzco  ó  h  las  Charcas,  lo  haga,  y  junle  y 
convoque  toda  la  mas  gente,  caballos  y  armas  y  dineros 
que  |)ud¡ei*e,  con  que  todo  seguro  con  la  mayor  guarda 
que  ser  pueda  de  las  personas  que  en  aquellas  partes  están, 
y  para  ello. procure  que  su  gente  haga  el  mejor  tratamien- 
to que  ser  pueda  á  todos,  y  á  quien  algo  se  tomare  para 
el  servicio  de  S.  M.  y  bien  del  negocio,  ya  que  no  se  pue* 
da  pagar  de  la  hacienda  de  S.  M.,  se  obligue  á  la  paga 
dello. 

Iten,  que  en  esta  entrada  tenga  la  vigilancia  y  reca- 
do, para  no  recibir  el  revés  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  del 
maese  de  campo  ni  de  otro  alguno,  que  de  su  mucha  pru- 
dencia se  espera ;  y  para  esto  procure  siempre  tener  muy 
lejos  espias  que  le  avisen  de  lo  que  hace  Gonzalo  Pizarro, 
y  hacia  donde  se  mueve ,  y  de  lo  que  asimismo  hiciere  el 
maese  de  campo ,  y  de  donde  estuviere ,  y  á  donde  fuei*e, 
por  manera  que  en  ningún  modo  ninguno  dellos  le  pueda 
forzar  ¿  venir  á  rotura «  ni  áello  venga,  sino  fuese  tenien- 
do tanto  mas  poder  que  no  se  dude  de  la  victoria ,  ó  á  no 
poder  hacer  mas,  sino  que  en  caso  de  duhda,  ó  dilate  la 
cosa  hasta  que  nos  juntemos  con  él ,  ó  se  ponga  en  parte 
donde  le  podamos  enviar  socorro;  y  si  en  necesidad  se 
viese  y  tuviese  la  cosa  por  dudosa ,  podria ,  habiendo  para 
ello  disposición ,  recogerse  á  los  navios  con  toda  la  mas 
gente  que  pudiere  recoger ,  y  venirse  con  ella  á  Lima  óá 
otra  parte,  conforme  al  estado  en  que  las  cosas  estuvieren 
y  la  distancia  que  de  alli  estuviere  Gonzalo  Pizarro,  y  en 
todo  traiga  tanto  recado,  y  especialmente  en  ser  avisado 
de  la  verdad ,  que  no  pueda  padescer  los  engaños  que  el 
visorey,  que  Dios  perdone,  padesció;  y  paradlo  todas  las 
veces  que  alguna  espía  le  trajese  aviso,  la  tenga  á  buen 
recado  hasta  saber  si  sale  verdad  lo  que  le  dijo ,  porque 
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saber  las  espías  que  eslo  se  ha  de  hacer  con  ellas  es  de 
gran  momento  para  que  no  osen  decir  sino  la.  verdad,  y 
para  que  sean  diligentes  se  ha  de  usar  de  liberalidad  con 
ellos  en  dádivas,  lo  cual  se  haga  á  cmta  y  cuenta  de S.  li. 

Iten,  que  á  Garavajal  procure  enviar  las  cartas  (¡jua 
para  él  van,  si  estuviere  arriba,  é  tractar  con  él  por  todas 
las  maneras  qiie  fuere  posible  para  reducille  al  servicio  de 
S.  M.  9  y  podrá  ayudarse  dello,  de  la  autoridad  y  interven* 
cien  del  padre  provincial ,  si  le  padeciere  que  podrá  en  esto 
ayudar.  Pero  si  caso  fuere  que  cuando  llegase  á  Lima,  el 
dicho  Francisco  de  Carvajal  estuviese  allí  junto  con  Gonza* 
lo  Pizarro ,  darse  han  las  cartas  que  para  él  van  al  padre 
fray  Pedro  de  Ulloa ,  para  que  él  juntamente  con  las  otras 
las  lleve  y  encamine  para  que  vayan  á  sus  manos. 

Iten ,  que  continuamente  por  mar  y  por  tierra  procure 
de  nos  dar  aviso  de  todo  suceso  y  estado  de  los  negocios, 
para  que  conforme  al  aviso  que  nos  diere,  nosotros  por 
mar  y  por  tierra  mejor  podamos  atinar  lo  que  se  deba  ha* 
cer  y  proveer,  porque  lo  mismo  haremos  nosotros  con  él, 
dándole  continuamente  aviso  de  lo  que  acá  hobiere;  y  para 
que  el  aviso  vaya  y  venga  mas  seguro,  seMe  dará  un  abe- 
cedario de  cifras  por  el  cual  nos  escriba  y  le  escribamos. 
Fecha  en  Panamá  á  11  de  hebrero  de  1547  afios. 

(P.  N.) 
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Carta  del  lieeneiado  Gasea  á  ¡os  señores  del  Consejo  de 
las  indias.  De  Panamá  á  il  de  hebrero  4547. 

Prisión  de  Paniagoa.— £1  obispo  de  los  Reyes  y  el  guardián  deSan 
Francisco  de  Lima  — Llegada  de  otrps  personajes.— Pretensio* 
nes  de  Pizarro.^-Lealtad  de  Benalcazar. 

MDT  ILUSTRES  Y  HUT  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  28  de  diciembre  hice  relación  á  V.  S.  de  todo  lo  he* 
cbo  y  sucedido  hasta  entonces ,  y  se  envió  pliego  en  una 
nao  de  un  Alonso  Martin ,  vecino  de  Sevilla,  asentado  en 
el  registro  della ,  y  enderezado  á  los  oficiales  de  la  casa  de 
la  Contratación  para  que  á  diligencia  enviasen  desde  allí  el 
pliego.  Torno  á  enviar  con  esta  la  duplicada,  y  de  las  es- 
crituras  que  en  ella  se  hacia  mención,  el  traslado  de  la  car* 
ta  que  del  Perú  se  me  eterJbió  para  que  no  pasase  á  aque* 
lia  tierra ,  y  de  la  carta  que  en  respuesta  escribí  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  ei  auto  del  homenaje  de  que  en.  la  duplicada  se 
dice,  y  de  la  carta  que  con  Fr.  Francisco  de  S.  Miguel  es- 
cribí ¿  los  pueblos,  y  de  la  carta  que  Paniagua  me  escribió 
desde  la  costa  del  Perú. 

Lo  que  después  acá  hay  de  que  hacer  relación  á  V.  S. 
es  que  han  ve  nido  del  Perú  todos  los  navios  que  en  el  puer* 
to  de  Lima  estaban  detenidos,  y  entre  ellos  llegó  aquí  uno 
¿8  del  mes  de  enero  pasado,  y  los  que  en  ¿1  vinieron,  trajeron 
nuevas  como  un  Villalobos  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  an- 
tes de  Piura,  á  instancia  de  Francisco  Maldonado  (1),  habia 

\í)  Franicisoo  Maldonado,  vectiio  j  regidor  del  Cuzco,  era  uno  de 
los  partidarios  mas  decididos  de  Gonzalo  Pizarro^  en  cujo  engrande- 
cimiento trabajó^  siendo  enviado  á  Castilla  para  enterar  al  rey  de 
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lomatloá  Panlagua  la  caria  de  S.  M.  y  la  mía,  que  llevaba 
á  Gonzalo  P¡zarro>  y  las  hahia  dado  á  Francisco  Maldonado, 
y  que  á  Panlagua  habia  prendido  y  puesto  en  poder  de  un 
Juan  Rubio  en  un  pueblo  de  inclios,  que  se  llama  Marica  Ve- 
Meca  cerca  de  Piura,  y  que  para  que  así  lo  hiciese»  le  ha- 
bia requerido  Francisco  Maldonado  á  mucha  in9tancia,  di- 

cien  do  que  no  con  venia  que  Paniagua  fuese  con  aquellos 
des  pachos  por  la  tierra  adelante ,  porque  iba  diciendo  co- 
sas que  no  estaban  bien  á  Gonzalo  Pizarro  ni  á  sus  nego- 
cios. Ello  fué  gran  desvergüenza  y  desacato,  y  por  tal,  me 
dicen,  que  en  aquella  parte  se  tiene;  bien  pienso  que  algo 
de  este  yerro  fué  causa  el  gran  temor  que  me  dicen  lle- 
va Francisco  Maldonado;  y  el  barco  en  que  fué  Paniagua, 
que  era  de  S.  M.,  tenian  embargado  y  tomadas  las  velas, 
y  aun ,  según  me  dicen ,  se  hacia  maltratamiento  al  piloto 
y  marineros. 

A  nueve  del  mismo  llegó  otro  navio  en  que  vino  el  obis- 
po" de  los  Reyes,  que  ha  sido  y  es  muy  servidor  de  S.  M., 
y  procuró  salir  de  aquella  tierra ,  viendo  las  cosas  que  en 
ella  pasaban  y  el  riesgo  que  corrían  los  que  Gonzalo  Pizar- 
ro tenia  por  sospechosos ,  y  como  halló  aquí  á  todos  con  la 
voz  de  S.  M.  acordó  de  quedarse  para  volver  al  Peni  en  el 
armada ,  y  ayudar  con  su  autoridad  y  prudencia  y  bu  en 
entendimiento.  Tengo  por  cierto  que  ha  de  ser  mucha  ayu- 

• 

los  sucesos  del  Perú  y  pidió  la  gobernación  para  el^  que  le  habia  su- 
blevado. Regresó  con  Gasea,  sin  haber  obtenido  el  menor  resultado  en 
su  negociación,  de  quien  se  fingió  amigo,  pidiéndole  licencia  para  pa- 
sar con  Paniagua  á  los  Reyes  para  atraer  á  Pizarro;  pero  apenas  ll<^ó 
á  Tumbez  intrigó  para  que  prendiesen  á  su  compañero  y  se  apoderó 
de  sus  despacbos  que  llevó  á  Gonzalo,  á  quien  acompañó  eonstan te- 
mente,  siendo  preso  en  Xaquixaguana  y  ajusticiado  algunos  dias  des> 
pues  en  el  Cuzco. 
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da,  para  que  allende  de  concurrir  en  él  lo  que  he  dicho  y 
muy  gran  celo  al  servicio  de  S.  M. ,  tengo  entendido  que 
tiene  muchos  amigos  y  crédito  en  aquella  tierra. 

Vino  también  en  este  navio  el  guardián  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Lima,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  hizo 
salir  de  aquella  tierra  ,  por  haberse  comunicado  con  él  la 
huida  que  quería  hacer  Vela  Nuñez(l),  y  por  entender  del 
que  era  servidor  de  S.  M.  Ha  parecido  que  debia  que- 
darse  aquí  y  ir  con  nosotros  al  Perú,  porque  es  tio  del  ca- 
pitán Porcel,  que  está  en  los  Bracamoros  con  ciento  y  cin- 
cuenta hombres,  y  creo  que  acudirá  á  la  voz  de  S.  M.,  y 
para  persuadirle  á  ello,  es  persona  conviniente  su  tio,  á 
quien  ,  me  dicen,  tiene  mucho  respeto. 

En  il  del  mismo  llegó  en  otro  navio  Gómez  de  So- 
lis  (2),  maestre-sala  que  era  de  Gonzalo  Pizarro,  á  quien 
enviaba  para  que  fuese  juntamente  con  Lorenzo  de  Aldanaá 
España,  so  color  de  procurador  de  los  pueblos,  á  negociar 
lo  de  la  gobernación;  y  cuando  esto  no  hubiese  lugar,  á  en- 
tretener á  S.  M.  con  negociación.  Y  con  ser  un  hombre  de 
buena  masa,  y  con  ser  deudos  suyos  el  general  Pedro  de 

(1)  Vela  Nuñez,  natural  de  Avila,  pasó  al  Perú  con  su  hermano 
el  virej  Blasco  Nuñez  en  15i2|  participando  de  sus  desgracias  y  sien- 
do preso  variSis  veces,  hasta  que  habiendo  intentado  escaparse  á  Cas- 
tilla en  una  nave  de  Juan  de  la  Torre,  este  lo  manifestó  á  Gonzalo 
Pizarro,  quien  le  mandó  prender  y  formar  causa,  siendo  sentenciado 
á  muerte,  que  sufrió  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en 
15i6. 

(2)  Gómez  de  Solís  tué  uno  de  los  primeros  partidarios  de  Pizar- 
ro que  se  juntaron  á  Gasea,  cuando  marchó  á  verse  con  e1  á  Panamá 
con  motivo  de  haber  sido  nombrado  procurador  de  los  rebeldes  cerca 
de  la  corona  de  Castilla.  Sin  llevar  á  cabo  su  comisión  continuó  en 
d  ejercito  real^  de  que  fue  nombrado  capitán ,  desempeñando  leal- 
inente  su  cargo  el  resto  de  la  guerra. 

Tomo  XUX.  5 
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Hinojosa  y  Lorenzo  de  Mdana ,  á  quien  iiene  mtidio  res^ 
peto,  sin  embargo  de  la  aiicion  que  él  Iraia  á  Goozaio  Pi- 
zarro,  está  el  que  debe  en  servicio  de  S.  M.  ^  y  tengo  por 
cierto  es  una  de  las  peleonas  á  quien  en  ley  de  confianza 
se  pueden  enoomendar  cosas  desta  jornada.  Sé  que  escribe, 
con  Lorenzo  de  Aldana  á  Gonzalo  Pjzarro ,  que  si  él  fuere 

9 

el  que  debe  á  su  rey,  que  él  le  será  servidor  como  hasta 
aqui^  y  donde  nó  que  no  ha  de  ser  traidor  por  él,  pues  nin* 
gano  en  su  linaje  hasta  agora  ha  tenido  este  mal  nombre. 
En  su  mao  vino  el  obispo  de  Santa  Marta ,  que  se  habia  ido 
i  consagrar  á  Lima ,  y  aunque  del  y  de  la  amistad  que  te- 
nia con  Gonzalo  Pizarro  muchos  de  los  que  han  venido  del 
Perú  no  sentían  bien,  nunca  en  particular  he  oido  cosa  que 
él  hiciese  ni  dijese  en  deservicio  de  S.  M.  Y  aun  he  sabido 
^e  para  colorar  Gonzalo  PizaiTO  lo  que  hacia  en  defender 
ique  yo  no  entrase  en  aquella  tierra,  hizo  en  su  casa  jun- 
tar muchas  personas ,  y  que  sin  salir  della  hizo  que  le  hi* 
ciesen  un  requirimiento  para  que  no  se  me  consintiese  entrar 
'en  ella,  y  lo  hizo  firmar  á  todos  los  que  allí  estaban,  sin 
osar  niniguno  de  ellos  hacer  otra  cosa.  Y  para  mas  autori- 
zar el  requirimiento  procuró  que  el  obispo  de  Bogoctá  lo 
firmase ,  y  no  solo  no  lo  quiso  hacer,  pero  respondió  bien 
y  como  quien  se  acordaba  de  la  obligación  que  de  vasallo 
tenia.  Después  que  aquí  ha  venido,  en  el  pulpito  y  fuera  de 
él  le  he  oido  hablar  lo  que  debe  ¿  bnen  vasallo,  y  se  ma 
ofreció  de  volv^  conmigo  e^ta  jomada.  Creo  la  «siiniestra 
opinión  que  del  se  concibió ,  fué  de  conversarse  con  mucha 
familiaridad  con  Gonzalo  Pizarro ;  muestra  etl  una  car- 
ta, que  con  esta  envío ,  que  Gonzalo  Pizarro  tiene  por  ami- 
go al  obispo;  él  escribe  bien  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  Cepeda 
como  Y.  S.  podrá  mandar  ver  por  los  traslados  de  las 
cartas  que  con  esta  van.  Y  en  el  mismo  navio  vino  el  pro- 
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vincial  fray  Tomas  de  Saúl  Mártir^  (i) ,  que  ha  sido  y  eü  uno 
de  los  que  mas  celo  at  servicio  de  S.  M.  ha  mostrado  y 
muestra ,  y  que  con  lodo  rostro  siempre  ha  tenido  la  voz 
de  S.  M.,  y  en  estas  alteraciones  ha  amparado  á  los  que 
la  siguieron ,  y  asi  con  ser  sacerdote  y  religioso  y  persona 
de  autoridad  no  lia  dejado  de  correr  riesgo ,  y  le  ha  ame- 
nazado diversas  veces  Gonzalo  Pizarro»  y  hablado  áé\  en 
presencia  y  en  ausencia  con  ásperas  palabras ,  y  por  huir 
del  peligro  en  que  en  aquella  tierra  estaba  procuró  de  salir 
della  é  irse  á  España ,  y  porque  se  lo  confiesen  {sicj  le 
pareció  que  tenia  necesidad  de  mostrar  que  estaba  menos 
acedo  con  Pizarro,  y  decirle  que  todo  lo  que  con  verdad  pu« 
diese  ayudarle  lo  haria,  y  asi  llegó  aquí,  y  cuando  salieroa 
dos  navios,  que  en  aguarda  estaban  en  Jas  Perlas ,  para 
tomar  en  el  que  él  venia ,  y  le  dijeron  que  el  armada  esta- 
ba por  S.  M.,  con  el  deseo  que  dello  tenia,  no  lo  podia 
creer.  Hános  calentado  ¿  todos  mucho  con  sus  sermones»  y 
con  lo  que  en  general  y  en  particular  cada  dia  dice,  per* 
suadiendo  y  animando  para  servir  á  S.  M.  Dióme  el  pro« 

(i)  Friiy  Tomás  de  San  Martin^  obispo  de  Charoafi,  tom¿  el  há- 
bito de  la  orden  de  PP.  predicadores  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Córdoba  y  de  donde  marchó  como  misionero  al  Perú  con  Fr.  Vicente  Val- 
verde  y  otro.4  cinco  religiosos  que  fueron  los  primeros  que  predicaron  el 
Evangelio  en  aquel  reino.  Después  de  haber  sido  maestro  de  su  orden, 
desempeñaba  el  cargo  de  provincial  cuando  llegó  Gasea ,  á  quien 
cómo  ¿  la  causa  que  representaba  prestó  notables  servicios,  volviendo 
con  el  presidente  á  España  j  marchando  despnes  á  Alemania,  donde 
el  emperador  le  presentó  para  el  arzobispado  de  la  Plata^  llamado  por 
otros  obispado  de  Charcas^  y  fué  cousugrado  en  Madrid  hacía  i  553  y 
marchando  Iticgo  á  su  diócensí  donde  vivió  probablemente  siete  años, 
mas,  puesto  que  hasta  1560  no  se  cita  á  su  sucesor.  Eseribió  diferentes 
obras,  asi  para  la  enseñanza  y  evangeliiaeion  como  para  el  copoci- 
miento  de  las  costumbres  de  los  indios^ 
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vinciard  traslado  que  aquí  va  de  la  ¡nslrucclon  que  Gon- 
zalo Pizarro  hizo  dar  á  los  procuradores  que  enviaba  á  Es« 
paQa,  y  la  mesma  originalmente  me  mostró  Gom^z  de  So* 
lis,  y  otra  eir  que  Gonzalo  Pizarro  les  mandaba  que  pidie- 
sen á  S.  M.  allende  de  lo  desta  instrucción  general»  que 
S.  M.  le  diese  ^7  indios  en  los  Charcas  tasados  y  contados 
por  personas  de  las  que  están  en  el  Perú,  y  que  estos  in- 
dios hábian  de  ser  perpetuos  para  él  y  sus  hijos  y  sucesores» 
aunque  fuesen  ilegitimes,  con  titulo  de  duque,  y  con  juris« 
dicion  de  mero  y  mixto  imperio  en  todo  el  distrito  donde 
cayesen  los  dichos  indios.  Son  cosas  que  no  parecen  pedir- 
se sino  creyendo  que  no  se  han  de  dar,  y  que  ansi  habia 
ocasión  de  perseverar  en  su  rebelión ,  la  cual  se  persuade 
á  creer  que  nadie  es  parte  para  allanarle  sino  por  fuerza. 

El  último  navio  que  vino  llegó  á  15  del  mismo  mes  de 
hebrero,  y  partió  de  Lima  mediado  el  mes  de  diciembre, 
y  no  dejó  en  el  puerto  navio  alguno,  pero  iban  cinco  ó 
seis  la  costa  arriba.  Hacia  la  parte  de  Chile  habian  ido 
otros  dos ,  y  habia  dos  barcos  que  iban  y  venian  por  bas- 
timento la  costa  arriba. 

A  i  1  del  dicho  enero  se  envió  Juan  de  Illanes(l),  que  es 
un  hombre  de  confianza  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M., 
y  ha  corrido  riesgo  en  el  tiempo  del  visorey  por  seguirle,  con 
una  fragata  á  la  Buena  Ventura  á  traer  á  fray  Juan  de  Var- 
gas y  á  Barrientes,  que  eran  los  que  se  enviaron  con  los 
traslados,  para  guiarlos  desde  Caly ;  y  se  le  mandó  que  no 

(1)  Juan  de  UlaneSj  vecino  de  Panamá,  se  distinguió  en  ia  defen- 
sa de  esta  ciudad  contra  los  ataques  de  las  tropas  de  Pizarro;  cuando 
{né  tomada  I  hujó  á  Cartagena,  de  dohde  regresó  á  la  venida  de 
Gasea,  quien  le  nombró  capitán  de  uno  de  los  tres  navios  de  la  espe- 
dicion  de  Aldana,  con  el  que  marchó  después  á  Arequipa  para  llevar 
á  un  religioso  con  despachos  del  presidente. 
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sallase  en  tierra,  ni  consintiese  que  algunos  de  los  que  con 
él  iban,  saltase  ni  coniDnicase  con  los  de  tierra  »  porque 
no  hubiese  ocasión  de  decir  como  el  armada  está  por  S.  M., 
y  de  alli  se  derramase  en  el  Perú,  sino  que  desde  la  mar 
supiese  si  eran  vueltos  á  aquel  puerto  fray  Juan  y  Barrien- 
tos,  y  que  habiendo  vuelto  los  tomase  en  la  fragata  y  los 
trajese,  y  donde  no  sin  mas  aguardarlos  se  volviese.  Plu- 
go á  Dios  que,  siendo  camino  desde  aqui  á  la  Buena  Ven* 
tura  de  cinco  dias  en  el  tiempo  que  fué,  estuvo  en  llegar 
trece,  y  uno  menos  que  estuviera  ,  no  trujera  á  los  men- 
sajeros, porque  no  habia  mas  de  una  noche  que  habían 
llegado  á  la  Buena  Ventura  cuando  la  fragata  llegó. 

Volvió  aqui  la  fragata  á  3  de  hebrero  y  los  mensajeros 
que  hablan  ido  á  Calí,  y  con  ellos  Miguel  Muñoz  (i)  ,  ca« 
pitan  del  adelantado  Belalcazar  ,  á  quien  el  adelantado  en* 
viaba  á  hablar  conmigo  y  certificarme  del  deseo  que  tenia 
de  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada ,  y  á  ofrecer  su  persona 
con  docientos  hombres,  y  la  niayor  parte  de  á  caballo,  y 
el  mismo  ofrecimiento  hizo  á  fray  Juan  de  Vargas  y  á  Bar- 
rientes. Envió  á  este  Miguel  Muñoz  so  color  que  se  venia 
á  comprar  negros  para  las  minas ,  porque  como  en  la  car- 
ta que  se  le  envió  no  se  le  decia  que  esta  armada  estaba 
por  S.*M. ,  y  los  mensajeros  iban  muy  amonestados  que  lo 
tuviesen  secreto,  porque  desde  aquella  gobernación  tan 
vecina  al  Perú  no  lo  pudiese  saber  ánles  de  tiempo  Gonza* 
lo  Pizarro.  Creyendo  el  adelantado  que  la  gente  de  guerra 
que  aquí  estaba  (enia  la  voz  de  Gonzalo  Pizarro,  temió  no 

(1)  Miguel  Muñoz  era  pariente  del  adelantado  Sebastian  de  Be- 
nalcazafi  á  quien  servia  de  alférez,  babieWose  bailado  con  el  en  la 
conquista-  de  Popayan,  donde  desempeñaba  á  la  sazón  el  cargo  de 
gobernador  de  Cali. 
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entendiese  Pedro  de  Hinojosa  y  los  demás  su  voluntad  y 
deseo,  y  avisasen  delio  á  Gonzalo  Pizarro,  é  indignado  del 
enviase  gente  contra  él ;  y  asi  la  carta  que  me  escribió» 
temiendo  que  no  viniese  á  mano  de  Gonzalo  Pizarro^  la 
quiso  enviar  en  una  caña  atapada  con  cera  y  metida^  en 
una  botija  de  agua ,  para  que  oon  mas  disimulación ,  aun- 
que los  de  Pizarro  visitasen  el  barco  en  que  aquí  llegase, 
pudiese  pasar  sin  que  la  viesen;  y  con  este  intento  escri- 
bió la  carta  que  con  esta  va,  de  la  forma  que  tiene. 

No  se  ha  despachado  hasta  agora  este  mensajero  detl 
adelantado ,  porque  ha  parecido  que  pues  ya  se  le  ha  de 
escribir  abiertamente  el  estado  que  aquí  tienen  los  nego- 
cios, y  enviar  las  provisiones  que  para  él  dio  S.  M.>  que  era 
bien  se  detuviese  el  despacho  de  manera  que  la  noticia,  que 
por  allí  podia  ir  al  Perú,  no  se  diese  antes  de  la  llegada 
del  armada  á  la  costa  de  aquella  tierra.  Temiendo  lo  que 
en  su  carta  dice  Belalcazar  del  licenciado  Armendariz  (1) 
le  escribí  al  Nuevo  Reino  por  la  via  de  Sancta  Marta,  y 
envié  traslado  de  las  cédulas  que  S.  M.  para  él  dio,  di-^ 
ciéndole  que  la  gente  del  Nuevo  Reino  la  enviase  á  la  go- 
bernación de  Popayan ,  para  que  allí  se  juntase  con  Belalr 

(1)  Miguel  Dial  de  Armendam  fué  tioífnkradoen  I5i2  jubz  visita- 
dor de  SanU  Marta,  Nuevo  Reino,  Popayan, ]Carlagena  y  Rio  de  San 
Joan,  adonde  marchó  en  noviembre  del  mi^mo  año.  A  du  llegada  co- 
menzó á  publicar  las  ordenanzas  que  fueron  causa  de  la  rebelión  del 
Perú,  y  que  aun  cuando  ocasionaron  allí  el  mismo  descontento  ^  no 
produjeron  iguales  resultados  por  la  prudencia  con  que  se  portó  Benal- 
cazar,  quien  debió  sin  duda  á  esto  que  Gasea  mandara  suspender 
su  juicio  de  residencia  que  tan  mal  resultado  tuvo  después,  y  envia- 
se á  Armendariz  á  descubrir  nuevas  provincias  y  hacer  diferentes 
pobiaciones  para  lo  que  desde  su  llegada  había  manifestado  muy  buenas 
disposiciones. 
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cazar,  y  entrasen  por  Quito,  y  ocupasen  aquelb  lienta ,  y 
se  viniesen  á  juntar  ean  nosotros,  que  entraríamos  por 
Guayaquil  ¿  atajar  á  Pedro  de  Fuelles,,  y  impedirle  para 
que  no  se  fuese  á  juntar  con  Gonzalo  Phearro,  y  que  no  vi* 
uiese  el  licenciado  Armendariz  coa  la  gente  del  Nuevo  Reír» 
no,  porque  con  su  venida  no  se  ^Iterase  Belalcazar  y  de- 
jase de  acudir  á  nosotros  por  volver  á  resistir  la  entrada 
en  su  gobernación  al  licenciado. 

Estos  despachos  se  enviaron  á  Juan  Ortiz ,  teniente  da 
gobernador  de  Saneta  Marta,  y  tengo  cartas  suyas»  ea 
que  me  escribe  como  por  el  rio  Grande  los  enviaba  á  muy 
buen  recado  con  dos  vecinos  del  Nuevo  Reino ,  y  que  él 
iba  con  ellos  hasta  Tamalameque,  que  es  ochenta  leguas 
el  rio  arriba  de  Santa  Marta,  y  se  partirian  á  17  del  mes 
pasado ,  y  ansi  pienso  que  estarán  ya  alli. 

Con  Miguel  Muñoz  se  enviará  propia  persona  que  lleve 
las  provisiones  que  para  él  y  los  oficiales  de  aquella  goberna- 
ción hay,  y  que  los  solicite  para  quQ  con  brevedad  acudan, 
y  por  aquella  gobernación  se  enviará  otra  que  vaya  con  los 
orígÍDalesde  lasque  hay  para  el  Nuevo  Reino  para  que  venga 
la  gente  de  allf.  Yo  do  sé  si  el  licenciado  Armendariz  prove- 
yó como  debia  á  Jorje  Robledo  (i)  la  administración  y  go<- 
bierno  de  Autioquia,  Cartago ,  Ancerman  y  Arina ,  pero  SC'- 

(1)  Jorje  Robledo  pasó  probablemente  al  Perú  con  Francisca  Pi- 
zarro  bailándose  en  los  sucesos  principales  de  su  conquista.  Comisio* 
nado  por  Aldana  para  poblar  la  provincia  de  Ancerman,  hizo  diferen- 
tes descubrimientos  y  fundó  las  ciudades  de  Antioquía,  Cartago  y  otras. 
Pero  cayendo  estas  poblaciones  en  los  territorios  de  otros  gober- 
nadores, aun  cuando  obtuvo  poderes  de  ellos,  no  tardó  en  ser  preso  y 
enviado  á  Castilla  por  Pedro  de  Heredia.  No  mal  recibido  en  la  cor- 
te le  dieron  el  título  de  mariscal  <  para  que  continuara  en  su  gobierno^ 
aunque  con  sujeción  á  Benalcazar,  mas  la  casualidad  de  haber  regre^ 
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gun  loque  por  acá  se  dice  la  provisión  excedió  la  forma  délo 
que  V.  S.  habla  mandado.  Y  como  quiera  que  fuese,  Jorje 
Robledo  se  metió  en  aquellos  pueblos  y  hizo  gente  para  de- 
fendejlos,  y  Belalcazar  fu  é  contra  él  tan  de  presto  y  con  tanto 
secreto,  que  sin  ser  sentido  dio  sobre  él  una  mañana  al  alba  y 
lo  prendió  y  hizo  del  y  de  ohos  justicia.  Y  habiendo  envia- 
do alli  á  Jorje  Robledo  el  licenciado  Armendariz,  y  sucedi- 
do lo  que  he  dicho,  no  tiene  poca  causa  el  adelantado  por 
estar  receloso  del.  En  el  suceso  de  la  muerte  de  Jorje  Ro- 
bledo digo  lo  que  me  dicen  los  mensajeros  que  de  Calí  vi- 
nieron. Si  en  esto  el  adelantado  ha  excedido  ó  no,  no  me 
entremeto,  porque,  como  digo,  no  sé  el  fundamento  que 
hubo  para  poner  allí  á  Jorje  Robledo ,  pero  tengo  bien  en- 
tendido que  la  fée  y  celo  que  en  el  servicio  de  S.  M.  tiene 
el  adelantado,  se  debe  todo  lo  que  lugar  hobiere  de  hacer- 
se por  él,  porque  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  y  en  el 
del  visorey  se  ha  señalado  en  servir  y  acudir  á  la  voz  de 
S.  M.  hasta  poner  su  persona  y  vida  en  el  riesgo  que  la 
puso  en  la  batalla  en  que  con  el  visorey  entró,  á  donde  fué 
herido  y  preso ,  y  estuvo  á  punto  de  muerle ,  y  en  ello  se 
ha  gastado  lanío,  que  según  lo  que  entiendo  es  uno  de  lo3 
hombres  pobres  que  en  las  Indias  y  fuera  dellas  hay,  y 
agora  se  ha  ofrecido,  diciendo  que  si  fuese  necesario  des- 
poblaría todos  los  pueblos  de  cristianos  de  su  gobernación 
para  ir  aquí  á  servir  a  S.  M.  en  esta  negociación ,  porque 
conoce  lo  que  importa  á  su  real  autoridad  é  interese;  y  se 
suele  decir  en  esta    tierra  que,    preciándose  el  adelan- 

sado  al  Perú  con  Armendariz,  quieii  comenzó  i  protegerle,  le  hizo  es* 
tralimitarse  algún  tanto  de  sus  facultades,  por  lo  cual  le  prendió  Be* 
nalcazar,  y  le  mandó  quitar  la  vida  en  el  pueblo  de  Pozo  el  5  de  oc- 
tubre de  1546. 
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lado*  de  leal  á  su  rey ,  dice  que  si  le  corlasen  en  muchas 
partes,  en  todas  le  hallarían  escrito  el  nombre  de  S.  M.  Es 
fée  que  donde  quiera  se  ha  de  eslimar  y  mas  en  estas  parles» 
y  allebde  de  lo  que  por  esta  se  le  debe  y  por  la  antigüedad 
que  en  servir  tiene,  me  parece  que  por  lo  que  loca  á  la  ne« 
gociacion  que  entre  manos  se  trae,  conviene  sobreseer  en 
su  residencia ,  porque  no  podria  cesar  de  haber  disturbios 
entre  el  adelantado  y  el  licenciado  Armendariz,  por  donde 
se  impidiese  el  ayuda  que  del  nuevo  reino  y  de  la  gober- 
nación de  Popayan  se  puedan  dar  al  allanamienlo  y  pacifi- 
cacion  del  Perú. 

A  15  del  presente  se  hizo  á  la  vela  Lorenzo  de  Aldana 
con  tres  naos  y  un  fusta  de  armada  bien  en  orden  con  cer* 
ca  de  300  hombres,  toda  buena  gente.  Fueron  con  él  los 
capitanes  Hernán  Mexfa  y  Palomino,  y  dióseles  la  instruc- 
ción, que  con  esta  va,  por  la  cual  podrá  ver  V.  S.  la  im*. 
portancia  de  esta  jornada ,  que  creo  ha  de  ser  grande ,  y 
por  esto  se  escogió  para  ella. persona  tan  cuerda,  y  de  va- 
lor y  crédito  como  es  Lorenzo^  de  Aldana,  y  se  enviaron 
los  dos  capitanes  que  he  dicho  que  son  personas  de  valor, 
diligencia  y  fée  en  el  servicio  de  S.  M. ,  y  se  envió  con  él 
el  regente  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  que  es  la  persona  que  arriba  tengo  di- 
cho, y  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  que  tiene  mucho 
crédito  y  autoridad  en  aquellas  partes,  y  van  con  él  otros  re- 
ligiosos  de  la  mesma  orden  que  se  podrán  enviar  á  diversas 
partes  á  calentar  las  voluntades  de  los  de  aquella  tierra 
para  que  acudan  á  la  voz  de  S.  M.,  y  para  derramar  cartas 
y  despachos,  que  se  envían  á  muchos  que  se  cree  ayudarán 
para  el  mismo  efecto.  Van  advertidos  de  la  razón  que  hay 
para  que  se  guarden  de  no  caer  en  manos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  porgue ,  según  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  dos 
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cartas  que 'escribió  al  general  Pedro  de  Hinojosa,  y  á  Lo- 
renzo de  Aldana ,  que  aquí  envió,  no  está  muy  fuera  de 
ahorcar  á  fray  Francisco  de  Sant  Miguel  y  á  otros  religio- 
sos porque  llevaban  las  carias  mias  para  los  pueblosl 

Pienso,  placiendo á Dios,  Salir  de  aquí,  mediado  el  mes 
que  viene  oon  toda  la  demás  armada  y  gente  que  espero  en 
su  favor ,  será  de  mas  de  setecientos  hombres ,  porque  ya 
casi  los  hay  aqqi  y  en  el  Nombre  de  Dios,  y  de  cada  dia 
acuden ,  porque  por  los  respetos  que  ya  tengo  escrito  con- 
viene acelerar  la  ida,  y  en  la  costa  del  Perú  aguardar  la 
gente  que  de  las  otras  partes  ha  de  venir. 

Eu  i6  del  presente  llegó  aqui  un  navichfuelo  que  partió 
de  la  Culata  á  iO  del  pasado,  y  dicen  los  que  en  él  vienen 
que  allá  habia  gran  descuido  de  pensar  que  el  armada  ni 
gente  alguna  estuviese  aquí  con  voz  de  S.  M. ,  sino  que 
todo  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  aguardaba  la 
a  rmada  y  navios  que  del  Perú  hablan  venido  para  engro- 
sarla ,  y  enviar  á  Bachicao  con  golpe  de  gente  á  quemar 
los  navios  de  Nicaragua  y  la  Nueva  España,  pareciendo- 
le  que  quemados  aquellos  quedaba  con  todos  los  del  Sur, 
y  que  S.  M.  no  tenia  en  su  poder  enviar  contra  él  gente,  y 
que  destruyendo  este  pueblo  y  el  del  Nombre  de  Dios  y 
Nacta ,  y  llevando  los  vecinos  dellos,  y  destruyendo  el 
ganado,  no  hallarla  la  gente  que  S.  M.  enviase  comida,  ni 
ayuda  para  hacer  armada,  y  que  con  esto  y  ser  enferma  es- 
ta tierra,  en  poco  tiempo  que  aquí  se  detuviese  perecería 
toda  la  que  se  enviase.  Son  pensamientos  y  medios  de  hom* 
bres,  que  ni  á  Dios  temen  ni  á  rey  respetan,  ni  se  duelen  de 
sus  prójimos  para  no  los  dañar.  Y  por  esto  creo  que  Nues- 
tro Señor  tomada  esta  causa  por  suya,  la  favorecerá  adelan- 
te como  en  lo  pasado,  después  que  aquí  llegué,  ha  hecho. 
Dicen  también  estos,  que  en  este  navio  vienen  ,  que  en  Tru- 
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jillo  hace  Gonzalo  Pizarra  bizcochos  y  tocinosi  y  en  la  Puíta 
allega  mm  y  hace  pescado  salado  para  la  armada :  place  á 
la  Divina  Bondad  que  sea  par/t  la  de  S.  M. 

También  me  dicen  que  había  Villalobos  suelto  á  Pánia- 
gua  y  que  era  ido  á  Lima ,  y  que  decia  Villalobos  que  á 
instancia  de  Francisco  Maldonado  le  habia  tomado  los  des- 
pachos y  detenido  porque  llegase  primero  con  ellos  Maído* 
nado,  y  estuviese  prevenido  Gonzalo  Pizarro  cuando  Panla- 
gua llegase.  El  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya  ha  hallado 
hombre  de  gran  diligencia ,  cuidado  y  de.  industria  en  el 
proveimiento  de  la  Armada ,  y  cierto  me  ha  ayudado  y 
ayuda  en  esto  tanto  que  sin  él  lernia  mucho  trabajo,  y  ansí 
pienso  rogarle  que  vaya  conmigo  á  continuar  esta  ayudan 
que  me  es  grande  y  muy  necesaria.  Suplico  á  V.  S.  sean 
servidas  de  mandar  dar  cédula  en  que  se  tenga  por  buena 
e^a  ausencia,  y  que  en  tanto  que  durare  sirva  aquí  su  ofi- 
cio por  sustituto.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  vida 
y  estado  de  V.  S.  á  su  santo  servicio.  De  Panamá  á  i7  de 
hebrero  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  manos 
besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Ctmsejo  de  Indias.  De  Pa* 

namáá  18  de  marzo  1547. 

Estado  de  las  cosas. — Disposiciones. — Piratas  franceses. — Pania- 
gua  y  Aldana. 

MUY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNIF.IGOS  SEÑORES. 

4 

A  i7  de  hebrero  próximo  pasado  di  relación  del  estado 
que  las  cosas  tenian  y  de  lo  que  basta  entonces  babia,  y 
envié  el  pliego  en  una  nao  de  Pedro  Miianés ,  vecino  de  Se- 
villa, asemtado  en  el  registro  della,  y  enderezado  á  los  oñ- 
ciales  de  la  casa  de  l2t  Contratación  para  que  á  diligencia 
desde  aquella  ciudad  lo  enviasen.  Torno  á  enviar  con  esta 
la  duplicada  de  la  carta  que  entonces  escrebí,  y  el  trasla- 
do de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  dio  á  los  procura- 
dores que  enviaba  á  España,  que  como  escribí  me  dio  el 
provincial  fray  Tomás  de  Sanl  Martin,  y  asimismo  torno 
á  enviar  el  tras^lado  de  la  instrucción  que  á  Lorenzo  de  Al- 
daña  y  á  los  capitanes  que  con  él  fueron,  se  dio. 

Lo  que  después  acá  hay  que  hacer  relación  es ,  que  á 
24  de  hebrero  se  despachó  de  aquí  Juan  Navarro,  natural 
de  Madrigal,  con  cartas  para  el  audiencia  de  los  Confines  y 
con  otras,  para  que  desde  allí  se  enviasen  al  visorey ,  y  ha- 
ciéndoles saber  de  la  partida  de  Lorenzo  de  Aldana  y  de  los 
otros  dos  capitanes ,  y  de  como  en  todo  el  mes  de  marzo 
partiríamos  los  demás,  y  encargándoles  que  del  armada 
que  de  aquella  parte  hubiese  de  venir,  partiese  luego  en 
nuestro  seguimiento  lo  que  estuviese  á  punto,  y  lo  demás 
fuese  después  con  la  mas  brevedad  que  ser  pudiese.  Luego 
otro  dia  recibí  cartas  del  puerto  de  la  Posesión,  como  don 
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lunn  de  Mendoza  y  el  conlador  Juan  de  Guzman  y  Ñuño 
deGuzman  habian  ]legndo  á  aquel  puerlo  dia  de  los  Reyed; 
y  que  don  Juan  habia  luego  parlido  á  toda  diligencia  para 
Méjico,  y  los  otros  dos  á  la  audiencia  de  los  Confines ,  y 
que  estaban »  cuando  ellos  llegaron ,  ya  embargadas  las 
naos  por  mandamiento  de  la  audiencia ,  que  se  habia  dado 
por  las  cartas  que  yo  ánles  en  septiembre  habia  escrito» 
aunque  un  galeón  de  los  herederos  de  un  fulano  Calero  se 
habia  ido  al  Perú  con  ochenta  caballos  y  otros  tantos  hom- 
bres, porque»  según  lo  que  se  escribe»  hubo  alguna  negli* 
gencia  en  las  personas  á  quien  el  audiencia  habia  enviado 
á  mandar  que  embargasen  los  navios,  y  en  un  sobrino  de 
aquel  Calero  mucha  contumacia  »  porque  intimándole  un  al- 
guacil que  no  se  partiese,  |)orque  asi  cumplia  al  servicio  de 
S.  M.  no  lo  quiso  hacer ,  áutes  se  hizo  ¿  lo  largo  y  se  fué; 
y  lo  que  mas  pena  parece  que  da  es ,  que  aunque »  cuando 
se  partió»  en  aquella  tierra  no  habia  nueva  cierta  que  es* 
tuviese  con  la  voz  de  S.  M.  esta  armada ,  pero  habia  llega* 
do  allí  un  Antón  Yañez».que  desla  ciudad  habia  partido» 
cuando  se  trataba  de  reducirse »  y  ó  porque  sintió  algo  dello» 
ó  |K)r  seguir  la  común  condición  que  suelen  tener  hombres 
de  su  manera»  de  decir  nuevas  de  donde  vienen,  aunque 
no  las  tengan  por  verdaderas,  dijo  que  la  gente  de  aquf  que- 
daba con  la  voz  de  S.  M. »  y  temo  no  llevasen  los  que  van 
en  aquel  galeón  esta  nueva  al  Perú  por  los  inconvenientes 
que  de  saberlo  Gonzalo  Pizarro  antes  que  llegásemos  á  aque- 
lla costa  se  podrían  seguir;  porque  no  pipuso  habria  otro 
de  la  ida  desle  navio,  porque  creo  seria  posible  que  á  la 
vuelta,  que  el  capitán  Hernán  Mexía  hiciese  la  costa  abajo, 
tomase  el  galeón  y  los  caballos  descansados ,  cuales  conve- 
nia para  nuestra  jornada . 

También  he  recibido  cartas  de  aquella  audiencia  y  del 
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presidente  dcHa,  en  que  aunque  cuando  las  escribieron  nó 
tenían  noticia  que  las  cosas  de  aquí  tuviesen  buen  estado» 
muestran  la  fée  y  celo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y  biea 
desle  negocio ,  y  ansí  me  dicen  los  que  trajeron  las  cartas, 
que  cuando  llegaron  don  Juan  y  los  otros  á  aquella  tierra 
ya  habia  alguna  gente  apercebida  para  que  estuviese  á 
punto  cuando  yo  escribiese  que  habia  necesidad  della. 

En  7  del  presente  mes  de  marzo  me  enviaron  del  Nom* 
bre  de  Dios  una  carta  que  á  la  justicia  y  regimiento  de 
aquella  ciudad  habia  escrito. el  teniente  de  Cartagena,  dán- 
doles aviso  que  á  Santa  Marta  habian  llegado  ciertos  na- 
vios franceses  en  25  de  hebrero,  y  creyendo  que  seria  aU 
guna  copia  de  gente,  que  bastase  á  hacer  dafio  en  aquellos 
dos  pueblos  y  en  el  Nomtíre  de  pios ,  y  eii  su  puerto ,  y  en 
los  navios  que  viniesen  ó  fuesen  á  España,  tuve  mucha 
pena,  viendo  que  aunque  en  el  Nombre  de  Dios  habia 
bastantes  navios  y  aqui  y  allf  mucha  gente  con  que  se 
pudiera  ir  contra  ellos,  pero  que  la  brevedad  con  que  era 
necesario  nos  partiésemos  al  Perú ,  no  daba  lugar  para  que 
se  fuese  antes  de  la  partida  á  hacer  otra  jornada,  especial •» 
mente  siendo  en  este  pueblo  tan  dificultosa  la  nevegacioa 
desde  el  Nombre  de  Dios  á  Santa  Marta,  que  seria  posible 
no  llegar  en  mes  y  medio  allá,  y  que  ni  habia  tanta 
gente  que  se  osase  de3membrar  parte  delta  para  ir  á  reme- 
diar esto,  y  con  el  resto  partir  al  Perú.  Pero  tomóse  por 
medio  que  el  capitán  Diego  Garda  de  Paredes,  por  ser  per* 
sona  de  ánimo  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra  y  de 
entendimiento  y  deseo  de  servir  á  S.  M.  fuese  en  aquel 
pueblo  y  que  procurase  que  la  gente  del  y  los  navios  que 
estaban  en  el  puerto  estuviesen  en  orden  y  con  reeado  y 
vigilancia  para  defenderse,  si  alli  viniesen  los  franceses,  y 
que  no  consintiese  que  saliese  navio  alguno  de  aquel  puer- 
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)o,  y  aguardase  á  que  llegase  alli  la  gente  de  la  Española» 
que  en  breve  se  cree  verná,  y  con  ella  procurase  de  ir  á  des« 
baratar  los  franceses ,  porque  esto  pai*ecia  que  podría  lia* 
eerse,  entretanto  que  después  de  llegada  la  armada  al  Perú 
tornasen  á  enviar  navios  á  esta  ciudad  de  Panamá  en  que 
fuese  la  gente  de  la  Española.  Estando  dando  orden  en  esto, 
recibí  la  carta,  que  con  esta  envió,  de  Juan  Ortiz  de  Zá-* 
rate,  teniente  de  i^anta  Marta,  por  la  cual  parece,  que  los 
navios  que  traían  los  franceses,  no  eran  más  de  uno  y  una 
carabela ,  y  que  no  eran  mas  de  sesenta  Ivombres;  y  como 
los  habian  él  y  los  españoles  y  indios  que  se  juntaron, 
desbaratado,  y  muerto  y  herido  la  mitad  de  ellos,  y  la 
otra  se  habian  ido  en  el  navio,  quedando  la  carabela  car* 
gada  de  pescado,  como  la  tratan,  en  poder  de  un  vecino 
de  Santa  Marta ,  que  la  faabia  comprado,  y  con  esto  ha  ce* 
sado  lo  que  se  pensaba  hacer. 

A  15  del  presente  mes  se  despachó  Miguel  Muñoz,  ca* 
pitan  de  Belalcazar,  y  el  licenciado  Armendariz  y  ofíciales 
de  la  gobernación  de  Popayan  y  Nuevo  Reino  de  S.  M. 
Mandé  dar,  y  dióse  al  factor  la  instrucción  que  con  esta  va. 
Después  que  el  navichuelo  de  que  hago  mención  en  la  du- 
plicada, vino  del  Perú,  no  ha  venido  otro  alguno  de  allá, 
y  con  todo  no  se  ha  podido  saber  qué  se  haya  hecho  de  Pa* 
magua ,  de  que  no  tengo  poea  congoja ,  entendiendo  la  des* 
vergonzada  determinación  que  para  cualquier  mal  y  de- 
sacato en  aquella  tierra  hay,  que  pues  hubo  atrevimiento 
para  tomarle  los  despachos  y  prenderle,  no  le  haya  para 
adelante.  Tampoco  se  ha  podido  saber  de  Lorenzo  de  Al- 
daoa  y  de  ios  capitanes  y  gente  que  con  él  fueron ;  des* 
p^ies  que  vino  aquel  navio  4  barco  ninguno  ha  venido  de 
allá.  De  la  gente  que  los  diasiiasados  pareció  al  mariscal  Ai- 
varadd  y  i  mí  que  se  debía  de  enviar  4e  Españo ,  nos  p^- 
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rece  al  présenle  que  seguo  la  que  aquí  se  ha  juntado  y  la 
que  de  cada  dia  deslas  parles  de  Indias  se  espera  que  ver- 
ná,  y  la  que  se  piensa  acudirá  en  el  Perú  á  la  voz  de  S.  M. 
habrá  poca  ó  ninguna  necesidad,  pero  todavía  para  mas  se- 
guridad si  viniese  no  nos  parecerá  mal,  que,  como  enton- 
ces escribimos ,  venga  á  Santo  Domingo ,  y  que  si  no  fue- 
re menester  se  vuelva  desde  allí  por  excusar  los  inconve- 
nientes que  de  menester  gente  en  el  Perú  podria  haber. 

En  nuestra*  partida,  se  ha  dado  y  da  gran  priesa,  y 
como  ej  tiempo  ha  sido  breve ,  y  las  cosas  que  se  babian 
de  proveer  muchas,  aunque  se  ha  hecho  y  hace  todo  lo 
posible,  no  hemos  podido  partir  hasta  agora.  Espero  que 
nos  partiremos  dentro  de  ocho  ó  nueve  dias.  Nuestro  Se- 
ñor conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  san- 
to servicio ,  cómo  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  18  de 
marzo  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  ma- 
nos besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gasea  al  Consejo.  De  Panamá  á  ü  de 

marzo  1547. 

Pretcnsiones  de  Gonzalo  Pizarro. — Intrigas  contra  el  obispo  de 
Lima. 

MUT  ILUSTRES  T  MUY  MAGNÍFICOS  SEfiORES. 

Después  de  scripta  la  que  con  esta  va,  me  mostró  el 
obispo  de  Lima  las  que  con  esta  cavío ,  y  por  las  que  dellas 
le  escribió  Gonzalo  Pizarro  al  tiempo  que  el  obispo  le  iba 
á* hablar  y  procurar  de  sosegarle,  parece  bien  que  aun  en 
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aquel  tiempo,  cuando  aun  no  era  preso  el  visorey,  preten- 
dían mas  que  no  impedir  la  ejecución  de  las  nuevas  orde- 
nanzasy  pues  ofreciéndole  el  obispo  quel  visorey  las  sus- 
pendería no  se  satisfizo»  antes,  según  el  obispo  me  dice, 
ya  que  con  mucha  importunación  se  quiso  dejar  ver,  se  re« 
solvió  que  no  solo  se  debía  dejar  de  hacer  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,  pero  que  el  visorey  se  había  de  volver  en 
España,  y  Gonzalo  Pizarro  quedar  por  gobernador  del  Perú 
sin  que  en  aquellas  partes  hubiese  audiencia ,  ó  ya  que  la 
hubiese,  había  de  ser  él  gobernador  y  presidente  della. 

En  lo  que  Cepeda  escribe  de  la  renunciación  del  ob¡8« 
pado,  ni  yo  entiendo  el  modo-que  quería  que  se  tuviese  en 
ella,  ni  el  obispo  sabe  decir  mas  de  que  no  solo  por  cartas, 
pero  que  después  de  vueltos  en  Lima  de  la  l^atalla  en  que 
murió  el  visorey,  le  imporlimaron  mucho  sobre  ello,  y  que 
de  turbado  y  aun  corrido  que  en  semejante  cosa  le  habla- 
sen, procuró  escusar  que  no  le  hablasen  en  negociación 
tan  fuera  de  tino,  y  no  de  entender  la  manera  que  ellos 
pensaban  que  se  debía  tener  en  esta  negociación ;  pero  que 
lo  que  le  parece  que  quería  decir  Cepeda  y  Gonzalo  Pizar- 
ro era  que  el  obispo  dejase  todas  sus  veces  a  aquel  Herré* 
ra,  y  que  ansimismo  le  diese  poder  para  cojer  y  gozar  los 
frutos  de  su  obispado,  y  diese  poder  para  que  en  Roma 
proveyesen  del  u  este  Herrera,  y  que  por.  esto  le  ofrecían 
catorce  mili  pesos.  Parece  que  son  cosas  de  hombres,  que 
después  de  haber  perdido  la  fée  que  deben  á  vasallos ,  es- 
tán cerca  de  devanear  en  la  de  cristianos.  Nuestro  Señor 
conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  santo 
servicio,  como  los  suyos  deseamos*  De  Panamá  24  de  mar- 
zo  1547.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  manos  besa,  el 
licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
Tomo  XLIX.  6 


82 


Carta  del  licenciado  Gasea  á  S.  M.  De  Panamá 

á  24  de  marzo  1547. 

Partida  de  algunos  navios  á  recorrer  la  costa. — Fuerza  con  que 
cuenta.— Disposiciones  para  su  viaje. 

S.  C.  Gv  M. 

Como  en  otras  he  escrito,  por  no  dar  importunidad  á 

V.  M.  con  larga  relación ,  la  doy  continuamente  de  todo  al 

Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor  de  León,  creyendo 

que  ellos  la  podrán  dar  eon  menor  pesadumdré  á  tiempo. y 

sazón,  que  mas  oportunidad  haya  para  oiría;  asi  agora  se 

la  envío  de  como  después  que  los  capitanes  Lorenzo  de  AN 

daña  y  Hernán  Mexía  y  Juan  Alonso  Palomino  se  partieron 

á  15  del  pasado  con  trescientos  hombres,  y  tres  navios  y 

una  fragata,  bien  artillados,  á  tomar  los  navios  que  ea  iá 

costa  del  Perú  habian  quedado,   porque  los  alterados  bq 

tuviesen  con  que  dafiar  por  la  mar,  y  á  reco}er  los  que 

con  fée  de  buenos  vasallos  acudiesen  á  la  voz  de  V«  M.,  y 

á  publicar  el  bien  y  merced  qtie  V.  M.  había  sido  servido 

de  hacer  á  aquella  tierra,  y  á  los  que  en  aquella  hay,  y 

la  clemenciade  que  usaba;  se  han  juntado  mas  de  otros 

s)^tecientos,  lodos  buena  gente  y  armada,  cpn  los  cuales 

y  con  18  navios  y  una  galeota,  que  han  parecido  se  de^ia 

hacer  para  muchos  efectos  necesarios,  qué  con  navio  de  re* 

mos  en  esta  mar  se  pueden  hacer,  y  no  sin  él,  nos  haremos 

á  la  vela  en  todo  este  mes ,  y  espero  en  la  divina  bondad 

y  méritos  de  los  cristianos,  y  católicos  deseos  de  V.  M.  y 

justicia  de  la  causa,  que  en  ley  de  cristianos  y  de  vasallos 

llevamos,  dará  Dios  gracia  con  que  en  breve  aquella  tierra 
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se  altane  y  pacifique  sin  dafio  sino  de  los  que,  olvidados 
de  lo  que  deben  y  les  cumple ,  carecieren  del  temor  de  Dios 
y  del  de  su  rey,  y  de  la  virtud  de  fidelidad  y  lealtad.  Ple<* 
ga  á  la  Divina  Majestad  guiarlo,  y  guarde  la  imperial  per« 
sena  de  V.  M.  á  su  -santo  servicio  y  bien  universal  do  la 
religión  y  república  cristiana  por  tan  largos  años  como  es 
menester ,  y  sus  vasallos  deseamos.  De  Panamá  ¿  24  de 
marzo  1547. 

(F.  N.) 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo.  De  Taboga  á  12 

de  abril  de  1547. 

Relación  de  lo  sucedido  á  Panlagua  en  su  embajada  á  Goazalo  Pi: 
zarro. — ^Noticias  de  Nicaragua.— Partida  de  la  armada. 

IIUT  ILUSTBES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SERORBS. 

Después  que  escribí  el  mes  pasado  las  que  con  esta,  á  lo 
que  creo ,  irán ,  las  cuales  ya  están  en  el  Nombre  de  Dios 
puestas  en  el  registro  de  un  navio,  que  está  de  partida,  |o 
que  se  ofrece  de  que  hacer  relación  á  V.  S.  es,  como  á  tres 
del  presente  llegó  un  navio  que  se  dice  de  Monego  del  Pe« 
rú ,  que  trajo  las  cartas  que  con  esta  van  de  Lorenzo  de 
Aldana  y  del  regente  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  y  de  los 
capitanes  Hernán  Mexfa  y  Juan  Alonso  Palomino  y  de  Pe» 
ro  Hernández  Panlagua,  con  las  cuales  recebl  muoba  ale* 
grfa,  por  entender  que  iban  buenos,  y  que  Pero  Hernández 
Panlagua  había  podido  salir  de.  poder  de  Gonzalo  Pizarro; 
y  asi  que  él  no  me  escribe  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro* 
Los  que  me  las  trajeron  dicen,  que  después  que  le  prendie* 
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ron  y  lomaron  la  carta  de  S.  M.  y  ia  mia,  y  las  llevó  Fran- 
cisco Maldonado,  le  soltaron  y  se  f ué  á  Lima,  de  que  á 
Gonzalo  Pizarro  pesó»  porque  no  quisiera  que  llegara  allí, 
temiendo  no  publicase  el  bien. que  S.  M.  enviaba  para 
aquella  tierra,  y  que  por  escusar  esto,  luego  que  recibió 
los  despachos  que  le  llevó  Maldonado,  escribió  para  qOe 
Panlagua  dende  donde  estaba  preso  se  volviese  sin  pasar, 
adelante,  y  el  mensajero  que  llevaba  este  despacho  le  err6 
en  el  camino,  y  que  llegado  á  Gonzalo  Pizarro  se  hincó  de 
rodillas  y  le  pidió  la  mano,  y  sin  embargo  de  este  tan  de- 
masiado acatamiento,  que  todos  le  hacen  ,  le  trató  mal  de 
palabra,  diciendo  que  á  qué  iba,  y  que  debido  ir  á  espiar  la 

tierra,  y  le  amenazó  con  su  maestre  de  campo  Carvajal.  Di- 
cen que  Panlagua  le  respondió  bien,  diciendo  que  su  señoría 
le  habia  de  tractar  bien ,  pues  era  privillegio  que  se  debia. 
á  los  mensajeros,  y  que  bastaba  el  mal  tratamiento  que  sus 
ministros  le  habían  hecho,  y.  que  aunque  traia  una  piernú 
délas  prisiones  llagada,  y  venia  comido  de  mosquitos  y  de 
otras  suciedades  que  habia  en  el  lugar  donde  le  hablan 
tenido  preso;  y  que  después  de  haber  pasado  estas  cosas, 
con  buena  jnaña  Pero  Hernández  procuró  la  gracia  de  Gon* 
ssalo  Pizarro ,  persuadiéndole  que  creyese  que  él  tei*ciaria 
en  la  corte ,  representando  lo  que  importaba  que  se  le  de- 
jase la  gobernación,  y  con  el  afición  que  Gonzalo  Pizarra 
tiene  á  esto,  se  persuadió  tanto  á  ello,  que  antes  que  se  par* 
tiese  quiso  que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  y  le  viese.  Es^ 
to  es  lo  que  los  mensajeros  dicen ,  y  que  ansí  vino  junto 
con  ellos  hasta  Paita,  donde  estaba  este  navio  de  Monego  y 
un  barco,  que  habia  llevado  Panlagua ,  en  los  cuales  s& 
embarcaron  y  vinieron  en  conserva  hasta  el  paraje  de  P^ier- 
lo  Viejo ,  donde  á  15  de  marzo  encontraron  á  Lorenzo  de 
Aldana  y  á  los  demás  que  con  él  iban,  íos  cuales  no  habiao 
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sido  descubiertos  desde  tierra,  ni  lo  serian,  placiendo  & 
Dios ,  hasta  llegar  al  Collado  de  Lima ,  que  se  piensa  será 
el  20  ó  25  del  presente. 

A  10  del  presente  recibí  de  Nicaragua  algunas  de  las 
cartas  que  con  esta  envío,  y  hoy  12  recibí  las  otras.  Pare- 
cióme las  debia  enviar  para  que  por  ellas  V.  S.  viese  el  ce- 
lo y  diligencia ,  (|ue  en  ayudar  esta  negociación  en  aque-^ 
Ha  tierra  se  tiene  y  pone ,  y  especialmente  el  presidente  li- 
cenciado Alonso  Maldonado  (1),  de  cuya  bondad  y  valor  y 
celo  al  servicio  de  S.  M.  en  esta  tierra  hay  gran  opinión, 
y  ansí  también  las  hay  del  licenciado  Pedro  Ramirez  de 
Quillones  (2).  Espero  en  Dies  que  tan  buen  principio  ha 
dado  en  esta  cosa  le  dará  el  fin  que  conviene. 

Nosotros  nos  hacemos  hoy,  placiendo á  la  Divina  bondad, 
á  la  vela  desde  esta  isla  de  Taboga,  donde  desdjS  anliyer 
larde  hemos  estado  haciendo  agua.  Llevamos  diez  y  ocho 
navios  y  una  galeota,  que  para  muchos  efectos  importan- 
tes á  la  negociación  se  ha  hecho  en  poco  mas  de  dos  me  • 
seSy  y  ha  salido  muy  buena,  y  con  ochocientos  y  veinte  y 
uu  hombres  de  guerra  todos  bien  en  orden,  y  entre  ellos 
muchas  personas  de  cualidad,  y  lo  que  mucho  me  satisfa- 
ce es  el  general  Pedro  de  Hinojosa ,  que  en  cristiandad  y 
fée  de  vasallo  y  ánimo  de  caballero  es  uno  de  los  cualifi- 
cados, que  yo  he  conversado.  No  hemos  podido  partirnos  an- 
tes por  las  muchas  cosas  que  ha  habido  que  proveerse*,  y  en 

(1)  Alonso  Maldonado  era  oidor  de  la  au4iencia  de  Panamá  j  fue 
enviado  de  gobernador  á  Guatemala,  donde  debia  hallarse  á  la  sazón. 

(2)  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  oidor  de  la  audiencia  de  los  Gon-> 
fines ,  pasó  í  Nicaragua  con  una  comisión  que  debia  estar  desempe- 
ñando cuando  le  avisó  Gasea  de  su  llegada  pidiéndole  socorro,  que  le 
llevó  en  efecto  reuniéndose  con  el  en  enero  de  1548  con  ciento  cuaren- 
ta soldados « 
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la  provisión  del) as  gran  dificultad  ,  á  causa  de  ser  todo  en 
esta  tierra  de  acarreo,  y  parece  á  los  que  lo  entienden  que 
si  Dios  no  hubiere  puesto  muy  en  particular  su  mano,  do 
se  pudiera  en  todo  este  año  proveer.  Nuestro  Señor 
lo  llevé  adelante,  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado 
de  V.  S.  á  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De 
Taboga  á  12  de  abril  de  1547.  De  V.  S.  humilde  siervo 
que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

'       (F.  N.) 


EL  PRINCIPE. 

LICENCIADO  CASCA    DEL   CONSEJO  DE  LA  SANGTA  T  GENERAL 
INQUISIGlíON   T   PRESIDENTE    DE    LA    AUDIENCIA    T   CHANCILLERÍA 

REAL  DÉ  LAS  PROVINCIAS  DEL  PERÚ. — VI  vucslras  letras,  que 
escríbisles  al  Consejo  de  las  Indias  en  18  y  26  de  octubre  del 
afio  pasado  dé  1546,  y  antes  se  hablan  recebido  todai  ias 
que  hasta  allf  habéis  escrito,  asi  á  S.  M.  como  al  comen- 
dador mayor  de  León ,  en  que  particularmente  hacéis  rela-> 
cion  de  lodo  lo  sucedido  en  vuestro  viaje  y  llegada,  y  el 
estado  en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  de  vuestra  pos*» 
trera  carta,  y  las  diligencias  y  cumplimientos  que  habéis 
hecho,  así  que  la  enviada  de  Pero  Hernández  Panlagua ,  y 
carta  que  con  él  escrebistes  á  Gonzalo  Pizarro,  como  las 
que  escrebistes  con  vuestro  criado  y  el  fraile  á  los  pueblos 
y  otras  personas  particulares ,  y  todo  lo  demás  que  en  vues- 
tras carias  decís ,  que  en  todo  habéis  mostrado  y  mostráis 
vuestra  prudencia  y  cordura,  y  la  voluntad  que  tenéis  al 
servicio  de  S.  M.  Y  teniendo  entendido  esto  y  la  causa  tan 
justa  que  lleváis,  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  lo  guja- 
rá  todo  de  manera  que  aquella  tierra  se  pacifique  yreduz* 
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ca  á  obediencia  y  servicio  de  S.  M.  por  el  camino  dé  ele- 
meiusia  de  q»e  ha  isido  servido  de  usar  con  aquellos  altera* 
dos,  sin  que  sea  menester  el  del  rigor  y  castigo ,  y  c(»no 
quiera  que  esAo  se  entendía  ansí  por  las  palabras  dé  vues- 
tras cartas  en  una  carabela  tle  que  es  maestre  Pedro  Car- 
rasco, que  salió  del  Nombre  de  Dios  por  el  mes  de  diciem- 
bre; por  callas  de  mercader^  que  escribieron  ¿  sus  com-:- 
pajifas  á  Sevilla ,  habepios  entendido  lo  que  veréis  por  el 
traslado  de  los  capítulos  que  con  esta  se  os  envian  ,  en  que 
dan  á  entender  que  el  capitán  Pedro  de  Hinojosa  y  Loren- 
zo de  Aldana  y  otros  capitanes,  como  fieles  vasallos  de 
S.  M.  entendida  por  vos  su  intención  y  voluntad  real  que 
es  usar  con  todos  de  clemencia  ,  y  el  mal  camino  que  lle- 
vaban, se  redujeron  y  pusieron  la  armada  y  gente  que  te- 
nian  á  vuestra  disposición  y  voluntad.  Y  aunque  no  hay 
aviso  vuestro  deilo,  porque  parece  que  esto  debe  ser  ver- 
dad, habernos  mandado  con  gran  diligencia  entendef  en 
proveeros  de  las  armas  y  cosas ,  que  en  vuestra  carta  y 
memoriales  que  con  ella  vienen,  pedís,  y  enviar  con  ello 
una  armada  con  la  gente  y  provisiones  que  parecerá  suli- 
eiente  para  el  castigo  de  los  alterados,  y  paz  y  sosiego  de 
aquella  tierra.  Y  pues  os  han  puesto  en  necesidad  de  usar 
de  la  fuerza,  somos  cierto  que  habéis  hecho  las  diligencias 
necesarias  en  avisará  don  Antonio  de  Mendoza  (1),  visorey 
de  la  Nueva  Espafia,  y  á  los  presidentes  y  gobernadores  y 


(1)  Don  Antouio  de  Mendoza  era  virej  de  Méjico  desde  1535, 
en.  cuyo  cargo  había  sucedido  al  celebre  Hernán  Cortes ,  habiéndole 
desempeñado  con  extraordinario  acierto,  por  lo  que  en  1550  fué  trasla- 
dado al  Perú^  á  donde  llegó  ya  enfermo  y  murió  en  21  de  julio 
de  4552. 
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oficiales  de  S.  M. »  y  puesto  el  recado  que  en  todo  conven- 
ga, como  la  confianza  que  S.  M.  hace  de  vuestra  persona 
y  prudencia  lo  requiere,  y  que  coando  vaya  la  provisión 
de  acá ,  vos  lo  lerneis  todo  allanado  con  el  socorro  y  ayuda, 
que  los  ministros  y  fieles  servidores  vasallos  de  S.  M.  os 
habrán  dado.  Y  para  que  estéis  advertido  de  lo  que  acá  se 
provee,  y  también  para  que  nos  traiga  relación  de  lo  que 
allá  pasa ,  habernos  mandado  despachar  esta  carabela,  y 
tras  ella  irá  otra  con  lo  que  mas  se  ofreciere.  Mucho  os  en^ 
cargo  y  mando  que  á  la  hora,  lo  mas  presto  que  pudiere^ 
des,  la  despachéis  con  aviso  largo  y  particular  de  todo  lo 
que  allá  hay. 

Por  una  carta  del  gobernador  de  Cuba  habernos  entena 
dido  que  le  enviastes  á  apercebir  y  pedir  socorro  de  gente» 
armas  y  bastimentos,  y  por  esto  se  entiende  que  lo  mismo 
hicisteis  con  todos  los  otros  gobernadores,  y  aunque  somos 
cierto  que  ellos  habrán  hecho  todo  lo  que  vos  de  parte  de 
S.  M.  les  habréis  mandado ,  nos  ha  parecido  enViaros  car* 
tas  nuestras  sobre  ello  que  irán  con  esta,  y  por  otras  partes 
también,  que  las  mandaremos  enviar  duplicadas. 

La  cédula  que  pedís  para  poder  gastar  en  esa  provin- 
cia de  la  hacieada  de  S.  M.  lo  que  fuere  menester  para  la 
jornada,  va  con  esta,  y  de  la  manera  que  la  pedis,  para 
que  solo  á  vuestro  parecer  se  haga,  sin  tomar  para  ello  pa* 
recer  de  oidores,  y  ansimismo  envío  á  mandar  á  los  oficia^ 
les  desa  tierra ,  que  no  envíen  oro  ni  plata,  sino  que  lo  re- 
tengan en  sí  para  el  dicho  efecto. 

Mucho  he  holgado  de  la  gran  confianza  que  tenéis  del 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  y  lo  mucho  que  aprovecha 
y  sirve,  y. esa  confianza  tuvo  S.  M.  siempre  del,  y  ansí  le 
honró.  Yo  le  escribo;  darle  heis  mi  carta,  y  vos  le  hablareis 
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á este propósi lo  lo  que  convenga,  y  lo  mismo  al  adelanta- 
do Pascual  de  Andagoya  (i). 

Asimismo  vos  mando  enviar  cartas  mias  para  el  capt- 
tan  Pero  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana ,  en  caso  que  sea 
verdad  lo  que  acá  se  lia  dicho  que'^han  hecho  en  servicio 
de  S.  M.  Dárgelas  heis,  y  hablareis  por  virtud  de  la  creen- 
cia deltas  lo  que  os  pareciere,  según  el  tiempo  lo  permitie* 
re;  y  en  las  cartas  que  van  en  blanco  para  este  propósito, 
hinchireis  las  personas  que  os  pareciere  que  han  servido, 
usando  deltas  como  y  en  el  tiempo  que  convenga. 

De  la  muerte  del  licenciado  Rentería  (2)  nos  ha  desplact- 
do,  porque  según  la  eonfíanza  vos  teniades  del ,  parece  que 
os  fuera  provechoso  para  la  jornada.  Acá  se  proveerá  con 
toda  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  otro  oidor  en  su  lugar, 
entre  tanto  vos  allá  con  los  que  estuviéredes,  haréis  y  pro- 
veeréis lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

Decís  que  el  doctor  Ribera,  (3)  corregidor  que  era  de  esa 

(i)  Pascual  de  Andagoya  pasó  al  Perú  con  Francisco  Piíarro  ha- 
llándose en  sn  descnbrimiento  y  conquista.  Nombrado  regidor  de  Pa- 
namá hizo  algunas  espediciones  con  bastante  éxito,  llegando  «hasta  el 
rio  de  San  Juati,  cuya  gobernación  se  le  concedió  con  titulo  de  ade*^ 
laotado,  pero  á  condición  de  no  entrar  en  lo  descubierto  por  otros.  Hi- 
zo sin  enihargo  todo  lo  contrario,  pues  en  vez  de  ir  al  territorio  que 
se  le  babia  designado^  marchó  ¿  Popayan,  que  pertenecía  á  Benalca- 
zar,  con  quien  comenzó  á  querellarse  desde  entonces,  siendo  preso  va- 
rias veces,  de  cujas  causas  tuvo  que  apelar  á  Castilla,  volv  icndo  con 
Gasea,  á  qui^n  acompañó  á[]Panamá  y  Santa  Marta,  de  donde  mar-  • 
chó  probablemente  á  su  gobernación. 

{T¡  Iñigo  de  Rentería  pasó  al  Perú  con  Gasea  en  15i6,  nombra- 
do oidor  de  Lima,  en  la  plaza  que  babla  quedado  vacante  por  muerte 
del  licenciado  Lison  de  Tejada. 

(3)  Eí  doctor  Ribera,  gobernador  de  Panamá,  babia  tenido  ocasión 
de  estrechar  sus  relaciones  con  Pedro  de  Hinojosa  cuando  la  entra* 
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provincia  de  Tierra  Firme,  murió  á  los  27  de  octubre,  y  en 
lo  que  toca  á  la  provisión  de  ese  oficio  se  mirará  acá  y  se 
proveerá  loque  convenga.  Entretanto  que  vos  ahí  estüvié' 
redes  no  habrá  habido  falla,  y  si  fuéredes  partido,  somos 
cierto  que  habréis  proveido  perdona  que  tenga  ese  cargo, 
y  si  no  lo  hu-biéredes  hecho  «vos  nombrareis  persona  su Geien- 
te,  cual  á  vos  os  pareciere  que  conviene  para  que  sirva  ese 
oficio,  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provee.  De  Madrid  & 
4  de  mayo  de  1547, 

Y  porqué  somos  informado  que  en  Nicaragua  y  otras 
partes  hay  algunas  personas  que  se  han  declarado  por 
servidores  de  S.  M.^  y  han  servido  en  lo  que  han  po- 
dido, á  algunos  de  estos  tales,  hallando  ser  ansí,  seria 
bien  que  se  les  diesen  de  las  cartas  que  van  eii  blanco, 
hinchiendo  sus  nombres  en  ellas  para  que  mas  sb  ani* 
masen  á  servir.  Haréis  en  ello  lo  que  os  pareciere,  qiie  todo 
se  remite  á  vuestra  prudencia.— Yo  el  príncipe. — Por  man- 
dado de  S.  A. ,  Juan  de  Samano. 

(F.  NO 

da  de  Verdugo  en  Nombre  de  Dios  en  defensa  del  virej  Blasco  Na- 
iez,  y  he  por  lo  tanto  de  grande  utilidad  á  Gasea  á  su  llegada^  pues 
comenzó  i  poner  en  planta  sa  proyecto  para  apoderarse  de  la  arma- 
da,  como  no  tardó  en  realizarlo. 
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EL  PRINCIPE. 

LICENaADO  GASCA  DEL  CQNSEIO  DE  LA  8ANCTA  T  GENERAL 
INQDISiaON  T  PRESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  T  CHANCILLERÍA 
REAL  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  PEBU. — DeSpUCS  qUC  60  ClialrO 

del  presénteos  mandé  responder  á  todas  las  cartas  que  ha« 
bfades  escrito  Insta  26  de  octubre  del  año  pasado  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  ansí  á  S.  M.  como  al  Con- 
sejo de  las  Indias  y  comendador  mayor  de  León,  y  envia- 
do los  despachos,  que  habréis  visto,  en  la  flota  que  partió 
por  este  mes  de  mayo ,  llegó  vuestra  carta  de  24  de  di- 
eierobre  del  dicho  afio,  que  escribistes  á  los  del  dicho  Con- 
sejo, en  que  larga  y  particularmente  dais  cuenta  del  esta- 
do en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  que  la  escribistes, 
los  cuales  me  hicieron  relación  de  todo  ello,  y  de  los  re^ 
caudos  y  escrituras  que  enviastes;  y  habernos  holgado  de 
la  voluntad  que  ha  mostrado  el  capitán  Hinojosa  y  los  otros 
capitanes  particulares  que  ahí  con  vos  están  al  servicio  de 
S.  M. ,  y  la  fidelidad  y  obediencia  con  que  se  han  ofrecido 
á  servir;  y  ansí  esperamos  que  con  vuestra  prudencia  y 
cordura  se  guiará ,  como  todo  estará  ya  reducido  en  toda 
obediencia  y  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esas  provincias. 
Si  acaso  esos  alterados  no  hubieren  venido  á  la  obe* 
diencia  que  deben ,  pues  tenéis  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
ñor,  según  tenemos  entendido,  las  fuerzas  y  posibilidad 
que  convenga  para  allanarlos  por  vía  de  rigor,  parece  que 
en  los  mas  facinerosos  y  principales  en  esas  alteraciones  se 
debe  hacer  un  ejemplar  castigo,  porque,  como  veis,  es 
muy  necesario  para  que  consigamos  entera  paz ,  y  los  súb- 
ditos  de  S.  M.  vivan  en  toda  quietud.  Y  en  caso  que  esas 
gentes  vengan  por  bien  de  paz  y  concordia  á  la  obediencia 
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de  S.  M.,  y  por  esla  via  les  hayáis  de  perdonar  sus  deli- 
tos, en  tal  caso  parece  q^ue,  si  la  negociación  lo  sufriere, 
será  bien  exceptar  algunas  personas  de  los  principales  de- 
lincuentes y  mas  culpados.  Y  porque  es  justo  que  los  que 
han  seguido  á  S.  M.  lealmenle  en  esas  rebeliones  sean  gra* 
titicados,  porque  diz  que  hay  muchos  que  por  ser  leales 
vasallos  han  perdido  sus  haciendas  y  aventurado  sus  vidas^ 
y  muchos  muertt)s  por  no  ir  contra  nuestro  servicio  ,  ler- 
neis  muy  especial  cuidado  de  la  gratificación  y  buen  tra- 
tamiento deslos  tales  y  de  sus  hijos. 

Las  cartas  que  enviáis  á  pedir  de  nuevo  para  el  capi- 
tán Hinojosa,  y  para  los  otros  capitanes  y  personas  que  se 
han  mostrado  servidores  de  S.  M.  os  mando  enviar  con 
esta.  Dárgelas  heis  y  hablarles  heis  lo  que  os  pareciere  para 
que  continúen  los  que  han  comenzado  y  hagan  lo  que  de- 
ben ,  usando  dellas  según  y  como  y  cuando  viéredes  que 
convenga. 

El  sello  real  que  pedís  para  sellar  las  provisiones  qué 
se  despacharen  en  nombre  de  S.  M.  se  os  envía  con  esta, 
y  juntamente  la  provisión  para  que  vos  en  nombre  de  S.  M. 
con  el  oidor  ó  oidores  que  con  vos  residieren ,  y  no  lo  ha- 
biendo vos  solo  podáis  despachar  las  provisiones  y  man« 
damientos  que  convengan»  entretanto  que  el  audiencia  se 
reforma.  De  Madrid  a  14  de  mayo  de  1547. — Yo  el  prín- 
cipe.— Por  mandado  de  S.  A. ,  Juan  de  Samano. 

(F.N.) 
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Del  presidente  y  oidores  del  Consejo  de  las  Indias  al  li* 
eenciado  Gasea.  De  Madrid  á  30  dias  del  mes  de 

junio,  1547. 

MUY  MAGNIFICO  Y  MUY  nEVERENDO  SEÑOR. 

La  carta  de  V.  m.  de  27  de  hebrero  se  leyó  eo  este 
real  Consejo,  y  delta  se  hizo  relación  á  S.  A.  y  se  dióá  S.  M. 
el  aviso  que  convenia.  Creemos  que  holgara  de  sab^r  el  es* 
tadoen  que  están  las  cosas,  y  la  buena  orden  que  V.  m.  da 
¿  todo  lo  que  se  ofrece;  esperamos  en  Nuestro  Señor  que, 
mediante  este,  se  hará  todo  como  conviene  á  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. 

De  entender  la  buena  confianza  que  V.  m,  tiene  del 
obispo  de  los  Reyes  habernos  holgado,  y  creemos  que  no 
podrá  dejar  de  hacer  mucho  fruto  su  persona ;  y  el  mismo 
crédito  tenemos  del  guardián  de  Sant  Francisco  de  Lima. 
De  saber  las  otras  personas  que  V.  m.  escribe  que  se  han 
declarado  y  determinado  de  servir  á  S.  M.  se  tiene  el  con* 
lentamiento  que  es  razón;  de  cada  \\no  de  ellos  creemos 
que  se  sabrá  Y.  m.  aprovechar  en  aquello  que  conviene,  y 
hacer  del  la  confianza  que  es  necesaria.  Escríbeles  S.  A.» 
tepíéndalcs  en  servicio  lo  que  han  hecho,  y  encargándo- 
les que  continúen  lo  comenzado,  V.  m.  usará  destas  cartas 
según  y  como  le  pareciere  que  conviene. 

£1  traslado  de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
dar  á  los  procuradores  que  enviaba  á  España,  se  ha  visto 
en  este  Real  Consejo,  y  por  ella  se  manifiesta  mucho  de  lo 
que  se  había  entendido  de  su  propósito  é  intincion,  creemos 
que  no  aprovechará  poco  que  allá  se  haya  sabido  lo  que 
¿1  pretende  y  procura. 
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La  determinación  del  adelantado  Belalcazar  se  ha  le« 
nido  en  mucho ,  y  ansí  se  cree  que  su  ayuda  será  muy 
cierta  y  provechosa;  y  ha  parecido  bien  quel  licenciado  Mi- 
guel Díaz  no  se  empache  por  agora  en  tomalle  residencia, 
para  lo  cual  se  envía  con  esta  la  cédula  de  S.  A.,  que  V.  m. 
verá,  para  que  por  virtud  della  se  ordene  y  mande  lo  qué 
cerca  desto  se  ha  de  hacer,  y  también  ha  parecido  bien  lo 
que  V.  m.  ha  proveido  cerca  de  la  venida  del  dicho  licen- 
ciado Miguel  Díaz  con  la  gente  del  Nuevo  Reino. 

La  ida  de  Lorenzo  de  Aldana  con  las  tres  naos  y  una 
fusta  creemos  que,  pues  á  V.  m.  le  ha  pai^ecido  necesaria 
y  provechosa ,  como  hombre  que  tiene  los  negocios  presen* 
les  y  sabe  lo. que  de  los  que  allá  están  se  debe  coníiar,  será 
fructuosa,  y  I»  iastiuceion,  que  para  seguir  su  viaje  se  le 
dio,  ha  parecido  bien. 

También  parece  que  la  ida  de  V.  m.  con  el  resto  ele  la 
armada  con  la  mas  brevedad  que  sea  posible,  ha  de  hacer 
mucho  fruto,  y  ser  ocasión  que  los  que  tienen  celo  al  ser-* 
vicio  de  S»  M.  se  favorezcan  y  animen ,  y  tengan  un  refu» 
gio  donde  acudir  y  acogerse  los  que  quisieren  declararse  y 
determinarse  en  hacer  lo  que  deben. 

La  cédula  que  V.  tn.  pide  para  que  el  tesorero  Juan 
Gómez  de  A  naya  vaya  con  él,  y  que  en  tanto  que.se  ocu- 
pare en  servicio  do  S.  M.  en  esa  jornada,  ponga  en  su  ofi- 
cio sostituto  á  contento  de  Y.  m.,  se  le  envía. 

Las  cosas  que  V.  m.  envió  por  memorial  que  dé  adá  se 
proveyesen  y  enviasen,  ha  mandado  S.  A.  proveer,  y  en 
estas  naves  creemos  que  irá  mucha  parte  dellas ,  como  verá 
por  la  relación  que  los  oRciales  de  la  Gasa  deja  Gontrata-* 
cion  de  Sevilla  le  enviarán. 

Lo  que  el  adelantado  Belalcazar  apunta  en  su  carta,  que 
algunas  de  las  personas  mas  facinerosas  y  culpadas  se  de-^ 
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brían  exceptar ,  porque  los  otros  enlendic^eD  que  si  aquo^- 
llos  dañan  ios  negocios  y  están  mal  en  ellos  es  por  su  pro- 
pio iuterese  y  pretensión ,  no  ha  parecido  nial  acá ,  pero 
todo  se  retnite  á  la  mucha  prudencia  y  cordura  de  V.  m. 
para  que  haga  aquelh»  que  le  pareciere  que  mas  conviene 
según  el  estado  y  ocurrencia  de  los  negocios.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magiiífícay  muy  reverenda  persona  de  V.  m. 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Madrid  á  30  dias  del 
raes  de 'junio  1547  años* — A  lo  que  V.  m.mandáre. — El 
marqués. — El  licenciado  Gutierre  Velazquez. — El  licencia* 
do  Gregorio  López. — El  licenciado  Salmerón. — Doctor  Her* 
Dan  Pérez. 

(F.  N.) 


Carta  de  Lorenzo  de  Áldana  al  lianciado  Gasea.  CiU' 
dad  de  los  Reyes  22  de  julio  1547. 

l)e  lo  que  le  habla  ocurrido  y  sabido  de  los  enemigos  en  el  viaje 
desde  Sancta  hasta  Lima. 

HÜT  ILUSTRE  SEfi^OR. 

Desde  el  puerto  de  Sánela  escrebí  á  V.  S.  con  Vivero 
en  un  navio  que  se  tomó  del  licenciado  León  (1):  de  allí  par- 
timos é  diónos  Nuestro  Señor  buen  tiempo ,  que  en  diez  y 

(1)  Lean  (el  lioenloiado),  natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda  |  si- 
guió en  tin  priocipio  el  partido  del  reyi  hallándose  con  Yaca  de  Castro 
en  la  batalla  de  CbupaS|'  y  siendo  uno  de  los  qne  mas  terribles  castigos 
impusieron  á  los  rebeldes;  pero  se  unió  después  á  Gonzalo  Pizarro^ 
quien  le  dio  nna  prueba  de  confianza  enviándole  como  teniente  suyoá 
TrujillO|  cuja  ocasión  aprovechó  para  pasarse  á  Gasea  con  las  no- 
venta  persjona.  que.  le  acompañaban  en  28  de  abril  de  1547. 
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nueve  dias  llegamos  á  este  (Tuerto  de  Lima  ,  en  el  cual  ha* 
llamos  todos  los  navios  echados  al  través,  excepto  uno  don- 
de estaba  la  guarda  de  Gonzalo  Pizarro,  que  le  querían 
enviar  á  la  Nueva  España ;  y  desque  vieron  que  entraba 
el  armada  desampararon  el  navio,  y  el  maestre  y  contra-* 
maestre  del  con  la  barca  biciéronse  á  la  mar ,  y  vinieron* 
se  al  armada,  lo  cual  visto  por  los  tiranos,  quisieron  y  pro- 
baron barrenare!  navio  y  no  tuvieron  tiempo,  y  ansí  le  de- 
jaron ir  por  la  mar  abajo.  Puse  diligencia  y  envié  por  él 
y  trujóse  á  este  puerto.  Gonzalo  Pizarro,  vista  esta  armada, 
sacó  toda  su  gente  al  campo ,  hasta  los  sastres  y  zapateros, 
diciendo  que  venia  al  puerto  para  que  la  gente  desta  arma- 
da no  saltase  en  tierra,  y  quedóse  media  legua  del  pueblo, 
donde  ha  estado  de  conlino  con  todo  su  campo  hasta  ayer 
domingo  tarde,  que»  viendo  que  la  gente  se  le  huia,  porr 
que  por  las  cartas ,  que  desta  armada  se  le  echaban  en  el 
Real  y  en  la  emboscada  que  él  tenia  sobre  nosotros ,  de  avi 
so  de  todo  lo  que  S.  M.  proveía,  se  partió.  Sabrá  V.  S 
que  los  medios  que  este  tirano  toma  para  salir  con  su  inten 
to,  esos  mismos  quiere  Dios  que  sean  para  su  destruicion 
JLuego  el  segundo  dia  que  esta  armada  llegó ,  envió  á  cohe 
charuos  debajo  de  eolor  que  queria  saber  que  es  1q  que 
queríamos ,  y  para  esto  envió  por  mensajero  al  capitán  Juan 
Fernandez,  alcalde  de  la  misma  ciudad,  diciendo,  que  era 
amigo  de  Diego  Diaz  y  que  él  ternia  manera  como  el  dicho 
Diego  Diaz,  siendo  cohechado  nos  vendiese,  y  llegó  á  la 
costa  can  una  sena,  é  vista,  envié  un  barco  esquifado,  é 
bien  á  punto  con  el  capitán  Palomino,  é  dijo  que  Gonzalo 
Pizarro  queria  saber  á  qué  veníamos,  y  que  para  esto  que 
le  enviásemos  un  caballero  y  que  en  el  entretanto  que  vol- 
vía, que  lomásemos  al  dicho  alcalde;  é  platicado  con  estos 
caballeros  y  capitanes  de  V.  S.  les  pareció  que  por  no  mos- 
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trar  cobardía ,  é  que  no  enviando  lo  que  pedia ,  que  daria 
á  entender  á  la  gente  quél  enviaba  por  los  despachos  que 
no  se  los  querían  dar  y  otros  testimonios »  como  ha  hecho, 
é  ansí  se  determinó  que  desla  armada  fuese  el  capitán  Peña, 
é  recebimos  al  alcalde»  al  cual  yo  puse  en  la  cámara  del 
padre  regen(e  con  la  guardia  convenible,  é  llamado  un  es- 
cribano le  hice  leer  las  provisiones  de  S.  M.,  é  después  le 
requerí  ante  dos  escríbanos,  como  alcalde  de  la  dicha  ciu- 
dad tomase  los  mesmos  despachos  y  provisiones  de  S.  M. 
y  los  llevase  á  Gonzalo  Pizarro,  y  se  los  diese  eu  su  mano, 
y  él  los  tomó.  Luego  descubríó  su  buena  inlincion  y  como 
habia  concertado  con  él  Gonzalo  Pizarro  lo  de  Diego  Diaz; 
pero  que  él  no  venia  sino  a  darnos  aviso  de  lo  que  pasaba, 
y  como  todos  ios  vecinos  eslaban  concertados  de  huirse  y 
mucha  parte  de  su  gente;  y  no  obstante  que  él  descubrió 
su  buena  iulincion,  yo  no  le  dejé  hablar  con  nadie,  é  co* 
municando  con  él  secretamente,  supe  como  fray  Pedro  de 
Ulloa  pueslo  que  estuvo  preso  y  con  grillos  ha  hecho  mucho 
provecho;  y  descubriéndome  como  él  tenia  concertado  de 
huirse  le  di  despachos  y  provisiones  de  S.  M.  y  de  V.  S. 
para  el  maestre  de  campo,  y  Machicao,  y  Martin  de  Ro- 
bles y  para  otros.  Luego  otro  dia  vino  Pefia  y  se  fué  el  al- 
calde, y  á  tercero  dia  se  huyó  el  capitán  Martin  de  Robles 
con  treinta  de  su  compañía ,  el  cual  le  hizo  muy  gran  daño 
á  Gonzalo  Pizarro,  porque  como  era  de  la  Consulta  y  la 
gente  la  tenia  el  tirano  engañada  con  novelas,  dijeron  lúe- 
go:  Martin  de  Robles  se  huyó,  que  era  de  la  Consulta,  con 
recado  va,  y  ansí  se  Je  fué  mucha  gente  después,  esclava 
dellos  á  V.  S.  y  otros  á  esta  armada.  Fuese  Ribera  el  mozo 
y  Blasco  de  Guevara  y  Ampuero  con  otros  quince  ó  veinte; 
habránse  ido  mas  de  la  tercera  parte  de  su  gente;  de  los 
Tomo  XLIX.  7 
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que  quedan  van  tan  tristes  que  ellos  poco  á  poco  se  irán 
acabando.  De  los  que  á  esta  armada  han  venido  hemos 
sabido  por  muy  cierto  que  Diego  Centeno  lomó  al  Cuz- 
co, porque  los  vecinos  le  favorecieron ,  é  hizo  cuartos  á  su 
hermano  de  Martin  de  Robles,  porque  resistió  la  entrada 
con  otros  vecinos  de  Arequipa.  Los  vecinos  enviaron  á 
V.  S.  con  una  fragata  el  oro  de  S.  M. ,  que  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia  usurpado,  ése  juntaron  hasta  ciento  cinquenta  hom- 
bres, y  se  fueron  á  Centeno,  de  suerte  que  dicen  y  afirman 
que  terna  Centeno  hasta  quinientos  ó  seiscientos  hombres, 
é  que  ha  ido  á  tomar  las  Charcas.  Otros  dicen  que  se  está 
en  el  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  Gonzalo  Pizarro  despachó  al 
capitán  Acosta  ^1)  por  la  via  de  Xauxa  con  trescientos  hom- 
bres bien  aderezados.  Dicen  que  le  mandó  que  no  pasase  de 
Guamanga  hasta  que  el  mesmo  Gonzalo  Pizarro,  que  yík 
por  los  llanos,  se  juntase  con  éí. 

Luego  lomé  parecer  con  estos  señores  Hernán  Mexía  y 
Palomino,  y  despachamos  la  fragata  con  Juan  de  Illanes^ 
para  que  con  toda  brevedad  Centeno  tuviese  aviso  de  la 
venida  de  V.  S.  y  desta  armada ,  y  de  las  provisiones  de 
S.  M.  y  de  las  mercedes  que  á  todos  estos  reinos  hace» 
para  que  viniese  á  noticia  de  todos,  puesto  que  desde  Tru« 
jillo,  por  la  via  de  Guanuco  le  dimos  el  aviso,  y  seguQ 
creemos  desde  entonces  él  salió  de  la  cueva  donde  estaba, 

(É)  Jjiftn  de  AcostAi  natural  deVillanueva  de  Barcarrota,  decidido 
partidario  de  Gonzalo  Pizarro,  no  le  abandonó  ni  un  solo  instante, 
acompañándole  en  todas  sus  empresas  contra  Vaca  de  Castro,  el  vire  j 
Blasco  Nufiez  j  Gasea.  Trabajó  mucho  para  impedir  los  proyectos  de 
Aldana  y  Centeno,  hasta  que  hubo  de  reunirse  á  su  jefe  poco  antes  de 
la  batalla  de  Xaquixaguana,  en  que  íné  preso^  y  decapitado  el  dia 
siguiente  10  de  abril  de  i  548. 
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porque  ansi  dicen  que  con  la  venida  de  esta  armada  lomó 
ánimo  é  calor  para  convocar  gente.  Ansi  para  mayor  cer- 
tidumbre enviamos  al  padre  fray  Martin^  compañero  del 
padre  provincial,  y  al  padre  clérigo  Pantaleon(i),  que  son 
buenos  peotíes,  con  todos  ios  despachos,  provisiones,  avi- 
sos y  cartas  para  particulares,  firmadas  del  padre  provin- 
cial ó  de  nosotros;  é  partióse  la  fragata  con  estos  dos  men- 
sajeros á  14  del  presente  á  los  echar  en  el  puerto  de 
Acari,  porque  desde  alli  atraviesan  la  sierra  é  abrevian  el 
camino ,  de  suerte  que  muy  preslo ,  placiendo  á  Nuestro 
Señor,  serán  con  Diego  Centeno.  Llevan  despachos  tam- 
bién para  las  Charcas  y  para  Arequipa ,  é  porque  supimos 
que  el  sargento  Sil  vera  (2)  habia  ido  al  Collao  é  á  las  Charcas  & 
hacer  gente  por  Gonzalo  Pizarro,  le  iüce  mensajero  con  todo 
recaudo ,  é  con  carta  particular  de  seguridad  firmada  destos 
señores  capitanes  é  de  mi,  y  del  padre  provincial;  creo  yo 
que  acudirá  ¿la  voz  del  rey.  En  teniendo  aviso  paréceme 
que  según  se  dan  priesa  á  venirse  ¿  esta  armada ,  que  cuan- 
do V.  S.  llegare,  estará  todo  concluso,  y  porque  en  la  sier- 
ra no  se  pretenda  ignorancia,  entre  la  gente  que  lleva 
Acosta,  con  indios  mios,  envío  despachos  á  Jauja  para  que 

(i )  El  P.  Pantaleon ,  sacerdote,  fu^  enviado  con  cartas  de  Gasea  á 
Diego  Centeno,  y  preso  cuando  volvía  con  la  respuesta,  por  los  sol- 
dados de  Pizarro,  que  le  presentaron  á  Carvajal,  quien  le  mandó 
ahorcar  con  el  breviario  colgado  del  cuello^  á  principio  de  octubre  de 
1M7. 

(2)  Joan  de  Silvera,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  le  siguió 
en  las  guerras  contra  el  virey  Blasco  Nuñez,  j  á  la  venida  de  Gasea, 
fué  enviado  al  Callao  para  dispersar  á  los  que  se  hnbian  reunido  en 
defensa  del  rey.  Después  miirchó  por  dinero  y  gente  á  la  villa  de  la 
Platal  é  invitado  con  este  motivopara  abandonar  la  rcbelioui  no  tardó 
en  reunirse  con  Centeno,  muriendo  en  Huarina  pocos  días  después. 
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unos  mis  criados  que  alli  tengo  los  echen  en  el  real  del 
mismo  Acosta  >  é  por  lodas  las  vías  que  fuere  necesario  ter* 
né  el  cuidado  que  convenga.  Si  como  tenemos  la  gente 
animosa  tuviera  caballos ,  no  dejara  de  seguir  el  alcance 
de  Pizarro,  puesto  que  porque  el  juego  está  ganado,  é  no 
es  bien  ponerlo  en  condición,  tengo  por  mejor  questa  ar- 
mada se  esté  queda  por  amparo  de  los  que  se  huyen  y  nues- 
tro; poco  á  poco  sil)  riesgo  de  gente  se  hace  mas  de  lo  que 
nadie  piensa;  porque  á  mi  parecer  esta  es  la  cordura  é  se- 
so, y  el  caso  lo  demanda ;  y  así  escribí  á  Diego  Centeno, cfhe 
en  ninguna  manera  mas  se  acerque  al  ejércilo ,  ni  dé  ren- 
cuentro á  Gonzalo  Pizarro,  ni  al  capitán  Acosta,  y  esto 
es  lo  que  conviene  por  concluirlo  de  una  vez;  porque  cuan- 
to mas  se  dilata,  mas  conocen  é  mayor  noticia  se  tiene  de 
lo  que  S.  M.  provee,  é  les  es  mas  cierta  la  venida  de  V.  S.  é 
se  conocen  á  las  claras  las  rlientlras  que  este  tirano  les  ha- 
cia entender.  El  sábado  16  de  este  mes  escribimos  muchas 
cartas  para  los  ^Idados  y  caballeros  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia  aquí  en  emboscada,  é  hice  ponerlas  en  unas  vara», 
saltando  en  tierra  el  capitán  Diego  Diaz,  y  junto  el  barco 
bien  aderezado,  porque  si  acudiesen  los  de  caballo  á  tomar 
las  cartas;  é  ansí  juntos  las  llevaron  á  Gonzalo  Pizarro,  é 
los  dos  dellos  escondieron  dos  de  las  dichas  cartas ,  cada 
uno  por  sí,  no  se  osando  fiat  uno  de  otro,  y  las  otras  yen- 
do abiertas;  ellos  propios  no  las  osaron  leer,  é  ansí  las 

dieron  á  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  echó  nueva  después  de 
haberlas  leido  secreto,  que  eran  cartas  de  desafío.  E  luego 
otro  dia  se  vinieron  los  dos  de  los  que  llevaron  las  cartas, 
Orihuela é  Grado,  naturales  dQ  Salamanca,  que  nos  dijeron 
el  suceso  de  las  cartas,  y  lo.  que  aquí  á  V.  S.  escribió. 
Esta  mañana  estando  escribiendo  esta  se  vino  el  capHan 
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Cáceres(i)^  é. Gómez  de  Rojas(2),  éBermudez(3),su  primo: 
y  ei  líceocíado  Niño  (4)  se  huyó  la  noche  pasada «  é  afírmase 
que  después  que  esta  armada  llegó,  no  hay  noche  ni  dia  que 
no  se  le  vaya  gente.  Pero  porque  podría  ser  que. este  ti- 
rano, viéndose  acosado  con  los  que  le  quedan,  quisiese  in- 
tentar de  darnos  algún  repiquete  é  aventurar  el  resto,  pien« 
so  de  estarme  quedo  en  la  mar  hasta  tener  cantidad  de  ca- 
balleros, para  que  puedan  correr  el  campo  y  poner  todo 
recado  en  los  caminos ,  puesto  que.  para  pregonar  las  pro- 
visiones de  S.  M.  en  la  playa  de  Lima  converná  que  yo 
salga  para  tornarme  luego*  La  tierra  está  muy  gastada, 

(4  )  AloDso  de  Cáceres  se  manisfestó  desde  luego  enemigo  de  Gon- 
zalo Pizarro,  abandonándole  en  el  Cuzco  por  seguir  al  virey  Blasco 
Nuñez.  Preso  sin  embargo  algún  tiempo  después,  el  temor  de  perder 
la  vida,  que  vió  en  el  mayor  peligro,  le  hizo  seguir  la  rebelión,  de 
que  desertó  nuevamente  á  poco  de  la  salida  de  Lima,  á  cuja  ciudad 
regresó,  encargándole  Alda  na  formar  una  compañía  con  las  personas 
que  se  presentasen  á  servir  en  el  ejercito  real . 

(2)  Gómez  de  Rojas  se  distinguió  por  su  lealtad,  sirviendo  á  Va- 
ca de  Castro  contra  Almagro  j  á  Blasco  Nufiez  contra  Pizarro,  por  lo 
cual  estuvo  preso  repetidas  veces  y  aun  próximo  á  perder  la  vida; 
presentándose  á  Gasea  apenas  conoció  su  comisión. 

(3)  Gabriel  Bermudez,  natural  de  Cuellar,  i  su  regreso  de  la  en- 
trada del  rio  de  la  Plata,  resolvió  resitirle,  como  la  mayor  parte  de  sus 
companeros,  seguir  el  partido  del  rey;  pero  alcanzado  por  Carvajal, 
y  no  pudicndo  por  su  corto  número^  tuvo  que  rendirse  á  él ,  y  éste 
le  nombró  su  teniente  en  Chuquiabo,  destino  que  no  llegó  i  desempe- 
ñar ,  por  haberse  pasado  á  Aldana  á  poco  de  la  salida  del  ejército  de 
Pizarro  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

(4)  Rodrigo  Niño,  natural  de  Toledo^  marchó  al  Perú  en  1512 
para  servir  de  abog<\do  á  Pizarro  en  la  residencia  que  se  le  iba  á  to- 
mar por  entónees;  pero  habiéndole  encontrado  muerto  á  su  llegada, 
signió  el  partido  de  su  hermano  Gonzalo  que  le  hubo  de  desterrar,  aun- 
que le  perdonó  después,  por  haber  fingido  una  carta  de  Diego  Maldo- 
nado.  Luego  sirvió  á  la  audiencia  en  las  revueltas  de  Girón. 
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ansi  los  vecinos  como  mercaderes,  porque  á  los  vecinos  ha 
llevado  todas  las  yeguas  y  caballos,  yá  los  mercaderes 
los  dineros,  y  muy  alcanzada,  que  el  mismo  tirano  no  se 
podia  sustentar,  especialmente  de  maiz,  que  como  los  in- 
dios se  han  huido  por  los  malos  tratamientos,  no  hay  re^ 
cado  de  sementeras ;  y  ansí  en  todos  los  llanos  hay  falla 
(le  comida;  pero  tenerse  há  el  cuidado  que  convenga  para 
que  la  comida  que  hay  se  ponga  ¿recaudo,  y  en  las  semen- 
teras diligencia.  Conviene  que  V.  S.  se  dé  priesa,  que  en- 
tienda que  cuanto  mas  presto  allegáremos ,  mas  aina*  se 
concluirá  la  guerra,  é  Centeno  será  socorrido,  y  este  tira- 
no  desbaratado.  Esto  es  la  suma  de  lo  que  acá  hay.  V.  S. 
trace  y  ordene  lo  que  fuere  servido,  y  envíe  á  mandar  lo 
que  mas  convenga. 

Por  la  mucha  gente  é  caballos  que  se  vienen  huyendo, 
é  son  mas  de  trecientos,  estuvimos  ayer  tan  ocupados  en 
dar  recados  á  las  barcas  y  meter  la  gente,  que  esta  carta 
DO  se  pudo  concluir  ni  despachar  mensajero  á  V.  S.,  orde* 
nándolo  Dios  Nuestro  Señor  ansí,  porque  ayer  á  hora  devís-* 
peras  vino  á  esta  armada  por  la  mar  en  una  balsa  con  har« 
to  riesgo  de  su  persona  Diego  Maldonado,  el  rico,  y  entran- 
do luego  estuvo  bueno.  Luego  se  supo  como  el  licenciado 
Carvajal  con  la  mitad  de  su  compañía  se  huyó ,  que  dicen 
ser  treinta  de  á  caballo  y  Gabriel  de  Rojas  con  toda  su  pa- 
^  réntela.  E  luego á  la, tarde,  sobre  noche,  vinieron  otros  mu- 
'  chos  soldados  huyendo,  é  dijeron  que  el  capitán  Machicao(l) 


(7)  Hernán  de  Hachicao,  natural  de  San  Lúcar  de  Barrameda^  fué 
uno  de  los  partidarios  mas  decididos  de  Pizarro  |  i  qilien  prestó  gran* 
des  servicios;  pero  Carvajal^  recelando  de  su  conducta  le  mandó  qui- 
tar la  vida^  declarándole  traidor  después  de  la  batalla  de  Huarina  en 
1547. 
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era  huido;  pero  esto  no  se  sabe  de  cierto»  porque  Gqnzalo 
Pizarro  va  huyendo»  y  estará  de  aquí  hasta  nueve  leguas; 
no  se  puede  tomar  certidumbre  tan  presto  para  dar  aviso 
¿  V.  S. ,  pero  antes  que  se  acabe  de  escrebir  se  sabrá.  Don 
Antonio  de  Ribera  y  el  veedor  vinieron  anoche  al  galeón, 
envié  á  la  ciudad  ayer  de  mañana  el  poder  general  y  las 
demás  provisiones  de  S.  M.,  y  se  apregonaron  y  se  alzó  ban- 
dera por  S.  M.y  y  los  nuestros  y  los  pobres  daban  voces 
viva  el  rey:  y  trujo  Dios  esta  armada  á  tal  coyuntura»  que 
dio  muy  á  la  clara  á  entender  ser  esta  guerra  de  su  mano» 
porque  el  mismo  dia  que  llegó  esta  armada  á  este  puerto» 
se  habia  salido  Gonzalo  Pizarro  con  seiscientos  hombres» 
antes  más  que  menos,  robada  la  (ierra,  y  otro  dia  se  iba» 
é  á  no  llegar  el  armada  iba  la  gente  toda  engañada »  por- 
que ios  habia  hecho  creer»  que  el  armada  era  perdida  ,  é 
que  V.  S.  era  un  tirano»  y  que  sin  licencia  del  rey  les  que- 
ría dar  guerra ,  y  crea  V.  S.  que  á  pasar  cuatro  leguas 
de  aquí  sin  llegar  el  armada»  no  se  acababa  tan  ayna  la 
guerra»  pero  ordénalo  Nuestro  Señor  todo  por  mejor;  el  ar- 
mada llegó  á  punto  que  con  sacar  la  gente  que  sacó»  unos 
por  fuerza  y  otros  por  grado»  á  ocho  dias  que  hace  hoy 
que  llegó  esta  armada»  nos  certifican  los'  que  vienen  hu- 
yendo de  su  real»  que  no  le  queda  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, de  suerte  que  V.  S.  puede  encomenzar  á  despedir 
gente»  enviando  por  la  sierra  por  la  via  de  Jauja  al  capi- 
tán que  le  pareciere  con  treciénlos  ó  cuatrocientos  hom- 
bres» para  que  Diego  Centeno  y  los  que  están  con  él  sien- 
tan favor»  y  le  socorran  si  caso  fuese  que  este  tirano  se 
pudiese  juntar  con  Acosta»  é  se  tornase  á  rehacer  en  par- 
te donde  se  pudiese  hacer  algún  mal.  En  estos  sobra  paño, 
porque  son  tan  buenas  las  ganas  que  traen  los  que  se  vie- 
nen huyendo  del,  que  prometo  á  V.  S.  que  según  va»  que 
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me  certifican  que  cin  cuenta  de  á  caballo  bastaban  para  des« 
truírle  del  todo ,  é  que  si  mirara  al  parecer  de  los  que  esto 
dicen,  é  al  de  otros  que  tienen  deseo  que  presto  se  conclu- 
ya, que  enviáramos  en  su  alcance;  pero  el  seso  y  la  cor- 
dura'es  no  aventurar  cosa  sin  mucho  fundamento,  y  no  ^ 
apresurarse  ni  dar  mas  priesa  á  la  negociación  de  lo  que 
la  razón  pide,  y  seso  y  cordura  demanda,  aunque  para  ha- 
cer esto  y  resistir  los  ímpetus  y  furia  de  Iqs  no  experimen- 
tados no  me  cuesta  poco;  é  si  la  nueva  refrescare  que  no 
le  quedan  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  aunque  le 
queden  doscientos,  en  recogiendo  caballos  le  voy  siguiendo 
el  alcance ,  aunque  no  sea  sino  para  quitarle  el  despojo. 
El  veedor  García  de  Saucedo  me  dijo  anoche  como  de  don- 
de estaba  Gonzalo  Pizarro,  y  platicó  con  el  mismo  Gonza- 
lo Pizarro,  que  habia  enviado  llamar  al  licenciado  la 
Gama  para  darle  poder  para  que  en  su  nombre  traíase 
conciertos,  y  que  se  quedi)  con  el  mismo  licenciado  de  la 
Gama  para  este  fin ;  y  también  me  dijo  como  el  mismo 
habia  dicho  á  Gonzalo  Pizarro:  señor,  no  tenéis  otro  re* 
medio,  pues  ya  vais  desbaratado,  sino  que  prendáis  al 
maestre  de  campo  y  á  Cepeda ,  y  los  enviéis  ¿  buen  reca- 
do al  armada;  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  respondió  cosa  al« 
guna  mas  de  llamar  al  licenciado  de  la  Gama  aparte,  y 
que  después  dijo  el  licenciado  de  la  Gama  al  veedor,  paré- 
cerne  que  no  está  muy  fuera  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  me 
dijistes.  Esto  es  lo  sucedido  hasta  hoy.  Yo  he  enviado  al 
padre  Márquez  al  real  de  Acosta  con  despachos ,  é  provi- 
siones é  carias  para  todos  los  principales ,  firmadas  del  pa- 
dre regente  y  deslos  señores  capitanes  y  de  mí,  con  otras 
muchas  comunes  en  que  se  contiene  todo  lo  que  convenía 
saberse  con  la  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  va  de  huida, 
para  que  meta  las  dichas  partas  al  mismo  real  con  ardides 
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que  para  esto  se  hallaron  buenos.  Torné  a  enviar  por  tierra 
el  aviso  á  Centeno  de  lodo  lo  sucedido  después  que  llegó  el 
armada,  é  con  persona  de  mucho  recado,  y  de  aqui  á  dos 
días  enviaré  otro  é  todos  los  que  convinieren  por  diversas 
vias. 

A  cada  hora  y  momento  hay  nuevas  cosas.  Esta  ma-^ 
Sana  vino  aquf  el  licenciado  de  la  Gama  con  poder  de  Gon- 
zalo Pizarro  para  que  diese  algún  corto  y  medio  para  quo 
Gonzalo  Pizarro  viniese  de  paz  con  alguna  honra,  y  porque 
soy  informado  que  este  tiene  muchas  cautelas,  peasarésobre 
ellot  y  no  se  resumirá  en  cosa  sin  dar  cuenta  particular  á 
y.  S.y  solo  escribo  esto  para  que  V.  S.  entienda  cuan  de 
caida  va ,  y  el  miedo  que  tiene  cobrado.  Luego  vino  un  sol- 
dado que  era  alguacil  del  mismo  tirano,  que  se  llama  Can- 
tillana  el  mozo,  al  cual  tomé  juramento,  que  me  dijese  qué 
tanta  gente  le  quedaba  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  declaró  que  le 
quedaban  trecientos  y  tantos  hombres  antes  mas  que  me- 
nos, de  los  cuales  pocos  ó  ninguno  se  le  huirán,  aunque 
para  mí  ni  creo  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  Garci  Laso  que 
es  capitán  de  la  guardia  suya  é  don  Pedro  me  enviaron  á 
decir  como  se  huirán,  y  llegando  á  este  punto  y  letra  llegó 
áesta armada  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara,  el  que  des- 
cubrió la  provincia  de  los  Chunches;  de  suerte  que  bien  se 
puede  tener  por  cierto  que  ansí  los  trecientos  que  están  con 
Acosta,  como  los  trecientos  que*  él  tiene ,  se  le  desharán  en 
breve. 

El  señor  capitán  Hernán  Mexia,  como  es  tan  deseoso 
de  acertar  é  no  fallar  en  un  punió  en  todo  lo  que  por  V.  S. 
le  fué  mandado,  estaba  determinado  departirse  luego  como 
por  V.  S.  fué  proveído,  y  \iendo  la  necesidad  que  hay  al 
presente  en  esta  ciudad,  ansí  para  amparar  los  que  se  han 
huido ,  como  para  todo  lo  demás  que  convenga  hacerse, 
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supliqué  ÍL  su  merced  tuviese  por  bueno  de  quedarse »  pues 
la  guerra  toda  que  podemos  tener  es  de  Lima  arriba»  y  lo 
de  abajo  está  seguro.  E  como  después  que  partimos  de  Pa- 
namá me  ha  hecho  merced  de  conformarse  siempre  con  lo 
que  yo  le  suplicaba ,  é  usar  de  tanta  nobleza »  que  por  Núes* 
tro  Señor  que  yo  le  soy  en  tanta  obligación  como  á  Alvaro 
de  Aldana,  mi  hermano»  por  estar  tan  pronto  y  tan  presto 
para  seguir  la  razón  é  subjecto  á  ella ,  que  aunque  yo  pro- 
prio  le  hubiera  engendrado»-  no  me  pudiera  estar  mas  obe- 
diente, y  lo  mismo  procuro  yo  siempi*e  de  conformarme  con 
su  merced  porque  esto  tengo  por  mejor  y  por  mas  acertado; 
determinóse  asi »  con  el  parecer  juntamente  del  señor  capi- 
tán Palomino »  que  le  tenemos  por  el  ángel  de  la  Guarda, 
que  asi  lo  muestra  ser  en  todo.  A  V.  S.  suplicamos  junta- 
mente con  el  padre  regente  lo  tenga  por  bueno»  y  por  es- 
pecial servicio»  porque  no  se  queda  sino  para  mas  y  mejor 
servir»  pues  V.  S.  es(á  satisfecho  de  su  intincion. 

Anoche  vino  á  esta  armada  el  capitán  Martin  de  Robles  (i) 
con  mucha  mas  gente  de  la  que  arriba  señalé",  é  luego  vi- 
no el  licenciado  Carvajal  é  Gerónimo  de  Aliaga »  é  don  Pe- 
dro Puertocarrero  é  otros  muchos,  y  recebí  aviso  de  Bo- 
badilla  y  de  Garci  Laso  que  se  vernfan  y  acudirían  á  tiem- 

(1)  Martin  Robles  de  Melgar  »  natural  de  Her  ñamen  tal »  cprnen- 
zó  á  darse  á  conocer  cuando  la  conspiración  de  la  audiencia  contra  el 
virej  Blasco  Nuñez»  de  que  fu^  el  alma  »  prendiendo  por  sí  mismo  al 
TÍrey  y  siendo  nombrado  genera]  por  Cepeda;  pero  después  siguió  a 
Gonzalo  Pizarro»  manifesüindo  no  menos  actividad  y  celo  en  su  servi- 
cio, basta  quQ  le  abandonó  mareiíando  á  Trujilio  con  el  pretexto  de 
perseguir  álos  que  se  babian  fugado.  No  fue  mejor  su  conducta  en  la 
rebelión  de  Castilla,  en  que  dió  no  poco  que  bacer  al  general  Pedro 

de  Hinojosa;  sin  embargo^  en  la  de  Hernández  Girón  siguió  constante- 

» 

mente  la  causa  del  re  j. 
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po  que  mas  sirviesen.  Con  todo  esto  me  afirman  que  lleva 
este  tirano  mas  de  trecientos  hombres  bien  armados  y  en- 
cabalgados y  otros  trecientos  que  tiene  con  Juan  de  Acos- 
ta,  con  quien  él  se  va  á  juntar :  podría  ser  que  como  da 
tan  larga  licencia  para  robar  é  saltear »  é  la  gente  desta 
tierra  está  mal  acostumbrada,  y  la  que  él  lleva  es  gente 
baja  y  de  poco  valor ,  presúmese  que  podrá  hacer  mucho 
mal,  é  acometer  á  desbaratar  á  Centeno.  Lo  que  acá  se  pu- 
diere hacer  é  conviniere  no  se  perderá  punto,  ansi  para  que 
este  se  acabe  de  destruir,  como  para  conservar  esta  ciu- 
dad. V.  S.  con  esos  señores  capitanes  provea  con  brevedad 
por  la  sierra  la  gente  que  le  pareciere  convenir  para  so- 
corro de  Centeno,  teniendo  entendido  el  estado  en  que  este 
tirano  va,  é  la  gente  que  lleva,  é  la  que  podrá  juntar  con 
Acesia ,  é  que  demasiada  gente  será  confusión  por  estar  la 
tierra  destruida  por  todas  partes;  6  no  enviar  ninguna  será 
poner  en  confliccion.  V.  S.  como  tengo  dicho  lo  trace  con 
brevedad  é  provea  lo  que  fuere  servido,  pues  el  juego  está 
formado.  Habiendo  enviado  al  capitán  Acosta  y  á  su  gen- 
te muchas  cartas  de  aviso  y  provisiones,  como  arriba 
dije,  anoche  supe  como  estaba  muy  picado  de  casarse  y  de- 
seoso con  dofía  Francisca ,  hija  del  marqués.  Yo  le  escrebl 
y  el  padre  provincial  y  el  capitán  Hernán  Mexía,  que  su- 
piese lo  que  S,  M.  proveía,  é  procurase  de  señalarse  en  tal 
coyuntura  é  tiempo  en  el  servicio  de  S.  M. ,  con  todo  lo 
que  mas  convenia,  é  le  prometimos  con  juramento  y  pala- 
bra que  si  venia  y  acudia  á  la  voz  de  S.  M. ,  que  casarla 
con  dcíña  Francisca,  sin  duda  ninguna,  é  que  lo  tuviese 
por  cierto.  Esto  hice  porque  acudiendo  esle,  é  deshacién- 
dose su  gente,  Gonzalo  Pizarro  no  tiene  remedio  y  va  del 
todo  desbaratado* 

Esta  carta  se  ha  escrito  á  pedazos  por  mejor  informar 
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¿  V.  S.,  porque  catla  ciia  viene  aquí  nueva  gente  y  caba- 
lleroSy  de  quien  conviene  hacer  á  V.  S.  particular  reía- 
cion.  £1  licenciado  Rodrigo  Niño  y  el  contador  Juan  de 
Gáceres  (1)  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
e$lán  en  esta  armada,  excepto  Pero  Martin,  que  va  con  Gon* 
zalo  Pizarro.   Lo  que  parece  que  V*  S.  debe  hacer,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  Gonzalo  Pizarro  se  va  á  juntar 
con  Juan  de  Acosta,  y  la  gente  que  cada  uno  lleva ,  y  jun- 
tos  es  copia  de  gente  y  no  sabemos  lo  que  después  querrán 
hacer,  es  que  V.  S.  venga  con  toda  la  gente  por  la  sierra 
con  la  mas  brevedatl  que  ser  pueda,  porque  esto  importa; 
y  me  avise  V.  S.  do  está,  para  que  cada  dia  le  envíe  men- 
sajeros y  avise  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hace  y  do  está, 
porque  conforme  á  esto  verá  V-  S.  lo  que  conviene  y  debe 
hacer,  y  en  venirse  por  la  sierra  puede  mejor  la  gente  ca- 
minar, por  el  mejor  aparejo  que  hay  que  en  los  llanos;   y 
si  fuere  menester  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco  ó  á 
Charcas,  es  ansimesmo  mejor  camino,  y  la  gente  que  aqui 
Imy,  se  puede  llevar  do  V.  S.  estuviere,  sino  quisiere 
V.  S,  venir  á  esta  ciudad.   Yo  me  estoy  en  este  galeón,  y 
ansimesmo  lodos  estos  caballeros  capitanes,  que  ninguno 
sale  á  tierra»,  porque  esto  al  presente  conviene,  porque  soy 

(1)  Juan  de  Cácercs  marclió  de  contador  al  Perú  con  Vaca  de 
Castro  en  4541  y  Ggurando  en  todas  las  revueltas  que  desde  entonces 
tuvieron  lugar  en  este  país  y  siendo  sucesivamente  partidario  de  los 
oidores  y  de  Gonzalo,  á  quien  abandonó  á  la  llegada  de  Gasea,  sir- 
viendo desde  entonces  lealmente  la  causa  del  rey.  Hallábase  en  e  1 
Cuzco  cuando. el  levantamiento  de  Hernández  Girón,  á  quien  pidió 
licencia  para  retirarse  á  los  Reyes:  negósela  este  y  mandó,  sospecbau- 
do  que  queria  buir  con  otros,  á  su  maestre  de  campo  averiguase  su 
conducta,  por  cuya  orden  sufrieron  la  muerte  en  garrote  vil  en  la  pla- 
za del  Cuzco  en  1553,  de  que  se  lamento  después  Hernández  Giron^ 
manifestando  que  les  babiun  quitado  la  vida  sin  su  conocimiento. 
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informado  que  Gonzalo  Ptzarro  pretende  haber  este  galeón 
por  muchas  vjas,  y  porque  al  presente  es  ^esta  la  fuerza» 
conviene  conservarla ,  y  cuando  hayamos  de  dejar  la  mar 
será  con  bastante  recado ;  y  el  provincial  está  asimismo 
aquí ,  porque  demás  de  hacer  su  persona  sola  la  guerra, 
todos  los  negocios  van  por  su  mano ,  porque  sin  él  yó  no 
valgo  nada.  El  padre  fray  Pedro  de  Uiloa  y  Villena  van  ¿ 
llevar  á  V.  S.  estas  cartas  y  nuevas  por  la  voluntad  que  de 
servirle  tienen ,  y  de  quien  podrá  V.  S.  saber  lo  demás  que 
quisiere  como  testigo  de  vista ,  y  Villena ,  criado  de  V.  S., 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  SeSor  guarde  con  acre- 
centamiento de  mayor  estado  y  vida  como  V.  S.  desea  y 
yo  deseo.  El/capitan  Palomino  merece  mucho  por  su  bon- 
dad y  llaneza,  que  me  quita  de  grandes  trabajos,  y  por 
Dios  que  sin  su  persona  yo  no  sé  como  hubiera  pasado  tan 
gran  trabajo.  V.  S.  le  debe  hacer  grandes  mercedes.  Deste 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  22  de  julio  i 547. — 
Para  despachar  al  padre  fray  Pedro  y  á  Villena  con  mas 
brevedad  convino  que  en  una  barca,  que  aquí  hubimos, 
fuesen,  y  para  la  llevar  van  Alonso  Martin,  y  Lison  y  La- 
redo.  V.  S.  se  lo  agradezca  y  reciba.  Fecha  ut  supra. — Be- 
sa las  manos  de  V.  S.  su  muy  cierto  servidor ,  Lorenzo  de 
Aldana. 

(F.  N.) 
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Relación  de  Pero  Hernández  Paniagua. 

i 

IIUT  ILUSTRE  SEÑOR. 

Lo  que  me  sucedió  en  la  jornada  que  por  mandado  de 
V.  S..  hice  á  Gonzalo  Pizarro  desde  Panamá  hasta  Lima, 
do  estaba  Pizarro»  y  desde  Lima  hasta  la  isla  del  Gallo, 
donde  á  V.  S.  de  vuelta  topé,  diré  en  esta,  y  seré  mas  lar* 
go  de  lo  que  quisiera,  porque  para  decir  verdad  é  hacer  lo 
que  V.  S.  me  manda,  que  es  que  por  escrito  diga  el  suco- 
sa de  todo  lo  que  me  acaeció,  no  podré  ser  tan  breve  como 
quisiera,  porque  el  camino  es  largo,  y  las  cosas  que  con 
Gonzalo  Pizarro  é  con  otras  personas  pasé  no  fueron  pocas. 

Yo  me  fui  á  embarcar  á  Taboga,  y  porque  en  un  navio 
en  que  entré  por  ir  mal  en  orden  y  demasiadamente  carga- 
do se  hubiera  anegado,  tornamesa  arribar  al  puerto  de  adon** 
de  habíamos  salido,  de  lo  cual,  siendo  V.  S.  avisado  por  car* 
ta  de  Francisco  Maidonado,  nos  envío  otro  descargado  en 
que  fuésemos ,  y  á  mi  me  envió  á  mandar  que  solo  un  cria- 
do metiese  en  él.  A  Francisco  Maidonado  creen  que*no  se 
le  dio  orden,  ó  él  no  la  quiso  tener,  y  metió  harta  mas  gen* 
te  de  la  que  yo  quisiera,  lo  cual  nos  hizo  mucho  daño,  y 
nos  pudiera  hacer  mas,  si  Dios  con  buenos  tiempos  no  nos 
remediara,  porque  teníamos  necesidad  de  tomar  agua 
muy  espesas  veces,  é  cuando  llegamos  á  Manta  íbamos  sin 
ningún  bastimento. 

Embarcámonos  en  18  de  octubre  y  fuimos  á  Punta  de 
Higuera  en  cuatro  dias,  y  allí  bien  contra  mi  voluntad  nos 
detuvimos  otros  cuatro ,  y  de  allí  fuimos  á  Quicara  en  dos 
y  estuvimos  alli  otros  dos,  tomando  agua,  y  saliendo  de 
allí  con  pensamiento  de  subir  ¿  Bórica ;  hizo  tan  buen  liem« 
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poqae  determinamos  atravesar^  y  en  siete  dias  surgimos 
en  la  bahia  de  Sanct  Matheos^  y  de  allí  á  Manta  tardamos 
diez  y  siete  j^ias ,  y  allí  esperamos  cuatro  dias  á  Lope  do 
Ayala»  teniente  de  Puerto  Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  por- 
que sin  él.  ni  yo  podia  ir  en  mi  navio  por  ir  desproveido,  ni 
liabia  dllf  orden  de  poder  haber  bastimentos,  ni  sin  ser  man- 
dado nos  dieran  balsa:  demás  (\ue  Francisco  Maldonado no 
quería  pasar  sin  verle  y  habíale  enviado  ¿  llamar ,  y  sio 
Maldonado  yo  no  podia  ir^  guardada  la  orden  que  V»  S..me 
mandó. 

Ayala  vino,  y  por  una  carta  de  Juan  Alonso  Palomino 
proveyó  el  navio »  en  el  cual  se  fué  el  piloto  y  marineros  y 
la  gente  de  Maldonado  hasta  Paila »  adonde  V.  S.  tenia 
mandado  que  me  esperase  el  navio;  y  Maldonado  y  yo,  y 
UQ  su  negro  y  un  maestre  Pino ,  criado  de  Gonzalo 
Pizarro,  fuimos  por  tierra  hasta  Callo,  que  son  nueve  le- 
guas t  y  alli  nos  hizo  dar  una  balsa  Lope  de  Ayala ,  en  que 
fuésemos  y  porque  era  navegación  mas  cierta  en  ella  que  ea 
el  navio.  Yo  fui  solo,  porque  no  consintió  Lope  de  Ayala  que 
llevase  criado  conmigo ;  tengo creidoque  Francisco  Maldona* 
do  fué  el  inventor  dello^  porque  en  todo  iba  harto  dañado. 

De  Callo  fuimos  en  aquella  balsa  hasta  Gollonche,  que 
son  catorce  leguas,  y  allí  nos  dieron  otra  en  que  fuimos  i 
Achanduy ,  que  son  doce,  y  allí  nos  dieron  otra  en  que  fui- 
mos á  Tumbez,  que  tiay  treinta,  tardamos  siete  dias,  y  co- 
mo era  en  fin  de  noviembre  y  principio  de  diciembre  hizo« 
nos  tan  recios  tiempos,  que  algunas  veces  temíamos  la  fu- 
ría  de  la  mar ;  es  el  trabajo  de  las  balsas  como  pase  de  dos 
dias  muy  grande,  porque  siempre  ha  hombre  de  ir  echa- 
do al  sol,  al  aire  y  sereno.  Con  este  teniente  Ayala  venía 
un  Diego  Méndez,  del  cual  conocí  ser  servidor  del  rey  de- 
rechamente. 
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Llegamos  á  Tunibcz  á  5  de  diciembre  muy  de  maffana» 
y  allí  supimos  la  muerte  de  Vela  Nuñez,  que  no  roe  dio  po^* 
ca  pena  y  alguna  causa  de  temor,  porque  me» pareció  que 
la  cosa  iba  muy  desvergonzada.  Era  Tumbez  repartimien* 
to  de  Villalobos  y  téranino  de  Sanct  Miguel,  donde  él  era 
teniente  por  Gouxalo  Pizarro,  y  el  hombre  que  alli  tenia 
diónos  tres  caballos  de  tres  pasajeros  que  allí  tenia  dete« 
nidos,  muy  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  roas  en  di- 
ciéndoles  que  convenia  que  se  hiciese  asi  al  servicio  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  lodos  llamábamos  gobernador i  no 
osaron  hablar,  porque  la  obediencia  que  le  tenian,  y  coa 
la  presteza  que  lo  que  mandaba  se  hacia,  era  cosa  no  cree* 
dora  á  uno  que  venia  de  España  y  habia  visto  la  templan* 
za  con  que  nuestro  rey  manda  y  Ja  tibieza  con  que  se  hace. 
En  tres  dias  llegamos  á  Motaxe ,  y  Villalobos  que  acertó  á 
estar  allí,  estaba  ya  durmiendo,  y  levantóse,  y  después 
que  habló  algo  con  Maldonado ,  hablóme  con  harta  tibiera, 
de  que  no  me  holgué,  y  mas  sentí  que  después  de  haber 
cenado  proveyeron  de  cama  á  maestre  Pino,  que  era  un 
marinero,  y  él  y  Maldonado  se  entraron  á  acostar  á  su  cá- 
mara,, y  dejáronme  entre  unos  soldados,  los  cuales  me  con- 
vidaron con  un  tercio  dé  un  colchón  mas  negro  que  esta 
tinta,  y  con  bien  poca  lana ,  yo  le  tomé  sin  me  hacer  de 
rogar. 

Luego  por  la  mañana  Bartolomé  de  Villalobos  (1)  me  apar- 

(1)  Bartolomé  de  Villalobos  tomó  partido  por  Pizarro  contra 
d  virej  Blasco  Nuñez,  siendo  nombrado  por  aquel  sn  teniente  en 
Piura.  A  la  llegada  de  Panlagua  con  los  despachos  de  Gasea  se  ha- 
llaba en  Tumbez ,  creyendo  venía  de  guerra  la  armada  de  Aldana; 
pero  avisado  de  lo  contrario  por  Francisco  Maldonado  de  comuu 

acuerdo  prendieron  apaniagua,  adelantándose  Maldonado  con  los  des- 
pachos después:  por  orden  de  Pizarro  reunió  la  gente  de  su  provin** 
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Ü  é  me  dijo  que  yo  le  diese  todos  los  deápáelios  y  tíaf  las 
qae  traia  sin  le  negar  ninguno,  y  con  juramento»  é  que 
por  ser  yo  caballero  no  me  hacia  desnudar  en  camisa ,  y 
que  yo  habla  de  quedar  detenido  hasta  que  el  gobernador, 
su  seBor ,  enviase  á  mandar  lo  que  se  había  de  hacer ;  y 
yo,  visto  que  la  paciencia  era  la  cura ,  juré  de  dárselos  y 
le  dije,  que  yo  recibiría  poca  pena  en  que  me  hiciese  des* 
Dudar,  pues  la  ofensa  no  la  baria  á  Pero  Heniaudez  Pania* 
gua,  sino  á  uu  mensajero  del  rey ,  y  que  debia  mirar  \o 
qne  hacia,  porque  hacia  gravísimo  delito  eu  lo;uarme  los 
despachos,  y  cosa  no  vista  en  prenderme,  siendo  yo  men* 
sajero.  El  rae  dijo  que  era  mandado,  é  que  en  caso  que 
no  lo  fuese,  que  quería  mas  exceder  en  aquello  que  no  (¡ue- 
dar  corto,  é  que  le  diese  luego  los  despachos.  Yo  le  pedf 
por  merced  que  me  lo  mandase  ante  un  escribano,  porque 
yo  diese  buena  cuenta  de  mi,  pues  á  él  no  le  importaba. 
Respondióme  que  era  soldado  y  no  letrado,  que  se  los  die- 
se luego,  y  yo  visto  que  no  aprovechaba  cosa  que  le  dijese, 
se  los  di  teniendo  manera  como  lo  viesen  muchas  personas, 
¿  después  desto  le  dije,  que  le  suplicaba,  ya  que  me  toma* 
ba  los  despachos,  tuviese  por  bien  que  yo  me  fuese  coo 
Maldonado,  á  quien  él  los  daba,  é  que  iría  con  él,  si  él 
mandaba  en  lugar  de  preso,  para  que  con  mas  brevedad 
yo  pudiera  volver  con  respuesta,  é  que  viese  que  de  ir  don* 
de  estaba  él  gobernador  no  habría  inconveniente ,  y  que  le 
podría  haber  de  no  ir,  y  él  pareció  que  quería  tomar  fie- 
bre esto  acuerdo ,  é  darme  respuesta ,  y  según  después 
supe,  él  fué  á  hablar  con  Maldonado,  el  Cual  le  dijo  que 

cía,  y  TDarchó  por  la  sierra  contra  la  que  traían  Saavedrá  y  Alvara* 
do;  pero  sabiendo  que  era  inferior  en  aúmero,  resolvió  por  consejo  de 
los  suyos  volverse  á  Piura  y  gobernar  la  ciudad  y  la  provincia  en 
nombre  del  rey.  ' 
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en  ninguna  manera  con  venia  que  yo;  subiese  á  Lima,  (lor- 
que  era  muy  mal  hom];)r^  é  muy  mañoso ,  é  criado  en  ban- 
dos y  en  maldades^  é  que  levantaría  la  tierra  por  do  quie- 
ra que  fuese;  é  ansí  Villalobos  me  volvió  ¿  decir  que  yo  no 
podia  subir  arriba ,  sino  que  me  habia  de^nviar.á  casa  de 
un  caballero  yecino  de  Sanl  Miguel,  á  donde  habia  de  es* 
tar  hasta  que  el  gobernador  ,  su  señor,  mandase  otra  cosa. 
Y  luego  otro  dia  manfló  á  Hernando  de  Garrion,  que  era 
yno  de  cuatro  ó  cinco  escuderos  que  le  acompañaban  á  ca- 
l^alloque  me  llevase  á  Marica  Velliea,  y  me  pusiese  en  po- 
der de  Juan  Rubio»  que  estaba  allí ,  el  cual  me  tuviese  en 
aquel  tambo  hasta  que  él  enviase  á  mandar  otra  cosa,  Este 
Carrion,  luego  como  nos  apartamos  de  Villalobos,  me  dijo 
CQmo  era' servidor  del  rey,  y  que  alli  andaba  muy  contra 
su  voluntfid,  y  que  sabia  que  Juan  Rubio,  á  cuyo  poder 
yo  iba,  era  gran  servidor  del  rey;  y  asegurada,  yo.desto  le 
pregunté  si  entre  los  que  andaban  con  Villalobos  habia 
otro  que. desease  servir  al  rey;  díjome.que  otrQS  dos,  de 
los  cuales  él  uno  dellos  me  acuerdo  se  llama  Alonso  Ren- 
gel  (1),  de  lo  cual  y  de  lo  de  Diego  Méndez  comencé,  á  tomar 
gf:^n  opinión,  que  viniendo  V,  S,  seria  en  breve  señor  de 
la  tierra,  pues  de  los  mismos  de  quien  se  fíab;tn  los  tenien- 
tes d^  Piaarrp  y  los  traian  consigo,  la  mitad  descaigan  es- 
tai*  fuera  de  su  tiranía,  é  que  al  que  me  enviaban  desea-- 

i  .  ■  •  •  .  . 

(^)  Alonso. Reogel y  contador  de  ]á  oiadad.de  San^  Migóel  éá  el 
I^erú ,  fué  ^M  de  los  mas  decididos  partidarios  del  vírey  Blascp  Na« 
^e^  hasta  que  preso  por  Gonzalo  Pizarro  estuvo  á  punto  de  perder 
la  vida  á  manos  de  Carvajal,  quién  le  perdonó  por  la  suma  de  mil 
pesos.  De$pues  tomó  parte  en  la  conjuración  contra  Juan  de  Acosta 
cuando  iba  á  reunirse  con  Gonzalo,  y  al  saber  habia  sido  descu* 
bi^rtar marchó  con  otros  caballeresca  los  Reyes,  donde  se  reunieron 
con  Lorenzo  de  Aldaoa. 
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ba  lo  mismo,  lo  cual  conocf  mas  enteramente  despueft  que 
en  su  poder  estuve ,  porque  entendí  que  deseaba  el  servi- 
cio dé  su  rey  é  la  venida  de  V.  S.  á  la  tierra  conÍQ  yo,  é 
aúsr  sospiraba  é  rogaba  á  Dios  por  ella  como  yo  y  mejor* 
Llegados  á  Marica  Vellica  que  son  ocho  leguas  de  Monta^ 
pe.  é  diez  del  puerto  de  Paita  é  quince  de  Sant  Miguel» 
tuve  algún  contentamiento  de  verme  en  poder  de  hombre 
que  conformaba  su  deseo  con  el  mió»  é  con  quien  pudiese 
hablar  en  la  redención  de  Israel,  y  en  la  disposición  de  los 
caminos»  y  en  las  voluntades  de  los  de  la  tierra  y  en  otras 
cosas  que  eran  necesarias  llevar  yo  entendidas ,  para  que 
pareciese  que  no  habia  sido  mi  venida  en  vano,  si  volvie- 
se,  yaque  Gonzalo  Pizarreño  se  redujese,  porque  deslo  yo 
estaba  sin  esperanza. 

Estando  en  Marica  Vellica  pasó  por  Paila  Gómez  de  So- 
lis,  que  es  primo  de  mi  mujer,  que  iba  a  España  enviado 
por  Gonzalo  Pizarro ,  é  sabiendo  do  mi  prisión  por  él  déu« 
do,  é  porque  entendería ,  que  siendo  yo'  maltratado  eh 
el  Perú  no  lo  podia  él  ser  bien  en  Es])afia ,  en  llegando  A 
Tumbez  hizo  á  Villalobos  que  me  enviase  i  Gonzalo  Pizar** 
ro ;  y  en  la  misma  sazón  pasó  por  Paita  don  Gerónimo  de 
Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  cuyo  primo  yb  soy,  el  C4ial 
despaché  luego  para  Lima ,  y  sus  cartas  después  de  llega- 
do yo  allá  me  aprovecharon  tanto,  que  creoque  fueron  prín^ 
cipal  parte  para  me  ayudar  á  salir  de  la  tierra* 

' Villalobos  me  escribió  con  Hernando  dé  Cárriotif,  que 
con  él  me  fuese  al  gobernador ,  y  que  si  él  me  haliia  ¡áéie* 
nido ,  que  era  siq  culpa ,  porque  Francisco  Maldonado  se  lo 
habisi  hecho  hacer,  y  que  pues  yo  traiaruin  compañía ,  de- 
lta y  de  mí  me  quejase.  Yo  estuve  preso  en  Marica  Vellica 
veinticinco  dias,  domle  fut  de  mosquitos  taii  maUratado 
que  por  consejo  de  médico  me  sangraron  ,  y  sepa  Y.  S. 
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que  no  hay  baquiano  que  no  lo  sepa  liacer,  y  todos  traen 
sus  lancetas  puestas  en  ónlen. 

Venimos  Juan  Rubio^  é  Carrion  é  yo  á  Sant  Miguel, 
adonde  comuniqué  á  Martin  Prieto,  que  era  teniente  en 
ausencia  de  Villalobos»  é  á  Diego  Palomino,  que  es  una  per* 
sóna  principal  de  aquel  lugar,  de  los  cuales  entendí  lo  mis- 
mo  que  de  Juan  Rubio,  y  conforlélos  en  la  fée  con  tlalles 
esperanza  de  lo  que  deseaban,  y  llevando  á  Carrion  por 
compañero  partí  para  Lima,  y  en  Trujillo  fulme  i\  apear 
á  casa  de  Diego  de  Mora,  que  era  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarra, y  antes  que  me  acostase  entendí  el  deseo  qne  tenia 
de  servir  á  su  rey,  y  aborrecimieiito  de  la  tiranía  de  Gon- 
zalo Pizarro,  lo  cual  me  acrecentó  la  credulidad  de  que 
V.  S.  puesto  en  la  tierra  seria  señor  della,  viendo  que  los 
mismos  tenientes  de  Pizarra  deseaban  lo  que  eran  obliga* 
dos,  é  ansí  dije  ú  V«  S.  en  la  isla  del  Gallo,  que  en  cual-- 
quier  tiempo  que  llegase  al  Perú  seria  señor  del.  De  Diego 
de  Mora  enteudi  que  Gonzalo  Pizarro  es  muy  sospechoso 
que  el  armada  de  Panamá  estaba  por  V.  S.,  porque  se  lar* 
daba  el  mensaje  que  Lorenzo  de  Aldana  le  liabia  de  enviar 
en  llegando  á  Panamá.  Este  aviso  me  aprovechó,  ansi  para 
estar  apercebido  de  lo  que  nte  preguntaron  cerca  de  los 
capitanes  é  gente,  como  para  me  dar  mas  priesa  al  camino  y 
salida  de  Lima ,  porque  tenia  entendido  por  la  muerle  de 
Vela  Nuñez  é  por  otriis  muchas  cosas,  que  á  venir  nueva  del 
armada,  estando  yo  en  Lima ,  que  luego  era  muertOé  Lle- 
gué á  Lima  domingo  á  medio  dia  23  de  enero. 

Apéeme  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  iba  avisa- 
do que  ansí  lo  habia  de  hacer ,  é  viendo  que  sin  despacho 
iba  desautorizado ,  é  habia  oido  decir  la  presunción  eon  que 
se  tractaba  Gonzalo  Pizarro,  parecióme  hacer  dos  cosas,  la 
una  por  le  tener  grato,  pedirle  la  mano ,  lo  que  no  hiciera 
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si  llevara  conmigo  la  cédula  de  S.  H. ;  la  otra  fingir  que 
iba  mal  dispuesto  de  las  piernas ,  que  es  doleneia  común  de 
chapatonest  y  cojear  para  que  me  mandase  seutar,  puesto 
que  me  aprovechó  poco.  Luego  que  me  apee,  topé  con  Ven- 
tura  Beltrau  <!on  un  gorjal  de  malla  sobre  el  sayo,  é  vi 
atravesar  otros  con  unas  mangas  de  malla  descubiertas,  que 
eran  ambos  de  los  que  guardaban  á  Gonzalo  Puarro,  é  aqué- 
lia  casa  me  olió  á  una  cosa  que  yo  nunca  olí ,  é  pensé  en- 
tre mí  que  debía  de  ser  olor  de  traición.  En  ai)e¿ndome  llegó. 
Diego  Martin,  clérigo,  mayordomo  de  Gonzalo  Pizarro,  el 
cual  mandó  á  unos  negros  que  me  tomasen  mi  caballo,  é 
una  colcha  y  una.  turca  que  llevaba  en  la  silla  reatada  pa- 
ra cama ,  é  comenzó  á  regocijarse  conmigo,  ansí  porque  nie 
coiiocia ,  como  porque  decia  que ,  siendo  de  Estremadura ,. 
no  podia  sino  querer  lo  que  á  Gonzalo  Pizarro  convenia,  é 
desta  arte  entró  á  decirle  como  yo  venia,  é  fingiendo  co* 
jera  entró  á  donde  estaba. 

Antes  que  entrase  adonde  Gonzalo  Pizarro  estaba,  ha« 
bia  una  sala  do  estaban  algunos  alabarderos,  y  luego  una 
puerta  cerrada,  con  portero,  y  una  cuadra,  en  la  cual  esta- 
ban quince  hombres  de  calidad,  que  cada  día  en  tornóle 
guardaban,  y  el  torno  se  acababa  en  siete  ilias;  y  tras  es- 
ta pieza  estaba  otra  puerta  cerrada  y  con  otro  portero,  y  allí 
estaba  Gonzalo  Pizarro  con  algunos,  y  como  yo  entré,  los 
que  estaban  en  el  antecámara  entraron  tras  nif ,  que  ya  ellos 
debían  estar  sospechosos  de  lo  que  habia  de  pasar  y  lo 
sabían. 

Estaba  Gonzalo  Pizarro  sentado  en  una  silla  de  espal- 
das, y  los  que  estaban  con  él  y  entraron  conmigo  estuvie* 
ron  siempre  en  pié.  El  tiene  de  su  cosecha  el  rostro  gran- 
de y  fiero ,  é  procuró  para  me  recebir  ponerle  lo  mas  fiero 
t  sañudo  que  pudo,  de  lo  cual  yo  concebí  el  ruin  recebi- 
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miento  que  me  habia  de  hacer»  y  llegué,  cajeando  sio.ser 
cojo,  á  pedirle  la  maao,  y  no  inelinando  la  rodilla,  sipo 
eomo  euando  se  pide  en.  España  propter  formam.  El  se  es-, 
tuvo  sin  se  levantar  é  quieto  bien  la  gorra:  lepia  una  larga 
espada  con  la  mano  izquierda  por  el  puño,  derecha. I9:  cop: 
tera,  hincada  en  el  suelo. 

Gomo  me  desvíe  del,  .díjome  por  primera  salutación:. 
¿Vos  viejo  con  vuesti*as  canosa  qué  venistes  acá?  Yqle  dije;: 
señor,  yo  partí  de  mi  casa  á  lo  que  han  partido  dfí  Espaua 
todos,  los  que  han  venido  basta  agpra ,  y  entre  ellos  han 
venido  otros  mas  viejos  que  yo,  é  de  Panamá  vengo  á  traer 
los  despachos  de  S.  M.  que  V.  S.  habrt  ya  visto»  pues  los 
trajo  Maldonado,  y  mandóme  venir  el  lieenoiado  Gasea  ^n 
nombre  del  rey.  Díjome:  digoos  que,  aunque  el  r^yenyíe 
cincuenta  mili  tales  como  vos,  no  me. daré  yo  un  tomín.  Yo 
le  dije  especialmente:  señor,  si  vienen  tan  de  pas  como  yo 
é  no  con  mas  ánimo  de  deservir  á  V.  S.  que  yo..El;9)e 
dtjó:  no  paréis  en  eso,  que  del  emperador  yo  no  digo  n^da, 
mas  yo  no  ternía  en  muy  poco  tener  enojados  al  turco  y 
al  rey  de  Francia  y  al  de  Portugal ,  y  cuando  noipbr^  al 
de  Portugal ,  hizo  un  ademan  y  con  unas  palabras,  eomo  si 
nombrara  á  un  escudero ,  y  prosiguió,  porque  la  mar  é  la 
tierra  peleaban  por  mi,  y  tengo  la  voluntad  de  los  vecinos, 
donde  tengo  cuatro  mil  hombres  los  mejores  del  mundo,  ta- 
les que  con  ellos  daría  batalla  á  ocho  mil,  y  ocho  mil,  ni 
cuatro  mil  no  pueden  entrar,  en  la  tierk^a,  porque  se.mori* 
rian  de  hambre  y  sed.  Y  como  le  oí  estas  vanidades,  pla- 
góme, porque  me  pareció  que  viéndome  en  aprieto  tenia 
uua  iglesia  ¿  que  me  acoger,  que  era  la  lisonja.  Y  dijom^: 
vos,  pues  sois  del  consejo  de  la  guerra  del  Ijcenciado,  ¿qaé 
se  platica  en  él?  Yo  túrbeme  algo,  porque  me  pareció  pre- 
gunta aparejada  para  me  atormentar.  Díjele :  yo  no  soy  del 
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consejo  de  la  guerra.  El  me  dijo:  ¿negaislo?  que  aqui  bien 
sabemos  que  sois  muy  pri?ado :  fyflano  vaya  ¿  llamar  al  te^ 
nleate  general.  Cotúo  oí  esto  terui  mas  y  pareeióme  era  me^ 
nester  antes  que  viniese  aquel  lucifer  tener  aplacada  aquella 
furia  con  buenas  razones ,  ó  con  lisonjas,  ó  donaires,  loque 
masa  la  mano  me  viniese,  y, dijete:  señor,  yo  creo  qu»  A 
hubiese  consejo  de  guerra ,  que  no  por  lo  que  yo  sé  della , 
roas  por  mis  canas  é  por  haber  venido  de  Espafia  con  el  li« 
ceneiado,  me  llamaría  á  él ,  mas  do  no  hay  guerra  no  pue« 
de  haber  consejo  della ;  el  licenciado  es  un  dérigo  metido 
en  una  loba  ,  que  nunca  vio  guerra  ni  la  quiere  ver;  no  tru* 
jo  consigo  sino  á  mí  y  d  sus  criados ,  no  trae  voluntad  ni 
aparejo  de  guerra,  el  rey  le  envió  creyendo  que  V.  S»  le 
habia  de  recebir  y  teñeron  mucho  lo  qbe  traía;  el  dia  que 
el  licenciado  sepa  que  V.  S.  no  quiere  que  venga  se  vol- 
verá; y  con  ello  cumple  con  su  rey  y  con  su  honra,  ausi 
que  ni  quiei^  guerra  ni  la  piensa  hacer ,  ni  tiene  para  qué 
tener  consejo  delia.  Con  esto  se  satisfizo,  porque  es  el  bom? 
bre  del  mundo,  que  mas  presto  cree  lo  que  conforma  con 
su  deseo.  Dijome  entótioes :  ¿vos  muy  gran  pensamiento 
tralades  de  repartimientos?  Yo  le  dije  no  traía.  El  dijo: 
cómo  ¿  vos  no  escrebistes  que  {lensábades  hacer  el  repartí* 
miento  de  Loa  isa ,  á  trueco  de  darle  cierta  pinsion  puesta 
en  Espafia  ciertos  años?  Yo  le  dije :  nunca  tal  esci^ebi ,  nt 
tal  pensé.  El  me  dijo:  ¿negaislo?  ahí  no  esta  la  carta?  Yo 
dijej  niégolo  y  reniégolo,  y  digo  que  nunca  tal  carta  esn 
crebl,  y  si  se  hallare  que  tal  haya  escrito,  digo  queme  corr 
ten  la  cabeza,  aunque  no  era  delito  haberlo  escrito.  El  se. 
santiguó  é  dijo:  ¿cómo  que  lo  negáis?  Almao,  daca  las  car- 
tas de  Panlagua.  Almao  dio  á  entender  que  no  las  tenia,  y 
él  le  dijo  daldas  acá  luego,  porque  de  parecer  han.  Abnao 
le  dijo:  señor;  esa  que  V.  S.  dice,  no  es  de  Panlagua 
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úm  de  otro.  Pizarfo  quedó  coofuso.  Yo  le  dije :  agora  que 
V.  S.  está  satisfeebo  que  la  óarta  no  es  mia »  quiero  que 
V.  S.  entienda ,  cqnro  yo  no  podría  creer  lo  que  V.  S.  de^ 
cía.  Ante  todas  cosas  V:  S.  no  debe  cono^cerme ,  que  ese 
repartimiento  no  le  tomaría  yo  aunque  me  le  diesen  sin  pin- 
sion;  criados  tengo  en  estas  partes  que  tienen  tan  buenos 
y  mejores  repartimientos  que  ese ,  demás  de  esto ,  ese  ca* 
ballero  es  mi  sobrino,  é  traigo  yo  otro  su  hermano  coiimN 
go  con  pensamiento  que,  pues  está  enfermo  el  que  acá  está, 
se  vaya  á  España  y  Jé  sus  indios  al  que  yo  traigo ;  y  si  yo 
pensara  haberlos  no  trujera  á  su  hermano ,  ni  procurara 
para  mi  ló  que  con  tan  buen  título  pretende  mi  sobrino  por 
cosa  de  esta  vida,  y  tengo  por  cierto  que  V.  S.  será  servi- 
do que  se  haga  esta  renunciación  y  la  pasará.  Dijo :  eso 
no  haré  yo,  porque  hay  muchos  que  lo  tienen  servido  y  lo 
merecen,  si  se  va ,  darlo  hé  á  otro.  Yo  le  dije:  pues  si  V.  S. 
no  nos  quiere  hacer  la  merced ,  habremos  paciencia.  En* 
tóncés  revuelve  sobre  mí  é  tlijo:  la  otra  carta  que  escrebistes 
á  Lorenzo  de  Aldana,  no  la  negareis.  Dije:  esa<<no,  que  y  o 
laescrebí  é  toda  es  de  mi  letra.  Dijo:  ¿pues  pareceos  bieu 
decir  que  no  veníades  por  necesidad ,  teniendo  en  poco  lo 
de  aeá ,  sino  porque  era  un  santo  el  licenciado  y  por  toipar 
de  su  buena  doctrina?  Yo  le  dije:  señor  >  yb  escrebí  á  Lo* 
renzo  de  Aldana  como  á  deudo  y  como  á  amigo,  é  porque 
pensase  que  habia  jugado  é  puteado  mi  hacienda,  le  esere- 
bí  eso  de  la  necesidad,  y  no  por  tener  en. poco  lo  de  acá. 
En  cuanto  á  lo  del  licenciado ,  téngole  por  buen  hombre, 
porque  no  le  be  visto  hacer  ni  decir  cosa  que  mal  me  pa- 
rezca, que  ya  V.  S.  sabe  que  en  España  cuando  uno.es 
tenido  por  buen  hombre,  dicen  es  un  santo.  Dijo:  acá  le  cor 
nocemos  muy  bien.  Yo  le  dije:  puede  ser  que  le  conozcan 
mejor  que  yo.  Dijo:  enviábadesme  muchos  consejos;  Vie- 
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nen  de  España  y  no  enlieadett  lo  de  acá  mas  que  no  sé 
que  dijo  y  escriben  aparates.  Yo  le  dije:  seOor ,  yo  quer-. 
ría  que-  V.  S.  presupusiese  que  estalia  eu  Panamá  y  que 
venia  de  España » é  que  escribiese  esa  carta  por  mi ,  á  v^r 
qué  escribiria.  Ei  dijo :  parece  que  queréis  decir  que  os  la 
hicieron  escrebir  por  fuerza ;  yo  no  querría  que  los  caballe- 
ros  negasen  lo  que  bacen«  Yo  le  dije:  señor,  yo  no  lo  nie-^ 
go,  ni  se  me  hizo  fuerza,  mas  V.  S«  dicct  que  ios  que  ver< 
nimod  de  España »  no  entendemos  las  cosas  de  acá ,  si  yo 
escrebí  «lo  que  no  debia ,  seria  por  no  lo  entender ,  como 
hombre  que  viene  de  España;  mas  V.  S.  me  calumnia  do 
muchas  cosas  que  escrebf  en  esa  carta ,  y  como  há  dias 
que  la  escrebf,  no  me  acuerdo  dellas;  mande  Y.  S*  que 
traigan  equi  la  carta  y  véase,  y  si  yo  no  defendiere  por  ra« 
zon  lo  que  hubiere  escrito ,  é  paiicciése  haber  escrito  lo  que 
no  debia,  al  pagadero  he  venido.  Yo  decia  esto  porque  esta- 
ba alli  mucha  gente  principal,  y  en  la  carta  les  decia  lo  que 
él  y  ellos  eran  oUigados  á  hacer,  y  deseaba  que  lo  viesen 
para  que  les  i^emordiese  la  conciencia  y  la  honra.  El  dijo: 
no  es  menester  que  se  vea  agora.  Yo  viendo  qMe  apn  se. 
mostraba  enojado ,  aunque  no  tanto  como  al  principio,  y 
que  estaba  ya  allí  Cepeda ,  parecióme  que  era  tiempo  de 
lisonja ,  y  dije :  yo  entré  con  mal  pié  en  esta  tierra ;  con  el 
primer  teniente  que  topé ,  me  hizo  venir  solo  sin  un  criado; 
el  segundo  me  reprendió;  donde  Juan  Rubio  me  tuvo  roe 
comieron  mosquitos;  el  tercer  teniente  no  me  quiso  dar  un 
indio  para  guia  en  el  camino;  pensé  perecer  de  sed  en 
los  ríos  con  mucha  agua;  pensé  que  (legado  á  V.  S.  todo 
mi  trabajo  era  acabado  é  que  me  había  de  hacer  mil  fa* 
vores  y  mercedes  por  ser  de  Estremadura  y  deudor  y  ser- 
vidor de  los  deudos  de  V.  S.  y  de  una  amistad  y  bando,  é 
por  la  carta  del  señor  Alvaro  de  Hinojosa ,  y  todo  lo  veo  al 
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revés,  que  ver  á  V.  S.  enojado ,  que  lo  sienta  cieul  i»íl  ve^ 
ees  mas  que  todo  lo  que  he  padeeído.  El  me  dija:  mira,  no^ 
tengo  hermano ,  ni  eufiado,  ni  amigo»  sino  el  <]U6  me  aya-, 
daré  á  sustentar  esto  en  que  estoy  puesto,  y  si  vos  vínié^ 
rades  con  otro  despaeho ,  de  otra  manera  os  tratára^ti  mis 
tenientes,  que  en  los  hpmhros  os  Irojéran.  Eso  bien  to  veo 
yo,  ¿mas  qué  culpa  tengo  yo  que  el  general  de  V.  Sv-me 
despacfjíó  y  supo  lo  que  Iraia,  y  el  capitán  Palomina-  me. 
vino áembarcar  á  Taboga,  pues  vientfo  yo  que  los  criados 
de  V.  S.  aprobaban  mi  venida,  habia  de  adivinar  que 
con  día  se  habia  de  ofender?  El  dijo:  ¿eso  pasa  ansl^-atiaf 
pasa,  y  Maldonado  lo  sabe  y  vio?  Si  yo  miento,  pagúelo  mi 
cabeza.  IMjomd  entonces,  ya  con  buen  rostro  y  con  mas  cor^ 
tesla,  ¿pues  qué  lé  parece  á  Ym.  de  esos  eamlno$  pafa  uti 
ejército?  y  de  aquí  adelante  sienvpre  me  ti'actó  Vien  de  pa- 
labra; Para  un  hombre  solo  me  parecen  peligrosos,  é  muy 
trabajosos  para  ejército  no  es  de  hablar,  pues  diez  hom- 
bres juntos  no  pueden  venir.  Desto  él  se  contentó  tanto, 
viendo  mi  simpleza  é  su  poder,  que  se  rió,  {Ob!  dijo^  pues 
por  Nuestra  Señora  que  no  he  estado  enojado.  Si  vinié* 
rades  cinco  ó  seis  dias  há,  sí  estaba  >  mas  ya  nó.  Yo  le  dije:- 
por  cierto,  señor,  si  V*  S.  ha  estado  mas  enojstd^^'qaeago:' 
ra,  yo  librara  bien  si  llegara  en  esa  coyuntura.  El  ya  coii 
alegre  cara  me  dijo :  pues  habéis  visto  la  tierra  de  abajo, 
para  que  entendáis  lo  que  en  ella  los  que  aquf  estamos  he- 
mos pasado ,  iréis  ai  Cuzco  y  Charcas ,  porque  dé  lodo  se- 
páis dar  señas.  A  mí  me  pareció  mal,  é  dijele:  3eSt>r,  yb 
no  vengo  á  ver  tierras,  sino  á  traer  el  despaelio  que  V.  Si 
ha  visto  ó  Volver  con  respuesta ,  y  por  mi  voluntad  no  veré . 
agora  el  Cuzco  ni  las  Charcas,  si  V.  S.  me  mandare  llevar 
arrastrando  lo  podrá  hacer,  que  de  otra  manera  no  ii^  ñM; 
mas  mire  V.  S.  que  los  mensajeros  entre  todas  las  nació-. 
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Des  del  mundo. suelen  ser  tñen  traclados ,  aunque  sean  de 
ley  diferente,  y  de  ereer  es  que  V.  S.  no  quebrará  costum- 
bre tan  loable  y  lan  aguardada.  Dijo:  agora,  poes  que  Dor 
queréis  ir  aUi,  eatareis  aquí  hasta  que  venga  el  ñiaiestré 
de  campo  Carvajal,  y  Veréis  y  conocerle  beis..  Yo  entendida 
al  fm  que  me  lo  decía;  bice  ademan  de  haber  gran>.miedo 
á  Carvajal  é  dije:  eso,  señor,  yo  no  quiero  esperar',  por- 
que al  maestre  descampo  yo  le  doy  por  visto,  é  conocido* 
Gonzalo  Pizarro  entonces  dio  una  gran  risada  é  dijo:  ¡oh^ 
que  dicho  ha  dicbol  Por  Sanpla  iMaria  mas  le  preciara  de- 
cir que  á  cincuenta  mil  pesos.  Y  vuelto  á  mi  dijo:  en  fin, 
¿qtiQ  no  le  queréis  esperar?  Yo  le  dije:  digo  que  no  le 
quiero  aperar,  ni  verle,  ni.oirle  nombrar  no  querría* 
A  todo  esto  él  reía  de  graudisima  voluntad,  é  como  le  vi 
contento  le  dije:  sefior,  yo  soy  viejo  como  V.  S.  ha  dicho, 
y  be.  andado  hoy  siete  leguas,  y  son  las  tres  después  de 
mediodía,  y  no  me  he  desayunado,  y  estoy  en  pié  tres 
horas  há,  y  traigo  una  pierna  mala .  V.  S^  me  nuin4^  dar 
de  comer,  y  cuando  fuere  servido  se  acabará«esta  ntátict 
é  me  despachará.  El  preguntó  si  estaba  aderezado  de  ob* 
mer.  DIjoleel  mayordomo  que  si,  y  él  me  dijo:  vaya  Vm.. 
y  coma,  y  perdone  que  no  estará  como  fuera  razón,  porque 
cuando  entró  acabábamos  de  comer,  y  lo  otro  remediai'sé 
há,  y  de  aquí  adelante  hablaremos  sio  mas  enojo  y  holgar*: 
nos  hemos. 

Yo  le  dije:  que  por  todo* le  besaba  las  manos,  y  por  lo 
que  le  prometía  de  no  estar  enojado  le  besaba  los  pies, 
porque  por  todo  el  mundo  no  querría  vería  enojado  de  mi , 
como  lo  había : estado;  y  cuanto  á  la  comida,  que  eii. 
casa  de  S.  S.  de  necesidad  había  de  estar  mas  larga  que  á 
nii  persona  convenia ;  y  él  me  despidió  con  mucha  cortesía, 
porque  V.  S.  sepa  que  no  hábia  i^ara  él  mejor  lisonja  que 
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mostrarle  miedo  y  darle  á  eutender  que  le  tenían  en  mucho* 
Presuponga  V.  S.  que  en  esto  y  en  oirás  "cosas  que  ol< 
vido  pasarofos  tres  horas  largas»  de  las  cuales  estuve  sin 
bonete  iiora  y  media ,  é  vista  la  burla  me  cobii  sin  me  lo 
mandar»  y  miré  ai  habia  do  me  asentase  y  no  babia»  y  ú 
lo  bebiera  con  alguna  causa  me  sentara  >  de  noaiiera  que 
todas  tres  horas  estuve  en  pié»  que  no  me  aprovechó  Ri\^ 
gir  mal  de  pierna.  También  sepa  V.  S.  que. Juan  Rubio 
me  avisó  que  en  ninguna  manera  honrase  ni  llamase  á 
Y.  S.  mas  del  licenciado  seco»  porífue  me  costaría  la  vida» 
y  que  si  algo  me  diese  lo  tomase»  poi*que  si  no  lo  tomaba» 
nunca  de  la  tierra  saldría.  Yo  guardé  la  instrucción  por^* 
que  me  costaba  poco»  y  me  podía  dañar  mucho  no  lo  ha- 
ciendo» y  esto  cuanto  al  presente  de  la  cena. 

Otro  dia  lunes  antes  que  me  levantase  llegó  á  mi  ca- 
ma un  paje  de  Gonzalo  Pizarro »  é  dijo  que  el  gobernador» 
su  señor»  me  llamaba.  Yo  le  dije:  decid  á  S.  S.  que  yo 
iré  luego»  mas  que  ha  de  ser  á  condición  que  no  esté  eno- 
jado como  ayer»  y  que  si  lo  ha  de  estar»  que  no  quiero  ir 
allá.  El  paje  debia  ir  apercebtdo  y  dijome :  dice  que  vais, 
que  no  está  enojado.  Yo  me  di  i>risa  á  vestir  y  fui  eu  bre-. 
ve»  y  hállelo  con  los  dos  liceuclados  Cepeda  y  Caravajal»  y 
de  ahí  á  un  poco  vino  Marlin  de  Robles.  Cepeda  estaba  eo 
una  silla»  Carvajal  y  yo  en  un  banco»  Robles  en  un  asicn* 
to  de  una  ventana. 

Gonzalo  Pizarro  en  sentándome  rae  dijo:  ¿qué  os 
mandaron  que  me  dijéredes?  Yo  le  dije:  ninguna  cosa 
sino  que  diese  á.V.  S.  las  cartas,  y  lomase  respuesta  de- 
lias  y  me  volviese.  Dijóme :  ¿trujistes  otros  desi>achos  .6 
cartas  secretas  para  algunas  personas?  Yo  le  dije :  para  el 
licenciado  Carvajal  truje  una  carta»  y  para  el  iicenoiado 
Cepeda  otra,  y  una  cédula  del  rey  nuestro  señor»  y  todo 
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venia  cerrado  y  sellado,  y  ambos  los  licenciados  dijeron  que 
era  verdad  ,  y  Gonzalo  Pizarro  dijo :  ¿pues  cómo  para  solo 
traer  unas  cartas  qne  las  podia  (raer  quienquiera ,  envia* 
ban  una  persona  como  la  vuestra?  Yo  le  dije:  carta  de 
nuestro  rey  y  señor  y  de  un  hombre  de  calidad  del  I¡« 
cenciado  é  sobre  cosa  ton  importante  y  enviadas  á  un  tan 
gran  señor  como  V.  S.  no  sufría  (raerlas  quienqniera,  si- 
no yo  ó  otro  que  tuviera  nías  calidad  que  yo,  especialmen- 
te  que  pareció  al  licenciado  qoe  V.  S.  se  querría  informar 
de  algunas  cosas  de  España,  ó  tocante  á  este  negocio,  é 
que  era  hien  que  viniese  pei*sona  que  si^piese  dar  cuentas 
de  ellas,  y  con  t\^nt\^  Y.  S.  holgase  de  comunicar,  y  por 
la  naluraieea  y  otras  cosas  que  a}'er  dije,  le  pareció  que 
ninguno  pódia  enviar  con  qiríen  Y.  S.  holgase,  ni  mejor  lo 
de  allá  le^  pediese  decir  que  yo.  Dijo:  pues  que  ansí  es,  de- 
cidme lo  que  supiéredes  de  lo  que  se  os  preguntare.  Y  yo 
le  dije:  sf  haré,  mas  ha  de  ser  á  condición  que  yo  tengo  de 
teiter  toda  la  libertad  pora  responder,  ó  por  cosa  que  diga 
Y.  S.  no  se  ha  de  enojar,  que  temo  tanto  verle  enojado, 
especialmente  si  3^0  diese  ocasión  á  ello,  que  sin  esta  segu- 
ridad no  responderé  á  cosa  que  se  me  preguntare.  Yo  le 
tooalia  tantas  veces  en  este  su  enojo  y  en  lo  que  yo  le  es* 
timaba,  porque  via  que  era  su  lisonja.  El  me  aseguró  de 
todo,  riyéndose  y  diciéndome  que  á  él  le  podia  decir  todo  lo 
que  quisiere,  é  que  con  otros  que  callase^  é  lo  mismo  mQ  dijo 
dos  veces  Cepeda,  y  puesto  que  Y.  S.  me  mandó  lo  mis- 
mo  en  Panamá  y  me  lo  aconsejó  Alonso  i!e  Alvarado  y  don 
Pedro  y  otros,  yo  no  lo  hice,  viendo  que  el  negocio  no  con- 
venía, sino  publicar  la  grandeza  de  los  poderes  y  la  bon- 
dad de.  Y.  S.,  porque  via  de  ninguna  cosa  tanto  se  traba- 
jaba Gonzalo  Pizarro,  como  de  encubrír  estas  dos  cosas,  y 
entendí  yo  que  como  venia  á  publicarlas  y  hacíalo  porque 
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desde  qoé  V.  S.  me  mandó  venir,  propuse  de  tener  eu  po-¿ 
ob  la  vida  y  én  muclio  hacer  lo  que  convenía  al  négooio  y 
al  servicio  de  mi  rey  y  de  V.  S* ,  y.destos  son  buenos  tes^ 
iigos  los  escuderos  y  soldados  que  Vilialoboa  traía  consigo, 
é  Ids  cuales  acabado  de  prender  publiqué  las  indulgencias 
y:  gracias  qué  sé  traian,  y  lo  mismo  hice  en  Sanct  Miguel  y  en 
Trujilb^yámuclias  personas  en  Lima  y  á  otros  soldados  que 
iban  á  donde  estaba  Mercadilk)  y  Poroel.  Todo  esto  hacia 
con.  tanta  desimulacion ,  que  parecía  qué  no  me  podiati 
cellar  mucha  culpa  de  haberlo  dicho;  y  si  V.  S.  se  acuer* 
dalide  una  carta  que  de  Punta  de  Higuera  le  escrebf,  terna 
memoria  de  como  yo  iba  determinado  de  aventurar  la  vi-* 
da.porel  bjeti  del  negocio  á  que  iba.  Así  que  Cónzaio 
Pízacro  nie  preguntó. ¿qué  fué  el:ftn  del  licenciado   venir 
ac&?  Yo  le  dije:  á  hacer  lo  que  su  rey  lé  mandaba»   á  que 
todos  somos  obligados  y  y  pensar  que  venia  á  hacer  muého 
buen  á  este  reino.  El  dijo:  hombre  que  venga  de Espafia  á 
gobernar  este  reino  no  puede  vjenlr  á  hacerle  bleb,  porquls 
no  vienen  sino  á  robarla,  como  hizo  Vaca  de  Castro  (I) ,  ó 
á'deslruirla  como  el  virey.  Yo  le  dije:  es  ja  bondad  deljí* 
cencládo  tanta  que  á  ninguna  de  esas  cosas  pu6de  venir» 
[jorque  la  codicia  tiene  cerrada  lá  puerta»  y  el  virey  Adnoá 
qliilar  las  haciendas  á  quien  las  tenían ,  y  él  vieno  ¿  darlas* 

(I)  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  natural  de  Maj^orga,  era  oidor  dé 
la  a\idieñcla  de  Valladolid  cuando  fué  nombrado  gobernador  del  Pe- 
rú en  lo^O.  Llegó  enfermo' á  aqael  paisa  consecaenciad^uia^t lar- 
ga y  penosa  travesía,  de  modo  que  tardó  algún  tiempo  en  Jom^  el 
mando;  pero  sabedor  del  asesinato  de  Pizarro  lo  ejecutó  inmediata- 
mente, haciéndose  reconocer  no  solo  por  gobernador  sino  también 
por  capitán  general  conforme  á  sus  poderes.  Resuelto  á  vengar  la 
muerte  de  su  antecesor,  marchó  contra  el  hijo  de  Almagro,  á  quien 
derrotó  en  la  batalla  de  Chupas ,  y  héchole  poco  después  prisionero  le 
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ENijo:  el  Pem  tiene  tal  propiedad  que  con  sus  barretas 
estraga  luego  los  hombres,  y  ansi  hará  al  liooo^iado.  Yo  di* 
je:  00  és  de  los  que  se  estragan  con  oro,  que  no  le.  tiene  en 
loqw  y ¿....(l)y  no  tieue  hijos,  ni  sobrinos,  y  los  her- 
manos que  tiene  son  tan  ri^s  y  están  puestos  en  tales  lu- 
gares que  no  tienen  necesidad  del  oro  del  Perú.  ^ Dijo  en- 
tonces Cepeda ;  ¿qué  oidores  Iraé?  Yo  le  dije;  dosy  noiinbrélQ?» 
y  presuponíase. que  edtaban  acá  tresí.  Ym.  y  los  dos  que  sqh 
faJIftcidos.  Dijo:  ¿dos?  Yo  dije,  sí;  y  pareció  que.se  hftbia 
mara^villado.  D'^ome,  ¿qué  poderes. trae?  Yo. le  dije;  para 
perdonar  todos  los  delUos  aunque  haya  parles  ^  y  dar  in- 
dios y  gobernaciones  y  conquistas /y  para  todo  lo  que  el 
rey  puede  hacer,  si  en  persona  viniese..  El  nne  dijo,  pues 
cómo  no  ha  pasado  acá?  .Yo  le  dye,  en  el  Nombre  de  Dios 
se  detuvo  á.  deshacer,  á  Verdugo  queso  habia  rehi^ho  y 
tenia  ya  docienlós  hombres ,  y  llegado  á  Panamá  fwtm 
pasajeros  de  acá.,  y»  certificáronle  que  no  seria  recebido,  y 
desta  causa  se  detuvo,  y  acordó  enviar  me  para  que  i^upie« 
sequé:es  lo  queS.  S,  mandaba.  Dijo  Pizarro:  ¿pues  para 
qué  escHbia.  á!  los  pueblos,  para  escandalizarlos  y  levantar- 
los? Esta  no  es  sefial  de  ser  taq.  bueno  como  vos  decfs; 
pues  conmigo  habia  de  negociar  quoi  po  con  eli^s.  Yo  lo 
dije:  ¿1  no  escribió  á  tp^  pueblos  para  causar  esGáUidalos^ 

condenó  á  muerte.  Gen  ostó  reoobró  su  iranquílidad  el  Perú  que 
no  hubiera  perdido  sia  Ja  pvbUeaeioa  de  las  ordenanzas,  y  llega- 
da de]  virey  fiasco  Naaez  que  debía  ponerlas  en  práctica.  Vien- 
do este  un  rival  en  Vaca  de  Castro  le  mandó  prender,  confinándo- 
le á  un  navio  en  que  vino  á  España  al  saber  el  levantamiento  de 
Gonzalo  Pizarro.  Preso  á  su  llegada  á  Castilla  permaneció  doce  añús 
en  ía  fortaleza  de  Arévalo,  de  la  que  salió  absurflc,  y  repaésto  en 
sus  honores  y  empleos. 
(ñ)  Así  el  ms. 
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sino  para  que  no  los  hubiese,  y  ansí  se  lo  escribió  y  enear- 
gó.  Dijo :  ¿  pues  vos  no  |)odIedes  traer  esas  cartas  para  que 
no;  las  hubiese  con  un  fraile,  primero  que  vos  viniésedes? 
Yo  le  dije :  cuando  el  fi'aile  partió,  ya  yo  quedaba  de  cami* 
not  y  si  Villalobos  no  me  detuviera»  mas  presto  llegara  yo  á 
Lima  que  el  fraile,  y  por  ser  vuiestra  señoría  con  quien  se 
habia  de  negociar,  y  los  pueblos  ser  cosa  accesoria  á  ellos 
enviaba  cartas  el  licenciado ,  y  á  V.  S.  mensajero  proprlo^ 
y  no  queria  que  en  otra  cosa  yo  ine  ocupase ,  ni  que  pare- 
ciese que  yo  venia  á  mas  de  negociar  con  V.  S.  Preguntó'* 
me  Cepfeda  la  muerte  del  virey  donde  la  supo.  Yo  le  dije: 
en  Sancta  Marta.  El  dijo :  pues  á  que  venia  acá  ni  pasaba 
de  alli ,  pues  sabia  él  que  de  derecho  el  poder  que  trae  no 
vale  nada ,  porque  no  se  podia  dar  para  lo  que  no  se  sabia 
ó  no  era  acaecido.  E  yo  le  dije :  yo  uo  sé  derecho,  é  si  su* 
piera  que  en  eso  se  liabia  de  poner  dolencia,  viniera  reso<- 
luto  en  ese  punto ,  mas  en  España  cada  dia:*  veo  que  daa 
poderes  para  pleitos  no  vistos  é  por  no  ver,  y  para  cobrar 
lo  pasado  y  por  venir,  y  son  aprobados,  y  no  sé  yo  por-* 
que  el  emperador  nuestro  señor  no  pueda  dar  poder  para 
hecho  y  por  hacer,  y  para  lo  mismo  que  él  pedia;  y  dán- 
dole y  haciéndose,  no  sé  yo  quien  lo  ha  de  poder  deshacer. 
'CI  pareció  que  se  tuvo  por  concluido  y  dijo':  ya  que  eso 
fuese  ansí ,  ¿  no  via  el  licenciado  que  habiendo  sucedido  de 
nuevo  la  muerte  del  virey ,  que  acá  no  le  habían  de  rescer 
bir  sin  que  precediesen  primero  otras  muchas  cosas?  Yo  le 
dije:  antes  á  él  y  á  todos  nos  paresció  al  contrario,  porque 
creimos  que  cuanto  fuesen  mayores  los  delitos  mas  se  ha- 
bia  de  desear  el  perdón ,  é  que  en  sabiendo  que  estaba  ea 
Panamá  habian  de  enviar  por  él  y  salir  á  Manta  á  lo  rf ce* 
bir  con  cruces ,  y  todos  como  quien  va  por  bula ,  habian 
de  ir  por  su  perdón,  y  es  tanta  su  bondad,  que  porque  el 
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rey  indignado  de  la  muerte  del  virey  no  removiese  algo  de 
loque  al  reino  y  particulares  cumplía ,  le  escribió  lo  acaes« 
cido  con  la  mayor  templanza  que  pudo,  callando  lo  que 
mas  grave  le  pareció.  Dijo  Gonzalo  Pizarro :  ¿qué  es  eso 
mas  grave?  Yo  callé*,  que  por  estar  allí  Carvajal  no  quería 
hablar  en  ello ,  y  revolvió  Pizarro  como  enojado  y  dijo :  decí 
¿qué  es  eso?  Yo  con  toda  humildad  quité  el  bonete  y  dije: 
cortar  la  cabeza  al  virey  y  ponerla  en  la  picota.  Dijo  Car- 
vajal:  yo  beso  pies  y  manos  á  su  sefioría  que  con  su  favor 
lo  pude  hacer ;  y  Gonzalo  Pizarro  dijo :  eso  es  lo  que  acá 
tenemos  en  menos,  y  la  cabeza  no  se  puso  en  la  pidota. 
Y  sepa  V.  S.  que  me  han  certificado  personas  dignas  de 
fée,  que  el  licenciado  Carvajal  por  se  acreditar  con  Gonza- 
lo Pizarro  se  levantó  á  sí  mismo  aquel  testimonio  sín  lo  ha- 
ber fecho.  Entonces  dijo  Cepeda:  acá  no  queremos  perdón, 
que  no  pensamos  que  habernos  delinquido.  Yo  le  dije:  ¿pues 
qué  quiere?  El  dijo:  aprobación  de  lo  hecho.  Yole  dije: 
muy  bien  está >  que  según  veo  no  se  litiga  ya  de  re  sino 
de  voce,  si  será  perdón  ó  aprobación,  pues  si  yo  doy  la 
aprobación  ¿qué  se  hará?;  y  esto  así  dicho  que  parecía  te- 
nerla en  la  faltriquera ,  y  antes  que  respondiese  Cepeda  res- 
pondió Gonzalo  Pizarro:  yo  tengo  de  ser  gobernador,  que 
dentro  no  nos  fiaremos,  aunque  sea-mi  hermano  Hernan- 
do Pizarro.  Yo  le  dije:  cómo,  señor,  ¿gobernador  contra  la' 
voluntad  del  rey?  Mire  V.  S.  que  esta  no  es  cosa  fara decir- 
se ni  para  poder  salir  con  ella  ,  y  mire  lo  que  el  rey  puede, 
que  ni  el  turco,  ni  el  rey  de  Francia  juntos  no  han  podido 
con  él,  y  mire  lo  que  es  obligado  á  hacer,  según  quien  es* 
y  lo  que  juró  al  tiempo  que  le  dieron  la  gobernación ,  y 
mire  que  tiene  agora  aparejo  para  quedar  el  mas  honrado, 
hombre  que  sin  corona  haya  en  la  cristiandad,  y  puesto  en 
las  historias  por  bienhechor  deste  reino ,  como  el  que^  qui- 
ToMO  XLIX.  9 
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iú  la  meaja  en  Espaua,  y  bíeo  querido  del  rey»  y  que  le 
haga  mqelias  inereedes  y  le  perpetúe  los  indios  y  le  dé  yn 
título  de  cocide  ó  marqués»  y  que  las  qosas  del  «Qñor  Hor<*^ 
nando  Pizarro  se  bagan  con  toda  templanza  ^  y  que  los  hi*^ 
yís  del  señor  marqués  sean  favorecidos  y  aprovecbados  ^  y 
lo  de  la  gobernación  será  lo  menos  qqe  q1  rey  hará  si  V«  S. 
le  sirve  y  obedece  como  debe ;  y  síq  me  dejar  pasar  a^e* 
lanle  dijo:  no  se  me  da  un  loinin  por  Hernando  Pizarro»  ni 
fOf  mis  soJi>nnos  i  ni  por  octienta  mil  pesos  que  en  España 
teqgo,^  qu[e  do  hombre  ao  pos  «seguraremos  9Íno  de  nU. 
0ije:  ¿del  rey  nó?  Dijo  qó»  que  ipu^ciía^  cosas  qos  ba  prom^« 
tido  é  no  lo  ha  cumplido.  Yo  le  dije:  lo  que  yo  sé  es,  qu^ 
mayores  delitos;  que  los  d^  acá  se  hicieron  en  tíempif^  de  las 
Cpmunidades  en.  EspaQa»  y  á  lodos  (os  que  perdona),  no  solo 
^  )es  guardó  el  perdón,  masa  muchos  dellos  ha  hecho 
mercedes,  y  de  bs  esceptados  na  ha  dejada  de  perdooaj:  á, 
1^0  uno  é  do^f  y  esto  bien  lo  sabe  el  señor  jieeneiado  Cepe-^ 
(ia;  y  ^l  calló  t  y  Pií^rro  dijo :  puos  le^cd  por  cierto  ((uq 
ajQá  no  nos  fiaremos  del  rey  m.del  UGeQ.ciada>  que  acá  )q 
conofiemos^y  sabemos  lo  qu^e  ha  liechoen  otras^  partea;  y  ^¡^ 
Um^  fMii  mía  carta  do*  Pedro  de  PueUea  (1),  teniente  d^ 
Q^Mo,  en  qu9  le  áeda.  que  eo  ninguna  maniera  dejase  qo*- 
t^ai*  eQ  la  tierra  á  V.  S.  porque  era  hombre  de  maua^«  y 
qifo  eq  Galicia  habia  ido  sobre  crerlos  escándalos  que  lun^ 
b^tq  aodccidpft  y  quq  hahia  asegurada  á  los  qui^  en  «líos 

*  •  » 

(4>  Pedro  da  Paeljes  marchó  con  Alvafado  al  Perú  en  1334  ,  y 
obtuvo  dqsde  luego  los  cargos  mas  elevados,  como  los  de  goberna- 
dor de  Paertoviejo  y  Guanuco^  Confirmado  en  ellos  por  Vaca  de 
Castro  parecía  decidido  á  seguir  la  suerte  del  virey;  pero  le  aban- 
donó en  la  mejor  ocasión,  precisamente  cuando  Gonzalo  Pizarro 
hubiera  tenido  quo  entregarse  sin  su  socorro.  Peleó  como  roaesire 
de  campo  de  este  en  b  batalla  de  ASaqvitp,  y  un  negro  suyo  fué 
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habían  úüói  y  qñiS  con  to  que  les  prometió  se  vinieron  &  sus 
cáüás  y  iiáliia  ahorcado  doce  de  ellos,  y  que  el  vernía  cada 
veK  que  fues($  menester  con  cuatrocientos  hombres.  Yo  le 
dije :  de  tal  manara  es  eso  verdad  4  qne  yo  me  meteré  en  pri- 
sión, y  si  se  averiguare  que  el  lieenciado  Gasea  haya  entra- 
do en  $u  vida  en  Galicia,  ni  entendido  en  dosa  de  escándalo 
ettella  ni  fuera  della,  que  V.  S.  me  mdnde  cortarla  cabeza, 
y  sino  que  obedesca  como  del)e;  y  comencé  á  contar  la  vida 
deV.  S.  y  donde  la  había  empleado,  y  ántns  que  acabase  me 
atajó  6  me  dtjo :  no  es  menester  hablar  en  eso ,  que  no  os  la 
muestro  sino  para  que  veáis  la  gente  que  me  profiere ;  y 
afll  tengo  otras  dos  de  Porcel  y  Mercadillo  ^  que  enda  uno 
fi)«  proQerd  docientos  hombres^  si  las  queréis  ver.  Yo  le 
dije:  60  hay  paM  qué  las  ver ,  que  tengo  por  cierto  que  lo9 
pmfei'irfi  ese  ó  proferirán  otros ^  é  qde  después  no  acudirá n 
sino  á  ínatar  á  V.  S.  Dijo:  porque  ¿no  me  han  acudido  en 
lo  pasado^  Dije:  en  lo  pasado  han  acudido  porqué  peleaban 
poí  sus  parlieulares  intereses,  y  agora  no  acudirán  porque 
quiefr6  V.  8.  que  peleen  porqne  sea»  gobernador,  en  lo 
cual  á  ellos  no  les  va  nada ;  é  ¿ntes  que  pasdse  adelanto  dijo 
Cepeda :  mucho  tes  va,  que  estd  tierra  no  la  puede  gober- 
nar sino  natural  sin  la  echar  á  perder,  que  los  que  \bm^ 
mos  de  focra ,  antes  que  la  acabamos  de  eútender  la  desk 
tru4mos.  E  yo  te  dije  :  no  sé  porque  esta  tierra  la  echa  | 
perder  él  qae  la  gob  ierná  no  siendo  naturaV,  que  á  Ñápeles,) 
Sidlia,  Aragón ,  Sancto  Domingo  y  las  Islas  todas  y  Nue-^ 

quita  cortó  la  cabeza  á  Blasco  Nuuez ,  que  llevó  arrastrando  detras 
de  sa  caballo ,  y  mandó  poner  ea  la  picota  de  In  plaza  de  Qaito,  de 
donde  se  bajó  por  intercesión  de  Joan  de  Olea.  Pizarro,  á  so  salida 
de  esta  ciudad,  le  dejó  en  ella  por  teniente  suyo ;  pero  algunos  ca- 
bfllYeros  que  se  separaron  de  la  rebelión,  le  dieron  de  puñaladas  en 
sa  propia  cama  al  acercarse  el  ejército  de  Gasea  en  ÍWI, 
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va  España,  eslranjeros  las  gobiernan  y  no  están  echadas  á 
perder.  Dijo:  áesta  tierra  ha  de  hacer  mas  honra,  porque ^ 
vale  mas  que  todas  esas;  y  no  me  acuerdo  con  que  pala-- 
bras  dio  á  entender  que  el  rey  ni  España  no  podían  pasar 
sin  la  riqueza  del  Perú.   Yo  sonreime  y  dije :  sola  la  ciu^- 
dad  de  Ñapóles  vale  mas  que  tres  Perúes,'  y  maravilló- 
me de  V.  m.  estimar  en  tanto  lo  de  acá  y  tan  poco  ló  de 
allá ,  pues  es  cierto  que  en  todo  lo  que  renta  el  Perú  al  em-^ 
perador  no  tiene  para  leña  y  manteca  en  su  cocina^  porque 
en  diez  años  que  llevó  pacíficamente  los  quintos  destos  rei- 
nos con  entrar  en  ello  lo  de  Cajamalca,  que  fué  estnaor- 
dinario,  no  llevó  sino  un  millón  y  novecientos  y  tantos  mil 
ducados,  de  manera  que  no  caía  cada  año  con  docientos 
mil  ducados,  y  porque  vuestra  merced  entienda  la  gran- 
deza de  los  otros  estados  de  nuestro  rey,  sepa  que  los  cua'- 
tro  años  pasados  tuvo  deserviciosextraordinarios  trece  millo- 
nes y  medioy  diez  y  siete  mili  ducados,  y  comencé  á  dárs^o3 
por  cuenta  como  de  V.  S.  lo  habia  entendido,  y  Cepeda  no* 
me  dejó  y  dijo:  yo  os  digo  que  el  reino  que  mas  renta  al 
rey  es  este,  porque  si  Ñapóles  y  Castilla  y  los  olrCs  esta^ 
dos' rentan  mucho  al  rey,  en  alcaides  y  corregidores  y 
gente  de  guarnición  y  otros  gastos  que  los  estados  Iracaí 
consigo  se  gasta  todo,  y  lo  djs  acá  va  limpio  y  sin  carga.. 
Y  yo  le  dije:  de  acá  también  tiene  su  carga,  que  cada  vez 
que  lleva  dinero  envía  una  armada  en  que  se  gasta  mu*-* 
cha  parte  de  lo  que  llevan,  y  los  principes  para,  susten- 
tar sus  estados  quieren  lo  que  llevan  y  no  para  atesorar, 
que  nuestro  rey  cada  vez  que  quisiere  hacer  guerra  terna 
lo  que  quisiere,  que  sus  subditos  se  lo  damos  de  muy  bue- 
na voluntad,  y  los  dos  años  pasados  ha  sustentado  sesenta' 
y  setenta  mili  hombres  con  que  ganó  los  estados  do  Güeldres 
y  Juliers  y  llegó  destruyendo  á  Frapcia  hasta  las  puertas,  de 
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Paris,  que  nuüca  el  rey  della  le  osó  n¡  mirar  su  campo,  épara 
tan  grandes  gastos  no  ie  fallaron  dineros,  antes  los  que  sus 
subditos' le  dimos  bastaron,  y  le  sobraron  tantos,  que  está 
hoy  mas  rico  que  ha  estado  después  que  reinó,  y  esto  sin 
ayuda  del  Perú ;  y  no  es  de  poner  comparación  del  Perú  á 
lo  de  allá,  mas  ni  con  la  Nueva  España  no  puede  conferir, 
porque  renta  trescientos  mili  ducados  cada  año ,  y  sin  las 
zozobras  que  este  Perú  da  al  rey.  Dijo  Cepeda :  ¿pues  qué 
razón  hay  en  el  mundo  que  habiendo  conquistado  esta  tier- 
ra el  gobernador,  mi  señor,  é  sus  hermanos,  no  quiera* el 
rey  dalle  gobernación  della?  E  yo  le  dije:  hasta  agora  no  la 
ha  |)edido,  é  cuando  la  hobiera  de  pedir,  no  habia  de  ser 
como  la  pide ,  sino  sirviendo  é  mereciéndola ,  y  no  querién- 
dola por  fuerza  ,  que  mejor  derecho  tenia  el  marqués  del 
Valle  á  la  gobernación  de  la  Nueva  España ,  porque  él  mis- 
mo la  ganó ,  que  no  su  señoría  á  esta  tierra  por  la  haber 
ganado  su  hermano,  y  en  enviando  el  rey  quien  goberna- 
se dejó  la  gobernación  della  libremente.  Dijo  Pizarro:  de 
«so  le  pesó  á  él,  porque  le  traen  arrastrado  y  perdido  fue- 
ra de  su  casa,  pidiéndole  y  molestándole  sobre  lo  que  le 
dieron.  Yo  le  dije:  no  creo  yo  que  le  ha  pesado  de  hacer 
su  deber  y  obedescer  á  su  rey,  y  quedar  uno  de  los  mas  hon- 
rados hombres  del  mundo,  y  tan  gran  señor,  que  desposó 
agora  una  hija  con  el  sucesor  del  marqués  de  Aslorga,  y 
esos  pleitos  ya  están  fenecidos  y  concertados,  y  no  pleitea- 
ban sobre  lo  que  le  dieron,  sino  sobre  lo  que  él  tomó,  que  no 
se  lo  dieron  ni  lo  pidió,  y  á  ejemplo  del  habia  V.  S.  de  obe- 
•descer  y  servir,  y  no  ponerse  en  lo  que  se  quiere  poner,  que 
no  saldrá  ni  puede  salir  con  ello.  Dijo :  yo  tengo  cuatro  mil 
hombres  los  mejores  del  mundo  y  el  favor  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  si  no  me  dieren  loque  pido,...»;  dióme  á  entender  que 
habia  de  conquistar  la  Nueva  España.  Yo  le  dije :  la  Nueva 
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España  no  hay  principe  eD  el  múñelo  que  la  pqc<)a  conqui^ 
tar,  y  el  favor  dclla  nunca  V.  S,  le  terna ,  porque  demáa  de 
ser  la  gente  della  muy  lea!  á  su  rey,  adora  á  9u  vi«or^y,  y 
el  visorey  es  uno  -de  los  mas  leales  vasallos  que  ol  r^y  tie* 
ne,  y  sírvele  como  debe,  y  V.  S.  anda  buscando  con  qii^  le 
corten  la  cabeza,  y  quede  en  las  historias  qox\  reqon||>r4  ^ 
traidor,  y  que  al  señor  Hernando  Fti^arro  9^  h  o^icu,  ó  w 
salga  de  donde  está,^  y  queden  perdidos  los  hyo^  dd  WJS^ 
marqués,  y  no  quede  mas  memoria  de  Pízah^qs  quQ  ^ 
nunca  hobieran  sido;  y  no  cre^  V.  S.  qup  oCMiUf  ^1  rey  I141 
de  tener  cuatro  mil  hoipbres,  ¿ates  «O  }Q9  ^W  V,  $.  qfHMS 
se  fia  os  han  d«  n^alar  ó  entregar,  porqui?  fíw  8u  ^b^  sal- 
ven las  suyas,  Bl  d\¡Qi  ¿quién  han  ie,  s^r^SM?  diiP'  ¿iqMi^V? 
estos  dos  señores  lieeneiadoa.  Dijo;  ¿eódiQ  «SQS?  Pijft;  est^  ó 
otros  de  quien  V.  S<  tanta  se  fía ,  y  mftraYillowe  4?  ^  S9- 
guedlad  que  V,  S-  tiene;  ¿no  mira  qu*  si  pl  ffiy  env|a  90^ 
gente  y  desbai^ta  á  V,  S,,  dado  q^sa  qy»  t^qg^  BW\fi$  qw 
no  ereo,  que  de^baralado  m\^  ves^  hq  U^po  4^  dppfip^  m« 
hacer,  y  que  en  caso  que  V.  S.  desbi^r^^  laj  gente^  4^\  r^y, 
luego  Ycroá  olroy  olroi  ejóreiio,  y  que  aunqpe  tQíl<>|S|  V,S.  I9» 
rompie$^,  con  los  que  ha  de  p^er^e^  de,p9qe§|d^i|  eq  iQad{t 
batalla,  ¿i  laidos  pi'imer^s  no  tíjroá  tqsiIq  parft  I*  t^r^^ra? 
Díjome:  con  mili  barretas  atraeré  yo  la  g^eiile  q\j^  ^nv^lre^. 
Dljele:  eagiñase.  V*  S»;  que  la  codicie'^  derpb^r  ^sas  (^^.rre^ 
tas  ha  de  matar  mas  presto  á,  V.  S.,  que  á  up  sqI^^q  poco 
le  hace  en  ^sta  tierra  quinientos  pesos  que  se  I9  pueden 
dar,  y  pinguno  hay  de  cuantos  vengan  que  ikx  píense  él 
solo  robar  c^  V.  S.  cuanto  tiene.  Volvióse  á  Cepeda  y  dlj<4^ 
esto  es  lo  que  escril>¡(|i  el  licencíalo,  E!  prpseguí  é  d¡]^:  yo 
quiero  presuponer  lo  qup  no  oreo  y  es,  que  ^i  el  rey  epvfa 
gente,  \ú  quiere  enviarle  la  gobe^u^ciou,  sim  qvilar  la,s 
contrataciones  tocias  á  csla  liorra^  que  r^  l^ug^  yinQ,  ífJL 
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conservas»  ni  medióin^s,  mi'eslidos ».  ni  cosas  ds  EspaSa,  ni 
mujeres  para  se  odsai-»  ¿qué  liarán  y  para  ^üé  qikcrrán  él  oró 
y  ptdtaque  tienen?  Dijo:  mira ,  en  los  vesüdds y  oomtdas  pá« 
sárétnost^mo  los  de  Chile»  y  moj^M  en  la  tierra  las  bay* 
Yo  dije  th  pasada  ea  bien  mala  y  tal  que  yo  no  lá  tomaría 
por  todo  el  joro  y  plata  que  hay  en  el  mundo  ^  y  harto  mal  jen  f 
que  dMde  V.  S.  podría  oasarsa  con  una  Ikija  da  un  señor 
GOn<  la  eoal  viviese  contento  y  lu)nrado «  se  casase  eoo  uú 
salvaje  y  estrague  la  easta  en  lodo.  Dijo:  mira,  yo  no  pue*- 
do  dejar  esld  en  que  estoy  puesto.  Yo  le  dije  i  todos  énga-^ 
San  A  Vé  S.j^  y  solo  yo  soy  el  que  le  digo  verdad^  y  ^tio  me 
quiero  dreori  V.  S«  no  puede  salir  con  eUo,  que  está  perdi« 
do,  que  nadie  le  siguirá  para  lo  que  quiere^ 

Dfjoméi  ¿yo  ({Uó  puedo  vivir?  Yo  miMle  muy  misado # 
t^aHio  horttbre  qne  le  íjueria  tasar  la  vida  por  rasen,  y  dije*» 
le:  V*  S.  es  harto  raozot  y  robusto  y  de  buena  oompiexton, 
y  aun  dieenme  que  de  buena  confücion;  parécéme  que  vi^ 
vira  cuarenla  afiosy  no  digo  muchos.  Pues  no  quiero  Vi«^ 
vir  sino  diez  y  ser  gobet^nadoi^.  Yo  sonrefme  y  dije:  fio  de^ 
jarán  vivir  á  V.  S.  lautos*  Dijo:  sean  seis^  D¡je¿  ni  seis  nS 
des.  V.  S.  me  perdone  que  yo  tengo  de  dtútr  vjerdades  y 
no  üsonjas.^  Dijo:  pues  mira*  selecieiilos  amigds  no  mo 
pueden  fallar;  cuando  otro  rehiedio  no  lengá^  con  estos  mo 
iré  á  las  Charcal,  y  tiene  la  entrada  reicia  y  defendérsela 
bey  cuando  mas  descuidados  estén  volveré  sobre  ellos  y 
ganarles  hé  lar  tierra.  Bien  se  sabe  que  V.  S.  tiene  pensa^ 
miento  de  irse  á  las  Charcas  y  Oe  atU  á  Chile ;  y  crea  que  Id 
seguirán  hasta  el  esireeho  de  MagaHnnes,  y  que  allá  le  haá 
cíe  corlar  la  cabeza ,  y  si  huye  á  lo  de  Diego  de  Rojas  (1), 

(1)  El  capíUD  Diego  de  Rojas ,  á  quien  sin  dada  se  refiere  Goi»- 
xalo,  debe  de  ser  el  que  coacnrrió  con  su  Iicnnano  Fraucifico 
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que  lambieD  dicen  que  .V.  S.  piensa  irse  allá,  seguirte 
han  hasta  el  rio  de  la  Plata,  y  allí  se  la  eortáréo,  que  en 
ninguna  parte  le  han  de  dejar.  Pareció  que  con  estas  pala- 
bras quedó  como  espantado  sin  responder,  é  dijo  Cepeda: 
Dios  que  le  ha  guardado  de  otros  peligros  le  guardará  des- 
tos.  Yo  como  sabia  que  se  preciaba  de  gran  historiador  di- 
jele :  á  muchos  favoreció  Dios  mucho  tiempo  que  despuea 
los  dejó  caer ;  acuérdese  á  v.  m.  de  Giro  y  su  muerte ,  :d6 
Xerxes  y  su  desbarato,  de  Dario  y  su  fin^  de  los  favores 
y  disfavores  del  pueblo  de  Dios  escogido,  de  Poimpeyo^  de 
Aníbal,  é  veniendo  á. nuestra  España  del  rey  don  Rodritgo, 
del  rey  don  Pedro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  del  rey  dpa 
Enrique  que  en  sus  dias  vía  su  hermano  alzado  por  r^y, 
y  viniendo  á  nuestros  tiempos,  qué  glorioso  Delfin  fué  Fran- 
eisco ,  rey  de  Francia ,  y  qué  favorable  se  le  mostró  la  for* 
tuna  en  el  principio  de  su  reinado,  cuando  tomaba,  á  Mi*^ 
lan  y  asombró  el  mundo,  y  después  le  vimos  preso  en  Ma- 
drid, y  ansí  podia  acaescer  á  V.  S.  sino  se  mide  con  la  ra- 
zón. A  esto,  ya  harto  de  oir  Gonzalo  Pizarro,  y  determina- 
do de  perder  la  hacienda  ,  el  cuerpo ,  la  honra  y  plega  á 
Dios  no  sea  el  ánima,  dijo:  no  curéis  de  mas,  yo  tengo  de 
morir  gobernador.  Yo  le  dije:  y  V.  S.  ¿dame  esa  por  rea- 
puesta  ,  que  todo  lo  dicho  ni  lo  que  puedo  decir  ha  de  bas- 
tar ¿  mover  á  V.  S.  desa  opinión?  Dijo:  digo  que  esto  doy 
por  respuesta  y  que  no  es  menester  hablar  mas  dello.  Yo  le 

zarro  i  la  sujecioa  de  los  Yungas,  j  después  de  Laber  mediado  pa- 
cificamente en  las  direreucias  con  Almagro,  se  quedó  en  las  provincia  s 
deCoUao,  siendo  por  úl limo  noníbrado  gobernador  de  las  Charcas, 
cargo  que  habla  resignado  en  Pedro  de  Ansurez  en  1539^  pues  el  otro 
capitán  del  mismo  nombre  que  se  halló  en  la  conquista  del  Perú ,  ade- 
más de  haber  sido  partidario  de  los  Almagros^  había  muerto  de  resul- 
tas dé  una  herida  en  15 ¿3  en  lu  éntrala  del  ri6  de  lu  Plata.  ^ 
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dije:  yó  la  recibo  por  lal  y  con  ella  y  coD  lo  que  V.  S.  fuet 
re  servido  eserebirme  partiré  en  despacbájidome »  y  beso  las 
manos  de  V.  S.  por  me  respon<}er  tan  iM'e^to  y  tan  claro  ; 
mas  un  consejo  quiero  dar  á  V.  S. ,  y  si  no  le  quiere  lomar 
como  de  servidor,  tómele  como  de  enemigo  el  primero,  y  es 
que  si  V*  S^  quiere  ser  gobernador,  y  podría  ir  por  buen  ca- 
mino derecbo  y  no  quiere  ir  sino  por  malo  y  tal  que  nunca 
llegue  al  cabo ,  el  rey  no  es  hombre  que  por  mal  ni  con 
extoi'siones ha  do  hacer  loque  le  piden,  sírvale  V.  S.  y 
conténtele,  que  quizá  alcanzará  lo  que  quiere  y  aun  mas. 
Dijo:  ¿qué  tengo  de  hacer?  Envíele  V.  S.  sus  quintos,  y 
aun  sírvale  con  parte  de  lo  suyo,  y  en  tal  caso,  viendo  el 
emperador  que  V.  S.  le  sirve  y  le  suplica  y  no  le  fuerza 
coa  decir»  ó  me  darás  lo  que  pido  ó  no  llevarás  lo  que  es 
tuyo,  él  hará  merced-;  mas  por  el  camino  que  va  es- 
fcusado  es  pensar  de  conseguirlo.  Qué  quiere  él,  dijo,  eso 
no  haré  yo,  porque  si  me  ha  de  hacer  giierra,  no  quiero 
darle  dinero  cou  que  me  la  haga,  y  quiero  yo  con  lo  suyo 
hacérsela.  Yo  le  dije :  lii  al  rey  ha  de  haeer  falta  dinero 
para  esta  guerra,  porque  le  sobra  dinero,  y  sus  subditos 
I>or  codicia  de  robar  á  V.  S.  é  á  los  de  acá  vernán  sin  pa- 
ga, y  cuando  sea  menester  dineros,  España  se  los  dará, 
cuanto  mas  que  V.  S.  ha  dejado  ir  pasajeros  y  mercaderes 
agora  que  llevan  dos  millones,  tomará  el  rey  dello  lo  que 
quisiere,  de  manera  que  por  ninguna  via  le  pueden  fallar 
dineros. 

Y  sepa  V.  S.  que  cada  vez  que  yo  podia  trabajaba  de 
dar  á  entender  á  Gonzalo  Pizarro  y  aun  á  otros  en  el  cami- 
no y  en  Lima,  que  á  S.  M.  le  sobraban  dineros  y  estaba 
muy  sin  necesidad ,  y  que  lo  del  Perú  lo  tenia  en  poco,  y 
le  hacia  poco  al  caso,  portjue  en  todas  partes  se  publica- 
ba que  el  emperador  estaba  en  tan  gran  necesidad  que  no 
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podía  pasar  sin  el  Perú,  y  que  por  se  aprovechar  del  oro  dél 
liabia  de  dar  lo  que  le  pedia  y  aun  mas.  Y  la  necesidad  del 
rey  principahneDte  la  dejó  sembrada  el  visoi*ey »  y  la  siem« 
bra  cada  día  RGqueIn>e(i),  tesorero  de  S»  M.  en  Lima,  de 
ios  cuales  creo  que  el  visorey  por  dañar  á  Vaca  de  Castro  y 
por  le  reprender  de  gastador  lo  liacia,  y  de  Requelme  enlien» 
do  que  malicia  grande  se  b  bace  decir. 

El  lunes  des|)^ues  de  comer  ni  martes  no  habla  á  Gon-* 
2a\o  Pizarro  para  que  me  despachase,  porque  me  parecía 
que  era  demasiada  diligencia,  la  cual  si  salo  de  su  térmt* 
no  es  importunidad  con  que- los  hombres  se  hacen  odiosos, 
de  lo  cual  yo  no  tenia  necesidad ;  y  martes  larde  vino  á 
verme  Martin  de  Almendras  (2)  que  es  de  mi  iierra,  y  muy 

(1)  Alonso  Riquelme  marchó  con  PrancÍMo  Pízátro  al  Pera  en 
1529,  en  clase  de  tesorero  y  con  derecLo  á  suceder  en  el  gobierno  á 
este  y  Almagro  caso  de  que  muriesen.  Aun  cuando  tuvo  algunas  dife- 
rencias con  la  familia  del  primero  se  manifestó  siempre  mu  j  partida^ 
rio  SUJO  y  y  solo  favoreció  á  Almagro  en  el  asesinato  de  Antonio  Fo- 
cado y  secretario  del  marques,  que  hallándose  oculto  en  su  edsa,  aun- 
que lo  negó  en  alta  voz;  indicó  por  senas  donde  se  hallaba  eieondUdo. 
Equivoco  en  su  condueta  con  Vaca  de  Castro  y  el  virey  Blasco  Nunest 
se  mauifest¿  muy  parcial  de  Pizarro ,  si  bien  no  dejó  de  obedecer  la$ 
^rdenes  del  rej. 

(2)  Martin  Almendras  siguió  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro  corno 
toda  su  familia;  bailóse  como  alférez  general  de  Carvajal  en  la  perse-» 
cucion  de  Diego  Centeno,  y  prendió  en  unión  con  su  hermano  a  liope 
de  Mendoza,  Alonso  Camargo  j  otros  soldados  procedentes  de  la  €•• 
pedición  á  la  entrada  del  rio  de  la  Plata.  Después  fué  nombrado  ca- 
pitán dd  ejercito  que  se  reunia  contra  las  tropas  del  presidente  Gasea, 
y  habiendo  marchado  con  Juan  de  Aeosta  nuevamente  contra  Diego 
Centeno  I  le  abandonó  en  el  camino  huyendo  á  los  Reyes  donde  levantó 
la  bandera  real*  No  figuró  menos  en  las  alteraciones  de  don  Sebastian 
de  Castilla  en  que  estuvo  preso;  pero  desde  aquella  época  bo  volvió  i, 
sonar  nunca  su  nombre  entre  los  de  los  rebeldes. 
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honrado  mozo,  ó  á  quien  soy  en  cargo  •  porque  me  avm6 
de  cosas  que  me  valieron  mticlio » lo  cuftl  hacia  imis  como 
amigo  particular  qtie  cmno  servidor  del  rey ,  y  me  dijo  que 
me  avisaba  que  ae  reinn  de  mf  porque  pedia  que  me  des- 
fuellasen ,  que  viese  lo  que  cumplía.  Parecióme  tan  Qial 
aquella  risa,  que  temí  fuese  muerte  para  mi,  porque  mi 
vida  no  cataba  en  mas  que  en  salir  de  allí  presto,  ó  en  de- 
tenerme ,  iiorque  comenzada  ia  guerra  por  cualquiera  vía 
que  Cuera ,  sin  ser  oído  liabia  de  ser  alboreado;  y  visto  es* 
to  acordó  de  buscar  favores,  y  eon  oegooiaciones  licilas 
ó  iiieitas  librarme  de  aiiuetla  gente  non  sancta,  y  fut^ 
ine  alliceooiado  Cepeda,  y  como  yo  entendía  que  por 
virtud  ninguna  cosa  habian  de  liacer^  acordé  engañarlo 
si  pudiesCf  y  dijele :  yo  quisiera  salir  desla  tierra  sin  pare** 
cer  que  qiieria  ganar  gracias  con  qI  seCor  galiaondor,  por* 
que  no  pensase  que  la  necesidad  me  hacia  decir  por  ventu*^ 
va  lo  que  do  era ;  mas  háceme  gran  cargo  de  conciencia 
dejar  de  liacer  el  fruto,  que  por  ventura  haré,  ai  eon  bre- 
vedad me  vuelvo,  y  también  como  ya  tf)ngo  enlendido  que 
el  licenciado  no  luí  de  pasai*  ac4 »  querría  volverme  con  él 
á  España,  por  no  perder  de  todo  punto  el  trabajo  de  mi 
camino ,  y  pues  pei'diendo  yo ,  y  el  seSor  goJbernatlor  no 
ganando  en  detenerme,  cosa  ju^ta  es  que  Vm.  por  quien 
es  me  ayude ,  si  le  p¿ireciere ,  á  que  yo  en  breve  me  vuelva» 
y  sirva  si  pudiere  al  sefior  gobernador  en  el  negocio  que 
desea,  y  para  que  Ynu  tenga  enlendido  que  yo  le  serviré 
en  ello,  sepa  Ym.  que  cuando  yo  partí  de  España  tuve  en- 
tendido, y  ansí  se  dijo  allá  públicamente,  qu^  el  señor  Gon- 
sato  Pizarro  venia  por  gobernador  y  el  licenciado  («asea  por 
presidente  de  la  audiencia,  y  creilo  porque  me  parecía  que 
po  implicaba  conlradicion  lo  uno  á  lo  otro»  y  porque  todos 
decían  que  era  ausi»  y  la  esperanza  ptíncipal  que  yo  intuid 
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de  ser  aprovechado  era  en  el  señor  gobernador ,  por  el  deu* 
do  que  con  sos  deudos  tengo ,  y  amislad  con  los  de  su  opi- 
nión en  Estremadura  y  y  por  el  favor  que  á  sus  hermanos 
siempre  hizo  cl  cardenal  mi  señor  y  primo ,  y  porque  el  se- 
ñor Alvaro  de  Hinojosa,  cuñado  del  señor  gobernador  se 
lo  escribía,  dándole  cuenta  de  lo  que  yo  aquí  digo  y  otras 
-cosas,  y  lo  del  licenciado  Gasea  Iraia  yo  por  tan  accesorio 
que  certifico  á  Vm.  que  en  mi  vida  le  hablé  ni  vi  en  Es- 
paña, verdad  sea  que  holgué  de  venir  en  su  compañía,  por^* 
que  todavía  me  parecia  que  por  venir  con  él  no  contradi- 
ría á  las  mercedes  que  el  señor  gobernador  me  quisiese  ha- 
cer, y  deste  arte  me  pareció  que  yo  traia  mi  negocio  bien 
entablado,  y  de  la  voluntad  que  yo  traia  al  servicio  del  se- 
fíor  .gobernador  era  buen  testigo  Rodrigo  Pérez,  que  po- 
samos juntos  en  Sevilla,  é  Francisco  Maldonado^  qifó.«abe 
que  yo  traía  la  mas  gentil  coracina,  y  la  mejor  cota,  y  me- 
jor espada  que  nunca  en  Indias  entró  para  el  señor  goberna- 
dor, lo  cual  no  osé  pasar  de  Panamá  acá  por  la  prohibición, 
-y  crea  Vm.  que  esta  voluntad  que  tengo  á  su  servicio,  que 
no  la  he  perdido,  y  que  yo  podria  con  mi  información  apro- 
vechar mas  al  negocio  á  que  van  Lorenzo  de  Áldanaé  Gó- 
mez de  Solís  que  todos  los  que  allá  van,  porque  cl  obispo 
de  Limayel  regente  (i)  ,  según  lo  que  yo  he  entendido,  no 
hablarán  cosa  en  favor  del  señor  gobernador.  El  ob¡S[)0  de 
Bogotá  sábese  que  va  pagado  y  no  le  han  de  creer  y  mucho 
menos  á  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Solis,  porque  son 
parte ,  yo  por  ser  mensajero  tengo  de  ser  al  que  se  ha  de 
dar  crédito:  llevo  entendido  la  dificultad  de  esta  mar  y  la 
tierra ,  y  la  gente  que  el  señor  gobernador  puede  juntar, 

'    (1)  Con  este  nombre  de  regente  se  conocía  en  el  Perú  á  fraj  To- 
más de  San  Martin,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado. 
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y  lá  voluntad  que  le  leaian  los  vecinos  de  la  tierra,  y  el 
daño  que  veroia  á  la  tierra  si  se  hacia  guerra,  y  ios  sal- 
teadores  que  en  ella  quedarian  después  de  acabada,  y  que 
de  lodo  esto  yo  daria  larga  relación  al  licenciado ,  y  que  él 
ó  por  carta  6  por  mi  persona  enviándome  á  España  la  ha- 
bía de  dar  al  emperador,  y  que  podia  aprovechar  mucho» 
y  que  creyese  de  rai  que  lo  haria  por  la  voluntad  que  (cnia 
de  servir  al  señot  gobeniador,  y  porque  sirvia  á  Dios  ^n 
desviar  tantos  males  como  de  la  guerra  sucederían ,  y  ser- 
via á  mi  rey  con  decirle  la  verdad  de  lo  que  sintia,  y  ha- 
cia lo  que  era  obligado;  y  juntamente  con  esto  alegaba  mi 
provecho,  que  claro  está  que  si  mi  información  aprovecha- 
se, habia  de  ser  bien  galardonado,  é  que  para  quel  señor 
gobernador  estuviese  cierto  de  que  yo  haria  lo  que  decia,' 
que  yo  dejaba  en  Panamá  un  hijo  de  veinte  años ,  que  CQ- 
nocia  Francisco Maldonado,  que  le  enviarla  en  rehenes  al  se- 
ñor gobernador,  ó  le  éntregaiMa  á  Pedro  de  Hinojosa  ,  para 
que  si  yo  no  hiciese  lo  que  decia  que  le  corlasen  la  cabeza. 
Cepeda  se  calentó  á  estas  palabras  y  me  dijo:  que. él  ha- 
bia de  ir  otro  dia  muy  de  mañana  á  hablar  al  goberna-> 
dor,  que  yo  fuese  después  quél  saliese ,  y  que  creia  que 
se  baria  lo  que  yo  qoeriay  que  él  me  prometía  quél  ayu- 
daría á  ello.  Fjuí  de  allí. á  casa  del  licenciado  Carvajal  y 
dije  lo  mismo,  y  dile  á  entender  el  deudo  que  con  sus  cu- 
ñados yo  tenia ,. y  él  me  dijo  quel  señor  obispo  de  Lima  sé 
lo  había  escHto  y  encargádolc  mil  cosas,  y  que  creyese 
quél  liaría  por  mi  lodo  lo  que  él  pudiese.  Y  V.  S.  crea  que 
él  lo  hizo,  y  según  lo  que  entonces  entendí ,  yo  no  saliera* 
de  la  tierra  sino  fuera  por  él,  ,y  es  hombre  de  pocas  pala- 
brasy  verdadero,  y. ansí  rae  lo  dio  á  entender.  Y  alliem- 
po  de  la  partida  me  dijo  quél,  habia  quedado  por  mi  Oador, 
que  por  tanto  que  yo  le  sacase  de  la  fianza;  y  después  en 
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Tumbes  me  cerlifícó  Baltasar  de  Loaisa ,  cuaiuló  ailf  vino 
á  besar  las  manos  :i  V.  S.,  que  sin  duda  me  mataran  eil 
Lima  si  por  Carvajal  no  fuera.  El  miércoles  Gonzalo  Pi-* 
zarro  me  envió}  á  mandar  que  fuese  con  él  á  comer »  3^ 
cuando  yo  entraba  salia  Cepeda  de  le  hablar »  y  después  de 
comer  yo  hablé  á  Gonzalo  Pizarro  todo  lo  que  aquf  digo,  y 
aun  mas,  y  él  me  dijo^  quél  tenia  creído  que  yo  haría  lo 
que  decia,  y  que  si  lo  hacia  quél  me  haría  mucho  bien,  é 
que  mirase' qué!  podía  dar  mas  que  tenían  ios  duques  en 
Gaslitla,  é  que  hablariain  en  el  negocio,  é  que  lodolaqúese 
pudiese  hacer  se  baria  por  mí ;  y  cüanda  lo  dije  que  yo 
traía  entendido  de  Espafiaél  venia  por  gobernador,  á\y}^ 
me:  1^0  me  mara^lo,  que  ansí  me  \o  escribieron  á  mf ,  y 
tengo  creido  qu^una  de  las  cosas  que  le  hieieiron  eiígafial^e 
ccvnmigo  é  ci'eerme^  fué  acertar  yo  á  decirle  Id  qvm  ¿  él  te' 
habían  escrito. 

El  jueves  volví  a  comer  con  Gonzalo  Pizarro ,  porque 
ansí  me  lo  envió  ¿  mandar;  y  después  de  comer  volviie  á> 
suplicar  que  me  despachase.  El  me  dijo:  ¿en  qué  habéis 
de  ir?  quel  navio  que  está  aqu!  á  punto  no  ha  de  ^rtii' 
hasta  que  venga'  mensajera  de  Lorenzo  de  Aldana^  Yo  l6 
dijer  mande  V.  S.  á  Carrion  que  vuelva  conmigo,  que  el 
dabalk)  que  me  trujo  me  volverá,  ó  compraré.otro  si  aquel 
me  caí«are;  y  él  me  dije:  ¿y  loa  ríos,  que  van  agora  may 
grandes,  cómo  ios  pasareis?  Yo  le  cfíje:  como  los pasd 
cuando  vine,  que  harto  g)*an<}es  iban.  El  me  dijo :  pues  qué 
ansí  lo  qik^reís,  niañania  viernes  y  el  sábado  vos  y  Niincí-^^ 
bay  pasareis  la  carrera  ^  é  pasarta  hé  yo  é  to^s  los  vecino» 
desta  tierra ,  que  aquf  están ,  porque  quiero  que  los  veáis» 
y  el  domingo  jugaremos  cañas,  y  ei  láives  os  ¡rei&.  Yo  te 
dije  que  le  besaba  las  manos  por  la  merced  que  me  bacía»- 
é  qiie  se  hiciese  como  fuese  servido;  y  el  viernes  convidó 
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ámuclios  de  los  mas  honrados  é  viejos,  y  diéronnos  tan  bien 
de  comer  como  se  pudiera  dar  en  el  mejor  lugar  de  Enpa"** 
fta,  ¿  á  la  tarde  cabalgamos  eon  mueha.  gente  de  á  caba* 
Iloy  é  otro  tanto  se  hizo  el  sábado  y  pasamos  aiobos  dias  la 
carrera  »  y  en  estos  dos  dias  yo  le  torné  á  hablar  porque  ha« 
l>ia  lástima  del  de  verlo  tan  engañado»  y  del  á  mi  le  di  & 
entender  como  era  difículloso  conseguir  lo  que  quería  por 
la  vía  que  lo  quería»  y  si  obedecía,  que  lo  que  pedia 
é  mas  se  haria »  y  que  mirase  que  la  gobernación  era  un 
trabajo  sin  prevecho  lleno  de  imporl  unidades,  y  que  ios  roas 
dellos  que  reeibian  lo  .  desagradecian »  é  los  que  no  eran 
aprovechados  eran  siempre  enemigos  mortalest  é  que  era 
un  gran  desasosiego  tener  homlire  su  rey  indignado  y  des* 
contento,  y  otras  muchas  cosas;  y  él  me  dijo:  es  verdad 
qi»  no  puedo  sosegar  9i  domir  de  noche »  ni  es  para  mi 
condición  gobernación»  ni  la  querría t  que  no  querría  sino 
lK)lgarme  y  andarme  &  caza;  mas  no  nos  fiaremos  dé  na* 
die,  y  yo  no  la  daré  ó  dejaré  sino  A  mi  hermano  Hernán* 
do  Pizarro.  Y  entóncesi  |)or  me  luicei*  mas  familiar  con  él 
é  quei  mejor  me  creyese ,  le  hablé  en  cierto  casamiento^  ei 
eu;^l  no  le  pareció  mal,  é  me  dijo:  qt^  pues  que  yo  hal>ia 
de  ii:  luego  en  Espafia,  que  dies»  parte  dól  á  su  hermano 
Hernando  Pizarro,  el  cual  tenia  su  poder  é  por  cuya  volun* 
tad  se  habia  de  casar ,  é  que  á  él  bien  le  parecía,  y  que  no 
quería  dote  alguna ,  é  4  mi  juicio  él  está  tan  remetido  en 
lodo  ¿  Hernando  Pizarro,  cuanto  lo  puede  estar  un  hijo 
muy  obediente  á  su  padre.  Y  sepa  V,  S.  que  en  las  cosas 
se  usa  allá  tanto  secreto,  que  luego  oli'o  dia  me  dijo  Val- 
desillo,  un  loco,,  mira  Paniagua ,  que  aquella  moza  que  has 
de  traer  que  tenga  buenas  piernas.  Pensando  en  lo  que 
tanto  mo  iba  me  pareció  que  babia  hecho  gran  yerro  en 
proferír  rehenes,,  porque  si  Panamá  cslaba  como  yo  la  de* 
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jé,  que  Pedro  de  Hinojosa  me  pbdria  prender,  si  me  par- 
lia  para  España  sin  darle  mi  hijo,  como  á  hombre  que  no 
cumplía  y  de  quien  ya  no  se  fiaban,  y  acordé  que  pues  de 
mi  tenian  ya  buen  concepto  sacar  mi  prenda,,  y  dije'á  los 
licenciados  á  cada  uno  por  sí,  que  me  parecía  que  era 
gran  inconveniente  para  poder  aprovechar  la  tierra  y  ser- 
vir al  señor  gobernador,  dejar  mi  hijo  en  su  servicio  ó  en 
poder  de  Pedro  de  Hinojosa,  porque  no  podría  ser  secreto, 
y  que  me  tendrían  en  España  por  mas  sospechoso  que  á 
ninguno  de  los  que  enviaban  ,  que  viesen  lo  que  les  pare- 
cía, que  yo  por  lo  que  les  cuniplía  lo  decía,  que  por  mí  no 
me  daba  un  maravedí.  A  ellos  les  pareció  bien  y  me  dije- 
ron que  lo  dijese  al  gobernador  y  que  ellos  le  hablarían 
primero;  y  ansí  se  hizo,  y  Gonzalo  Pizarro  lo  aprobó,   y 
me  dijo:  que  demás  de  ser  bien  lo  que  yo  decía,  que  mq 
hacia  saber  que  jamás  había  querido  prenda  de  nadie,   ni 
habla  forzado  á -nadie,  é  que  cuando  salió  de  Lima  tras  el  vi- 
rey  dijo  públicamente  que  él  que  quisiese  seguirle  le  siguiese 
y  el  que  no  que  se  quedase,  é  que  no  fueron  con  él  sino  los 
que  quisieron.  Yo  loéle  mucho  todo  lo  que  me  dijo ,  y  él  me 
dijo:  qu^  á  mi  posada  me  llevarían  mili  pesos,  y  que  per- 
donase que  los  muchos  gastos  que  habia  tenido  y  tenia  no 
le  dejaban  hacer  conmigo  lo  que  él  quisiera.  Yo  le  dije:  que 
le  besaba  las  manos  y  que  le  suplicaba  no  me  los  diese; 
porque  yo  no  le  habia  servido  sino  con  la  voluntad',  ni  sa- 
bia si  le  podría  servir,  é  que  aquello  con  lo  demás  que  me 
haría  merced  se  quedíise  hasta  ver  mi  servicio,  y  que  cuan- 
do le  viese,   entonces  vernía  todo  junto;  y  quedarlo  antes 
era  perderlo,  y  que  yo  como  servidor  le  aconsejaba  y  suplica- 
ba no  me  los  diese.  Y  él  me  dijo:  que  por  lo  que  le  decía  quisiera 
poder  darme  mucho  mas,  éque  no  me  lo  daba  por  lo  que  ha- 
bía de  hacer ,  que  libre  quería  que  fuese ,  que  aquella  otra 
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paga  babta  de  ser»  sino  para  que  metiese  dos  hijas  mon*^ 
jas,  ó  ayuda  para  casar  una ,  é  que  A  ellas  lo  daba ,  é  que 
lo  tomase  é  no  me  escusase.  Yo  le  dije  que  le  besaba  las 
manos  por  la  merced  que  me  bacia ,  é  que  pues  su  señoría 
era  servido  y  me  mandaba  que  los  lomase ,  que  yo  los  to- 
maba,  é  que  Dios  me  diese  tiempo  que  lo  pudiese  servir 
como  deseaba.  Y  luego  aquel  sábado  Villacorla  un  su  ma- 
yordomo fué  á  mi  posada  y  me  dijo  que  el  gobernador,  su 
señor«  le  habia  mandado  que  me  enviase  mili  pesos»  que  , 
viese  cuando  y  adonde  mandaba  se  llevasen.  Yo  le  dije  que 
á  mi  posada  y  en  anocheciendo,  y  no  ánles ,  porque  no 
queria  se  supiese  que  yo  iba  pagado  como  el  de  Bogotá ,  y 
que  al  señor  gobernador  y  á  él  besaba  las  manos  por  lan 
gran  merced ;  y  en  anocheciendo  me  los  trajo  en  tres  ado- 
bes de  plata  un  criado  de  Villacorla  é  dos  indios,  y  los  to- 
mé á  escuras ,  dándoles  á  entender  que  los  tomaba  con 
gran  recato,  y  ansí  Dios  me  dé  gracia  con  que  le  sirva 
como  yo  sabia  que  Valdesillo  lo  habia  dicho  públicamente, 
y  aun  decia  que  eran  mili  y  quinientos  pesos ,  porque  sepa 
Vé  S.  que  todo  lo  de  allí  es  batahola,  y  no  hay  cosa  secre* 
ta  por  importante  que  sea. 

El  domingo  me  importunó  mucho  Gonzalo  Pizarro  que 
jugase  á  las  cañas  en  sus  caballos  y  con  su  adarga  y  cañas, 
y  yo  me  escusé ,  diciéndole  que  iba  poco  en  que  yo  jugase 
y  se  aventuraba  mucho  si  algo  me  acaeciese  en  el  juego» 
éque  no  convenia  á  su  servicio  que  yo  jugase;  que  yo  es- 
peraba en  Dios  en  volver,  aunque  con  mas  canas,  y  jugar; 
y  ansí  yo  no  jugué,  y  jugaron  treinta  y  dos  de  á  caballo, 
en  cada  puesto  diez  y  seis,  y  sallan  de  cuatro  en  cuatro, 
y  jugaron  tan  bien  cuanto  yo  he  visto  jugar  en  mi  vida,  y 
después  del  juego  Gonzalo  Pizarro  me  dijo,  que  yo  estaba 
ya  despachado,  que  Cepeda  me  enviaría  los  despachos,  y 
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sospechando  yo  que  no  quería  responder  á  la  carta  de  S.  M. 
le  dije  que  tuviese  memoria  de  responder  á  ella  ,  y  61  me 
respondió  que  Cepeda  rae  darla  los  despachos  que  hahlá  de 
llevar,  y  que  coa  lo  q^e  me  diese  me  fuese,  y  ansí  salió  co- 
mo  yo  sospeché,  que  no  se  rae  dio  respue^la  de  la  carta  de 
S.  M. ,  sino  sola  la  de  V.  S. ;  y  por  ser  el  lunes  dia  de 
ayuntamiento  no  me  los  envió  hasta  después  de  comer, 
puesto  que  antes  del  ayuntamiento  y  después  délle  hablé, 
porque  cada  hora  se  me  hacia  un  ano.  Sali  de  Lima  lunes 
á  las  tres  después  de  mediodía,  treinta  y  uno  de  enero  de 
mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años ,  y  pasé  p\  rio  de 
Lima  é  otro  de  Diego  de  la  presa,  é  vine  á  dormir  á  una 
fuente  tres  leguas  de  Lima. 

Podríame  V*  S.  preguntar  ¿qué  era  la  causa  que  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  consejeros  creían  palabras  tan  generales 
como  yo  les  dije?,  porque  ansí  Dios  me  vuelva  con  prospe- 
ridad y  en  servicio  de  Y.  S.  á  mi  casa  como  nunca  le  prometí 
cosa  que  no  fuese  diciendo ,  que  no  haciendo  cosa  que  no 
debiese  é  diciendo  verdad,  que  yoleservh^ia  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  que  aqueUó  era  lo  qué  íes  con  venia,  porque  sí 
yo  mintia,  había  muchos  que  sabían  y  dirían  verdaí,  é 
que  tomado  en  una  mentira  no  me  creerían  cosa  que  dije- 
se; y  es  que  V.  S.  entienda  que  aquella  gente  que  ge 
tiene  por  baquiana ,  y  es  principalmente  los  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  del  virey,  están  tan  arrogantes  por  sus  co- 
sas que  no  piensan  que  hay  otros  que  ellos  en  el  mundo,  y 
tienen  por  tan  necios  á  todos  los  que  á  la  tierra  nuevamea- 
te  venimos,  que  no  solamente  están  descuidados  de  pensar 
que  los  podamos  engañar,  mas  les  parece  que  no  leñemos 
ojos,  ni  orejas,  ni  entendimiento  sino  lo  que  ellos  nos  qui- 
sieren dar  como  por  amor  de  Dios,  é  que  si  Gonzalo  Pi- 
zarro me  habia  dicho  que  tenia  cuatro  mili  hombres,  é  que 
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hacia  mejor  arlillerfa  que  en  Flándes ,  é  ian  b&enos  arca-» 
buces  como  en  Bresa,  y  cosoletes  como  en  Milán ,  y  picas 
como  en  Vizcaya,  que  todo  lo  creía  yo  como  en  Dios,  y 
que  si  me  diflcullaban  el  camino  de  los  llanos ,  que  no  po- 
día  yo  saber  que  bebiese  otro,  y  estaba  lan  engafiado  Gon«- 
zalo  Pizarro  de  las  voluntades  de  los  de  la  tierra,  que  ereia 
que  ni  Juan  Rubio,  ni  Garñon.  ni  Diego  de  Mora  me  liabriain 
dicho  sino  lo  que  él ,  y  como  todo  su  fuerte  era  pensar  que 
con  poner  diñcultades  ¿  S.  M.  le  habia  de  ha<;er  revenir, 
tenían  entendido  que  yo  creía  h  que  él  me  decia,  que  era 
lo  dieho,  é  que  yo  lo  babia  de  decir  á  V.  S. ,  é  V.  S.  á  S.  M* 
por  carta  ó  por  mi  persona. 

Habia  otra  causa  para  me  creer,  que  ellos  estaban  muy 
apretados  como  hombres  que  se  ahogan ,  que  A  do  quiera 
que  llegan  se  asen  sin  saber  soltar  lo  quo  toman ,  y  ansí 
ellos  ahogábanse  y  asían  de  mi  porque  no  hallaban  otro 
asidero.  Yo  sé  que  venido  yo  hablaban  en  Lima ,  que  sin 
duda  por  ser  yo  de  Extremadura  no  podía  dejar  de  les 
aprovechar  mucho ,  conoo  si  yo  fuera  parte  para  ello  y  6 
como  si  nuestro  rey  fuera  de  los  que  con  tales  dificultades  se 
espantan,  lo  cual  ¿  mi  juicio  es  contrario  á  la  grandeza  de 
su  ánimo,  que  creo  que  poniéndoselas  en  la  conquista  del 
Perú,  fuera  ponerle  espuelas  para  le  conquistaré 

Lo  que  tengo  que  decir  mas  de  Lima  es  que  Gonzalo 
Pizarro  me  rogó  que  en  caso  que  el  rey  enviase  genle>  yo^ 
Deviniese  con  ella.  Yo  le  dije  que  cansado  iba  desta  tierra 
para  toda  mi  vida ,  especialmente  si  hubiese  dé  haber  guer- 
ra en  ella ,  que  á  mi  casa  me  pensaba  ir.  Y  él  me  dijo  que 
ansí  lo  hiciese.  Martin  de  Robles  me  dijo  dos  veces  que  me 
quedase  con  Gonzalo  Pizarro ;  á  la  primera  respondí  buri- 
lando ¿que  para  qué  querían  un  viejo  que  no  les  podía  servir 
con  la  lanza  en  la  mano?  El  me  dijo:  que  aunque  no  pelease 
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querían  mu«ho  mi  persona  tenerla  consigo.  Yo  disimulé  con 
no  sé  que  otras  palabras,  .é  volvió  á  la  tarde  é  díjome  lo 
mismo.  Yo  le  áije  qye  no  lo  pedia  hacer  porque  siendo  men- 
sajero daría  mala  cuenta  si  no  volvia  con  la  respuesta,  é 
que  al  servicio  del  señor  gobernador  j^  bien  de  la  tierra  no 
convenía  que  yo  me  quedase ,  porque  mas  les  podría  servir 
en  una  hora  en  España  que  toda  mi  vida  en  el  Perú ;  él 
aprobó  lo- que  yo  decia. 

Gn  Lima  era  tanto  el  miedo  que  los  hombres  tenían  que 
ninguno  había  que  solo  me  osase  hablar,  ni  oí  á. hombre 
lego  palabra  por  do  yo  -pudiese  certificar  que  deseaba  ser- 
vir al  rey.  Ribera  el  viejo  (1),  que  era  mi  huésped,  pregun- 
tándome qué  respondía  Gonzalo  Pizarro,  ó  porque  dejaba 
de  obedecer;  é  diciéndolc  yo  que  decía  que  no  se  fiaban  de 
nadie,  me  dijo:  no  se  fía  él  porque  quiere  ser  gobernador; 
entendí  desto  que  le  parecía  mal  dejar  de  obedecer.  Martín 
de  Robles  me  convidó  un  día  y  me  mostró  la  provisÍQü  por 
donde  habia  sido  en  prender  al  virey;  y  puesto  que  ni  ella 
me  pareció  buena  ni  bastante,  teníala  tan  guardada  que 
me  pareció  que  tenia  memoria  aquel  hombre  que  habia 
rey,  y  que  le  había  de  haber  en  la  tierra  algún  dja,  y  que 
deseaba  poderle  satisfacer;  é  si, yo  supiera  entonces  lo  que 

4 
/ 

[i)  Nicolás  Ribera^  el  viejo,  fué  por  tesorero  con  Pizarro,  al 
descubrimiento  del  Perú^  hallándose  en  los.sucesos  principales  de 
1^  conquista ,  y  procurando  conservar  la  bueoa  armonía  con  A^tpa- 
groy  lo  que,  no  consiguió  en  diferentes  .entrevistas.  Alcalde  de 
Lima  á  la  llegada  del  virey,  aun  cuando  no  se  negó  á  recibirle, 
conspiró  contra  él  con  los  oidores,  entrando  én  su  palacio  acompa- 
ñado del  capitán  Martin  de  Robles  con  ánimo  de  matarle,  auuque  se 
contentaron  conllevarle  preso.  A  pesar  de  esto  nunca  fué  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  á  quien  abandonó  á  la  salida  de  les  Aeyes,  marcj^an- 
do  á  Trujillo  con  otros  muchos  compañeros  armados. 
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supe  después  en  el  puerto  de  Paita  de  Viilagomez ;  que  co- 
mo á  servidor  del  rey  con  él  Martin  de  Robles,  hablárale 
yo  ei)  Lima.  El  obispo  de  Quito  y  Baltasar  de  Loaisa  (1), 
clérigo,  me  avisaron  de  todo  lo  que  entendían ,  é  me  dije- 
ron que  era  necesario  que  V.  S.  pasase  en  efl  Perú  mili 
hombres,  y  con  esto  concordó  Diego  de  Mora(S)  é  Juan 
Rubio  (3)  con  quien  lo  comuniqué.  El  Baltasaj  de  Loaisa 
era  el  mas  apasionado  hombre  por  el  rey  de  cuantos  yo  vi 
en  el  Perú. 

En  Trujitlo  demás  de  Diego  de  Mora  se  declararon  con- 


(1)  El  clérigo  Baltasar  de  Loaisa  se  manifestó  siempre  cómo  una 
délos  mas  decididos  partidarios  de  la  causa  rea!,  trabajando  por 
atraer  á  ella  á  cuantos  podía,  por  cuya  razón  fué  enviado  por  Gasea' 
á  Quito  cuando  se  presentó  á  él  después  de  haber  salido  de  los  Re*, 
yes,  donde  desempeñó  con  bastante  acierto  su  comisión.  Caandq  la. 
rebelión  de  Hernández  Girón  fué  de  parecer  quo  no  se  nombrase  al 
obispo  general  de  las  fuerzas  que  debian  operar  contra,  los  rebel- 
des, opinión  que  no  desagradó  á»  la  audiencia,  la  cual  le  desterró 
siu  embargo  por  faltar  á  su  obediencia,  y  envió  después  á  Castilla 
con  otros  compañeros  en*  4534. 

(2)  Diego  de  Mora,  teniente  de  la  ciudad  de  Trujillo  ,  aunque 
sirvió  sucesivamente  á  Almagro  el  mozo.  Vaca  de  Castro  y  Gonza- 
lo Pizarro,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  pasaron  á  Gasea  apenas* 
supo  su  llegada ,  íncorpofándose  á  la  armada  de  Aldana  y  tomando 
la  voz  del  rey  en  Trujillo.  Hdllúse  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y 
desempeñó  después  algunas  comisiones  basta  la  marcha  del  presiden- 
te,  siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  los  Reyes  cuando  las 
revueltas  de  Girón. 

(3)  Juan  Rubio ,  vecino  de  San  Miguel ,  se  habia  manifestado 
siempre  decidido  partidario  de  Gonzalo  Pizarro^  de  manera  que  al 
eatrar  en  estaciudnd  el  virey  Blasco  Naaez  mandó  saquear  su  casa 
declarándole  traidor;  pero  sus  servicios  á  Paniagaa  y  la  conducta 
que  observó  después  Villalobos  le  afiliaron  decididamente  á  la  cau- 
sa real. 
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migo  Lorenzo  de  Ulioa  y  su  hermano»  y  Pero  Qrtiz;  y  Bo« 
df  ¡go  de  Paz ,  auoqae  me  liabló  tao  claro,  escosóse  de  ha« 
berse  hallado  en  la  batalla  de  Quito ,  donde  yo  ^nlendi  que 
deseaba  no  se  hallar  en  otra  en  deservicio  del  rey.  En  esta 
ciudad  esAaban  dos  frailes  mercenarioSj  Cray  Pedro  é  fray 
Gonzalo»  que  merecían  ser  quemados*  Eu  Saoci;  Miguel 
demás  de  Juan  Rubio,  é  Martin  Prieto  é  Palomipo»  que  se 
declararon  conmigo ,  supe  cierto  que  Luceoa  era  servidor 
del  rey:  derechamente  en  Farfan  me  dijo  en  un  tatQbp 
que  ios  liombres  no  osaban  hablar:  en  Manta  supe  de  plli 
de  un  amigo  del  capitán  Gómez  de  Al  varado  que  si  el  vi* 

'  rey  se  detuviera  qq  Quito  en  dar  la  bata}|a«  que  se  le  pa- 
sárA  Gump;!  dp  kUrn^Q  wn  su  qapHaula ;  y  también  me 
certificaroQ  «p  0}  mmnQ  que  P^j^rcel  era  servidor  del  rjey^ 

;  é  quejcoü  su  gente  le  serviría  cuaado  su  bandera  estuvie- 
se, en  la  tierra.  Yo  tuve  cuidado  de  dar  cuenta  de  ies  po« 
d^r^s  qu9  de  V.  S.  traía,  y  de  su  buena  iulineion  á  perso- 
nas que  iban  á  Mercadlllp  é  á  Porcel,  é  á  Quito  é  á  otras 
partes,  é  acMérdonjip  las  persojaas  4  quieq  lo  dije,  que  fue* 
ron  Delgadillo  (1),  Juan  Ruiz,  Alonso  Ranches,  Saucelle  • 
Marmolejo  é  otros  que  no  me  acuerdo,  y  el  Marmcilejo 
pagó  como  su  dureza  merecía. 

Yo  partí  de  $aact  Miguel  para  Paita  á  ^4  do  hebrero, 
tardé  en  elcamipo  tres  dia$,  llovió  ló  que  nunca  en  aque- 
lia  tierra  se  vji^;  las  velas  de  qai  navio  estaban  en  la  Chira» 

.  (i)  Juan  DelgadiUo ,  corregidor  de  Piura,  se  manifesté  siempre 
decidido  defeasor  de  la  causa  real,  siendo  herido  en  la  batalla  de  Ajaa- 
qoito  al  lado  del  virey  Blasco  Nuue^,  j  siguiendo  después  i  Gasea  des* 
de  su  Uceada.  Igual  fué  su  conducta  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi* 
ron^  durante  la  cual  <^n(uvo  mientras  pudo  el  pronunciamiento  de 
Piara  j  desde  que  le  fue  imposible  09iQtea^rIe  atacó  i  los  rebelados  oca^ 
sionándoles  no  pocas  pérdidas. 
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y  con  palabras  ya  vieaeb,  jra  no  pueden  vebiv  eon  d  rio, 
me  d^luvierqa  doce  dias;  y  era  que  esperaban  despidió  de 
Villalobos,  qiie  auoqUe  yo  los  traia  dtí  Gone^tb  Pizárro,  tia 
voluntad  de  Villalobos  oo  osaban  bullirse;  eñ  fin  deilos 
vioo  UB  criado  de  Villalobos  con  cartas  de  Piiearro,  é  di«^ 
eiéodoine  que  era  aiercader,  metiéronle  eü  mi  navio,  y  avi*' 
sóme  deUo  Carrion,  é  alie  ]u^go  vela,  é  navegué  á  iO  de  mar- 
zo, é  según  lo  qua^desp^es  he  sabido,  lu^go  ese  di&  llegó 
Tostado,  enviado  por  Villalobos  á  deleoerme;  y  de  ahí  á 
dos  <Uas  llegé  Villalobos^  pensando  que.  yo  estaba  detenido, 
creo  que  no  era  á  hacerme  banquetes.  Dicenme  que  fué 
avisado  que  yo  iba  predicando  bullas,  é  dejaba  la  tierra 
dañada;  no  espribo  aquí  el  nombre  de  quien  lo  escribió^ 
porque  presume  ag(»*a  de  gran  servidor  del  rey. 

A  quince  de  marzo  sobre  Pásao  topé  el  armada  que 
V.  S.  enviaba  á  Lima ,  y  en  viéndola  entendí  lo  que  era , 
ponqué  en  la  pavesada  vi  que  no  era  de  mercaderes ,  y  dé 
Pialarro  üo  pedia  ser ,  porque  ni  él  la  habia  mandado  venir 
ni  era  ido  el  bastimeato  que  en  Trujilk)  tenia  para  ella,  y 
por  Ao  me  alargar  yo  pasé  al  galeón  do  venia  Lorenzo  de 
Aldana,  y  él  y  Mexia  y  Palomino,  capitales  y  el  regente 
roe  certificaron  que  V.  S.  habia  de  partir  á  20  de  marzo 
de  Panamá ,  y  que  era  imposible  alcanzar  á  V»  S.  atli ,  y 
que  perdería  la  jornada  si  pasaba  adelante,  y  que  aquella 
armada  era  la  que  habla  de  servir  mas  á  S.  M.  Yo  como 

traia  entendido  que  ei  primero  que  llegase  se  lo  habia 

(1) temiendo  ser  privado  de  tanta  gloría  m^ 

volví  con  ellos,  y  con  otro  navio  de  mercaderes  que  iba  á 
Panamá  escribí  muy  breve  á  V»  S.  pensando  que  era  impo- 

(4)  Asi  el  ms. 
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sible  topara  á  V.  S.  mi  caria ,  y  todavía  por  si  ó  por  no  pen« 
saba  inviar  el  traslado  de  la  carta  de  Gonzalo  Pizarro ,  sino 
que  los  del  navio  roe  burlaron ,  diciéndome  que  por  la  ma- 
fiana  pasarían  por  la  carta  é  fuéronse  aquella  noche.  Ca- 
miné en  la  conserva  cinco  dias,  é  ante  de  la  isla  de  Sane- 
ta  Clara,  pasada  la  punta  de  Sant  Lorenzo,  el  navio  en  que 
iba  Palomino  quedóse  trasero ,  y  la  fragata  de  Juan  de  Illa» 
nes  volvió  á  decirle  que  no  surgiese  aquella  noche,  y  pa* 
só  cabe  mi  navio,  é  dijome  ¿  lo  qué  iba;  yo  mandé  que  se 
tuviesen  á  lámar,  y  á  las. nueve  de  la  noche  Íbamos  ha- 
blando el  capitán  Mexia  y  yo,  los  navios  juntos  y  el  galeón 
cerca ,  y  la  nao  del  capitán  Palomino  mas  de  una  legua 
atrás,  é  ¿  las  doce  de  la  noche  hizo  calma,  que  doró  has- 
ta bien  dos  dias ,  é  cuando  amaneció  no  vimos  el  armada» 
y  pensando  que  iban  adelante  caminé  ¿  media  mar  por 
descubrir  mar  y  tierra ,  y  ansi  fui  hasta  me  poner  en  para* 
je  que  tenia  doblada  la  punta  de  Sancta  Elena ,  y  allí  nos 
pareció  esperar  todo  un  dia ,  porque  si  quedaban  atrás  los 
navios  parecía  que  aquel  dia  llegarían  á  vista,  y  si  ibaa 
adelante  yo  no  podía  siguirlos ,  porque  llevaba  falta  de 
agua^  y  por  la  instrucción  de  Vs  S.  no  podíamos  tomarla 
en  el  Perú;  en  conclusión,  que  pasado  el  dia  sin  verlos,  de- 
terminamos arribar  todavía ,  cojí  es|)eranza  de  poderlos  to- 
par ,  creyendo  que  quedaban  atrás ,  como  en  la  verdad  que« 
daban,  sino  que  de  noche  los^  perdí ,  porque  ellos  por  no  ser 
sentidos  no  llevaban  farol;  y  puesto  que  en  mi  navio  le  ha* 
cia  poner  cinco  ó  seis  veces  cada  noche,  ellos  iban  ya 
de  mí  descuidados,  porque  según  después  he  sabido,  el  ar- 
mada surgió  aquella  noche ,  é  como  no  me  vieron  á  la  ma- 
ñana, contra  toda  razón  pensaron  que  yo  quedaba  atrás, 
y  esperáronme  dos  dias ,   é  volvió  Juan  de  Illaues  en  su 
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fragata  liasla  cerca  de  Manta  á  me  buscar ,  y  volvió  dicícit- 
do  que  habia  visto  un  navfo  echado  al  través,  que  era  ma- 
yor que  balsa,  é  que  sin  duda. era  el  mió:  él  se  pudo  en- 
gañar en  esto ,  porque  como  no  podían  por  la.  instrucción 
allegar  á  tierra ,  de  lejos  juzgaron  mal  estas  cosas ,  é  ansí 
pensaron  que  era  muerto ,  é  que  me  había  muerto  el  sol* 
dado  que  Villalobos  en  mí  navio  metió,  é  que  los  marine- 
ros  se  habian  concertado  con  él  por  me  robAr,  é  como  á 
muerlo  me  rezaron  en  el  armada  muchas  oraciones,  y  aun 
en  el  Perú  otros  á  cuya  noticia  llegó;  y  esto  debió  aprovc* 
char  para  lo  que  en  los  Caraques  me  sucedió,  porque  en* 
trando  allf  por  agua ,  á  la  salida, toqó  el  navio  en  unas  pe« 
fias,  trayendo  muy  boeo  terual;  é  plugo  &  Nuestro  Se^ 
ñor  que  en  tocando  cesó  el  aire  y  hubo  calma  tanto  tiem- 
po que  bastó  para  que  los  marineros  echasen  el  batel  al 
agua,  é  ayudados  con  el  cable  sacaron  el  navio  por  do  ha- 
bia entrado,  y  metido  en  el  canal  por  do  los  navios  entran 
é  Salen,  alli  volvió  el  ten*al  qon  mas  fuerza  que  ántes^  De 
allí  fui  á  la  bahía  de  Sanct  Mateos,  y  estuve  allí  surto  quince 
dias,  esperando  á  V.  S.,  é  pareciéndome  que  según  el  tiem- 
po en  que  V*  S.  se  había  de  embarcar  que  tardaba ,  é 
que  seria  posible  con  algún  buen  temporal  haber  subida 
arriba,  aunque  era  difícultoso  ya  en  tal  tiempo  é  tantas  naos 
haber  pasado  sin  tocar  allí,  todavía  por  me  asegurar  volví 
hasta  l^s  Caraques  y  allí  eché  en  tierra  á  Juárez  y  Murcia, 
hombres  de  quien  me  podía  fiar  para  quo  en  la  Conchipa , 
dando  á  entender  que  eran  mercaderes,  comprasen  refres> 
cq  del  cacique,  que  era  ladino,  del  cual  se  informasen  si 
el  ^armada  de  Gonzalo  Pizarra  habia  venido,  porque  ellos 
habia  muchos  dias  que  habian  partido,  é  que  se  decía  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  por  la  armada,  y  de  b  respucs- 
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la  que  el  cacique  diese  podríamos  estar  avisados  de  lo 
que  deseábamos,  eomo  lo  fuimos,  porque  el  cacique  es- 
taba  tau  escandalizado,  *que  coa  mucha  dificultad  fea 
veodió  unas  gallipas,  é  les  dio  cueata  de  como  habian 
pasado  seis  navios,  y  que  no  habian  tocado  en  tierra.  Y 
sepa  V.  S.  que  los  seis  navios  eran  los  cuatro  que  V.  S. 
envi<}  y  el  mió,  y  el  de  los  mercaderes  con  quien  yo  escre* 
bí,  y  sin  duda  Dios  nos  junt6  allí  para  que  la  nueva  fuese 
á  Gonzalo  Pizarro  de  seis  navios ,  lo  cual  aprovechó  mucho, 
porque  Gonzalo  Pizarro  como  no  tenia  artillería  y  creyó 
que  eran  seis  los  navios ,  siete  que  él  tenia  echólos  á  fondo 
desesperado  de  poder  «pelear  con  seia  navios  artillados  ,  é 
si  él  supiera  que  eran  cuatro,  armando  él  siete  de  mucha 
buena  gente  é  gran  arcabucería,  él  fuera  muy  necio  si  oo 
pusiera  sus  fuerzas  en  la  mar,  é  pelear  con  ellos  ^  é  luera 
el  fin  et  que  Dios  fuera  servido.  Mas  yo  no  quis¡ei*a  que  la 
cosa  llegará  á  aquel  examen ,  é  Dios  lo  proveyó  eomo  quien 
es.  Volviendo  al  cacique  digo  que  dijo,  qué  por  no  (Qcar  los 
navios  estaba  la  tierra  escandalizada ,  é  que  décia  que  habia 
de  venir  presto  un  gran  capitán  con  veinte  navios.  Entendi- 
do por  esto  que  V.  S.  no  habia  pasado ,  acordé  de  volver  y 
costear  la  costa  hasta  la  Buena  Ventura,  y  si  de  V.  S.  ha- 
llase rastro  que  hubiese  pasado,  entrar  por  allf,  y  sino  arri- 
bar á  Panamá,  creyendo  que  dolencia  ó  otra  desveutura 
habia  detenido  á  V.  S. ;  y  ansi  volví  hasta  que  fué  Dios  ser- 
vido que  en  la  isla  del  Gallo  topé  á  V.  S.,  con  cuya  vista  se 
acabaron  mis  trabajos;  y  bendito  sea  Dios,  que  he  salido 
verdadero  en  todo  lo  que  dije  á  V.  S.  luego  aquella  noche 
en  llegando ,   porque  aun  Vé  S.  no  pasa  de  Tumbez  y 
Gonzalo  Pizarro  no  posee  sino  lo  que  pisa.  Y  hago  pleito 
homenaje  como  hijodalgo,  según  fuei*b  do  España,  una  é 
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dos  é  tres  veces,  é  juro  á  Dios  y  á  esta  oniz  4-  que  lodo 
lo  que  aqui  escribo  es  verdad.  Escribí  esto  eo  la  ciudad  de 
Sant  Miguel  á  donde  me  envió  desde  Tumbez  é  oosas  cum« 
pÜderas  ¿  servicio  del  rey  y  emperador  nuestro  SeSor. 
l^  de  agosto  de  1547.  Pero  Hernaode/.  Panlagua  de  Loaisa. 

(F.  H)  X 


Carta  del  licenriado  Gasea  al  msoref  cfo  la  Nueva  España. 

De  Tv/mbez  4  de  agosto  1547. 

Levantamiento  del  pais  en  favor  de  la  causd  real.— Noticias  del 
Cuzco  y  de  Lima. — Salida  de  Goazalo  Pizarro.— Desercioa  de 
sus  tropas  de  esta  última  ciudad. 

IIUT  ILUSTKS  SE^^i». 

Después  que  de  Taboga  sos  hicimos  á  la  vela  donde 
di  relación  á  V.  S.  de  lodo  lo  de  kasla  alli ,  y  envié  las 
cartas  por  la  via  del  audiencia  de  ios  Confines,  hubo  taa 
recios  tiempos  y  fueron  tantas  las  corrientes^  que  algunos 
de  nosotros  descaímos  l%asta  sobre  el  rio  de  Sanct  Juan ,  y 
los  mas  reconocieron  la  Gorgona  por  bajo,  y  los  que  me- 
jor navegaron  la  reconocieron  lodos  por  encima  ,  pasando 
bario  cerca  della,  y  solo  una  hul)o,  en  que  iba  el  adelan- 
tado Andagoya ,  que  no  la  reconoció. 

Plugo  á  Dios  que  contra  los  vientos  y  corrientes  y 
conlinuos  aguaceros  pudimos  (ornar  á  tomar  la  Gorgona 
doce  velas ,  y  de  alli  determinamos  que  sin  aguardar  unos 
á  otros  procurásemos  de  subir,  y  salidos  poco  de  la  Gor- 
gona bailamos  todas  las  otras ,  excepto  tres  que  se  hallaron 
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ed  el  paraje  de  la  isla  del  Gallo.  Porfióse  mucho  con  la  na- 
vegación, y  al  fin  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  llegamos 
á  Manta  en  una  galeota ,  que  nos  metimos  los  señores  obis« 
po  de  los  Reyes  y  general  y  yo ,  y  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado  en  su  nao,  ¿  30  de  mayo,  adonde  estuvimos 
aguardando  hasta  23  de  junio  que  llegasen  las  otras  naos, 
y  así  nos  juntamos  allí,  aunque  con  mucha  pérdida  de  án- 
coras, amarras,  gavias  y  árboles,  y  con  haber  muerto  al- 
guna gente,  aunque  poca,  pero  mucha  enferma. 

Y  en  los  días  que  allí  estuvimos  nos  vinieron  mensaje- 
ros de  Puerto  Viejo ,  Guayaquil,  Sanct  Miguel,  Trujillo, 
Guauuco,  Chachapoyas,  Chuquimayo,  Paltas  y  de  Quito, 
como  todo  estaba  debajo  de  la  voz  de  S.  M. ,  porque  ani- 
mados los  que  desean  su  real  servicio  con  la  llegada  á  la 
costa  del  armada  que  se  eavió  adelante  con  Lorenzo  de  Al- 
daua  y  los  capitanes  Hernán  Mexía  y  Juan  Alonso  Palomi- 
no, y  vistas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  todos  los  de 
esta  tierra  por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  des- 
de el  puerto  de  Trujillo  les  envió,  é  que  para  ello  se  le  ha- 
blan dado  en  Panamá ,  habian  reducido  al  servicio  de  S.  M. ' 
toda  la  tierra,  que  había  desde  Lima  acá  bajo;  i>^i*o  que 
habia  gran  necesidad  que  se  supiese  que  nosotros  con  esta 
otra  armada  éramos  llegados  á  la  costa,  y  pasásemos  ar- 
riba con  toda  brevedad  para  animar  y  dar  calor  á  los  ser- 
vidores do  S.  M. ,  y  impedir  á  Gonzalo  Pizarro  no  bajase 
sobre  ellos  y  ejecutase  su  acostumbrada  crueldad,  la  cual 
si  á  tales  términos  viniese,  ^e  tenia  por  cierto  seria  la  mas 
brava  y  sin  piedad  que  hasta  agora  habrá  habido,  y  que 
por  miedo  del  y  para  poderse  mejor  contra  él  conservar  la 
gente  de  Trujillo  debajo  de  la  copitania  de  Diego  de  Mora, 
y  la  de  Guanuco  debajo  de  la  de  Jtinn  de  Saavedra,  y  la 
de  las  Chachapoyas  debajo  de  la  de  Gómez  de  Alvarado,  y 
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)a  del  Chuquimayo  debajo  de  la  de  Juan  Poreel ,  se  habían 
juntado,  dejando  sus  pueblos  con  las  mujeres  y  gente  inútil 
para  la  guerra»  y  se  habían  puesto  todos  eu  Cochabamba, 
lugar  fuerte  en  la  sierra ,  y  la  de  los  Paltas  debajo  del  ca- 
pitán Alonso  de.Mercadiiio,  y  se  habían  salido  del  pueblo 
de  la  Carca  y  venido  hasta  Tumbez,  para  i^oderse  antes 
juntar  y  favorecer  con  nosotros;  y  la  de  Quilo  tenia  por  ca- 
pitán á  Rodrigo  de  Saiazar  (i) ,  que  era  el  que  había  muer- 
to 4  Pedro  de  Puelles  y  alzado  bandera  por  S.  M. ,  y  que 
todos  estaban  con  grau  congoja  de  no  saber  de  nosotros,  y 
temer  que  no  partiríamos  de  Tierra  Firmo  hasta  agosto  ó 
setiembre,  y  que  entretanto  podría  ejecutar  en  ellos  Gon- 
zalo Pizarro  su  renpor. 

Y  por  alegrarlos  y  animarlos  escrebimos  á  lodos  los 
pueblos  y  personas  calificadas  dellos,  haciéndoles  saber  de 
nuestra  llegada  á  Manta,  y  como  á  toda  diligencia  nos 
partiríamos  á  Tumbez;  y  cumpliéndolo  partimos  á  los  di- 
chos 23  de  junio,  dejando  á  curar  allí  á  los  enfermos  y 
recado  para  ello,  y  llegamos  aquí  á  Tumbez,  á  postrero  del 
dicho  junio,  donde  asi  para  aguardar  algunas  naos,  como 

los  caballos  que  desde  la  bahia  venían  por  tierra,  como  tam- 

• 

(1)  Rodrigo  de  Salazar,  á  quieD  los  historiadores  llaman  Hernan- 
do^ se  habúi'  manifestado  siempre  decidido  partidario  de  la  causa  real, 
asi  cuando  Almagro  el  mozo  entró  en  el  ^Cuzco   huyendo  después  {de 
la  hatalla  de  Chupas ^  fué  uno  de  los  que  salieron  en  su  persecución  y 
le  prendieron  y  y  aunque  después  abandonó  al  virey  Blasco  Nuñez^no 
quiso  acompañar   á  Gonzalo  Pizarro  cuando  marchaba  en  su   busca 
para  presentarle  la  batalla  y  le  pidió  licencia  para  pasar  á  Taboga.  A 
la  llegada  de  Gasea  se  hallaba^  en  Quito^  como  capitán  á  las  órdenes 
de  Pables  y  se  conjuró  con  otrosi  vecinos  para  matarle  y  levantar  bs^n- 
dera  por  el.rey,  lo  que  en  efecto  llevaron  á  cabo^  marchando  Salazar 
con  sus  tropas  á  reunirse  con  los  que  se  hallaban  en  Cochabamba. 
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bien  porque  la  gente  se  reformase  y  convaleciese,  nos  he- 
mos detenido  hasta  ahora  que  andamos  de  |)artida. 

Cuando  aquí  llegamos»  hallamos  mensajeros  de  Are- 
quipa,  que  habian  venido  en  una  fragata,  co'n  que  tos  de 
aquella  ciudad  nos  hacian  saber ,  que  un  dia  después  de 
Corpas  Ghrisü  habian  levantado  bandera  por  S.  M. ,  y  que 
Diego  Centeno  había  parecido  y  estaba  ya  con  alguna  gente 
cerca  del  Cuzco,  con  el  cual  se  junlarian  en  breve  todos, 
pero  que  tenían  miedo  que  subiese  á  ellos  Gonzalo  Pizarro, 
y  que  por  esto  convernfa  que  se  les  enviase  un  par  de  na- 
vios, para  que  si  en  necesidad  alguna  se  viesen  se  pudie- 
sen recoger  á  ellos.  También  dende  á  poco  que  llegamos 
vino  un  navio  que  la  armada  envia1)a ,  con  que  nos  hizo 
saber  que  habian  estado  en  Sancta  sin  poder  subir  arriba 
hasta  23  del  dicho  junio,  que  fué  el  dia  que  despacharon 
el  dicho  navio ,  y  como  Gonzalo  Pizarro  daba  prisa  á  hacer 
gente  y  ponerse  á  punto ,  y  que  habian  echado  á  fondo  los 
navios  que  estaban  en  el  puerto,  porque  no  los  tomase  el 
armada,  cuando  aquf  llegase,  ni  se  pudiese  acoger  á  ellos 
los  que  del  quisiesen  huir. 

Y  á  primero  del  presente  llegó  aquí  fray  Pedro  de  Ulloa, 
religioso  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  que  había  ido  en 
la  dicha  armada  para  dar  despachos  y  persuadir  con  su 
buena  maña  y  celo  á  Pizarro  y  los  de  su  rebelión  que  hi- 
ciesen lo  que  debían  y  no  se  perdiesen ,  y  trajo  machas 
cartas  de  Lima,  y  especialmente  entre  ellas  una  de  Lo- 
renzo de  Aldana ,  cuyo  traslado  pareció  se  debía  enviar  á 
V*  S.  por  dalle  tan  entera  relación  del  estado  que  las  cosas 
allá  tienen,  como  se  debe;  y  en  suma  V.  S.  por  el  dicho 
traslado  verá  lo  que  de  allá  se  escribe.  Y  el  mensajero  dice 
que  el  Cuzco  se  levantó  por  S.M.  y  se  juntó  en  él  copia  de 
gente;  y  que  entendiendo  esto  Gonzalo  Pizarro  envió  con 
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trecientos  liombres  allá  á  uq  Juan  de  Acosta,  su  capitán, 
é  que  estando  de  Lima  este  Juan  de  Acosta  é  gente,  obra 
de  20  leguas ,  en  Í6  de  julio  entró  en  el  puerto  d%  Lima 
Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes  con  el  arniada »  y 
Gonzalo  Pizarro,  diciendo  que  salia  á  la  mar  contra  ella^ 
sacó  toda  la  gente  que  en  la  ciudad  había ,  y  se  puso  en 
real  con  toda  la  gonte  una  .legua  de  la  ciudad  y  otra  del 
puerto,  y  estuvo  alli  ocliodias,  en  los  cuales  se  le  fueron  y 
huyeron  al  armada  trecientos  hombres,  y  entre  ellos  los  ma» 
caballeros  y  gente  de  estofa  que  tenia ;  y  viendo  esto, 
levantó  el  real  y  sin  tt)rnar  á  entrar  en  la  ciudad,  es  de 
creer  que  porque  no  se  le  despernase  en  ella  mas  gente, 
se  partió  en  seguimiento  de  Juan  de  Acosta,  enviándole  á 
decir  qne-le  aguardase  :  y  así  había  continuado  su  camino 
y  estaba  de  Lima  nueve  leguas  á  22  del  dicho  julio  ,  que 
fué  el  dia  que  fray  Pedro  se  partió  de  aqoellia  ciudad. 

Escribennos  en  todas  las  cartas  que  de  allá  vienen  la 
gran  necesidad  c[uc.  hay  que  nos  demos  priesa  en  nuestra 
partida,  porque  conviene  en  gran  manera ,  para  socorro  de 
los  que  arriba  están  con  la  vo74  de  nuestro  rey ,  y  para  des- 
hacer á  Gonzalo  Pizarrosu  tiranta  con  facilidad,  y  ans(  nos- 
otros lo  haremos  desde  aquí ,  y  se  han  hecho  ya  mensaje- 
ros á  Belalcazar  y  Nuevo  Reino ,  que  estarán  ya  en  Quito, 
y  á  la  gente  de  Quito  ^  que  viene  ya  caminando  por  la  sier* 
ra,  y  á  Mercadillo  y  á  los  capitanes  Juan  de  Saavedra  y  Gó- 
mez de  Alvarado,  Diego  de  Mora  y  Juan  Porcel,  que  están 
con  350'hombres  en  Caxamalca,  que  todos  á  furia  cami-> 
nen  la  vuelta  de  Lima ,  donde  con  la  priesa  que  nos  da- 
remos, placiendo  á  Dios,  pensamos  estar  en  breve,  ó  ya 
que  en  ella  no  se  haya  de  entrar,  sino  pasar  al  Cuzco  en 
su  paraje. 

E  pues  las  cosas,  bendito  Dios,  están  en  tal  estado,  y 
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para  venir  á  él  no  ha  sido  poca  parte  lo  que  publicó  la  af' 
mada,  que  adelante  va ,  y  lo  que  nosotros  hemos  publica- 
do del  favor  de  V.  S.,  que  se  puede  bien  excusar  para 
concluirlas.  El  trabajo  que  el  señor  don  Francisco  (i)  y  la 
gente  que  V.  S.  de  ahí  habia  de  enviar  es  justo  se  excuse, 
especialmente  que  cuando  podia  tiegar  s.  m.  del  señor 
don  Francisco  y  los  que  con  él  viniesen,  ya  este  negocio 
según  los  términos  en  que  está  seria  acabado,  y  no  sirviria 
de  más  su  llegada  de  haber  puesto  su  persona  y  de  los  que 
con  él  viniesen  en  riesgo  de  la  salud,  según  lo  que  en  esta 
navegación  s^  padece,  y  mucho  trabajo,  y  de  cargar  la 
tierra  de  gente  suelta,  que  es  una  de  las  cosas  que  m  as 
mal  en  ella  hacen  y  mayor  confusión  ponen ,  y   mas  ay  u- 
da  para  semejantes  alteraciones,  que  las  pasadas.   Y  así 
como  V.S.  respondiendo  á  quienes  en  lo  que  hasta  agora 
ha  mandado  hacer,   ha  grandemente  servido .á  S.  'M.  y 
con  la  sombra  que  nos  ha  dado,  entendiendo  los  buenos  el 
favor  que  V.  S.  daba  para  se  animar,  y  los  malos  el  ros- 
tro que  á  esta  causa  ponia  para  desanimarlos ,  ha  sido  gran 
derte  para  que  el  negocio  viniese  al  buen  estado  que  tiene, 
asi  en  mandar  que  se  sobresea  en  la  venida  de  la  gente , 
servirá  V.  S.  á  S.  M,  por  los  inconvenientes  que  de  la  en- 

• 

trada  della  se  siguirian  sin  conseguirse  fruto  alguno,  pues 
el  que  con  su  venida  se  pretendía,  para  cuando  viniei-en 
cosaria ;  y  así  á  V.  S.  suplico  mande  que  se  haga ,  y  basta 
que  esta  (ierra  esté  vuelta  en  si,  y  asentada  y  empleada 
alguna  de  la  gente  que  en  ella  hay,  se  procure  que  fuera 
de  la  gente  que  viniere  á  contratar  en  está  tierra,  no  ven- 
ga gente  otra  suelta  de  esos  reinos,  porque  cierto  con  ver- 

(1)  Don  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  virey  de  Méjico    Don 
A.nton¡o,  que  después  lo  fue  del  Perú. 
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Ble  esto  ea  ^an  manera ,  y  teogo  de  cierto  que  atiende  de 
loque  á  V.  S.  S.  M.  tiene  escrito,  escrebirá  en  esto.  Núes* 
tro  Señor  conserve  y  augmente  la  muy  ilustre  persona  yes* 
tado  de  V.  &  en  su  santo  servicio  como  desea  y  deseo.  De 
Tuml)ez  4  de  agosto  1547. — De  vuestra  señoría  siervo  que 
sus  .roanos  besa,  d  licenciado  Gasea. 

.  (F.  N-) 


Testimonio  de  carta  de  Gonzalo  Pizarro  al  capitán  Diego 
Centeno  ^  de  7  de  agosto  de  i  547,  sacado  por  el  escri- 
bano Pero  López. 

Sucesos  del  Cuzco. — Salida  de  Pizarro  de  Lima. — Espedicion  de 
Carvajal  á  las  Charcas.— Promesas  de  Gonzalo  á  Centeno. 

MUT  MAGNIFICO  SSfíOB. 

Estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  supe  lo  que  pasó  en 
el  Cuzco  con  la  ida  de  su  gente  &  aquella  ciudad,  y  entre  las 
otras  cosas  supe  de  algunos  buenos  tratamientos  que  á  per- 
sonas de  aquella  ciudad  se  hicieron ,  y  es  verdad  que  aun* 
que  en  algunos  de  ellos  es  mal  empleada  por  sus  varias 
condiciones ,  todavía  me  be  holgado  mucho,  porque  en  fin 
sieropre.se  ha  de  tener  ojo  á  hacer  hombre  lodo  el  mas  bien 
que  pudiere,  como  me  parece  que  V.  m.  asostumbra,  mo« 
derando  los  rigores  que  semejantes  gentes  merecían.  Ha- 
biendo sabido  lo  que  arriba  digo,  me  partí  de  Lima,  y  por 
mis  jornadas  me  he  venido  paso  á  paso  hasta  este  asiento 
de  Hacari,  de  donde  me  pareció  dar  á  V.  m.  aviso  de  mi 
venida,  y  aun  darle  parte  de  todo  lo  que  al  presente  estoy 
informado.  Yo  envié  desde  el  Quito  al  capitán  Francisco 

ToMoXLIX.  H 
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de  Carvajal  que  viniese  por  esta$  ptovinetaár^  del  cual  y  de 
tollas  las  otras  personas  que  hasta  agora  tienen  noticia 
destaseosas  pasadas ,  he  sal)¡do  como  los  principales  inven- 
tores dellas  habian  sido  Lo})e  do  Mendoza  (4)  y  Alonso  Pe« 
res  Castillejo  (2),  asi  de  lo  (le  Al  mendigas  como  en  otra 
cualquier  alteración,  como  en  verdad,  que  j'O  lo  creo,  y 
parece  que.como  Dios  es  justo  fué  servido  que  los  que  lo 
habian  hecho,  lo  pagasen,  y  que  V.  m.  quedase  salvo  co- 
mo quedó ,  pues  tengo  por  cierto ,  como  digo ,  que  por  su 
inducimiento  dellos  entendía  Vm*  en  ello.  i)íjome  Carvajal 
que  habia  sabido  que  solamente  traían  u  Ym>.  como  á  ca- 
beza de  lobo  para  valerse  con  él  >  y  darlo  después  por  pa- 
gador, y  como  á  quien  anda  con  mal  le  suele  caer  en  par* 
te ;  lo  que  digo  le  acantec»S>  lo  que  hemos  visto.  Yo  deseo 
que  todas  estas  cosas  tomasen  asiento  para  buen  ñn  y  ser* 

(1)  Lope  de  Mendoza  síttíó  al  virej  Blasco  Nuucz ,  por  lo  cual 
fue  desde  luego  objeto  de  las  persecución^  de  Gonzalo  j  sus  partida-* 
rios.  Siendo  vecino  de  la  villa  de  la  Plata  estuvo  espuesto  á  morir  á  ma- 
nos de  Frailcísco  Almendras,  contra  quien  eonsplró  á  fiiü' Vez^  {iorlo  cual 
fue  desterrado.  Maestre  de; campo  de  Centtm>.  siguió  s«  desgraciada 
suerte  hasta  que  este  se  ocultó  en  los  minies ,  lo  que  no  .quiso  bacec 
Mendoza^  prefiriendo  majcchar  hacia  Pocona,  donde  se  reunió  con  Ga- 
briel Bermudez  y  los  soldados  que  regresaban  de  la  entrada  del  rio 
de  la  Plata,  con  los  cuales  acampó  en  Cotubamba.  Alcanzado  por 
Carvajal  se  fortificó^  mas  no  pudicndo  resistirle  fué  pr&so  en  su  fuga 
y  castigado  con  la  muerte ,  siendo  sit  cabeza  puesta  en  la  picota.  ' 

(Si)  Alonso  Pérez  de  Castillejo,  caballero  de  Córdoba,  aunque  ^^iá¿ 
en  un  principio  el  partido  de  Pizarro  contra  Almagra^  se  manifesté 
después  uno  de  los  mas  leales  defensores  de  los  derechos  de  la,  coro* 
na  de  Castilla,  marchando  con  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Plata  á  so- 
correr  al  virej  Blasco  Nuñez;  pero  al  saber  su  desgraciada  muerte  y 
que  su  pequeño  ejercito  iba  a  caer  eñ  poder  de  Carvajal,  decidió 
dispersarle  j  ocultarse  ep  los  montes^  donde  alcanzado  por  los  indios 
fue'  muerto  cerca  dé  Guamánga.en  1546. 
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vieio  de  Dios  y  bien  de  esta  Üerra  y  de  los  tiátarated  deUa, 
y  por  esto  me  pareció  escribir  la  presente :  por  tantOt  pues 
esla  es  mi  intincion,  paréoeme  ya,  pues  Vm.  temi memo* 
fia  del  amistad  qae  con  él  tuve  en  tiempo  que  Vm.  se  vióen 
necesidad  de  mi  favor,  que  Vm.  se  enderezase  á  hacer  bien 
y  ser  agradecido ,  haciéndonos  las  buehas  obras  que  solea- 
mos, porque  por  mi  parte  será  cierto  Ym.  que  por  cual- 
quiera buena  puerta  que  Vm»  quiera  entrar  salva  su  hpn« 
ra  y  persona  y  hacienda,  y  de  los  amigos  que  Vm.  señalare, 
se  la  abriré  con  aquella  misma  voluntad  que  suelo;  y  las 
causas  que  me  han  movido  ¿  escribir  esta  carta  á  Vm.  ha 
sido  la  amistad  pasada,  y  conocer  cuan  contra  su  voluntad 
debió  entender  en  los  negocios  pasados;  y  otra  mas  princi* 
pal  es  el  deseo  que  tengo  de  evilar  el  daflo  desta  tierra  y 
la  destruicion  de  ios  naturales,  que  es  la  causa  que  meba 
puesto  en  todo  lo  que  Vm.  ha  visto,  y  estando  nosotros  aoi 
conformes  ningún  enemigo  osará  entrar  acá  en  la  tierra,  y 
deteniéndome  yo  por  acá  arriba,  será  dalles  atrevimiento  á 
que  osen  venir  con  mano  armada ,  de  do  resultará  des- 
truicion de  la  tierra  y  muertes  de  muchos ,  que  por  ventu- 
ra están  sin  culpa.  Y  pues  Vm.  me  conoce  que  no  tengo 
palabras  con  mis  amigos,  ni  jamás  digo  sino  aquello  mis* 
mo  que  pienso  hacer,  bien  conocerá  de  mi  que  me  po- 
no harto  freno  ver  que  es  menester  que,  haciéndose  de  otra 
manera  y  pasando  yo  adelante  de  Arequipa,  no  quede  ami- 
go ni  enemigo  que  no  sienta  en  su  persona  estas  cosas  con 
las  muertes  y  daños  que  Vm.  cada  dia  vée,  porque  aunque 
yo  lo  tenga  por  malo  y  mi  condición  sea  ajena  de  tales  co* 
sas,  á  las  veces  es  menester  por  fuerza  quebrarse  hombre 
un  ojo  para  poder  quebrar  ambos  á  su  vecino.  De  tal  ma- 
nera mire  Vm.  en  ello,  y  lo  piense  oomo  yo  espero  que 
lo  Ivará,  habiendo  respecto  á  su  buen  seso,  y  de  lo  que 
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pensase  me  9Vise  porque  sepa  toqrn  á'  todos  nos'  coif viene 
y  sea  contodabreYeddd>Francise<^BG^o(l)i;  portadpr  de  esta 
Vá  aiiá:á  jpcN»ercobm  €P.€brta  baetonda  suya  porque  el 
opmpañerOtqtfe  allá  teAift  se.  le  murió^  y  yo  le  dí.licencia  á 
que  fuese  A  ponerla  en  cobro  y  para  que  Hevase  estas  car 
tas  á  Vm,;  en  su  persona  de  lefaága  bueti  tratamiento  y  no 
se^  le  haga  n^tngun  agravio ^  y  en  esto  Vm.  me  le  hará. 

Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persea  de  Vm^  guar- 
de<  como  desea.  Deste  tambo  de  Hacari,  hoy  lunes  ocho  de 
agosto  de*  1:547  iañ(fcs,-ril  servicio  de  Vm.»  Gonzalo  ,Pi- 
zaito.  . .  ^ 

Y  fuera  en  el  sobreescrllo:  Al  muy  magnifico  señor  el 
capitán  Diego  Centeno,  donde  estuviere. 

.  Flecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  asi?  dicho 
traslado. comía  dicha  carta  misiva  ofiginal  en  el  lambo  y 
asiento  de  Xauxa,  término  é  jurisdicción  de  la  eiudad  de 
los  Reyes  á  S2  diás  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimien- 
to, de  nuestro  Salvador  Jesucristre .  de  súW  é  quinientos  y 
cuarenta  é  siete. años.  Fueron. testigos  á  lo  ver  cíonregir  y 
^noertar  oe^  el  dicho  original  Luis.  Sedeño  y  Juan  de  Au- 

« 

(í)  Francisco  Boso,  partidario  de  Gonzalo  FizarrOy  es  Únicamente 
cb^dcido'por  esta  carta  que  llevó  á  Centeno,  en  que  le  invita  á'la  paz, 
pbrdonáfidole  todo*  lo  pasado.  La  causa  de  escribírsela,  ^guti  Berrerai 
fué  por  desqnidarle,  para  dará  lügac  á  qu¿  pasieira  Ju9n'c|e.  Atsosta 
seguramente  á  juntarse  con  él.  Otros  afirmaron  que  por  poner  sos- 
pechas y  desconfianzas  entre  ¿1  y  Alonso  ^e  ^endoia:  otros  que  por 
haber  algunos  del  campo  de  Centeno ,  que  se  comunicaban  con  Pizar- 
ro  y  deseaban  pasarse  á  el|  y  se  envió  con  la  carta  á  Francisco  Boso 
para  que  tratase  con  ellos.  A  su  regreso  encontró  á  Carvajal  antes 
do  entrar  en  el  campamento^  á  quien  hubo  dé:  referir .  lo  que  pasaba, 
y  le  encargó  no  dijese  que  en  el  qército  real  había  .mas  de  setecien- 
tos -hombres^  y  qae  no  contase  nada  de  Ip  que  había  tratado. 
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lestia  (1)  y  Benito  de  Tobar;  esfanles  cd  el  dicho  tambo.  E 
yoPefo  López,  escribano  deS.  H.  en  todds' 109  stis-réibos  y 
seQorios ,  presente  ful  ^ob  los  dichos  testigos  á  ver  saeai% 
corregir  y  concertar  este  dicho  trasladó  con  el  origiDal,  épor 
ende  fice  aquf  este  mi  sigbo  f  (}üe  es  á  tai.  En  teiMin>onio  de 
verdad,  Pero  Lopez',  escribano  dé  8.  M. . 

(F.  N.) 


■ 

Copia  de  carta  del  licenciado  Gasea  ál  Consejo  de  Indias. 

Tumbez  i  i  de  agosto  de  1547, 

Dificultades  en  la  navegación.— Pero  Hernández  de  Paniagiia. — 
Decisión  de  Pizarro. — Prevenciones  para  el  viaje. — ^Estado  del 
Porú.-*-Levantanu^ni)o  generah 


anní  iLustnss  t  mnr  maonifico^  scSoiuss» 


.1 


A  42  de  abril  escrebf  desdé  Taboga  el  dia  que. de  aM 
nos  heeimos  á  la  vela  la  carta,  cuya  duplicadaoon  esta'va; 
lo  que  después  ha  sobcedido  es.         • 

Que  con  miedo  que  tuvimos  que  sefgund  y!a  el  tiempo 
iba  adelante  é  la  naturaleza  de  esle  mar  que  patesce^que 
se  hizo  á  posta  por  muro  é  defensa  del  Per6  para  qáe  no  s^ 
pudiese  ir  i  él,  nos  fallaría  viento  cual  ^nv^nia  para  po^ 
der  atravesar  ¿  la  costa  del  Perú,  é  no  descaer  á  la  de  Bu^s- 
naveñtn^a,  prpcurtmos  en  cabalgar  al.  paraje  délas  iíftas 
de  Guyoarapos  quique  nos  faltase  tiempo,  é  nese  dcfifca- 

(1)  Juan  de  Aalestia  tpmó  parte  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi-^ 
ron,  j  murió  en  garrote  de  orden  «le  Diego  Álvarado  por  suponerle 
cómplice  en  una  conspiración  que  se  habla  formado  para  asesinarle 
en  1564. 
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yesea  ias  oorrlentes,  no  fuese  tanto  que  no  tomasen  algo  de 
aquella  costa ;  é  sin  embaído  desta  diligenoia  el  viento  fué 
tan  contrario  y  las  oorrienles  tan  reolas  que  habie.ndo  que* 
dado  con  la  nao  en  (1)  general  é  yo  íbamos  solas  siete  naos 
é  la  galeota  caimos  por  bajo  de  la  jda  de  la  Gorgona  obra 
de  dos  leguas,  é  punandó  de  la  tomar,  solo  la  galeota  lo 
pudo  hacer  aquel  (lia,  é  los  otros  descaímos  una  noche  tan 
abajo  ¿  la  Buenaventura  que  muy  apenas  víamos  la  Gor- 
rona; é  hablando  tomar  al  rio  de  Sant  Juan  nos  decían  los 
pilotos  questábamos  ya  tan  bajos  que  no  lo  podríamos 
hacer. 

Y  porque  en  guardarnos  unos  á  otros  se  daba  mas  lu- 
gar ¿  que  las  corrienles  derribasen  mas  liácia  la  Buenaven* 
tura  las  naos ,  se  acordó  que  cada  uno  si  u  aguardar  al  otro 
pensase  de  tomar  la  Gorgona,  y  con  esla  porfía  anduvimos 
cuatro  días,  unas  veces  ganaudo  caniinu,  y  otras  perdien- 
do mas  (le  lo  andado,  y  de  noche  é  de  dia  cubiertos  de 
agua  y  de  oscuridad,  truenos  y  relámpagos  porque  en  todo 
aquel  paraje  nunca  hace  uira  cosa  é  con  tan. poca  esperan* 
za  ya  de  |K)der  volver  ñ  la^  Gorgona  ques  la  parle  que  todos 
los  que  hacen  este  viaje  ma9  alíorrescen  dónde  reconoscer- 
la  dejándola  i  sotavento,  porque  los  mas  que  asi  hi  reco- 
noscen  loman  de  ariihar  i  Panamá,  que  de  nada  mas'al 
general  é  ¿  inl  pesara  que  de  rto  tener  la  galeota  para  pa* 
aarnos  h  ella  y  procurar  de  ir  en  ella  adelante,  pareaciéndo* 
nos  que  aunque  fuésemos  solos  é  sin  otra  ninguna  guía 
que  no  fuésemos  parte  para  sallar  en  Herra,  pues  teníamos 
la  mar  segura,  podríamos  llegados  h  la  costa  del  Perúan-* 
dar  por  ella  echando  carias  é  despacíios  y  procurando  de 
levantar  la  tierra  &  la  voz  de  S.  M.,  é  que  se  nos  allegase  á 

(1)  Asi  el  ms. 
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^lageiito:éd&jttBtarnaaeoii  Lofeozo  ^  Aldaba  $  los  piros 
capitufies  y  gento  que  habían  ido  (tdelante. 

Plugo  á  Dios  que  co^otra  las  oorríanti^s  una  nocho  acu- 
di6  tiempo,  que  aunque  no\era  á  iiepa  sepoüia  caminar 
orceando  cual  en  a(|uella  parte  n^uy: raras  veces  aeontesce» 
é  \m  vielento  é  con  lanía  agua  é  truenos  y  relúnopagos  que 
DOS  puso  á  todos  ea  grande  aprieto^  porque  á  roas  del  agua 
que  del  cielo  caiai  de  la  noar  entraba  por  el  borde  de  la  ban- 
da niuciía»  é  aunque  á  inuclios  páresela»  como  en  la  verdad 
erajr  que  se  corría  gran  riesgo  en  uo  amaii^rJas  velas»  con 
el  deseo  que  de  caminar,  se  tenia»  no  se  hizo,  in los  se  porfió 
aqudla  noche  á  hacer  camino ,  é  con  lo  que  en  la  noche 
é  otfodia  hasta  mediodía  se  trabajó  plu;;o  á  Diosquetoma- 
inos  la  isla  de  la.Gorgona  ques  la  priniera  vez,  seguitd  to- 
dos dicen»  que  desde  el  paraje  donde  caitnos  se  ha  (ludido 
tomar. 

Llegados  ¿  surgir  en  esta  Isla  &  27  del  dicho  abril  á 
donde  nos  juntamos  onee  naos  é  la  galeota,  é  las  otras  sie- 
te no  pareseJeron,  porque  aujique  todos  reconocieron  la  Gor- 
gona  fué  dejándola  á  sotavento  como  después  supimos 
ex^to  en  la  que  iba  el  adelantado  Andagoya,  que  con 
haberse  pasado  de  Tabogo  mas  larde,  acertó  al  atravesar 
desde  Quycdra  un  poco  de  mejor  tiempo. 

Estuvimos  en  esta  isla  lomando  agua  y  leSa,  é  aguar- 
dando á:  ver  si  acudían  las  oirás  naos  hasta  5Q  del  di- 
cho abril,  que  con  el  temor  que  todavía  lenfamos  que 
las  naos  no  podria»  pasar  4  la  costa  del  Perú  sino  que  ha^- 
brian  de  tornar  á  arribar  á  la  Buenaventura  ó  ¿  Pan¿^má, 
nos  determinamos  el  obispo  de  los  Reyes  y  general  Pe- 
dro de  Hinojosa,  é  Diego  de  Paredes  é  yo  de  nos  meter 
en  la  galeota  con  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  de  bien, 
para  que  cuando  obro  navio  no  llegase  llegásemos  á  lo  mé- 
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Vi(Á  nosotros  á  procurar  de  baeer  los  efectos  ya  clichosw  Acor^ 
dóse  que  cada  una  de  las  nabs  procurase  sin  aguardar  á 
otra  de  caminar  é  trabajar  de  llegar  á  la  bahía  de  Sant  Bla* 
teos  donde  nos  junlarfauíos ,  é  se  daria  orden  de  lo  í^tte  de 
allí  adelante  se  habia  de  hacer. 

Y  para  que  mas  nescesidad  ¿  los  maestres  y  piTotos  y 
los  que  en  ella  iban  se  pusiese  de  caminar  é  no  volver 
atrás ,  se  dio  comisión  á  los  capitanes  don  Pedro  de  Gabre^ 
ra,  Pablo  de  Meneses  é  don  Baltasar,  que  allí  se  hallaron,  ^ 
para  que  cada  uno  compeliese  ¿  cualquier  de  las  otl'aS  naos 
que  caminase  y  fuese  adelante,  mandando  &  los  maestres 
é  pilotos  é  á  los  demás  que  en  ellas  iban  lo  obedesciesed. 

Pidióse  sobre  todo  otra  para  que  se  diese  a)  mariscal 
Alonso  de  Al  varado  si  en  el  camino  la  nao  capitana  don- 
de se  dejó  le  topase,  porque  á  causa  de  haber  sido  su  nao 
una  de  las  que  reconocieron  la  Gorgona  por  encima ,  no  se 
juntó  con  nosotros  eu  ella ,  de  que  no  poca  pena  tuvimos 
por  no  saber  del,  é  por  hi  falta  que  nos  hacia  v^  osamos 
dar  por  instrucion  que  si  alguna  nao  no  pudiese  pasar  ade- 
lante arribase  á  la  Buenaventura ,  y  echase  allí  la  gente  é 
bestias  para  que  por  allí  pasando  á  la  gobernacidvi  de  Be- 
lalcazar  se  juntase  con  él  é  procurase  de  pasar  á  Quito,  por- 
que nos  páreselo  que  segund  el  trabajo  se  habia  de  pades- 
cer,  si  esta  instrucion  se  diera  tomaran  muchos  licencia  de 
volver  á  la  Buenaventura ,  por  donde  era  tanta  la  dilación 
é  trabajo  de  la  gente  é  bestias  á  cabsade  los  malos  caminos 
é  poca  comida  que  era  de  temer  que  nunca  llegarían  por 
allí,  ó  tan  pocos  ó  de  tan  mala  manera  que  no  serian  de 
provecho  ni  podrían  llegar  á  tiempo. 

Con  esta  orden  haciendo  primero  que  las  otras  naos  se 
hiciesen  á  la  vela  nos  partimos  en  el  dicho  dia  30  de  abril, 
é  desde  algunos  dias  alcanzamos  algunas  de  las  otras  naos 
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quefaltabaDy  y  eotrellas  a)  capitán  Gomes  deSólis,  láscuiH 
les.estaban  sis  pdder  pasar  adelante ;  faltas  de  agua  y  de 
amarras, :0<Mi. trabajo  de  volver  á  arribar  con  la ifuérza  de 
las  corrientes;  proveyóseles  de  lo  que  se  pudo »  y  encargó- 
seles  lo  mismo  que  &  las  otras »  y  ansf  fuimos  porfiando  hast- 
ia la  ida  del  Gallo»  que  con  no  ser  20  leguas,  caminando 
á  vela  y  remos  no  pudimos  allegar' con  la  galeota  hasta  8 
de  mayo  que  la  tomamos. 

Hallamos  en  ella  otra  de  las  naos  que  faltaban,  é  ¿  Pero 
HernandcE  Panlagua  que  babia  llegado  alH  un  dia  inles  en 
el  barco  ^n  que  babia  ido,  porque  á  20  de  marzo  una  no- 
che mas  arriba  del  Puerto  Viejo  se  perdió  de  la  armada,  y 
aunque  segund  dice  la  buscó  un  dia  ó  dos  no  pudo  hallar» 
la  ni  atinar  !a  derrota  que  había  llevado ,  é  por  esto  se  ha- 
bía vuelto  é  kirribado  ¿  aquella  isla  paresciéndóle  que  ya 
nosotros  verniamos  camino  é  nos  encontraría  como  lo  hiiso, 

Trájome  una.*carb^  de  Gonzalo  Piearh),  que  aqui  envió 
con  otras  que  trujo»  en  que  me  responde  ¿la  que  yó  con  él 
le  habia  escripto,  en4|ue*habla  por  la  lengua  quété  los  ?de 
su  valla  hablan ,  colorando  lo  que  dicen  con  el  servicio  de 
S.  M.  é  dando  &  entender  que  le  tiene  en  lo  qué!  en  la  suya 
dice. 

A  la  de  S.  M.  no  quiso  responder  dado  que  Wnia^a 
le  pidió  respuesta  della;  debió  ser  paresciéndóle  que  ¿  6.  M. 
no  pedia  responder  sino  prendándose  por  carta  á  hacer  I9 
que  se  le  enviase  ¿  mandar,  ó  desvergonzándose  en  dia 
con  tan  torpe  rebelión  como  lo  hace  de  obras  é  de  palabras* 

Dice  en  sustancia  de  su  prisión  é  de  como  fe  sellaron, 
é  del  enojo  que  mostró  el  Gonzalo  Pizarro  por  haber  llega- 
do á  Lima ,  é  del  mal  recibimiento  é  traiamiento  que  le 
hizo,  é  la  manera  que  tuvo  para  ganarle  la  gracia  para  no 
correr  peligro,  é  que  le  deja^n  volver  lo  que  di  la  dupU- 
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cada  va,  é  qué  finalmente  se  resolvió  o6q  él;  ea  que  había 
de  morir  goWnádor ,  é  c^ue  hasta  qvesto  S.  M.  le  eonee- 
díese  no  le  había  de  enviar  cosa-  dé  sos  qnintoa , .  sino  que 
los  quería  tener  pora  gastarlos  defe^idiendo  esta  pretenden* 
eia  si  S.  M.  no  quisiese  hacer  sobre. ello* otra  cosa ,  é  que 
en  esto  se  resolvió  después  de  haber  procurado  Paniagoa 
de  persuadirle  que  para  negociar  esto  de  la  gobernación 
conveniaque  le  enviase  sus  quintos,  porqUe  cuando  Pania- 
gtsá  se  fué  lé  encomendé  queslo  de  k>s  quintos  guiase  lo 
mejoi^  que  pudiese , ¡creyendo  que  seria  manera- para  que 
los  enviase  é  desempefiase ,  si  para  pagar  1o  mucho  que  de* 
líos  tiene  tomado  é  gastado  tuviese  neseeisidad  de  haberlo, 
porque  lodqs  los  gastos' que  ha  hecho  han  sddo  de  la  iia-* 
eienda  reató  de  los  reparliihiehtos  que  sobre  loe  particula- 
res ha  hecho,  que  de  lo  suyo  segund- dióérv  hasta  agora  no 
aolo  no  ha  gastado ,  pero  aun  aliorrado  (lara  si  deslos  re* 
partimiientos ,  é  de  muchos  indios  que  han  vacado  ó  se  ha 
temado.  Si  Paniagüa  vinieie  de  Sant Miguel;  donde  aI  pre- 
sénte  está  entendieiidó  en  cosas  compiideraís  al  aviamienlo 
delosqueaquf  estamos  antes  que  se  despache  estepliego  ha- 
cerse hi  quescriba  por  estenso  la  relación  de  su  jornada. 
Tomóse  en  esta  isla  agua  y  leña  y  díóse  lado  á  la  ga- 
leota, que  allende  de  olras^difiourtades  qüesla  mar  tiene  es 
sucia  y  en  breve  los  navios  se  hinchen  de  baseosidad ,  nos 
partimos  desta  isla  en  la  galeota  los  que  yo  tengo  dicho 
en  10  del  dicho  mnyo,.é  á  la  salida  encontramos  con  dos 
naos  de  las  que  atrás  habian  quedado,  que  en  traban  alomar 
agua;  é  luego  poco  mas  adelante  con  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado ,  é  adelantado  Andagoya  que  volvía  hácia^ 
irás  ¿  arribar  á  la  isla  por  tomar  agua  é  icón  falla  de  amar- 
ras que  se  les  habían  quebrado  con  lo^  tiempos  é'  tenían 
Dcscesidad  de  surgir  para  aderezarse. 
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Eq  18  del  dicho  mayo  llegamos  á  la  bahía  de  Sanl  Ma* 
leo  ya  oon  meaos  pena ,  porque  por  esie  paraje  ya  empie* 
za  á  aflojar  la  íuetu  de  las  corrientes ,  y  estuvimos  en  elia 
aguardando  ¿  i)ue  llegasen  algunas  naos  cuatro  días,  y  en 
eHos  llegaron  chico,  y  enlrellts  las.del  mariscal  Alvarado, 
é  paresciéndonos  ai  obispo,  general  y  mariscal  y  á  loa  de» 
jDtoque  con  venia  apresurarnos  para  ayudar  con  calor  á  lo 
que  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  que  con  él 
iban  hobiesen  hecho  en  los  de  las  voluntades  üc  la  tierra» 
aoonlamos  que  alSi  se  cebasen  los  caballos  é  i  bestias  que  en 
aquellas  fiaos  habían  llegado  para  que  de  alU  CuQsen  por 
tierra,  é  que  nosotros  con  la  galeota  ¿  las  .cuatro  naos  ca- 
minásemos dejando  aUiá  Juan  Gomea  de  Anaya(l)  en  la  otra 
para  que  del  depteito  de' mantenimientos  que  en  algunas 
de  las  naes  quesperábamos  llegason  proveyese  á  las  otras 
que  dello  loyiesen  neeesfdad»  é  á  los  caballos  é  á  los  que 
^n  jeitos  bebiesen  dcir  por  tierra,  é  que  echadas  tod^s  las 
bestias  elli  y  encaminada?  por  tierra,  los  navios. y  gonte 
qiie  llegase  fuesen  en  nuestro  seguimiento,  quedando  tres 
dellas  en  los  rios  que  dicen  de  los  Quijenyes  para  pasar 
por  ellos  en  laa  baroasi  los  caballos. 

Dejada  esta  orden  partimos  de  allí  á  28  del  diclio  ma* 
yo,  y  llegamos  al  puerto  de  Manta  último  del  mismo,  é 
luego  vino  un  hombre  questalia  en  la  estancia;  de  aquel 
puerto  j  é  nos  dio  nueva  como  los  puertos  de  Puerto  Viejo, 
Guayaquil,  Piura é  Trujillo  habían  remado  la  voz  de  S.  M. 
y  estaban  con  ella ,  y  que  con  la  misma  estaba  Gómez  de 

(1)  Joan  Gómez  de  Anayai  desempeüaba  el  cargo  de  tesorero  en 
Pafiama ,  y  figuró  algunos  años  después  en  la  rebelión  de  los  Con- 
treras,  por  los  cuales  (ué  preso,  habiendo  conseguido  rerse  en|libertad 
poco  ¿Bles  d«  la  batalla  de  Panamá  en  qne  fueron  vencidos,  j  en  la  cual 
él  tomí  parte. 
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Alvárado  con  la  gente  de  las  Chaebapoyas^  é  Juan  ie  Saa- 
vedra  eon  la  gente  de  Ijuapuco,  é  CMego  de  Horft  con  la  gente 
dé  Trajilloi  é  Juan  Porcel  con  la  grále  deiCbuquiniayó^  é  Mer- 
cadillo  con  la  gente  de  la  Zarza  é> Paltas^  é  aunque  ia  perso- 
na no  era  de  tanto  crédicto»  nüs  |toreoi6  que  debía  dé  deeir 
verdad  por  la  nianera  con  quelo  afirma  bü;  pero  detúvose  en 
la  galeota  basta  versi  d^cia  verdad,  é  biz^sesaber  á  Puerto 
Viejo,  é  así  luego  ¿  otro  dia  vino  Diego  Meádez,  natural  de 
4juadalcánál,  que  babia  siempre  seguido  al  visoréy /y  ha- 
lládose  en  las  batallas  con  él  /  y  ^aba  allf  por  capitán  dd 
pueblo,  y  bou  él  vinieron  los  alcaldes  é  otros  vteeinós  del 
puelrfo  é  nos  resctbieroa  con  mucba^ategriapórquetta- 
bau  con  gran  miedo  no  viniese  gente  de'  Pizarro ,  especial- 
inente  de  Quito,  ó.  por  ser  ellos  tan  pocos  como  eran,  ustinr 
do  de  su  acostumbrada. crueldad  no  los  matasen  todos,  é 
delios  supimos  que  era  verdad  todo  lo  qoel  estanciero  nos 
babia  dicho,  é  nos  dijeron*  la  maqerá  que  liabia  sido;  dí^ 
ciendo  qué  de  Nic^ragirá  babia  venido  un  gileon  qm  ba- 
bia  sido  del  capitán  Calero ,  vecino  de  aquella  ptovíncia ,  é 
llegado  i¿  Tumbez  babian  diebo  los  que  en  61  vefrian  qtíe 
babia  fama  en  Nicaragí^  que  iarniadade  Panamá  estaba 
en  servicio' de  %.  M«^  é  que  á  mí  en  su  real  nombre  me 
la  babia  entregado  el  «general  Pedro  de  Hirtojosai*  é  qtfel 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  en  aq^^l  puerto  teniaí ,  babia 
rescehido  desto  informaicicn  y  eivviádosela ,  é  questa  nueva 
se  babia  sembrado  por  la  parfe^dcd  Péi^  quesládesta  parte 
de  Lima,  é  babia  escandalizado  á.PizarrOsfanie  que  escri- 
biéndole aquel  su  teniente  juntamente  con  esta  información, 
qué  no  dejaba  á  los  indios  bacér  sus  sementeras,  porque 
no  hobiese  comida  á  los  que  de  parte  de  S,  M.  en.  su  ar- 
mada viniesen » le  respondió  que  balna  bei^io  muy  bien,  é 
que  no  solo  no  babia  de  dejar  hacerla,  pero  que  talase  las 
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sementera^  'ho^a$  é  408poblase  á  TuAbes  éá  Piura,  é  re*  • 
o^ítae  \oi  indíM  y  españoles  y  artnas^y  oabaUcs  á  Ltma.r 

.  E  que  asimismo  d  dkíbo  tenieDte*  haibia  tomado  aquel, 
galeón  ó  sacado  déi  á  un  sobrino  de  aquel  Gaiero  que  lo 
traía »  y  pqesto  piloto  de  su  mano  y  enviádolo  á  GoQzalOi 
Pisarro ,  pareeiéndole  que  siendo  tan  buena  pieza  podría 
Gonzalo  Pizarro  con  él  é  con  algunos  navios,  que  en  el 
puerto  de  Lima  quedabau  meter  gente  é  hacer  armada 
contra  ia  que  viniese  de  S.  M. 

E  que  antes  que  la  respuesta  de  Pizarro  llegase  á  aquel 
teniente  se  habían  viste  desde  e\  puerto  de  Manta  cinco  na** 
vios,  y  asi  era  que-entóncés  venian  cinco,  que  eran  él  ga« 
leen.euque  iba  Lorenza  de  Aldana  y  dos naties  etique  iban 
los.  otros  capitanes  Hernando  Mexía  y  Juati  Alonso  Palo- 
mino» é  la  fragata  en  que  iba  Juan  de  Illanes^  y  el  baroo 
de  Paniáguaqiie  entontes  se  habia  juntado  con  elloStéque 
eomo  vieron  que  no  tocaba  en  Puerto  Viejo  é  se  tenia  ya . 
la  primera  nneva  dd  galeón  de  Galert)»  ss^  sospechó  que. 
era  armada  de  S.  M.  é  que  asi  luego  jin  .teoieote  quf  Geo«; 
zaio  Pizarrón  tenpa  m  Pt^rto  VJejo  lo  habla. hecho  saber  al 
quíeslabaenGuayaquiU  ó  aquel  al  dé  .Tumbes,  é  asi  .de  uno. 
en  otro  sé  habia  enviado  coa  gran  presteza  la  nueva  de  estos 
navios  ¿  «Gonzalo  Pizarro.  • 

E  que  animado  el  dicho  Diego  Méndez  con  la  nueva 
del  galeón  de  Calero  á  la  vista  de  las  naos,  sin  tener  mas 
certidumbre  se  liabia  animado  para  hablar  é  tractar  con 
oteas  personas,  que , en  Puerto  Viejo  conoscia  eran  servido- 
res de  S.  M.  de  poner  debajo  de  su. real  voz  ¿  aquel  pueblo» 
é  que  efetuándolo  el  s&bado  de  Ramos  estando  en  misa  de 
Nuestra  Señora*  habiendo  consumido  se  habia  levantado  el 
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Diego  Méndez  y  los  que  con  él  estaban,  y  echado  manó 
del  teniente  que  alli  Gonzalo  Pizarro  tenia,  y  habia  prendí- 
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do  á  éU  y  á  un  Morales  y  Guerra  que  eran  alealJes  y  muy 
grandes  secuaces  de  Gonzalo  PizarrOi  é  habían  ateado  ban* 
dera  por  S.  M.  y  bechó  justicia  de  aquel  Morales  por  mu* 
chos  delitos  quebabia  cometido  en  las  alteráciortes  en  Pa« 
naraá  con  Baobicao  é  acá  en  el  Perú ,  ó  que  para  defensa 
suya  é  cooservacion  dál  que  habían  hecho  el  pueblo»  había 
hecho  capitán  á  Diego  Méndez. 

E  que  Francisco  Dolmos  (1),  hijo  de  Gonzalo  Dolmost 
que  asimismo  habia  seguido  al  visorey «  é  hallándose  con  él 
en  la  batalla»  tomando  ánimo  con  las  dos  cosas  ya  dichas, 
habia  determinado  de  hacerlo  mismo  con  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil» é  para  certificarse  mas  de  los  navios  habia  enviado 
¿  un  An(on  Andero  en  una  balsa  á  saber  dallos  quien  craot 
é  que  Loreiis^  de  Aldana,  porque  no  pudiese  tornar  á  dar 
nuevas,  habia  tomado  á  él  é  la-  balsa»  é  indios  que  en  ella 
ibaoé  mctidolos  eñ  el  galeón  en  que  Iba ,^^é  que  viendo  Fran* 
cisco  Dolmos  oamo  no  volvia  su  mensajero  creyó'  mas  que 
aquellos  navios  eran  de  armada  de  S»  Mi  é  procuró  de  poner 
aquel  pueblo  en  sii  servicio»  é  asi  se  efectuó  é  hizo  juali-^ 
clá.de  un  Marmolejo,  natural  de  Sevilla^  que  habia  hecho 
matar  al  capitán  Ramii^z»  su  cuñado ,  porque  quería  le-< 
vantar  á  Quito  por  au  muette  y  se  enviaba  poco. después  & 
Guayaquil  con  intento  de  matar  á  MamieL  Déstacio  qoe  allí 
era  teniente  por  Gonzalo  Pizarroquedel  proceso  del  capi- 
tan'Ramtrez  constarla  questaba  concertado  con  él  de  levaa^ 

(I)  Franctáicó  de  Olihoé,  gobcnlador  áe  Puerto  Viejo  por  Gonzalo 
P  i  MITO,  apéojls  supo  la  llegada  de  Ga$ca  y  la; -declaración  de  muchos 
de  \oa  principales  Jefes  del  pais  en  faror  del  rej|  mai^chó  &  Guajrar 
quil,  inat¿  á  Manuel  de  Estacio^  que  gobernaba  esta  ciudad  por  los 
rebeldes  j  se  declaró  por  la  causa  real.  Después  se  presentó  al  presi- 
dente, que  le  nombro  capitán  de  infanteriai  en  cuyo  cargo  siguió  bas- 
ta después  de  la  batalla  dé  Xaquixaguana.  ( 
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tar  á  GuayüquU  por  S.  M.  luego  quel  capitán  Ramírez  bi* 
cíese  k)  mismo  de  un  Diego  Vázquez»  á  quien  Gionzalo  Pizar* 
ro  tenia  encomendada  la  isla  de  la  Puna ;  é  de  un  Gutiér- 
rez que  eran  muy  secuaces  de  Gonzalo  Pizarrd  é  muy  desa«^ 
catados ,  especialmente  el  Diego  Vázquez  contra  las  cosas 
derservicio  de  S*  M. 

E  que  asi  aquel  pueblo  se  habia  ptiesto  en  Servicio,  é 
ob^iáiciadeS.  M.  y  lo  estaba,  y  Francisco  de  Olmos  por 
capitán  del»  el  oual  babi^  tornado  un  navio  que  Gonzalo 
Pizairro  enviaba  por  madera  á  la  Puna  para  un  cierto  edi» 
fido  de  su  casa.,  ó  le  babia  enviado  &  Panamá  creyendo 
que  yo:  no  era  de  allá  á  liaceriñe  saber  lo  que  pasaba ,  y 
encargarme  nos  diésemos  priesa,  en  la  venida ,  porque  $i  no 
tenia  /socorro  temian  perderse,  especialmente  teniendo  tan 
cerca  á  Pecbro  de  PiiéUes  en  Quito ,  é  que  en  Manta  donde- 
aquel  navio  babiá  tocado^  faabia  metido  Di^  Méndez  al 
Gucrm;  quo  era  unoi1e!osx]ue*l)abiaU  prendido». para  que 
me  le  llevase»  parque  e!  teníate;  ques  un  Lope  de  Ayala 
entrególe  á  un  Francisco  de  Olníosqu^  era  sit  debdo  deba* 
jo  de  seguridad  é  fianzas»  éa^l  está  con  él»  é  muestra  de^ 
seo  do  servir  &  3*  M^;  este  navio  nos  erró  en  el  camino»  y 
asi  debe  de  haber  pasado  á  Panamá. 

E  que  en  Titijíllo  Diego  de  Mora»  nalord  de  Ciudad  Real» 
de  quien  ya  yo  tenia  relación  que  deseaba  sei^vir  á  S.  M.» 
aunque  por  miedo  é  por  asegurarse  babia  aceptado  en  aquel 
pueblo  el. oficio  de  teniente  de  Gonzalo  Pirarro,  sabido  la 
nueva  que  trajo  el  galeón  de  Nicaragua »  é  lo  quel  tenien^ 
te  de  Tumbez  escribía  á  Gonzalo  l^i^arro  habia  determina^*  I 
do  de  Se  ir  á  Panamá  con  su  mujer  é  hijos»  é  lo  que  püdie^ 
se  recoger,  éque  asi  lo  habia  hecho  y  se. metido  con  doce  ve^ 
ciooá  de  aquel  pueblo  y  con  otros  treinta  y  tantos  hombres  en 
un  navio  qucstaba  en  el  puerto  de  aquella  ciudad^  tan  abierto 
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que  babia  tanta  agua  qae  no  había  podida  óavegar  coa  h 
mercancía  que  llevaba  á  Lima,  é  habla  sido  necesario  lle- 
varla con  otros  navios,  é  que  asi  metido  )a  misma  noche 
que  fueron  i  6  de  abril  al  alba  encontró  con  Lorenzo  tie  Al- 
daña  é  los  otros  capitanes,  é  de  parescer  de  todos  había 
vuelto  con  el  armada  al  puerto  de  Trujillo  é  proveído  á  Lo* 
teúm  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  é  gente  de  manteni- 
mientos ,  é  habiendo  saltado  con  cient  arcabuceros  d  capi- 
tán Palomino  én  tierra  á  animar  los  del  pueblo ,  Diego  de 
Mora  habia  salido  cpn  ciento  é  cincuenta  hombres  i  poner- 
se en  la  si^ra  en  lugar  seguro  é  juntarse  con  Gómez  de  Al- 
varado  ,  que  era  niuy  su  amigo,  é  con  quien  Iiabia  muchas 
veces  comunicado  lo  que  ambos  debian  hacer  en  servido 
de  S.  M.  para  librarse  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro, 
viendo  sazón  para  ello  con  intento  de  hacerse  entrambos 
fuertes  en  cierta  parte  de  la  siei^ra  que  dicen  Cochabamba 
basta  aguardar  nuestro  socorro,  el  cual  )e  ha'bia  certificado 
Lorenzo  de  Aldana  seria  presto  ^  dioiie  que  creia  estábamos 
ya  en  la  Puna,  éasí  como  lo  dijo  Diego  Méndez  é  los  otros 
vecinos  de  Puerto  Viejo  después  me  lo  esdribió  Diego  de 
Mora  como:  V.  S.  podrá. mandar  ver  en  su  carta,  que  con 
esta  va. 

E  asimismo  nos  dijeron  como  Juego  queGonzalo  Pizar- 
ra habia  sabido  de  la  huida  de  Diégd  de.  Mora-  ó  de  h)S  otros 
vecinos  habia  enviado  en  un  navio  á  T|rújiIlo  mieve  vecinos 
Con  provisión  de  los  repartimientos  que  tenían  los  qiie  se 
habian  ido. qon  Diego  de  Mora,  é  al  licEinciado  León  por  su 
teniente  é  con  provisión  de  los  indios  dé  Diego  de  .Mora,  é 
que  la  armada  habia  tomado  al  licenciado  León  é  á  los 
otros  vecinos  que  con  él  venían ,  é  al  navio,  é  segund  Die- 
go de  Mora  dice  en  su  carta  é  Baltasar  de  Loaisa ,  natural 
de  Madrid,  é  que  ha  seguido  la  voz  de  S.  M.  en  las  al- 
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ieraciDnes  pasadas  en  otra  suya  que  con  esta  va ,  lodos 
ellos  holgaron  de  ponerse  en  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.M.,  especial  el  üceuciadoLeoo,  exceto  un  fraile,  Pero  Mu- 
fioz,  fraile  de  la  Merced»  que  en  batallas  é  fuera  dellas  ha 
seguido  á  Gonzalo  Pizarro  roas  como  soldado  que  no  como 
fraile,  é  un  Alcántara,  vecino  de  Trujillo,  que  volvieron  hu- 
yendo ¿Lina  á  hacer  saber  ¿  Gonzalo  Pizarro  como  era 
vuelto  á  Trujillo  Diego  de  Mora ,  é  questaban  de  armada 
por  S.  M.  ciertos  navios  en  el  puerto  y  excepto  un  N.  de  Ri» 
bera  y  otro  de  Trujillo,  á  quien  tuvieron  algo  por  sospecho- 
sos, y  por  esto  los  detuvieron  en  la  armada,  ó  no  les  die- 
ron licencia  para  ir  en  tierra  á  Diego  de  Mora,  como  se  dice 
en  las  cartas  que  de  Trujillo  Lorenzo  de  Aldana  y  el  pro^ 
vincial  de  los  dominicos  y  Hernán  Mexfa  é  Juan  Palomino 
escriben  que  con  él  estaban. 

Y  asimismo  babia  enviado  Gonzalo  Pizarro  con  el  licen- 
ciado León  á  fray  Miguel  de  Orense ,  comendador  de  la  Mer- 
ced de  Lima ,  para  que  en  aquel  navio  tomase  las  mujeres 
é  hijos  de  los  que  se  hablan  ido  con  Diego  de  Mora  é.  los 
llevase  á  Panamá  é  me  hiciesen  ciertos  requerimientos;  no 
he  sabido  que  hablan  de  contener  mas  de  que  aquel  fraile 
estuvo  con  Lorenzo  de  Aldana ,  é  porque  bebiese  por  los  de- 
dos &-  Gonzalo  Pizarro  lo  «que  se  llevaba  de  manera  que  ho« 
biese  ocasión  que  otros  entendiesen  negociaron  con  él  que  ¿ 
Lorenzo  de  Aldana  hiciese  los  requirimientos ,  y  que  en  la 
respuesta  dellos  se  dijesen  todas  las  cosas  que  en  bien  de  la 
tierra  S.  M.  habia  sido  servido  enviar,  y  que  asi  se  habia 
hecho ,  y  quel  comendador  iba  bien  puesto  en  darlo  á  en- 
tender, y  así  se  puede  pensar  que  lo  hará  porque  está  en 
posesión  de  buen  fraile,  y  es  grand  amigo  del  provincial 
que  alli  se  lo  encargó  harto,  dado  que  no  osó  llevar  los 
traslados  de  los  despachos  porque  bobo,  miedo  á  Gonzalo  Pi- 
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zarroá  quieu  tanto  pesa  que  se  digan  y  publiquen  cl  bien 
que  S*  M.  envía,  parfectóndolé  que  no  es. seguro  á  su  pre- 
tendencía  que  Ibs^  desta  tierra  lo  9épáii . 

'  E  qnel  dieüoliukntede  Tucnbejs  é  de  Piura  resoebida  la 
respuesta  de  Gonzdlo  Pizarro  en  que  como  dkhó  es  lé  loa- 
ba no  dejar  hacer  sementeras»  é  mancaba  que  así  lO  hicie- 
se  é  atalasc  las  heehas  ¿despoblase  los  pueblos  dé  la  costa 
de  indios  y  españoles,  y  lo  recogiese  todo  y  las  armas  y  ca- 
báUos  á  Lima »  y  que  htego  en  cumplimiento  de&to  había 
tomado  las  armas  é  caballos  en  Piura.  y. mandado  á  los 
vecinos  se  pusiesen  a  punto^para  ir  á  Lima »  é  había  feclio 
un  estatuarte  con  una  corona  en  mtdio  é  una  P.  é  una  R. 
á  io$  lad:os  dellas  que  pansscia  era  conforme  á  lo  que  con 
gránd  desvergüenza  é  desacato  muchos,  según  dicen,  sef 
lian  atrevido  á  hablar  diciendo  que  si  S.  M.  no  quisiese  ha* 
cér  gobernador  á  Gonxalo  Pizarró  le  liabian  de  alzar  per 
rey  y  ponelle  una  corona,  é  que  estando  en  esto  esle  ii« 
nienle  entendiendo  en  lo  que  ^e  enviaba  á  mandar  había 
sabido  como'Trujillo  estaba  por  S.  M. ,  y  el  capitán  Palo- 
ndno  dentro,  y  Loi-enzo  de  Aldaña  y  Hernán  Mejía  en  la 
armada  en  el  puerto,  é  que  asi  éi  no  podia  pasar  hacia  Li- 
ma, é  que  por  ésto  él  con  toda  priesa  tomadas  las  armas 
é  daballos  del  pueblo,  é  tres  mili  pesos  que  habia  en  la  ca« 
ja  de  S.  M.  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres  se  había 
silbido  á  la. sierra,  pensando  poder  pasar  por  allf  á  Lima. 

Que  ésííaiKÍo  las  cosas  en  este  estado  lorenzo  de  Alclana 
envió  desde  el  puerto  de  Trujillo  los  despachos  que  en  Pa- 
namá sé  le  habían  dado  para  todos  los  pueblos  del  Perú,  que 
eran  traslados  signados  de  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
del  poder  de  perdonar ,  é  del  poder  que  por  virtud  de  aquel 
poder  yo  hacia ,  é  del  poder  general  que  S.  M.  me  daba,  é 
del  de  encomendar  indios  é  dar  nuevos  descubrimientos ,  é 
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de  hacer  (urdeuanzaSf  é  de  la  caria  que  á  cada  pueblo  S.  M. 
escribía  t  porque  de  cada  cosa  destas  páreselo  que  con  venia 
que  se  llevasen  traslados  abténticos  i  cada  pueblo  los  suyos» 
á  Trujillo  para  que  alli  se  apregonase,  é  á  Piura  é  á  Guanu* 
00  donde  estaba  Juan  de  Saavedra ,  é  á  los  Chachapoyas 
donde  estaba  Gómez  de  Alvarado ,  é  al  Chuquimnyo  é  Bra* 
i^amoros  donde  estaba  Juan  Porcel,  é  á  la  Zarza  é  Paltas 
donde  estaba  Alonso  de  Mercadillo,  con  las  cartas  que  ¿  I09 
concejos  de  aquellos  pueblos  é  particulares  escrebimos  el 
obispo  de  los  Reyes  é  general  y  mariscal  Alonso  de  Alva* 
rado  é  yo » é  las  que  Lorenzo  de  Aldana  de  aquel  puerto  es* 
cribió,  lo  cual  habla  obrado  tanto  que  en  Piura  los  que  ha* 
bia  dejado  el  Uniente  hablan  luego  alzado  bandera  por  S,  M.  t 
é  que  de  alH  por  orden  de  Lorenzo  de  Aldana  se  habían 
enviado  los  despachos  con  carta  suya,  é  otros  que  desde Pa« 
namá  le  escrebimos  al  tiniente  que  estaba  en  la  tierra,  el 
cual  visto  los  despachos  é  que  no  podia  ejecutar  lo  que  ha* 
bia  empezado  había  obedescido  lo  que  se  le  enviaba  é  quita- 
do  las  dos  letras  P.  y  R*  del  estandarte ,  y  entregándolo  á 
un  regidor  que  allí  estaba  de  los  de  Piura  diciendo,  que  se 
lo  daba  en  nombre  de  S.  M.  é  que  él  se  ponía  debajo  del 
dicho  estandarte  como  de  estandarte  de  S.  M.,  é  que  así  se 
había  vuelto  con  la  gente  á  Piura  é  hecho  el  mismo  acto 
con  los  alcaldes  que  por  S.  M.  ya  estaban »  y  que  allí  le 
habían  tornado  á  elegir  por  capitán  de  aquel  pueblo  por 
S.  H.t  á  que  así  estaba  en  él,  y  dello  mal  contentos  los  ve- 
cinos, porque  no  le  tenían  por  bien  reducido  sino  que  lo 
mostraba,  é  hasta  ver  camino  por  donde  ir  á  Lima. 

E  que* Diego  Palomino,  deudo  del  capitán  Juan  Alonso 
Palomino,  é  Juan  Rubio,  vecinos  de  Piura,  é  un  Garrion 
residente  en  aquel  pueblo,  por  orden  del  capitán  Palomino 
que  se  lo  había  escripto  habia  tomado  el  galeón  de  Calero 
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que  haiiia  tpráado  á  arribar  á  Paila ,  porque  lievindole  á 
Gunzalo  Pizarro  se  le  había  quebrado  el  áibol ,  é  no  haivia 
podido  el  piloto  haeer  otra  cosa  ^^iño  tornar  k  arribar  á  aquel 
puerto,  y  hafáanJdo  en  busca  de  nosotros,  los  cuales  tam- 
poco ikiís  encmUraron,  porque  á  lo  que  se  piensa  como  no 
nos  hallaron  en  Tuinbez  ni  en  Puerto  Viejo  crí^yeron  que 
ya  no  nos  partiríanaos  hasta  el  agosto,  é  así  debieron  aira* 
vesár  á  Panamá  sin  llegar  á  la  bahia  de  Sant  Malheos  don^ 
de  entót^ces  estábamos. 

Y  que  asrimismo  Juan  de  Saavedra  é  Goinez  de  Alvara- 
do  é  Juan  Porcel  é  Mercadilló  hablan  luego  obedescido  los 
despachos^  é  puesto  los  pueblos  dónde  eran  tinientesde  Gon« 
zalo  Pizarro  en  nombre  é  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  é  alza- 
do bandera  pm*  él. 

Esto  nos  dijeron  que  tenían  por  nueva  de  un  Antonio 
de  Torres»  mensajero »  que  Piura  enviaba  en  busca  mía,  el 
cualquedaba  mal  dispuesto- en  Puerto  Viejo^  é  por  e^o  no 
había  venido  con  ellos  ^  pero  que  en  estando  para  ello  ver- 
nía»  6  aiN  vino  é  coató  lo  de  arriba  de  la  forma  é  ma- 
nera questá  dicho,  dicieíido  que  se.  babia  hallado  eñ  Piura 
al  tiempío  que  estas  cosas  pasaron ,  é  que  había  sido  utio  de 
los  que  por  fuerza  á  la  sierra  el  tiniente  habia  llevado»  é 
que  volvieron. con  él  al  pueblo»  é  lo  mismo  decian  las  car- 
tas que  del  cabildo  é  particulares  de  arjucl  pueblo  trajo»  é 
a3í  el  men^jero  como  las  cartas  mostraban  estar  toda  aque- 
lla tierra»  que  se  había  puesto  debajo  de  la  v02^de  S.  M.»  con 
gran  tecnor  que  Gonzalo  Pizarro  habia  de  bajar  sobre  ellos 
desde  Lima  ó  Pedro  de  Poelles  desde  Quilo,  é  ten^r  gran 
congoja  de  no  saber  que  nosotros  tM)biésemos  llegado»  é  te- 
mer que  no  partiríamos  de  Panamá  hasta  el  agosto»  lO'CuaIsi 
asi  fuere  pensaban  nose  poder  sustentar»  é  qtie  se  habia  deper- 
der»  é  que  ios  nfieleridn  á  lodos  á  cuchillo  Gonzalo  Pizarro. 
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Ealeodido  esto  nos  parepió  al  obtípo  t  general  é  tnaris- 
caK  é  i  ini|  que  luego  se  debia  haoDr  mensajero  á  Guaya- 
quil» á  Piura,  á  Trujillo^  á  los  Chachapoyas^  GüanuoO; 
Bracamoros  6  PaUas  enviando  provisión  de  justicia  mayor* 
é  capitán  á  Diego  4e  Morade  la  gente  é  cibdad  dé  Trujillo,- 
^  i  Gómez  de  Al  varado  de  la  Cliaehaijoyas/  é  á  Juan  de* 
Saavedra  de  Guanaco»  é  ,á  Porcel  de  los  Bracamor4)$  é  Cliu- 
quimayo»  é  ¿  Mercadillo  de  la  Zarza  é  Paltas»  é  haciéndo- 
les saber  de  nuestra  llegada  á  Manta  é  de  la  priesa  que  nos 
dábamos  á  pasar  á  Tuml)ez  é  de  allí  ayuntarnos  con  ellos,  é 
loándoles  lo  hecho  é  animándoles  á  la  consenvaoianf  delic 
y  encargándoles  que.se  juntasen  6  posiesen  tan  ceiici  qm 
en  cualquier  nescesidad  se  pudiesen  socorrer  en  tanto  que 
nosotros  llegábamos.  '  > 

Scribióse  al  mismo  tino  á  Piura  al  ragimiénto,  é  :á  Vi- 
llalobos que  era  el  uniente  que  he  dicho  que  tenía  atilllon* 
zalo  Pizarro,  pero  no  se  envió  provisión»  popque  parecía  que 
no  con  venia  enviarla  á  él  por  la  seguridad  |)oca  que  del- 
se  tenia»  ni  que  se  dcbia  enviar  á  otro  por  no  exasperar  á 
(i)  lo  debia  Antonio  de-Tdrrés»  é  nos  es« 

cribian  desde  Piura  tenia  gente  de  su  mano  con.  que  en  et 
pueblo  podia  hacer  lo  que  quisiese^  solo  sq  escribió  que  las 
cosas  se  estuviesen  en  el  estado  en  que  estaban  hasta  que 
llegásemos;  de  la  misma  nianer^  se  escribió  á  Guayaquil  é- 
á  Francisco  Dolmos,  é  con  este  despacho  se  envió  EvSlcban 
Jiménez»  vecino  de  Puerto  Viejo»  que  de  allí  había  desterra- 
do «Gonzalo  Rzarro  é  quitádole  los  indios  por  ser  servidor 
de  S.  M.»  é  deode  estonces  habia  estado  en  Nicaragua ,  é 
hasta  que  supo  de  la  reducción  de  larmada  de  Panamá  é 

se  vino  á  nosotros»  el  cual  fué  con  diligencia  é  desde  Piu- 

\ 

{i}  Asi  elmt. 
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ra  me  escribió  la  carta  que  aqu^  Va,  por  la  cual  paresce 
que  cuando  llegó  allf  ya  el  pueblo  babia  liecbo  capilaa  á 
don  Hernando  de  Cárdenas,  natural  de  Madrid ,  que  en  es* 
ta  reducción  se  ha  mostrado  buen  vasallo  é  servidor  de 
S.  Mm  y  antes  se  habia  tenido  dé!  concepto  que  la  deseaba, 
é  por  ello  babia  sido  desterrado  de  Lima 
y  asimismo  nos  pareció  que  debíamos  caviar  &  Quilo  con 
los  mismos  de^cbos  y  con  cartas  para  la  cibdad  é  para 
Pedro  de  Fuelles,  é  para  otros  particulares  á  don  Antonio  de 
Caray  (i),  hijo  del  adelantado  don  Francisco  de  Caray,  por* 
que  como  ya  me  acuerdo  en  otra  relación  dije  se  habia  ve* 
Bido  del  Perú  con  deseo  de  no  se  hallar  en  las  cosas  que 
pasaban  en  deservicio  de  S.  M.  ¿  hablase  parado  en  Pana«. 
má  deseando  volver  á  servir  en  esta  jornada,  paresció  que 
era  con  viniente  para  este  mensaje,  asi  por  su  celo  é  buen 
entendimiento  é  concebto  que  de  su  bondad  cd  estas  partes 
se  tiene,  como  por  sep  gran  amigo  de  Pedro  de  Puelles,  é 
asi  se  envió  á  hablarle  é  á  darle  las  cartas  é  persuadirle 
que  lomase  la  voz  de  S.  M.;  é  llegado  á  Ayagual,  donde  se 
habia  mudado  Francisco  de  Dolíaos  é  los  de  Gitayaquil  por 
miedo  de  Pedro  de  Puelles,  halló  nueva  como  Pedro  de  Pue-» 
lies  sabiendo  lo  que  Fraocisco  de  Olmos  é  los  de  Guayaquil 
kabian  beclio  quei'ia  enviar  gente  sobre  ellos,  éque  en  Chin* 
bo,  veinte  y  cuatro  leguas  de  G  uayaquiU  estaba  un  lunar 
con  treinta  hombres,  que  para  ocupar  á  Guaya()uíl  habi;i 
enviado  é  hablase  parado,  entendiendo  que  era  menes- 
ter mas  gente,  é  de  como  habia  hecho  alarde  de  coatrocicn* 
tos  y  tantos  hom{)res  mucha  parte  dellos  aVcabucei^os  é  de 

(i)  Au^nio  de  Garay,  vecino  del  Cuzco,  después  de  haber  seguido 
el  partido  de  Almagro  se  afilió  al  de  Pizarro,  acabando  por  pasarse  ¿ 
Gasea,  quien  le  dio  la  comisión  de  ¡r  á  ganar  á  Pedro  Puelles  en  favor 
del  partido  del  rejr;  pero  antes  fu^  asesinado  por  tos  vecinos  de  Quito. 
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á  caballo»  ó  loda  ella  buieúa  genteUbléQ  eto  CtdetC;  é  que 
procuraba  de  ponerse  á  punto  para  servir  á  Gonzalo  Pítáiv 
ro  cuyo  tiniente  el*a»  y  á  quien  al  priübljiio  fué  la  pnnaípál 
ayuda  para  que  no  cayese,  tomando  de  Guanucp  donde  el 
visorey  lo  jiabia  hedió  corregidor  cierta  gerite,  é  yéódo^' 
secón  ella  á  Gonzalo  Pisarro»  que  á  la  sazou  que  lo' hizo  fué 
íh'inarle,  segund  se  dice,  en' el  prop6sito  que  traia^  é  con 
e$la  nueva  don  Antonio  no  pudo  pasar  entendiendo  que  se^ 
gun  e]9taba  desfrenado  Pero  de  Puellés  no  bastarla  la  amis- 
tad para  que  no  corriese  peligro,  pero  acordé  escrobir  pi-» 
diéndole  seguridad  para  ello ,  é  persuadiéndole  lo  que  lo 
importaba  su  ida.  '  ^ 

£  desde  allí  me  escribió  lo  que  pasaba,  é  vino  Francisco 
Dolnios  á  verme ,  é  dijo  lo  mismo,  é  el  muclio  temor  que 
él  é  los  de  Guayaquil  lenian  que  abajase  Pedro- de  Puéllcs 
sobre  ellos,  é  para  proveer  en  esto  se  enviaron  seis  naos  do 
laá  que  eran  llegadas  á  Manta  con  gente,  é  oof^  ellas  al 
capitán  Pablo  de  Meneses ,  al  cual  se  mandó  fuese  á  la  Pur 
na  é  hiciese  embarcar  al  maíz  que  en  aquella  eomároaáe 
había  enviado. á  recoger  para  provisión  de  la  armada  ett 
Tumbez  donde  no  babia  comida  alguna,  é  que  si  gente 
alguna,  sobre  Guayaquil  abajase  saltase  con  ia  de  las 
naos  á  socorrer  aquel  pueblo ,  é  los  que  en  éF  estaban ,  é  as> 
se  partió  é  fué  á  este  socorro  é  provisión.        ' 

Y  estando  don  Antonio  en  el  dicho  Jugar  déYagiinl, 
llegó  Martin  de  Aguirre,  natural  de  FuenteralHa,  á  quien 
enviaba  Rodrigo  de.Salazar,  natural  de  Toledo,  y  herma-» 
no  de  Juan  de  Salazar ,  vecino  de  Madrid  ^  á  Guayaquil  á 
hacer  saber  como  habia  muerto  á  Pedro  de  Fuelles,  é  aU 
zado  bandera  en  aquella  cibdad  por  S.  M.,  é  hacer -que  se 
volviese  el  pueblo  de  Guayaquil  al  asiento. primero  por  h. 
mas  comodidad  que  habia  para  poderse  eoiilüniear  .desde 
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allt  á  Quito ;  é  sabiendo  esto  don  Antonio  $e  fué  de  alií 
á  Quito  á  dar  los  despachos  que  para  la  cibdad  llevaba » 
é  la  nueva  de  mi  llegada;  é  Martin  de  Aguirre  deter* 
minó  de  pasar  á  Manta,  dado  que  no  venia  á  nosotros 
ni  traia  carta  para  roí,  porque  en  Quilo  no  se  sabia  de 
nuestra  llegada ,  antes  pensando  que  no  partiríamos  hasta 
agosto  hablan  escripto  por  la  Buenaventura  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Fuelles  con  el  fraile  que  desde  allí  habia  llevado 
los  despachos  que  Pedro  de  Puelles  en  Quito  le  tomó  é  los 
envió  á  Gonzalo  Plzarro,  ó  según  dicen  se  perdieron  en  el 
camino  en  unrioal  mensajero,  sin  que  se  publicasen  ni  suple* 
sen  qué  eran,  de  que  Pedro  de  Puelles  decia  que  eran  unas 
bullas  falsas  é  diabluras  que  yo  enviaba,  é  que  si S.  H.  no 
enviaba  provisión  de  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro  que  to« 
do  lo  demás  no  le  aprovechaba  nada ,  yendo  en  los  despa- 
chos como  iban  los  traslados  que  ya  he  dicho,  y  una  carta 
de  S.  M.  para  Pedro  de  Puelles,  que  para  él  se  hinchió  de  las 
que  traje  •  y  el  fruto  que  en  él  hicieron  fué  endurecerle  pa** 
ra  maltratar  al  fraile,  é  sospechar  que  pues  aquellos  des* 
pachos  se  enviaban  desde  Panamá ,  que  no  estaba  la  cosa 
allá  á  proposito  de  Gonzalo  Pizarro  é  de  los  de  su  rebelión, 
y  así  lo  muestra  en  una  carta  que  del  se  halló  en  Guaya- 
quil en  poder  de  la  mujer  de  Marmolejo ,  en  que  maldice 
todo  lo  que  hay  en  Panamá,  así  en  mar  como  en  tierra,  la 
cual  aquí  envío,  é  para  dar  un  mandamiento  que  en  25 
de  abril  próximo  pasado  dio ,  que  fué  no  mucho  después  de 
que  aquellos  despachos  vio  en  que  mandó  á  Diego  de  Ovan* 
do,  alguacil  mayor  por  Gonzalo  Pizarro  en  Quito,  é  capi- 
tan  del  dicho  Pedro  de  Puelles ,  que  sopeña  de  muerte  que 
luego  qu<f  con  aquel  mandamiento  viese  ahorcase  á  todos 
los  que  vinieron  con  el  visorey ,  porque  así  con  venia  al  ser* 
vicio  de  S.  M.  é  del  gobernador  Gonzalo  Pizarro  en  su 
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nombre.  El  cual  mandamiento  don  Antonio  de  Garay  vol- 
viendo agora  de  Quilo  bailó  en'la  Taeumgn,  que  era  un  re* 
partnniento  que  á  aquel  Ovando  habia  dado  Gonzalo  Pizar- 
ro,  é  quitádoio  á  Romanes  de  Bonilla  porque  liabia  seguido 
al  visorey ,  é  teníalo  un  clérigo  ¿  quien  al  tiempo  que  mu- 
rió lo  había  dado  el  Ovando,  y  en  las  espaldas  del  estaba 
una  fée  en  que  contenia  que  Ovando  había  recibido  el  man* 
dámiento  en  28  de  dicho  abril,  é  que  en  cumplimiento  de 
lo  que  en  él  se  mandaba  habia  dado  garrote  á  Blas  Vega  é 
á  Ulloat  que  eran  dos  hombres  que  se  hablan  hallado  con 
el  visorey  en  la  batalla,  é  después  habían  servido ,  y  en^ 
lónces  cuando  les  dio  el  garrote  servían  é  bebiaii  con  et  di- 
cho Ovando,  haciendo  todo  lo  que  podía  en  su  servicio;  des* 
te  mandamienlOy  é  su  cumplimiento  trajo  don  Antonio  el 
traslado  que  aqui  envío. 

Llegó  el  dicho  Martin  de  Aguine  á  Manta  en  17  de  ju- 
nio ,  é  dijo  que  un  Morales »  criado  de  Pedro  de  Fuelles  que 
volvía  de  Lima  con  despachos  de  Gonzalo  Plzarro  para  Pe- 
dro de  Fuelles  se  había .  hallado  en  Piura  al  tiempo  que 
aquel  pueblo  é  Trujíllo  se  habia  puesto  debajo  de  la  voz  de 
S.  M.,  é  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  estaban 
en  el  puerto  de  Trujíllo,  é  había  sabido  como  Juan  de  Saa- 
vedra ,  é  Gómez  de  Alvarado ,  é  Diego  de  Mora ,  é  los  pue- 
blos que  tenían  á  cargo  habían  alzado  bandera  por  S.  M., 
é  había  venido  á  Quilo  é  publicado  aquello ,  é  hablado  á 
Pedro  de  Fuelles ,  su  amo,  persuadiéndole  que  hiciese  en 
servicio  de  S.  M.  lo  que  todos  aquellos  habian  hecho;  é 
quel  Pedro  de  Fuelles  se  habia  enojado  con  él ,  é  puesto  la 
mano  en  una  daga ,  é  díchole  que  sí  no  mirara  á  lo  que  I^ 
habia  servido,  que  le  diera  de  puñaladas,  porque  le  acón-, 
sejaba  semejante  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro;  é  luego  escri- 
bió á  Mercadillo  é  cabildo  de  la  Zarza ,  que  no  sabia  que 
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estaba  por  S.  M.,  é  hizo  que)  cabildo  de  Quito  le  escribiese; 
persuadiéndoles  que  se  juntasen  ioilos  eu  servicio  del  rey 
é  de  su  buen  gobernador  Gonzalo  Pizarró  contra  Lorenzo 
de  Aldana  é  los  demás,  corando  en  su  lengua  tá  cosa. en 
servicio  deS.  M. ,  que  no  paresce  sino  que  los  alterados 
lo  dicen  |)or  burla »  como  V.  S.  podrá  mandar  v^r  por  las 
carias  que  aqui  van,  que  me  enviaron  Mercadillo  y  el  €a- 
bildo  de  la  Zarza,  juntamente  coa  otra  qxiel  mismO  oabil» 
do  de  Quilo  les  escribió  después  de  ta  muerte  de  Pedro  de 
Puelles  9  las  cuales  carias  se  escribieron  la  una  cinco  dias 
antes  de  su  muerte,  é  la  otra  seis;  y  el  miércoles  de  la  se^ 
mana  antes  de  Pascua  de  Spiritu  Sánelo,  que  era  cinco 
dias  antes  de  la  dícba  muerte,  como  hombre  que. con  Dios 
ni  con  su  rey  tenia  cuenta ,  liabia  muerto  una  mujer  qué 
babia  sido  casada  con  Hernando  Sarmiento  (i),  vedino  de 
Quito,  que  el  mismo  Pero  de  Fuelles,' por  mandado  de 
Gonzalo  Pizarro,  pocos  dias  después  de  la  mqerte  deLví-^ 
soi'ey  babia  sacado  de  debajo  del  altar  del  monesteria  de 
Sant  Francisco  de  aquella  cibdad,  é  juétieiádole  porque  ha- 
bía seguido  al  visorey  ^  é  la  hizo  ahorcar  sin  oSrla-  pi  ii$i* 
eerla  cargo;  antes  cuando  fué  el  alguaeiicoo  el  maada* 
miento  para  ahorcarla,  la  halló  en  su  cnsa  >sentadq[ ,i  sin 
pensamiento  ni  sabidurfa  que  contra  ella  se  ti*a tase,  cosa í 
é  solo  se  le  dio 'espacio  para  que  se  confesase.,  é  aun  no 

;     •     : 

(4)  Hernando  de  Siirmicnto  marcbó  al  Pera  en  4551  con  eLem^ 
pleo  de  veedor,  pero  Yaca  de  Cs^tro  le  nonibró  gobernador. dé  Quilo 
á  poco  de  su  llegada,  en  cujo  puesto  coutinuaba  Á  la  entrada  del  virej 
Blasco  Nuñez  en  esta  ciudad.  Aunque  en  la  rebeliou  contra  estese  ma- 
nifestó en  demasía  favorable  á  los  oidores,  después  le  envió  i  ofre- 
cer sus  servicios  y'  los  de  los  vecinos  cuja  ciudad  gobernábáí  con  los 
niales  se  bailó  en  la  batalla  de  Áñsiquilo,  éiendo  nin'crtb'  á  los  pocos 
días  no  obslantc  de  bubcrse  íxcoQido  á  sagrado.  ^ 
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consintió  que  se  confesase  con  quien  ella  quería,  que  era 
con  un  religioso  de  San  Francisco »  é  des|)ues  de  justieiada 
la  iiizo  tener  en  k  picota  un  dia;  é  segim  dicen  se  meüó  en 
su  hacienda  é  lo  ocupó  toda  ó  parle.  Dicen  que  se  movió 
á  hacer  esto  solo  por  contemplación  de  otra  mujer  con  q.a¡ea 
él  había  tenido  ó  tenia  pendencias  deshonestas* 

Con  estas  nuevas  de  haber  llegado  Lorenzo  de  Aldana 
é  los  otros  capitanes ,  é  haberse  alzado  \^t  S.  M.  los  que  el 
dicho  Morales  decia  se  habia  animado  el  dicho  Rodrigo  do 
Salazar  ¿  escribir  á  S.  M. ,  é  reducir  aquella  cibdad  en  su 
real  servicio ,  é  hablado  á  algunas  personas  de  quien  él  se 
confiaba ,  é  concertado  con  ellos  que  matasen  á  Pero  do 
Fuelles  é  alzasen  la  cibdad  por  S.  M. ,  ¿  debajo  desta  con* 
cierto  I  siendo  de  su  guarda  el  dicho  Rodrigo  de  Salazar, 
que  era  uno  de  sus  capitanes,,  é  alcalde  en  aquel  pueblo,, 
el  segundo  dia  de  Pascua  de  SpIrUo  Santo  en  la  mañana, 
entraron  en  una  eimara  donde  el  dicho  Pero  de  Puelies  es<* 
taba,  él  ó  un  Andrés  Morillo,  soldado  de  su  compfiia  é 
otros,  é  le  dieron  destocadas  sin  poder  hablar  mas  de  decir 
ayl  apellidando  el  dicho  Rodrigo  de  Solazar  é  los  otros  di*« 
ciendo:  Viva  el  rey!  é  porque  un  Pero  de  Oña,  scribano  del 
dicho  Pero  de  Puelles  que  allí  se  halló,  a[)eU¡dó  la  voz  de 
picaro  le  mataron,  é  de  allí  salieron  apellidando  viva  el  reyl 
é  lo  mismo  res(iOBdieron  todos  en  el  pueblo  eccbto  dos  ó 
tres  que  apellidaron  la  voz  de  Pizarro,  de  los  cuales ,  según 
dicen,  fué  el  uno  aquel  Ovando  que  arriba  he  dicho,  el  ciial 
justició  el  diclu)  Rodrigo  de  Salazar,  no  hobo  muerto  otro 
alguno,  dado  que  á  bien  cuantos  desterró  del  pueblo  por  mas 
asegurarse,  y  el  cuerpo  de  Pedro  de  Puelles  hizo  sacar  é 
arrastrar  con  pregón  de  traidor,  é  cortar  la  cabeza  é  po^ 
nerla  en  la  picota  de  aqueHa  cibdad ,  donde  hasta  agora  se 
está,  é  hizo  hacer  cuartos  el  cuerpo  é  ponerlos  en  los  caminos; 
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Despachóle  este  Martin  de  Aguirre  eon  carian  para 
Quito  é  para  Rodrigo  de  Salazar,  loáadoles  lo  hecho  é  ani« 
mándeles  á  la  conservación  déllo»  encargándoles  que  luego 
con  toda  brevedad  Rodrigo  de  Salazar  é  la  gente,  que  alli 
había  se  pusiese  á  punto  y  se  acercase  hada  nosotros  que  nos 
partiríamos  luego  á  Tumbez  para  que  nos  juntáremos  é  dié» 
sernos  calor  á  esta  negociación,  é  que  porqueen  aquella  tier* 
ra  se  hacian  muy  buenas  picas  y  pólvora  hiciesen  hacer  é 
trajesen  cantidad  dello,  y  esto  se  les  escribió  porque  nosotros 
llevamos  falta  dello,  que  las  picas  .que  llevamos  las  de  España 
son  cortas  porque  se  habían  hecho  de  asías  de  lanzas  ,  é 
unas  ciento  que  se' trajeron  de  Nicaragua  de  cedro,  palo 
muy  vidrioso,  y  envióse  provisión  de  capitán  de  la  gente  «de 
aquella  cibdad  é  de  justicia  mayor  della  ¿  Rodrigo  de  Sa- 
lazar. 

Escribióse  asimismo  con  Aguirre  al .  adelantado  -  BelaN 
cazar  y  el  licenciado  Armendariz,  cuya  gente  se  creia*  esta- 
ba cerca  de  la  tierra  de  Quito  que  sobreseyesen  en  la  entrada 
hasta  que  nosotros  desde  Tumbez  adonde  seriamos  en  bre* 
ve  les  eserrbiésemos  si  habia  necesidad  de  su  venida  uno,  y 
esto  se  hizo  pensando  que  seria  posible  \iM  cuando  álli  lla- 
gásemos, las  cosas  tuviesen  tal  disposición  que  no  la  hobie- 
se  y  era  bien  que  no  habicnda  esta  se  les  esousase  á  ellos 
el  trabajo,  é  á  la  tierra  la  fatiga  que  la  g6nle  de  guerra 
suele  dar,  y  aun  porque  en  esta  tierra  uno  de  loaAiales  que 
hay  para  los  desasosiegos  della  es  el  número  de  gente  per- 
dida que  en  ella  hay ,  dióseles  cuenta  en  las  cartas  de  to- 
do el  estado  que  las  cosas  tenían  para  que  mejor  entendiesen 
la  causa  que  habia  de  socorrerles  esto  del  sobreseimiento, 
é  aun  porque  con  mejor  gracia  lo  rescibiesen. 

Llegó  aquí  á  Manta  Antonio  Andero,  que  era  quien  Fran- 
CISCO  Dolmos  habia  enviado  en  la  balsa  á  saber  quien  ve- 


189 

m  en  ios  navios  ^  y  le  loina  como  eslá  dicho  Loreozo  de 
Aldana»  y  le  tuvo  consigo  hasta  Í2  de  mayo  que  le  envió 
con  cartas  á  pueblos  é  á  i^ersonas  particulares ,  é  aquel  dia 
él  é  los  otros  capitanes  se  partieron  del  puerto  de  Trujillo 
para  subir  á  Lima ,  é  nos  tornó  á  decir  é  contar  todo  lo  que 
arriba  está  dícbo. 

En  losdias  que  aqui  nos  detuvimos  proveyendo  estasco- 
sas  é  guardando  el  armada  llegaron  en  diversos  dias  todas 
las  naos  que  habian  partido  de  Taboga  /  que  ha  sido  teni- 
do por  mucho,  aunque  muchas  deltas  ó  casi  todas  perdi- 
das áncoras  é  amarras,  y  quebrados  árboles  y  entenas,  y 
ccebto  una  en  qué  venia  el  capitán  don  Pedro  de  Cabrera 
con  setenta  soldados,  y  que -desde  cerca  de  la  isla  del  6a<- 
llo  arribó  á  la  Buenaventura  por  falta  de  áncoras  é  de  co« 
mida  ,  segund  se  décia  en  una  informa  cion  quél  lomó  é 
invió  con  una  otra  nao  del  armada  que  encontró  al  tiempo 
que  iba  aiTibando,  y  ecepto  el  barco  en  que  venia  Pania- 
gua  que  des  la  bahía  los  capitanes  que  allí  después  de  nos* 
otros  venidos  llegaron,  despacharon  á  la  Buenaventura 
con  Ruy  López  de  Orozco,  natural  de  Piedrahita,  al  cual  en- 
viaron á  hablar  á  don  Pedro  é  á  Beíalcazar  encomendándo- 
les tuviesen  mucha  concordia,  ele  escribieron  sobre  ello:  mo'* 
violes  á  esto  entender  que  de  cuando  por  allí  pasó  don  Pe<- 
dro  con  Vaca  de  Castro  quedaron  diferentes,  y  ecepto  tres 
naos  que  quedaron  á  pasar  los  caballos  por  los  rios  de  los 
Quijimyes. 

Alcanzó  antes  de  la  bahía  al  armada  Gómez  Arias,  natural 
de  Segovia ,  sobrino  de  Rodrigo  de  Contreras ,  vecino  de 
Nicaragua,  hombre  de  bondad  y  valor,  segund  lo  que  en 
estos  pocos  dias  que  le  he  conversado  he  conocido,  y  que 
en. lo  pasado  y  de  presente  ha  deseado  y  desea  servir  á 
S.  M.y  al  cual  envió  el  licenciado  Alonso  de  ¡Maldonado, 
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fyresidcnte  del  audiencia  de  los  Confines  en  un  nítvío  del 
dicIjo  Rodrigo  de  Contreras,  con  cuarenta  y  tantos  hom  • 
bres  é  con  algunos  bastimentos,  con  los  cuales  se  proveyó 
mucho  en  la  bahfa  á  las  naos  que  después  de  nosotros  par* 
tidos  llegaron,  é  á  los  caballos  é  gente  que  por  tierra  con 
ello's  desde  alli  fueron,  é  después  en  Manta,  lo  que  le  quc^ 
dó  aprovechó  para  podernos  con  mas  brevedad  de  alif  par- 
tir, porque  aunque  de  Panamá  se  sacó  toda  la  copia  que  se 
pudo  de  mantenimientos,  el  año  habia  sí doen aquella  tierra 
tan  estéril  de  maiz  que  no  se  pudo  haber  tanto  que  con  el 
largo  tiempo  de  la  navegación  no  se  gastase,  é  en  Manta  no 
se  cogió,  é  aunque  Diego  Méndez  é  los  vecinos  de  Puerto 
Viejo  hicieron  lo  que  pudieron  no  se  pudo  llegar  tanto  que 
no  llegase  á  buen  tiempo  el  mantenimiento  que  de  Ñioara- 
gua  vino  é  aun  dellose  guardó  dos  botas  de  carne  p^^ra  suplir 
la  eslerilidad  de  Tumbez. 

Con  el  gran  trabajo  de  la  navegación  ha  muerto  algu* 
na  gente,  aunque  bendito  Dios,  poca,  pero  enfermado  mu-» 
cha;  dejóse  parte  della  en  Manta ,  encomendada  á  Diego 
Méndez,  á  quien  se  dejó  de  las  cosas  de  España  lo  que  se  pudo 
proveer  para  la  cura  dellos,  como  es  vino,  pasas,  almendras 
azucaré  algunas  medicinas,  encomendándosele  que  cuando 
por  allí  pasasen  los  caballos  los  que  de  aquellos  enfermos  es- 
tuviesen  para  caminar  los  inviase  con  las  bestias. 

E  inviadas  las  naos  que  nos  pareció  que  eran  perezosas 
adelante,  nos  partimos  de  Manta  el  obispo,  general  é  Diego 
Garcia  é  yo  en  la  galeota  é  el  mariscal  Alonso  de  Alvara- 
do  en  su  nao,  sin  dejar  en  el  puerto  mas  de  una  que  por 
haber  llegado  muy  destrozada  de  árboles  é  entenas  tuvo 
necesidad  de  se  quedar  adrezando. 

Dejamos  á  Hernando  Therino,  natural  de  Ecija,  hombre 
de  valor  é  diligencia  é  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  para 
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f]ue  luciese  adrezar  aquella  nao  que  alli  quedaría »  é  cqn  cila 
é  con  las  tres  de  los  caballos  después  que  allí  llegasen  se 
viniese  á  Píevaca  y  Echandoy  é  tomase  cierto  maíz  é  pes- 
cado que  allí  se  recogía  para  provisión  de  ia  armada^  ó  de 
allí  se  viniese  á  ia  punta  de  Santa  Elena  donde  acudirían 
los  caballos  é  tomase  dellos  los  que  eu  aquellas  naos  cupie« 
sen  é  los  trajese  á  Tumbez. 

Dejóse  asimismo  órdeií  á  Diego  Méndez  para  que  hicic^ 
se  proveer  de  lo  nescesario  á  los  caballos  desde  Puerto  Vie- 
joáSanta  Elena,  é  escribióse  á  Juan  Pérez  de  Vergara»  natu- 
ral de  Vergara,  ques  un  hombre  de  bien  é  muy  celoso  del 
servicio  de  S.  M.,eé  que  en  las  cosas  pasados  siguió  sieni- 
pre  su.  VI»  é  se  haJió  con  el  visorey  eu  la  batalla  cuyo  ca- 
pUan  fué  Antedella,  é  que  asimismo  anduvp  en  la  Nueva 
EspaiWen  lo  de.  las  siete  ciudades,  al  cual  se  dejó  en  la  ba- 
hía para. que;  debajo  de  su  mano  é  orden  viniesen  por  tier** 
ra  los  caballos  á  la  punta  de  Santa  Elena,  é  no  á  Zalango 
porque  se  escusase  el  mas  largo  camino  que  por  mar  embar- 
cándose en  Zalango  traian  los  caballos  hasta  Tumbez. 

Postrero  de  junio  llegamos  á  Tumbez  donde  hallamos 
al  capitán  Pablo  de  Meneses  é  á  Diego  de  Villavicenclo,  na- 
tural de  Jerez  de  la  Frontera,  sargento  mayor  de  la  arma- 
da que  habían  llegado  de  la  Puna  con  dos  naos  que  traían 
maíz,  porque  como  entendieron  que  cesaría  la  necesidad  del 
socorro  oontra  Pedro  de  Puelles  por  su  muerte,  é  sabían  la 
esterilidad  de  Tumbez  diéronse  prisa  á  venir  con  comida 
porque  la  armada  no  padeciese  hambre. 

Hailanvos  asimismo  un  mensajero  en  Tumbez  con  una 
cariado  Mei*cadiIIo,  que  aquf  envío,  en  que  dice  como  reci- 
bidos mis  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  desde,  el  puer- 
to de  Trujillo  le  invió  alzó  bandera  por  S.  M.  él  é  la  gente 
que  allí  tiene,  que  era  la  mas  dclla  de  la  que  habia  seguí-» 
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do  á  Gonzalo  Pizarro  ^  é  halládose  con  él  en  la  batalla  del 
visorey ,  é  mostraba  tener  temor  dé  verse  cercado  de  una 
parte  de  Pedro  Puelles,é  de  la  otra  parte  del  tinienle 
de  Plura ,  que  como  está  dicho  se  había  acogido  á  la  sier- 
ra, é  determinaron  de  ir  á  4ar  sobre  este  tiniedle;  creo  yo 
que  paresciéndoie  que  habría  puerta  quitando  aquel  de  allí 
para  poder  irse  por  allí  á  juntar  con  los  de  Trujiilo  é  Cha- 
chapoyas é  Guanuco  en  caso  que  Pero-  de  Puelles  viniese 
sobre  él. 

E  asimismo  supimos  como  luego  tras  aquella  carta  él 
habia  venido  á  Tumbez  pensando  hallarnos  allí,  é  que  había 
estado  aguardándonos  bien  cuantos  días,  é  que  viendo  que 
no  veníamos  ni  sabiendo  nueva  de  nosotros  se  habia  vuel- 
to con  mucha  pena  é  desconsuelo,  é  que  en  el  camino  habia 
encontrado  á  Esteban  Jiménez  é  rescebida  déi  las  cartas  é 
provisión  qué  desde  Manta  se  le  inviaron,  que  no  fueron 
poca  causa  para  anírnalle. 

E  luego  dende  á  dos  dias  que  á  Tumbez  llegamos  llega- 
ron otros  cuatro  mensajeros  suyos,  tornándonos  á  escrebir 
é  representando  el  ánimo  é  voluntad  de  servir  á  S«  M.  que 
tenia  é  deseo  de  verse  junto  con  nosotros  é  la  nescesidad 
que  dello  habia  por  escusar  alguna  desgracia  que  Pero  de 
Puelles  le  po<lria  causar^  despacháronse  sus  mensajeros  é 
escribiósele  con  ellos  la  muerte  de  Pero  de  Puelles ,  porque 
desde  Manta  se  )e  habia  escripto  á  él  é  á  todos  los  otros,  é 
se  habían  dado  en  Tumbez  las  cartas  al  Delgadillo  de  quél 
hace  mincion  en  su  carta,  que  tan  bien  antes  que  nosotros 
llegamos  en  Tumbez  se  haj)ia  partido  viendo  que  no  venía- 
mos,* é  no  era  aun  llegado  á  donde  estaría  Mercadillo  é  escri- 
bióse la  prisa  que  nos  daríamos  en  nuestro  camino,  é  que 
se  pusiese  él  é  su  gente  á  punto  para  que  saliesen  al  cami- 
no á  juntarse  con  nosotros. 
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Y  también  hallamos  en  Tumbez  mensajeros  de  Juan  de 
Saavedra ,  Gómez  de  Alvarado ,  Diego  de  Mora ,  é  Juan 
Porcel  con  las  cartas  que  aquí  envfo ,  6  con  cartas  de  los 
pueblos  de  TrujSlo,  Chachapoyas»  Guanuco  é  Chucuma* 
yo,  en  que  nos  escriben  que  recibidos  los  despachos  que  des- 
de  el  puerto  de  Trujillo  los  invió  Lorenzo  de  Aldana  habían 
tomado  la  voz  de  S.  M»  é  sacado  la  gente  que  en  los  pue<* 
blos  tenían »  dejando  en  ellos  lo  que  era  nescesario  para  la 
población  dellos,  ó  se  habían  todos  juntado  en  Gochabam** 
ba ,  donde  se  han  estado  agtiai*dando  lo  que  les  escribiése- 
mos que  debian  hacer,  mostrando  todos  por  las  cartas  é 
mensajeros  gran  deseo  de  saber  que  hobiósemos  llegado, 
porque  habia  dello  mucha  nescesidad  por  el  peligro  que  po- 
dían correr  si  se  dilatase. 

Despacháronse  los  mensajeros  y  respondiéronse  á  sus 
cartas  y  á  las  de  otros  particulares  que  escribieron  lo  mas 
gracioso  é  á  mejor  tino  que  se  supo»  loándoles  lo  hecho  é 
animándoles  á  servir,  é  encargándolas  tuviesen  gran  cui- 
dado de  tener  avisos  de  h)  que  hiciere  Gonzalo  Pizarro ,  y 
nos  avisasen  dello,  é  questuviesen  á  punto  para  que  enten- 
diendo que  bajaba  hacia  acá  se  juntasen  con  nosotros  para 
que  con  mas  brevedad  pudiésemos  juntarnos  é  hacernos 
unos  contra  él ,  y  que  entretanto  questa  nueva  no  tuvie- 
sen ,  porque  no  gastasen  el  camino  por  donde  nosotros  ha- 
bíamos de  ir  é  ellos  volver,  se  estuviesen  en  Cochabamba, 
pues  era  lugar  fuerte  é  puesto  en  comarca  de  manteni- 
mientos. 

Asimismo  hallamos  en  Tumbez  los  mensajeros  que  de 

Quilo  se  inviaron  por  Guayaquil  sin  tener  certidumbre  si 

éramos  llevados  á  esta  costa  con  cartas  de  aquella  ciudad  é 

de  Rodrigo  de  Salazar,  que  aquí  van,  é  de  otros  particu- 
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lares;  en  que  esériben  lo  que  en  la  muerte  de  P^ro  de  Pue* 
Ues  fi  reducion  de  aquélla  ciudad  p^sd  6  se  hizo. 

'  Dilatóse  algo  despachar  á  eátos  mensajeros ,  porque  todo 
lo  que  les  podia  responder  é  proveer  con  ellos  se  babia  he« 
cho  con  Martin  de  Aguírre  desde  Manta  eceto  del  aviso  que 
se  les  debía  dat*  del  camino  que  tomaríamos  pbra  que  mejor 
pudiesen  atinar  donde  saldrían á  encontrarnos»  y  quesimos 
tomar  primero  resolución  dello  para  escreblráel^»  é  en  esto 
tuvimos  mucha  dificultad »  porqüel  Aias  breve  mmno  para 
subir  ¿  la  sierra  por  donde  con  el  ejército  i  sino  por  faUa 
de  mantenimieQtos  é  agua ,  se  puede  caminar^  é  donde 
con  los  de  Quito  é  con  Mercadillo  é  los  capitanea  de  Go* 
chabamba  nos  hemos  de  juntar  es  á  Palta  é  Piürá  é  Ga-^ 
xas,  é  porqué!  yendo  mas  ánimo  se  dária  á  los  t^ue  de« 
sean  acudir  á  la  voz  de  S.  M« ,  porque  se  entra  mas  por 
la  tierra  é  se  pasa  mas  cerca  hacia  Lima;  pero  jiolr  este  ca^ 
íKiino  nos  decian  que  habia  falta  de  comidas,  é  de  qtiien 
las  llevase  éque  lo  que  más  hacia  6ra  el  pdigro  que  panes* 
ce  que  se  pódia  correr  yendo  por  allí»,  si  saliese  (al  eií^ 
euentro  Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  qqe  dicen. que  tior 
ne  muy  armada  é  encabalgada^  ¿  habUdada  ¿  las  cosas 
de  la  guerra»  que  nó  salo  podría  impedí riíos  do  juntaroos 
eoñ  los  que  nos  aguardan  ;  pero  aun  causar  álguiía  desgra- 
cia ,  con  que  desautmzándonos  ó  enflaqueciéndonos  se  .au- 
torizase é  foñificase  á  sí»  e^ieci^imentc  habiendo  fallado-^ 
nos  icón  las  enfermiedades  de  la  larga  é  dificqUosa  nave-t* 
gacion  tanta  gente  de  la  que  de  tierra  firme  sacamos  é 
mucba  de  la  que  nos  quedaba  lan  recia  cómo  era  menester» 
é  tener  falta  de  buenas  picas  é  pólvora »  é  ios  caballos  ya 
qué  llegasen  no  eran  tantos  é  venían  tales  que  no  saldrían 
tañen  breve  de  afrenta.  * 
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E  por  PqzoI»  qtae  es  obro  camino  á  d(mde  so  bá  llegado 
Hereadillo  coa  intento  de  estar  mas  cerca  de  nosotros»  alien* 
de  de  que  ae  rodeaban  al  pié  de  cincuenta  leguas  mas  que 
por  Piura,  nos  decian  habla  la  misma  falta  de  mantenin 
mienlos  é  de  quien  los  llevase,  é  aun  alguna  de  agua»  é 
dado  que  para  escasar  lo  de  Gonzalo  Pizarro  era  mas  á  pro* 
pésito  por  no  ser  camino  tan  metido  en  la  tierra ,  ni  tan 
hacia  la  parte  de  Lima,  pero  no  del  todo  era  tan  seguro 
que  no  se  pudiese  temer  aquel  revés. 

Y  por  esto  paresció  que  lo  mas  seguro  era  tomar  el  ca« 
mino  por  Guayaquil,  yendo  desde  aquí  allá  en  los  navios, 
é  desde  allí  sobiendo  á  Glimbo  é  Alüquicambe,  é  allí  to- 
mando el  camino  derecho  que  dicen  de  Guainacaba  por  la 
sierra  adelante,  porque  por  allf  era  camino  seguro  de  no 
podernos  impedir  que  no  juntásemos  con  nosotros  ¿  la  gen- 
te de  Quito  é  la  de  Mercadillo,  la  cual  toda  junta  con  nos- 
otros special  que  venia  á  mano  de  poder  recoger  de  camino 
la  que  ¿  nosotros  saliese  del  Nuevo  Reino  é  Popayan»  no 
era  nadie  para  impedirnos  la  jornada»  é  que  de  camino 
nos  reformaríamos  de  picas»  que  se  traerían  muchas  y  muy 
buegas  de  Quito ,  é  de  pólvora  que  en  aquella  provincia  de 
Tiquizambe  se  estaría  haciendo ,  é  que  por  allí  se  nos  ofre- 
da  de  Quito  comida  é  quien  la  llevase. 

Y  dado  que  por  este  camino  se  rodea  mas  de  cien  le- 
guas ,  é  habia  de  padescer  trabajo  de  frió  la  gente »  yendo 
como  va  flaca,  ó  aun  de  algunas  ciénagas  &  la  salida  do 
Guayaquil »  é  se  diesen  prisa  á  hacer  picas  é  pólvora,  é  in» 
viarlo  é  venir  ellos  con  su  gente  á  Luisa »  queslá  en  el  ca- 
mino» para  que  allí  nos  juntásemos  é  lo  contiDuásemos  to« 
dos;  é  ayudó  á  tomar  esta  resolución  las  nuevas  que  nos  in- 
vieron  desde  Piura,  y  nos  escrebieron  en  segundas  cartas 
los  capitanes  desde  Gocbabamba  diciendo  que  Francisco  de 
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Gáravájal^  maestre  dé  campo  Gonzalo  Pií^rrb». abajaba  con 
cuatrocientos  hombres  por  los  ilanoá  háciaiTjruJiHó.éPM^ 
ra,  é  quel  licenciado  Caravajal  (1)  venia  por  hi  sieiva  ooá^ 
otro  golpe  de  gente«  '  ,1 

E  enviamos  á,  Esteban  Ximenez  al  camino  de  leseaba», 
líos  á  que  hiciese  que  viniesen  á  Guayaquil,  ó  no  á  la  pbn^ 
ta  |de  Sancta  Elena,  porque  aunque  raudásenms,  pares* 
cer  en  lo  del  camino,  é  se  hobiesen  de .tra^r  afuf,  jv^enníaii 
mas  en  breve  é  sin  pena  desde  Guayaquil. por  la  mar,.  6 
que  dijese  á  Cherinos  que  trajese  las  naos  que  atrás  J[iaJ)iaa 
quedado  á  Guayaquil ,  é  aguardase  allí  hasta  qm  olrf  cosa 
se  le  <^cribiese,  porque  habiendo  de  ir  por  allí  no  habi^t 
para  que  viniese  acáj  é  habiendo  de  tomar  algubo  desloa 
otros  dos  caminos  estaba  bien  allí  para  ayudar  á  tr^er  los 
caballos.  ,  •  i  -^  ?:    : 

E  hallamos  asimismo  en  Tumbez  á  Garci  Manud  de  Gsh 
ravajal,  natural  de  Plasencia,  é  á  Diego  García  de  Álfaro, 
vecinos  de  Arequipa,  que  aquella  ciudad  enviaba  en  una 
fragata,  que  allí  hablan  tomado  de  Gonzalo  Pizarro,  con  aus. 

•  •  '   * 

(1)  £1  licenciado  Benito  Suare^  de  Giryajal  marcha  al  P^r4j9oil 
Hernando  Pi^arro  en  1534,  mostrándose  des4e  entonces,  decidido  par* 
tidariodeesta  familia  en  sus  guerras  con  Almagro  j  Blasco  Nuiiez^ 
de  quien  era  además  enemigo  personal  por  haber  matado  á  su  herma- 
no  el  factor  luán  Suarez.  Hallóse  en  la  muerte  de  Francisco  Pizarro 
que  no  pudo  evitar ,  en  la  batalla  deObupás  en  qu^  f  ué^  preso-Alt(iá4> 
gro  el  mozo  j  en  la  de  Añaquito^  ea  Ja  «naíl  ely  Puelkek  aBésioeirotí 
al  virej)  llevaron  arrastrando  su  icabeza  y  la  futieron  en  ll^pifsota  d^t 
Cuzco.  No  por  esto  continuó  sirviendo  con  lealtad  é,  Gpn^lo^  contra 
quien  se  sublevó»  j  aunque  preso  por  Carvajal,  le  perdonó  la  vida  j 
aun  quiso  casar  con  una  sobrina  su  ja ;  pero  el  le  abandonó  por  sos- 
pechas  saliéndose  del  campo  con  su  gente,  y  se  presentó  a  Gasea  '  cjiie  le 
nombró  alférez  general  de  su  ejercito,  cdyo''cargD  desempeñaba  én  labá* 
talla  deXaquixaguana.  Murió  siendo  oorregMor  del  Cuzoo  en  (550 
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,  oarU^que ¿quí  van,  á  hacer aos  saber  como  Gonzalo  Pi* 
zarro  babia  escripto  á  aquella  cibdad  é  i  uo  Lúeas  Mar- 
tin (1)»  que.eof  ella  tenia  por  su  teniente,  é  á  mochos  partí- 
eulares  cartas  hechas  en  Lima  á  primero  día  de  mayo ,  di- 
ciéaidoles  eomo  yo  habia  desembarcado  en  Tumbez  con  tre- 
cientos hombres  muy  perdido,  pensando  tomarle  desaper- 
eebido,  que  luego  se  aderezasen  6  se  viniesen  á  Lima  para 
resistirme,  é  ál  dicho  teniente  que  recogiese  toda  la  gente 
de  aqud  pueblo  é  caballos  é  armas ,  é  lo  Irajese  todo  á 
Urna. 

'  E  que  sin  embargo  del  temor  que*  en  toda  aquella  tier- 
ra habia  de  la  crueldad  6  dura  servidumbre  de  Gonzalo  Pi« 
zarro  con  el  deseo  que  de  acudir  ¿  la  voz  de  S.  M.  t^nian, 
habían  rogado  los  de  aquel  pueblo  al  teniente  que  sotirese- 
yese  por  algunos  dias  en  el  cumplimiento.de  aquel  manda* 
miento,  pareciéndoles  que  haciéndose  asi  tenían  tiempo  de 
entendqr  la  verdad  de  lo  que  en  sus  cartas  cerca  de  mi.ve* 
nida  dada  Gsivsalo  Pizarro. 

£  quci  sin  embargo  desto  aquel  teniente  se  dio  priesa  á 
comptíer  la  gente  que  saliese  apremiándoles  con  grandes 
I^remids  é  temores  á  ello  é  recogió  los  caballos  é  armas,  é 
tomó  cufirenta  mHl  pesos  que  de  las  arcas  para  llevar  á 
Gonzalo  Pizarro  tenia  alli  un  su  mayordomo  de  la  caja  que 
allí  en  Arequipa  S.  M.  tiene,  no  sacó  nada,  porque  no  ha- 
bia en  eUa  cosa  alguna  á  causa  que  Francisco  de  Carava - 
jal,   maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  habia  pasado 

(1)  LúcaíHartin  se  halló  con  Pedro  de  Candía  en  el  descubrí  ni  ¡en- 
to  de  la  provincia  de  Ambaya,  cuyo  desgradado  ¿xito  le  obligó  á  re- 
tirarse á  su  repartimiento  lo  misino  que  á  sus  demás  compañeros.  Gon- 
zalo Pizarro  le  envió  después  a  Arequipa  para  reunir  gente  y  dinero, 
siendo  preso  á  la  vaelta  por  las  tropas  sublevadas  y  presentado  á 
Centeno « 
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poco  antes  por  alli  á  Lima  é  había  llevado  todo  lo  4^  en 
ella  habla,  porque  ninguna  cosa  han  tenido  ni  tienen  tan& 
mano  para  sus  gastos  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  valla  como 
la  hacienda  de  S.  M. 

E  que  asi  aquel  teniente  salió  víspera  de  San  Bernabé 
en  la  tarde  con  las  armas  j  caballos  y  gente  de  aquel  pue* 
blo,  y  con  treinta  y  cuatro  mili  pesos  de  aquellos  cuarenta 
mili,  porque  los  seis  mili  habia  gastado  en  soldados,  é  asen^ 
tó  aquella  noche  cerca  del  pueblo  con  intento,  según  los 
mensajeros  dicen,  de  aguardar  que  allí  saliesen  todos  los  ve» 
cinos»  é  que  el  que  no  saliese  hacer  otro  dia  justicia  del, 
é  que  aquella  noche  so  color  de  volver  los  vecinos  á  sus  ca* 
sas  á  proveerse  se  hablan  vuelto  ¿  comunicado  con  los  que 
aun  no  eran  salidos,  ^de  dar  muy  de  mañana  sobre  el  tenien* 
te  é  prenderle ,  é  que  ansf  lo  hablan  hecho  é  vuéttose  al 
pueblo  é  tomádole  los  dineros  é  alzado  bandera  por  S.  M.  é 
capitán  en  su  real  nombre  á  Gerónimo  de  Villegas.  (1),  na* 
tural  de  Burgos ,  é  vecino  de  Arequipa ,  é  que  habían  )ue« 
go  escripto  á  Diego  Centeno  que  habiendo  estado  muchos 
dias  escondido,  y  entendiendo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  de 
mi  llegada  á  esta  tierra  escribía,  habia  salido  y  estaba  cer* 
ca  del  Cuzco  con  noventa  ó  cien  hombres,  para  que  todos 
se  juntasen  é  procurasen  de  conservarse  é  redudr  los  otros 

* 

(1)  Gerónimo  de  ViUegas,  natural  de  Cáceres,  ñrvió  wa  Pedro 
de  Poelles  á  Gonzalo  Pizarro ,  siendo  uno  de  los  prímeroi^que-le  aooo* 
scjaron  tomase  el  titulo  j  cargo  de  gobernador,  en*  lo  cual  le  ajudó 
con  todas  sus  fuerzas.  Enviado  después  á  Piura  para  defenderla  del 
virej^  hujóal  acercarse  ¿ste,  quien  mandó  saquear  su  casa.  A  lall^da 
de  Gasea  se  hallaba  en  Arequipa,  con  cuja  gente  salió  para  Lima;  pero 
habiéndose  sublevado  en  el  caminO|  prendieron  al  jefe  Lucas  Martin 
y  se  reunieron  con  Centeno,  peleando  Villegas  como  capitán  en  la  ba- 
talla de  Huarina  y  después  en  la  de  Xaquixaguana. 
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pueblos  de  aquellas  parles  al  servicio  de  S.  M.,  é  dejando 
en  este  estada  ias  cosas  de  aquella  parte,  pe  partieron  los 
mensajeros  á  trece  de  junio. 

No  habia  habido  en  esta  reducioü  muerte  algoiía  ouanp 
do  los  mensajeros  partieron,  pero  questaban  presos  el  di- 
cho Lúeas  MarliOf  natural  de  Trujilfo,  é  Alonso  de  Avila^ 
qoe era  alcalde ,  natural  de  Avila,  é  Cristóbal  Bdtran,  na-! 
tiiral  de  Ciudad  Rodrigo,  alguacil,  ¿  Diego  Haiñirez,  éPe^* 
dra  Sánchez,  natural  de  Talavera,  qué  eran  muy  secuaces 
de  Pizarro,  é  hablan  instado  mucho  en  el  cumplimiento  de 
sus  cartad»  é  un  Baltasar  de  Armenia,  natural  de  Sevilla, 
6  también  quedaba  preso  un  fray  Luis  de  la  Madalena , 
fraile  dominico,  que  ha  seguido  en  todo  á  Gonzalo  Pizarro^ 
é  predicado  en  pulpitos  é  fuera  dellos  su  seta  desvergon- 
zada é  desacatadam  ente ,  de  que  todos  los  de  la  orden  que 
aci  están,  en  especial  el  provincial,  han  tenido  gran  ()ena, 
é  mayor  de  ver  que  no  eran  parte  para  castigarle ;  é  se-*. 
gun.los  mensajeros  dicen  le  había  enviado  alU  Cotízalo  Pi« 
sarro  para  que  hiciese  su  oficio,  é  ansí  persuadiendo  en 
el  pulpito  á  los  de  aquella  ciudad  que  fuesen  á  ayudar  é 
servir  á  Gonzalo  Pizarro  dijo  cosas  graves  é  deí»aeatadas 
contra  el  servicio  de  S.  M.  é  la  fidelidad  é  lealtad  que  sus 
vasallos  le  deben,  hasta  poner  en  ejemplo  en  lo  que  se  ha«^ 
cia  en  el  juego  del  ajedrez  adonde  el  rey  se  echarla  la  ca« 
beza  abajo  con  su  gente  en  la  talega  después  de  haberlo 
dado  mate. 

Dicen  los  mensajeros  que  según  la  dispusicion  en  que 
aquella  tierra  quedaba  creen  questará  ya  por  S.  M.,  é  ansí* 
se  nos  ha  escripto  que  hay  en  Trujillo  nueva  que  el  Cusco 
estaba  reducido,  dado  que  dicen  que  Gonzalo  Pizarro  habia 
enviado  al  Cuzco  y  á  Charcas  á  Juan  de  Silveira ,  natural 
de  la  Puente  del  Arzobispo ,  é  que  antes  era  barbero  t  é 
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agora  es  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  á  hacer  gente 
é  traérsela,  é  que  de  catnine  había  ahorcado  seis  hombres 
porque  eran  servidores  de  S.  M.»  los  cinoo  en  el  OUao  é 
uno  en  Arequipa* 

Piden  por  sus  mensajeros  los  de  Arequipa  que  se  les 
enviase  uno  ó  dos  navios ,  porque  si  acaso  Gonzalo  Fizar* 
ro  fuese  sobre  ellos  se  pudiesen  salvar ,  acogiéndose  á  la 
mar:  en  esto  estaba  mejor  proveido  de  Id  que  ellos  pediánr, 
porque  como  desde  Panamá  hice  relación  á  Lorenzo  de  AI- 
daña  se  le  dio  por  orden  que  tomados  los  navios  que  hO'» 
biese  en  el  puerto  de  Lima  pasase  con  el  capitán  Palomino 
é  los  dos  navios  é  la  fragata  hasta  Arequipa ,  é  que  de  los 
navios  que  se  tomasen  llevase  otro  alguno,  para  que  en  él 
7  en  los  que  llevaba,  habiendo  dello  necesidad ,  pudiese  re- 
coger  gente  é  volver  con  ella  la  costa  ahajo ,  á  donde  nos- 
otros estuviésemos ,  pero  todavía  se  envian  cot\  los  mensa- 
jeros otros  dos'  navios  é  mercancias  de  las  que  traen  mer- 
caderes en  la  armada  para  que  los  servidores  de  S.  M.  en 
aquellas  partes  puedan  comprar  ó  proveerse  dellas ,  é  los 
navios  aprovechar  para  el  recogimiento  de  la  gente  si  tal 
menester  tuvieren « 

Estos  mensajeros  no  trajeron  nueva  de  Lorenzo  de  Al- 
daña,  ni  de  los  que  con  él  fueron,  porque  como  no  tenian 
lengua  de  lo  que  en  ía  mar  pasaba,  temiendo  que  Gonzalo 
Pizarro  no  trajese  navios  por  ella  se  engolfaron,  é  no  osa-» 
ron  reconocer  la  tierra  hasta  cerca  del  puerto  de  Paita. 

.  En  4  de  jullio  llegó  en  Tumbez  el  navio  en  que  hablan 
venido  el  licenciado  León  é  los  otros  nuevos  vecinos  de 
Trujilto ,  que  le  despachó  el  armada  desde  Santa ,  quince 
leguas  mas  adelante,  porque  con  los  tiempos  contrarios  é 
forzosos  queste  ano  ha  habido  desde  12  de  mayo,  que  fué 
cuando  se  partieron  de  Trujillo,  hasta  23  de  junio  ques 
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euando  despacharon  este  navio ,  é  elloá  se  hieieron  el  mes<« 
mo  (lia  juntamente  ¿  la  vela ,  no  habian  andadof  mas  de 
aqaeUas  quince  leguas»  verdad  es  que  se  habían  delenMo 
allí  algo  por  tomar  agua  y  lefia;  acá  parece  que  hau  mto/o^ 
rado  los  tiempos. 

'  flscrlbiéronnos  Lorenzo  de  Aldana  y  el  provinoial  y  ios 
otros  capitanes  las  cartas  que  con  esta  envío,  en  qm 
dicen  el  estorbo  que  con  los  malos  tiempos  han  tenido  ,.é 
que  como  Juan  de  Aoosta  con  cuarenta  hombres  habia  ve* 
nido  á  Trujlllo,  Id  cual  ya  acá  teníamos  por  cartas  de  Pin* 
ra ,  ^  como  no  habia  hecho  daño  allí  ni  hallado  quien  á  él 
se  le  hiciese»  porque  como  la  gente  estaba  en  la  sierra  con 
Diego  de  Mora,  no  halló  sino  mujeres  y  viejos  con  los  cua^ 
les  se  hubo  como  hombre  de  bien,  sin  embargo.que  segund 
dicen  ta  mujer  de  aquel  Cantara  que  huyó  á  Lima  traté 
mal  de  palabra  ¿  él  é  á  la  gente  públicamente,  é  á  voces 
diciendo  que  porqué  le  teniau  allá  á  su  marido ,,  que  se  le 
querian  hacer  traidor. 

Escriben  ansimismo  como  de  vuelta  el  dicho  Acosta  ha* 
bia  tomado  ciertos  marineros  que  en  un  batel  de  las  naos 
estaban  tomando  agua  en  d  dicho  rio  de  Santa,  de  joieual 
la  nueva  que  acá  tenemos  é  dicen  los  que  vinieron  én  el 
navio,  es  que  sabiendo  Lorenzo  dé  Aldana  é  los  oapitaacd 
que  atli  estaban  como  voivia  el  dicho  Juan  de  Acosta  sal- 
taron  en  tierra  los  capitanes  Hernán  Mejia  é  Juan  Alom 
80  Palomino  con  número  de  alcabuceros,  é  se  pusieron. en 
celada  en  un  paso  por  donde  el  Acosta  habia  de  volver^  é 
veniendo  á  dar  en  ellos  descuidado  supo  de  un  indio  como 
le  aguardaban,  é  tornó  atrás  é  fué  por  otra  parte  á  pasar  el 
rio  mas  arriba ,  donde  estaban  los  marineros  tomando  el 
agua. 

Escriben  asimismo  como  hablan  tomado  á  un  don  Mor* 


202 

tiD)  indio»  lengua ,  é  ¿  un  Juan  de  Betanzoá  que  llevaba» 
dé  Acosta  una  earta  ¿  Gonzalo  Pi2arro,  la  cual  dicen  que 
me  enviaban ;  pero  noseméba  dado,  di  vino  con  sos 
oartas^:é  que  al  don  Martin  hábkn  enviado  á  juntar  ál'«i 
gunas  vituallas  en  Guarmey ,  que  con  iird^as  del  mismo 
tiieintn  y  dos  leguas  de  Lima  én  la  costa  ^  é  dádoto .  para 
comprarlas  seiscientos  pesos ,  é  eüviado  con  él  á  fray  Pe^ 
ro  de  Uiioa V  fraile  dominico,  ques  el;  que  Ueva&a  para  ecbatv 
]e<!erca  de  Lima  en  ün  repartimiento  tiue  el  mMesterio, 
que  en  aquella  cibdad  hay  de  aquella  órdfen»  tiene ,  para 
que  con  el  buen  celó  qile  al,  ser  vicio  do;  Si.  Mw,  é  ique  todos 
hagan  lo  que  les  conviene»  é  noticia  de  aqaeHa  tierra  y  co* 
iiocimiénto  con  los  indios  tiene, 'se  diese  mafia  para  meter 
de^achos  é  cartas  en  Limát  qbe  pára4¡IIo  se  dierod  á  Lo- 
renzo de  íAldana,  é  que  sospechan  que  le  ba  tpinado  la 
gente  <derAcOsta9  lo  que  visto  porlaspeifsoúaaiiue  bay  pdes* 
tas  para  tenei' avisos  se  enliende/eé  que  Francisco,  de  Car<- 
vajal,  maestre  de  campo  de  Pizarro,  batía  salido  con 
gentes  por  aquélla  coista  para  estorbar  que  no:  se  tomasen 
mantenimientos  para  el  arm;ida,  é  jpara  procurar^  de  tdmár 
á'  los  qué  della  saliesen  entierrá,  ¿que  en  llegandd  á.Guar* 
mey  hal)ia  sabido  Iqs  vituallas  que  alli  se  habiaii  enviado  á 
faaeer  é  había  tomado  á  &ay  Pero »  é  procuraba  que  ^e  di- 
jese que  se  continuaría  el  hacer  de  los  mantebimieQtos  q[)a« 
ra  que  con  aquello ,  y  estando  él  é  su  grate  ¡secreto  saltat 
sen  en  tierra  á  tomar  los  mantenimientos  k»  del  armada^ 
y  él  se  pudiese  aprovechar:  dellos ;  pero  este  designo  no 
puede  tener  efecto  por  estar  ya  avisado  Lorenzo  de.Aldana 
é  los  que  con  él  iban. 

Escriben  asimismo  como  para  tener  mantenimientos 
bastantes,  Lorenzo  de  Aldana  y  el  capitán  Palomino. é  los 
demás  que  con  él  iban  para  subir  desde  Lima  adelante  ha- 
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bian  enviado  el  uno  de  los  navios  que  llevaban ,  de  que 
era  maestre  uíi  Pero  Diaz,  al  puerto  de  Trajlliq  coa  uú  w« 
cinode  aquel  pueblo  qna  06  llama  Blas  de  Alieoaa,  qi|e> 
era  uno  de  los  que  babian  ¡salido  con  Diego  dé  Mota,  é 
por  ser  viejo  para  seguir  por  tierra  á  Diego  de  Mora  habla 
querido  meterse  é  andar  en,  la  afmada,  el  cual  tenia^.^a 
hecha  la  vitualla  é  metida. en  el  qavfo^  ¿ño  aguardaba  pá^ 
ra  hacerse  á  la  vela  é  ir  en*  seguimieoto  del.  armada  á 
25  de  junio  mas  de  tomar  unos  pocos  de  puerdos  qae  te^ 
nia  en  tierra ,  que  por  andar  brava  la  oiar  no  hab¡a;podido 
salir  el  batel  á  tomarlos ,  segund  han  dtclio  ios  que  vinie» 
roo  en  el  navio»  quel  armada  envió,  el  cual  partió  del  puert 
tode  Trujilto  y  se  despidió  de  Pero.  Diaz  y  Blas  de  Atienza 
el  dicho  dia  25  de  j  itnio^  ó  me  trajo  dellos  es|as  cartas  £(ue 
aquí  envío. 

Enviaron  asimismo  Lorenzo  de . Aldana  y  los  otros  capi^ 
tañes  en  este  navio  treinta  y  tres  soldados,  asi  por  estaír 
dolientes^  algunos  dellos  como  por  descargarse  de.  gente  por 
poderse  mejor  Sustentar  con  los  mantenimientos  qué  tenian 
y  podían  tiaber;  y  porque  Alonso  dis  Vivero,  natural  de 
Onjtiveros,  que  traía  esta  gente  no  tenia  nueva  que  bolNése- 
mos  Negado  á  Tumbcz ,  reparó  en  Paila,  é  desde  allí  se  fué 
á  Piura  por  aguardar  ¿  saber  de  nosotros,  y  ver  Jo  qiie  te 
le  enviaba  á  decir  que  hiciese ;  hésele  enviado: ¿  decir.  sü(- 
va  en  las  corredurías,  que  desde  allí  para  saber  avisos  se 
hacen. 

Las  nuevas  que  hasta  ahora  se  tienen  de  Gonzalo  Pi-* 
zarro  es  que  entendiendo  como  Lorenzo  do  Aldana  y  los 
que  con  él  van  iban  al  puerto  de  Lima  habia  echado  á  hon- 
do todos  los  navios  que  alií  habia ,  porque  no  los  lomase 
aquella  firn)^da  ni  bobiese  doi^o  sq  pudiese  alguno  acQgeri? 
huyendo  del,  é  que  llegado  Franeisco  de  Carvajal,  su  maest 
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tre  de  campó,  que  vioo  de  las  Charcas  y  Cuzco'  é' Areqiii- 
pa,  habia  reprebendiJo  ló  que  habían  fecho  de  los  navies» 
é  persuadido  ()ue  se  había  de  sacar  nao  6  dos »  y  asi:  díe& 
Loreozó  dé  Aidana  en  su  carta  que  sacaron  uno  t '  é  habta 
pUto  llegado  de  nutívo  al  puerto  é  que  Gonzalo  Pizarro-faizo 
alarde  dé  ochocientos-  hombres ,  y  los  sacó  de  Lima »  y  los 
tÚTO  no  9é  que  diaá  fuera,  y  que  ha*  vuelto  á  aqueita;  tinr 
dad  con.su  grate»  y  séstá  eivdla,  y  qáe  ha: enviaiV)  á.ha-; 
eet  gente  b1  Cuzco  é  Charcas á  un  don  Aútiafnio  de  Ribera  (i)i 
niailural  de  Soria ,  el  cual  auiique  Gonzalo  Pízarro  te  tien^ 
casado  con  una  su  cufiada /no  se  deja  de  pensdr  qAetlsr* 
n¿  algo  del  respeto  que  debe  al  serviéio  de  S.  MU  |V)rqiie 
en  las  cosas  pasadas  no  ha  acudido  tan  caliente  com6  Qon*! 
zalo  Plzarro  quiera »  y  á*ün.  fifeirtin  dé  Robles vstjua  fué  á 
quien  los  de  la  audiencia  dieron  mandamiento, ím) color ^1 
cual  prendió  al  visorey,  no  se  de]2i  de  píensar  que.&uoques 
tombrefácil  y.que  se  podría  cebar  de  la  euenta  que  en 
darle  aquel  cargo  Gonzalo  Pizarro  cfól  hace'  por  haciir 
contra  lo  que  debe,  seria  posibto  atinase  ¿  hacer  en  sefvi* 
^  deS.  Mv  algo  de  lo  que  á  buen  vasallo  y.  hljodaU 
go  debe,  considerando  la  torpeza ^qneieU' Cumplir  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  le  manda  liarí^,  ¿y .  el  c&niino;  que  .terna- 
ria para  perderse,  pioarque  como  hombre  que  de  k)  pasado 
tiene  temor  ^  se  sabe  ique  ha  gnnriado  aqud;  manihimien^ 
*  ...  •  '.I 

(í)  Antonio  Ribera,  natural  de  Soria,  se  halló  con  Gonasalo  eo 
la  cdnqivisia  de  la' provincial  ¿be  (^C^nel^^  sipndo.de9de  entonces  uno 
de:  sus  m^s  depididos  partidarios,,  .y  sin  duda  el  qi\e  mas  le  animp,^  la 
rebelión;  pero^  aunque  formó  .pa^te  de  su  eje'rcito,  tanto,  ^n  la  guer- 
ra contra  Blasco  Nunez,  como,  en  la  .marcha  contra  Gasea,  nunca  lle- 
gó á  batirse,  retirándose  en  esta  ocasión  á'los  Reyes  con  ^  licencia  de 
Pizarro.y  marchando  dcspuef  á  Trojillo,  donde  se  ¿eblaóró  abierta- 
tam^te  «n  faVor'de  la  causa  reil%      ' 
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lo  6  diefe^' diTersds  vece»  í  á  manem  de  diMilporseí  qtle  ta 
prisbfa  qtiél  )a  hizo  per  virtnLd^  acpiel  mandamiento/ é  á 
Ffti^agua*  eiíandó  e^ttíyoien-Lima  mostró  voluntad  y  llevé. 
á  su  casa  sin  tener  mas  razón  para  ello  de  por  haberse. eft«. 
viadci  con  ta  carta  de  S.M^  datb  que  ninguna  QE)aa;lft' ha- 
bló en  au»  ncgoeios »  y  segubd  el  i^Hylo  t|tte  todos  teniaft 
M  era  maravilld  que  noiosase  hablar  i?a  diús,  y  paresceiiue 
BO  era  mala  sefial  no  habiac  contra  ellos  segubd  ió  ((ue.  e^^. 
tónoes  se 'usaba  hablar  en  lisonja  é  contento  de  Gónaalo 
Pi«arm.  .  :     . 

Yáim^  s^gunse  ¿Ece^  Ramirtíz»  a1  qm  mató  P^  de  Pudlas! 
porque  quería  reducir  á  Quilo  en  servicio^  de  S*.  M.,  'conle* 
só  que  cuando  salió  del  lima  quedó  concertado  con  este  Rti- 
bles^ cuyo  gran  amigo  era  d  Ramires^  é  con  el  licenciado 
Cepeda»  ques  muy  amigo  de  entrambos ,  que  ellos  dos  en 
Lima  niatarían  á  Gonzalo  Pizárro  y  alzarían  en' aquel  püe*»' 
blo  bandera  por  S«  M.»  y  quel  Ramírez  hiciese  lo  mismo  oa 
Quilo,  y  auú'  4ioen  que  lo  miismo  resulta  del  proceso  que 
contra  el  Ramírez  se  hizo ,  y  que  asi  como  de  cosa  que' tan<* 
lo  ¿  Gonsalot^^arro  importaba  le  envió  Pero  de.PMellei  avi« 
so  con  un  Arévalo »  vecino  de  Quito,  y  con  el  aViso^^l  nii»^ 
mo  proceso,  el  cual  no  pudo  pasar  de  Piura ,  poilque  al 
ttempp  qué  aHi  llegó  estaba  á  armada  que  Arribaba  en  Tru- 
ÍiUo,y  Piura^é  Trujiiloy  los  Chachapoyas  por  S.  M.,  y  le  fué 
for^ádoi  ^verse  á  Quito  crui  aquel  Morales  que  estay  a  dícho^ 
criadb  de  Pero  de  Puelles»  ^  dejó  el  proceso  é  cartas  en  poder 
de  Vitlak>bos,  qqesel  teniente  que,  como  está  dicho,.  Gonzalo 
Pízarró'  tenia  en  Piura  y  en  Tumhez >  al  cual  yo  lo  h»  p^di^ 
do,  é  dice  que>  todo  lo  quemó,  porque  deUo  no  yiniese  mal  & 
nadie;  pienso  que  debe  ser  asi,  porque  según,  este 'Vifla- 
lotüSiiniuestra  deservir,  y  ^irveen  todo  Jo  que  puede  á 
eista  armada,  puédese  (rcter  qqe  holgara  de  ccmipia^rme 
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dáRiiome  aqueflo  si  lo  tuviera ,  sino  qw  trecíiq^  oomq 
bombrei  afligido  é  cortado  porque  no  se  hallase  cosa  de  Pí<* 
zarrón  m  de  Peiío  de  Padies  en.  su  poder »  tuzo  dello  la^e 
dice. 

^  Pero  ayer  estos  dos  ai'riba. dichos  ¿oa  deseó  de  baeer 
gfe&tOy  é  no  bailajndo  pujanza  delia  con  voz  de  S.  M»  que 
m  lo  resista,  podríale  temerá  y  asi  los  capitanea  que  estaa 
en:  Cocbabamba  lo  (emen^  que  reéogéñan  étraerian  gente» 
la  cual  Gonzalo  Pizarro  tuviera  recogida  en  cantidad ,  si  no 
estuviera  descuidado  pensando  que  desde  Panamá^  yo  m^ 
toroirá  á  España,  y  que  basta  que  S.  M.  proveyera  de  lo 
necesario  para  la  guerra  pasaran  dos  años  en  quél  I  u viera 
tieiiipo  de  juntarla  é  proveerse  de  todo  lo  necesario  para 
conservarse  en  su  rebelión;  é  como  k)  que  en  Panamá  se 
ba  hecbo  ba  sido  edn  tanta  brevedad  que  cuasido  supo  de 
ki  llegada  de  Lorenzo  de  Aldana  é  de  los  otros  captlaoe^t 
ya;  estaba  todo  lo  que  de  Lima  acá  bay  puesto  contra  &, 
eeepto  Quito  que  se  puso  luego  ¿oles  de  poderse  Pero  de 
Pndles  comunicar  con  él^  y  asi  no  solo  le  ha  causado  turba<» 
eion  ia  improvisa  venida  del  armíada  de  S.  MJ,  mas  aun  le 
quitó  posibiKdad  de  recoger  un  hombre  de  los  que  de  Lima 
abajo  bat)ia. 

Déla  que  enLim^  tiene  Cotízalo  Pizarro  se  dice  que  al«> 
guba  dellá  no  es  muy  útil  para  la  gueirra  / y  que  otra,  no 
le  sigue  de  voluqtad;  poro  venido^coi^  ét  &  romperooiii  la  de 
S.  M.  t»  podrían  sino  pfeléar;  jrauü  c^mío  en  estalSetra 
niudios^  proburah  de  tenerse  á  doa  amarras  por  quedarse  al 
fin  coala  ínas  foale  si  .entendiesen  que  esta  era  lá:  de  Goja^ 
zalo  Pizarre,  puédese  Ueu  creer  que  los  qtae  con  él  están»  é 
aun  otrdsquenosele  han  llegado»  ni  tifenen  la  voz  de  S/ M^i 
se ie allegarían,  y  por  esto  paresce  que  convieoequela 
vo6t.de  S.  M;  vaya  y  esté  pujante;  y  aunque  sea  maa  de 
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b  oeoeáario  {Mira  deshaeer  á  Gkmzalo  Pizsrropor  lai  maer** 
tét  que  Gfm:  estar  pojante  se  eaensarán  no  le  osando  seguid 
tantos,  viendo  esta  pujanza  y  ouanios  para  poder  venir  ^ 
rotura  habría  knienester  Gonzalo  Pizarro ,  y  aun  porgue 
eon«:ipne  lo  que  la  üos  de  S.  M.  con  lo  de  las  Indias  pnodé» 
se  pone  freno  para  que  otros  no  osen  iiaeer  áen^janíes  al« 
tioeadiones  y  rebeliones,  porque  lo  que  se  puede  enviar  de 
Espafia  too  s6  teme  tiuito  ea  estas  partes ,  así  por  la  tardan* 
za  que  hay  en  venir ,  oórao  por  las  enfermedades  en  que 
caen  ios  que  de  allá  vienen^ 

Y  por  estas  consideraciones  y  por  no  poner  la  dosa  en 
tan  gran  pdligro  como,  correría  si  Gionzalo  Pisarro  empeza- 
se  á  mostrarse ísuperior  contra  los  servidores  de  S;  M.,  pa^ 
recio  escribir  ¿  fielalcazar  que  quedando  en  su  goberliad<Mi 
la  gente  que  para  la  defensa  y  granjerias  della  fuese  nece- 
saria la  demás  que  de  su  voluntad  y  no  por  premio  qni«e- 
se  venir  &  servir  ¿  S«  M.  y  mer^oet  que  sd  le  hiélete  bien 
viniese  con  to^a  presteza  ¿  juntarse  eOn  nototros,  é  que  si 
por  su  indispúsicion  y  edad  ¿  él  se  le  hiciese  pesado  venir 
la  enviase  con  un  Francisco  Hernández  (1);  ques  su  cápátai^ 

r 

(i)  Francisco  Hérsandes Girón  nacij  en  Caceres  tolSlí/y  marchó 
á  Aníéiiiui.ea  1635í,  no  entrando  en  el  Pera  hlista  1538,  en  que  pa8¿ 
al  dedqubniúétilo  d^e  Popigran  con  SebasiUn  Benalf^suit,  H«M<Íse  con 
este  en  el  socorro  del  yirej  Blasco  NuSez,  de  quién  fué  uno  de  los  mas 
leales  defensoresy  quedando  herido  en  la  batalla  de  AñaquitO|  y  tégre* 
s¿  luego  con  ^coifio  teniente  suyo^  tomando  parte  en  la  prisión  j 
muerte  éfi  Jorje.  Robledo.  A  la  llegada  de  Gasea  volvió  con  Béndcazar 
eonink  (Soi)Z^to  Pitara))  uno  de  cuyos  repartimientos*  obtuvo  á  la  pa* 
eifieaoiii?  dd  paii;  pero  deseonlento  de^e  eMóntés  ño  tardó  en  versé 
r<i4eftfdo  dé  amigué  ^aoivodades  |  que  !e  lanzaron  en  una  lürga  re^ 
beHtíiiy  e»'la  cttol  ^qitM»  de  diféipeiites  vici^itísdes  (ni  pr(?só  y  ajusti- 
ciado en  Lama  en  155i. 
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mandamlo  q^e  viniese  taa  en  orden  que  conteDténdtMe  con 
io  necesario  ea  el  oamino  no  biciesen  daQo:  iú  molestia  al** 
gana»  y  lo  mismo  se  escribió  al  que  dioeo  qnéiviéoe  eon  la 
f[enle  del  Nueva  Reino  é  á  don  Pero  de  Cabrera  é  luán  de 
Güsm^n  que  dicen  haú  llegado  á  Paita  que'  se  diesen*  priesa 
&  venir  á  juntar  con  nosotros  y  en  el  camina  Uivieseq  la 
orden  ya  dicha »  porqjae  .  como  acriba  he  fecho  relación  ^ 
Db  Pero  (1)  en.au  nao  airibó  desde  cerca  de  la  isla^el  G4II0 
á  la  Buenaventura^  é  dé  allí  subió  con  intento  de.  juntarse 
con  Belalcazar ,  y  ayudar  por  la  parte  dé  Qnito  centra  Pero 
de  Puelles,  lo  cual  no  pudo  ser  sino  con  trabajOi  y  4un  se« 
gun  dken  con  moerle  de  tres  hombres  que  dic^n  que  los 
4igres  mátarbn  é  Juan  de  Ouzman  en  otro  navio,  quel  pre« 
stéente  del  audiencia  de  los  Confinés  envió  eon  treinta 
hombres  y  bastimentos,  plomo,  picas,  moniciones,  armas 
y  caballoB;  arribó  también,  segnnd  dicen,  ala  Buenaventura 
y  subió  por  allí;  falta -M  hecho  el  arribar  dcste  navio  porno 
¿aber  podido  llegar  las  cosas  que  tan  necesarias  para  el  ar- 
mada  traía* 

líesenos  escriplo  por  diversas  partes  que  <3on%ato  Pisar- 
ro  ha  muerto  á  un  don  Pedro  Portocarrero,  natural  de  Tru- 
jillo,  é  á  Antonio  Allamirano  (2),  natural  de Ontivieros,  que 
agora  en  esta  sazón  después  de  saber  de  la  venida  .de  Lo- 
renzo  de  Aldana»  éde  ios  otros  capitanes  había  fecho  alfórez 

!  '  •  •  í 

■      j  '  .  /  '     . 

.      (4)  D«  Pedro  Luis  Cabrera*    . 

,  (2)  Anjtpnio  AHaiBÍrapo^  patural  de  OntiTeros,  er»  alcalde  del 
Cuzco  cuaiido  estalló  la. rebelión  de  Gqi^x^o  Posirro.  No.  queriendo 
firmaf  el  acta  en  que  se  dedar^iha  e«te  p0r  justicia  major  y  procurador 
.sali<í  del  cabildp;  pero  hubo  de  ceder  despue»  á  laa  iimeoaa^s  qii<í  se  le 
bicieroo^  j.  Gonzalo,  viendo  cumplidos  sus  deseoSi  la  nombra  su  ál** 
Jéres general,  distinción  qne  no  impidió  lé.manda^  -degollaf  i  8U>jre- 
greso  al  Cuzco  en  Í6i7. 
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g^eriil  3uyo  á  IMégb  Maldonado  (1),  que  ¿eeisn  el  rico,  pot* 
que  segnn  dicen  entendió  ó  sospechó  que  querían  alzar  aquel 
pueblo  en  servicio  dé  S.  H. 

Entendido  esta  dispusicion  que  las  cosas  tienen  y  la  ne« 
cesidad  que  hay  de  darles  priesa  é  calor  para  que  Gonzalo 
Pizarro  no  se  pueda  hacer  mas  y  acudan  los  destas  tierras 
mejor  la  voz  dé  S.  M.  é  que  Gonzalo  Pizarro  se  está  en 
Lima ,  ha  parecido  mndar  el  propósito  que  teníamos  de  ir 
por  Guayaquil,  é  determinarnos  de  ir  por  uno  destos  dos 
otros  caminos  mas  hreves,  y  asi  se  envió  á  don  luán  de 
Sandoval  (2),  hífo  de  don  Diego  de Sandoval,  á  Piura,  con 

(1)  Diego  de  Maldonadonuirebó  eon  Pizarro  al  Pterú  en  1530^ 
saendo  nombrado  i  poco  repdor  del  Cnzoo^  en  cuyo  puesio  $e  distia- 
ga¡¿  por  8u  oposición  á  Almagro  el  mozo^  contra  el  cual  peleó  en  la 
batalla  de  Cbupas.  Después  de  baber  pedido  á  Yaca  de  Castro  la  sus- 
pensión de  las  ordenanzas,  se  retiró  á  Andaguailas  temeroso  de  los  su- 
cesos que  se  preparaban;  pero  obligado  por  Gonzalo  á  volver  al  Cuzco 
se  negó  á  adniitirle  por  gobernador  y  abrazó  el  partido  del  virey  Blas- 
co Nuñei.  El  desgraciado  ¿xito  de  loa  esfu^^os  de  este  caudillo  le 
obligó  i  someten^  i  la  clemencia  de  Pizarro,  teniendo  qae.aufrir  la  ma- 
la voluntad  de  Carvajal  que  llegó  i  darle  tormentO|  basta  que  avisa** 
do  de  que  le  querian  quitar  la  vida  buyo  del  campo,  de  GonzalO|  y 
montando  i  la  orilla  del  mar  en  un  baz  de  paja  se  encaminó  á  la  ar- 
mada de  Aldana^  acompaüado  de  un  negro,  salvándose  milagrosamente, 
pues  cuando  llegó  á  los  navios  se  le  babia  desatado  ya  el  baz  y  estaba 
á  punto  de  abogarse. 

(9)  Juan  de  Sandoval  procuró  en  un  principio  mediar  en. las  dife- 
rencias entre  Gonsalo  Pizarro  y  iel  virty  Blasco  Nufiez,  y  viendo  que  no 
lo  oonseguia,  se  retiró  i  Trujillo,  de  donde  solo  salió  para  defender  k 
ciudad  atacada  por  Melcbor  Verdugo.  Gasea  i  su  llegada  le, nombró 
gobernador  de  Piura,  donde  continuó  basta  la  conclusión  de  aquellos 
acontecimientos,  siendo  mas  activa  la  parte  que  tomó  en  IsA  subsi-' 
guientes  revueltas  de  Hernández  Girón.  *    '   - 

Tomo  XLIX.  14 
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mino  que  desde  Paita  ¿  Cajas  ppr  .j|gii{^lA;($|9^9d  )^y ,  y  sp 
€i«rHí¡6sfibfe  ello  al  oalfildoy  ^  fAiil|pi)|^!if)8}  éi  Pe4F0  Her- 
OftH^e?  de  P^B^gu^  que,  jfoip^  di^.ef^  ^4 aftipAn  ÍW 
pyii4ps^  i  FQvieer  ^  ueGes^irip.  . .       \ 

Y  porque  «i  acAspi^Q^t^  ^  tornar  eijle  i;a!^í|io.|uvíé$flr 
NdQ9  BUftí^»  que  jSpqzalQ  Pjziarrp  ^M^j^iji»  ac^  qofl  pu|ai^ 
(a)  que  no  fa^w  aegarP  «1  pftwpoF  ?íhí?1  pamma,  «Bmwojí 
á  HeriUí^de  4e  Ri>)i»4 ,  ppxsofia  dilijg^J[fi  ^  (^IpR^  ^pl  i^fi- 

al  capitán  Mercadilio  para  qjie  proveyese  de  lo  neoesario 
para  poder  iv  por  este  obo  eaoMoa  úai^  ti  esMi;  y  ^a^  hi- 
ciese a&rir  y  ad^jeseav  >  popqad  dicen  hay  4eUo  neoeridad  f  é 
hiciese  abrir  y  limpiar  kis  aguas  mt  en  él  hay. 

{!  para  ayuda/r  á  la  fa)(4  qye  para  if  por  estps  dos  ca- 
jninos  de  comida  hay  i  se  hizo  (raer  rnaiz ,  pescado  é  algu- 
nps  puerco^  d/e  |a  ?m^  6  O^ía^ftím)],  jé  de  J»  li^rf?  lía  Qn^o, 

E  ae  envió  a}  ^pfton  Gam^  de  S^is4  ^^f9  lo»  n^bon 
-flee  é  bestíae  «que,  eemo  didho  es,  hábiaB  .veoido  ti  paso 
de  Gttainaeava^ 

£;nvii3se  á  Manía  á  piego  Ulendez  despacho  para  que  si 
alguna  nave  ó  gente  llégase  allí  en  nuestro  se^i)im)eqlOj( 
qw  dp  Qlr^  ip^nera  np  lorpo  qw  yepdi^f  pvqjAo  le^  pá^^- 
má,  Nicaragua  t  Guatimala  é  Nueva  Esp^^^^A  j^íl  pr^vf^i^Q 
para  que  no  irniga  ína^vfp  sifto  (&  jtinifairse  eoá  eita.  amiadaí 
por  el  incenvenfente  qne  podrá  haber  de  eaer  en  manos  de 
los  alterados  Viniendo  en  otra  manera ;  y  esto  está  proveí- 
do hartos  dias  bá  que  aun  cuando  el  navio  de  Calero  30 
p^^jó^  cejaba  ye^  prpveiíjo  por  jcédula  de  la  audiencia,  y 
por  negligencia  de  quien  ]p  hgb^f^  §^  oje^ulAr  91^  ylpp  ^qf^ 


^  ^q  .Ñiowas^ft  «I  lipwpo  qw  p*rli4  t^p  qierla,  Qfm9  ^ 
qm  &i  (A  ¥Í«i^ro9  s^t^  düeron,  porque  áot«8  que  ^  pu-i 
9i$49e  eu  PaQWi4  h  9Xm^^  ppr  S,  M.  so  babi»  prove^Q 
%w  90  embargase»  Iq9  oavios  y  no  «a  dejasen  ir  al  Pem». 
vepga  la  tal  g9Pte  i  navio  á  Páiu  á  eslar  cqu  Iqs  navios  éi 
gente  (fu^  alU  en  «Ho*  sq  d^d  para  bacf  r  espaldas  ¿  aque<» 
Ha  íwla  y  d*?  aspgwíienli^  ^  lois  sQi-yidorcs  de  g,  >!,  si 
m  aq[u^UL  09n«r<sa.  I^  oourrme  de  ello  nei^esidad ,  ^  qu^ 
ds  allí  llagan  saber  á  dpn  'uan  de  Saodoval  en  Piara  de^ 
iu  ikgada  >  p»ra  q^^  nqs  }o  es^^ba ,  é  les  ei^viemw  4  de|n 
«ir  lo  que  nos  pofeoe  deben  baoer. 

Afiímieom  fe  h«p  enviado  earlas  á  Traillo  i  porque  c^afi  «^ 
do  conforme  á  la.  orden  que  m  le  di¿  de  que  ya  en  9tr4  b^t 
ciQviadQ  relAciQi»  allf  llegara  el  «apilan  Mejia  con  el  galeón 
pare  en  aquel  puerto»  $slí  por  el  ealor  que  desde  allí  p^eda 
dar,  y  erobarwQ  que  puQde  baoer  á  los  contrarios i  O  avi-i 
aoa  que  puede  iwm  y  enviarlos  par  inedip  da  don  Joa^n 
^  SaodQval ,  eomo  por  el  buen  puerto  que  alli  tiene  para 
IPderle  nosotros  reeoger  m  \mra  cuando  aubiéretxai  Mé^ 
m  lÁm  >  y  si  inviniere  que  vuelva  aJlá  por  roar  esti 

mas  á  mano  allí,  y  aun  será  muro  para  que  ningún  navio 
de  los  del  arm^ada  ^l  olro  sp  pueda  desmandar  á  subii;  ^ar- 

riba  sin  cogerle^  allí, 

^  auuqu^  ios  capitanj^  queal&n  eu  Cocbabamb»  tieuen 
personaa  pueatais  ea  diversas  partes  para  tener  avisos  para 
si  y  darlos  á  nosotra»  de  lo  qué  bácia  Lima  bebiere  ^  y^  la 
mismo  hagan  los  de  Piura;  pero  todavía  nos  pareció,  por 
}p  muclio  que  importa  entenderlo  ^  y  (lor  tenerlos  de  1q  ipas 
cerca  de  Lima  q^e  fuese  posible  j,  proveer  de  personas  de  ca- 
haUp.  q^ífuíesep  cijiaíí  a^deJli^nie  pudiesen,  mQ dejasen  Pt^w 
€»  puoatofíi  por  el  eftnúno,  para  que  da  ea  unoa  m  oif^  vin 
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ifiésen  los  avisos  en  breve,  y  asi  se  4i6  cargó  deslo  á  Juan 
de  Vargas  (i),  vecino  de  Guanaco,  natural  de  Frejenal» 
que  siempre  se  ba  mostrado  celoso  del  servicio  de  S.  M;, 
y  asi  agora  buyo  de  Lima  y  se  vioo  á  búscái'rtie,  y  aun  sifi 
tener  de  cierto  que  bebiese  llegado  á  lá  costa ,  y  encargóle 
^ue  fuese  con  él  á  Juan  de  Rojas,  véeino'de  lá  Cbac^hapch 
yas,  y  persona  de  bondad  y  confianza,  y  muy  deseoso  d6l 
servicio  de  S.  Itf. ,  y  se  enviaron  con  ellos  olidas  perlinas  de 
á  caballo,  y  se  escribió  á  Piura  que  les  dié^tv  mas  lodos  tés 
^üe  fuesen  tnenester,  y  se  Rescribió  á  las  personas  que^  eh 
el  camino  por  donde  lian  de  ir  á  tomar  estos  avisoí^  tienen 
estancias  y  reparlimieotos  para  que  con  bestias  y  ;mensa* 
jérós  y  lo  demás  que  fuese  necesario  para  con  -  brevedad 
avisarnos  sé  lo  diesen  y  los  favoresoiescín •  »' 

Ltegd  ,'á  Tumbez  don  Antonio  de  Garay*  de  vuelta'  de 
Quito  á  19  de  julio,  y  dejó  á  Alonso  de  Satatiar,  produ^ 
rando  de  sacar  la  gente  para  venir  á  juntarse  con  nosotros 
como  lo  habiamos  escripto,  y  con  no  poca  difiouUad  dello, 
porque  aunque  les  babia  fecho  socorro  de  veinte  mili  pC'^ 
80s^,  se  les  hacia  poco  ^  y  no  estaban  contentos.  Vino  con  Ü 

Diego  de  Ui^bina  (2),  sobrino  de  Juan  de  Ürbina,  al  cual 

>  •       •       . .      'I       •  .  ( »  •         ■  - 

r  •  •         .-  <  .  ■         •■ 

I 

(1)  Jaan  de  Vargas^  natural  ¿e  Frejenal  áela  Higuera  en  Estre- 
madura^  capitán  de  uno  de  los  navios  de  la  arinadá'  de  Hínbjosa^  era 
muy  conocido  en  el  Perú  por  algunos  líechos  bastante  diátinguidos,  fa- 
Ma  que  no  perdió  después  comtaiíehdo  como  léal^eh  la!  rdíbélioa  de 
Hernández.  Girón  al  lado  del  mariscal  AWárado. 

,(2)  Diego  de  Urbina ,  capitán  de  navio,  .ft|é  á  descubrir  con  el 
adelantado  Lugo  en  4535^  pero  no  habiendo  tenido  la  mejor  suerte 
pas¿  al  Perú  en  1536,  hallándose  con  Pizarro  en  la  pacificación  de  los 
yungas  y  siguiendo  el  partido  de  este  caudillo  contra  Almagro,  con  cu- 
jro  motivó  tomó  parte  en  la  batalla  de  las  Salinas.  Nombrado  maese  de 
campo  por  el  virey  Blasco  Nidez  se  puso  de  Acuerdo  cotí  los  oidt^res 
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modiré  pena  que  en  un  liempo  como  aquel ,  siendo  la  par*^ 
te  que  era  en  aquel  pueblo  para  ayudar  á  Alonso  de  Sala-: 
zar  á  aquella  necefidad  se  viniese  dejándole  en  ella. 
{  Pero  hiQgo  á  21  del  mismo  llegó  mensajero  de  aquella 
eiud^id  éde  Alonso  de  Salazar,  en  que  hacían  saber  que.  I« 
cindad  h^bia  procnrado  de  contentar  la  gente;  y  que  que* 
dando  della  la  que  era  necesaria  para  la  pacificación  y  de^ 
fénsa  de  la  tierra  y  granjerias  della,  venían  850  hombres 
muy  buenos  y  bien  armados,  y  en  orden  los  cincuenta  de 
caballa  y  Ips  ochenta  arcabuceros ,  y  los  demás  piqueros,  y 
que  ya  cuando  partieron  de  Quito ,  que  fueron  á5  del  mismo, 
quedaban  fuera  dos  capitanías ,  y  dentro  de  cuatro  ó  cinco 
dias  2\cabaría  de  salir  toda  la  otra  gente,  y  se  daría  priesfa 
en  caminar,  y  que  á  diligencia  se  bacian  picas  y  pólvoras 
y  se  traerían  en  abundancia,  y  piedra  azufre  que  á  ma?  bar 
bianips  escriplo  que  se  enviase  para  los  capitanes  qiiestán  en 
Gochabamba,  que  no  tienen  tanta  como  salitre.  Despachilisa 
este  mensajero  y  escribieron  dando  priesa  en  todo ,  y  ha-* 
ciéndoles  saber  de  nuestra  rota. 

En  30  de  dicho  julio  llejgó  á  Tumb^z  Gerónimo  de  Sor 
ria(l)t  natural  de  Soria,  é  vecino  del  Cuzco,  y  que  al  priñ- 

7  le  engañó  para  que  do  los  atacase,  haciéndoles  por  el  contrario  se» 
Sas  para  que  fueran  á  prenderle  á  su  palaoio.  A  la  llegada  de  .Gasea* 
estaba  en  Quito  i  las  órdenes  de  Fuelles^  quien  le  envió  para  tratajr 
su  sumisión  con  el  presidente,  mas  habiendo  sido  asesinado  Fuelles  en 
este  intervalo,  Urbina  desafió  á  Salazar,  autor  de  su  muerte,  no  lie* 
gando  el  reto  á  veriflcarse  porque  lo  impidió  Gasea. 

(í)  Gerónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco,  aunque  partidario  de 
Gonzalo- Pizarro  le  abandonó  poco  después  de  su  salida  de  Lima,  mar- 
chando oon  ciento  seis  soldados  i  reunirse  con  Gasca^  á  quien  siguió 
hasta  la  conclusión  de  estos  sucesos.  También  tomó  parte  en  los  de 
Hernández  Girón,  distinguiéndose  por  su  valor. 
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eipío  destaíi  alleraciones  acudió  á  la  vók  ñt  S¿  M.  y  bl  viso* 
T^ff  y  por  6tk>  tioDS!ftIo  Piz&tto  le  qáfló  \éi  fndlM  ^u»  le^ 
nía,  y  lé  luto  éo  mucho  estredbo  para*  ál»M*oarhl ^  é  dijo 
eomo  después  de  hatfer  vtaéitd  Juan  át  Acopla  á  Liítta  con 
k»  mailheros  qué  dd  árrtiadá  toiínd,  ié  VdlVkS  á  énViáir  áb- 
guklda  vez  Gonzalo  VizMfó  don  ciento  nc^írenla  hoiubfes  ée 
á  caballo,  mandándole  que  recogiese  toda  lá  misiá  getaté  c}tté 
hallase ,  y  que  enviase  á  decir  á  Pefdro  db  Püéíleíí  é  á  MeV^ 
6adílb  qiío  se  Viniesen  á  ludtaiC  con  él ,  y  proeúMáé  dé  úó 
tíos  dejar  deMiftbarcár  M  fuésetnos  Venidos^  é  ya  qü6  no  kl 
fuésemos  aguai'dasé  pó^  la  costa  basta  qué  RegáMmoí  pílMi 
hacer  lo  Hiismo  ^  y  que  asi  oóii  ^sla  genio  é  intento  Ilég& 
él  dicho  Acesia  ésta  segunda  vet  jhasta  lá  ftafráUM ,  qué 
don  ál  pié  de  treinta  leguas  de  Lima  hada  Tfujittd^  y  qiié 
allí  recibió  una  carlii  de  Gontalo  Pizarro  en  que  16  déótei 
^ue  luego  vista  aquella  recogiese  lá  gente  y  v<rfvte6e  i  Ll^ 
lúa  y  no  hiciese  otra  cosa,  porque  en  aqueUo  lé  tba.éu  m^ 
tado  i  y  que  asi  el  dicho  Acóstá  lo  hizo  y  volvió  á  Llma^ 
y  al  tiempo  de  se  'irolver  este  Soilano  don  Otro  Baudofia^ 
natural  dé  Badajoz  i  é  ub  Godinez,  sobrino  de  dicho  Aoosta, 
natural  de  Villanueva  de  Barcarrota,  se  huyeron  del  diéhtt 
Acosta  y  se  vinieron  á  los  capitanes  questaban  en  Cocha- 
bamba  I  y  de  allí  aquf. 

EA  I.''  dé  agosto  llegó  fray  Pedro  dé  Ultoá  á  Tumbra 
tSób  tartas  dé  Lorenzo  dé  Aldana  y  del  provincial  fray  Td- 
tnás  dé  San  Martin,  é  de  lod  capitanes  Herbah  Mejta'  é 
Juan  Alonso  Palomino  que  aquí  envío,  y  de  ót^os  muchos» 
y  lo  que  las  cartas  y  el  mensajero  dicen  es,  quel  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  fué  preso  estando  en  su  arme  (1)  y  repara 
timientó  del  dicho  don  Martin ,  leúgUa,  á  dondé^  eomodU 

(1)  Tal  vez  carme  ó  carmen ,  casa  de  campo. 


245 

dio  es  i  había  iM¿  tteg^r  tnanietiiiiitomoí^  para  0I  amaét^ 
y  quteí  te  pfeHdteftfnf  ^  éMÍM^  queA  diclio  don  Marliá  di6 
en  GttálMi  i  fi^y  Peiro  Müfieit  é  ¿  fray  Gerteiim»  frailea 
dd  la  Merce^i  j^ioealU  estaban  con  doce  arbabnoeroa  güar-^ 
danda^  aqtMt  paso  par  GOMato  Pitarra»  los  cuales  coa  al  di? 
dio  aviso  ektiiafop  eualra  áreabueetas  qne  le  prendieseníi 
y  liiago  aabrevínkrciin  oth>d  oébo,  que  envió  Joan  de  Aces- 
ia y  la  Hemran  á  Lima  á  Pitorro ,  adonde  él  y  Carvajal^ 
so  maestre  dé  eaitapo ,  y  ef  rraendado  Cepeda  le  ptasieroQ  en 
tan  gran  aprieto  que  le  mandaron  donfesar  (iara  matarle» 
eoÉio  crfe  que  lo  hiciera  si  no  Caerá  por  Martín  de  Robles 
qna  lo  résÍ8ti6»  imisliendo  qde  no  se  hiciese  T  pero  tuvié»^ 
rolde  eatorQe  flia3  con  dos  pares  de  grillos  é  una  cadéáa  en 
unamélaDO»  dobde  ninguna  lue  lutbia^  preguntándole  dí^ 
Tersad  vectea  de  ki  armada  é  gente  que  oántra  eUos  iba,  y 
¿1  lo  reprpsentd  tan  largo  que  segúod  dice  no  les  puso  pocé 
Díiedé ;  ^  ai  fió  habiendo  Gontalo  Pizarro  aalAdo  de  b  del 
Ctaroi  4  detfernlinádose  de  dejar  á  Lima  é  ir  allá ,  le  sohii 
y  envió  ¿  su  monasterio,  y  aun ,  segund  dice,  él  misrné 
ayudó  á  quitarle  los  grillos ;  é  cüanda  del  se  dispidió  le  dijo 
qú  fuesen  amigas,  y  aunque  la  absolución  de  la  eioomu* 
niba  en  que  habían  incurrido  en  haberle  prendido  mostrar 
bbn  no  la  tener  en  nada  los  dichos  maestre  de  campo  y  Ge* 
peda,  Gonzalo  Pizarro,  según  dice  fray  Pero,  la  rocihió  con 
acatófaílento ;  y  porque  ésto  mas  particularmente  podiri 
mandar  V.  8.  ver  por  la  relabion  que  de  fray  Pei'o  aqül  en- 
vió f  no  me  alargo  en  darla  yo ,  solo  diré  que  lo  que  dice 
que  Cepeda  contra  mí  alegaba  de  no  haber  dejado  pasar 
los  mensajeros  se  eogaSó,  porque  jamás  á  persona  que  del 
Perú  j[Mira  pasar  á  España  fuese  á  Panamá  rogué  vÁ  dije  que 
dejase  de  continuar  su  camino  sin  que  primeiro  se  me  ofre* 
cíese  y  dijese  que  quería  volver  á  servir  ¿  S.  M.  en  este  nego^ 
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CiO»  porque  vaaaUo  que  pasando  por  jaltt  (loiMle  vía  cil  aparejo 
é  deténuiúaeion  que  había  para.seryir  i^su  rey  eq  wsaqju^ 
taDtoásurealaQtoridadJroportaba,  6  yeolardedon^e b^-i 
bia  tanta  necesidad  de  volver  por  la  fidelidad  (|Qe.$e  le  de^ 
bia»  y  DO  se  ofrecía;  no  le  tenia  por  tal  que  mereeiese  ni  ya* 
líese.para  hallarse  en  tal  jornada;  y  aun  porque  temiendo  la 
salida  no  queria  que  nadie  no  le  habiendo  ido  bien  en  ella.di"" 
jese  que  yo  le  habia  necesitado  con  regar  que  volviese  á 
que  padedese  mas  y  se  perdiese  >  y  en  particular  á  les  mea*, 
sajetos  ofrecí  cartas  siquisiesen  continuar  su  camioo;  pero 
ellos  eral)  tales  é  de  tal  suelo  é  venian  con  tal  determinado» 
que  se  injuriaban  de  hablarles  en  esto  en  eapecial  Loreazo 
de  Aldana»  y  lo  mismo  Gómez  de  Solis,  después  qué  Ja 
cosa  entendió ,  por  el  cual  y  Lorenzo  de  Aldana  que  como 
mas  viejos  é  deudos  suyos  le  dieron  á  entender  lo  mis  qae 
á  su  rey  é  ¿  su  honra  y  á  la  de  su  linaje  debía,  que  nd  ;¿ 
la  fea  pretendencia  de  Gonzalo  Pizarro  y  el  bien.que  Dios  le 
babia  fecho  en  sacarle  della  y  ponerle  en  libertad  de  hacer 
lo  que  debia. 

£  que  luego 9  como  está  ya  dicho»  que  Gonzalo  Pizarro 
entendió  !a  venida  del  armada ,  que  con  Lorenzo  de  Alda-* 
na  y  los  otros  capitanes  so  envió  despacho  para  oiertas 
personas  á  todos  los  pueblos  del  Perú  para  saear.delloa  toda 
la  gente,  armas  y  caballos,  y  traerloa á  juntar  conáigd  en 
Lima,  y  entre  ellas  fué  nna  ufi  Antonio  de  Robles  (1)  qoe 
envió  al  Cuzco ,  el  cual  llegado '^llá  empezó  de  hacer  su 
oficio»  é  veniendo  sobre  él  Diego  Centeno  le  quiso^  resbtic 

(i)  Antonio  de  Robles  peleó  á  las  órdenes  de  Vaca  de  Castro  en 
la  batalla  de  Chupas  contra  Almagro  el  mozo,  j  abandonando  des- 
pués el  partido  de  la  lealtad  se  manifestó  decidido '  epemigo  del  víffj 
Blasco  Nuñez^  á  quien  prendió  por  sí  mismo  entregándolo  á  los  oidcH 
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é  defender  la  entrada  en  aquella  ciudad ;  pero  quél  éntr& 
y  altó  la  cijudad  fmr  S.  M.  y  prenilió  é  cuarted  y  aifraslrá; 
al  dicho  Antonio  de  Robles  que  había  sido  muy  seeac  jdelí 
diebo  Qonsalo  Pij^rro ,  y  aisi  no  h^bian  sido  como  &ntes  se 
había  diebo  lo^que  habián  jdo  á  hacer  la  gonto.al  Cmito\ 
su  hermano  Mttftin  de  Robles  é  don  Anlonio  de  Ribera^  pet 
ro  qué  bien  es  va-dad  quel  don  Antonio  de  Ribera  habla  ido 
á  Guamanga  donde,  tampoco  liabia  podido  hacer  gente,  por- 
que todos.se  le  habían  ido, al  Cuzco  á  juntar  con  Centeno. 

Y  que  sabido  esto  por  Gonzalo  Pizarro  habia  determina-/ 
do  de  se  ir  al  Cuzco ,  é  para  ello ,  como  está  dicho,  envió  & 
mandar  á  Juan  de  Acosta  que  recogiese  la  gente  y  se  vol* 
viese ,  porque  en  ello  le  iba  su  estado. 

E  que  para  la  ida  habia  fecho  tomar  todos  los  caballos, 
yeguas  é  muías  de  Lima  y  de  toda  su  comarca^  que  se- 
gún, dioen  son  en  cantidad  de  mil  y  quinientos,  que  para, 
una  tierra  nueva  ed  gran  cantidald  é  dé  mucho  valor ,  se«. 
gun  lo  que  allá,  valen,  y  habia  feoho  l4lla  sobi*e  los  merea-; 
deres  de  cantidad  de  oi^  y  plata,  que  aunque  no  quisie-<. 
ron  le  dieron ,  y  de  meroanoias  que  asimisrpo  les  tomó  á  '• 
precios  muy  bajos  ,  tasados  por  el  dioho  Gonzalo  Pizariio, : 
especalmenle  para  el  tiempo  en  bantidad,  y  á  los  vecinos 
que  00  eran  para  ir  á  la  guerra  los  rescató  en  diversas  odití^f 
tidades  de  oto. é  plata ,  allende  de  las  armas  y  caballos  que 
les  hizo  dar. 

Y  que  hecho  esto  envió  delante  al  dicho  Juan  dé  Acos- 
té con  trescientos  hombres,  mandándole  que  caminase  há-  ^ 


res.  En  la  expedición  de  l«s  Charcas^  en  la  cual  acQmp^QÓ  é  Carvaj^l^. 
descefbdíó  con  frecuencia  hasta  el  papel  de  espía,  y  luego  fue',  enviado 
de  gobernador  al  Cuzco  donde  le  sorprendió  Diego  Centeno  en  ^547^ 
quitándole  la  yida^  pero  alzó  antes  la  ciudad  por  S.  JM.  i 
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éía  el  Cuzco  9  por  el  camino  de  la  mrrá »  y  recogiese  por 
allí  toda  la  gente  qué  pudiese,  y  ^ue  bo  dejaée  pasakr  algur 
no  á  juntarle  ooq  Diego  Centeno. 

Y  quól  dicho  Pizan^  quedó  adereeándóse  y  dáadtoé 
priesa  para  partirse  é  irse  hádiá  el  Cuíco  por  él  otm  daoii^ 
no  de  los  Hancls,  y  qUe  partido  yá  JUan  de  Acosta  y  &Á\Átí^ 
driae  él  aparejándose^  coAio  dicho  es^  éil  19  de  jtífié  mttC^ 
Lorenzo  de  Aidana  f  los  cáf^itánes  Mejla  f  fáUññím  y  Joan 
de  Illanes  en  la  fragata,  é  dispararon  la  artilferfa  qiie'  Ite-» 
vahan ,  (|Qe  para  en  está  mar  eái  nouy  buena  y  muetia^  y 
el  arcabucería ,  y  puso  ¿  Gohzalo  Pizarro  y  á  los  dé  stíi  tor- 
pe opinión  eb  confusión ,  y  á  los  qbe  deseaban  reducirse  al 
servicio  de  S.  M.  y  salir  de  aquella  dura  tiranía  y  oriiel 
sefrvidümbre  aniíAó  en  gran  manera. 

E  que  luego  Gonzalo  Pizarra  deciendó  qtie  quérlft  aattr 
á  la  mar  contra  el  arma  da ,  sacó  todots  cuantos  habla  én*  LU 
ma»  haciendo  premia  y  poniéhdo  temor  á  todos  para  cfüoaa^ 
liesen  eod  ¿I;  y  así  dideb  qué  Pero  Martin  (<),unodesua  ver^ 
dugos,  andaba  eon  un  negro  cargado  dé  sbgia^  bnscabdo  por 
lá  eittdád  los  que  se  quedaban  para  abordarlos  i  y  sálidb  em 
toda  la  gente  se  puso  entre  la  ciudad  y. el  puerto^  una  le^ 
gna  del  pueblo  y  úli'a  del  puerto  ^  y  esluyo  alH  eoalro 
días. 

Qné  eii  estos  días  la  armada  se  hubo  tan  ínodaradanieriltí 

(1)  Pedro  Martin  de  SielKt^  natural  de  Don  Benüo^  era  ano  de 
los  partidarios  mas  decididos  de  Gonzalo  Pízarro^  quiáa  le  eneargó  el 
gobierno  de  los  Rejes  durante  su  ausencia,  en  el  que  se  distinguió  por 
sus  actos  de  crueldad.  En  Xaquixaguana  formaba  parte  del  ejército 
rebdde^  y  cuando  el  licenciado  Ge()i^a  se  pasé  a  Gascaí  lé  pei^siguió  hi- 
riéndole él  caballo;  y  álgiíiibs  soldados  buyos  que  Sáli^iton  «oí  su  sooor- 
ro^  niatáron  ú  Sicilia^  quién  fué  después  d^clurfldo  traidor  y  ciiíáfis^ 
cados  sus  bienes. 
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eolodd  cotnú  en  la  instrucción  se  lo  había  dado  sin  tirar  A 
persdnAalguqa  con  arcabuz  ni  artillería,  dado  que  lo  pu^ 
cKifronbMer  á  algunas  estancias,  y  éspeciáltnenM  á  la  de 
BboMMO  y  i  los  éorredores  que  por  allí  andaban^  sino  qué 
conVimp  sin  pelotas,  y  con  ellas  nd  báoia,  ellos  se  les  dá« 
ba  á  ébleflder  que  se  prenleodia  su  reducción ,  y  que  vl«. 
niMsa  en  al  eonoscinilonlo  qiie  debiabí  y  qud  esto  se  débiA 
hacer  si  fuese  poiifile  sin  costa  de  sué  vidas  ^  y  óott  lti# 
esquifaá  perlfeohados  dé  versos  y  arcabuceros  se  llegaba  á 
tierra  V  y  podía  por  la  costa  deUaen  varas  los  traslados  de 
las  provisiones  que  se  llevaban,  y  los  corredores  las  llegá«* 
ban  seguramente  á  tomar  y  las  llevaban  á  su  reah 

Y  qna  con  (ssto  en  aquellos  cuatro  dias  se  huy  eron  á 
Comíalo  Pizarro  de  sus  gentes  y  real  muchos,  y  se  pasaron 
á  la  éraiadaí  y  entre  ellos  Martín  de  Robles  |.  capitán  snyd 
da  piqueros  osn  oasi  toda  su  ccímpafila,  isífn  embargo  de  h 
muerte  de  su  hermane,  el  cual  me  escribe^  mostrando  oelo 
al  servicio  de  S.  H.  y  determinación  de  servirle ,  y  que  qui^ 
siera  qiie  Lorenzo  de  Aldana  á  él  y  nt  lioenciaidoi  Carvajal 
dier»  lieenoiá  para  qué  con  cient  hombres  de  CMbalto  fuera 
en  segvimiehto  de  Gonzalo  Pixarro  rejpfoléndole  y  hacienda 
espaldas  á  los  que  del  se  quisiesen  venir. 

El  Uceoeiado  Caravajal,  que  era  capitán  suyo  de  cafaa- 
llo¿  coD  parle  de  su  eompafila »  el  cual  ha  querido  mostnur 
i|ue  aietnpre  tuvo  la  fée  y  lealtad  que  á  su  rey  debia ,  y 
que  si  algo  faa  hecho  que  paresdese  en  contraria  érá  por 
t^articülat  eiiemistad  que  con  la  persona  del  visorey ,  que 
séá  éñ  gtória  tenia  por  haberle  muerto  á  su  hermaho,  de 
hecho  y  sin  culpa,  según  dice;  pues  antes  que  aquello  yub- 
cediese  él  le  acudió ,  y  para  poderlo  hacer  y  que  Gonzalo 
Ptzarro  &o  le  compeliese  desde  el  Guzóo  ¿  venir  con  él  se 
habia  hecho  llagas  en  una  pierna ,  y  por  ello  le  tuvo  con^ 
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fesado  para  darte  garrote  Caravdjal ,  su  maestre  ide  catipa; . 
como  se  lo  diera  si  nó  fuera  porque  le  dié  porque  no  le.  oi^* 
ta^  do3  mili  pesos,  lo  cual  tengo  por  cierta  que  p(Mó  pcHr- 
quel  obispo  de  les  Reyes  me  diee  q^e  fué  iotere^sor  t  y: 
supo  como  se  los-dieron  á  este  maestre  d^  ean^po »  y  4^-* 
pues  que  cesó  aquella  enemistad  tornó- &  acudirá  h  voz. 
del  rey  con  el  n)esmo  peligio  de  muertci  y  ansifenilateartcii 
que  me  escribe  1q  representa  por  este  cenor.        \  y  r^  \ 

A  los  17  del  dicho  julio  viendo-  Gonzalo  Pizaitq  la: gen*, 
te  que  se  le  iba  por  no.  se  acabar  de  deshacer»  habia;  Ifífvw- 
tadoel  real  y  tomado  su  camino  para  el  Cuzco  pot'/losilla^' 
nos»  y  enviado  á  decir  á  Acosta  que  abajase  con  él«       :  ' 

Partió  fray  Pero  ¿  22  del  dicho  julio  de  Lima »  y  según 
dice»  y  en  las  cartas  escriben»  basta  aquel:  diabaUaü:  huir 
do  de  Pizarro  y  venfdoae  ¿  la  vo^  de  S.  M*^  ttecienlo^hofki^ 
bres  y  mas»  y  entre  eHos  muchas  personas .caliQcadas:»;dá 
Io&  cuales  era  uno  Maldooado  el  ribo»  que  coagraB'rieSgey 
peligro  se  escapó.  ,     !        .i     - 

También  había  venido  al  armada  uta  Pero  Portoearré* 
ro(i)»pero»  segunaedice,  no  volvió»  huyendo  sino  con  lieeá^ 

cía  de  Gonzalo  Pízarf o ;  pero  deste  se  ha  tenido  buen  eon-^ 

...  .     .y, 

(I)  Pedro  -Portocarrero  era  á  la  muert*e  de  Francisco '  Pizárro '  gober- 
fiador  df$I  Cuzco,  cargo  que  renunció  por  no  ^rvilrá'AlfD^^ro,^  Ble* 
so  coií  este  motiyo  no  tardó  ea  escaparfie»  haUándoseleo  ia  bajtmlb(4^ 
Chupas  y  después  al  lado  de  Gronzalo  durante  $a  r^bd^^n^  q^íétl  le.euT 
vio  de  nueyo  al  Cuzco  donde  tuvo  algunas  desavenencias  con  A|9^ 
de  Toro,  el  cual  le  desterró,  y  aun  cuando  salió  con  él  con^a  Cente- 
no  qyiso  quitarle  la  vida  en  el  camino»  volviéndole  á  desterrar»  por  lo 
que  se  pasó  á  Gasea»  siendo  uno  de  los  comisionados  para  echar  los 
puentes  sobre  el  Apurimá»  poco  ái^tes  d^  la  batalla  de  Xaquíxaguana. 
Distinguióse  lu^o  en  las  revueltas  de  Hernanflcz  Girón,  al  que  prea^ 
dio  y  condujo  á  los  Reyes  donde  le  quitaron,  la  vida.;  ;    ,  .  . .  ■ 
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oeptov,  aun  áotes  de*  ogo^a»  y  ansí  en  el  Cuzco  se  quiso 
queBair  y  fio  venir  con  Gonzalo  Pizarro,  y  por  ello  le  pren« 
dieron:y  llevaron  preso  á  Gonzalo  Pkarro  y  después  se  vol- 
vio  de  Lima  fingiendo  ^  á  k)  que  se  cree ,  (¡ue  estaba  enfer- 
mo por  DO  ir  con  Gonzalo  Pizorro  á  Quitos  y  \ior  eflo  un 
Toro  ;  teniente  en  el  Cu2co ,  le  tornó  á  pi'ender  y  le  lovo 
para  cortar  la  cabeza.  Y  asf  estos  dos  que  conio  arriba  está 
^icho  babia  babido  nueva  eran  muertos,  no  lo  son;  pero  i 
Antdflio  AltamiranOy  vecino  del  Cuzco,  natural  de  Ontivé- 
ros,  verdad  fué  que  lo  hizo  matar  Gonzalo  Pizarro  después 
de-babeflQ  hecho  su  alférez  general ;  la  causa  que  dicen  que 
puMicó  Gonssaio  Pizarro  porque  lo  mataba  era  porqué  de- 
ciaí  qcie  se  carteaba  con  Diego  Centeno;  pero  fray  Pero 
dice  que  se  creía  en  Lima  que  se  lo  levantaroUf  sino  qué  ha- 
bit  iido  por  robarle  treinta  y  tantos  mil  pesos  que  tenia,  y 
|x>t'qQestaba  mal  con  el  lieeociado  Cepeda  >  el  cüaT  dice  que 
se  biso  depositario  de  sus  bienes. 
í      Al  tiempo  que  fray  Pedro  se  partió  quedaba  Gonzalo  Pi- 
Kam>  d(B  Lima  nueve  leguas,  que  en  cinco  dias  habia  an- 
dado, poique  con  el  mucho  robo  é  indios  que  en  cadena  Ite^ 
vaba  no  poiÜÁ'  caminar  sino  poco. 

Debpties  qne  Gonzalo  Phsarro  levantó  su  real,  se  alzó  han- 

•  *  * 

dera  y  puso  justioia  per  S.  M.  en  Lima  con  tanta  alegría 
dé  todos  qoo  dicin  que  de  alegres  hombres  y  mujeres  llora- 
ba a  alegrándose  de  verse  reducidos  á  la  gracia  de  su  rey 
y  fuera  de  tan  dura  y  cruel  servidumbre  como  habian  pa- 
sadoí.       '      • 

'  Dos  dias  antes  que  alzase  real  Pizarro  despachó  Loren- 
zo de  Áldána  á  Juan  de  Illanes  con  la  fragata  para  que 
echase  en  el  puerto  de  Arequipa  á  fray  Martin,  religioso  de 
la  órdisn  de  Sancto  Domingo,  y  á  Panlaleon,  clérigo,  par^ 
que    desde  alli  fuesen  al  Cuzco  con  los  despachos  y  cartas 
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qw  deflde  PftDain&  Uevabao^y-  coa  latí  ({iie  ¿1  y  e(  ^v\ii» 
<hM  y  los  otros  capilanesf  de  alH  escribieron  á  la  ciudad  y  (l 
Diego  Geoleno  yá  A)o0aoA)¥apeEdaHin9JQ8a(i),Daturfildé 
Trpjillo»  quo  se  había  judiado  coa  IXiégo  CefiteDo;  y  ayih 
dádíde  h  entrar  m  aquel  puoblo  segtiQ  se  díicia¿  y  aizatrt 
J^pop  S.  M.  y  para  oíros  particulares,  y  pata  darles  «viab 
jie  h  Ida  de  CmM\o  Pízaivo  y  de  Aeosla ,  y  cfioargarlett 
l]UO  1^0  rooapíeaen.coQt  ellos»  sino  i^ue  se  isntrcítttVleski  ha»- 
te  que  nos  JHQt4seipos  con  ellos,  6  se  las  eaviase  gcükte púr 
e)  grai^  ineonv|nieQ(«  que  habría  si  fuese»  roüipidos  de.lpfh 
M(^^rse  Goqzalo  P¡i(£iiTe  juQiandP  a4i  la  gente  quilos  'te.T 
niaa;  despabilóse  d§  Q<)<^he  la  ifri^gata  porgue  po  se  siotlesf 

4o^e  ib^i  áfttes  (^reyesei\  que  vf^a  »eá  bajo  i  dan|0Sí;de 

lo  que  ep  Um  babia,  y  *»i  se  puWícis, 

A  IS  del  dicboij^Iio  despacb6  Uapemí  de  AlfdaOft  ptir 
ü^ra  4  ^mcz  4a  Qaritvapiesj  natural  ée  Toledo» qn? tiei- . 
ne  indios  en  Jauja,  hacia  dwd^  iba  ^aQ  ^  A^sta  para 
qqe  por  8(^  iad^^^qy|fse  carcas  que  se  escre^Oí  k  Juan 

d^  Af^psta  y  i  o^rApi  pepsooAs  que  iban  eoft  é|  y  sp  eohaaeft 

deep;t(;bpa  entre  su  geote»  y  envió  osA  él  á  Marqués,  olé^ 
rigo,  gran  amigo  de  Diego  Centeno «  para»  q«i$  por  aUi  Ha- 
yase leimbiein  eRPlaf^  «I  Cu^eo  y  el  a'viso:  que  per  la  parle 
id^  Arequipa  llevabi^iY  fray  Martin  y  VmMepn.       - 

L^  itrotada^  no  ball^  ^n  el  QaUao»  d^  Lima  «fias  do  un 
V^^^  qM9  bf^bia  v«e(to  dfil  Yiaje  qm  UUoa  haeSa  &  Chtla, 

,     .       •        ,  .  ;.     ■     '         .  ^        ;      ^  e 

(1)  Alonso  Alvares  de  Hinojosa^  teniente  de  Pizarro  en  el  fytfWt 
suce4i&  en.  este  ci»rgp.  j^  Alon^  4^  T<u^Ox  qui?|i  h  ^^Í9  iop^i^^  qui- 
tar la  vida  cuando  ^lió.  en  persecucÍQ];i  de;  Centei^^.contei^t^pdo^  con 
desterrarle  á  petición  de  sus  tropas.  Gonzalo  le  confirma  sin  embico 
en  aquel  puesto  que  ocupaba  cuando  la  entrada  de  Centeno  én  el  Guz- 
ooí  li4bieiido  itiotiv^s  para  recelar  le  llamé  él  inism0|  porque  nú  di6  ótdien 
a  «99  (|(^  para  deCéüderse. 


jíDogA40  9\s»v\»A«  I^Una  ^espiiw  que  Gonialo  Piearro 
bAbtt^h94P  |&  /f<H)4o  pu^vQ  navios  qu^  an  aqud  puerr 
^  Jpi«bi«5.  «I  CM»Í.  f^j^tftM  i^}re«anclo»  aegno  dioo  fray  Per? 
fiam  «D^iar.  6  la  J^ii^Vft  E^»H  &  Nunoibay,  nalund 
^9  J^^agft  •  ty:p9f*9U^  l9  ^^Ajieíai  salir  iiabia  pfreaídp  Goa^ 
»ilfl  Piíflrn»  nv^f  e«g4¥!ÍAr¡a  opn  don  Antonia  de  Mendosa 
gu9  Je  f<M»e  amigo»  y  t^PÍa  Goezaio  ?mño,  según  fray 
Píig  íilpe,  de(enpii^4o  4^  enviar  en  aquel  oavlo  eiertis  rer 
ligiosos  del  mQne9(vie  qm  k^rden  de  Saoip  Domingo  Ue^ 
w  en  .aqueUa  ciuMi  fiorque  loa  tenia  por  muy  spspe« 
ebfsíMf. 

fi^  dvefio  y  marii\efoti  idéalo  navfo  Itiege  que  vienon  la 
^rusada  buyeren  y  ae  fitei?o»  &  elfa  en  au  balel^  y  oierioa 
»MmIo8  que  ee  guarda  d4l  tenía  Gonzalo  Pisafro  proourap 
loja  de  le  barrenar  y  quitar  laa  amarras  porque  se  fuese  al 
iráves  y  fendot  y  m  uo  e^eullHon  d^l  huyeron  i  tierra^  la 
armasdA  le  ciol)ró  y  le  entrega  &  au  duefio,  y  ea  la  baroo  d6l 
envi4.&  firay  Pero  y  ^íine  haaia  aquf  en  ella. 

P^nt^oe  pov  una  ear|a.  qi^e  «1  ohispo  de  los  Beyes  esi» 
cribió  fj^y  Domingo  ^  Sanio  Toaláa^  prior  del  Bionesterio 
que  Ifi  4r4^n  Ae  San(9  Deniega  üeiie  en  aquella  ciudad  de 
Um»  que  aquí  wyi9i  que  eiu  embargo  d^  estado  eo  que 
GfiBUlQ  Vm^To  ef  Jtaba  íbI  iíopiip  que  de  Urna  salió»  estaba 
te»  «q^ur^cid!?  qve  oo  solo  m  hacia  easo  de  lo  que  á  Dios 
y  4  9t(  rey  dslúa  pate  eew  de  aureteliou,  pero  que  como 
díoe  la  earia  i;eni4  tan  fea  el^stioacian  que  b^blándole  esle 
mw  $  ^^  QA  tepi^o  per  hembi^e  de  mucha  religión  y  ejem- 
jA»  4a  vida,  y  per  y^xm  espiritual » y  dándole  á  entender 
su  iierdifileR»  80  reaoli^i^  OA  qiie  1}  e|  diablo  le  ha  de  Hevar 
f\  sima ,  0  M)ia  lie  ser  gobernador. 

Tomo  que  Vifí^  m^  M  tan  airado  por  las  muertes  y 
qriid(i]ides  y  gi^oáeg  d^wlueros  que  sin  tener  respecto  m 
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temor  de  so  divina  judlicra  ha  perpetrado  y  dado  favor  que 
«e  perpetrasen ,  que  quiere  que  se  pierda  y  permite  su  ee- 
^uedad ,  bien  oreo  debe  llevar  esperanza  dé  poder  hacer 
ünayor  junta  de  gente  hacia  arriba ,  lo  cual  úo  se  deja  de 
temer ;  especialmente  si  rompiese  &  Die:go  Centeno  y  á  los 
que  eon  él  están ,  y  por  esto  se  bá  dado  y  da  gran  priesa 
en  nuestro  camino,  y  la  misma  se  ha  escrito  que  se  dé  la 
^ente  de  Quito  y  Mercadilto  y  los  éapítáueé  que  están  en 
Ck^habámba ,  y  asi  iodos  caminamos  &  diligencia; 

Luego  que  en  Panamá  el  general  Pedro  de  Hinojosa 
puso  la  armada  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  y  en  su  real 
«iombré  me  la  entregó,  se  trató  por  él,  d  mariscal  Alonso  de 
Alvaradp  y  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otrOs  capitanes  las  di- 
ficultadas que  para  allanar  los  rebeldes  y  alterados  había, 
y  de  lo  que  pafa  ello  era  necesario,  y  áútes  lo  hablamos  tra- 
tado  el  mariscal  é  yo,  y  paresció  que  estatido  tan  apodera- 
do Gonzalo  Pizarro  de  todo  en  lo  desla  tierra,  que  aun  ha-* 
blar  un  hermano  con  otro  no  osaba  ni^  se  oonüabañ  en  con* 
irario  de  lo  qué  enténdian  quél  queria  y  pretendía  ^  tenia 
dá  negociación  grapdes  dificultades  y  perplej4dád($Sv 

Porque  querer  luego  venir  con  aquellas  primeras  brisas 
de  enero  con  lo  que  se  pudiese  allegar^  era'  cosa  tan  poca 
qué  par^cia  devaneo  pensar  hombre  tan  sefíéreado  de  iier- 
Taen'que  tanta  gente  de  guerra  habia,  yí  que  tanto  tenia 
que  darles,  y  que  tan  pegados  con  él  habian  estado  y  mos- 
traban estar,,  se  pudiese  allanar  con  doscientos  y  cincuenta 
iiorobres  que  en  la  armada  sé  bailaban  y  lo  que  se  pudiese 
allegar  en  dos  meses  y  medio  ó  tres  que  á  mas  se  podía  di- 
latar la  navegación  para  alcanzar  parte  de  bl*isab,  -  y;  es- 
pecialmente en  Panamá  donde  se  habia  de  hacer  la- gente  y 
no  dé  la  tierra,  porque  no  la  había,  sino  de  la  qUe  viniese  de 
España ,  ó  de  las  islas ;  ^  de  Nicaragua  ó  de  la  Nueva  Espa- 
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fia',  y  estas  partes  no  solo  estaban  lejos,  pero  aun  por  lo  que 
yo  habia  escrito  se  prohibía  á  todos  la  venida  á  tierra  firme 
porque  no  viniesen  á  engrosar  la  armada  de  Gonzalo  Pizar* 
ro;  y  donde  tan  mal  aparejo  habia  aun  de  lo  que  era  menes* 
ter  para  aderezar  los  navios  que  todo  habia  de  ser  de  acarreo 
y  aguardar  á  juntar  allí  la  gente  que  decian  los  que  del  Pe-> 
rú  venian  y  entendian  las  cosas  de  allá ,  que  los  que  me- 
nos decian  eran  menester  era  dos  mili  quinientos  ó  tres  mili 
hombres,  número  que  en  tierra  tan  estéril  como  tierra  firme 
no  lo  podia  sustentar,  y  hasta  juntarse  era  menester  aguar* 
dar  tanto  tiempo  que  no  podia  dejar  de  entender  Gonzalo 
Pizarro  que  su  armada  estaba  ya  en  servicio  de  S.  M.,  tenia 
espacio  para  juntar  consigo  toda  la  gente  de  guerra  del  Pe* 
rú  que  á  lo  que  se  decia  y  agora  se  entiende  es  mucha  y 
muy  bien  armada  y  encabalgada  y  puesta  en  guerra  como 
hombres  que  há  tanto  que  andan  en  ella»  y  juntados  consigo 
los  haría  pelear  y  hacer  lo  que  quisiese  especialmente  usan* 
do  de  su  crueldad  acostumbrada,  que  es  de  dar  pena  no 
menor  que  de  muerte  aun  no  por  obra  ni  por  palabra,  sino 
por  sola  sospecha  que  conciba  de  cualquiera,  y  también  por 
que  estando  todos  juntos  los  verdaderamente  rebeldes  se 
animarían  para  ayudar  en  su  mal  propósito  á  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y  los  que  no  tuviesen  tal  corazón  no  osarían  sino  ha* 
cer  lo  mismo  en  las  obras. 

Que  con  esto  y  cpn  alzar  Jos  mantenimientos  de  la  eos* 
ta  y  despoblar  los  pueblos  della  como  tenian  determinación 
de  lo  hacer,  y  aun  de  tosicar  los  (O        ^^^  ^ 

los  llanos  por  donde  se  habia  de  ir  á  Lima  hay,  ya  que  la  voz 
de  S.  M.  fuese  parte  para  la  mar  no  podría  entrar  ni  hacer 

(1)  Haj  UDa  palabra  que  no  se  puede  leer  bien  j  parece  decir  ya- 

Tomo  XLIX.  15 
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nada  por  tierrai  especialmcDte  que  los  mantenimieBlos  que 
se  trajesen  en  k»  naviosi  s^und  la  dificultad  hay  en  la  na* 
vegacion  para  venir  al  Perú»  seria  harto  bastar  ¿  mantener 
por  la  mar  mucha  gente ,  y  aunque  algunos  sobrasen  para 
en  tierra,  serian  pocos  y  no  habría  en  que  llevarlos  estando 
alzada  la  costa,  y  los  caballos  y  bestias  que  viniesen  no  po« 
drían  venir  tan  de  provecho  que  luego  pudiesen  caminar 
y  trabajar ,  porque  la  navegación  es  tan  penosa  y  siempre 
tan  &  orza  que  las  bestias  que  á  esta  tierra  llegan  han  me- 
nester dias  para  reformarse  y  tornar  en  si. 

Visto  lo  uno  y  lo  otro  se  acordó,  como  ya  tengo  hedía 
relación,  que  luego  se  pusiesen  á  punto  un  galeón »  y  doí 
naosí  y  una  fragata,  y  con  la  gente  que  hobiese,  y  de 
presto  se  pudiese  hacer,  se  enviasen  lo  mejor  pertrechados 
que  fuese  posible  con  Lorenzo  de  Aldana,  persona  de  pru« 
dencia ,  crédito  y  reputación  en  esta  tierra ,  y  los  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino,  hombres  de  valor 
y  celosos  úe\  servicio  deS.  M«,  para  que  aquellos  corriesen 
la  costa,  y  con  despachos  y  cartas  y  nuevas  de  como  Íba- 
mos con  otra  armada  y  golpe  de  gente  desde  Panamá  en 
su  seguimiento,  y  venían  de  la  Nueva  España ,  Nicaragua 
y  la  Española  otra  mucha  gente,  previniesen  á  Gonzalo  Pi- 
zarro  para  que  sabido  por  los  pueblos  y  gente  del  Perú  loe 
que  tuviesen  celo  al  servicio  deS.  U.  no  le  quisiesen  acu- 
dir,  y  los  que  no  lo  tuviesen  no  masen  hacerlo,  y  ¿  él  le 
diese  turbación  para  no  poder  hacer  tan  libremente  los  otros 
malos  designes  que  tenia  determinado  hacer  »  y  así ,  como 
ya  tengo  l>eclia  relación,  se  despacharon  estos  primeros  na- 
viost  capitanes  y  gente  de  Panamá  á  17  de  hebrero. 

Y  que  nosotros  adrezásemos  para  ir  en  su  seguimiento 
y  enviásemos  á  la  Nueva  España,  Nicaragua  y  Española  á 
pedir  que  se  nos  enviase  socorro,  el  cual  ya  que  no  fuese- 


227 

mos  parle  para  saltar  en  tierra  podríamos  agoardar^en  la 
mar ,  siendo  como  era  la  voz  de  S.  M.  señora  della,  des* 
paes  que  tuvo  la  armada  de  Panamá. 

Asf,  como  está  dicho  i  salimos  de  Panamá  á  10  de  abril 
con  número  de  navios  y  de  casi  ochocientos  hombres ,  de 
bs  cuales  con  la  trabajosa  y  larga  navegación  se  nos  des« 
hicieron  algunos  muertos  y  muchos  enfermos,  y  casi  todos 
tan  flacos  y  trabajados  que  ha  habido  necesidad  de  reparar 
ra  las  escalas  que  hemos  hecho  para  volver  en  s!, 

Pero  con  todo  esto  ha  placido  á  Dios  favorescer  el  ca- 
tólico y  misericordioso  propósito  de  S.  M.,  tanto  que  con  lo 
que  la  armada  primera  publicó,  y  lo  que  ha  sonado  esta, 
y  lo  que  se  ha  dicho  de  la  priesa  que  en  la  Nueva  España 
y  en  las  otras  partes  se  daba  á  enviar  gente,  y  con  el  i  m- 
proviso  acometimiento  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su 
fea  opinión,  se  ha  hecho  ó  puesto  las  cosas  en  el  estado 
que  arriba  va  relatado. 

Paresciendo  que  para  lo  que  queda  por  hacer  basta  la 
gente  y  vasallos  de  S.  M.  que  con  su  real  voz  están  den- 
tro en  estos  reinos,  se  ha  enviado  á  la  Nueva  España  y  á  las 
otras  partes  mensajeros  y  cartas  del  tenor  del  traslado  que 
aquí  envío ,  que  es  de  la  que  se  escribió  al  visorey  de  la 
Nueva  España,  y  parésceme  que  S.  M.  en  el  prohibir  que  no 
venga  por  agora  gente  á  estos  reinos  si^no  fuere  los  que  vie- 
nen á  contratar,  lo  debe  mandar,  y  que  se  tenga  gran  re- 
caudo en  los  navios  que  vienen  de  España,  y  se  pongan 
grandes  penas  á  los  maestres  de  naos  que  sin  licencia  de 
S.  M.  trajeren  persona  otra  alguna,  porque  cierto  hasta  que 
esta  tierra  vuelva  en  sí  y  se  emplee  la  gente  que  en  ella 
hay  suelta,  hay  gran  necesidad  que  no  venga  mas  para  la 
quietud  y  reformación  della. 

En  ocho  de  agosto  llegó  aquí  á  Tumbez  el  licenciado 
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Juan  Rodnguezi  clérigo,  que  según  dice  se  partió  ^del  Cuzr 
co  á  26  de  junio  por  orden  de  Diego  Centeno  y  de  los  que 
con  él  estaban  para  Lima,  y  desde  allí  para  donde  yo  estu- 
viese, á  darme  cuenta  como  Diego  Centeno  con  cuarenta 
y  seis  hombres  babia  entrado  en  el  Cuzco  vísperas  de  Cor* 
pus  Christi  próximo  pasado,  y  que  después  de  haber  pelea- 
do con  doscientos  y  setenta  hombres  que  allí  estaban  con  el 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  en  aquella  ciudad,  y  con 
Antonio  de  Robles  que  desde  Lima  habia  enviado  á  Imcer 
gente,  se  habia  reducido  aquella  ciudad  y  gente  al  servicio 
de  S.  M.  y  tomado  su  voz  y  alzado  bandera  y  puesto  justi- 
cia por  S.  M.,  y  hecho  ¿  Diego  Centeno  capitán  y  justicia 
mayor  della,  y  se  habia  fecho  justicia  del  dicho  Antonio 
de  Robles,  y  porque  esté  mensajero  no  trajo  cartas  y  su 
relación  que  dice  qué  pusiese  por  escrito  va  con  esta,  no 
terne  para  qué  en  esta  repetir  lo  que  él  dice. 

Luego  el  mesmo  dia  llegó  un  Francisco  López,  natural 
(1)  ,  que  en  estas  alteraciones  se  ha  mos- 

trado servidor  de  S.  M. ,  y  ha  estado  porque  no  le  forzase 
Gonzalo  Pizarro  á  entrar  en  ellas  en  la  provincia  de  los  Con- 
chucos, en  un  repartimiento  de  Luis  García  Samanes  (2)» 
y  trajo  cartas  de  Diego  Centeno  y  del  dicho  Luis  García, 
natural  de  Palos,  y  de  Francisco  Paez,  que  es  hermano  de 
un  criado  del  secretario  Joan  de  Sámauo  y  de  Antonio  de 
Quiñones  (3),  sobrino  de  Francisco  Osorio,  limosnero  del 

(4)  Blanco  en  el  original. 

(2)  Luis  Garda  de  Samanes ,  aunque  partidario  de  la  causa  rea| 
la  sirvió  en  un  principio  con  escesiva  tibieza,  si  bien  procuró  atraer  á 
ella  á  Alonso  de  Toro  j  Alonso  de  Mendoza.  Fugitivo  del  Cuzco  ¿  la 
llegada  de  Centeno,  se  reunió  al  cabo  con  este  jefe,  á  cuyas  órdenes  pe- 
leó como  sargento  mayor  en  la  batalla  de  Huarina* 

(5)  Antonio  de  Quiñones,  combionado  eon  otros  por  Gasea  para 
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principe»  nuestro  señor,  fechas  en  el  Cuzco  á  12  de  junio» 
en  que  refieren  lo  que  el  clérigo  dice,  aunque  no  tan  por 
estenso,  las  cuales  con  esta  van. 

Y  ansimismo  con  ellas  vino  una  carta  de  don  Pablo» 
hijo  de  (1)  á  quien  agora  los  indios  entre  sí 

mas  reconocen  en  ofreciéndose  al  servicio  de 

S.  M.»  y  que  él  para  venir  con  todo  el  número  de  indios 
que  fuese  menester  quedaba  con  Diego  Centeno. 

No  tengo  cosa  otra  de  que  hacer  relación  mas  de  que 
la  mas  de  la  gente  es  partida  á  Paita,  y  nosotros  partiré- 
mos  dentro  de  tres  dias»  que  por  llevar  á  todos  delante,  y 
que  no  se  queden  rezagados  no  lo  hemos  hecho.  Nuestro  Se- 
fior  conserve»  aumente  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  santo 
servicio»  como  desea  y  los  suyos  deseamos:  11  de  agosto 
1547. 

De  todos  los  oidores  no  ha  quedado  sino  el  licenciado 
Cianea  (2)  porque  como  ya  tengo  hecha  relación  el  licen* 
ciado  Rentería  murió  en  Panamá»  y  después  el  licen- 
ciado Zarate  fallesció  en  Lima»  y  Cepeda  va  con  Pizarro, 
y  temo  que  insistía  en  su  rebelión  hasta  perderse.  De  los 


reconocer  el  sitio  en  que  se  debian  echar  los  puentes  en  el  rio  Apuri- 
má  para  el  paso  del  eje'rcito»  figuró  después  en  las  revueltas  de  Her- 
nández Gif'on,  siguiendo  siempre  el  partido  real. 

(1)  Blancos  por  hallarse  roto  el  original  en  las  respectivas  líneas. 

(2)  Andr&  de  Cianea»  nombrado  oidor  del  Perú  en  1546»  marchó 
con  Gasea  á  este  ^is,  en  cuja  pacificación  se  encontró  siendo  uno  de 
los  que  firmaron  las  sentencias  de  muerte  de  Gonzalo  Pizarro»  Francisco 
Carvajal  j  sus  demás  compañeros.  Al  regreso  de  Gasea  quedó  de  pre- 
sidente de  la  audiencia  por  ser  el  oidor  mas  antiguo»  j  posteriormente 
fué  elegido  justicia  mayor  del  Cuzco»  en  cuyo  cargo  procuró  contener 
la  rebelión  de  Hernández  Girón»  y  comprendiendo  la  ineficacia  de  sus 
esfuerzos  aconsejó  el  nombramiento  de  Hinojofia  para  sustituirle. 
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letrados  que  aci  hay  do  sé  mas  de  los  que  ya  leugo  escrtp- 
tOf  sino  es  el  licenciado  Pedro  Ramirez^  de  cuyas  letras  so 
tengo  esperiencia ;  pero  sé  que  ha  moslrádose  en  catas  alte- 
raciones  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  que  as!  lo  ha  mos- 
trado en  las  cosas  que  en  Nicaragua  se  han  ofrecido ;  pero 
V.  S.  terna  mas  noticia  de  lo  demás.  De  V.  S.  humilde 
siervo  que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

Al  dorso  de  la  última  hoja  en  blanco  se  lee:  ^ 'Copia  de 
la  carta  quel  licenciado  Gasea  escribió  al  Consejo.  De  Tum* 
bez  XI  de  agosto  de  1547." 

(C.  E.) 

Relación  de  lo  que  pasó  fray  Pedro  de  Ulloa ,  de  la  orden  de 

Santo  Domingo ,  despides  que  el  armada  de  S.  M.  llegó  al 

puerto  de  Santa » término  de  la  ciudad  de  Trujülo. 

(Sin  fecha  J 

Llegó  el  armada  al  puerto  de  Santa,  y  vislo  por  Lorenzo 
de  Aldaua  y  los  otros  capitanes  Hernán  Mejia  y  Juan  Alon- 
so Paloínino  que  venia  muy  falla  de  mantenimientos,  porque 
con  elJargo  viaje  y  malos  tiempos  que  hablan  tenido  se  ha- 
bian  gastado  todos,  acordaron  que  yo  como  persona  que  tenia 
noticia  de  aquella  tierra,  sallase  en  tierra  y  buscase  alguna 
comida,  y  aun  sospechando  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  alia- 
dos, después  que  tuviesen  noticia  del  armada  la  habrían  al* 
zado  toda,  como  después  pareció  ser  ansí.  Y  con  este  acuer- 
do yo  salté  en  tierra,  y  andando  buscando  comida ,  topé  en 
el  valle  en  un  corral  escondido  hasla  trecientas  hanegas  de 
maiz  poco  mas  ó  menos,  y  hallado  di  noticia  al  armada  do- 
lió ,  y  saltaron  en  tierra  ciertos  soldados ,  y  se  metió  en  el 
armada  el  dicho  maiz. 
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Andando  acarreando  este  maiz  al  armada ,  se  toparca 
dos  mensajeros  que  Juan  de  Aoosta,  capitán  de  Gonzalo  Ph 
zarro ,  le  enviaba  á  Lima  óon  ciertas  cartas  para  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  los  cuales  se  llaman ,  el  uno  D.  Martín  y  el  otro  Juan 
deBetanzos.  Estos  llevaron  al  armada,  y  después  de  toma- 
das  las  cartas  que  llevaban  pareciendo  á  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  armada  ternia  necesidad  de  comida  en  la  costa  arí« 
riba,  coni^rtó  con  el  don  Martin  que  se  fuese  por  tierra  á  un 
repartimiento  de  indios  suyos  que  est&  en  la  cosía  treinta  y 
dosieguasde  Lima»  que  se  llama  Guarmey,  y  alli  les  tuviese 
doscientos  puercos  hechos  carne,  que  le  pagaron ,  y  que  los 
tuviese  para  cuando  el  armada  allí  llegase.  Y  porque  se  hiciese 
con  brevedad  y  secreto  se  acordó  que  yo  fuese  con  el  dicho 
don  Martin,  y  que  después  de  hecho  esto  me  darian  los  des- 
pachos que  en  el  armada  quedaban  para  que  yo  los  publica- 
se y  enviase  por  las  vias  que  pudiese ,  asi  para  Lima  como 
para  la  sierra,  y  ansi  salimos  el  dicho  don  Martin  y  yo,  y 
en  un  dia  y  una  noche  anduvimos  25  leguas  que  hay  de 
alli  á  su  cacique ,  y  llegados  yo  me  puse  cinco  leguas  arri- 
ba del  tambo,  porque  no  me  viesen ,  y  dije  al  don  Martin, 
que  fuese  por  los  puercos  para  hacellos  carne,  y  fué  y  que- 
dó de  volver  con  todo  recado  dentro  ^  tres  dias ;  y  le  espe- 
ré estos  y  no  vino,  y  visto  que  no  venia  me  fui  por  un  rio 
abajo,  y  dende  á  media  legua  del  tambo  envié  con  un  in- 
dio á  llamar  al  dicho  don  Martin ,  y  el  indio  volvió  luego  y 
me  dijo  que  don  Martin  era  ido  á  Lima. 

Visto  esto ,  para  mas  afirmarme  envió  á  llamar  un  es- 
tanciero que  alli  estaba  y  tenia  el  dicho  don  Martin,  el  cual 
vino  y  me  dijo  como  luego  que  habia  llegado  al  tambo  se 
había  ido  á  Lima ;  pero  que  él  me  daria  recado  de  los 
puercos  luego  otro  dia ,  que  me  volviese  donde  estaba  ^  que 
él  seria  luego  conmigo  alli,  y  me  volvi,  y  estuve  espe- 
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rando  hasta  que  un  dia  á  puesta  de  sol  llegó  el  dicho  estan- 
ciero.donde  yo  estaba  y  me  dijo  como  llevaba  todo  recado* 
Y  dende  á  un  rato  estando  sentados  al  fuego  llegaron  cua*: 
tro  arcabuceros,  que  enviaron  fray  Pedro  Mufioz  y  fray 
Gonzalo,  frailes  de  la  Merced ,  que  estaban  con  doce  arca- 
buceros guardando  el  paso  de  Gaura » que  avisados  del  di< 
cbo  don  Martin  enviaron  á  los  dichos  cuatro  arcabuceros 
á  me  prender,  é  llegados  lo  hicieron  é  roe  ataron  las  ma* 
nos,  é  desde  á  un  rato  me  las  desataron,  y  me  pregón*- 
taren  que  qué  despachos  traia.  Yo  les  dije  que  los  balla- 
rian  en  unas  alforjas  que  estaban  encima  de  una  barbacoa, 
los  cuales  los  buscaron ,  y  hallaron  tres  cartas  para  ciertos 
frailes  de  Sant  Francisco,  y  cierto  despacho  y  cartas  misi* 
vas  para  el  sefior  obispo  de  los  Reyes  y  para  su  iglesia. 

Como  no  hallaron  otra  cosa  me  tomaron  una  capa  de 
camino  que  llevaba  y  sesenta  y  dos  pesos  y  cierto  herra- 
je, y  estando .  en  esto  llegaron  otros  ocho  arcabuceros*  que 
envió  Juan  de  Acesia,  que  supo  de  unos  marineros  que  ha- 
bia  tomado  de  la  armada,  estando  en  el  puerto  de  Santa, 
como  yo  habia  saltado  en  tierra,  y  ansí  lodos  los  cuatro  pri- 
meros y  los  ocho  que  después  vinieron  me  trajeron  preso 
hasta  el  tambo  del  dicho  don  Martin ,  donde  me  tuvieron 
tres  dias  esperando  que  llegase  Juan  de  Aoosta. 

Y  estando  allí  los  dos  destos  arcabuceros  me  tomaron 
aparte  y  me  preguntaron  que  les  dijese  la  verdad  de^lo  que 
pasaba  en  secreto,  é  yo  lo  dije ,  é  luego  se  vinieron  huyen- 
do á  la  parte  de  S.  M. 

Llegó  Juan  de  Acosla,  y  aparte  entre  unos  paredones 
roe  dijo  que  le  dijese  lo  que  pasaba.  Yo  le  dije  que  si  quería 
que  le  dijese  verdad  ó  mentira.  El  me  dijo  que  verdad.  Yo 
se  la  dije,  diciéodole  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  estos 
reinos  y  la  venida  del  armada  y  el  estado,  en  que  habia  de- 
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jado  al  sefior  presidente  en  Panamá  y  toda  los  demás  qué 
coa  verdad  convino  decille,  el  cual  comenzó  á  llorar  dicien* 
do  que  maldecía  la  dicha  de  Gonzalo  Pizarro »  quejándose 
de  los  capitanes  que  habian  entregado  el  armada  al  sefior 
presidente  en  nombre  de  S.  M.  y  diciendo:  **  lodos  hemos 
de  morir  como  puercos:"  y  lloraba  á  Gonzalo  Pizarro  y  su 
calda* 

Luego  cabalgó  en  un  caballo  y  tomó  consigo  otros  tres 
y  dijo ,  que  iba  á  Lima  á  sacar  trecientos  hombres  para  ve- 
nir á  desbaratar  á  los  capitanes  que  están  en  nombre  de 
S.  H.  y  con  su  real  voz  en  Gochabamba »  y  dejó  mandado 
que  me  llevasen  cuatro  de  caballo  preso  á  Lima,  y  luego 
nos  partimos  tras  él ,  é  llegados  nueve  leguas  de  Lima  topé 
copia  de  gente,  que  dijeron  que  eran  decientes  hombres  y 
que  salían  en  socorro  de  Juan  de  Acosta. 

Allí  me  hablaron  algunos»  preguntándome  por  el  sefior 
presidente  y  donde  estaba.  Yo  le  dije  que  estaba  en  Quito  con 
cuatro  mili  hombres ,  y  uno  dellos  me  dijo  que  iban  mas  de 
cincuenta  hablados  para  irse  á  la  parte  de  S.  M..  y  ansí  se 
han  venido  algunos,  y  llegados  dos  leguas  de  Lima  salió 
un  Muñoz,  vecino  de  Quito,  á  caballo,  el  cual  mandó  ¿  los 
que  me  traian  preso  que.se  volviesen  con  la  gente  del  dicho 
Acosta ,  y  él  se  quedó  solo  conmigo  y  me  llevó  á  Lima  y 
me  metió  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro  de  noche  y  por  parte 
secreta  hasta  que  me  entregó  á  Diego  Martin,  clérigo,  ma- 
yordomo de  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  me  llevó  secretamente 
hasta  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro  con  ciertos  sus  capi^ 
tañes. 

Llegado  á  él  me  mandó  sentar  junto  consigo ,  y  empe- 
zó á  decir  mal  de  la  orden  de  Sancto  Domingo  y  frailes 
della,  y  ansimismo  del  obispo  de  los  Reyes,  diciendo  que  le 
habia  de  quitar  la  renta  y  obispado  que  tenia  é  darlo  á  otro. 
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Yo  le  dije  que  no  tenia  culpa  ninguna  porque  no  había  ve* 
nido  por  tierra  ¿  nías  deque  don  Martin  proveyese  de  bastid- 
meatos  el  armada;  é  después  de  haber  dicho  Gonzalo  Pizar- 
rolo  que  quiso»  se  levantó  Carvajal,  su  maestre  de  oaropo, 
y  dijo:  este  fraile  habla  mucho,  y  puso  por  escrito  en  un 
cantón  de  una  mesa  que  alH  estaba  ^^empocémoslo^'  y  visto 
por  Gonzalo  Pizarro,  dijo  allá  os  lo  habéis. 

Y  luego  me  mandó  levantar  el  dicho  maestre  de  campo 
y  me  dijo  que  me  confesase/y  creo  que  estaba  allí  para  ello 
tin  fraile  de  la  Merced ,  y  me  metieron  en  un  entresuelo  con 
una  lumbre,  é  al  salir  quesali  de  allf  vi  que  Martin  de  Ro* 
bles  quedaba  hablando  con  el  dicho  Carvajal.  Y  dende  á 
un  poco,  estando  yo  en  el  entresuelo,  rezando  en  un  bre-* 
viario,  hincado  de  rodillas,  pasó  por  donde  yo  estaba  ua 
paje  de  Gonzalo  Pizarro,  y  me  tomó  tres  dedos  do  la  mano 
y  dijo:  **Ne  timeas." 

Después  de  pasado  Martin  de  Robles  al  armada  dijo, 
que  babia  dicho  entonces  al  maestre  de  campo  Carvajal: 
**Ya  veis  que  vamos  directamente  contra  el  rey,  y  no  nos 
queda  sino  ir  contra  Dios :  si  á  este  fraile  matamos  no  nos 
hará  Dios  merced;  y  juro  á  Dios  que  aunque  me  hagan 
cuartos,  no  os  sigo:"  y  que  el  maestre  de  campo  le  babia 
respondido,  que  hablase  á  Cepeda,  y  que  él  le  babia  ha* 
blado  y  respondido  que  no  le  matarían. 

Y  luego  bajó  donde  yo  estaba  el  dicho  Diego  Martin, 
clérigo,  y  un  alguacil,  y  me  llevaron  al  aposento  del  di-^ 
cbo  Diego  Martín ,  y  me  echaron  dos  pares  de  grillos,  una 
cadena,  y  me  amarraron  á  un  poste  y  dormí  alli  una  no« 
che,  y  otro  día  por  la  mañana  me  metieron  en  una  recá- 
mara de  Villacorta,  mayordomo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 
Y  dende  á  poco  rato  entró  el  dicho  maestre  de  campo  Car- 
vajal, con  un  papel  y  unas  escribanías  en  la  mano,  y  di- 
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ciendo,  no  han  querido  hacer  lo  que  yo  mandé ,  y  me  pre- 
guntó que  le  .dijese»  cómo  se  habia  vendido  el  armada »  y 
quién  f  y  estando  en  esto»  entró  el  dicho  Censúalo  Pizarro  y 
me  preguntaron  por  el  armada;  yo  les  dije  que  si  querían 
que  les  dijese  la  verdad,  y  Gonzalo  Pizarro  me  dijo  que  sí. 

Y  les  dije  que  el  armada  no  se  habia  vendido,  sino  que  Pe- 
dro de  Hinojosa  la  habia  entregado  al  seSor  presidente  en 
nombre  de  S.  M.,  y  diciendo  Gonzalo  Pizarro  ¿porqué?  res* 
pondi;  dicen  que  porque  escribían  de  acá  mil  cosas  ruines. 

Y  preguntando  qué  era  lo  que  decían  que  escribían,  res-" 
pondí:  *'  que  matasen  al  de  la  Gasea".  Y  Gonzalo  Pizarro 
replicó,  ¿  pues  por  eso  escribian  que  matasen  al  rey?  y 
respondí :  dicen  que  si ,  porque  trae  los  mismos  poderes  del 
rey. 

Yo  les  dije  la  venida  del  armada  y  quien  venia  en  ella, 
y  para  qué  efecto,  y  ansimismo  como  el  seQor  presidente 
quedaba  en  Panamá  para  salir  con  copia  de  navios,  é  gen- 
te, y  caballos  y  armas,  y  que  estaría  ya  en  la  costa,  y  que 
habia  proveído  que  el  adelantado  Belalcazar  con  gente  die- 
se en  Quito  para  reducir  á  Pero  de  Puelles,  y  que  enton- 
ces estaría  ya  reducido  ó  muerto,  y  especialmente  les  dije 
las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  estos  reinos,  y  los  amplios 
poderes  que  el  señor  presidente  Iraia. 

Y  Gonzalo  Pizarro  me  preguntó  si  casando  á  Lorenzo  de 
Aldana  con  doña  Francisca,  hija  del  marqués  su  hermano, 
si  le  daría  el  armada,  diciendo  que  Lorenzo  de  Aldana  ha- 
bia procurado  antes  aquel  casamiento ;  y  yo  le  respondí, 
que  no  creía  que  lo  haría  porque  era  caballero  y  iba  muy 
entero  en  el  servicio  del  rey :  y  esto  mismo  me  tornaron  á 
preguntar  por  diversas  veces  Cepeda  y  el  maestre  de  cam- 
po é  Diego  Martin,  y  aun  Acosta  me  lo  habia  preguntado 
en  Guarraey,  cuando  me  trajeron  preso. 
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Ellos  me  dijeron,  ¿para  qué  cl  de  la  Gasea  trajo  qui- 
nientas eolas  de  España?  Yo  le  respondí ,  que  no  babia 
traído  ninguna ;  pero  que  habia  hallado  entre  mercaderes 
y  otras  personas  mudias  que  habían  venido  de  España. 

Preguntáronme  asimismo  qué  poder  Iraia  el  dicho  señor 
presidente.  Yo  les  respondí  todo  el  que  e>  rey  tiene.  Enton- 
ces dijo  Gonzalo  Pízarro ,  luego  bien  me  puede  hacer  go- 
bernador. Sí,  pero  no  lo  hará  por  pedírselo  como  se  le  pide. 
Entonces  dijo  el  maestre  de  campo:  no,  mas  V.  S.  ha  gas- 
tado trecientos  mili  ducados,  dé  un  nudo  ¿  esos  otros  sete- 
cientos mili  que  le  quedan,  porque  pecunice  obedinnt  oin- 
nia,  y  ansí  se  salieron  todos. 

A  la  tarde  tornó  el  naestre  de  campo  con  dos  frailes  de 
Sánelo  Domingo,  que  se  dicen  fray  Isidro  y  fray  Domingo, 
prior,  los  cuales  delante  del  me  preguntaron  por  cartas  y 
cosas  de  la  orden ,  y  me  dijeron  que  estuviese  donde  el  pa- 
dre Diego  Martin  me  metiese,  y  que  si  hubiese  menester 
confesarme  lo  enviase  á  decir  y  se  salieron. 

Luego  Diego  Maclin  y  un  Robles  me  metieron  por  un 
agujero  en  nn  suétano  muy  escuro,  en  el  cual  estuve  ca- 
torce dias,  donde  no  vido  ni  habló  nadie  salvo  una  vez  que 
entró  Carvajal  maestre  de  campo,  y  pensé  que  me  venia  ¿ 
matar,  el  cual  me  preguntó  si  traia  algunas  cartas  ó  des- 
pachos particulares ;  yo  le  dije  que  nó ,  pero  que  las  traia 
para  todos  sus  capitanes  y  para  él ,  que  habían  quedado  en 
el  armada.  Luego  me  preguntó;  ¿qué  me  escribe  el  de  la 
Gasea?  Yo  le  respondí  en  suma ,  que  lo  que  le  podía  decir 
era  lo  que  escribía  á  todos  se  redujese  en  el  servicio  de 
S.  M.,  y  con  esto  se  salió. 

Otro  día  entró  el  licenciado  Cepeda  y  me  preguntó  le 
dijese  lo  que  habia.  Yo  le  dije  lo  que  á  los  otros,  estando 
presente  un  camarero  de  Gonzalo  Pizarro,  y  el  Cepeda  dijo 
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que  á  que  venian  aquellas  naos  delante»  yo  le  dije  que  ve* 
nian  á  dar  á  entender  á  todos  las  mercedes  que  S.  M.  les 
hacia;  y  luego  dijo,  que  él  probaria  que  les  podía  Gonzalo 
Pizarro  y  los  suyos  hacer  la  guerra,  como  contra  herejes, 
porque  no  hablan  dejado  pasar  los  mensajeros  que  iban  para 
S.  M.  Estando  el  maestre  de  campo  Caravajal  delante  de 
otros  capitanes,  me  dijo  entre  otras  cosas.  ''Padre,  no  me 
negareis  que  al  de  la  Gasea  le  traen  preso  don  Pedro  é  Pablo 
de  Meneses."  Yo  le  respondí,  que  nó,  sino  que  venia  muy 
libre  y  como  seQor  representando  la  persona  real. 

A  cabo  de  estos  catorce  dias  me  sacaron  de  allí  y  me 
quitaron  los  grillos  y  me  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  le  fuese 
amigo,  y  con  su  camarero  me  envió  al.monesterio  de  San- 
io Domingo^  donde  allí  procuraron  muchos  de  hablarme  as** 
condidamente  ,  para  que  les  informase  de  la  verdad  de  lo 
que  pasaba  ,  y  asi  por  esta  via,  como  por  algunos  religiosos 
del  convento  se  dio  á  entender  á  muchos ,  de  suerte  que 
dentro  de  cuatro  dias  se  le  huyeron  á  Gonzalo  Pizarro  mas 
de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos  el  licenciado  Carvajal» 
con  parte  de  su  compañía,  y  Martin  de  Robles  con  la  mas 
de  la  suya,  y  todos  los  vecinos  de  Lima,  salvo  uno  que  se 
dice  Pero  Martin. 

Dende  á  cuatro  dias  que  salió  Gonzalo  Pizarro  de  Lima 
me  envió  ¿  llamar  Lorenzo  de  Aldana  desde  el  puerto,  y 
me  mandó  que  viniese  al  señor  presidente  con  ciertos  des- 
pachos, y  ansí  vine  donde  hice  esta  y  la  firmé  de  íní  nom- 
bre.—Fray  Pedro  de  Ulloa. 

(F.  N.) 
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ñelacioh  del  bachiller  Juan  Rodríguez  de  la  entrada 
del  capitán  Diego  Centeno  en  el  Cuzco. 

(Sin  fecha.) 

A  16  de  mayo  del  tkño  4547  salió  el  capitán  Diego  AN 
.  varez  de  los  Lucanos  donde  estaba  escondido,  y  vino  al  tani« 
bo  de  la  Nasca  á  saber  y  entender  lo  que  babia'  en  la  tier- 
ra, y  el  propio  dia  que  alli  llegó  Vino  allf  Domingo  Ruiz , 
clérigo ,  el  cual  dijo  que  le  enviaba  Diego  Centeno  ¿  saber 
y  entender  lo  mismo. 

Estando  allí  los  dos  juntos  llegó  una  carta  de  Juan  Alen* 
so  de  Badajoz,  vecino  de  Lima,  la  cual  venia  sin  firma  y 
para  el  capitán  Diego  Alvarez,  y  en  ella  le  decia  quel  ar- 
mada  de  Panamá  estaba  por  S.  M. ;  y  estándose  ambos  á 
dos  regocijándose  con  esta  carta  y  con  estas  nuevas  llegó 
alli  un  hombre ,  que  á  lo  que  me  acuerdo  se  decia  Juan 
Sánchez,  que  iba  con  dos  muías  á  las  Charcas  á  la  lijera, 
y  preguntóle  qué  nuevas  babia  en  Lima;  dijo  que  se  sonaba 
quel  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M. 

Con  esta  nueva  Diego  Alvarez  sacó  de  una  petaca  una 
bandera  que  tenia  y  dijo  á  los  que  allí  estaban  que  la  alza- 
ba en  nombre  de  Dios  y  del  rey,  y  por  el  capitán  Diego 
Centeno ,  é  la  entregó  é  hizo  alférez  della  al  dicho  Domin- 
go Ruiz ,  clérigo ,  é  luego  se  juntaron  otros  tres  soldados 
que  allí  estaban ,  y  acudieron  otros  dos  ó  tres  que  dijeron 
que  venian  huyendo  de  Carvajal ,  maestre  de  campo  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Y  asi  juntos  lodos,  que  eran  nueve  hombres,  fueron  á  un 
ingenio  que  allí  tiene  García  de  Salcedo,  vecino  de  Lima, 
é  recogieron  hasta  nueve  cabalgaduras  que  según  publicó 
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é  dicho  Diego  Alvarez  tenia  palabra  del  dicho  veedor  para 
tomarlas  y  lo  que  mas  allí  hubiese  como  en  su  hacienda. 

Luego  d^espacbaron  un  soldado  con  estas  nuevas  á  Die- 
go Centeno,  que  estaba  én  las  cabezadas  de  Gondesuyo  ha- 
cia la  sierra  donde  había  estado  escondido  quince  ó  diez  y 
seis  meses ,  y  con  él  por  alK  al  rededor  á  treclios  ¿  una  par« 
te  Luis  de  Ribera,  y  en  otra  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y 
en  otra  el  padre  Segovia ,  y  en  otra  Negral ,  y  en  otra  Jua« 
nes  de  Gortaza  é  otros; 

Ya  cuando  el  mensajero  llegó  ya  el  dicho  Diego  Gente- 
no  y  los  demás  se  habian  salido  de  donde  estaban  y  se  sa- 
llan hacia  aquella  proviqciade  Gondesuyo,  y  andaban  ape- 
llidando y  juntando  genle« 

Diego  Alvarez  y  los  que  con  él  quedaban  se  fueron  tras 
su  mensajera  en  busca  de  Diego  Genteno  y  se  juntaron  eon 
il  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Gondesuyo.  Juntáronse  por  to- 
dos hasta  cuarenta  y  siete  hombres ,  é  juntos  consultaron 
eolre  si  donde  irian,  y  unos  decían  que  fuesen  al  Guzco,  y 
otros  á  Arequipa,  y  otros  al  Collao.  Diego  Alvarez  fué  de  pa- 
recer que  no  fuesen  á  Arequipa  porque  era  pueblo  que  cual- 
quiera que  alzaba  acudia  *allí ;  entonces  el  capitán  Diego 
Genteno  se  lo  tuvo  en  mucho  y  lo  estimó  tanto  é  hizo  sefiai 
de  regocijo  ó  le  rindió  las  gracias, 

Y  ansi  todos  47  hombres  fueron  hacia  el  Guzco,  y  el 
miércoles  en  la  noche,  víspera  de  Gorpus  Ghrisli  ,•  hicieron 
alto  en  cima  del  cerro  que  dicen  de  Guaynacaba ,  que  es 
una  legua  sobre  el  Guzco  y  alH  tendieron  cuatro  banderas 
para  dar  á  entender  que  eran  muchos.  Vistos  por  los  de  la 
ciudad  y  que  antes  lenian  nueva  como  venian  sin  saber 
cuantos  eran,  se  pusieron  en  arma  en  medio  de  la  plaza, 
donde  se  juntaron  hasta  docienlos  y  setepta  hombres  en  es- 
cuadras, y  asi  estuvieron  hasta  el  segundo  cuarto  de  la  no- 
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che,  qi|p  bajó  Diego  Centeno  y  su  gente  para  entrar  en  el 
Cuzco,  y  llegando  á  los  primeros  arroyos  de  lo  llano ,  que 
será  media  legua  del  Cuzco ,  se  apeó  del  caballo  donde  ve- 
nia el  dicho  Diego  Centeno  y  le  quitó  el  freno  é  le  arrojó 
por  ahí ,  é  dio  una  palmada  al  caballo  que  se  fuese  por  don- 
de quisiese,  ¿  dijo :  caballeros  todos  como  yo ,  porque  como 
vistes  hoy  yo  dije  que  mañana  dia  de  Corpus  Christi  habia 
de  sacar  las  varas  del  Santísimo  Sacramento  junto  con 
Vs.  ms.  y  Ys.  ms.  comigo  ó  morir  en  el  campo.  Y  ansí  to- 
dos quitaron  los  frenos  á  sus  caballos  y  á  pié  en  escuadrón 
se  vinieron  hasta  una  portezuela  que  está  junto  al  mones- 
terio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad ,  y  de  allí  toma* 
ron  el  arroyo  arriba,  que  va  á  la  plaza,  y  entraron  en  ella; 
y  afrontaron  con  el  escuadrón  que  aili  estaba  de  la  ciudad, 
diciendo:  Caballeros  daos  al  rey,  que  yo  soy  Diego  Centeno, 
yo  soy  Diego  Alvarez,  yo  soy  Domingo  Kuiz ,  yo  soy  el  Pa- 
dre Segovia ,  yo  soy  Juanes  de  Cortaza ,  yo  soy  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel ,  yo  soy  Luis  de  Ribera ,  yo  soy  Negral. 

Y  cada  uno  apellidando  el  rey,  duró  el  recuentro  cuasi 
tres  cuartos  de  hora ,  y  una  vez  se  vido  desbaratado  Diego 
Centeno  y  lé  huyeron  cinco  hombres ;  pero  con  el  ayuda 
que  tuvieron  de  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que 
estaban  con  la  gente  del  Cuzco,  de  los  de  la  entrada  de 
Diego  de  Rojas ,  que  unos  de  industria  huyeron,  y  otros 
atravesaron  picas  por  la  retaguarda ,  se  desbarató  la  gente 
del  Cuzco  y  se  redujo  al  servicio  de  S.  M. 

Salió  mal  herido  Alonso  Pérez  de  Esquivel ,  el  cual  mu- 
rió dende  á  cinco  ó  seis  dias;  y  aunque  de  los  de  la  parte 
de  Centeno  salieron  casi  todos  heridos ,  no  murió  otro  sioo 
Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  de  la  otra  parte  murió  Argote 
y  hubo  algunos  heridos. 

Ayudó  á  haberse  esta  victoria  lo  dicho  >  y  que  al  tiem- 
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po  que  Diego  Centeno  quiso  romper  á  Alonso  Alvarez  de 
Hinojosa,  que  allí  era  tiniente,    mandó  que  cabalgasen 
hasta  treinta  ó  cuarenta ,  y  él  con  ellos»  y  así  estando  es- 
tos á  caballo  se  huyeron  unos  por  un  cabo  y  otros  por 
otro. 

El  primero  de  los  que  se  huyeron  de  á  caballo  fué  Gar- 
cía Samanes ,  que  dicen  fué  causa  que  los  de  á  caballo  se 
huyesen,  porque  dé  industria  lo  hizo,  y  aun  también  se 
dice  que  fué  parte  grande  para  que  Diego  Centeno  viniese 
y  acometiese  al  Cuzco  por  sus  cartas  y  tratos  y  avisos  que 
tuvo  con  él. 

Huidos  los  de  á  caballo,  e!  dicho  tiniente  viéndose  des- 
amparado  arrojó  una  lanza  que  tenia  á  Diego  Alvarez  (i), 
que  estaba  peleando  al  través  del  escuadrón,  y  entonces  se 
acabó  de  desbaratar  la  gente  del  Cuzco,  y  haber  la  victo- 
ria Diego  Centeno  y  los  suyos. 

Luego  vinieron  todos  los  vecinos,  caballeros  y  solda- 
dos que  allí  había  á  donde  estaba  Diego  Centeno,  y  se  me- 
tieron debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. ,  que  él  alzó  en 
aquella  ciudad  en  su  real  nombre. 

Otro  dia  siguiente  se  quitaron  las  varas  de  alcaldes  á 
quien  las  tenían,  é  las  dieron  una  al  capitán  Diego  Alva- 
rez é  otra  á  Pedro  de  los  Ríos  (2).  Luego  la  ciudad  nombró 

(1)  Diego  Alvarez,  natural  del  Almendral,  después  de  haber  ser- 
vido como  maestre  de  campo  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata,  se  reu- 
nió á  Diego  Centeno,  con  quién  tomó  parte  en  el  levantamiento  del 
Cuz€0,  siendo  nombrado  alférez  general  de  su  campo;  pero  como  casi 
todos  sus  compañeros  murió  en  la  batalla  de  Huarina  en  20  de  octu- 
bre de  1547. 

(2)  Peilro  de  los  Rios,  natural  de  Córdoba,  marcbó  al  Perú  con 
Francisco  Pizarro  en  1530,  y  se  bailó  en  la  mayor  parte  de  la  con- 
quista avecindándose  en  el  Cuzco;  de  donde  buyo  &  poco  déla  muerte 

Tomo  XLIX.  16 
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por  su  capitán  é  justicia  mayor  á  Diego  Centeno  en  nom- 
bre de  S,  M-,  el  cual  despadió  luego  ¿las  Charcas,  ¿  Are* 
quipa  é  Collao  á  hacer  saber  lo  que  pasaba  y  dar  noticia  á 
todos  como  el  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M.»  y  que 
.tenía  nueva  como  venia  el  señor  presidente  en  nombre  de 
S.  tu.,  á  quién  despachó  por  tres  vias  cartas,  é  ¿  mi  para  que 
hiciese  relación  á  su  señoría  de  lo  que  pasaba. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  se  tuvo  nueva  en  el 
Cuzco  como  Lucas  Martin»  teniente  por  Gonzalo  Pizarro 
en  Arequipa  venia  á  Lima  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  gente ,  armas  y  caballos  de  aquella  ciudad ,  ,é  acordóse 
que  el  capitán  Dieg:o  Alvarez  saliese  coa  hasta  cuarenta  ó 
cincuenta  hombres  ¿  la  Nasca,  que  está  en  el  camino  por 
donde  habia  de  pasar  el  Lúeas  Martin  ésu  gente,  é  tomar* 
les  aquel  paso ,  y  estorbarles  que  no  pasasen  á  ayudar  ¿ 
Gonzalo  Pizarro. 

Llegados  á  la  Nasca  se  topó  un  indio  con  una  carta , 
que  no  me  acuerdo  cuya  era,  que  lomada  se  vido  que  de-* 
cia  en  ella  quel  señor  presidente  no  venia  á  eslos  reinos , 
sino  que  se  estaba  en  Panamá  esperando  hasta  saberlo  que 
S.  M.  proveyese  en  las  cosas  destos  reinos  y  que  en  el  en* 
iretanto  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  se  habia  venido  de 
Panamá  con  hasta  sesenta  ó  setenta  hombres  á  meter  en 

del  marques,  a  quien  vengó  luego  en  la  batalla  de  Chupas,  en  la  cual 
Yaca  de  Castro  venci¿  á  Almagro  el  mozo.  Temeroso  de  nuevas  rebe- 
liones se  había  retirado  á  la  provincia  de  Andaguajlas;  pero  importu- 
nado por  los  amigos  de  Gonzalo  volvió  al  Cuzco  y  firm<S  el  acta  de  su 
elección  aun  cuando  declaró  hacerlo  por  fuerza,  j  mandó  decir  al 
virej  Blasco  Nuñez,  que  se  pondria  á  sus  rdenes  si  le  perdonaba^  lo 
que  si  bien  no  veriGcó  por  entonces,  llevó  i  cabo  algún  tiempo  despue» 
reuniéndose  á  Centeno  en  el  Cuzco,  y  peleando  en  la  batalla  de  Hua- 
rina. 
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los  Chachapoyas  por  la  hambre  que  padecia^en  Panamá,  y 
que  Lorenzo  de  Aldana  y  el  Regente  venían ¿  rogará  Gon- 
zalo Pizarro,  que  hubiese  medios  para  que  recibiese  en  su 
gracia  á  la  gente  que  estaba  en  Panamá  y  en  estos  reinos 
fuera  de  su  servicio. 

Esla  carta  puso  turbación  entre  la  gente  que  traía  Die* 
go  Alvarez ,  de  arte  que  se  le  huyeron  dos  hombres  hacia 
Lima  á  dar  mandado  á  Gonzalo  Pizarro  &  decir  como  la 
gente  que  habia  entrado  en  el  Cuzco  con  Diego  Centeno 
era  muy  poca  é  mal  armada ,  é  lo  mismo  los  que  ¡habiaa 
venido  con  Diego  Alvarez  á  la  Nasca»  y  que  poca  gente  que 
enviase  los  desbarataría. 

Visto  por  el  capitán  Diego  Alvarez  questos  dos  se  le 
habían  huido  y  hablan  de  dar  estas  nuevas  á  Gonzalo  Pi-» 
zarro^  concertamos  él  y  yo  que  yo  bajase  á  Lima  fingien- 
do que  me  huía  del  dicho  Diego  Alvarez  é  su  gente  tam-. 
bien  como  ios  otros  dos  soldados,  é  que  dijese  á  Gonzalo 
Pizarro  las  mismas  nuevas  que  los  soldados  le  habían  de 
decir,  loando  sus  cosas  en  ofensa  de  Diego  Centeno,  é  de 
los  que  le  seguían,  é  de  lo  que  habian  hecho,  y  con  voz 
quel  dicho  Diego  Centeno  é  los  suyos  habian  robado  á  Die* 
go  Haldonado  setenta  y  dos  cabezas  de  yeguas  mayores  é 
llueve  potros  de  sobre  dos  años,  é  dos  caballos  hechos,  é 
que  le  habian  llevado  su  cacique  de  Andaguaylas  é  ciertos 
negros  y  otras  cosas ,  y  que  hecho  esto  pasase  por  la  me- 
jor vía  que  pudiese  donde  tuviese  noticia  que  venia  el  se* 
fior  presidente  á  dársela  de  todo  lo  dicho. 

Y  con  esta  color  y  concierto  yo  salí  y  alcancé  los  dos 
soldados  en  el  camino  y  me  junté  con  ellos  ó  dije  que  ve- 
nia huyendo  como  ellos,  y  ansimismo  les  dije  las  cosas  ar- 
riba dichas,  y  llegamos  á  Lima  donde  estaba  Gonzalo  Pi« 
zarrp,  al  cual  dije  como  me  venia  huyendo  del  dicho  Dio* 
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ga  Alvarez,  é  como  Diego  Centeno  é  los  suyos  habian  roba- 
do  al  dicho  Maldonado  é  llevádole  lo  que  arriba  está  dicho, 
y  que  con  poca  gente  que  enviase  los  desbaralaria.  Esto 
decia  yo  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  porque  dilatase  la  eQ- 
viada  de  la  gente  arriba  y  que  enviase  la  menos  que  ser 
pudiese. 

Dicho  esto  me  pareció  que  tomé  crédito  con  Gonzalo  P¡- 
zarro,  y  por  el  pueblo  hablé  á  muchos  caballeros  y  servi- 
dores de  S.  M.  en  secreto  lo  que  pasaba  ^  cada  uno  seguo 
sentía  del. 

En  esto  llegó  al  puerto  de  Lima  el  armada  de  S.  M., 
con  la  cual  se  alborotó  tanto  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos 
que  luego  se  pusieron  en  armas»  y  Gonzalo  Pizarro  sacó  to- 
da su  gente  una  legua  de  Lima»  y  allí  estuvo  cinco  ó  seis 
dias»  y  en  esto  se  le  huyeron  muchos»  entre  los  cuales  mu- 
chas personas  de  calidad »  é  luego  levantó  su  real »  diciea* 
do  que  iba  hacia  el  Cuzco. 

Yo  me  salí  luego  de  Lima  lo  mas  secretamente  que  pude 
para  venir  en  busca  del  señor  presidente ,  y  darle  mi  em- 
bajada» y  le  hallé  aquí  én  Tumbez»  é  se  la  di  de  la  forma 
que  arriba  digo»  é  mas  le  dije:  señor»  Diego  Centeno»  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  del  Cuzco»  Charcas  é  Are- 
quipa por  Y.  S.  en  nombre  de  S.  M.  le  hace  saber  como 
¿  26  de  junio  de  este  año  salia  del  Cuzco  con  su  gente  á 
hacer  alto  en  Chtjcuyto»  donde  recogidos  los  capitanes»  ca- 
balleros y  soldados  que  á  S.  M.  quisiesen  servir»  usaria  del 
tiempo  en  esta  manera »  que  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pa- 
sar arriba  la  costa  contra  V.  S.  él  vernia  siguiéndole»  y  si 
Gonzalo  Pizarro  esperase  en  Lima  que  allí  le  vernia  á  repre- 
sentar la  batalla»  y  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pasar  arriba» 
que  en  tal  manera  le  saldría  al  encuentro  que  no  le  dejaría 
pasar  sin  batalla»  é  que  si  por  caso  se  le  pasase  por  algu- 
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na  malla  ó  engauo,  que  le  seguiría  hasla  eutregalla  á 
V.  S.  muerto  ó  preso,  y  que  no  volvería  la  cara  Iras  él  y 
sus  capitanes  ó  morir  en  la  demaíicla. 

Tenia  Diego  Centeno  cuando  yo  le  dejé  en  el  Cuzco 
copia  de  quinientos  hombres,  y  aunque  destos  no  saldrían 
con  él  algunos,  no  habia  llegado  Vasco  Suarez  (i),  con  la  gen- 
te de  Guamanga  que  estaba  por  S.  M.,  ni  tampoco  habia  lle- 
gado á  juntarse  con  él  Gerónimo  de  Villegas  con  la  gente 
de  Arequipa,  ni  tampoco  se  habia  juntado  con  él  Antonio 
Navarro,  vecino  del  Cuzco,  que  en  la  provincia  de  Ande- 
suyo  alzó  bandera  por  S.  M.  y  juntó  copia  de  gente;  espe- 
rábanse todos  estos  que  vernían  dentro  de  quince  ó  veinte 
dias.  Teníase  nueva  cierta  que  venia  Antonio  de  Ulloa  (2)con 
la  gente  que  llevaba  á  Chile  y  que  traia  la  voz  de  S.  M.,  y 
que  ansimismo  vernla  con  ella  Alonso  de  Mendoza  (3)  que 

(1)  Vasco  Suarez^  natural  de  Avila,  tué  el  que  enterró  el  cadáver 
del  virej  Blasco  Nuñcz,  su  compatriota^  después  de  su  muerte  en  la 
batalla  de  Añaquíto.  Tambieu  figuró  en  la  rebelión  de  Hernández 
Girón,  siendo  nombrado  capitán  de  la  gente  de  Guamanga^  cuja  ciu- 
dad se  babia  declarado  por  la  causa  real. 

(2)  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  GácereS;  permaneció  al  servicio 
de  Gonzalo  Pizarro  basta-  después  de  la  derrota  y  muerte  del  virey 
Blasco  Nuaez.  Enviado  entonces  á  Gbile  para  socorrer  á  Valdivia  y 
conducir  algunos  prisioneros,  se  le  insurreccionó  cerca  de  Arequipa  la 
tripulación  de  su  navio  declarándose  en  favor  del  rey,  y  él  mismo  no 
tardó  tampoco  en  reunirse  á  Centeno,  quien  le  nombró  capitán  de  una 
compauia  de  caballos,  á  cuyo  frente  murió  en  la  batalla  de  Huarina 
el  20  de  octubre  de  15i7. 

(3)  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Garrovillas,  aunque  unido  por 
la  suerte  á  los  Pizarros  era  en  secreto  uno  de  sus  mayores  enemigos, 
tanto  que  se  bailaba  en  relaciones  con  el  virey  Blasco  Nuñez  para  ase- 
sinar &  Gonzalo,  y  cuando  mas  decidido  parecía  en  su  defensa  bailán- 
dose  persiguiendo  á  Centeno  en  las  Charcas,  de  cuya  capital  fue 
nombrado  gobernador,  estaba  comprometido  con  Alonso  de  Toro  para 
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estaba  en  los  Charcas  con  la  gente  de  aquella  villa ,  porque 
se  decía  que  yendo  Luis  García  á  darle  noticia  de  lo  hecho 
vendría  luego,  porque  ansí  andaba  concertado  entre  ambos, 
y  esto  es  lo  que  sé,  y  á  lo  que  vine  por  mandado  de  Diego 
Centeno  y  de  Diego  Alvarez,  y  así  lo  firmo  de  mi  nombre^ 
Juan  Rodrigu  ez. 

(F.  N.) 

Carta  del  licenciado  Gasea  á  S.  M.  De  Tumbez  il  de 

agosto  1547. 

Consideraciones  sobre  el  estado  del  Perú. — Disposiciones  que   de- 
bían tomarse  después  de  su  pacificación. 

« 
S.  C.  C.  M. 

Porque  mas  sin  pesadumbre  se  diese  á  V.  M.  relación 
de  lo  sucedido  en  esta  negociación  á  que  se  me  mandó  ve- 
nir, la  he  continuamente  enviado  al  comendador  mayor  de 
León,  que  en  mas^bonvinienle  sazoo  y  con  menos  impor* 
tunidad  lo  sabrá  hacer  que  no  se  daria  por  larga  carta »  y 
ansí  agora  se  la  envío  para  que  cuando  V.  M.  tuviere  Uem^ 
po  de  oiría  lo  haga. — Solo  de  una  cosa  me  pareció  la  de- 
bia  yo  dar,  y  es  que  como  para  atraer  y  conservar  los  que 
para  servir  á  V.  M.  se  han  juntado,  y  de  cada  dia  se  jun- 
tan, be  tenido  y  tengo  mucha  necesidad  de  tener  con  to- 
dos mucha  y  muy  familiar  conversación,  y  de  usar  de  pa*. 

pasarse  al  partido  del  rey  i  la  primera  oportunidad.  Asi  íaé  que  no 
tardó  en  unirse  á  Centeno  j  entrar  con  ^1  en  el  Guzco^  presentándose 
después  a  Gasea,  quién  le  nombró  capitán  de  su  ejército  j  le  confió 
otras  comisiones,  entre  ellas  la  de  fundar  la  lÁudad  de  la  Paz  en  la 
provincia  de  Chuquiabo. 


247 

labras  gratas  y  significativas  de  amor  y  deseo  de  hacer 
por  ellos ,  sin  embargo  que  lo  he  hecho  no  por  tales  que 
excediesen  de  la  verdad,  ni  que  obligasen  á  mas  de  lo  que 
cupiese  y  lugar  tuviese;  pero  está  ya  tal  el  nsundo,  y  mas 
en  estas  partes  donde  tanto  se  eslima  y  advierte  el  interés, 
que  temo  que  como  yo  no  pueda  satisfacer  á  cada  uno  á 
medida  de  lo  que  estima  lo  que  hace ,  y  de  lo  que  por  ello 
espera,  he  de  ser  de  todos  ó  de  muchos  desamado,  y  espe- 
cial si  no  viniese  á  hacer  tasación  de  los  tributos  de  indios, 
y  á  deshacer  tan  gran  muchedumbre  de  agravios ,  que 
muchos  de  los  que  agora  sirven  han  hecho  en  las  hacien- 
das ajenas,  que  piensan  estoy  yo  obligado  á  disimular  y 
hacer  justicia  á  los  que  los  han  padescido,  por  haberme 
ayudado  en  esta  negociación ,  con  lo  cual  si  otro  lo  hiciese 
abajarían  la  cabeza  y  pasarían  por  ello.  Y  aun  no  solo  des- 
to  se  agraviaría  de  mi ,  mas  aun  si  después  de  pacificada 
la  tierra  les  quitase  algo  desta  familiar  conversación  y  to- 
mase  la  extranea  que  los  que  rigen  oficios  han  de  tener 
para  regirlos  y  administrar  justicia  con  la  reputación  y 
autoridad  que  semejantes  cargos  requieren  ,  se  ternian  por 
agraviados :  y  aunque  en  otras  parles  no  se  debiese  esto 
tanto  considerar,  en  estas  parece  que  es  de  momento  por 
empezarse  agora  en  ellas  á  fundar  el  respecto  y  acatamiento 
que  á  los  ministros  de  V.  M.  se  debe,  y  estar  tan  fresco  el 
desacato  de  las  alteraciones,  que  ha  sido  con  Ja  mayor  des* 
vergüenza,  que  en  estos  tiempos  y  algunos  ¿ntes  se  haya 
visto.  Y  hasta  que  estos  reinos  tan  apartados  de  la  presen- 
cia de  V.  M.  estén  tan  debajo  de  la  mano  y  gobierno  de 
los  oficiales  de  V.  M. ,  y  asentada  y  temida  su  audiencia 
como  conviene,  cualquier  inconviniente  se  puede  escusar. 
Y  por  esto  me  parece  convernía  que  desde  luego  V.  M.  man- 
dase  proveer  de  una  persona  calificada  que  si  fuese  po- 
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sible  viniese  eQ  breve»  de  manera  que  la  pacificación  y  alla- 
namiento de  la  tierra  y  su  llegada  fuese  á  una;  y  ansí  á  V.  M. 
suplico  sea  servido  mandarlo  proveer,  porque  aliende  de 
convenir  á  su  servicio ,  y  bueno  y  grato  espediente  de  los 
negocios  y  á  mi  se  me  baria  gran  bien  é  crecida  merced  en 
quitarme  ocasión  de  tanta  desgracia  como  tengo  por  cierto 
incurriría  si  después  de  la  pacificación  quedase  algún  tiem- 
po con  la  mano  que  agora  tengo,  y  hubiese  de  hacer  las 
cosas  que  arriba  tengo  dichas »  en  las  cuales  siendo  necesa- 
rio yo  ayudaré  y  porné  el  mismo  trabajo  que  si  á  mi  car- 
go» y  no  al  del  visorey  estuviesen,  porque  no  el  trabajo 
rehuso,  sino  la  desgracia  que  yo  y  los  negocios  podencos 
tener,  entendiéndose  que  yo  tengo  libre  y  llena  mano  en 
ellos. 

Digo  que  al  visorey  se  debe  proveer  juntamente  oñcio 
de  presidente,  porque  poner  estos  dos  oficios  en  diversas  per- 
sonas, seria  dar  causa  á  discordias,  que  en  esta  tierra  que 
tan  lejos  V.  M  tiene,  y  que  tan  acostumbrada  y  aparejada 
es  á  ellas ,  y  para  poderse  sustentar  en  ellas  son  tan  pe- 
ligrosas, cuanto  se  ha  visto  y  vée ;  y  tengo  entendido  de 
lo  que  he  oido ,  que  no  fué  poca  ocasión  para  estas  altera- 
ciones la  sombra  que  de  presidente  el  licenciado  Cepeda 
tuvo,  porque  á  lo  que  se  dice ,  creyendo  el  licenciado ,  que 
preso  el  visorey ,  podría  hacer  lo  mismo  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  y  quedar  en  el  oficio  de  presidente  se  animó  y  acodi- 
t5¡ó  á  la  prisión  del  visorey  ,  y  de  donde  tuvieron  principio 
estas  alteraciones. 

La  persona  que  mas  conviníe  para  estos  oficios  creo  }'o 
serie  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  según  lo  que  del  se  dice,  es  bueno  y  religioso 
cristiano,  que  para  la  buei^a  y  recta  administración  dellos 
y  fundación  de  nuestra  sánela  féc,   es  tan  necesario  en  el 
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que  por  V.  M.  esla  nueva  tierra  mandare,  y  liene  fama  de 
hombre  pío  para  los  naturales,  que  para  su  defensa  y  con-* 
servacion  lauto  es  menester,  y  de  hombre  sufrido  y  cuer- 
do, y  fuera  de  los  súbitos,  que  en  parte  lan  apartada  del 
calor  de  V.  M.  podrían  causar  desacatos  y  resistencias,  y 
sobre  todo  tiene  expiriencia  de  la  orden  y  policía,  ansí  en 
lo  espiritual  como  temporal  de  la  Nueva  España ,  que  es 
la  parte  mejor  en  entrambas  cosas  ordenada  de  todas  las 
Indias,  y  á  ejemplo  della  sabrá  atinar  á  asentar  la  cosa  des- 

ta;  y  esto  tengo  en  tanto  que  me  parece  que  ninguno  que 
no  tenga  noticia  de  la  orden  que  en  aquellos  reinos  hay, 
no  acertará  á  dar  la  que  conviene á  estos,  y  ansí  yo  no  sa- 
bria  darla. 

El  gobierno  de  la  Nueva  Espaila  por  estar  ya  tan  asen- 
tado, parece  que  se  sufre  encomendarle  á  hombre  que  me- 
nos expiriencia  tenga  de  las  cosas  de  Indias. 

Ansí  por  lo  que  he  dicho  que  me  parece  conviene  pre- 
venir con  la  provisión  de  visorey,  como  porque  con  la  dis- 
tancia de  largo  camino  no  se  puede  proveer  tan  en  breve, 
oso  escribir  y  suplicar  en  esto,  antes  de  estar  del  lodo  alla- 
nados los  alterados;  y  aun  porque  ya  que  cuando  llegase 
el  visorey  no  lo  estuviesen,  ayudaría  su  persona  á  acabarlo 
de  hacer.  Nuestro  Señor  guarde  la  imperial  persona  de  V.  M. 
á  su  santo  servicio  con  la  salud  y  larga  vida  que  la  repú- 
blica cristiana  ha  menester,  y  los  vasallos  de  V.  M.  desea- 
mos. De  Tumbez  á  H  de  agosto  1547.— De  V.  S.  C.  C.  M. 
humilde  vasallo  y  indigno  criado  que  sus  reales  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias.  De  San 

Miguel  27  de  agosta  de  1547. 

Acosa''  la  remisión  de  varias  relaciones  duplicadas.— Preparativos 
para  la  salida  de  Gasea  de  Piura. — Ventura  Beltran. — Corres- 
pondencia con  la  armada  y  el  Cuzco. — ^Itinerario. — Llegada  de 
Mercadillo. — Ordenes  para  la  navegación.— -Rentas  de  Gonzalo 
Pizarro. 

MUY  ILUSTRES  T  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  once  del  presente  desde  Tumbcz  di  relación  á  V.  S. 
de  lo  sucedido  hasta  allí,  y  envié  el  pliego  enderezado  al 
obispo  de  Pdoamá  (1)  y  oQciales  reales  de  Tierrafirrae ,  y 
justicia  de  aquella  ciudad ,  para  que  en  el  primer  navio  que 
desde  el  Nombre  de  Dios  partiese  ¿  España  lo  enviasen 
asentado  en  el  registro  del  navio  á  los  oficiales  reales  de 
Sevilla ,  para  que  desde  allí  ellos  lo  enviasen ;  porque  cuan- 
do de  TierraGrme  partí»  dejé,  asi  esto  como  todo  lo  demás 
que  él,  estos  negocios  tocase  que  alii  ^e  hubiese  de  hacer, 
encargado  al  obispo  y  oficiales  reales  y  justicia,  é  instruc- 
ción de  todo  lo  que  pareció  que  en  ello  debian  hacer. 

Con  esta  torno  á  enviar  la  duplicada  que  entonces  es« 
crebi,  y  de  las  escrituras  que  en  ella  Iiago  relación,  envío  el 
traslado  de  la  carta  de  Lorenzo  de  Aldana  y  las  relaciones 
de  fray  Pedro'y  del  bachiller  Juan  Rodríguez,  y  traslado  de 
la  carta  que  escribí  al  visorey  de  la  Nueva  España,  y  asi- 
mismo envió  la  relación  que  Pero  Hernández  Panlagua  (2)  da 
de  todo  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro,  la  cual  no  envié 
desde  Tumbez,  porque  á  causa  de  haberse  detenido  Panla- 
gua en  las  cosas  á  que  se  envió  á  esta  ciudad  de  Piura  no 

{\)  Don  fray  Vicente  de  Pcraza,  religioso  dominico. 
(2)  Véase  pág.  140. 
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volvió  áTumbez,  ni  la  dio  hasta  que  llegamos  á  MaricabCf 
lica,  doDda estaba  aderezando  el  aviamienlo  necesario  para 
la  gente,  é  de  las  otras  escrituras  de  que  en  la  duplicada 
se  hace  mención  no  quedó  traslado  que  enviar  con  esta. 

De  Tumbezse  despacharon  para  Paita  las  naos  y  la  ga< 
leota  con  la  gente  que  ya  estaba  recia  y  reformada  del  ca- 
mino y  trabajo  pasado  y  enfermedades  que  del  se  hablan  cau- 
sado; y  el  obispo  de  los  Reyes  (1),  general  y  mariscal  Alon- 
so de  Al  varado  y  yo  nos  partimos  en  15  del  présenle  por 
tierra,  por  poder  llegar  ¿oles  y  ver  el  aderezo  que  en  los 
caminos  habia  para  poder  venir  por  ellos  la  gente  y  pro- 
vcer  lo  que  en  ello  conviniese,  y  despachar  á  los  capitanes 
Juan  de  Saavedra,  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Mora  é 
Juan  Porcel  y  Alonso  de  Mercadillo  é  á  la  gente  de  Quito, 
para  que  caminasen  á  diligencia,  é  dar  aviso  cerca  del  ca- 
mino que  hablan  de  llevar ,  é  para  enviar  delante  quien 

4)  Don  fray  Gerónimo  de  Loaisa,  obispo  de  Lima,  nació  cnTruji- 
11o  y  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  PP.  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  Córdoba;  siendo  prior  del  de  Carboneras  fue  presentado 
para  el  obispado  de  Cartagena  de  Indias  en  1537,  el  mal  gobernó  bas- 
ta 15i0^  en  cujo  ano  fué  promovido  a  la  iglesia  de  Lima^  entonces 
de  los  Reyes,  donde  se  distinguió  mucho  por  sus  virtudes  y  celo  pasto- 
ral. Procuró  conciliar  los  intereses  opuestos  en  la  rebelión  de  Gonzalo 
contra  Blasco  Nuuez,  y  no  podiendo  conseguirlo  se  reunió  á  Gasea 
apenas  supo  su  llegada,  diciendo  á  Gonzalo  iba  á  Castilla  á  proponer 
ce  le  nombrara  gobernador  del  Perú.  Acompañó  al  ejército  real  en  to« 
dos  sus  movimientos  basta  la  batalla  de  Xaquixaguana,  y  después  pres- 
tó otros  servicios  al  presidente  en  la  cuestión  de  repartimientos,  publi- 
cando por  sí  mismo  el  segundo  hecho  por  Gasea.  Rebelado  Hernández 
Giron^  en  época  posterior,  le  persiguió  á  mano  armada  contribuyendo 
eu  gran  manera  á  su  castigo.  Murió  en  4575  habiendo  gobernado 
treinta  y  dos  anos  aquella  iglesia,  que  en  su  tiempo  fué  promovida  á 
metropolitana. 
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aderezase  é  proveyese  los  caminos.  Y  en  el  camino  en  19 
del  mismo  llegó  á  nosotros  Ventura  Beltran  (1) »  hijo  del 
doctor  Beltran ,  al  cual  Gonzalo  Pizarro  había  úiandado  des* 
pues  que  llegó  al  puerto  de  Sancta  la  armada  que  lle- 
vaba Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes,  que  vinie* 
se  á  guardar  el  paso  de  Gaura  que  está  en  la  costa  diez  y 
ocho  leguas  de  Lima»  y  habiendo  recibido  una  carta  del  li- 
cenciado Cepeda  huyó  con  otros  cuatro  de  caballo  y  se  vino 
en  busca  de  nosotros,  sin  saber  al  tiempo  que  huyó  á  don- 
de nos  pedia  hallar,  ni  donde  estábamos,  con  intento  de 
irse  á  juntar  con  los  capitanes  que  estaban  en  Cochabam- 
ba  ya  que  no  pudiese  saber  de  nosotros.  Escribióle  en  la 
carta  Cepeda  estas  palabras:  ^Muego  qué  V.  m.  reciba  esta 
<  carta  con  los  que  con  él  están ,  tomando  todos  los  indios 
ff  de  esa  comarca  en  cadenas,  los  traya  y  se  venga  á  Lima, 
c  porque  Diego  Centeno  viene  por  la  sierra  á  juntarse  en 
cCajamalca  con  los  que  allí  están,  y  queremos  salir  á  to- 
f  marle  en  la  red."  Créese  que  le  escribiría  á  este  tino  por 
miedo  que  escribiéndole  la  verdad,  se  animaría  á  huir  ,  y 
pareciéndole  que  escribiéndole  de  la  forma  que  le  escribía 
no  osarla  hacerlo,  pues  conforme  á  ello  no  se  decía  tanta 
parte,  cuanta  era  Diego  Centeno  para  necesitar  á  Gonzalo 
Pizarro  á  ir  al  Cuzco  y  apartarse  tanto  de  Lima. 

(1)  Ventura  Beltran,  natural  de  Medina  del  Campo,  era  muj 
amigo  de  Cepeda  y  le  sirvió  en  diferentes  ocasiones  lo  mismo  que  á  los 
oidores  sus  compañeros.  Fue'  uno  de  los  que  prendieron  á  Vela  Niiñez 
faltando  al  seguro  que  le  habían  dado»  obligando  también  á  entregarse 
á  Vaca  de  Castro.  Avisó  al  licenciado  Cepeda  de  la  conspiración  que 
se  tramaba  para  poner  en  libertad  al  virey  Blasco  Nuñez,  siendo  cau- 
sa de  los  rigurosos  castigos  que  entonces  se  ejecutaron,  y  parecía  muy 
decidido,  por  Gonzalo  que  le  envió  á  guardar  el  puerto  de  Gaura  con 
otros  soldados^  cuando  le  abandonó  presentándose  á  Gasea  y  á  sus  ge- 
nerales. 
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Tengo  entendido  que  en  ias  alteraciones  pasadas  ba 
sido  uno  de  los  que  menos  han  pecado,  dado  que  ha  leni-^ 
do  particular  necesidad  de  contemporizar  con  Gonzalo  Pi- 
zarro,  porque  en  la  prisión  del  visorey,  según  lo  que  en- 
tiendo,  ninguna  cosa  hizo  mas  de  mostrar. voluntad  á  la 
parle  de  los  oidores,  y  después  en  la  batalla  de  Quito,  ni 
CD  muestra  ni  en  otra  cosa  se  ba  hallado  mas  de  en  re- 
presentar  á  Gonzalo  Pizarro  que  le  deseaba  servir  y  servia 
de  pelillo,  haciendo  del  la  guarda  de  su  persona  como 
otros,  é  hablando  devaneos  y  lisonjas  á  sabie  ndas  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  aun  escribiendo  cartas,  que  todas  se  regis- 
traban con  él.  Y  en  esto  bien  creo,  que,  según  ha  sido  po- 
co viejo ,  ha  excedido ;  pero  considerados  los  excesos  que 
han  hecho  y  dicho  acá,  todos  son  los  deste  veniales,  espe- 
cialmente habiendo  tan  gran  temor  de  la  dura  y  pesada 
mano  con  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros  han  tratado 
á  los  que  no  andaban  á  su  favor,  matando  no  solo  por  be« 
cho  ó  dicho  que  contra  su  fea  pretendencia  se  hiciese  ó  di- 
jese ,  pero  aun  por  cualquier  sospecha  que  dello  tuviesen, 
é  contra  este  tenia  Gonzalo  Pizarro  mucho  enojo,  porque 
siendo  alguacil  por  mandado  de  Vaca  de  Castro  habia  en- 
trado en  su  casa  y  prendídole  ciertos  criados,  y  pasado  con 
él  sobre  ello  palabras.  E  sé  que  cuando  la  primera  vez  Acos- 
ta  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Lima  hacia 
Trujillo,  de  que  ya  hecho  relación  en  la  pasada ,  y  prendió 
ciertos  marineros  de  la  armada  que  estaba  haciendo  agua, 
quiso  ahorcar  uno  dellos  que  era  artillero,  y  cometió  para 
que  lo  hiciese  á  Ventura  Bellran,  á  fin  de  que  con  matar  á 
aquel  quedase  prendado  para  seguir  á  Gonzalo  Pizarro ,  é 
á  no  osar  huir  á  )a  armada ,  y  él  procuró  de  echar  personas 
que  rogasen  por  la  vida  de  aquel  hombre,  porque  dándose- 
la ni  él  tuviese  necesidad  de  matarle,  ni  de  dar  muestra, 
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no  lo  queriendo  malar  i  del  deseo  que  tenia  de  acudir  á  la 
voz  de  S.  M.  Y  así  por  su  negocio  quedó  con  la  vida  aquel 
artillero.  Y  esto  sabia  yo  antes  que  Ventura  de  Beltran  vi- 
niese ,  de  personas  qu«  se  hablan  hallado  presentes  y  ha* 
^  bian  huido  y  venfdose  á  nosotros. 

Asimismo  desde  el  camino  en  24  se  despacharon  fray 
Pedro  .de  Ulloa  á  Lima  con  muchas  cartas  para  Lorenzo  de 
Átdana  y  los  otros  capitanes  y  todos  los  que  se  hablan  ve- 
nido al  armada ,  loándoles  lo  hecho  y  haciéndoles  saber  co- 
mo Íbamos  caminando  y  encomendándoles  tuviesen  mucho 
cuidado  de  tener  aviso  para  sí  y  enviarlo  á  nosotros  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  arriba  hiciese,  y  que  estuviesen  muy 
apunto  para  ir  en  su  seguimiento  y  socorro  de  Diego  Cea- 
ieno,  y  el  bachiller  Juan  Rodríguez  ai  Cuzco  ,  con  quién  se 
escribió  á  Diego  Centeno  y  á  las  personas  principales  que 
con  él  están,  y  á  lodos  los  pueblos,  animándoles  y  dicién* 
doles  la  priesa  que  para  irnos  á  juntar  con  ellos  nos  dába- 
mos, y  encargándoles  no  rompiesen  con  Gonzalo  Pizarro 
hasta  que  llegásemos,  sino  fuese  á  mas  no  poder  ó  tenien- 
do muy  acertada  la  victoria.  Y  según  lo  que  escribe  en  una 
carta  que  antiyer  rescebí ,  Hernando  de  Vega  con  quien  los 
capitanes  desde  Cajamalca  enviaron  otras  cartas  que¿  Die« 
go  Centeno  y  á  los  que  con  él  estaban  y  á  los  pueblos  de  ar- 
riba escribí  luego  que  llegué  á  Tumbez,  creo  las  habrán 
ya  recebido,  en  que  escrebia  lo  mismo. 

También  en  el  camino  que  Tos  otros  capitanes  le  envia- 
ron como  persona  que  tenia  noticia  desta  tierra  á  comuni- 
car el  camino  que  les  páresela  que  se  debía  llevar,  despa- 
chóse luego  en  26  del  mismo  «para  que  volviese  á  los  capi- 
tanes, y  desde  allí  fuese  continuamente  delante  déla  gen- 
te por  el  camino  de  la  sierra ,  haciendo  aderezar  y  proveer 
los  caminos  y  tambos.  Escribióse  á  los  capitanes  como  al 
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guna  de  la  gente  que  venia  en  el  armada  iría  por  la  mar 
liasla  Trujillo ,  por  escusar  algo  de  la  costa  de  la  tierra ,  y 
ia  olra  vernfa  á  esta  ciudad  y  se  iria  á  juntar  con  la  que 
ellos  tenia n  en  Gajamalca,  y  de  allí  todos  irian  por  el  ca- 
mino de  la  sierra ;  y  por  el  mismo  camino  tras  ellos  la  gen- 
te  de  Quito ,  y  que  para  recogerlos  á  todos  iria  el  general, 
y  que  el  obispo  de  los  Reyes,  mariscal  é  yo  con  la  gente 
de  caballo,  que  sufríese  el  camino  de  los  llanos,  iriamos 
por  Trujillo  á  diligencia  para  procurar  de  poner  en  la  or- 
den que  debiesen  quedar  las  cosas  de  Lima  y  del  armada 
que  en  aquel  puerto  está,  y  hacer  poner  á  punto  la  gente, 
que  de  alli  hubiese  de  subir  al  Cuzco ,  de  manera  que  cuan- 
do llegase  la  que  fuese  por  la  sierra ,  estuviese  todo  tan  á 
punto  que  no  hubiese  causa  de  detenerse  el  ejército;  y  aun 
también  porque  parece  qne  desde  alli  cuanto  mas  en  breve 
llegásemos  se  podria  dar  mas  á  tiempo  calor  á  las  cosas  del 
Cuzco,  y  proveerse  lo  que  se  ofreciese  en  ellas. 

El  mismo  dia  llegó  el  capitán  Alonso  de  Mercadillo,  que 
ha  venido  á  juntarse  con  nosotros  y  hacer  lo  qde  se  le  or- 
denase. No  trae  mas  de  quince  hombres  de  caballo  y  vein- 
te y  cinco  de  pié,  porque  ¿  causa  de  no  estar  su  conquis- 
ta aun  del  todo  asentada ,  y  un  cacique  de  los  mas  princi- 
pales puesto  en  guerra,  dejó  en  el  pueblo  de  la  Zarza  que 
queda  poblado  toda  la  otra  gente  que  serian  cient  hombres. 

El  mismo  dia  llegamos  á  esta  ciudad  de  Piura,  don- 
de nos  han  recebido  con  alegría,  y  donde  tenia  así  las  co- 
sas de  la  justicia  y  gobierno,  como  las  de  nuestro  avia« 
miento  y  de  la  gente  en  buen  orden  don  Juan  de  Sando- 
val ,  que  como  tengo  hecha  relación  se  envió  desde  Tum- 
bez  ¿  este  pueblo  por  persona  celosa  del  servicio  de  S.  M., 
y  toda  buena  maña  y  diligencia ;  y  luego  que  se  provea  de 
algunas  cosas  que  se  han  de  proveer ,  proseguiremos  núes* 
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« 

ko  caminó  con  h  dHigcncia  que  cl  estado  de  las  cosas  re- 
quiere ;  ^1  cual  según  se  entiende  es  al  presente  que  la  ciu* 
dad  de  Lima  y  armada,  que  en  aquel  puerto  está,  tiene 
Lorenzo  de  Aldana  en  toda  orden  en  servicio  de  S.  M. ,  y 
procura  poner  las  cosas  á  punto  para  ir  en  seguimiento  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  hace  diligencia  para  animar  y  avisar  de 
lo  que  pareciere  á  Diego  Centeno  y  á  los  demás  que  con  la 
voz  de  S.  M.  arriba  están ,  y  que  Gonzalo  Pizarro  ha  pro- 
seguido y  prosigue  su  camino  la  vuelta  del  Cuzco. 

Desde  Paita  volverán  á  Panamá  todas  las  naos  que  no  . 
quisieren  subir  arriba,  y  se  escribe  al  obispo  y  oficiales  rea- 
les que  á  ellas  y  á  todas  las  demás  que  quisieren  venir 
al  Perú  con  mercancías,  no  trayendo  sino  mercaderes  y 
marineros  los  dejen  venir,  porque  pues  la  mar  y  puertos 
están  por  S.  M, ,  justo  es  que  todos  empiecen  á  gozar  de 
sus  tratos  y  mercancías;  y  esto  se  escribe  porque  como  no 
se  sabia  cuando  partimos  de  Panamá  en  lo  que  las  cosas 
acá  estarían,  y  una  de  las  que  mas  se  procuraba  era  qui* 
tar  los  navios  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  de  su  valía ,  pare- 
cía que  convenia  que  hasta  que  de  acá  se  les  escribiese  otra 
cosa  no  debían  dejar  salir  de  allí  navios  para  esta  costa, 
porque  acaso  no  cayesen  en  poder  de  Gonzalo  Pizarro  y  se 
volviese  á  hacer  con  ellos  fuerte  por  la  mar,  Y  para  que  lle- 
vase y  proveyese  los  navios  y  galeota  que  subiesen  arriba 
se  dejo  á  Juan  Gómez  de  Anaya  y  encargó  en  Tumbcz,  y 
desde  el  camino  se  le  ha  tornado  á  escribir  diversas  veces, 
que  con  toda  brevedad  haga  que  naveguen  y  no  se  deten- 
gan. Los  80,000  pesos  que  Pero  Hernández  Panlagua  en 
su  relación  dice  que  le  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  tenia  en 
España,  me  ha  dicho  Paniagua  que  los  tiene  en  Trujillo 
un  Pedro  Cortés,  y  según  otros  me  han  dicho,  los  heredó 
Gonzalo  Pizarro  de  un  Juan  Pizarro,  su  hermano^  y  aun  me 
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\mí  querido  dMir  que  se  han- comprado  dallos  5,000  duca* 
dos  de  renta»  y  que  goza  de  los  frutos  deilos  Hernando  Pi« 
zarro.  Nuestro  Señor  conserve  y  augmente  en  su  santo  ser* 
vicio  vida  y  estado  ie  V.  S.  como  los  suyos  deseamos.  De 
Sant  Miguel  27  de  agosto  I5i7.  De  V.  S.  humil  siervo  que 
sus  manos  besa,  el  licenoiado  Gasea. 

(F.  N.) 


Cnrtá  del  ticmciado  Gasea  al  Gonsejo  de  indias. — De 
San  Miguel  30  de  agosto  de  1547. 

El  licenciado  Sánchez.— Abasos  de  Gonzalo  Pízarro.— Provectos 

•I 

de  Cepeda. 

mJT  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SEfÍ0R£S. 

Después  que  escrebf  la  de  27  del  presente,  que  con  esta 
irá  y  y  envié  el  pliego  á  Paita  para  que  desde  allí  el  tesore- 
ro Juan  Gómez  de  Anaya  lo  enviase  en  una  de  las  naos 
que  han  de  ir  á  Panamá,  no  se  ofrece  de  que  hacer  rela- 
ción mas  de  que  hoy  llegó  un  licenciado  Sánchez,  natural 
de  la  Fuente  del  Saúco,  médico,  que  en  estas  parles  ha 
mostrado  fée  de  buen  vasallo ,  y  como  tal  siguió  á  Diego 
Centeno  los  dias  pasados;  y  cuando  lo  desbarató  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  prendió 
y  tuvo  para  dar  garrote  á  este  licenciado  ,  y  le  trajo  preso 
áLima  agora  cuando  aquella  ciudad  volvk3>  y  continúan- 
do  su  buen  deseo  ha  venido  á  verme  y  me  trajo  las  cartas, 
que  con  esta  envfo.  De  las  cuales  y  de  lo  que  él  dice ,  pa- 
rece que  Gonzalo  Pizarro  ha  continuado  su  camino  hasta 
la  Nasca  >  sesenta  leguas  de  Lima ,  donde  se  juntaría  con 

Tomo  XLIX.  17 
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Jaan  de  Acesia,  y  de  alU  ao  90  sabet  lo  qM  baria ,  pero 
créese  ooftlmiiará  sq  oatniop  bada  el  Gmoo  adonde  e3(u* 
viere  Diego  Centello* 

Háo^  diciio  eate  liee^dada  uiQia  pai^oularidad  ^  qu^ 
hasta  agúraiio  1»  babia  oída»  piro  a3i  poiiGiKQ  dioo que  es 
muy  pública  en  Lima »  y  que  eo  todü  cuania  plata-  estos 
dias  Gonzalo  Pisar r o  ha  dado  se  hallará «  como  porque  me 
I  parece  que  es  hombre  que  dirá  verdad». ,1a  creo,  y  es,  que 
según  dice,  en  toda  la  plata  que  repartía  y  gastaba,  man* 
dó  queae  pusiese  su  propia  marca»  qoe  em  una  G.  revuel- 
ta una  P.,  y  pregooi^  qu^  so  peoa  de  muerta  todos  reci- 
biesen la  plata  en  que  estuviese  aquella  marca  por  plata 
fina,  de  quilates  enteros^  sin  ensaye  y  sin  mirar  si  lo  era  6 
no;  que  ansí  mucha  plata  que  no  era  de  ley  ha  beebp  pa- 
sar por  fina« — También  me  ha  dicho  que  Cepeda  le  tenia 
por  amigo  por  haber  venido  desde  Canaria  con  él,  y  haber* 
le  curado  en  el  camino  y  después  que  agora  volvió  del  Cuz* 
00  en  Lima ,  y  que  confiándose  de  su  amistad  le  habia  di- 
cho  poco  antes  que  Lorenzo  de  Aldan^  y  los  otros  capitanes 
llegasen  á  Lima,  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  necesidad  djo 
malar  siete  ó  ocho  hombres  principales,  y  porqjue  seria  muy 
escandaloso  mandos  publican^ ento>  deseaba  darles  coq  ^ue 
muriesen,  que  le  rogaba  q^ie  estudiase  qomO  ^hiciese  un 
muy  biieo  tósigo,  y  que  se  le  pagaría  jtnuy  bien,  é  según 
dice  ^ste  licenciado  se  turbó  ;Hucbo  cuando  aquella  Qyó^ 
porque  hubo  miedo  que  9i  QO  le  respondía  4  su  pabQr  ^  ya 
que  le  había  descubierto  aquello  le  malaria,^  poique  no  lo 
descubriese,  y  qn^  peqsó  ei)  si,  y  le  dijo;  qué!  00  sabia 
n^ida,  poiíque  nqnca  tf^at^baivlQS  m^i^os  cpmo  s^.  habi^a  de 
liacer,  sino  del  remedio  contra  él;  que  los  boticarios  sabrían 
desto:  y  que  él  le  respondió  que  ya  á  un  Casti*o  había  he* 
cho  hacer  ciertos  bocados  y  no  habían  obrado  nada ;  y  que 


259 

taidavii  le  rogó  que  lo  estudiase;  y  le  dijo,  que  lo  podría 
ver  y  esludiar  en  un  libro  que  se  llamaba  Gayoerio,  de  Ve* 
Heais,  y  que  después  comunicaudo  este  licenciado  coa  el 
prior  de  Sandio  DomingOi  que  se  iltma  fray  Domingo  (1), 
ésta  Qosa»  se  determinó  de  ponerse  i  todo  riesgo  ánles  que 
decirle  lo  que  pedia ,  y  que  ansi  le  tornó  á  decir  que  lo 
babia  estudiado,  y  que  no  hallaba  cosa  que  nada  fuese,  y 
esto  k  dijo  por  la  mejor  manera  que  pudo,  y  que  Cepeda 
le  amoni^stó  mucho  que  lo  tuviese  secreto ;  y  que  después 
eomo  conversaba  este  Ijeenciado  en  casa  de  Cepeda,  y  eu** 
raba  una  su  hija,  estuvo  advertido  en  mirar  le  que  algu«* 
ñas  veces  habloblt  Cepeda  de  bien  ó  de  mal  de  personas 
principales ,  y  que  de  lo  que  colegia  de  sus  palabras  eran 
de  aquellas  personas  Altamirano  y  Diego  Maldonado,  y  don 
Pedro  Puerlocarrero  y  el  licenciado  de  la  Gama  (2),  y  que 
ansí  estos  como  otros,  que  sospechó  eran  los  que  querían 
Atosigar,  bizo  avisar  por  religiosos ,  que  se  guardasen  d? 
convites  de  casa  de  Gonzalo  Pizarro.  Son  cosas  tan  fuera  de 
lino,  de  cristiandad  y  temor  de  Dios  y  caridad  de  prójimos 

(4)  Domingo  de  Santo  Tomás  ^  religioso  dominico,  pasó  al  Perú 
coa  fray  Vicente  Val  verde  al  principio  de  la  conquista,  distinguiéndo- 
se por  sus  buenas  cualidades  como  misloDero,  y  fruto  y  celo  con  que 
trabajó  en  la  conversión  do  los  indios.  Obtuvo  en  su  orden  }os  cargos 
de  presentado,  maestro,  prior  del  convento  de  Lima  y  provincial  del 
Perú,  siendo  por  último  arzobispo  de  las  Charcas  hacia  1560,  gober- 
nando por  muy  poco  tiempo  esta  iglesia,  pues  murió  casi  en  la  mi9- 
ma  fecha. 

^)  £1  licenciado  Antonio  de  la  Gama  marehó  i  Am^rk»  en  idSít 
para  lomar  restdeucia  á  Pedro  de  los  Rio^.  Nombrado  después  presi- 
doBtc  de  la  audiencia  de  Panamá  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes 
servicios  á  Piznrro  durante  la  conquista  del  Perú  y  en  §u3  diferencias 
oon  Almagro,  de  las  que  no  tardó  en  ser  mediador,  acabando  por  tb» 
mar  pfirte  en  ellas,  de  manera  que  si  btení  Vaca  de  Castro  aun  ^nie« 
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é  humanidad  de  hombres,  que  no  se  daria  crédito  á  ellas, 
si  no  se  viese  cuan  desenfrenadamente  estos  viven ,  sin  te* 
mor  de  la  justicia  divina  é  humana.  Nuestro  Señor  se  apia- 
de dellos  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado  dé  V.  S.  & 
su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De  Sant  Miguel 
30  de  agosto.  Nuestra  partida  será  de  aqui  dentro  de  dos 
dias ,  que  antes  no  ha  podido  ser  por  lo  que  de  aquí  ha  ha- 
bido necesidad  de  proveerse,  que  cierto  cada  hora  se  me  ha<;e 
un  año » entendiendo  la  necesidad  que  hay  de  dar  priesa  eü 
el  camino.  De  V.  S.  bumil  siervo  que  sus  manos  besa.  El 
licenciado  Gasea. 

<F:  N.) 

Carta  del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarra.  Dé  Xau- 

oca,  16  de  diciembre  de  1547. 

Acusaciones  contra  Gonzalo. — Defensa  de  IBlasco  Nunez. — Vindi* 
cacion  de  Gasea. 

MUY  MAGNIFICO  SEROR. 

« 

De  Lima  se  me  enviaron  dos  cartas  que  Y.-  m.  enoo-- 
mendó  á  Nuncibay  para  que  llevase  la  una  á  España  á 
S.  M.  y  la  otra  del  visorey  de  la  Nueva  España ,  porque 
como  él  no  se  encargó  dellas  mas  de  para  poder  salir  de 
poder  de  V.  m.,  dándole  á  entender  que  en  ello  aprovecha- 

tió  á  su  decisión  muchas  de  las  causas  de  los  rebeldes  ,  el  virej' Blas- 
co Nuñez  le  declar¿  traidor  por  lo  que  protegía  á  Gonzalo  con  su  in- 
41ujKncia  j  consejos.  A  la  llegada  de  Gasea  quiso  continuar  en  su  papel 
de  mediador^  pero  con  poco  resultado^  teniendo  que  retirarse  después 
al  CazcOy  donde  se  hallaba  cuando  la  rebelión  de  don  Sebastian  de  Cas* 
tilla  y  en  la  cual  le  quisieron  asesinar. 
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ria  á  esta  pretendencia  de  ambición  que  V.  nu  tiene  á  esl¿^ 
negra. gobernaeioQ,  desque  se  vio  libre  de  su  mano  pare* 
cióle  qvitarocásioD  con  dar  estas  carias  de  que  en  ninguna 
parte  se  pensase  que  se  envolvia  en  pecados  ajenos. 

Dice  V.  m,  en  la  que  escribe  ¿  S.  M.  que  estos  reinos 
han  sido  infelicísimos  por  las  continuas  calamidades  que  de 
las  guerras  proceden ,  y  echa  la  culpa  de  parte  deltas  al  vi- 
8orey,.que  según  dice,  dos  años  les  molestó  con  continua 
guerra,  sabiendo  V.  m.  que  es  notorio  que  el  visorey .  no 
quisiera  guerra*  si  V.  m.  no  se  la  diera ,  é  que  para  escu* 
sarla  suspendiú  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Pero  como 
V.  m.  no  pretendía  hacer  guerra  al  visorey  y  echarle  des- 
tos  reinos  y  aun  del  mundo,  como  al  fin  lo  hizo,  por  lo 
que  á  las  ordenanzas  tocaba,  sino  por  alzarse  con  la  góber- 
nación  destos  reinos ,  no  cesó  de  hacerla  por  aquello» 

Dice  asimismo  que  esta  tierra  enviaba  procuradores  á 
S.  M.  para  que  informado  del  estado  della  proveyese  lo  que 
viese  que  mas  convenia  á  su  servicio,  sabiendo  como  V.  m. 
sabe,  que  es  notorio  que  no  los  enviaba  sino  V.  m.  para 
que  ya  que  conforme  á  la  instrucción  que  les  dio  S.  M.  no 
diese  la  gobernación  ¿  V.  m.  para  sf  y  para  un  sucesor 
con  las  condiciones  y  cualidades  que  pedia ,  que  era  que- 
darse con  la  tierra ,  con  dar  á  entender  ¿  S.  M.  que  se  en- 
viaban procuradores  se  pasase  tiempo,  con  que  pudiese  me* 
jor  aparejarse  y  hacer  mas  poderoso  para  conservarse  en 
su  rebelde  ambición ,  que  desde  la  muerte  del  marqués  su 
bennaao  ha  pretendido  é  pretende.  Y  entendido  estos  rei- 
Do$  que  para  este  fin  enviaba  los  procuradores ,  sabe  bien 
cuan  por  fuerza  é  por  no  osar  contradecirlo  se  enviaron,  é 
como  porque  de  parle  del  reino  hobiera  quien  hiciera  reía- 
cionde  la  opresión  que  de  V.  m.  padecían,  quisieran  los 
pueblos,  que  así  algunos  aunque  con  miedo  lo  hablaron. 
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que  fuera  alguñ  olro  de  los  antiguos  oouqu^tadores^é 
V«  m.  respondió  i\\ie  at[úe)Ios  que  él  kthla  oombrado  eran 
tos  que  le  cum[díaQ>  pandando  qud  por  ser  su  hermano  y 
amigos  y  nno  St^m  de  s^  tau ,  no  habian  de  baeer  relu- 
cion  á  8.  M. ,  ni  Iraolar  el  negocio  sino  ttotítortíie  á  iu  de- 
seo é  intento. 

Diee  aéimisiQo  que  yo  turbé  el  conte&U miento  ñé  la 
tierra  y  lomando  por  fuerza  los  despacboe  qm  p&ra  S^^  M. 
Itevaba»  Guán  ajenio  s^óa  e^  de  lo  que  paí&i  también  es 
notorio^  porque  iio  solo  tomé  tales  despadho8>  pero  aun  mee- 
trándomelbs  Lorenzo  de  Aldana  é  Goméis  de  8olis  en  Pd-* 
namá,  é  diciéndome^  que  si  losqneria  me ibs  ddrlan^  que 
era  la  instrucción  pública  y  secreta ,  redpondi ,  que  si  ettc^ 
roe  los  daban,  yo  los  enviaría  luego  á  S.  M.»  é  que  yn  qve 
no  me  los  diesen  yo  tenia  el  traslado  de  la  instruceion  pú^ 
i)lioa,  que  el  regeiite  fray  Toihiá  de  Sanct  Martin  me  habia 
dado,  é  que  aquei  enviaría  é  la  sustancia  de  la  Instrucciotí 
secreta  que  ellos  me  habian  mostrado  ^  y  etlos^  pareeiéndo- 
Iei3  que  V.  m^  entendidas  las  mercedes  qufe  S.  M.  hal^ia  é 
clemencia  de  que  usaba»  se  pddriá  reducir  del  oaminio  que 
nevaba  al  servieió  de  S.  M.»  é  que  Viendo  S<  M.  cuan  dé£h 
acatadas  é  fuera  de  tino  eran  las  cosas  que  en  las  instrac- 
éiónes  se  pediatí  Sé  podría  indignéir  contra  V.  m.,  les  pa«> 
recio  que  por  el  ahiislad  que  con  él  lenian  ,  pues  yo  nó  qué- 
fía  compelellos  á  dar  las  instrucciones ,  era  bien  que  de  su 
liarte  se  huyese  aquella  ocasión  dé  desgracia  que  con  V^  tir. 
S.  M.  podría  lomar;  y  así  se  quedaron  con  elks  y  con  lodéis 
los  oíros  despachos  que  llevaban ,  y  aun  los  deben  letíer  hoy 
en  su  pode^.  Y  el  contento  que  la  tieira  diee  que  tenia,  se 
habie  mostrado  así  por  los  españoles  como  por  los  naturales, 
pues  los  unos  y  los  oíros  aun  antes  que  yo  en  la  tierra  en- 
trase con  sola  la  voí  que  de  S.  M.  trajo  Lorenzo  de  Alda- 
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na  é  los  oapltanes  HerMn  Moxia  y  Juan  Atoóse  Palotiiiuo» 
se  alzaren  todos  en  servieio  de  S^  M.  é  oooM  V*.  m.  sib 
baíMe  quedado  tíiúo  los  <fa^  por  gran  guarda  que  V.  m. 
üiobvé  elida  ha  «ietíláo  bo  han  podido  é  osado  hulfi  6  que 
Ipor  haberlos  otoltádo  ^1  hié/a  que  S.  M.  les  envía  é  miseri- 
oordiá  ¿e que  etfn^ ellos  usa. y  engafiándoles »  dioiéndoles  co* 
saa  én  conirarid  doslo  y  en  favor  de  su  propia  pretenden-* 
éíi,  é  óottittodoleb  loo  que  la  voz  dd  S.  M.  haa  tomada  y 
hM  lionservado^ 

Dice  que  he  sembrado  cizaiiia  para  acabar  de  destruir 
iMla  tforra.  La  eizania  que  yo  he  sembrado  fué  enviar  >  yá 
que  Vi  tti^  no  mé  dejó'  entrar  en  ella,  fué  enviar  los  trasla*- 
dos  aifléntioos  de  las  mercedes  que  S,  11 «  hacia  á  todos  los 
desta  lierTa  >  y  do  la  clétnénoia  y  misericordia  que  era  ser- 
vido usái" ,  lo  cual  no  efa  eizánia  para  destruir  la  tierra , 
sino  fMra  hacerle  gran  bien  >  y  reformarla  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. ,  é  bien4e  todos  los  que  en  dh  habla;  pero 
era  éizania  para  destruiría  pi'etendencia  de  V.  m.  é  animar 
á  todos  para  que  se  allegasen  á  la  obediencia  de  su  rey »  é 
se  esforzasen  á  salir  de  la  dura  servidumbre  6  temerosa 
sobjeoion  en  que  V.  m.  los  tenia  tan  opresos^^ue  ningu- 
no ora  fuese  vecino,  ora  no  vecino,  era  mas  sefior  de  su 
vida  é  hacienda  de  cuanto  á  V.  m.  y  á  sus  ministros 
se  anlojabá;  que  cierlo  creo  que  ni  se  ha  visto  ni  ojdo 
que  huyan  padecido  hombres  de  ninguna  nación  tan  baja 
ni  pd'igfrosa  servidumbre ,  cuanto  los  desta  tierra  debajo 
de  sa mano,  nici^eoqueen  ninguna  parle  ni  tiempo  se 
haya  .tenido  én  tan  poco  la  vida  de  los  hombres  cuan^ 
to  V.  m.  6  sus  ministros  han  tenido  la  de  los  vasallos  de 
S.  M.  en  esta  tierra ,  y  siendo  esto  tan  notorio,  se  podrá 
bien  entender  cuan  verdadero  debia  ser  el  conlentamien- 
to  qae  dicen  tenia  esta  tierra,  que  yo  turbé. 


264 

* 

Y  en  lo  que  dice  que  iulórnié  á  S.  M.  ^eh  que  me  par 
recio,  por  venlura  muy  ajeno  de  lo  que  pasa ,  q&  asi  que 
porque  eu  niugun  tiempo  se  pudiese  de  i^i  sosp^har  ^ue 
á  mi  rey  informaba  olra  cosa  de  la  verdad^  continuai^eiite 
be  enviado  con  mis"  relaciones  las  cartas  que  V.  na.  é  los 
demás  á  mi  é  á  otros  escribían ,  é  como  be  dicho  el  trasla- 
do de  la  instrucción  pública  qqeel  regente  iQe  dio,  é  la  sus- 
tancia  de  la  seqreta  que  Lorenzo  de  Aldana  é  Gom^  de.  So- 
lis  mostraron,  y  cuando  daba  relación  de  lo  que  algimgcs 
me  decían,  be  becbo  que  me  lo  diesen  po^  escrito,  y  me 
lo  firmasen,  y  así  lo  be  enviado,  porque  aun  qo  eo.  C9^ 
de  tanta  importancia,  ni  informando  á  mi  rey»  pero  aun 
hablando  con  cualquiera,  siempre  be  procurado  no  solo  de 
decir  verdad ,  pero  aun  he  sido  tAU  amigo  della  y  enemigo 
de  lo  contrario,  que  cuando  me  parece  que  por  no  poder 
probarla  se  podría  poner  duda  en  k>  que  yo  sabía  que  era 
verdad ,  lo  quiero  callar  y  no  decir. 

Y  á  lo  qu^  dice  que  enviaría  yo  k)^  despachos  que  mas 
á  mi  fin  conviniesen,  é  no  por  ventura  los  que  nías  impor- 
tasen al  servicio  de  S.  M,,  ya  be  dicho  que  los  despachos 
que  yo  hube  son  los  que  he  dicho,  é  los  envié  todos  á  S.  M. 
porque  yo  no  tengo  en  esta  negociación  otro  fin  mas  de  ser- 
vir á  Dios ,  procurando  de  poner  en  paz  esta  tierra  y  a  mi 
rey,  procurando  de  cumplir  lo  que  me  mandó:  por  sus  pro- 
visiones é  instrucción ,  é  para  que  todo  fuese  informado  y 
entendiese  la  disposición  que  las  cosas  acá  tenían  é  lo  que 
se  bacía  le  informé  con  toda,  verdad  y  enleraniiente  dello,  é 
bien  parece  que  V.  m.  habla  por  sospechas,  y  no  porque 
sepa  cosa  en  contrario ,  pues  dice  que  por  ventura  envia- 
ría  los  despachos  que  me  pareseiesen  y  los  otros  callaría. 

Las  colores  que  V.  m.  sospecha  que  yo  é  los  que  me 
siguen  hemos  puerto  en  la  relación,  que  á  S.  M.  se  ha  envía- 
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do^  créame  qite  qunea  se  dieron  en  contrario  de  la  verdad, 
menxhida  en  perjuieip  de  V.  m.,  antes  en  ella  se  daria  en 
su  favor,  por  cierto  yo  é  los  que  dice  que  me  siguen,  que 
$on  los  qtie  siguen  la  voz  de  S*  Al.  é  la  fidelidad  é  celo  que 
á  su  real  servicio  deben,  siempre  hemos  deseado  é  con  to* 
das  nuestras  foerzas  procurado  que  V.  m.  fuese  el  que  debe 
á  Dios  y  ¿  su  rey  é  á  su  alma  y  honra ,  é  conservación  de 
vida  ébaeienda,  éasi  lo  hemos  trabajado  como  V.  m.  bien 
sabe,  éi  para  ello  allende  de  las  otras  diligencias  que  hemos 
hecho,  le  enviamos  las  provisiones  é  perdón  el  mas  largo 
que  ha  mucho  que  se  dio  con  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros 
capitanes,  he  habiéndolas  en  secreto  leído,  porque  otros  no 
las  viesen,  V.  m.  las  quemó,  pareciéndole  que  no  era  bien 
que  Se  viesen  >  porque  viendo  lan  gran  bien  y  clemencia, 
los  vasallos  de  S«  M.  se  hablan  de  persuadir  á  tomar  su  real 
voz,  haciendo  lo  que  ¿  buenos  vasallos  debian  é  se  aparL(|Lo 
rian  de  la  inobediencia  é  rebelión  que  contra  la  natural  obli- 
gación que  á  su  rey  debe  V.  m.  tiene. 

En  lo  que  dice  que  conoce  que  S.  M.  debe  dar  crédito 
á  lo  que. yo  é:los  que  dice  que  me  siguen  hpmos  escrito, 
tiene  muy  gran  razón,  porque  aliende  do  no  haber  escrito 
nosotros  cosa  que  no  sea  verdad ,  es  muy  notoi*io  en  esta 
lima ,  é  que  han  ido  muchos  testigos  á  España  é  firmas 
y  earlas  muchas  de  V«m*  en  prueba  de  las  relaciones  que 
se  han  enviado.  A  lo  que  yo  á  S.  M.  he  escrito  no  hay 
porqué  no  se  dé  crédito,  pues  yo  no  pretendo  cosa  otra, 
sino  hacer  en  esta  jornada  lo  que  á  cristiano  é  buen  va- 
sallo &  criado  de  S«  M.  debo,  é  sola  la  obligación  que  á  es- 
tas dos  cosas  tengo  me  compelió  á  venir  al  Perú  can  de- 
seo de,  habiendo  cumplido  con  ellas,  volverme  á  vivir  eso 
poco  de  vida  que  me  queda  en  mi  naturaleza ,  é  morir  en 
ella,  que  es  lo  que  entre  todas  las  cosas  desla  vida  hoy 
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mas  deseo,  y  ansimtsmo  á  los  que  díeen*  tp^  túe  «giieo» 
que  podría  decir  mejor  que  se  coticuerdaíi  ¿dbmígé  ea  se- 
guir  el  servicio  de  S.  M. ;  hay  razcti  de  dar  isüédlto,  poes 
llenen  por  si  tan  gran  abdno  como  es  )á  muefiUia  qbo  de 
íieleí  y  leales  á  su  rey  han  dado,  que  isolo  pdr'  háeier  b^ue 
en  esto  coma  büentis  vsisállós  é  hijosdalgd  debería  hhh  de-^ 
jado  &  V.  m. ,  y  ho  por  falla  de  aiK^er  quá  lé  tuvie^tii  qute 
cierto-  en  Muchos  deltes  yo  eonoeí  tanti)  esfte  qtie  lo  tuve 
por  exóesó,  y  pues  á  la  persona  de  V.  m.  amaban^  y  solo 
á  sus  obras  é  rebelión  aborreeian ,  ¿e  t^reer  es  que  lo  que 
escribiesen  ,  sala  solatnente  cuanto  las  obras  de  V.  ai*  en 
deservi(;¡ó  dé  S.  M.  pidiesen  y  na  mas. 

De  ló  que  Y.  m.  dice  que  nd  dudará  de  informar  de  la 
verdad  á  S.  M.  por  ser  pi^fnetpe  tsn  eatóUeo  é  ian  justos 
paVa  que  informado  é  sieti^dó  entendida  stf  limpies»  S¿  Ué 
restituya  su  estimación  en  sü  acatamiento  real^  >éík  lo  que 
3e  debe  tener  Un  vasallo  obediente  y  fidelísimo»  que  ^e^n 
V.  m.  dice  para  otro  ftn  no  lo  pretende  lii  le  quiere^  roe 
maravillo  mucho  que  crea  V.  tú.  ni  el  qne  sü  carta  notó , 
que  baya  ^ido  sfu  rebelión  y  íñobediemiia  é  lo  que  eb  de« 
servicio  de  su  rey  y  en  daño  dé  síus  ministres ^  VMfeiHos  é 
tierra,  aslespafíoles como  naturales  hahetího,  lanpooopú» 
blico  é  notorio  en  España  é  ftrera  della»  que  piense  oon  pa* 
labras  ocultar  fechos  tan  nolorfes  y  persuadir  á  que  se  o^ea 
lo  contrario. 

Suplicóle  que  vudvá  sobre  sí  y  considere  cuftü  notorio 
es  en  España ,  que  debiéndose  publicar  de  las  ordenadlas 
con  el  acatamiento  queáS.  M.  se  debia,  como  se  hizo  en  la 
Nueva  España  sin  armas  ni  alborotos,  no  se  contenté  eoa 
hacerlo  asi,  sino  que  como  quien  no  se  acordítba  de  quien 
era  su  rey ,  ni  del  acatamiento  que  á  sus  mandamientos  y 
ministros  so  debía  tener,  habiéndolo  hecho  pi*o€uradm'  para 
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solo  suplicar  de  las  ord^anzas  la  ciudad  del  Cuzco  V^  m^ 
jimlógenle^  vitio  á  Lima  con  ella  contra  etvisorey  que 
S.  M.  babia  eiiviado»  ootno  quien  no  pi-etendia  pedir  jDsii- 
ciá  iltbo  tomarla  por  fuerza  y  usurpar  la  jurísdieion  de  S.  M; 
como  lo  hizo.  Ni  etási  que  hay  alguno  en  estos  reinos  ni  en 
los  deEspafla  que  no  entienda  qu6  fué  cosa  de  ningún  rb<H 
mentó  el  color  que  quiso  dar  para  ocupar  la  gobernación 
eoo  la  provisión  que  dice  que  le  dio  el  audiencia,  asi  por- 
que fué  muy  notorio  cuan  por  parte  de  Vi  m.  se  procuré 
aquelta  provisión  é  la  necesidad  d  aprieto  en  que  se  puso  e( 
licenciado  Zarate  porque  no  la  quería  firmar,  el  cual  unte 
cuatro  escribanos  que  .fueron  Zarate^  que  al  presente  reside 
en  corte  de  fispaBa »  é  Pero  López ,  ó  Simón  de  Álzate;  4 
Baltasar  Vázquez,  que  residen  cb  Uma^  pidió  por  testimo^ 
Dio  qub  la  firmaba  por  miedo  lie  V.  m.  porque  no  osaba 
liacer  oira  <losa;  como  también  porque  está  claro  que  no 
alcanzaba  V.  m.  tan  poco  ni  loii  que  le  aconsejaban,  que  no 
enlendiesen  que  él  audiencia  no  tenia  poder  para  poderle 
hacer  gobernador  ,  porque  enviando  S.  M.  visorey  junta-^ 
mente  con  la  audiencia,  ¿á  quién  habla  de  pasar  por  pen- 
samiento que  S.  M.  tuviese  intento  que  acá  hubiese  nadie 
de  hacer  gdbernador?  y  también  porque  enviando  audieor^ 
cia  ¿cómo  ae  compadecía  que  hubiese  de  haber  goberna*^ 
dor?  y  asi  Inostró  V.  m.  bien  que  lo  entendia»  pues  moti-*> 
do  en  la  gobernación ,  deshizo  el  audiencia ,  y  volvió  las 
cosas  al  estado  que  tenian  cuando  la  tierra  se  regia  sola- 
mente por  gobernador. 

Y  que  V.  m.  mostrase  que  no  pretendió  suplicar  de  las 
ordenanzas  y  la  revocación  deltas,  sino  usurpar  la  jurisdic- 
ción y  gobernación,  y  de  procurar  esto  sin  temor  de  Dios  y 
de  su  rey ,  luego  lo  manisfestó ,  pues  á  los  que  vinieron  á 
Urna  con  deseos  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M.  y  á  favorecer 
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á  su  visorey»  á  todos  k)s  luvo  ea  mucho  estrecha^  como 
fueron  á  Garcilaso»  al  licenciado  Carvajal»  á  Gómez  de 
León  y  Luis  de  León»  é  Gerónimo  Costilla  é  Geróni- 
mo de  Soria,  y  Gaspar  Gil  é  otros»  y  dellos  mató  á  Pedro 
del  Barco  y  Machín  de  Florencia  y  á  Pedido  de  Saavedra» 
solamente  por  conocer  dellos  voluntad  que  querian  quél 
visorey  rigiese  y  gobernase  conforme  á  la  voluntad  de 
S.  M.»  y  que  V.m.  no  usurpase  la  jurisdicción»  y  por  ame* 
drentrar  á  otros  para  que  no  le  osasen  contradecir  su  desor- 
denado intento»  porque  i  aquellos  no  babia  fM>rque  matalios» 
ni  maltratallos»  por  lo  que  locaba  á  la  suplicación»  que 
también  ellos  la  deseaban  y  querian  que  sé  hidese »  cOmo 
personas  interesadas  en  la  revocaoioa  de  las  ordenanzas» 
como  vecinos  que  eran  y  tenían  repartimientos. 

Ni  tampoco  había  porqué  matarlos  ni  maltratarlos  y  to« 
marles  sus  haciendas  como  lo  hizo  por  el  miedo  que  del  vi< 
sorey  fingió  que  tenia»  para  traer  la  gente  que  trajo»  pues 
al  tiempo  que  los  prendió  y  mató  y  tomó  su  hacienda  ya  el 
visorey  era  preso  por  el  audiencia  y  enviado  á  España»  y 
V.  m.  no  sabia  cuando  los  prendip  y  mató  que.  fuese  suelto» 
porque  V.  m.  los  ahorcó  un  dia  antes  que  entrase  en  Lima; 
y.  no  supo  dende  algunos  dias  después  de  entrado  de  la  suel- 
ta del  visorey»  y  así  la  muerte  y  mal  tratamiento  de  aque- 
llos que  como  buenos  y  leales  vasallos  acudían  á  servir  á  su 
rey»  y  á  favorecer  á  su  visorey,  hizo  por  entender  que  leque- 
rian  contradecir  en  lo  de  su  gobernación»  y  por  poner  mie< 
do  á  otros  para  que  no  hiciesen  lo  mismo»  y  aun  no  fué 
poca  parte  este  miedo  para.que  á  V.  m.  se  diese  la  provisión 
de  gobernador  que  hasta  entonces  no  se  le  había  dado. 

Y  también  sabe  V.  m.  cuan  notorio  es»  cbme  he  dicho» 
que  sin  embargo  que  el  visorey  suspendió  la  ejecución  de 
las  ordenanzas»  V.  m.  le  siguió  Iiasia  la  muerte»  como 
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"quien  no  preteodiii  ló  que  tocaba  á  impedir  la  ejecución' de 
ks  ordenanzas,  sino  á  conseguir  la  gobernación  y  quitar  de 
«oroedte  al  visorey  que  se  Ja  podía  impedir. 

Y  asimismo  sabe  V.  m.  que  después  de  muerto  él  viso- 
rey  >  que  parectéadole  que  en  esta  usurpación  se  podría  mC'* 
jor  conservar  no  dejando  pasar  á  ninguno  que  S.  M.  coa 
jurisdicción  á  estas  partes  enviase ,  escribió  á  Panamá  i 
quien  allí  téniá  el  armada,  que  si  alguno  enviase  S.  M.  pro- 
curase de  darle  un  bocado  con  que  le  matase ,  cosa  tan  aje* 
na  de  la  fldelided  que  V.  m,  muestra  haber  en  él. 

•Y  laminen  sabe  que  pscribió  que  si  allí  se  supiese  que  S.  M. 
no  enviaba  la  gobernación  ¿  V.  m.  ó  enviaba  á  hacer  guer- 
ra, que  los  que  en  la  dicha  armada  estaban,  destruyesen  y 
asolasen  al  Nombre  de  Dios  é  á  Panamá,  y  esto  estando  fir* 
mado  de  V.  m«  no  sé  cómo  se  podrá  creer  ni  persuadir  la  fí« 
deiidad  y  obediencia  que  para  con  su  rey  y  en  esta  carta 
dice  haber  tenido. 

Y  también  sabe  V.m.  la  carta  que  hizo  que  me  escribie- 
sen desde  Lima  para  que  yo  no  pasase  á  estos  reinos  á  cum« 
plir  lo  que  S.  M.  me  mandaba,  viniendo  á  hacer  tanto  bien 
conio  á  todos  los  que  en  ellos  están  S.  M.  fué  servido  man- 
dar haceri  y  esto  porque  entendió  que  no  se  le  enviaba  la 
gobernación  y  que  V.  m.  aquella  carta  hiciese  escribir  y  fir« 
iBar  con  gran  premia  y  miedo,  y  sin  mostrar  á  muchos  de- 
líos  lo  quo  contenia,  V.m.  lo  sabe  bien  y  á  todos  es  notorio, 
é  a  si  como*  cosa  que  tanto  á  su  propósito  á  V.  m.  parecía 
que  importaba,  escribió  que  se  había  fecho  y  que  con  ello 
iban  bien  guiados  sus  negocios  á  algunos  de  sus  tenientes, 
en  especial  al  capitán  Qiego  de  Mora  y  sus  carias  desto 
aun  se  podrán  mostrar,  y  juntamente  con  esta  cartas  envió 
por  instrucción  con  Lorenzo  de  Aldana  á  Panamá  para  que 
noie  diesen  un  bocado  con  que  me  matasen ,  ó  que  me  em« 
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barcasen  en  un  navio  y  en  la  mar  quilaaen  una  tabla  por 
dande  se  anegase  conmigo ,  y  loa  otros  que  en  él  ftieaen  se 
salvasen  en  el  batel ,  dejándome  á  m!  dentro  para  que  pu-» 
diesen  decir»  que  aeaso  me  hfihia  abogado  y  anegado,  co- 
sa tan  fuera  de  fidelidad  que  V..  m.  rouetfra  ^Uaber  tenido, 
cuanto  V.  m.  podrá  bien  entenderi  pues  aabequetodo  lo  que 
aquf  se  dioe  paea. 

De  la  justicia  que  V*  m.  ásq  tiempo  adminlatrd  aoQ  bue- 
nos  testigos  los  muchos  que  ha  muerto,  solo  porque  respon- 
dian  á  la.  fidelidad  que  ¿  su  re  y  debian,  y  no  fovorecian  la 
fea  rebelión  y  tiranía  que  V.  m.  lía  procurado  y  procuraj  y 
los  muehos  robos  que  contra  estos  y  sus  ministros  han  he- 
cho, y  la  grave  pei*secuch)n  que  no  solo  contra  los  que  co- 
nocian  que  tenian  cuidado  de  ser  fieles  vasallos,  pero  aun 
contra  los  que  sospechaban  que  podían  tener  este  cuidadjQ. 
E  de  lo  que  dice  que  hizo  para  que  no  se  cargasen  losindios 
dan  testimonio  los  muchos  que  murieron  en  la  ida  y  vuel- 
ta d6  Quito  con  cargas  suyas»  y  de  los  que  le  sigui^t)!)  en 
aquella  jornada,  y  así  le  dan  los  muertos  é  que  en  t)9dena 
ha  llevado  y  lleva  cuando  después  de  haber  visto  lias  pretvi* 
sione»  de  S.  M.  salid  de  Lima  eontra  Diego  Centeno ,  y  los 
otros  que  en  él  Cuzco,  Charca^  y  Arequipa  lom^rcHi  la  voz 
de  S,  M*  en  la  tierra;  y  finalmente  se  conoce  bien  cwko 
V.  m.  ha  tratado  los  naturales  p&r  La  voluntad  que  le  kw 
mostrado  después  que  entró  la  voz  da  S.  M,.en.la  tierra^  .que 
no  solóle  han  alzado  los  mandaniiientir)s^:perQ  aunedn  todas 
sUs  fuerzas  han  procurado  de  damnificar  los.  que  conoota  que 
eran  de  su  fea  opinión,  llamando  á  él  y  á  sus  McwctSiau- 

caes,  que  es  lo  mismo  que  en  nuestra  lengua  levantado»  ó 
alevosos. 

El  cuidado  que  en  lo  espiritual  V.  m.  ha  tenido  deslos 
naturales  he  querido  saber  destos  sefiores  prelados  y  de  per- 


271 

sonas  religiosa^  $i  N  sido  como  V.^in.  en  su  carta  dice»  y 
riéose  dello,  y  ansí  me  parece  que  debe  ser  cosa  de  reir^ 
qttfetr^y^do  V.  m.la  tierra  en  la  codíusíoq  y  desasosiego 
qite  h  ha  traidOi  é  tenieado  él  y  los  que  á  su  lado  andaban 
f an  poco  c<ii4ad9  dei  sus  conoie^cia^  y  cristiandad  le  tuvie« 
seo  de  la  de  los  iudioq. 

Y  cuan  bien  en  su  tiempo  se  halla  guardado  la  autori* 
dad  de  au  rey  está  bien  entendido »  pues  sabe  V.  m.  cuan 
graves  y  desacatadas  p^Uabraslos  que  á  V.  m.  querían  com- 
placer en  su  presencia  h^^  diohp,  é  V.  m.  ha  dicho  tan  dea* 
acatadas  contra  su  r^  que  por  ser  tales  no  las  osaría  yo 
aqui  decir,  porque  aun  referidas  me  parece  comcteria  de- 
lito; y  i^ues  Ut  rebelión;  ^  inobediencia  ha  sido  y  aun  es  en 
obras  tan  graqde  y  tan  desacatada ,  cuanto  á  todos  es  no< 
torio,  DO  es  de  maravillar  que  lo  baya  sido  en  palabras. 

Lo  que  V.  m»  im  que  no  hft  consentido  que  se  toque  en 
la  caja  de  S*  M«  debe  ^  entenderi  para  hablar  con  verdad, 
que  Qo  ha  conseqUdo  que  otro  ninguno  toque  á  ella^  ni  se 
apvoveobe  de  la  hacienda  de  S.  M.  sino  V,  m.  6  sus.ministroy. 
pues  que  solo  él  y  «líos  después  que  ocupó  la  gobernación  se 
han  aprovechado  della  y  gastádola ;  y  así  es  notorio  eq  las 
Charcas,  y  «n  el  Cii^co  y  en  Arequipa  que  todo  lo  que  ha- 
bía de  S.  M.  lo  cpgié  su^maestre  de  campo  y  se  lo  trajo  á 
Lima,  Y  «si  aquello  como  todo  lo  qne  babia  en  L^ma  sin 
dejar  un  maravedí  en  el  arca  ni  en.  poder  de  los  oficiales^ 
lo  ha  octqpado  y  gastado,  defendiendo  su  rebelión  contra 
S,  M.^  é  lo  mismo  ha  hecho  de  los  de  Quito  y  de  toda  la 
ti^ra,  y  a^i  pura  jpu  a}lapmientQ  éde  los  qiie  le  siguen  np 
he  hablada  un  p){^ra vedi  de  S«  Af«  €\n  todo  el  Perú  con  que 
poder /SooorffT  ala g^nt^,  i^ino  que  ba .habido  necesidad  de 
torvarsfii  prelado,  y  así  V.  ra.  persuadiéndole  Paniagua  que 
epviase  á  S^.  JVL;Sus  quintos  é  hacienda,  respondié  qjue  no 
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quería  sino  tenérsela  para  defenderse  del  si  le  quisieáe  hü^ 
cer  guerra. 

En  lo  que  V.  m.  dice  de  Bachicáo  no  hago  caso »  en  lo 
que  se  alarga  del  número  de  la  gente  y  navios ,  porque 
aquello  es  pecado  venial,  y  con  que'  fiácilm^ntese  puede 
pasar,  y  por  la  misma  causa  paso  con  lo  que  dice  de  cuan 
belicoso  y  fiel  era  Bachicáo,  pues  él  fin  que  V.  m.  le  dio 
es  dello  buen  testigo,  ahorcándole;  porque  en  loque  agora 
hubo  con  Centeno  antes  de  venir  á  romper,  huyós  pero  hé- 
gole  de  trastrocar  V;  m.  fa  causa  que  tuvo  para  qaitar 
á  Bachicáo  de  Panamá ,  que  cómo  V.  m.  sabe  no  fué  dlra 
sint)  temer  que  Bachicáo  sé  le  alzaría  con  el  armada  :'  y  asi 
al  general  Pedro  de  Hinojosa  habló  para  que  si  no  bi  qai^ 
siese  dejar  le  matase ,  como  quien  temía  el  dleho  alzámieQ- 
to ;  y  la  buena  intención  con  que  enviaba  al  general  pare* 
éió  bien  por  la  amonestación  que  él  licenoiado  Cepeda  le 
hizo,  diciéndole  que  mirase  que  no  era  tiempo  áqa^I  de 
ser  cristiano,  sino  meter  el  ánima  y  auii  el  cuerpo  si  fueáe 
menester  al  infierno;  y  que  el  negocio  que  tráctabari  so 
era  para  ir  al  cielo ,  cosa  que  á  su  bondad  y  cristiandad  mu- 
cho escandalizó* 

■ 

Cuan  engañado  se  muestra  V.  ra.  en  isu  eáfta  ^n  de- 
cir que  le  impedí  los  procuradores  y  tomé  los  despachos, 
ya  lo  he  dicho  arriba,  y  el  niismo  engaño  recibe  en  loque 
dice  que  me  aproveché  de  los  dineros  que  ellos  llevaban, 
porque  aunque  V.  m.  en  la  carta,  que  él  general  escribió 
a  Panamá,  le  decia  que  si  me  pudiese  contentar  que 
me  volviese  á  España  é  informiase  á  S.  M.  en  favor  de 
V.  m.  y  de  su  intento  con  20,000  pesos  que  para  su  her- 
mano Hernando  Pizarro  enviaba  que  me  los  di6se,  y  sino 
que  hiciese  lo  que  tenia  escrito ,  que  era'  matarnie  con  bo- 
cado ó  dar  orden  como  me  ahogasen  en  la  mar ;  yo  me  reí 
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mucht)  de  aquel  cohecho  é  de  que  V.  rn.  pensase  que  S.  M» 
enviaba  liombre  que  con  ningún  dinero  se  pudiese  corrom- 
per; pero  informado  como  aquellos  dineros  los  habia  toma- 
do V.  m«  de  la  Caja  de  S.  M.  hice  á  los  oficiales  reales  de 
Tierrafirme,  que  los  echasen  en  la  caja  de  las  Ires  llaves 
y  los  asenlaseii  en  el  libro  que  en  ella  está  >  haciendo  car- 
go al  tesorero  de  ellos»  y  ansí  se  hito. 

Lo  que  V^  m.  dice  que  le  pongo  por  delito  que  envió  á 
pedir  justicia  á  S.  M.  é  informar  de  la  verdad ;  sin  duda 
ninguna »  ninguno  dirá  que  me  ha  oido  imputar  á  V.  m. 
tal  delito ,  sino  que  se  alza  con  lo  de  su  rey ,  ansí  con  la 
hacienda  como  con  la  jurisdicion  >  ques  el  que  todos  le  dan 
é  imputan ,  por  ser  tan  notorio  y  manifiesto ,  é  que  atre- 
viéndose á  que  su  rey  está  muy  lejos  piensa  poder  persua- 
dirle lo  contrario. 

El  interese  que  yo  pretendo  en  esta  negociación  que  se 
tracla,  puedo  yo,  sin  perjurio^  decir  ante  Dios  que  no  es  otro 
sino  efectuarla ,  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de 
Buestro  rey,  é  bien  é  sosiego  de  todos  los  desta  tierra  y 
aua.de  V.  m.  si  él  quisiese  ser  capaz  dello  ,  y  no  estuviese 
tan  ciego  para  no  conocer  cuan  peligrosa  vida  vive  en  lo 
que  hace  para  con  Dios  y  con'su  rey  y  su  propia  alma  y  hon- 
ra y  aun  la  pasión,  que  los  que  dicen  que  me  siguen,  tienen, 
puedo  bien  certificar  que  90  es  otra  sino  celo  de  servir  á 
su  rey ,  y  hacer  lo  que  deben  á  buenos  y  leales ,  y  deseo 
que  V.  m.  hiciese  en  esto  lo  que  debe. 

La  pena  que  V»  m.  jura  que  tiene ,  poniendo  a  Dios  por 
testigo  de  que  piensen  que  falta  un  punto  del  servicio  de 
S.  M.  podria  bien  escusar ,  dejando  de  fallar  tantos  puntos 
como  falta  del  servicio  de  su  rey;  pero  en  fin  puede  S.  M. 
bien  decir  dél  lo  que  Dios  dice  del  pueblo  de  Israel,  que 
con  la  boca  me  honra  y  quel  corazón  tiene  lejos  dél ,  y  es 
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cosa  nofucbo  de  dolor  qiie  un  hóitibre  que  está  en  la  tigura 
que  V.  fn^  y  con  juramento  y  hablando  con.  sti  rey ,  hable 
y  afirtne  cosa  Un  contraria  de  lo  qae  á  Ukios  es  notorio. 

Bien  creo  que  de  uüa  cifra  tan  asteosa  y  pequeña  como 
yo  soy»  1)0  habría  que  V.  m.  teOiiese,  sino  estuviese  de 
iDi  parte  Dios  y  el  rey,  y  la  justicia  y  fidelidad  y  tantos  bue^ 
nos  vasallos  y  servidores  de  S.  M«  como  están^  pero  pelean^ 
do  V^  m.  contra  todas  estas  cosas  muy  gran  razón  Üene 
que  temer  si  no  se  arrepiente  y  se  ^reduce  ál  servicb  de  his 
Majestades  divina  y  hunlana ,  que  perderá  el  cuerpo  j  aun 
el  alma  como  en  breve  ló  yerá# 

Lá  condición  que  V^  mé  dice  que  tiene  la  gente  desta 
tierra  no  toe  maravillo  que  algunos  la  tengan,  perp>  en 
fin,  como  sean  españoles  los  mas  han  de  seguid  la  fideli**- 
dad  9  y  poner  por  la  defensa  della  la  vida  con  el  ánimo  que 
nuestra  nación  lo  suele  y  aoostufnbra  hacer. 

En  lo  que  dice  de  la  justicia  que  diefiende,  debe  llamar 
justicia  su  injusticia  I  la  usurpación  que  procura  báeer.de 
la  jurísdicion  y  (ierra  de  S.  li.  >  porque  yo  no  sé  que  otra 
justicia  pueda  pretender  ni  pretenda ,  y  ansí  parece  que 
qtiiere  decir,  que  como  cosa  que  defiende  lo  suyo,  defen^ 
diéndose '  en  su  rebelión  y  tiranía ,  se  le  hace  de  parte  de 
Sé  Mé  injustamente  guerra; 

Y  en  lo  que  dice  que  defiende  la  justicia  deste  reino,' 
yo  no  lo  entitodO)  pues  todo  el  reino  está  de  parte  de  S.  M. 
contra  V.  m.  sin  estar  por  él  diez  vecinos,  salvo  sino  se  Ita* 
masen  vecinos  á  los  que  agora  ha  dado  cédulas^  de  indios. 

Muebas  otras  cosas  muy  notorias  que  V.  m«  ciego  coa 
esta  ambición  desta  negra  gobernación  ha  cometido  con- 
tra la  fidelidad  y  obediencia  que  á  su  rey  debe,  asi  de  mu- 
chas muertes,  malos  tratamientos  y  despojos  de  haciendas, 
que  ha  hecho  en  muchos,  porque  apellidaban  la  voz  de 
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S.  M.  y  alzaban  ba&dera  por  él,  y  se  dreian  qiic  habían  dé 
acudir  á  su  real  voz^  dejo  de  relatar  aquf  porque  seria  nun- 
ca acabar  esto;  y  finalmente  sabe  V.  iti.  que  su  rebellón  y 
inobedienci*  ha  venido  á  tanto  estremo  qtie  no  solo  holga- 
ba de  que  en  púbKco  le  dijesen  /que  le  habían  de  coronar 
por  rey  de  esta  tierra,  pero  ha  consentido  y  tenido  por 
bdeiio  que  en  sus  banderas  se  pusiese  corona  endma  de 
una  P«  y  R^  (i),  dando  á  entender  que  se  le  debia  corona. 
Son  todas  cosas  tan  notorias  é  fuera  de  lo  que  V.  m  en  su 
carta  quiere  justificar,  que  parece  falta  de  entendimiento 
pensar  que  se  pueda  persuadir  sombra  de  injustificaciotí :  y 
por  esto  V*  m.  no  debe  de  estribar  en  la  justicia  de  núes- 
tro  rey  sino  en  la  gran  clemencia  y  misericordia  de  que  ha 
sido  servido  usar,  y  abrasarla  con  entero  conocimiento  de 
que  es  digno  de  so  sancto  y  católico  ánimo  y  no  de  k>  que 
V.  m.  le  tiene  merecido. 

He  dicho  lodo  lo  arriba  contenido  no  solo  por  la  ocasión 
que  con  lo  que  escribe  en  su  carta  me  ha  dado,  pero  aurí 
por  advertirle  cuan  conocido  se  tiene  y  es  üof orio  lo  que 
V.  m.  ha  hecho  y  hace,  y  ló  poco  que  debe  confiar  en  la 
cobertura  y  colores  que  en  su  carta  procura  dar,  é  para 
que  nó  confie  en  pensar  que  S.  M.  por  estar  lejos  entende- 
rá las  cosas  tati  obscuramente,  que  con  persuasiones  tan 
flacas  se  le  pueda  hacer  creer  otra  cosa  de  lo  que  pasa. 
V.  m.  escribe  siempre  en  hacer  lo  que  debe  é  penalle 
de  haber  desviado  delio,  y  hará  lo  que  á  cristiano  y  va- 
sallo debe ,  y  lo  que  es  menester  para  su  remedio  y  se  ar* 
rime  en  todo  á  la  verdad,  porque  esta  es  la  que  vence,  é 
lo  contrario  es  tan  flaco,  que  ninguno  en  ello  confie;  que 
ya  que  algún  poco  de  tiempo  se  tuviese  al  fin  no  cayese;  y 

(i)  Al  margen  se  \éeOJO^ 
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de  lo  que  dice  de  mi  hábito,  no  haga  mucho  caso ,  pues 
aquello  ya  que  yo  fuese  contra  él,  dañaría  á  raí^  mas  no 
haria^njusta  la  guerra,  cuanto  mas  que  lo  qué  yo  en  ella 
hago,  aunque  no  tuviese  comisión  de  S.  M.  y  despensa* 
cion  de  Nuestro  Santo  Padre,  como  la  tengo,  dada  á  suplí- 
cacion  de  S*  M.  para  entender  sin  nota  de  irregularidad  to- 
do lo  que  S.  M.  me  cometiere,  yo  puedo  no  solo  sin  pecado, 
pero  aun  sin  esta  nota  •  hacer  lo  que  en  esta  negociación 
bago.  Nuestro  Señor  alumbre  á  V.  m.ydé  gracia  para 
que  haga  lo  que  mas  á  su  alma ,  honra  y  conservación  de 
vida  y  hacienda  conviene  como  desea ,  y  a  un  yo  querría 
que  sin  duda  como  prójimo  se  lo  deseo.  De  Xauxa  á  16  de 
diciembre  1547. 

También  sabe  V.  m.  cuan  poco  bien  cabe  con  la  fide- 
lidad que  V.  m.  en  su  carta  quiere  dar  ¿  entender  á  S.  M. 
que  ha  tenido  para  su  real  servicio  la  investidura  que  V.  m. 
entendia  en  procurar,  aun  antes  de  mi  venida  que  Su  San- 
tidad le  hiciese  destos  reinos,  cosa  fuera  de  tino  y  de  co- 
nocer quien  nuestro  rey  es  en  Roma  y  fuera  della. 

Quien  de  verdad  desea  el  bien  y  servicio  de  V.  m.,  que 
es  otro  que  el  que  se  procura,  el  licenciado  Gasea. 

.(F.  N.) 
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Carta  que  escribid  Francisco  de  Carvajal ^  maestre  de  cam» 
po  dé  Gonzalo  Pizarrosa  I  licenciado  Gasea.  Del  Cuzco  á  29 

de  diciembre  de  1547. 

Búrlase  de  sus  disposiciones  y  conducta. — Llama  traidores  á  Cen- 
teno y  los  que  han  entregado  la  armada. — ^Después  de  dar  á  Gas- 
ea diferentes  consejos  le  amenaza  con  la  muerte. 

Reverendo  capellán  la  Gasea  (1).  —  Tan  maravillado 
estoy  de  vuestros  desalióos  con  los  cuales  habéis  destruido 
estos  'reinos  y  al  rey  nuestro  seQor ,  que  por  la  parle  que 
de  su  leal  vasallo  me  toca,  no  pudiéndola  mas  disimular» 
me  pareció  escribirle  estos  renglones. 

¿En  qué  seso  de  un  capellán  tan  cuerdo  como  dicen 
que  V.  R/  es,  se  ha  metido  que  k)  que  el  rey  con  todas 
sus  fuerzas  no  puede  acabar,  ni  es  parte  para  ello ,  lo  pen*. 
sase  desbenhilar  con  vuestras  bullas  falsas,  y  cargas  de 
cartas  de  mentiras?  Si  que  debriades  considerar  que  los 
inducimientos  que  los  traidores  que  os  entregaron  el  arma- 
da ,  vendiendo  á  su  sefior  por  dineros ,  como  hizo  Judas  al 
Criador  del  mundo,  que  por  sus  particulares  intereses  con 
propósito  de  mandar  todo  lo  que  os  deeian ,  era  ¿  fin  de 
ser  ellos  señores ,  y  que  vos  fuésedes  su  capellán ,  como  te« 
nia  pensado  el  ladroncillo  de  Centeno. 

En  aquella  impresa  que  el  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
mi  sefior,  hizo  en  diversas  veces  y  en  difereqtes  lugares^ 
lomamos  muchos  despachos  vuestros,  y  de  esos  traidores 
que  andan  en  vuestra  compañía ,  en  que  vimos  vuestros 
malos  deseos  y  las  obras  muy  peores,  porque  entre  otras  ne- 

(1)  Al  margen  dice:  Envióse  á  S«  M*  la  original  y  fué  en  la  márr 
gen  de  letra  del  licenciado  Gasea  esta  glosa  y  declaración. 
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cedades  que  les  enviábades  á  decir  (1)  era  tina  y  bren  prm- 
cipal,  que  diesen  U  batalla  al  gobernador  del  rejr.  Pues 
¿en  qué  Escritura  sagrada  habdis  vos  hallado ,  pregonando 
vuestra  conciencia  de  raposa »  que  el  rey  os  diese  á  vos  co- 
misión pública  ni  secreta  para  que  diésedes  la  batalla  á 
m  gobernador. 

Bien  tenéis  noticia  de  como  siendo  el  rey  informado  de 
las  liviandades  que  Blasco  Nuñez  Vela»  Su  visorey,  hizo  en 
e^toB  reinos ,  envió  9U$  reaie¿  prtvisionei  (2)  para  que  lo 
prendiesen  y  se  lo  llevasen  atado  á  Gastíüa  para  easligarlov 
kus  cuales  tengo  yo  en  mi  poder»  pues  si,  computatis  com^ 
putandís,  86  os  ha  de  dar  la  pena,  á  forliori  vida  la  des- 
igualdad  de  las  personas  de  Blasco  Nu^et  Vela  y  vuestra» 
no  Onlieiido  que  bagáis  otix)  fin  sino  quemado,  por(|ue  vista 
la  deslruicion  deslos  reinos  y  de  los  naturales  dallos,  de  ia 
cual  habéis  vos  dado  la  causa ,  yo  espero  justicia  de  Dios« . 

Como  nunca  habéis  parado  (3)  á  pensar  con  vuestros 
años  y  conciencia  á  cuentas  que  los  mas  soldados  que  ani- 
damos sirviendo  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro»  mi  sesSor» 
bomds  de  aqudlos  qu(9  coronamos  al  emperador  aquellas  co- 
roñas  de  Cesar  que  tomó,  y  que  si  no  supiésemos  q\xQ  servi- 
dos i  S.  M.  que  no  perderíamos  lo*  que  de  ¿nles  le  hemos 
servido,  paréceme  que  será  bien  que  volváis  soiire  vos,  ai»:» 


(1)  Antes  Bd  ttmdütestaba  á  Oenteno  cjue  no  la  diese  síao  á  nías  no 
poder,  i  teniaido  la  viclotia  cierta. 

(i)  Basta  en  asto  se  desvergüenza  á  decir,  nunca  faabiéadose  dado 
tales  provisiones, 

(3)  Es  tan  odioso  á  Gonzalo  Pizarro  y  &  los  de  su  rebelión  que  su 
gente  sepa  la  misericordia  de  que  S.  M.  ha  sido  servido  de  usar,  que 
porque  este  mensajero  llevó  traslado  del  poder  que  S.  M.  me  dio  pa- 
lia perdonar,  y  el  perdón  que  por  virtud  d¿l  doj>  le  mataron^  porque 
les  parece  y  veen  que  la  gente  los  deje,  <?titeBdiendo  qae«s  perdonado. 
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que  es  larde,  vale  mas  que  nunca ,  y  si  sabéis  otra  mejor 
lórmA  que  la  posada ,  eomeiieeis  á  usar  delia,  y  no  tratéis 
otas  con  cartas,  pues  ven  cuaa  mal  os  va  con  ellas,  y  pues 
bátanlos  tiempos  que  V.  K/  es  irregular  baste  la  burla  un 
rato  y  no  bagáis  irregulares  i  ios  otros»  y  esto  digo  por  unot 
mensajeros  que  faeeistes  enviar  &  un  bellaoo  de  un  clérigo 
que  está  en  Atún  Gana«  que  se  llama  Prozo,  y  otros  men- 
sajeros que  envió  un  Hernandillo  Caballero,  porque  en  He-* 
gando  yo  lee  bke  aborear  luego  y  van  eo(>re  la  pecadorcitft 
de  vuestra  animita. 

Algunos  perdones  vuestros  he  visto  por  aeá  que  enviáis 
á  parttculanes  personas  (1),  y  el  origen  é  linaje  destos  per* 
dones  no  lo  deben  de  entender  sino  solo  el  diablo  y  Vos » 
porque  ¿de  qu4  queréis  perdonar  á  estos  caballeros  qué  cada 
dia  ponen  sus  vidas  por  servir  ¿  su  rey?  si  que  cUro  se 
vée  que  todos  los  que  favoreclades  al  CenlenHio ,  predican* 
do  su  ley,  y  deseábades  jnntarxw  con  él,  y  teniades  por  bue» 
no  loque  él  liacia,  aprobando  su  rebelión  y  ladronicios,  que 
apartados  áú  servicio  de  S.  M.  y  pretendieudo  vuestros 
particubf es  intereses,  los  quériades  alzar  con  ¡a  Aerra  de 
S.  If.  (2),  pues  yo  eonRo  en  Dios  que  él  mostrará  su  justicia 
como  ha  hecho  en  lo  pasado,  y  que  vos  habréis  las  gracias 
de  vuestra  buena  intención* 

El  gobernador ,  mí  señor ,  con  hasta  ciento  y  euarenta 
)iettibres  que  le  han  quedado  del  desbarato  se  paite  desta 
eiudad,  para  donde  V.  R/  está,  y  pues  somos  tan  poqui- 
tos y  V.  R/  tan  valiente  corcobado,  y  tan  presto  nos  he-^ 

(1)  FueroD  generales  para  todos   los  que  viniesen  á  la  voz  de  Su 
MajeiUd. 

(Sy  Devaneo  fuera  de  tino. 
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mos  de  ver^  do  quiero  alargarme  mas  en  niDguna  desias 
cosas,  porque  yo  sé  que  cuando  nos  viéredes,  maldeciréis 
mucho  á  quien  acá  os  envió,  y  aun  el  día  en  que  nacistes, 
porque  realmente  os  vuelvo  á  recordar  que  miréis  la  con- 
fianza que  podéis  tener  de  los  traidores  que  traéis  con  vos, 
que  vendieron  á  su  señor,  dándoos  el  armada  que  de  tales 
bellacos  se  habia  fiado,  y  aun  bien  me  entendéis  que  es 
consejo  de  amigo ,  porque  juro  á  Nuestro  Sefior  que  habéis 
de  hacer  mal  fin,  porque  la  sangre  de  los  nuestros,  asi  espa- 
ñoles como  indios,  quotidie  ad  Deum  clamat. 

Y  porque  después  en  ningún  tiempo  me  podáis  decir, 
no  me  lo  dijo,  digo  que  lo  que  se  debe  de  hacer  para  ser- 
vicio de  S.  M.  son  dos  cosas,  la  primera  es  que  V.  R/  se 
despoje  de  aquella  ambición  que  tenéis  de  mandar  en  esta 
tierra,  porque  esta  es  hablar  en  las  nubes ;  y  la  otra  que  co- 
mencéis con  toda  la  brevedad  posible  á  tratar  con  S.  M*  que 
haga  copiosísimas  mercedes  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
que  tan  señalados  servicios  le  ha  hecho  desde  que  nació, 
sosteniéndole  estos  reinos  y  sucesivamente  á  todos  los  que 
como  á  su  gobernador  le  servimos;  á  cada  uno  según  la  ca- 
lidad de  su  persona;  y  estas  son  las  verdaderas  Castilla^  y 
lodo* lo  demás  que  andáis  ingeniando,  porque  á  hacer  otra 
cosa  teñe  por  tan  perdida  esta  tierra  y  tan  fuera  de- poder- 
se servir  el  rey  della,  como  vos  os  podéis  servir  de  Roma, 
porque  los  agraviados  de  tales  agravios  como  vos  nos  ha- 
béis hecho  no  dejando  ir  los  embajadores  destos  reinos  á 
dar  razón  á  S.  M.,  bien  podéis  pensar  como  iremos  adelan* 
te  con  nuestros  buenos  propósitos,  pues  somos  ciertos  que 
Dios  nos  tiene  de  su  mano.  Nuestro  Señor  la  R.^^  persona 
y  capellanía  de  V.  R.*  conserve  con  permilii'  por  su  santí- 
sima clemencia  que  vuestros  pecados  os  traigan  á  mis  ma- 
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nos»  porque  acabéis  de  hacer  ya  tanto  mal  por  el  mundo  (1). 
Desla  gran  ciudad  del  Cuzco,  hoy  jueves  á  29  de  diciem* 
bre,  fin  del  año  de  1547.  El  mensajeroque  esta  lleva  os  di- 
rá lo  que  del  ha  visto  en  esta  ciudad.  Eq  toda  su  vida  no 
hará  cosa  que  ¿  V.  R/  mas  convenga,  Francisco  de  Car- 
vajal. 

El  sobrescrito  de  la  carta.— A\  111.®  y  R."®  señor  el  li- 
cenciado la  Gasea,  preiúdente  de  S.  M.,  á  donde  estuviere. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 
De  Jauja  27  de  diciembre  1 547 . 

Detención  en  Píura. — Disposiciones  para  la  marcha. — Gonzalo  Pi- 
2arro  y  Diego  Centeno.         ' 

MUT  ILUSTRES  Y  MUT  MAGNÍFICOS  SEÑOBES. 

Desde  la  ciudad  de  Sant  Miguel  escribí  á  V.  S.  dos 
cartas  una  de  27  y  otfa  de  30  de  agosto  próximo  pasado 
cuyas  duplitsadas  con  esta  envió,  y  envié  aquellas  al  puer- 
to de  Paita  al  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya »  que  allí  ha- 
bia  quedado  á  despachar  algunas  naos  para  que  volviesen 
á  tierra  firme  á  sus  conlralaciones  y  á  proveer  las  que  ha- 
blan de  pasar  á  Lima  con  cosas  del  armada ,  el  cual  las  en- 
vió A  Panamá  al  obispo  é  contador  Álmaraz,  Arias  de 

(4 )  Por  hacerme  odioso  han  publicado  Gonzalo  Pizarro  y  los  su<- 
jos  que  en  Gante  y  Valencia  justicie  mucho  número  de  hombres,  así 
eclesiásticos  como  seglares. 
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Acevedo  é  doloi*  Robles  que,  cotno  tengo  escrito ,  son  {09 
personas  ¿  quien  dejé  encargado  que  á  S.  M.,  Alteza  y  á 
V.  S.  escribiesen.  Tengo  por  cierlQ  habrán  ido  ¿  buen  re* 
cado,  porque  de  Paila  las  llev<3  un  NLcolais  de  Ibarra,  buen 
hombre  ,  maestre  dé  una  nao  en  que  yo  pstsé  ¿  estas  par*^ 
tes,  y  el  obispo  y  los  demás  son  personas  celosas  det  s^vh 
dio  de  S.  H. 

Después  de  escritas  aquellas  cartas  nie  detuve  «9  Piu« 
ra  hasta  seis  de  setiembre,  dando  orden  en  las  cos<is  de 
aquel  pueblo  é  de  la  justicia  del,  é  guardando  á  que  llega- 
se  allí  la  gente  que  del  armada  desembarcó  para  encomen- 
tlar  á  los  capitanes  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  é 
comunicar  con  ellos  el  camino  q>uo  todos  debíamos  <ie  lle- 
var para  que  mejor  y  mas  sin  fatiga  de  la  tierra  pudiése- 
mos caminar «  é  asi  llegados  allí  pareció  que  ellos  con  la 
gente  que  desembarcó  subiesen  á  Cajamalca,  que  es  sesentar 
y  dos  leguas  de  Piura,  é  que  fuese  con  ellos  el'general  de- 
Ilos,  é  de  la  gente  que  los  capitane's  Juan  de  Saavcdra,  Gó- 
mez de  Alvarado,  Diego  de  Mora,  Jtian  Poreel  tenían ,  y 
de  la  de  Quito,  caminasen  por  el  camino  que  dicen  de 
Guaynacaba^  qtie  es  cienl  leguas  delante  de  Cajamaloa,  é 
la  otra  por  el  camino  que  es  Andaguayla^^  é  se  va  á  juiD-^ 
tar  coo  el  ^tro  también ,  porque  desta  manera  yenéo  la 
gente  por  aquellos  dos  caminos  que  toman  (1)  do  una 
sierra  nevada  caminarían  por  ellos  repartida  cient  leguaá 
ó  casi,  y  se  repartiría  el  trabajo  á  los  naturales,  ¿  no  se 
les  daría  tanta  fatiga ,  é  que  la  otia  gente  que  iba  por  U 
mar,  fuese  ¿asta  el  paraje  de  Trujíilo,  é  de  aUi  subiesen  la 
sierra  que  esta  cerca  é  fuese  por  el  camino  que  saleáGuaylas. 
E  que  el  obispo  de  los  Reyes  y  el  mariscal  Alonso  de  Alva- 

(1)  Asi  el  original. 
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rado  é  yo  fuésemos  por  Trujilio  fasta  Santa,  que  08  setenta 
y  ciaco  leguas  de  Piltra  cod  la  gente  de, caballo»  que  será 
basta  cien  hombres,  é  que  desde  alií  no  fuésenaos  i  Lima> 
eomo  antes  ieniamos  ordenado,  sino  que  subiésemos  por 
allí  i  la  sierra  i  á  Guaylas,  que  está  de  Santa  20  leguas» 
y  de  aHi  siguiésemos  el  camino  fasta  porque  hasta 

Santa  parece  qud  camino  de  los  llanos  nos  podia  biea 
cubrir^ 

E  que  desde  Bombón  así  nosotros,  como  toda  la  otra 
gente  que  por  los  caminos  habia  de  salir  fuésemos  á  Xauja« 
que  es  2-1  leguas  adelante  de  Bombón ,  é  que  alli  todos  nos 
aguardásemoB  é  juntásemos ;  porque  es  un  valle  fértil  y  de 
copia  de  indiw ,  y  estaba  36  leguas  de  Lima  é  otras  (an« 
tas  de  Guamanga  y  91  del  Cuzco,  hacia  tenia- 

mos  nueva  que  iba  Gonzalo  Pizarro ,  parecténdonos  que 
puestos  allí  estaríamos  en  comarca  de  proveernos  de  lo  ne- 
cesario de  Liona»  é  de  su  favor  á  Guamanga  é  al  Cuzco 
con  cercarnos  ellos  é  dar  «alor  á  Diego  Centeno  y  á  los  que 
con  él  estaban ,  ó  podiamos  de  allí  proveer  1q  que  mas  con* 
viniese  á  la  n^ociaeioo. 

Mudamos  el  parecei*  que  antes  ieniamos  de  llegar  A 
Lima»  el  obisfK)  y  mariseai  y  yo,  pareciendo  á  ellos  é  al  ge- 
Berai  y  á  mi ,  que  era  mas  acertado  irnos  por  la  sierra* 
ansí  por  haber  dejado  Juan  de  Acesia ,  cuando  por  rnaada*- 
do  de  Pizarro  salió  dos  veees  hasta  Trujilio,  gastada  la  eor 
mida  de  los  llanos  desde  Santa  &  LmaL^  como  también  porr 
i)ue  ji  hobiese  necesidad  de  sacar  gente  de  aquella  ciudad 
babiá  de  ir  desde  ella  hasta  Xauja,  que  es  puesto  donde  los 
caminos  ya  dichos  para  el  Cuzco  é  el  de  Lima  para  la  misr 
ma  (Ciudad  se  juntan,  é  fuera  cargar  é  fatigar  mucho  el  ca- 
mino «desde  Lima  hasta  Xauja;  é  también  porque  estando 
las  eoaas  corea  de  rompcáse  entre  Diego  Centeno  y  Gonza- 
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lo  Pizarro,  pareció  que  convenia  mudio  darnos  priesa  á 
acercarnos  á  ellos ,  para  ayudar  y  dar  calor  á  Diego  Cente- 
no é  á  los  que  celo  tuviesen  del  servicio  y  voz  de  S.  M., 
y  yendo  por  Lima  no  podiamos  sino  detenernos  con  impor«» 
tunidades  de  personas^  que  querrían  pedrr  justicia  sobre  al- 
gunos agravios  y  daños  que  hubiesen  recibido ,  que  según 
las  cosas  hablan  andado  no  podían  sino  ser  muchos,  é  á 
no  los  hacer,  los  agraviados  quedarían  desgraciados»  é 
para  hacerla  era  menester  más  espacio  del  que  los  negocios 
daban. 

E  también  porque  eomo  se  tenia  esperanza  que  si  en- 
tre Centeno  y  Pizarro  hubiese  rompimiento,  habría  la  vie* 
toria  Diego  Centeno  é  los  que  con  él  estaban ,  pareció  que 
se  podría  escusar  gasto  de  socorro  á  la  gente,  é  que  yen- 
do por  Lima  no  podría  ser  menos  sino  que  le  pidiesen  no 
solo  los  que  con  nosotros  iban,  pero  aun  los  que  allí  estu- 
viesen, que  á  no  se  le  dar  quedaban  desgraciados  para  no 
salir  si  dellos  hubiese  necesidad,  y  aun  en  peligro  de  se  ir 
á  los  alterados,  é  que  por  esto  convenia  no  ir  por  allí,  sano 
proveer  que  Lorenzo  de  Aldana  por  ser  la  persona  que  en 
celo  es  para  el  servicio  de  S.  M.,  en  rectitud  para  adminis- 
trar justicia ,  y  en  prudencia  para  tener  recado  en  la  go- 
bernación de  aquel  distrito ,  é  de  lo  que  desde  aquella  ciu- 
dad abajo  hay  ,  é  en  la  armada  que  en  aquel  puerto  está,  é 
de  los  navios  que  á  él  por  la  costa  subiesen,  quedase  con  po- 
der  bastante  para  lo  de  la  justicia,  y  proveer  en  las  cosas 
de  la  tierra  é  mar,  é  que  nosotros  caminásemos  coma  he 
dicho ,  teniendo  solo  intento  á  lo  que  mas  convenia  al  alla- 
namiento de  Gonzalo  Pizarro. 

E  asi  conforme  á  la  orden  j'a  dicha  se  efectuó  y  prosi- 
guió nuestro  camino,  y  el  general  se  partió  á  Cajamalca,  é 
dado  orden  allí  en  la  gente  que  había  4e  ir  iM>r  el  camino  de 
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Guanuco  y  en  la  que  hafaia  de  ir  por  el  de  Guaylas  se  ade- 
lantó á  juQlarse  allí  con  nosotros ,  porque  asi  para  proveer 
000  él  en  lo  que  el  camino  s^  ofreciese  entre  él  y  nosotros 
se  ordenó. 

Y  el  obispo,  mariscal  y  yo  con  la  gente  de  caballo  que 
he  dicho  salimos  de  Piura  en  seis  de  setiembre,  é  prosi* 
guiendo  nuestro  camino  en  diez  de  setiembre  veinte  leguas 
adelante  de  aquella  ciudad ,  llegó  á  nosotros  Gaspar  de  Ro- 
zas, natural  de  Toledo,  persona  que  continuamente  siguió 
al  visorey ,  é  se  halló  con  él  en  la  batalla  de  Quilo,  é  tr¿« 
joños  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  é  de  los  capitanes  que 
con  él  estaban ,  fechas  de  27  y  28  del  mes  de  agosto ,  é  lo 
que  ellas  contenían  y  el  mensajero  dijo  era ,  como  el  obispo 
de  Quito,  viniendo  de  consagrarse  del  Cuzco,  habia  en- 
contrado en  Guamanga  á  Juan  de  Acosta  con  la  gente 
que  de  Lima  en  las  cartas  pasadas  he  dicho  que  sacó,  é 
que  allí  el  obispo  procuró  reducille  al  servicio  de  S.  M. ,  di- 
ciéndole  las  mercedes  é  bien  que  conmigo  enviaba  para 
toda  esta  tierra,  é  los  muchos  que  á  Gonzalo  Pizarro  se  ha- 
bían buido ,  por  no  incurrir  en  el  mal  caso  que  incurrían 
ios  que  iban  contra  la  fidelidad  que  debían  á  su  rey ;  é  que 
sin  embargo  de  lo  que  el  obispo  le  dijo ,  é  de  que  antes 
Acosta  habia  visto  el  traslado  de  las  provisiones  que  S.  M. 
conmigo  enviaba ,  porque  Lorenzo  de  Aldana  habia  procu* 
rado  que  se  pusiesen  diversos  traslados  dellas  por  el  cami- 
no que  Acosta  é  su  gente  pasaba  para  que  las  viesen ,  é  vis- 
tas se  redujesen  al  servicio  de  S*  M. ,  no  habia   querido 
Acosta  hacerlo ,  ¿ntes  había  respondido ,  que  no  habia  de 
hacer  cosa  fea,  dando  á  entender  que  dejar  de  seguir  á 
Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que  le  habia  encomendado  é 
irse  con  ella  á  la  voz  de  S.  M.  tenia  por  cosa  fea.   E  que 
viendo  el  obispo  que  no  aprovechaba  nada  tractar  con  éU 
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habia  hablado  á  muchos  de  su  gente,  é  que  eon  esto  Mar* 
Uq  de  Olmos ,  hijo  de  Gonzalo  de  Olmos  ^  que  era  capitán 
de  gente  de  pié  de^Acosta,  é  un  Paez  de  Sotomayor,  nalu^» 
ral  de  Guadalajara,  que  era  su  maestre  de  campó  ^  habían 
hablado  á  sus  amigos  para  que  prendiesen  6  matasen  al 
Acosta,  é  porque  tuvieron  sospecha  que  eran  descubiertos 
acordaron  de  huirse  (U}n  otros  cuarenta  hombres^  con  los 
cuales  quedaban  ya  en  Xauxá  de  camino  para  Lima  ¿  po- 
nerse debajo  de  la  vos  de  S.  M.  é  dar  la  obediencia  ¿  Loren* 
zo  de  Aldana. 

En  19  del  dicho  mes  de  setiembre  se  despachó  este  Ro- 
jas á  Lima,  é  se  escribió  á  Lorenzo  de  Aldana  para  que  que- 
dase allí  al  gobierno  de  aquella  ciudad  é  puerto  y  de  todo 
lo  de  allí  abajo,  é  para  proveer  lo  que  de  aquella  ciudad 
se  hubiese  de  proveer  en  este  ejército,  y  á  los  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino ,  para  que  con  su 
gente  é  la  que  mas  se  pudiese  sacar  viniesen  á  Xauxa, 
haciéndoles  saber  como  nosotros  todos  Íbamos  derechos  allt 
é  no  tocábamos  en  Lima,  é  diciendo  á  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  otra  gente  que  allí  quedase  la  entretuviese  gracio- 
sámenle  hasta  en  tanto  que  viésemos  si  habia  'necesidad 
della. 

A  23  del  dicho  setiembre  llegamos  á  Trujillo  el  obispo 
y  mariscal  y  yo  con  la  gente  de  caballo  que  he  dicho;  diOse 
orden  de  la  que  en  aquella  ciudad  debia  quedar  y  partimos 
delb  postrerp  del  dicho  setiembre,  é  dos  jornadas  della  Yté- 
gó  fray  Pedro  de  Ulloa,  de  quién  ya  en  otras  cartas  he  he- 
cho mención,  primero  de  octubre,  con  una  carta  firmada  de 
Lorenzo  de  Aldana  é  del  regente  fray  Tomás,  é  de  los  ca- 
pitanes Hernán  Mejfa  y  Juan  Alonso  Palomino,  én  que  nos 
escribían  que  Diego  Centeno  con  la  gente  del  Guzcfó,  Are- 
quipa, y  Alonso  de  Mendoza  con  la  de  los  Charcas  se  habían 
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jüDftddo,  y  que  entre  lodod  babiá  mil  hombres»  é  que  Juan 
de  Acosta  habia  llegado  con  su  gente  al  Cuzco  é  prendido 
los  alcades  que  allí  habia  dejado  por  S.  M.  Diege  Centeno^ 
é  puesto  por  Pharro  otros  dos  que  eran  Juan  Vázquez  de 
Tapia,  gran  apasionado  por  Pizarro,  que  iba  con  el  mismo 
Acosta,  y  al  licenciado  Grimaldoque  allí  en  el  Cuzco  halló» 
el  cual  nunca  habia  seguido  á  Gonzalo  Pizarro,  antes  habia 
sido  del  bando  de  Almagró,  é  que  el  obispo  del  Cuzco  é  losr 
clérigos  y  frailes  de  Santo  Domingo  é  de  Sant  Francisco 
que  allí  habia,  habían  saHdo  huyendo  por  miedo  de  Acosta 
cuando  supieran  que  venia  allí. 

Y  asimismo  escribían  que  pasado  del  Cuzco  Acosta 
habia  sido  desbaratado,  no  decian  cómo,  é  que  Diego  CeU'* 
te&o  y  Alonso  de  Mendoza  con  la  gente  ya  dicha  lenian  to^ 
mados  tos  pasos  á  Gonzalo  Pizarro»  y  que  no  se  podria  ir^  y 
que  oon  estas  nuevas  venia  Alonso  Marques ,  clérigo^  de 
quién  en  otras  se  ha  hecho  mención,  é  que  en  breve  llega» 
bá  á  Lima^  é  nos  le  enviarían,  é  que  lea  parecía  que  se  de« 
bia  escribir  al  Noevo  Reino  y  á  Benalcazar  y  á  la  gente  de 
Quito  para  que  no  viniesen,  y  en  esto  instaban  mucho  dioien« 
do  que  seria  vejar  mucho  la  tierra  é  fatigalla  metiendo  esta 
gente  sin  haber  necesidad  della»  £  conociendo  la  poca  cons«< 
tancia  que  en  muchos  de  los  de  esta  tierra  hay ,  é  como 
proeuran  acudir  continuamente  no  á  lo  que  mas  deben,  sino 
á  loque  piensan  que  mas  puede»  é  las  dudosas  salidas  que  las 
cosas  do  la  guerra  tienen,  é  como  lo  mas  seguro  ó  que  mas 
convenía  á  la  autoridad  de  S.  M.  era  que  tos  que  en  su  ser*» 
vloío  Ifoanras  fuésemos  mas  con  posibidad  de  castigar  que 
no  con  igualdad  de  pelear  con  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su 
rebelión  I  me  detuve  en  esto,  dando  ó  tomando  sobre  ello 
con  el  obispo  de  Urna  y  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  é 
al  fin  nos  resolvimos  en  que  pues  de  la  gente  del  Nuevo 
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Reino  aun  no  se  gabia  que  viniese,  no  podía  sipo  venir  tarde 
que  se  escribiese  que  no  viniesen>  é  que  Belalcazar  é  Rodri- 
go de  Saladar  viniesen  con  la  genle  que  trajesen  encabalga- 
da,  cuanto  á  la  lijera  é  sin  pesadumbre  de  los  naturales 
pudiesen,  é  k  otra  gente^  pues  aun  no  estaba,  lejos  de  sus 
casas,  se  volviese  á  ellas,  pareciendo  <]ue  la  gente  que  ve- 
nia encabalgada  podria  venir  sin  la  vejación  que  á  los  na- 
turajes  con  las  cargas  se  da,  é  mas  en  breve,  é  que  sería 
útil  para  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  en  caso  que  desbaratado 
de  Diego  Centeno  huyese,  é  que  si  otra  cosa  aconteciese  del 
é  hubiese  necesidad  de  gente  era  esta  la  que  mas  importa- 
ba; é  con  este  despacho  se  envió  Diego  de  Ovando,  herma- 
no de  un  caballero  vecino  de  Trujillo  que  se  llama  Lorenzo 
de  Ultoa,  pariente  de  Lorenzo  de  Aldana,  é  as(  recibidas 
mis  cartas  el  adelantado  é  Rodrigo  de  Salazar  lo  cumplie- 
ron, dado  que  alguna  gente  suya  de  pié  todavía  no  quiso 
sino  venir. 

A  cinco  del  dicho  mes  de  octubre  desde  Santa  se  des- 
pachó fray  Pedro  á  Lima ,  é  se  escribió  con  él  lo  que  se  ba- 
bia  proveído  cerca  del  despedir  de  la  gente,  é  como  toda- 
vía nosotros  proseguíamos  nuestro  camino  por  la  sierra  para 
juntarnos  allí  todos  en  Xauxa ,  así  desde  allí  subimos  á  la 
sierra. 

En  i  3  del  dicho  octubre  llegó  Alonso  Marques,  clé- 
rigo, á  nosotros  en  Guaylas  con  cartas  de  Diego  Centeno  é 
de  Alonso  de  Mendoza ,  del  cabildo  de  los  Charcas  é  de  Gó- 
mez de  León,  vecino  de  Arequipa ,  que  aquí  envío,  é  lo 
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que  dellas  é  del  mensajero  se  entendió  fué  que  Gonzalo  Pi- 
zarro luego  que  tuvo  la  nueva,  que  ya  en  otras  tengo  di- 
cho, de  que  la  armada  se  había  puesto  debajo  de  la  voz 
de  S.  M.  envió  á  mandar  á  Alonso  de  Mendoza,  que  allí 
por  él  estaba ,  que  recogiese  toda  la  genle  de  los  Charcas 
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é  se  viniese  eon  ella  á  él,  porque  tenia  nueva  que  yo  era 
llegado  á  la  costa  perdido  con  muy  poca  gente ,  é  que  así 
Alonso  de  Mendoza  habia  fecho  é  recogido  tantos  hombres, 
haciendo  una  protestación  secreta  delante  de  un  notario, 
quél  hacia  aquello  no  por  deservir  á  S.  M.  sino  por  miedo 
de  Gonzalo  Pizarro ,  é  que  con  esta  gente  se  habia  puesto 
de  camino  para  ir  á  Lima ,  é  yendo  habia  recibido  cartas 
con  el  maestre  escuela  del  Cuzco  de  Diego  Centeno  é  de 
Luis  García  Samanes,  en  que  le  escribían  quel  armada  es- 
taba por  S.  M.  é  que  yo  venia  con  pujanza,  éque  ellos  es- 
taban con  seiscientos  hombres  del  Cuzco  y  de  Arequipa, 
que  le  encargaban  se  viniese  á  juntar  con  ellos  é  &  servir 
á  S.  M. ,  é  que  sobre  esto  Alonso  de  Mendoza  se  habia  que- 
rido ver  con  Luis  Garda ,  é  que  visto  se  habia  determina- 
do de  facer  lo  que  le  deeian ,  é  que  quedaban  todos  juntos 
y  en  conformidad  con  mili  hombres  en  el  Desaguadero,  se- 
senta ó  setenta  leguas  adelante  del  Cuzco,  é  que  el  obispo 
del  Cuzco  (1)  se  habia  ido  á  juntar  con  Diego  Centeno,  ele 
dejaba  ya  cerca  de  su  real. 

(4)  Don  fray  Jaun  Solano, oliispo  del  Cuzco,  nació  en  4500  en  Ar>- 
cliidona,  diócesi  de  Málaga,  y  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  PP.  Pre- 
dicadores en  San  Esteban  de  Salamanca^  donde  sí^íó  sus  estudios 
y  carrera,  ejerciendo  después  el  cargo  de  prior  en  diferentes  cooven- 
tos.  Presentado  para  aquella  Silla  en  4.*^  de  marzo  de  1543  comenzó 
á  gobernarla  el'año  siguiente,  asistiendo  con  este  motivo  á  la  junta  en 
que  los  oidores  nombraron  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro^  y  siendo  uno 
de  los  que  fueron  á  ponerlo  en  su  conocimiento;  con  todo  nuncu  sie 
manifestó  adicto  á  su  partido,  ¿ntcs  bien  animó  y  sostuvo  en  sus  tenta- 
tivas á  Diego  Centeno^  y  trabajó  con  todas  sus  fuerzas  para  atraer  á 
Juan  de  Acosta  á  la  causa  real.  Reunióse  á  Gasea,  aunque  no  sin  difi- 
cultady  á  poco  de  la  derrota  de  Huarina|  y  le  acompañó  hasta  la  con- 
clusión de  aquellos  sucesos;  pero  contristado  por  las  continuas  rebeliones 
de  aquel  pais  decidió  volver  á  España,  en  4564 ,   marchando  luego 
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Y  que  ansiinismo  Marttfi  de  Almendras,  natural  de  Pía* 
cencía,  que  hafáa  seguido  oontinuaroente  ¿  Pizarro  é  ib^ 
por  capitán  con  Acesia ,  se  le  babia  buidio  cpn  otrQ  sy  her- 
inano  é  bien  icuanlos  otros,  é  quedaban  en  el  Cmzqo  con  in- 
leoto  de  irse  i  juntar  con  Diego  Centeno,  é  qye  Gonzalp 
Pizarro  quedaba  doce  leguas  de  Arequipa  eop  percia  «cuatro- 
cientos hombres,  6  Juan  de  Aconta  quedaba  ooq  do<^<snto9 
y  tantos  una  jornada  dél,  y  que  se  iban  &  juntar* 

E  poco  después  que  salió  AI0Q30  JUarquez  (i)  del  real  de 
Diego  esteno  babia  encontrado  eon  Francisco  Yps,  criado 
de  Fráacisco  de  Garavajal ,  que  llevaba  unas  cartas  de 
Gonzalo  Pizarro  y  dd  licenciado  Cepeda  é  de  García  Laso  4 
Diego  Centeao,  en  las  cuales  Gonzalo  Pizarro  é  Cepeda  per; 
suadian  á  Diego  Centeno  que  se  juntase  qon  ellos,  é  le  ha- 
cían en  ellas  promesas  si  lo  hiciese»  y  Garoilaso  (2)  ^ sci'i|)ifi 

á  Eoma  donde  renunció  su  obispadoj  desde  cuya  época  vivió  en  el  jéon- 
venlo  que  su  )reUg¡oi;i  tiene  en  aquella  ciudad^  denominado  de  llanta 
María  de  la  Minerva,  en  el  cual  oiurió  en  la  mejor  opinión  á  4  9  de 
febrero  de  1580. 

(1)  Alonso  Márquez,  clérigo^  acompañó  al  Cuzco  al  obispo  de 

Linn* 

(2)  Garcilaso  .d^  la  Vega  marchó  al  Perú  €on  dpn  P^flro  dp  At  ca- 
rado «9  iS5i,  siendo  de^de  luegp  nombrado  «icald^  de  U  villa  de  la 
Fla^i.  Apaigo  de  lp$  Pizarro3>  pejeó  con  .ellos  jcontjra  loa  Almagros^  7  se 
b^Uó  con  Gon2aHp  en  ia  copquisb^  del  valle  de  Pqpppa^  nsUtiend^  d^^^ 
puci^  á  la  Iba^lla  de  Cbupa3  icon  Y^aca  de  Castro^  DeaeoipeSaba  el 
cargo  ()e  corregidor  del  Cuzco  cuando  8e  publicaron  las  ordenanza^ 
por  cuya  ^)?6pi?n^ion  opinó;  sin  embargo  no  quiso  tornar  parte  en 
un  principio  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro^  y  fjpé  ^  reunirse  -con  e{ 
"vijrejj  perp  babiendolp  encontrado  preso  á  su  libada,  reanudó  mi»  re-^ 
lacione^  con  el  jeXe  de  los  rebeldes,  4  quien  salvó  la  vida  ^n  Qnarina 
dándole  su  cabaHo,  j  noh  abandonó  b^ta  poco  óntes  de  la  batalla  de 
Xaquixagiiana  que  se  pasó  á  Gasea.  También  figuró  «en  las  revueltas  de 
Bernárdez  Girón,  en  que  volvió  i  ser  nombrado  corregidor  del  C^zco^ 
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etmo  fiador  que  se  le  cumplirían ,  é  que  swgun  lo  que  eti' 

tiendo  de  Gareii^  L^so »  é  lodo^  del  ereen ,  está  con  Goo^alo 
Pizarro  á  mas  no  poder. 

En  18  del  mietno  octu|;)re  se  despachó  Márquez  cqd  car- 
tas para  Diego  Genteoo  y  Modsq  ^e  MendoM  y  los  o(ros 
qué  eslabaa  con  él ,  encomeDdáodoles  c|ue  eatuvie^eo  muy 
en  eooeordia ,  éjiicieseü  lo  que  debiera ,  é  que  po  dieren 
batalla  sino  fueae  &  mas  so  poder  ^  ó  teniendo  por  muy 
cierta  la  victoria ,  como  ya  se  Ip  babiamos  escrito  de^de 
Tumbez ,  diciénddba  la  prm  que  dábamos  a  nuestra  ca** 
mino. 

Otro  dia  19  del  mismo  llegó  á  nosotros  el  regente  fray 
Tomas  da  Sant  Martin,  ó  uno  con  él  fray  Pedro  MuSoz,  el 
que  en  todas  las  cosas  faabia  seguido  i  Gonzalo  Pizarro ,  é 
dijo  Qonao  á  él  y  á  fray  Gonzalo,  su  eompaSero»  había  ecba^ 
do  Juan  de  Aeosla  de  su  real,  el  cual  se  venía  h  Lima  para 
irse  á  Trujillo/é  que  fray  Gonzalo  se  bftbia  ido  á  PiegQ 
Centeno,  é  que  la  causa  porque  los  babia  eebado  efa  por- 
que le  querían  amotinar  el  eampo  en  servipio  de  S»  U^^  Tu*- 
vose  sQspeefaa  de  lo  que  decía ,  é  que  venia  por  espía  é  que 
ansf  lo  debia  de  haber  ido  fray  Gonzalo  al  real  de  Diego 
Centeno ,  é  esta  sospecha  crecié  por  algunas  icosas  que  ha- 
bló, alargando  la  gente  y  poder  de  Gonzalo  Pizarro»  pero 
todavía  se  disimuló  con  él ,  é  se  le  dieron  cartas  para  el  vi- 
sitador que  estaba  en  Trujillo ,  é  porque  no  liablase  con  los 
soldados,  que  venían  detras  de  nosotros,  se  mandó  á  un 
Alonso  de  Castró,  criado  que  fué  del  visorey,  que  fue^eicon 
él  hasta  pasar  todas  las  compañías  que  venían  en  nuestro 
seguimiento,  so  color  que  se  enviaba  con  él  para  que  al^- 
gun  soldado  indignado  de  las  cosas  que  en  deservicio  de 
8.  M.  habia  hecho,  no  le  tratase  mal:  é  después  de  haber- 
le despachado  se  supo  conao  á  algunos  de  los  que  venían 
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con  nosotros  que  habían  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  y  es« 

peciatmenle  á  Lope  de  Ayala,  teniente  que  por  él  Iiabia  sido 
en  Puerto- Viejo,  habia  persuadido  que  volviese  á  estar  biea 
con  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro ,  dándole  á'  entender  que 
él  los  amaba  mucho,  é  deseaba  ver  allá  é  facer  bien.  E 
por  eslo  pareció  que  convenia  ponerle  en  parte  donde  no 
pudiese  dañar,  y  así  á  instancia  mia  el  o[)ispo  de  los  Re-- 
yes ,  en  defecto  de  superior  de  su  orden  que  lo  hiciese ,  por 
hallarse  en  su  obispado^  dio  un  mandamiento  para  qae  te  lie* 
^  vasen  al  monesterio  de  Sancto  Domingo  de  Lima,  y  el  re- 
gente dio  otro  que  lo  tuviesen  alli  hasta  que  se  entregase  al 
visitador.  E  así  se  hizo. 

Y  luego  otro  dia  recibí  una  carta  que  Lorenzo  de  Alda- 
na  me  enviaba  en  que  le  escribían  desde  Guamanga,  que 
era  desde  donde  este  fraile  se  habia  partido  de  Acosta,  que 
decía  otro  fraile  de  la  misma  orden  qu^  alli  estaba,  que  si 
fray  Pedro  efectuaba  á  lo  que  venia  baria  una  cosa  que  so- 
nase en  todos  estos  reinos.  En  27  del  dicho  octubre  tres 
jornadas  antes  de  Bombón  llegó  á  nosotros  Montalvo,  clé- 
rigo, deudo  del  licenciado  Vaca  de  Castro  con  cartas  del 
obispo  del  Cuzco  é  de  Diego  Centeno ,  con  las  cuales  Diego 
Centeno  envió  las  que  arriba  tengo  dicho  que  con:  Fran- 
cisco Vos,  Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  é  Garci- 
laso  escribían ,  y  asimismo  envió  los  traslados  de  las  que  él 
respondió ,  lo  cual  todo  aquí  envío ,  é  lo  quel  mensajero 
dijo,  é  de  jas  cartas  del  obispo  é  de  Diego  Centeno  se  co- 
ligió, era  que  Diego  Centeno  quedaba  en  el  Desaguadero 
que  como  dicho  es,  son  sesenta  ó  setenta  leguas  del  Cuzco, 
con  seiscientos  hombres,  porque  aliando  de  los  que  él  y 
Alonso  de  Mendoza  tenían ,  habia  venido  á  juntarse  coa 
ellos  Antonio  de  Ulloa  con  casi  cient  hombres ,  que  Gon- 
zalo Pizarro  le  había  dado  para  ii;  á  Chile  á  ayudar  á 
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Valdivia,  é  que  agora  ¿hles  que  se  partiese  este  Monlai^ 
vo  cinco  ó  seis  dias  habia  llegado  Ulloa  y  esta  gente,; 
é  qup  Diego  Centeno  no  se  osaba  apartar  de  allí ,  porque 
DO  se  le  pasase  á  las  Charcas  Gonzalo  Pizarro ,  por  estat 
como  estaba  aquel  puesto  en  comedio  para  salirle  al  encuen- 
tro,  quisiese  pasar  por  la  costa  agora  por  la  tierra  adentro; 
habia  partido  este  Monlal vo ,  segiin  dijo ,  de  Diego  Centeno 
en  fin  de  setiembre. 

En  este  dicho  dia  27  de  octubre  y  en  el  mismo  lugar  llegó 
el  bachiller  Juan  Rodríguez,  clérigo,  de  quien  ya  en  otras 
tengo  hecha  relación «  é  no  trajo  carta  alguna ,  pero  lo  que 
dijo  fué  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  estaban  hablan 
despachado  del  Desaguadero  á  siete  de  octubre  i  él  con 
cartas,  y  enviado  otras  duplicadas  á  Francisco  Paez ,  secre- 
tario que  fué  del  licenciado  Vaca  de  Castro  que  estaba  en 
é  que  unos  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  habían 
tomado  el  indio  que  llevaba  los  despachos,  é  ido  desde  alU 
¿  donde  estaba  el  dicho  Paez,  é  prendídole  é  llevado  á  Gon- 
zalo Pizarro ,  é  quel  le  habia  ahorcado,  y  asi  fué. 

E  que  sabiendo  por  lo  que  en  aquellos  despachos  se  de- 
cia,  como  llevaba  otros  duplicados  [el  bachiller  Juan  Ro- 
dríguez, habia  enviado  á  un  Francisco  de  Espinosa  (1),  su 
maestre  sala,  é  vecino  de  Guanuco,  con  otros  de  caballo  á 
buscarlo ,  é  que  este  Juan  Rodríguez  se  les  había  escapado 
á  vista,  dejando  la  cabalgadura  é  cartas ,  por  ciertas  que- 


(1)  Francisco  de  Espiuosa,  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  fue  comí-i 
sionado  por  éste  para  ir  á  la  villa  de  la  Plata  en  busca  de  dinero,  lo 
que  hizo  en  efecto  reuniendo  hasta  60^000  pesos,  é  imponiendo  de  pa- 
so la  última  pena  á  los  que  le  parecieron  desafectos  á  su  amo,  i  quien 
acompañó  hasta  la  batalla  de  Xaquixaguana ,  en  la  cual  fué  preso 
y  ajusticiado  en  el  Cuzco  pocos  dias  después. 
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bradas  de  sierra ,  é  que  esta  había  sido  la  eausa  porque 
BO  traia  cartas. 

E  que  ¿I  dejaba  i  los  ¿iefaos  37  de  o(jlub^e  al  Disagaa-' 
aero  á  Diego  Centeno  coa  mili  y  ciaát  bombnes  i  pualo 
para  salir  al  enouentra  á  Oodsalo  Piiarro  y  é  que  estaba  del 
treinta  ó  treinta  y  cinco  leguas  con  euatrocientos  y  tantos 
iK^nibres^  según  decían^  é  que  creiá  que  dentro  de  quince 
dias  se  habrian  encontrado. 

É  que  á  i  6  del  mismo  habia  Ileg&do  al  Gukco  destro- 
isado  y  pedido  á  Juan  Vázquez  de  Tapia  (1)  qtlealHéra  a}*- 
'  calde,  áviámiento  é  qué  no  se  lo  quiso  dar^  antedi  le  dijo 
qué  se  fuese  lUegOi  poique  dé  otra  manera  no  podia  hacer 
Isibo  prendelle  y  hacerlo  saber  á  6oñzalo  Pizarra,  é  que  por 
lésto  aquel  mismo  dia  qué  habia  llegado,  aunque  era  no^ 
che,  se  habiá  partiáo. 

En  30  del  dicho  Octubre  á  media  noche  íina  jornada 
entes  de  Bombón  ^  llegó  un  mensajero  que  me  eu'Víaban  de 
Guamanga  con  carias  en  que  dedan  que  tenian  nueva  por 
indios  qué  entre  Diego  Centeno  y  Gonzalo  Pizarro  había 
habido  batalla  i  é  hábian  muerto  muchos  de  entrambas 
partes,  y  entre  etlos  Diego  Centeno  é  Gonzalo  Pizarro,  ó  que 
había  quedád<)  la  victoria  por  Juan  de  Acosta^  capitán  de 
Gonzáb  Pifearro. 

Luego  otro  día  máy  de  mahána  el  obispó  de  Lima  y  yo 
Cáti  kB  que  álli  estábamos  ños  partimos  á  Bombón  para  de- 

(1)  Juan  Vázquez  de  Tapia,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata,  habia 
obtenido  los  repartimientos  del  factor  Illañ  Suarez,  de  qüebizo  dejación 
pot  cumplir  lo  mdtídádo  eñ  las  oMeüaA¿as ,  origen  deátos  sucesos. 
Nombrado  poBtcriórmente  alcalde  défl  Cu^co  por  Juan  de  Acostái 
no  tardó  én  ser  depuesto  por  Martin  de  Almétldras,  y  akdrcado  de  or- 
den dd  licem^tad^  Cepeda  poco  después  de  ia  batalla  de  Huarina ,  por 
supouerlc  cómplice  en  los  planes  de  Centeno. 
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terminar  di\í  cdo  el  genei-al  é  mariscal  qae  se  habían  ade- 
taotado  á  dar  orden  en  la»  cosas  que  se  babiaD  de  proveer 
60  aqüetl  tambo  pafra  atiestro  aviamieato,  lo  qne  cerca  des- 
tá  nueva  se  debía  proveer ,  é  Uegadoei  aUf  nos  pareeió  i  to« 
dos  que,  aunque  la  nueva  no  se  tuviese  por  cierta,  por  lo 
que  la  cosa  importaba  se  debia  de  pityveer  con  toda  düígen- 
áa  cerno  si  to  fdese,  porgue  en* breve  se  sabría  la  verdad, 
6  ^i  ftt^se  lo  que  la  nueva  decia,  convenia  que  no  se  ovie- 
se  perdido  tiempo  en  lo  que  se  debia  hacer ,  é  que  si  otra 
cosa  ftaese  que  no  requiriese  lo  que  se  ordenase ,  el  remedio 
era  fácil,  enviando  segundo  mensajero  4  que  se  sobreseyó** 
se  en  ello;  é  así  luego  se  despachó  un  Juan  Muñoz,  sóida** 
do  que  liabia  venido  en  la  armada  é  hombre  de  celo  y  dlli- 
genáiá  á  Lima,  para  que  Lorenzo  de  Aldana  procurase  en- 
viar toda  la  gente  que  allf  de  guerra  hubiese  á  Xauxa ,  6 
para  ello  lés  hiciese  el  socorro,  nooesario,  dejando  solamente 
la  gente  que  para  la  guarda  del  armada  que  allf  en  aquel 
puerto  habia  é  para  correr  el  campo  por  los  llanos  fuese 
necesaria »  é  que  no  se  publicase  lo  desta  nueva ,  sino  que 
se  dijese  quel  socorro  se  baoia  por  remediar  la  pérdida  que 
los  que  habían  huido  de  Gonzalo  Pizarro  hablan  padecido 
en  su  huida,  dejando  en  el  campo  de  Pizarro  sus  cabalga- 
duras,  armas  y  otras  cosas  por  poder  huir,  é  que  á  los  que 
habiau  venido  en  el' armada  se  daban  por  estar  gastados 
por  el  mucho  tiempo  que  por  mar  y  por  tierra  hablan  ca« 
minado ,  porque  parecía  que  aunque  después ,  saliendo  ver- 
dadera esta  nueva,  lo  habían  de  saber,  estaban  con  mejor 
voluntad  para  servir,  creyendo  que  se  les  hacia  el  socorro 
antes  que  sp  entendiese  que  habia  dellos  necesidad,  que  no 
si  eutendiesen  que  solo  por  haberla  se  les  hacía.  T  esto  des- 
te  socorro  pareció  ser  necesario  proveerse  con  esta  breve- 
dad así  por  lo  dicho,  como  porque  como  Gonzalo  Pizarro  ha 
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gastado  y  gasta  para  sustentarse  en  esta  su  rebelioo  de  Iq 
de  S.  M.y  y  de  lo  de  los  vecioos  ha  dado  lau  largo  á  la  gente 
de  guerra  que  está  tan  mal  acostumbrada  en  esta  tierra»  que 
el  día  que  no  se  hace  esto  con  ello9  están  con  mucha  desgra* 
cia,  y  así  mostrábanlo  estarlo  de  ver  que  no  se  les  socorría, 
lo  cual  se  dilataba  con  e8()eranza  que  no  habría  necesidad  de« 
líos  9  sino  que  se  hacia  con  la  gente  de  Centeno »  é  con  esta 
nueva  se  temió,  que  sabiéndola  ellos  antes  de  los  contentar 
é  socorrer  no  hiciesen  alguna  desgracia é  levanlamientoea 
ayuda  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  este  hombi'e  con  los  dir 
ñeros  y  hacienda  de  S.  M.  no  solo  se  ha  ayudado  á  hacec 
lo  que  ha  hecho,  mas  entre  otras  dificultades  que  su  alla- 
namiento tiene,  ha  metido  esta  de  poner  en  mucho  precio  é 
mal  uso  á  la  gente  suelta  y  perdida  que  en  esta  tierra  hay, 
de  la  cual  la  mas  parle  para  su  pretendencia  ha  meli  dp  desr 
pues  que  se  apoderó  con  suürmada  é  gente  de  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  puertas  destos  reinos. 

Y  ansimismo  se  envió  á  Don  Juan  de  Sandoval  á  Tru- 
jillo  para  que  la  gente  que  por  alü  hubiese  é  se  habia  quer 
dado  cansada,  la  recogiese  y  trajese  en  nuestro  seguimiento 
á  Xauxa. 

Y  ansimismo  se  despacharon  á  diligencia  cartas  á  todos 
los  capitanes  que  detras  de. nosotros  venian  para  que  se  dte* 
sen  priesa  é  caminasen  á  juntarse  con  nosotros  en  Xauxa  é 
no  dejasen  gente  ninguna  por  do  pasasen  sin  recogerla  y 
traerla  consigo. 

Y  esto  se  hizo  porque  se  pensó  que  Gonzalo  Pizarro»  si 
quedaba  con  victoria,  procurarla  de  juntar  y  hacer  amigos  á 
losque  hubiesen  quedado  de  Diego  Centeno  con  darles  largo, 
y  que  podría  venir  en  breve  sobre  nosotros,  é  yendo  tan 
á  la  ligera,  ó  nos  pornia  en  riesgo  aguardándole  con  los  po- 
cos que  iban  con  nosotros,  ó  en  necesidad  de  nos  retraer  y. 
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[terder  nosotros  crédito  y  ganarle  él,  lo  cual  aunque  en  to- 
das partes  en  la  guerra  sea  de  mucho  peso,  mas  en  estas 
donde  ordinariamente  se  arriman  los  que  en  ellas  están  á 
la  parte  mas  fuerte  y  favorecida. 

En  seis  de  noviembre  llegamos  á  Xauxa  el  obispo  de 
Lima»  general,  mariscal  y  yo  con  la  geste  que  be  dicho, 
y  lodos  los  dias  que  tardamos  desde  Bombón  hasta  allí,  tu* 
vimos  mensajeros  de  Guama nga  con  nuevas  que  tenían  poR 
iqdios  en  veces  que  se  afirmaba  el  desbarato  de  Diego  Cen- 
teno, y  en  otras  que  habia  sido  desbaratado  Pizarro'  y  que* 
dado  la  victoria  por  Centeno.  Hallamos  en  aquel  asiento  de 
Xauxa  al  licenciado  Carvajal  y  al  capitán  Palomino ,  que 
kabiao  ya  llegado  de  Lima  con  ciento  y  tantos  hombres,  é 
luego  el  mismo  dia  entró  don  Pedro  de  Cabrera  (i)  que  habia 
venido  por  la  Buena  Ventura,  como  ya  está  dicho,  á  Lima, 
é  juntamente  con  él  desde  aquella  ciudad  vino  su  yerno 
Hernán  Mejía  con  buena  parte  de  compañía  y  con  ellos  Mar^ 
tin  de  Robles  con  algunos  amigos  suyos. 

(4)  Pedro  Lub  de  Cabrera,  caballero  de  Sevilla,  marchó  al  Perú 
con  Vaca  de  Castro  en  1544,  siendo  desterrado  á  Panamá  poco  des- 
pués de  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñez,  quien  con  esta  medida  se 
privó  de  su  socorro  en  ocasión  que  pudiera  haberle  sido  de  gran  im-, 
por tancia. Enemigo  de  Machicao^  contra  cuja  vida  conspiró^  favoreció 
la  entrada  en  Panamá  de  Hinojosai  donde  le  habia  enviado  Gonzalo  Pi* 
zarrOy  con  quien  se  hallaba  en  relaciones^  el  cual  le  nombró  capitanj^ 
mandándole  á  Nombre  de  Dios  para  defender  esta  ciudad  de  los  parti- 
darios de  la  causa  real.  Medió  á  la  llegada  de  Gasea  en  la  entrega  del 
armadaí  acompañándole  después  en  su  navegación^  aunque  las  tempes- 
tadesle  obligaron  á  arribar  á  la  Buenaventura,  de  donde  fue  con  mucho 
trabajo  á  Xauxa  á  reunirse  con  el  presidente.  Nombrado  capitán  de  ca- 
ballos se  halló  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y  demás  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  hasta  la  paci6cacion  del  país.  También  figuró  en  las  re- 
vueltas de  Hernández  Girou,  siendo  enviado  á  España  en  I55i  coma 
procurador  para  pedir  la  privación  del  servicio  personal. 
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E  luego  otro  diaí  se  enviaron  al  capUan  Mercadiilo  ó  an 
Lope  Marl¡n(l),  portugués,  vecino  de  Arequipa,  persona  de 
buen  oelo  y  valor  que  para  liuirse  de  Gonzalo  Pizarro  y  ve« 
nirse  ¿  la  voz  de  S/  M.  había  corrido  mucho  riesgo  después 
quél  armada  llegó  á  Lima,  é  dierónseles  veinte  hombres 
de  caballo  con  que  eórriesen  el  campo  hasta  Guarnan^ 
ga,  y  de  allí  adelante  cuanto  sufriese  el  estado  de  las  co8ás„ 
ásf  para  que  diesen  calor  á  aquella  ciudad  y  á  los  indios 
de  aquella  comarca,  para  que  con  la  victoria  qoe  Gonza- 
lo Pizarro  hubiese  habido  no  se  inclinasen  á  él  é  deja- 
ren la  voz  que  de  S.  H.  tenian,  como  también  para  que 
líupiesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  é  lo  que  hacia  Gon- 
zalo Pizarro  que  nos  lo  hiciesen  saber.  Envióse  don  ellos  Juaii 
Rodríguez  con  cartas  para  Diego  Centeno,  6  las  personas 
principales  que  con  él  estaban,  haciéndoles  saber  dó  nues- 
tra llegada  al  dicho  asiento,  encomendándoles  muclto  q[uef 
procurasen,  si  habian  sido  rotos,  de  venir  á  juntarse  con 
nosotros,  é  sino  lo  habian  sido  que  se  procurasen  de  entredi 

(1)  Lope  Martiii|  deDAcion  portuguési  liguié  eonstmltevieDle  el 
partido  de  los  Piíta^rod  peleapdo  contra  .kls  Almagros^  padre  é  hijo^ 
en  las  batallas  de  las  Salinas  y  de  Chupas.  HaDóse  lu^o  en  la  desgnn 
ciada  expedición  de  Meréadillo  al  río  de  los  Chupápos^  siendo  nno  de 
los  que  mas  trabajaron  para  obligarle  &  abandonarla^  j  despneft  se  trnió 
á  Centeno  contra  Gonzalo,  presentándose  por  áltímo  á  Gasea,  á  cu^asr 
órdenes  sirvió  como  capitán  en  Xaquixaguana.  Acompañó  al  presiden- 
te en  su  r^reso  i  Castilla^  contribuyendo  á  la  conclusión  de  las  revuel- 
tas  de  los  Contreras,  que  tuvieron  lugar  por  entonces  en  Panamá,  y 
marchó  á  Fláodes  á  poco  de  su  llegada  á  España  para  comunicar  i  la 
corte  los  sucesos  en  que  tanta  parte  habia  tomada  Para  desgracia  sujra 
volvió  al  Perú,  pues  habiendo  sido  noiUbrado  capitán  oontra  las  tropas 
del  rebelde  Hernández  Giróny  cayó  prisionero  en  una  escaramuza  oer-- 
ca  de  VtUacuri  en  í5Bé,  degollándole  á  poco  y  paseando  su  cabeza  eo 
una  pica  por  delante  del  ejercito. 
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tener  bdstd  que  nosotros  nos  juntásemos  con  eTlos^  y  tani^ 
mandólos  á  hacer  lo  que  debían,  y  á  tener  la  concordia  eb» 
tre  9f  que  debían;  é  don  estas  cartas  se  envió  una  provisión 
para  que  tddo»  los  que  en  aquellas  partes  se  bailasen ,  nsf 
españoles  como  naturales,  se  juntasen  con  Diego  Cdnteno 
y  le  ayudasen  úonira  la  rebelión  de  G»onzaIo  Pitarra,  apar* 
táodose  dellá  ios  que  hasta  entonces  la  habían  seguido,  6 
se  encomendó  á  Juan  Rodríguez  procurase  llevar  esté  des* 
pacho. 

En  ocho  del  mismo  noviembre  llegaron  al  dicho  asiento 
de  Xauxa  los  capitanes,  el  adelantado  Andagoya  é  Gómez 
Arias (l)é  Francisco  de  Olmod  con  sus  compafiías,  las  cuales 
venian  tan  deshechas  de  tan  largo  camino  y  trabajo  dé)  que 
liponas  traia  cadía  uno  la  tefrcia  parle  de  gente  que  habia 
deKeml>aroadóy  porque  toda  lá  demás  qbedaba  por  los  cami* 
nos  cansada  y  enferma,  así  del  trabajo  como  de  la  mudanza! 
de  la  tierra  é  mantenimientos.  También  llegaron  el  misma 
dia  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  la  gente  de  Guanuco, 
é  Diego  de  Mora  con  la  de  Trujilk),  y  sin  embargo  que  las 
capilanias  del  arcada  venian  tan  deshechas,  como  digo,  y 
issa  poca  gente  que  traian  muy  cansada  é  fatigada,  pareció 
que  con  hacerse  algún  cuerpo  de  gente  unos  con  otros  se 
alegraban  • 

Este  mistno  dia  volvió  Lope  Martin  del  camino  con  una» 

(1)  Gómez  Arias  de  Avila  6  Dávila  fue  enviado  por  la  audien- 
cia de  los  Confines  con  un  navio  de  vitualla  para  socorrer  al  presi- 
dente Gaicá  que  se  hallaba  falto  dellá,  por  cuyo  servicio  le  nombró 
capitán  de  infantería,  cargo  que  desempeñaba  en  la  batalla  de  Xa- 
quiítagoána.  También  se  distinguió  en  las  revueltas  de  Hernández  Gi- 
rón, é  quien  prendió  personalmente,  tomándole  la  espada  y  llevándole 
basta  LÁiiía  i  las  ancas  de  su  caballo,  y  conduciéndole  después  á  la  eár*^ 
cei  con  cierta  ostentación  j  solemnidad^ 
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carias  que  udos  iodios  de  mas  Allá  de  Gua manga  li'aian/ 
en  que  certíGcabaa  el  desbarato  de  Centeno  é  que  habia  ido 
huyendo,  y  quedado  con  la  victoria  Gonzalo  Pízarro,  é  nom- 
braban  personas  que  de  la  parle  de  Diego  Centeno  se  ha- 
bian  visto  entrar  en  el  Cuzco  huyendo. 

E  visto  como  se  iba  afirmando  esta  nueva  .pareció  que 
debia  de  ir  el  mariscal  Alonso  de  AI  varado  ¿  Lima  á  ayu-* 
dar  á  Lorenzo  de  Aldana  á  sacar  de  aquella  ciudad  la  gen* 
te ,  y  asi  se  envió  en  nueve  del  dicho  noviembre  é  llevó 
una  provisión  é  carta  pai'a  Diego  Centeno  en  que  á  él  y  á 
todos  los  que  de  la  batalla  hubiesen  salido  se  hacia  saber  lo 
mismo»  é  mandaba  lo  qu^  conlenia  el  despacho  que  se  dio 
á  Juan  Rodriguez,  para  que  aquel  fuese  desde  Lima  por  los 
llanos  hacia  Arequipa,  y  él  de  Juan  Rodríguez  hacía  el 
Cuzco ,  é  porque  no  quedase  parte  hasta  donde  podia  acu- 
dir la  genle  desbaratada  á  donde  no  se  supiese  como  es* 
tábamos  aquí ,  se  enviaron  otros  tres  despachos  hacia,  otras 
parles  con  españoles  é  indios. 

En  nueve  del  dicho  noviembre  llegaron  los  capitanes 
Pablo  de  Meneses,  don  Baltasar  de  Castilla  (1)  y  Gómez  de 
Solis  con  sus  compañías  I  aunque  lan  faltas  de  genle  como 
las  otras. 

En  diez  nos  escribieron  de  Gua  manga  y  de  Andaguay- 

las»  que  está  treinta  leguas  del  Cuzco,  como  habia  entrado 

en  aquella  ciudad  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  con  mu- 


(1)  Baltasar  de  Castilla ,  hijo  del  conde  de  la  Gomera^  amigo  y 
partidario  de  Almagro  el  mozo,  á  cu  jo  lado  peleó  en  la  batalla  de  Chu- 
pas^ marchó  coa  Hinojosa  á  Panamá  como  capitán  del  armada,  siendo 
de  consiguiente  uno  de  los  que  prestaron  pleito  homenaje  á  Gasea  de 
defender  la  causa  real ,  como  lo  hizo  en  efeclo  en  el  resto  de  aquellos 
sucesos,  y  aun  en  los  postccíores  de  Giron^  de  quién  era  también  amigo. 
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cha  gente,  y  recogía  la  gente  que  del  desbarato  de  Cente- 
no allí  hubiese  acudido,  y  á  poner  las  cosas  á  punto  para 
poder  Gonzalo  Pizarro,  que  decian  venia  detras ,  caminar 
hacia  donde  nosotros  estábamos.  Y  con  esto  pareció  en- 
viar á  Gerónimo  de  Aliaga  (4),  vecino  de  Lima,  é  persona  de 
buen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  escribano  mayor  de  la  Nue* 
va  Costa ,  para  hacer  saber  al  mariscal  y  á  Lorenzo  de  AN 
daña  esto,  y  dalles  priesa  y  ayudalles  á  sacar  la  gente,  y 
traer  las  cosas  que  de  Lima  se  debían  traer,  y  con  esta  di- 
ligencia se  empezó  á  sacar  gente  de  aquella  ciudad  é  venir 
aquí,  socorriéndola  é  buscando  dineros  prestados  para  ello. 

En  trece  vino  desde  Lima  el  obispo  de  Quito  (2)  á  este 
campo  á  servir  á  S.  M.  y  ayudar  á  esta  cosa. 

En  17  llegó  un  Diego  (o)  natural  de  Canaria, 
que  se  había  hallado  en  la  batalla  de  parte  de  Diego  Cen- 
teno,  al  cual  enviaba  el  obispo  del  Cuzco  é  Alonso  de 

(i)  Gerónimo  de  Aliaga  marchó  en  1530  al  Perú  con  Francisco  Pi- 
zarro^  que  le  nombro  alférez  de  los  Rejes^  por  lo  cual  íué  preso  por 
Almagro  que  le  miraba  como  enemigo  suyo.  Siguió  luego  el  partido  de 
los  oidorcft  contra  el  virej  Blasco  Nuñet,  á  quien  intimó  se  embarca- 
se para  España  poco  antes  del  motin^  que  concluyó  con  su  prisión. 

(2)  Don  Garcí  Díaz  Arias,  obispo  de  Quito,  pasó  al  Perú  con  Fran- 
cisco Pizarro,  á  quien  servia  de  camarero.  Medió  en  sus  diferencias 
con  Almagro  y  se  hallaba  á  su  lado  cuando  le  asesinaron^  á  cuyos 
esfuerzos  se  debió  que  no  fuera  arrastrado  su  cadáver.  También  tomó 
parte  en  la  elección  de  Gonzalo  para  gobernador,  secundándole  con  su 
influencia  aun  cuándo  no  tardó  en  reunirse  á  Gasea  á  poco  de  su  llega- 
da, acompañándole  hasta  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  <ea 
que  se  retiró  de  los  asuntos  políticos,  pues  electo  obispo  de  Quito  desde 
1509  marchó  á  la  capital  de  su  diócesi ,  donde  comenzó  la  fundación 
de  la  iglesia  catedral,  en  lo  cual  se  ocupó  hasta  su  muerte  ocurrida  ha- 
cia Í56S. 

(3)  Asi  el  mas. 
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Mendoza  desde  Guamanga ,  ¿  donde  habían  llegado  can-^ 
sados  y  destrozados  del  desbarato^  á  que  eomo  persona  que 
se  habia  hallado  en  él ,  diese  relación  de  lo  que  pasaba ,  y 
así  escribieron  cartas  splarneatc  de  crédito. 

E  este  dijo  que  lo  que  pasaba  era  que  cabe  el  Desagua- 
dero á  20  de  octubre  se  habla  dado  la  batalla  entre  Diego 
Centeno  y  Gonzalo  Pizarro,  é  que  Diego  Centeno  habia  te* 
nido  ochocientos  hombres ,  ciento  cincuenta  arcabuceros  y 
ciento  y  ochenta  de  caballo,  y  el  resto  de  piqueros,  y  que 
Gonzalo  Pi9^rro  tenia  quinientos  hombres,  los  ochenta  de 
cahallo  y  los  trescientos  y  cincuenta  arcabuceros,  y  tos 
demás  piqueros ,  é  que  Diego  Centeno  al  tiempo  de  la  ba« 
talla  estaba  tan  malo  de  un  dolor  de  eostado  que  habia  oeho 
dias  que  tenia,  que  no  pudo  entrar  en  ella  sino  en  una 
siUa  que  en  hombros  traian  cuatro  hombres.  E  que  Diego 
Centeno  é  su  gente ,  teniendo  en  poco  á  Gonzalo  Pizarro  é 
á  la  suya,  les  acometieron,  é  que  por  parecer  de  Francisco 
deCaravajal,  maestre  de  campo  de  Gons^ajo  Pizarro,  los 
contrarios  habían  hecho  alto,  dejando  vpnir  n)yy  d§  lejos 
y  de  priesa  la  gente  de  Diego  Centeno ,  la  cual  veniíat  ec^ 
denada  en  un  escuadrón,  los  piqueros  y  at'^bueeros  á 
los  lados  é  ¿  la  vanguardia ,  y  alguna  parte  de  ellos  por 
sobresalientes,  é  los  de  caballo  en  dps  escuadrones;  el  uno 
al  un  lado  de  la  inf^nterfa  y  el  otro  al  otro^  1^  que  les  b^* 
bia  mandado  que  el  uno  de  aqyellos  escuadrones  d<f  cf^>a^ 
\\o,  de  qqieq  eran  capitanes  Alonso  de  Mendoza  6  Geróai^ 
mo'de  Villegas,  vecino  de  Arequipa,  rompiesen  á  Gonzalo 
Pizarro  en  su  gente  de  caballo  que  estaba  en  su  retaguar- 
dia de  su  infantería ,  y  el  otro  de  quien  lo  eran  Pedro  de 
los  Píos,  vecino  del  Cuzco,  é  Antonio  de  Ulloa  rompie- 
sen en  la  infantería  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  desta  ma- 
nera les  pareció  que  podrían  mejor  valerse  coa  el  número 
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de  ansabuiQeros  qué  Iraian  loa  enemigos ,  é  qiie  ordenado  y 

• 

mandado  desta  manera^  AIoqso  de  Mendoza  é  Villegas,  cum- 
pliendo lo  que  les  era  mandado ,  rompieron  la  genle  de  ca-^ 
bailo  de  Gonzalo  P^zarrOi  y  I4  derribaron  sin  qaedar  seis 
hpmbres  en  la  sierra ,  é  teniendo  la  victoria  por  suya  los 
ompej^afOQ  á  rendir  ó  qUi(ar  las  arm^s  y  despojar^ 

1^  que  Pedro  de  los  RÍ09  é  UUoa  no  rompieron  en  la  in* 
fant^ría  como  les  estaba  mapdado.  antes  desviándose  della» 
s(^ua  so  piensa  por  t^mor  del  arcabucería  que  en  ello  ju« 
gabOf  ^e  apartaron  deila.  é  enderemiron  facía  la  genle  de 
oaballp^  la  cual  cuando  llegaron  ya  estaba  derribada»  é  U 
andaban  los  otros  do$  <^apitajie9  é  gente  riodiejodo,  como 
está  dicho ,  y  .a3i  nipgqn  efecto  hipjeron  i¡nas  de  mezclarse 
uoos  Qoii  otros,  é  que  la  gente  de  pié  de  Diego  Ceptenp 
asi  por  llegar  cansados  del  niucho  trabajo  de  donde  hubian 
eotpe^ado  á  acometer »  como  porque  los  arcutbuperps  de  Ion 
enemigojí  matarpn  de  la  primera  ruciada  muchos  dellos,  d 
i  todos  l^s  capitaaes  dp  la  ipfanterla  que  iban  ep  la  primea 
ra  bil^PA*  é  d  Luis  do  Rivera  (1)  sm  n)ae9Ue  ide  campo,  S9 
empe^araq  i  retraer  sin  que  hubiese  persona  que  los  ani-p 
mase  á  volver  y  p^loar ,  porque  Piego  Geateqo  ppr  su  mu* 
cha  eBfermedad'qp  ^taba  p^ra  e^,  y  su4  capitanes « como 
es  idiQbQ»  eran  mqertos»  é  los  de  caballo  estaban  tan  oou* 

pados  en  d^pojar  |i  la  gente  de  caballo  de  I03  enemigos, 

{í)  liuit  de  Rivera  y  cabaUero  dts  Sevilla^  ae  halló  casi  desde  un 
principio  en  la  conquista  del  Perú^  manifestándose  desde  Juago  ene- 
miga de  los  Fizar  ros.  Distinguióse  por  sus  prudentes  medidas  durante  ^ 
el  gobierno  de  Vaca  de  Castro  y  y  íué  de  los  primeros  en  apartarse  de 
Gonzalo.  Perseguido  por  este  motivo  por  Carvajal  tuvo  que  esconderse 
coa  Centtoo  en  nna  cueva,  de  donde  salió  después  para  apoderarse  del 
CuzcQ^  muriendo  en  la  batalla  de  Huarina  en  20  de  octubre  de 
45i7. 
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que  no  tenían  atención  á  mirar  lo  que  hacia  su  gente  de 
pié,  y  asi  se  desbarató  su  escuadrón  de  infantería  y  se  puso 
en  huida. 

E  la  gente  de  pié  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  des- 
ocupada de  la  de  Diego  Centeno,  volvió  sobre  la  de  caballo, 
é  disparó  en  ella  con  toda  su  arcabucería,  matando  algún 
número  de  ellos,  é  entre  ellos  á  Juan  de  Arves  é  á  un  (1) 
vecino  de  Arequipa,  que  tenían  derribado  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  estaban  sobre  él ,  é  le  tomaron  é  metieron  en  su  escua* 
dron,  é  ansimismo  mataron  entre  los  que  mataron  á  Pedro 
de  los  Ríos,  é  con  esto  é  con  estar  la  gente  dé  Diego  Gen- 
teño  descuidada  y  desordenada,  creyendo  que  tenia  la  vic- 
toria por  si ,  é  con  advertir  el  desbarato  de  la  gente  de  pié, 
se  pusieron  en  huida,  y  desta  manera  los  de  Diego  Gente* 
no,  asi  de  piéconío  de  caballo,  hablan  sido  desbaratados  é 
hablan  |)uldo  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  sin  ha- 
ber ido  tras  ellos  los  enemigos,  porque  temiendo  Francisco 
de  Carvajal  que  no  se  rehiciesen  los  de  Centeno  y  volviesen 
sobre  ellos,  no  habia  consentido  que  la  gente  de  Pizarro  se 
desordenase,  sino  ordenada  é  fecho  altó  se  estuviese. 

Dijo  asimismo  como  se  decía  que  habrían  muerto  en  la 
batalla  de  entrambas  partes  Ir^ientos  hombres ,  mas  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  de  Centeno,  é  que  otro  día 
este  Francisco  de  Carvajal  había  recorrido  el  campo  é  muer- 
to de  los  que  habla  hallado  heridos  de  Centeno  cincuenta  ó 
sesenta,  é  que  había  tomado  á  fray  Gonzalo,  fraile  de  la 
Merced  é  sacerdote,  de  quien  arriba  se  ha  dicho ,  é  le  ha- 
bia ahorcado. 

E  que  asimismo  dijo  este  que  Francisco  de  Carvajal,  dos 
dias  antes  de  la  batalla ,  había  tomado  ocho  hombres,  que 

(1)  Hay  un  bknco. 
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se  iban  al  campo  de  Diego  Centeno  y  los  había  ahorcado 
sin  confision,  y  á  Panlaleon,  sacerdote  de  misa,  que  había 
ido  con  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  ¿  Centeno ,  é  se  vol- 
Yia  á  Lorenzo  de  Aldana  ^  le  habían  tomado  los  corredores 
de  Gonzalo  Pízarro  é  llevádosele ,  é  que  él  lo  había  remiti- 
do en  este  Francisco  de  Carvajal ,  el  cual  asimismo  le  ahor- 
có, é  lodo  lo  que  en  esto  este  dijo  ha  salido  como  lo  ha 
dicho. 

E  asimismo  dijo  que  de  Diego  Centeno,  él,  ni  el  obispo, 
ni  Alonso  de  Mendoza  no  sabían  mas  de  como  había  llega- 
do muy  al  cabo  al  Desaguadero,  é  que  se  creía  que  sería 
niuerto. 

En  10  del  dicho  noviembre  llegaron  el  obispo  del  Cuz- 
co y  Alonso  de  Mendoza,  é  Pero  Alonso  Carrasco  (1),  vecino 
del  Cuzco,  é  que  al  tiempo  de  la  batalla  se  había  apartado 
de  Gonzalo  Pizarro  é  huido  á  Diego  Centeno,  é  contaron  la 
cosa  de  la  batalla  de  la  misma  manera  que  está  dicho ,  é 
dijeron  como  ellos  habían  huido  é  venfdose  por  el  Cuzco,  é 
que  allí  el  alcalde  Juan  Vázquez  de  Tapia  se  habia  puesto 
en  resistillos  que  no  entrasen  en  el  Cuzco  y  en  prendellos, 
é  que  no  pudiendo  hacello,  les  habia  cortado  las  puentes 
pordonde  habían  de  pasar  á  venirse  á  buscarse ;  y  por  esto 
habían  tenido  necesidad  de  rodear  para  venir  acá ,  y  que 

(I)  Pedro  Alonso  Carrasco  faé  uno  de  los  primeros  que  marcha-* 
ron  á  la  conquista  del  Perú,  sirviendo  á  las  órdenes  de  losPizarros; 
pero  habiéndose  negado  á  inflair  en  la  elección  de  Gonzalo  para  jus- 
ticia mayor,  tuvo  que  ocultarse  en  el  Cuzco,  y  una  noche  que 
salió  del  lugar  donde  se  hallaba  escondido,  le  acometieron  algunas 
personas  que  estaban  emboscadas,  hiriéndole  hasta  dejarle  por  muer- 
to.  El  deseo  de  salvar  su  vida  le  obligó  á  marchar  con  Carvajal 
contra  Centeno,  y  después  con  Alonso  de  Toro^  estando  á  punto  de 
pasarse  al  virey  Blasco  Nuñez  junto  al  puente  de  Apurimá.  Reu- 
nióse por  último  á  Gasea  á  su  llegada  formando  parte  de  su  ejército. 

Tomo  XLIX.  20 
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catar  las  puentes  corladas  era  gran  causa  para  que  muchca 
de  loa  desbs^'alados  no. pudiesen  venir  y  los  tomasen  lois  do 
Gonzalo  Fierro. 

En  22  del  mismo  me  vinieron  con  nuevas  por  las  es« 
pias  que  se  habian  enviado  á  diversas  partes ,  coma  Gon-i 
zalo  Pizarro  se  estaba  en  el  lugar  de  la  batalla  curando 
los  heridos  que  babian  sido  en  su  parte  muchos ,  é  que  un 
[  capitán  suyo  que  se  llama  Juan  de  la  Torre  (1),  natun^l  de 
l^adrid»  que  fué  el  que  entendió  en  engaSar  ¿  Vela  Nuñez, 
para  que  lo  viniesen  á  matar,  habia  entrado  en  el  Cuzco 
con  treinta  arcabuceros ,  é  procurado  bacer  amigos  ¿  lo3 
que  por  allí  venian  desbaratados  de  los  de  Cenleno,  ^  que 
babia  pregonado  allí  perdón  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro 
con  que  se  viniesen  á  servirle,  é  así  conforme  ¿  esto  escri- 
bió á  Guamanga  la  caria  que  con  esta  envío,  ele  respoor 
dieron  otra ,  cuyo  traslado  aquí  va,  porque  el  uno  y  el  otro 
me  enviaron  de  aquella  ciudad. 

E  asimismo  que  Gonzalo  Pizarro  habia  enviado  á  Are- 
quipa á  otro  capitán  suyo,  que  se  dice  Diego  de  Carvajal  (2), 

(1)  Jaan  de  de  la  Torre,  natural  de  Madrid,  marchó  al  descahrí- 
miento  del  P^rd  con  Francia co  Piíarrot,  tomando  una  parle  muy  ac- 
tiva en  la  conquista^  por  lo  que  le  agracio  el  rey  con  el  nombra* 
miento  de  regidor  de  Tambez.  Fiel  á  la  familia  de  su  antiguo  jefe 
y  compañero  siguió  el  partido  de  Gonzalo  en  su  rebelión  contra  la 
eorona,  hallándose  en  las  batallas  de  Húarina  y  en  la  de  Xa€[uixa- 
guana,  en  la  cual  fué  preso^  siendo  ajusticiado  pocos  dias  después  eñ 
el  Cuzco. 

(2)  Diego  de  Carvajal,  aobrino  del  factor  Ulan  Suarez,  vivia  en 
casa  de  éste  con  su  hermano,  no  obstante  ser  alcalde  de  Guanuco, 
cuando  decidieron  ambos  y  otros  compañeros  salir  de  Lima  durante 
la  noche  para  apoderarse  dQ  la  correspondencia.  Habiéndose  alborota- 
do la  ciudad  con  su  salida,  ma^dó  llamar  á  $u  tio  el  virey  Blasco  Nu- 
ñez  suponiéndole  sabedor  del  proyecto  de  sus  sobrinos,  ledió  maer* 


307 

natural  de  Ptacenoia  é  vecino  de  Guanuco  con  otfos  tan* 
tos  arcabuceros  para  hacer  lo  mismo  en  aquel  pueblo  por 
estar  en  parte  donde  nouchos  de  los  de  Diego  Centeno  ha» 
bian  de  acudir  para  ir  ¿  Limaé 

E  que  había  enviado  á  un  Dionisio  de  Bobadilla  (i),  ve« 
ciño  de  los  Charcas,  su  sargento  mayor^  á  los  Charcas  á 
recoger  toda  la  plata  y  gente  que  allí  hubiese. 

E  luego  que^esta  nueva  se  rescibid  se  despacharon  car** 
tas  á  este  Juan  de  la  Torre ,  é  Diego  de  Carvajal  é  Dionisio 
de  Bobadilla  de  los  deudos  y  amigos  suyos  i  que  aquí  esta- 
ban, amonestándoles  que  se  viniesen  al  servicio  de  S.  M« 
con  la  gente  que  tenian ,  pues  estando  apartados  de  Gon- 
zalo Pizan*o  lo  podian  hacer ,  é  se  los  envió  provisión  que 
contenia  que  todos  los  que  viniesen  al  servicio  de  S.  M. 
luego  que  aquella  viniese  á  su  noticia ,  é  se  apartasen  de 
Ia  rebelión*  de  Gonzalo  Pizarro ,  gozasen  de)  perdón  que. 


te  á  puñaladas  y  le  arrojó  por  los  corredores,  procediendo  de  esto  la 
rebelión  que  estalló  contra  él  á  los  pocos  días.  Diego  de  Carvajal 
abrazó  desde  entonces  el  partido  de  Gonzalo,  coya  suerte  siguió, 
siendo  degollado  en  el  Cuzco  despaes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana. 
(4)  Dionisio  da  Bobadilla,  maese  decampo  de  Francisco  de  Car- 
vajal, obiavo  la  amistad  de  este  jefe  de  una  manera  bastante  estra- 
ña.  Sabedor  Carvajal  de  que  se  tramaba  una  conspiración  contra  sa 
vida,  en  la  cual  tomaba  parte  Bobadilla  con  otros  tres  compañeros, 
le  mandó  llamar  después  de  haber  ajusticiado  á  los  otros  culpables 
y  le  hizo  leer  la  carta  en  que  se  le  daba  el  aviso;  turbóse  grande- 
mente aqnel;  pera  le  animó   Carvajal  dicléndole,   que  desde  en- 
tóneas  le  apreciaría  mas,  pues  le  conocía  mejor.  Habiendo  llevado 
á  Gonzalo  Pizarro  la  noticia  de  la  derrota  de  Centeno ,  le  nombró 
sargento  mayor  de  sus  tropas  y  le  confió  otras  comisiones  que  des- 
empeñó á  satisfacción  de  sa  jefe,  i  quien  sirvió  lealmente  hasta  su 
muerte,  ocurrida  el  día  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  fué  ajuáticiiado. 
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por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tenia,  babia  dado ,  biea 
así  como  si  al  priaciplo  lo  hubieran  hecho ,  é  con  apercibi* 
miento  que  si  no  lo  hiciesen  se  habrían  por  traidores* 

En  25  del  mismo  recibi  una  carta  de  Lope  Martin  en 
que  decia  como  en  Uramarca ,  veinte  leguas  mas  adelante 
de  Guamanga  é  cinco. leguas  antes  de  Andaguaylas»  una. 
hora  antes  de  puesto  el  sol  había  encontrado  á  un  Herrera, 
que  venia  huyendo  de  Andaguaylas,  é  decian  que  lo  mis- 
mo hablan  hecho  Juan  de  Espinosa ,  que  era  el  que  alH  ea 
Aodaguaylas  regia  aquel  repartimiento  de  Diego  baldo- 
nado, porque  habla  llegado  allí  un  Buslinza ,  vecino  del 
Cuzco,  con  vara  de  justicia  en  nombre  de  capitán  de  Gon- 
zalo Pjzarro  con  21  hombres «  é  habia  prendido  al  caci* 
que,  é  tomado  todo  lo  que  alli  había  para  llevallo  al  Cuzco, 
é  que  lo  mismo  habia  de  hacer  de  todos  los  otros  caciques 
de  aquella  comarca,  porque  teniéndolos  Gonzalo  Pizarro 
podría  mejor  ser  proveído  y  servido  él  y  su  gente ,  é  tener 
avisos  de  lo  que  nosotros  hacíamos,  é  que  entendiendo  Lope 
Martin  cuan  importante  era  estorbar  aquello,  sin  embargo 
que  el  capitán  Mercadillo  habia  quedado  en  Guamaijiga  en 
guarda  de  aquella  ciudad,  y  él  no  llevaba  mas 4e  18  hom- 
bres, y  los  oíros  eran  22,  determinaba  de  caminar  aquella 
noche  fasta  dar  sobre  ellos  en  aquel  tambo  donde  Herrera 
decia  que  dormían.  Rescebidas  estas  cartas  pareció  que 
con  venia  en  tanto  que  á  aquella  parle  llegábamos,  enviar 
mas  gente  para  que  se  favoreciese  á  los  naturales ,  é  se 
defendiesen  que  con  prisiones  y  molestias  no  leshicie^  Gqq- 
zalo  Pizarro  que  le  sirviesen  y  acudiesen,  sino  que  le  alza- 
sen los  mantenimientos,  porque  en  esta  tierra  quien  tiene 
los  caciques  tiene  todos  los  indios  é  servicio  dellos,  é  asi  se 
envió  el  capitán  Palomino  con  cincuenta  arcabuceros  de 
su  compañía,  y  se  escribió  á  Mercadillo  que  con  la  gente 
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de  caballo  que  tenia  y  con  alguna  mas  que  de  Guámanga 
sacase,  pasase  adelante  con  Palonoino ,  pues  estando  ellos 
adelante  estaba  guardada  aquella  ciudad  ,  y  que  fuesen  con 
muy  gran  tiento  y  recato,  y  teniendo  delante  espías  de  in- 
dios ,  de  manera  que  por  falta  de  aviso  no  pudiesen  recibir 
daño  de  los  enemigos 

En  28  del  mismo  vino  un  Alvaro  de  Barahona ,  solda- 
do del  armada  de  Panamá,  que  era  uno  de  los  que  hablan 
ido  con  LiOpe  Martin ,  con  nueva  de  como  Lope  Martin  con 
los  doceque  llevaba  habia  llegado  á  media  noche  al  tam- 
ba de  Andaguaylas  é  acometido  ¿  Buslinza  y  á  los  que  con 
él  estaban,  con  tanto  denuedo  que  los  habia  hecho  retraer 
¿  una  cámara  del  dicho  tambo,  é  que  queriéndola  poner 
fuego ,  é  habiendo  muerto  uno  dellos  y  herido  otros  bien 
cuantos,  los  Jiabia  rendido  é  tomado  las  armas  y  alado, 
sin  recibir  ninguno  de  los  que  con  él  iban  daño,  y  que  á 
dos  estranjeros  corzos  que  allí  estaban ,  de  quien  tuvo  !n-' 
formación  que  hablan  ido  á  defender  á  Gonzalo  Pizarra 
cuando  estaba  caído,  y  muerto  de  arcabuzazos  á  Alonso 
Alvares  de  la  Cari,  vecino  del  Cuzco ,  é  á  Juan  de  Venga- 
ra, vecino  de  Arequipa,  que  sobre  él  estaban,  y  que  bar- 
bián muerto  en  la  batalla  otros  muchos,  los  habia  ahorca- 
do, é  que  traía  á  Buslinza  é  los  oíros  diez  y  ocho  presos  á 
Guámanga ,  é  que  habia  suello  al  cacique  é  restituido  todo 
lo  que  allí  Buslinza  y  los  oíros  tenian  tomado ,  y  habia  ha- 
bido de  los  presos  veinte  y  seis  cabalgaduras  é  doce  arca- 
buces, é  bien  cuantas  cotas  é  otras  armas.  E  que  ansimis- 
mo  traia  Lope  Martin  á  un  indio  que  se  llama  Cayatopa, 
nieto  de  Guaynacaba  y  á  otro  (i)  con  número  de  in- 
dios que  Buslinza  traia  para  mejor  poder  hacer  su  negocio, 

(1)  Así  el  ms. 
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porque  á  estos  tienen  los  caciques  é  indios  gran  respeto.— -« 
E  dijo  como  decia  BÚstinza»  que  por  mandado  do  Gonzalo 
Pizarro  *  su  maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal  babia 
ahorcado ,  luego  después  de  ia  batalla ,  á  Bacbicao  y  porque 
al  tiempo  que  querían  confrontar  I03  escuadrones  se  babia 
huido  é  ido  hacia  la  parte  de  Diego  Centeno»  con  propósito 
de  quedarse  con  ellos;  y  aunque  después  que  sintió  el  des- 
barato de  Diego  Centeno  volvia  á  Gonzalo  Pizarro»  é  le  pro* 
curó  de  dar  á  entender  que  babia  ido  tras  Diego  Centeno 
¿  prender  y  matarle,  no  habla  aprovechádole. 

En  29  del  dicho  noviembre  se  despachó  Pera  AIomo 
Carrasco ,  de  quien  arriba  está  dicho »  y  Alonso  de  Origuo^ 
}a,  natural  de  Salamanca  y  vecino  del  Cuzco,  á^  quien  por 
seguir  al  visorey  Gonzalo  Pizarra  quitó  los  indios»  é  dió 
tormento  é  hizo  otros  malos  tratamientos»  é  Diego  de  Mesa^ 
natural  de  Toledo  é  vecino  del  Cuzco,  que  en  aqueliii  ciu* 
dad  alzó  bandera  por  S.  M.  en  tiempo  del  visorey,  y  por 
ello  Gonzalo  Pizarro  le  quitó  los  indios  é  los  dió  al  doLtor 
Tejada(l)»  y  ie  tuvo  para  ahorcar»  é  Ls  quebró  los  bracos  á 
tormentos,  para  que  fuesen  á  Andaguaylas,  porque  tenían 
en  aquella  comarca  sus  indios,  y  eran  conocidos  de  todos 
los  naturales  de  aquella  parte »  é  traer  á  los  caciques:  á  que 
sirviesen,  y  allegasen  comida  para  cuando  este  campo  alie* 

(1)  Lisoa  deTejada  (el  licenciado)  fue  elegido  oidor  de  la  audien- 
cia de  Méjico  en  1536,  7  trasladado  al  Perú  en  1542  cuando  se  hizo 
el  nombramiento  de  Blasco  Nuñez  para  virey  deste  pal».  Enemigo  des- 
de un  principio,  de  este  desgraciado  caballero  tomó  parte  en  la  conspi- 
ración que  tramaron  contra  él  los  oidores,  y  acudió^  aunque  con  senti- 
miento, á  reconocer  á  Gonzalo  Pizarro  como  gobernador.  Enviósele  des- 
pués á  Espa&a  para  defender  á  los  que  habian  Ggurado  en  estos  aconte- 
cimientos y  obtener  la  aprobación  del  gobierno;  pero  murió  á  su  paso 
por  el  canal  de  Bahamá  en  1546,  arrepentido  de  su  conducta. 
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gasé,  y  la  alzasen  á  Gonzalo  Pizarro  é  a  sus  secuaces,  é 
se  éáeribió  á  los  capitanes  Mercadillo  y  Palomino  y  Lope 
Hartiü  pai'a  que  eslq viesen  el  tiempo  ya  dicho. 

DiéroQse  á  Pero  Alonso  Carrasco ,  Orihuéla  y  Mesa 
cuatro  ^provisiones  del  tiempo  ya  dicho  en  que  se  perdo-^ 
nabd  á  los  que  luego  viniesen  al  servicio  de  S.  M.  ^  y  se 
at)ercibia  que  á  los  que  no  viniesen  serian  habidos  por  ale- 
vosos y  traidores,  para  que  ellos  las  enviasen  al  Cuzco  con 
indios,  y  escribiesen  á  ZúSiga»  que  alii  está  servidor  de 
S.  M.,  juntamente  con  Tomas  Vázquez  (i),  que  está  en 
Guamanga ,  vecino  del  Cuzco,  que  escapó  del  desbarato  de 
Centeno^  é  es  cufiado  deste  clérigo ,  para  que  fijase  la  tma 
de  la^ ptovístones  en  la  plaza  del  Cuzco,  é  la  otra  en  la 
iglesia ,  y  las  otras  las  echase  por  otras  partes,  é  juntad- 
mente  etoribieron  personas  particulares  de  aquí  á  amigos 
que  tenían  en  el  Cuzco  é  entre  la  gente  de  Gonzalo  Pizar'- 
ro ,  didiéndoles  lo  que  debian  hacer. 

En  este  tiempo  Uegai'on  el  capitán  Gómez  de  Alváradb 
é  so  hermano  Cristóbal  Mosquera  (2)  con  la  gente  de  los  Cha> 

(i)  Tomás  Vázquez,  antigua  partidario  de  los  Pizarros,  aúñqüe  sí- 
galo también  á  Almagro  el  mozo  j  Vaca  de  Castro,  acabó  por  reunir- 
se con  Gonzalo,  á  quien  ajudó  en  el  nombramiento  de  gobernador  del 
Perú  Y  le  sostuvo  con  las  armas  marchando  con  Toro  j  SoÜs  contra 
Centeno.  En  mas  de  una  ocasión  sin  embargo  estuvo  tentado  dé  pasarse 
al  vtrej,  j  aun  á  punto  de  verificarlo  en  el  puente  de  Apurimá;  pero  no 
se  separó  de  la  rebelión  basta  la  llegada  de  Gasea,  á  quién  sirvió  en 
clase  de  capitán.  Igual  conducta  observó  en  el  levantamiento  de  Hcfrnan- 
dez  Girón j  á  quien  fue  leal  en  un  principio  abandonándole  después 
en  Pucará,  con  lo  cual  contribuyó  á  su  prisión  y  ruina. 

(2)  Cristóbal  Mosquera,  sirvió  al  virejr  Blasco  Nuñez,  y  no  que- 
riendo comprometerse  en  ninguna  rebelión  se  retiró  i  la  vida  privada 
viendo  que  no  podia  evitarlas. 
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chapoyas ,  é  Rodrigo  de  Salazar  con  la  de  Quilo,  é  Fran- 
cisco Hernández»  capitán  de  Benalcazar,  ó  que  se  halló  de 
parle  del  visorey  en  la  balalla »  é  Irajo  quince  ó  veinle  de 
caballo 9  é  lambien  llegaron  asi  de  los  que  se  habían  que- 
dado cansados  y  enfermos  de  los  del  armada ,  que  vino  de 
Panamá,  como  de  los  del  desbarate  de  Diego  Centeno  bueu 
número ,  é  de  Lima  de  los  que  habian  huido  de  Gonzalo 
Pizarro  despacharon  el  mariscal  é  Lorenzo  de  Aldaná  otro 
buen  golpe  de  gente,  y  toda  buena  para  guerra. 

A  cuatro  de  diciembre  llegó  á  Xauxa  Lope  Martin  coa 
Bustlnza ,  del  cual  se  hubieron  estas  cuatro  cartas  que  aquí 
van»  que  tenia  escritas  desde  Andaguaylas  la  misma  noche 
que  se  prendió,  que  van  al  tino  de  las  de  Juan  de  la  Torre, 
é  los  otros  diez  y  ocho  dejó  en  Guamanga  en  poder  de  la 
justicia,  de  los  cuales  los  once  eran  del  desbarato  de  Gente* 
DO  que  habia  recogido  Juan  de  la  Torre ,  é  procurado  ha* 
cer  amigos  con  Gonzalo  Pizarro.  Háse  sentido  de  ellos  que 
harán  lo  que  deben  al  servicio  de  S.  M.  y  así  están  ya 
fiueltos,  y  Bustinzá  está  en  este  campo,  y  muestra  deseo  de 
servir  ¿  S.  M.,  y  asi  hay  relación  que  en  Lima  y  Arequipa 
se  habia  querido  huir  de  Gonzalo  Pizarro^  antes  de  la  bata- 
lla, aunque  en  estas  cartas  que  agora  después  della  escri- 
bió parece  que  estaba  bien  con  Gonzalo  Pizarro. 

En  cinco  del  dicho  diciembre  recibí  el  pliego  del  prínci- 
pe nuestro  señor  con  las  cartas  é  provisiones  de  S.  A.,  é  se 
dieron  las  que  venían  para  el  general  y  Lorenzo  de  Aldana 
y  adelantado  Andagoya,  y  el  capitán  Hernán  Mejía»  y  de 
algunas  de  las  otras  se  ha  usado  y  usará  cuando  pareciere 
que  conviene. 

Yo  supe  como  Gonzalo  Pizarro  habia  dado  en  Lima  an- 
tes que  llegase  Lorenzo  de  Aldana  dos  carias  á  Iñigo  López 
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de  Anuncibay  (1),  vecino  de  Málaga ,  una  para  S.  M.  y  ta 
otra  para  el  visorey  de  la  Nueva  España,  é  pensando  que  en 
ellas  podria  haber  algo  de  que  se  lomase  aviso  para  esla 
negociación  y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  escribí  á 
Lorenzo  de  Aldana»  que  se  las  pidiese  y  me  las  enviase,  y 
ansí  lo  hizo,  é  las  recibí  á  nueve  de  diciembre,  que  son  es* 
tas  que  aquí  envío.  Y  sobre  la  que  á  S.  M.  escribe ,  le  es« 
cribt  una  cuyo  traslado  con  ellas  v».  Tuve  en  ella  lino  ¿ 
dos  cosasi  la  una  de  darle  á  entender  que  este  color  que  á 
sus  eosas  da,  mostrando  él  y  todos  los  suyos  en  las  pala^ 
bras  que  acatan  y  respetan  el  servicio  de  S.  M. ,  no  es  del 
efeeto  que  á  él  parece  por  ser  las  obras  tan  notoriamente 
contrarías  de  lo  que  él  quiere  persuadir»  pensando  que  coa 
aquello  podrá  contener  á  S.  M.,  haciéndole. estar  dudoso  de 
ra  rebelión ,  é  que  sus  vasallos  que  aquí  están  no  la  cono* 
clendo  por  tan  desvergonzada  é  inñel  le  seguirán  é  no  le 
serán  contrarios,  como  si  del  todo  en  las  palabras  se  desver« 
gonzase,  como  lo  hace  en  las  obras;  é  la  otra  fué  para  ver 
si  de  ]a  esperanza  que  de  las  palabras  de  mi  carta  puede  to- 
mar de  ser  recibido  con  benignidad  y  misericordia,  saldria 
á  alguna  cosa  que  viniese  bien  á  esta  negociación  y  allana- 
miento  suyo.  Hele  enviado  esta  carta  y  basta  agora  no  ten- 
go  respuesta,  ni  he  sabido  que  la  baya  recibido,  pero  creo 
que  sí  habrá »  porque  aunque  no  osé  enviar  español  á  lleva- 
lia  por  el  poco  respeto  qne  tiene  á  ningún  mensajero  para 
no  le  matar,  cuando  no  le  agrada  su  mensaje ,  é  cuan  síd 
escrúpulo  mata  á  cualquiera»  agora  sea  lego,  agora  sea 
religioso;  pero  envióse  por  via  de  indios  que  mas  sin  sos- 

(i)  Iñigo  López  de  Anuncibaj  fué  enviado  al  Peni  por  don  An- 
tonio de  Mendoza,  virej  de  Méjico,  donde  se  había  distinguido  en  las 
guerras  de  los  indios  de  Nueva  Galicia^  siendo  el  primero  que  puso  la 
bandera  española  en  el  peñón  deNucbiztlan. 


peclia  que  no  españoles  pueden  entrar  en  su  campo,  y 
echalia  de  nociie  en  su  posada  y  en  parte  donde  venga  & 
sus  manos. 

E  sobre  lo  que  en  mi  carta  se  dice  envío  diversas  car-< 
tas  é  relaciones,  y  á  estar  despacio  pudiera  enviar  oopto^ 
sas  informaciones  de  lodo  ello. 

También  envío  una  relación  que  me  dieron  de  una  car<* 
tai  que  según  en  ella  se  dice  Hernando  Pizarro  escribió  á 
Gonzalo  Pizarro  desde  la  Mola  de  Medina,  que  muestra  mas 
la  pena  que  Hernando  Pizarro  de  su  prisión  tenia  que  1H> 
.  inndelidad  para  el  servicio  de  S.  M. 

Y  ansimismo  hube  dos  cartas  de  Diego  de  Aguilera  que 
aquí  envío,'  y  según  lo  que  oyó  del,  ansí  en  cristiandad  pa^ 
Ta  doctrinar  los  indios  del  repartimiento  que  tenia ,  como 
de  la  pena  que  en  él  dicen  se  conocía  de  la  rebelión  de  Pi* 
zarro,  y  para  no  se  ver  en  ella,  se  habia  deshdcbo  de  lo9 
indios,  é  fdose  á  España;  pienso  que  los  que  dicen  las  car*» 
tas  que  hacia  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro ,  era  mas  por 
cumplir  con  él,  é  librarse  de  su  pesada  y  cruel  mano  qiie 
no  porque  tuviese  inclinación  á  hacerlo. 

En  once  de  diciembre  volvió  el  mariscal  de  Lima  ,  en- 
viando  delante»  camo  he  dicho,  mucha  gente  desde  aquella 
ciudad,  artillería  de  campo,  y  municiones,  é  armas,  y  de-r 
jando  mas  de  cieni  hombres  é  otras  cosas  qoe  se  habían  de 
despachar  á  punto  para  venir  luego,  y  Lorenzo  de  Aldana 
hiciese  dalles  indios,  el  eual  después  acá  ha  enviado  mocha 
gente  della,  y  de  las  otras  cosas  que  se  hábián  de  tra^. 

E  luego  que  llegó  procuraron  el  general  y  él  poner  la 
gente  en  orden,  y  así  se  hicieron  siete  compañías  de  caba- 
llo á  35  hombres  cada  una,  é  la  del  estandarte  de  cincuen- 
ta, porque  pareció  que  para  tener  mas  recado  en  la  gente^ 
para  que  no  so  fuese  ninguno  á  los  enemigos  é  podella  sus 
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capitanes  me/or  eomuDicar  é  aficionar  al  servicio  de  S.  M. , 
convenía  que  tuviesen  poca  gente  tas  compañías,  y  por  las 
mismas  razones  pareció  añadir  e!  número  de  los  capitanes 
de  infantería  ¿  trece ,  y  aun  también  porque  babia  perso-' 
ñas  muchas  de  calidad ,  é  por  cumplir  con  mas, 

A  15  del  dicho  mes  hizo  mensajero  Diego  Centeno  des« 
de  Haearí »  setenta  leguas  de  Lima  y  otras  tantas  de  Are- 
quipa p  en  que  escribía  que  habia  llegado  alli  mejor  dis- 
puesto, aunque  muy  cansado,  con  55  hombres  de  caballo» 
é  que  de  allí  iría  á  Lima  á  proveerse ,  porque  venia  él  y  los 
demás  muy  destrozados ,  é  que  luego  en  proveyéndose  se 
partiría  de  aquella  ciudad  para  nosotros. 

El  mensajero  que  era  Domingo  Ruiz,  vizcaíno  (i),  cléri* 
go,  que  continuamente  ha  seguido  la  voz  de  S.  M.  é  ha  aoom- 
pafiado  ¿  Centeno  desde  el  tiempo  del  visorey»  contó  como 
después  de  la  batalla  Diego  Centeno  con  este  clérigo  y 
otros  tres  se  liabian  metido  é  ido  á  esconder  en  (2) 
cuarenta  leguas  mas  allá  de  Arequipa,  é  que  habian  estado 
aDi  basta  que  Diego  Centeno  estaba  para  caminar,  é  que 
luego  se  habian  venido  el  eamino  de  Lima ,  pensando  que 

(1)  Domingo  Rniz,  derigo  guip&icoano,  tomó  una  parte  muj  ac- 
tiva en  la  coDspiracion  que  dló  por  resultado  el  asesinato  del  marques 
Francisco  Pizarro^  lo  mismo  que  en  la  fraguada  contra  Alonso  de  To- 
ro, á  quien  no  pudieron  dar  muerte  después  de  repetidas  tentativas, 
siendo  desterrados  él  j  sus  compañeros.  Luego  ayudó  á  Centeno  en  la 
insurrección  de  las  Charcas,  en  la  cual  prestó  muy  buenos  servicios 
viéndose  precisado  i  hnir  j  á  ocultarse  cuando  fueron  alcanzados  por 
Cairvajal.  A  la  llegada  de  Gasea  se  reunió  de  nuevo  con  Centeno  y  se 
halló  en  el  levantamiento  del  Cuzco,  pudiendo  quizás  culparle  de  la 
derrota  de  Huarina^  pues  a  él  se  debió  el  apresuramiento  con  que  ata« 
carón  los  suyos,  que  tan  bien  supo  burlar  con  su  táctica  él  experimen- 
tado y  activo  Carvajal. 

(2)  Hay  un  blaneo. 
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estaríamos  atlí»  6  que  veniendo  á  Arequipa  habían  sabido 
de  un  pescador  como  Francisco  de  Caravajal »  maestre  de 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  dos  ó  tres  dias  antes  habla  en- 
trado en  Arequipa  é  hablan  enviado  á  Diego  de  Caravajal 
al  Cuzco  y  é  que  él  habia  juntado  todas  las  mujeres  de  aque- 
lla ciudad,  porque  los  hombres  eran  todos  huidos,  que  se  ha- 
bían hallado  con  Diego  Centeno  é  muchos  delios  muerto 
en  la  batalla,  é  las  habia  dicho  que  las  quería  llevar  á  Gon- 
zalo Pizarro,  é  que  así  presas  las  habia  tenido  en  (i) 
é  después  dicho  que  las  quería  .casar  con  algunos  soldados 
que  allí  traía ,  é  sobre  esto  les  habia  hecho  muchos  malos 
tratamientos,  é  dio  muestras  que  para  mas  amedrentallas 
habia  muerto  delante  deltas  un  criado  de  Diego  Centeno 
que  alU  habia  prendido ,  y  finalmente  les  habia  tomado 
todo  lo  que  tenían,  é  fecho  fuerzas  para  que  le  dijesen 
del  dinero  é  plata  y  otras  cosas  que  tenian,  é  que  después 
de  habellas  robado  todo  lo  que  tenian ,  las  llevaba  al  Cuz» 
co  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  que  por  este  miedo  le  fué  forzado 
¿  Diego  Centeno  desviarse  de  Arequipa  hacia  la  costa  13 
leguas,  é  pasar  de  noche  por  aquel  paraje. 

En  27  del  mismo  mes  de  diciembre  recibí  una  carta  del 
capitán  Diego  Centeno ,  fecha  en  Lima  á  30  del  mismo»  en 
que  me  escribe  como  habia  siete  dias  que  habia  llegado 
allí,  é  que  á  causa  de  le  haber  dado  una  calentura  continua 
con  crecimiento  de  tercianas  que  ayudadas  de  la  indisposi- 
cion  que  le  dejó  la  enfermedad  pasada  é  del  trabajo  del  ca» 
mino  é  de  la  pena  de  su  desbarato  le  habia  puesto  en  mu- 
cha necesidad  de  la  cual  no  estaba  fuera ,  no  se  habia  po- 
dido poner  en  camino  para  venir  aquí,  pero  que  lo  haría 
luego  en  estando  para  ello. 

(1)  Así  en  el  ms. 
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También  me  escribieron  como  el  adelantado  Belalcazar 
habia  llegado  altl  con  20  ó  25  hombres  de  caballo,  é  que 
estaba  ya  de  camino  para  venirse  á  juntar  con  nosotros. 

Este  dia  27  de  diciembre  se  recibieron  cartas  de  los  ca- 
pitanes Alonso  de  Mercadillo  y  Palomino,  que  está  en  An- 
daguaylas,  de  20  del  mismo»  en  que  escriben  como  Gonzalo 
Pizarro  está  en  el  Cuzco  aderezando  arcubuces  é  picas,  y 
todas  las  otras  armas  é  cosas  necesarias  para  la  guerra,  é 
que  procura  darse  priesa  para  venirnos  á  buscar  luego  que 
le  llegue  la  gente  é  plata  que  espera  de  los  Charcas,  -é  que 
sin  aquella  terna  hasta  selecientgs  ó  ochocientos  hombres 
de  los  que  metió  en  la  batalla  y  ha  recogido  ele  los  de  Cen- 
teno, éque  padecen  él  y  su  gente  mucha  necesidad  de  co- 
mida, porque  los  indios  lodos  que  están  en  esta  parte  de 
los  ríos  (1)  no  le  quieren  servir,  antes  le  alzan  los 
mantenimientos,  é  han  acudido  y  están  juntos  con  los  ca* 
pitanes  Mercadillo  y  Palomino,  é  le  han  cortado  dos  puen- 
tes que  habia  hecho  hacer  para  aprovecharse  de  los  man- 
tenimientos de  Condesuyo,  y  ansí  han  llegado  aquí  y  están 
mensajeros  de  los  caciques  de  toda  aquella  tierra  á  decir- 
nos como  ellos  desean  el  servicio  de  S.  M.  ó  ayudar  á  cas- 
tigar á  Gonzalo  Pizarro ,  y  á  los  que  con  él  andan ,  é  por- 
que ellos  temen  no  venga  á  destruirlos  nos  ruegan  que  nos 
demos  priesa  á  ir  allá. 

Creemos  que  placiendo  á  Dios ,  se  perderán  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  con  él  andan  en  breve ,  porque  en  este 
campo  hay  mucha  y  muy  buena  gente  é  de  mucho  lustre, 
porque  están  todos  cuantos  buenos  vecinos  hay  é  residen,  en 
esta.tierra,  é  muy  deseosos  é  prendados  para  hacer  lo  que 
deben,  asi  por  lo  que  son  obligados  á  servir  á  su  rey  como 

j 

(1)  Hay  uu  bUnco. 
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vasallos  é  hijosdalgo »  como  por  lo  que  les  va  para  conser- 
vación de  sus  vidas  é  haciendas  ^  lo  cual  todo  les  quitaría 
Gonzalo  Pizarro  si  tuviese  para  ello  parle.  E  son  de  gran 
importancia  las  personas  del  general  por  su  ánimo,  bondad 
y  lo  que  lodos  le  aman  y  el  crecido,  celo  que  al  servicio  de 
S.  M.  tiene,  é  la  del  mariscal  por  su  valor  é  diligencia  é 
mucho  deseo  que  de  servir  á  S.  M.  en  él  hay,  con  el  cual 
después  de  la  vuelta  de  Lima  sirve  de  maestre  de  campo, 
y  también  es  de  importancia  la  persona  de  Diego  Garda  de 
Paredes  por  la  experiencia  que  de  la  Orden  é  cosas  de  la 
guerra  tiene,  con  que  en  esto  á  S.  M.  sirve.  E  están  ansi* 
mismo  todos  los  pi*elados  destos  reinos ,  é  el  provincial  de 
Sancto  Domingo,  que  mucho  ayudan  con  su  autoridad  esta 
negociación  é  inclinan  á  todos  á  seguirla,  y  en  especial  es 
de  mucho  momento  el  obispo  de  los  Reyes  por  la  reputación 
que  en  esta  tierra  tiene,  é  por  su  mucha  prudencia  con  que 
á  guiar  los  negocios  ayuda,  y  el  valor  con  que  á  todos  nos 
ánima ,  y  el  hervor  con  que  desea  y  procura  que  todo  se 
haga  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

E  también  están  aquí  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco  y  el  comisario  y  visitador  de  la  orden  de  la  Mer* 
eed  que  después  de  haber  visitado  la  casa  de  Trujiilo  ha  ve* 
nido  á  comunicar  conmigo  la  visita  é  ayudar  á  este  tan 
iniportanle  negocio  en  lo  que  pudiese,  es  buen  religioso  á 
lo  que  del  tengo  entendido  y  deseoso fde  hacer  lo  que  debe 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  é  de  enmendar  los  aviesos 
de  su  orden ,  é  como  para  la  pacificación  desta  tierra  y 
allanamiento  de  los  alterados  se  procura ,  si  fuese  posible 
hacer  sin  sangre,  y  al  menos  con  la  menos  que  sea  posible 
atrayendo  á  los  alterados  á  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  rey, 
é  á  sus  almas  y  honras ,  parece  que  estar  de  nuestra  parle 
los  prelados  é  religiosos;  es  parte  de  persuasión  para  que 
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se  consiga  mejor  el  allanamiento  y  sosiego  por  este  buen  ca- 
mino que  desde  el  principio  S.  M.  como  católico  crialiano 
deseó  que  se  procurase  llevar. 

Témese  la  falta  de  mantenimientos  por  lo  que  Gonzalo 
Pizarro  tiene  gastada  la  tierra ,  que  por  no  osar  aguardar 
y  andar  de  una  parte  á  otra,  que  es  cosa  que  en  tierra  tan 
ancha  é  aspéis  en  muchas  parles  como  esta  podrán  cau« 
sar  dilación,  pero  ya  que  esto  él  haga ,  pero  se  espera  en 
Dios  qué  fio  será  larga  dilación»  porque  los  suyos  ó  de  ame- 
drenlados  lo  matarán,  ó  de  cansados  lo  dejarán  y  se  vernan 
a  perder. 

También  escribieron  los  capitanea  que  tenían  nueva 
por  un  español  que  habla  salido  del  Cuzco  de  los  de  Gente* 
no,  que  Diego  de  Garvajal  habia  va  entrado  en  aquella 
ciudad  con  todas  las  mujeres  de  Arequipa»  y  que  ansímis- 
mo  decian  que  habían  de  llevar  cuando  saliesen  del  Guzgo 
todas  las  que  allí  habia»  cosa  que  parece  no  creedera  y  fue- 
ra de  hombres  que  alguna  sombra  de  bondad  lengan. 

Esle  dicho  dia  27  de  diciembre  salieron  desde  Xauxa 
seis  capitanías  de  caballo»  é  dentro  de  tres  ó  mas  tarde  cua- 
tro dtas  saldremos  todos  para  Guamanga»  y  de  allí  para  ir 
al  Cuzco  y  á  donde  estuviere  Gonzalo  Pizarro»  é  por  aguar- 
dar á  recoger  aquí  la  gente  y  traer  de  Lima  la  artillería»  mu- 
niciones y  todas  las  otras  cosas  necesarias  á  esta  jomada» 
y  por  reformar  la  gente»  que  en  gran  manera  venia  fatiga- 
da y  aun  mucha  della  enferma ,  é  por  hacer  pólvora  é  por 
aderezar  la  artillería  y  arcabuces»  que  todos  de  tan  luengo 
camino  venían  deshechos »  y  hacer  picas  y  lanzas  y  hier- 
ros y  heraje  y  muchas  otras  cosas  necesarias»  no  hemos  po^ 
dido  salir  de  aquí  antes»  dado  que  en  lodo  se  ha  tenido 
aquf  tanta  priesa  que  se  han  Iraido  é  puesto  .tres  fraguas  y 
trabajado  en  ellas  ocho  herreros  é  seis  carpinteros  sin  los 
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indios,  que  han  ayudado  en  la  herrería  y  earpinlerta  á  des* 
bastar  madera  y  hacer  carbón »  é  sio  otros  treinta  y  tantos 
indios  plateros  que  de  cobre  han  hecho  número  de  celadas» 
morriones ,  barbotes  y  otras  armas  que  numero.  Nuestro 
Señor  lo ,  guie  como'  vée  que  es  menester ,  y  conserve  y 
augmente  la  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  sancto  servicio 
como  los  suyos  deseamos^  De  Xauxa  el  dicho  dia  27  de  di* 
ciembre  1547  años. 

(F-N.) 


Relación  de  Sebastian  de  los  Hios  de  la  investidura  que 
Gonzalo  Pizarro  procuraba  que  el  papa  fe  hiciese  de  los 

reinos  de  el  Perú^ 

MUT  ILUSTRE  SEfiOB  (i). 

Fray  Jodoco ,  de  la  orden  de  Sant  Francisco ,  que  reside 
en  el  monesterio  que  es(á  en  Quito ,  de  nación  flamenco» 
escribió  una  carta  al  licenciado  Cepeda»  en  la  cual  le  escri- 
bia  que  debía  platicar  con  Gonzalo  Pizarro  en  que  diese  ór« 
den  como  enviasen  una  persona  que  fuese  hábil  y  suficien* 
te,  y  supiese  los  negocios  de  Roma,  para  que  negociase 
con  el  papa  como  Su  Santidad  invistiese  destos  reinos  á 
Gonzalo  Pizarro»  atento  i  los  grandes  subsidios  que  S.  M. 
pedia  á  sussúbdíles,  que  en  estas  parles  del  Perú  están, 
pues  á  Su  Santidad  le  constaría  por  las  pruebas  qué  de  acá 
Hevarian  hechas,  y  que  Su  Santidad  lo  podrá  hacer  con 
buena  conciencia  alentó  á  lo  susodicho;  y  que  para  traer 
á  Su  Santidad  á  esto»  seria  bien  que  enviasen  con  la  per-* 

(I)  Al  margen  dice:  Esta  relación  se  dio  al  Ucencenciado  Gasea. 
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soQá  que  it^ise  á  negociar  este  negoéio  una  buena  su- 
ma de  oró  y  piala,  y  hiciese  un  presente  dello  á  Su  Santi- 
dad; y  asrmtsmo  que  suplicase  por  una  bulla  de  indulgen- 
cias y  perdones  para  un  bespilal  ó  dos¿  Otras  cdsa$  le  escri- 
bia ;  de  que  yo  no  tengo  daetnorlá ,  y  esto  sé  porque  fray 
JodoCQ  nue  dio:  esta  earlá ,  y  yo  la  llevé  á  Lima  y  la.  di  al 
Hc6noiido  Cepeda»  y  él  después  de  leída  me  la  dio  para 
que. yo  la  viese. y  leyese t  porque  el  dicho  fraile  deCia  en 
ella  como  yo  tenia  plática  en  las  cosas  de  Roma.  Luego 
Gep^ da  . empesc}  ¿  poner,  por  obra  esté  negocio ,  y  lo  puso 
eo  ptótioa  á  Gonzalo  Plzarro ,  ;y  él  estuvo  bien  en  él ,  y  t^eor- 
dtfrotí  que  dél  se  diese  parte  al  gobernador  Bénalcazar»  (la 
causa  yo. no  sé  pofíjué,  sino  por  dar  mas  autoridad  al  ne- 
goció y  y  porque  el  papa  viese  que  no  era  solo  Gotozalo  Pi- 
zarro  el  que  se  quejaba  ),  y  dieron  luego  orden  en  despa*- 
^har  al  gobernador  Benalcazar,  y  que  yó  fuese  el  mensa- 
jero, lo  cual  fué  harto  contra  mi  voluntad,  pero  no  pude 
ni  osé  hacer  otra  cosa ,  sino  aceptar  el  viaje ,  aunque  no 
hubo  efecto.  En  este  tiempo  que  se  hacían  los  despachos, 
Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  me  llamaron  y  mé 
preguntaban  qué  manera  se  tenia  para  negociar  en  Roma, 
pues  yo  había  re3Í(fido  en  aquella  cot^te  en  servicio  del  em- 
bajador de  España,  y  que  como  podría  venir  en  efecto  este 
negocio,  porque  en  lodo  caso  se  había  de  llevar  adelante. 
Yo  le  dije  que  intentaban  recia  cosa ,  y  que  si  venia  ¿  no- 
ticia de.S.  M. ,  como  no  podría  dejar  de  venir,  que  seria 
indignarle  mas  que  por  ninguna  cosa  de  las  pasadas ,  y-que 
mirasen  lo  que  querían  emprender.  Ellos  me  respondieron 
que  en  todo  caso  se  habla  de  hacer.   Yo  por  desvialles  del 
negocio  les  dije,  pues  yo  quiero  deciros  lo  que  casi  desta 
calidad  he  visto  en  Roma ,' siendo  embajador  el  Vicechan- 
ciller  de  Aragón,  que  se  decía  Micer  May.  El  obispo  Solis, 
Tomo  XLIX.  21 
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que  creo  vuestra  ilustre  señoría  conoció  ó  oyd decir,  iiir«* 
pelró  cierta  diligencia  por  muerte  de  Lope  Osorioi  y  era 
patronazgo  reali  y  el  papa  lo  proveyó  como  cosa  reserva-* 
da,  por  haber  muerto  en  corte  romana.'  El  embajador  lo 
supo  y  avisó  á  S.  M*  ddio,  y  S.  M.  lo  envió  á  flanear  ñl 
obispo  que  no  gozase  de  la  provisión  quei  Su  Santidad  ha,* 
bía  liedboen  él  desla  digoidad;  y  el  obis^  porfiando  ha* 
bia  de  gozar  della,  tomóle  el  embajador  y  echóle  unos 
prisiones  y  envióle  preso  á  Ñipóles  al  pi4nci|)e  de  Oraujge, 
que  ¿  la  sazón  era  visorey»  y  en  su  ausencia  al  sefior  Alar^ 
con,  que  era  castellano  de  el  Caslil  iNuevo  y  del  Cóq^b^ 
jo^  para  que  lo  tuviesen  á  buep  recado,  basta  que  S*  Mi 
proveyese  io  que  se  habia  de  hacer  déi ;  y  ansímtemo  les 
dije  cómo  en  este  tiempo  S.  M.  ha  enviado  ¿  mandar  al 
embajador  que  de  su  parte  mandase' que  saliese  de  Roifui 
Micer  García  de  Gibraleon  y  el  doctor  Ordas  y  Roddgo  de 
Avila  y  fulano  de  Yillareal  y  Viva*o,  ¿los  cuales,  orep 
V.  S.  conoció,  y  mandábanlos  salir  parque  eran  tantas  las 
citaciones  que  ¿  España  enviaban  y  tí  desasosiego  que  a 
los  clérigos  ponian  que  S.  M.  mandó  echarlos  deRome^y 
estos  alegaron  que  tenían  cargos  en  servicio  de  Sü  Santi^ 
dad  muy  preeminentes »  y  que  seria  d  papa  deservido  si 
ansí  fuese»  y  no  embargante  todo  i^slo,  salieron;  y  porque 
en  ello  hubo  alguna  dilación  les  roandd  S,  M,  suspender 
los  frutos  de  sus  beneficios ¿  Ansimismo  les  di|e,^ue  en  el 
consistorio  adonde  se  juntan  él  papa  y  los  cardenales,  y  en 
la  Rola  adonde  se  juntan  los  auditores,  no  se  propone  nin- 
guna cosa  no  solamente  de  español ,  pero  de  cuaílquier  de 
los  reinos  á  S.  M«  subjetos  que  luego  no  se  hace  saber  al 
embajador,  para  que  vea  si  es  cosa  en  que  el  estado  real 
reciba  algún  perjuicio,  y  no  solamente  estOi,  pero  áalguna 
persona  parlienlar  de  España,  y  si  le  hay,  luego  se  manda 
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poaer  en  el  tal  negocio  silencio ,  y  aun  á  la  p^sona  que  lo 
negocia  se  manda  castigar.  Y  ansimismo  les  dije  que  mi« 
rasen  lo  que  haoian ,  porque  el  negocio  que  querían  inteú*- 
tar  era  muy  feo»  de  muy  grande  infamia  y  escándalo  para 
todos  ios  que  lo  oyesen,  y  que  en  Roma  ¿  donde  se  hebta  de 
tratar  lo  liabian  de  afear,  y  que  fioalmenieno  se  había  de  sa«- 
lir  con  ello.  Cepeda  me  respondió  que  no  embargante  todo 
loque  babia  didip,  se  babia  de  negociar  y  llevar  adelante, 
y  que  él  daria  orden ,  eomo  hubiese  efecto.  Esta  yo  no  rape 
como  babia  de  ser.  Y  luego  me  mand6  ader^ar  para  que 
me  partiese  con  los  despachos  para  el  góbertodor  Belalca- 
Ear,  y  me  lo  dieron  en  un  pliego  sellado  y  dirigido  al  ca^ 
pitan  Pedro  de  Fuelles;  y  ansimismo  escribían  Gonzalo  Pi'* 
zarro  y  Cepeda  á  Pedro  de  Fuelles  para  que  todo  io  Tiesev 
y  si  le  pareciese  que  era  bien  que  »  enviasen  i  Belaiea«t 
car,  que  me  diese  lodo  io  que  hubiese  menester,  7  que  los 
llevase,  y  sino  que  los  rajase  y  que  raspon¿Hese  conmigo 
lo  que  le  pareciese  sobre  ello.  Yo  lomé  los  despachos  y  se* 
gui  el  viaje ,  y  vine  ¿  Tr ujillo  á  donde  dije  al  capitán  Diego 
de  Mora  todo  lo  que  pasaba  y  el  negocio  que  Gonzalo  Fi^ 
zarro  y  Cepeda  querían  intentar ,  y  cómo  era  todo  viento^; 
que  mirase  lo  que  con  venia  al  servicio  de  S.  M.  porque  lo 
de  Gonzalo  Pizarro  todo  era  buría  y  babia  de  acabar  ep 
mal  él  y  todos  los  que  con  él  andaban^  Y  Diego  de  Mora 
se  maravilló  de  ver  lo  que  Gonzalo  Pizarro  queria  hacer  y* 
intentar,  cosa  tan  de  mala  disistion.  Después  de  habef  -co- 
manicado  esto  con  Diego  de  Mora  fui  mi  camino  á  Quité 
adonde  hallé  al  capitán  Pedro  de  Fuelles,  y  le  di  todos  los 
despachos  que  llevaba,  y  después  que  los  hubo  visto  me  dijo 
quebaría  lo  que  Gonzalo  Pizarro  le  enviaJ)a  á  decir,  yquQ 
via  como  todo  lo  remitía  ¿  su  parecer ,  y  que  pues  yo,  bA.r 
bia  de  hacer  aquel  viaje ,  que  qué  me  parecía.  Yo  le  re8-> 
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pondf  y  le  dije  lodo  lo  que  con  Gonzalo  Pizarro  y  Cepeda 
había  pasado,  y  los  inconvenientes  que  les  había  puesto 
delante»  y  como  todo  era  torres  d^  viento  .fabricadas  por 
Cepeda»  y  en  fin  que  no  se  podia  salir  con  ello  porque  era 
negocio  de  mucho  escándalo.  El  me  respondía  que  se  ve- 
ría en  ello,  y  que  lo  que  sé  había  de  hacer  seria  con  toda 
brevedad.  Y  andando  Pedro  de  Puelles  dando  órdeo  en  mi  par* 
tida  para  Popayan  adonde  es  el  gobernador  Belaicazár,  vino 
niMva  como  en  Guayaquil  había  rouerto.Francisco  de  Olmos 
á  Manuel  Deslacio  (I)  y  á  Alonso  Gutiérrez  y  á  Harmole-- 
jo(2)«  y  como  habían  alzado  bandera  por  S.  M.  Sabido  esto 
dijome  Pedro  de  Puelles  que  qué  me  parecía.  Yo.  le  respondí 
que  debía  mirar  por  el  servicio  de  S.  M:  y  que  lo  demás 
era  burla»  y  que  múrase  que  los  servidores  de  S.  M<  ya  em- 
pezaban á  descubrirse»  y  que  mirase  no  era  sin  tener  espal- 
das. Respondióme  que  estaba  bien  en  esto^ »  pero,  que  calla- 
80  hasta  su  fiempo  y  lugar ,  y  que  me  aderezase  para  ir  á 

n 
t 

(1)  Manuel  de  Efltacio  era  alfóres  de  una  compaffia  en  tiempo  de 
Blaaco  Nuaezy  á  quien  ofreció  servir  lealmente  dando  públicas  mues- 
tras dell(^  pero  cuando  los  oidores  prendieron  al  virej  volvió  á  salir  en 
público  protestándoles  de  su  afecto.  Gonzalo  Pizarro  le  nombró  tenien- 
te SUJO  en  Guayaquil,  donde  se  bailaba  á  la  llegada  de  lorenzo  de 
Aldana  i  Trujillo,  j  levantamiento  general  del  país  en  favor  del  rej, 
con  cuya  ocasión  marcbó  á  Guayaquil  Francisco  de  Oírnos^  gobernador 
de  Puerto  Viejo,  y  matando  á  Estacio  se  apodera  de  aquella  eiiidad. 

(S)  MarmolejO|  natural  de  SevUla>  .fa¿  .nombrado  capitán  por 
Idáchicao  cuando  le  envió  á  saquear  á  Puerto  Viejp,  donde  prendió 
al  comendador  Santillana;  también  desempeñó  el  cargo  de  alférez  ge- 
neral en  la  armada  del  mismo  Macbicao,  á  quién  salvó  la  vida  en  Pa- 
namá fingiendo  entrar  en  una  conspiración  que  se  babia  tramado  para 
matarle  y  de  la  cual  le  dio  parle.  Después  fué  muerto  en  Guaya- 
quil por  Francisco  de  Olmos,  cuando  proclamó  la  causa  del  rey  en  esta 
dudad. 
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Popay^iD  á  llevar  aquellos  despachos.  ¥ó  le  dije  que  ya  veia 
de  la  manera  que  estaba  toda  la  tierra  y  que  los  enviase  con 
Cira  persona»  porque  yo  no  me  queria  quitar  del  por  entónees¿ 
£1  me  respondió  que  pues  era  esta  mi  voluntad  entiora**' 
buena»  y  qtíe  los  despachos  que  él  los  pondría  adrade  ño 
parecieseh  basta  su  tiempo  y  lugar. 

Lo  que  Gonzalo  Pizarro  y  Cepeda  escribían  ¿  Belalcazar 
era  esta- la  síustancia ,  que  ya  via  comoS.  M.  no  solamente 
daba  molestias  á  los  vecinos  de  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla  y  Nuevo  Toledo,  en  quererles  quitar  sus  haciendas 
que  con  tantos  trabajos  ban  ganado,  pero  que  también  á  éU 
pues  veia  que  la  mayor  parte  y  mejor  de  su  gobern&cion  le 
quitaba  y  lo  biblia  dado  ¿  Jorje  Robledo,  y  que  no  solamen^ 
le  es|0,  pero  que  él  sabia  por  cosa  cieirta  que  le  enviaban 
un  juez,  el  cual  venia  con  tanta  seguridad  que  le  haviía 
Dios  harta  merced  si  quedaba  con  la  vida ;  y  que  pues  es- 
tos son  agravios  grandes ,  que  él  determinaba  enviarse  á 
quejar  al  papa ,  y  que  para  esto  él  entendía  enviar  una  per- 
sona suGciente  para  que  presentase  ante  Su  Santidad  sus 
quejas,  y  para  esto  le  pensaba  dar  una  buena  suma  de  oro 
y  plata,  que  de  parle  de  entramos  lo  dé  ¿  Su  Santidad,  y 
ansimismo  llevarla  despachos  para  que  claramente  conste 
á  Su  Santidad  los  agravios  que  S.  M.  nos  hace,  y  median- 
te la  diligencia  de  la  persona  que  ¿  este  negocio  fuere,  ten- 
go esperanza  que  todo  se  hará  como  á  todos  conviene,  y 
mediante  esto  Su  Santidad  venará  bien  en  todo  lo  que  de 
nuestras  partes  le  será  suplicado;  y  que  del  no  queria  otra 
cosa  sino  que  se  enviase  á  quejar  de  manera  que  las  unas 
quejas  conformen  con  las  otras,  y  conforme  á  una  instruc- 
ción que  con  esta  carta  le  enviaba,  y  que  no  estuviese  ti- 
bio en  ello,  porque  este  era  el  mejor  medio  para  refrenar  la 
codicia  de  S.  M.,  y  que  pues  tanto  liabia  de  redundar  en 
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8U  hanra  y  provecho  este  negocio  que  lo  hiciese  con  (oda 
diligencia  y  que  pusiese  en  ello  todo  eaior»  porque  él  no 
esperaba  sino  sus  despachos  para  luego  despachar  coa 
toda  brevedad ,  y  que  si  alguna  cosa  particular  se  le  ofre- 
ciese que  también  se  lo  escribiese »  y  lo  llevaría  encomen- 
dado la  persona  que  ha  de  ir,  como  lo  suyo  propio. 

Esto  destas  cartas  que  Gonzalo  Pizarra  y  el  licenciado 
Cepeda  escriben  al  gobernador  Belalcazar  yo  las  vf  y  lef» 
que  me  las  mostró  el  secretario  Pedro  Guillen  antes  que  se 
cerrasen ;  la  instrucción  no  la  vi ,  pero  todo^  lo  demás  que 
digo  vf  y  leí  y  platiqué  con  las  personas  que  arriba  digo  y 
juro  ¿  Dios  y  á  esta  f  que  es  ansf  y  que- pasa  al  pié  de  Ja 
letra  y  puntualmente  como  he  dicho  en  todo,  sino  que  Dios 
me  lo  demande  ifial  y  cararaieQte  como  mal  crístiaBO.-— 
Sebastian  de  los  Ríos. 

(F.  N-) 
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Mliñinciado  Gasea  á  Su  Alteza.  De  Jauja  28  d^iicitfkbte 

de  1547. 

mnr  alto  y  muy  mberoso  sbRob. 

La  carta  de  V.  A.  de  4  de  mayo  próximo  pasado  con 
las  provisiones  y  cartas  llenas  y  en  blanco ,  que  con  ellas 
vienen ,  neqbbf  aquí  en  Jauja  á  5  del  presente,  y  df  á  Pe- 
dro db  Hino|o8á ,  al  mariscal  y  adelantado  Andagoya  y  Her  •» 
naá  Megla  las  que  para  ellos  venien ,  y  envíe  á  Lima  la  de 
Lorenzo  de  Aldana ,  y  de  las  que  vienen  en  blanco  se  ha 
empezado  á  usar,  y  ansí  se  usará,  cuando  pareciere  que 
convieÉe  al  servido  de  S.  M»  y  de  V.  A.  y  bien  desta  nev- 
gocidctoú  á  que  me  mandaron  venir ;  y  porque  al  prear^* 
deale  de  das  Indias  bago  larga  relacioa  de  lo  sucedido  des»- 
pues  ^u^  4e  Piura  escrebi ,  y  del  estado  en  que  las  cosas 
quedAn,  y  ellos  la  darán  mas  á  tiempo  y  saaon ,  que  no  se 
dée  importunidad,  no  torno  á  hacerla  en  esta;  demás 
que  ea^ero  ea  Dios  que  será  el  allanamiento  de  los  altera- 
dos la  conclusión  que  convenga  á  su  santo  servicio,  y  al 
de  S.  M.  y  de  V.  A.  Nuestro  Señor  lo  baga  ansi  y  guarde 
por  largos  y  bienaventurados  años  á  V.  A.  como  sus  va* 
saltos  deseamos  y  hemos  menester.  De  ^Xauxa  28  de  di- 
ciembce  1547  años. 

(F.  NO 
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Det  Uemeiaáo  Gasea  áS.  M.  De  Jauja  28  de  dieiembre 

de  1547. 

Le  lopliea  qae  nombre  ?irey  del  Perú. 

S.  €.C.M.     ' 

< 

Porque  los  del  Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor 
de  León  harán  la  relai^ion  que  les  doy  cuando  V.  H.  fuere 
servido  oiría ,  del  estado  en  que  las  cosas  de  acá  quedan, 
y  de  lo  sucedido  después  que  de  Piura  escrebf »  en  esta  no 
terne  yo  de  qué  darla ,  sino  que  conviene  al  servicio  de 
V.  M.  que  cuan  en  breve  fuere  posible  se  provea  de  viso^ 
rey  ea  est03  reinos ,  por  las  razones  que  desde  Tumbez  y 
después  por  carta  duplicada  desde  Piura  dije;  y  porque  se 
teme  que  podrá  ser  que  Gonzalo  Pizarro  no  aguarde;  dinoque 
cen  la  gente  mala  y  perdida  que  tiene,  determine  de  an- 
dar de  una  parte  á  otra^  huyendo  y  gastando  la, tierra  y 
cansando  los  que  en  servicio  de  V.  M.  anduvieren  tras  él, 
que  es  lo  que  él  mucho  ha  publicado  que  ha  de  hacer,  si 
vée  que  no  le  es  seguro  dar  batalla ,  para  lo  cual,  por  ser 
la  tierra  tan  larga  y  en  muchas  partes  áspera ,  teroá  miidio 
aparejo ,  y  en  tal  caso  si  ya  que  aguardase  y  fuese  rmñpi- 
do  y  se  escapase  quedando  para  hacer  lo  que  se  teme  y  él 
publica ,  será  menester  que  haya  persona  en  el  gobierno 
destos  reinos ,  cuya  profesión  fuese  otra  que  no  la  mia, 
para  seguirle  y  dar  fin  á  su  rebelión ,  y  ansí  suplico  á  V.  M. 
ser  servido  mandarlo  proveer  desde  luego ,  porque  si  se 
aguardase  al  tiempo  de  necesidad»  serie  posible  que,  aun- 
que agora  Gonzalo  Pizarro  quedase  con  i)Oca  posibilidad, 
dándole  espacio,  creciese  en  ella  segund  la  maldad  y  codi- 
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cia  de  poseer  Jo  ajeno  y  vivir  ^\\\  ley,  ni  Dios,  ni  rey» 
que  efitiéodo  hay  en  mucha  de  la  gente,  que  en  estas  par- 
tes ha  pasado ,  y  está ,  y  el  prívtllegio  que  al  vivir  con 
esta  libertad  y  disolución  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros 
dan ,  que  para  persuadir  que  ios  sigan  dicen  que  en  tanto 
que  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro  alguno  estuviere ,  pue* 
de  vivip  como  quisiere  y  en  }a  ley  que  se  le  antojare ,  que 
según  lo  que  se  vée  en  estos  alterados,  no  solo  tienen  per- 
dida la  fidelidad  y  lealtad  que  ¿  V.  M.  deben ,  y  todas  bue- 
nas costombrel  y  virtud »  mas  aun  lo  que  á  nuestra  saacta 
fée  toca,  Nuestro.  SefidÉr  guarde  la  imperial  persona  de 
V.  M.  en  su  santo  servicio  por  tan  largos  aftos  de  jvida  y 
coD  tan  entera  salud  Como  la  república  cristiana  ha  roe* 
nester  y  sus  vasallos  deseamos.  De  Xauía  26  de  diciem- 
bre de  1547.  De  V«  Sé  C.  G.  M.  humil  VasaHo  y  indigno 
criado  que  sus  reales  numos  beáa,  el  licenciado  Gasea.  . 

(C.  EO 
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Del  licenciado  Gasea  al  pretidenle  y  Mores  efttl  Ciímefo 
de  las  Indias.  De  Andaguaylfls  1  de  marzo  i548* 

Refieit  sa  marcha  hasta  AjidagQ»las. 
mnr  ilvstues  y  uuy  niAGNiricoa  sifioRES.  • 


Desde  Xauja  á  27  de  diciembre  próximo  pasado  éscte- 
bf  haciendo  relación  á  V.  S.  de  lo  soeedide  hasta  aquel  dia 
y  del  estado  en  que  entonces  quedaban  las  éosas,  coya  du- 
plicada con  esta  torno  á  enviar,  y  ios  traillados  de  algunas 
escritoras  y  cartas  que  entonces  envié ,  y  aqitel  luego  se  «n* 
vio  desde  aquel  asiento  á  Lima ,  ¿  Lorenzo  de  Aldana  para 
que  los  enviase  á  Panamá  al  obispo  y  á  los  oBciaies  reales 
y  á  las  otras  personas  con  la  carta  que  para  eHos  iba,  para 
que  desde  el  Nombre  de  Dios  lo  enviasen  en  navio  cierto 
y  asentado  en  el  registro  á  la  Gasa  de  la  Contratación  de 
Sevilla. 

En  tres  de  enero  salimos  con  el  estandarte  el  general 
y  obispo  con  hasta  ochenta  hombres  de  caballo ,  habiendo 
enviado  primero  toda  la  otra  gente  é  con  ella  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  para  que  los  hiciese  ir  en  orden,  é  hicie- 
se que  los  mantenimientos,  que  en  el  camino  hasta  Guarnan* 
,ga  y  en  aquel  pueblo  habia ,  no  se  desperdiciasen,  sino  que 
se  partiesen  como  convenia »  é  para  dar  recado  á  la  gente 
é  cosas  que  de  Lima  en  nuestro  seguimiento  viniesen,  de- 
jamos allí  á  fray  Tomas,  provincial  de  la  orden  de  los  do« 
minióos  y  á  Gerónimo  de  Aliaga. 

En  el  camino  á  cinco  leguas  antes  de  Guamanga  res- 
cebi  unas  cartas  de  los  capitanes  que  estaban  en  Andaguay- 
las,  que  desde  Guamanga  me  envió  Alvarado,  en  que  de- 
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eran  como  por  indios  tenian  nuevas  que  Francisco  de  Car» 
vtjal,  ñaestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  en  1/  del  di* 
cho  mero  liabia  salido  del  Cuzco  con  cuatro  banderas ,  á 
dar  sobre  bs  didios  capitanes,  é  por  esto  escribian  ¿  Al-^ 
varado  que  él  enviase  socorro. 

Con  estas  cartas  veoian  otras  dd  mariscal,  en  que  deeia 
como  habia  juntado  los  capitanes  é  comunicado  con  qQos 
sobre  el  socorro  que  los  de  Andaguaylas  pedían ,  é  que  á 
todos  babta  parecido  que  no  se  debía  enviar  por  el  incon- 
veniente grande  que  podía  bober ,  dividiendo  la  gente  y 
dando  ocasión  á  que  la  de  Andaguayias  y  la  que  se  envia- 
se queriendo  reaiistir  &  los  enemigos.,  rescibiese  desgracia:, 
que  redundase  en  quiebra  y  peligro  de  la  negociación. 

Sin  embargó  que  estas  razones  no  eran  de  poca  consi- 
deración me  pareció  que  aunque  fuese  con  algún  peligro  se 
debía  enviar  el  socorro ,  por  el  gran  inconveniente  que  de 
retirarse  los  de  Andaguaylas  de  aquella  comarca  había» 
porque  desde  Xauxa  basta  Andaguaylas  en  ninguna  parte 
el  campo  se  podía  sustentar  treinta  días,  y  asi  desampara*- 
da  aquelbi  provincia  de  los  nwstros  y  oeiipada  por  los  ene* 
migas,  parecía, qne la  hambre  nos  había  de  necesitar  á  desí- 
hacernos  y  repartirnos  por .  diversas  partes ,  6  ¿  volvernos 
¿  Xaaixa »  qne  cualquiera  destas  cosas  eran  tan  gran  des- 
mán para  nosotros,  y  ánimo  para  los  enemigos,  que  des^ 
pqes  de  desbaratemos  ninguna  cosa  mas  grave  podia  ve«- 
nir  á  nosotros  »  ni  ¿  ellos  mas  á  su  propósito ,  especialteeo* 
tfi  si  después  de  ocupada  esta  provincia ,  cortasen  la  puen- 
te,  que  díeen  del  rio  de  Ribas  ó  defendiesen  pata  que  no 
la  hiciésemos ,  h)  cual  por  ser  de  mimbre  é  cabuya,  que  es 
como  e&ñamo ,  les  era  fácil ,  no  habiendo  gente  que  les  de- 
fendiesen llegar  á  ella ,  de  noche  y  de  dia ,  é  después  de 
cortada  les  era  mas  de  defender  que  no  se  hiciese ,  y  así 
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por  ser  grande  el  rio,  teniaoios  necesidad  de  aguardar 
hasta  mayo  que  se  pudiese  vadear ,  lo  cual  sogun  la  QSlorU 
]idad,  que  ánles  de  pasar  el  rio  hay «  era  imposible  SMSteü* 
tarnos,  sino  de  una  de  las  dos  maneras  qóe  he  dicho. . 

Y  por  esto  aunque  era  rato  de.  la  noiclie  cnanto  recibí 
las  cartas »  comunieado  con  él  obispo 'de  los  Reyes  y  gene- 
ral,' pareóla  que  luego  aqueHa  noche  sé  débia  partir  éíige- 
neral  á  Guamanga»  é  caminar  á  toda  diligencia  para  co- 
municar sobre  esto  con  el  mariscal  y  los  otros  oap¡taoei3 
qué  alli  estaban  y  ráviar  este  socorro,  y  asi  se  parltó*  *  ^ 

Y  nosotros  nos  partimos  otro  día  de  mafiana ,  é  auíoque 
mucho  de  el  camino  era  trabajoso,  nos  dimos  lá  priesa  que 
pedimos  para  llegar  á  juntarpos  con  el  general  y.iltariscal 
para  proveer  en  lo  del  socorroi  si  duandp  Ufásemos  no  es- 
tuviese proveído. 

'  Y  luego  otro  dia  que  se  contaron  10  del  dicho  eneró  re- 
iCe1)i  una  carta  qne  aquí  envió  que  Gonzalo  Pizarro  escribia 
á  un. Francisco  Mufio2,  minero  denlas  minas-de  (1)  para 
que  habiéndole  el  dicho  Gonzalo  Pizarre  enviado  á  mandar 
que  hiciese  á  los  indios  que  andaban  en  aquellas  minas  que 
llevasen  comida  al  Cuzco  para  sü  gent^,  é  queriéndose 
descargar  el  FrancisQO  Muñoz  del,  respondió  que  noera  pru- 
dente con  lo^  indios ,  porque  estaban  indinados  á  servir 
al  ejército  de  S.  M.  que  eoqmigo  ha))ia  subido  de  los  lla- 
nos á la  «erra,  é  era  de  dos  mili  hombres,  como  veria  por 
ciertas  carias  que  de  un  Juan  de  Espinosa,-  qué  estaba  en 
Andaguaylas  le  enviaba,. que  al  mismo  Franecs(K>  Muñ42 
se  liabian  escrito;  é  enojado  de  aquello  Gonzalo  Pizarro es- 
cribía aquella  carta ,  mandando  á  Francisco  Uuñoz  qóe  le 
llevase  los  caciques  é  comida ,  sino  que  le  haria  hacer  cuar* 

(1)  En  blanco. 
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tt»;  é  dñlenazándo  á  Espinosa  que  le  castigaría  de  manera 
(|ne  no  derratñase  semejantes  mentiras^  é  diciendo  que  á 
mi  noe  harit  andar  los  turdiones ,  como  babia  hecbo  al  vi* 
sorey; 

Otro;  dia  resc^i  la  carta  qué  aquí  envió  de  Francisco 
de  Carvajal ,  maestre  de  c^mpo  de  Gonzalo  Piearro ,  con 
otras  que  con  ella  van;  debió  poner  el  sobre  escrito  tan  so- 
brado de  bien  criado,  pareciéndoie  qué  veniendo  asi,  ver* 
nía  roas  segura  para  venir  á  raís  manos,  é  que.  nadie  no  la 
impediría  ,é  dentro  le  debia  parecer  que  conveofa  ¿  su  ne- 
goció poner  aquellas  amenazas,  creyendo  con  ellas,. están* 
do  en  ia  posesión  que  está  de  cruel ,  mee  amendrentára  como 
á  un  pobre  clérigo,  é  aun  también  porque»  como  después 
se  lia  sabido ,  ^1  anduvo  hacienda  plaza  deHo  por  toda  su 
gente^.á  fin  de  mostralles' lo.  poco  en  que  á  itil  y  ¿  Iq  que 
pb(iia  facer  mé  debían  tenpr,  creyendo  que  con  aquello 
los  animaba,  porque  cierto  es  gente  ^ta  que  de  cualquier 
cosa  te  ayuda. 

Aquellos  mensajeros  que  dice  en  su  carta  que  llevaron 
aigofias  cartas  del  general  y  de  otros  qu'e  escrebian  á 
BUS  amigos,  persuadiéndoles  qu6  viniesen  al  servicio  de 
S.  M.  é  qué  hiciesen  lo  que  debían  á  bueníos  vasallos ,  é  se 
apartasen  de  vida  tan  fuera  de  Cristiandad  y  lealtad  como 
tratan,  é  míos  ningunos  despachos  llevaron  mas  de  un 
traslado  del  poder  que  S.  M.  me  dio  para  perdonar ,  é  un 
perdón  que  por  virtud  del  daba  i  todos  los  que  viniesen  4 
su  real  voz  y  servicio,  con  protestación  que  contra  los  que 
así  no  lo  biciesení  se  procedería  á  declaratios  por  traidores, 
y  haber  inctltrido  ellos  y  sü  posteridad  en  tas  penas  que 
los  tales  incurren :  é  Gonzalo  Pizarro  é  las  cabezas  de  su  re- 
belión, viendo  la  fuerza  que  es^a  jniseñeordia  tle  que  S.  M. 
ha  sido  servido  de  u$ar ,  tiene  para  que  los  desampare  la 
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gente  é  huya  dcllos  y  venga  á  servir  á  S.  M. »  liene  por 
cosa  muy  odiosa  que  semejante  noticia  se  dé  á  los  que  con 
ellos  andan,  y  asi  por  ello,  como  dice  en  su  caria,  matácier^ 
tos  mensajeros  indios,  con  que  desde  Guamanga  y  Andagiiay<» 
las,  á  donde  se  habían  enviado  aquellos  despachos,  por  ame- 
drentar que  no  llevasen  semejantes  provisiones  ni  cartas. 

Eñ  trece  del  dieho  enero  llegamos  con  el  estandarte  les 
obispos  y  yo ,  é  hallamos  que  la  nueva  de  la  venida  dé  loS 
enemigos  sobro  los  de  Andaguaylas  se  había  resfriado,  é  se 
decia  que  hablan  salido  ¿  Xaquixaguana ,  cuatro  leguas  éA 
Cuzco,  6  quede  alli  se  habían  vuelto  sin  continuar  adelan- 
te el  camino ;  pero  sin  embargo  desto ,  luego  se  proveyé 
como  se  pusiesen  postas  de  caballo  de  cinco  en  tíinco  le-» 
guas  hasta  Andaguaylas,  por  las  cuales  pudiésemos  sálmr 
en  breve  lo  cierto  de  su  salida  si  detef minasea  Ue  liaoeridé 
é  se  pudiese  enviar  el  socorro  ^  pues  estando »  como  eislá^ 
hamos,  ya  todos  juntos  en  Guamanga  se  pqdia  hacer  bas« 
tantemente  con  poca  gente ,  yendo  á  las  espaldas  el  resto 
del  campo ,  é  á  los  capitanes  sé  envió  t  |amoneslár,  como 
siempre  se  ha  hecho ,  que  tuviesen  gran  diligencia  en  tener 
espías  para  éaber  16  que  hacian  Gonzalo  Pizarro  élos  de  su 
rebelión ,  que  á  diligenia  se  nos  diese  de  ello  iviso. 

Dende  á  dos  dias'  llegó  un  negro  que  Diego  Vaca ,  hijo 
de  Diego  Vaca  de  Sotomayor ,  andando  corriendo  el.  campo 
prendió  juntamente  con  otro  negro  é  indios  anaconas,  que 
un  Pero  Martin,  vecino  de  Lima,  de  los. mayores  secuaces 
de  Gonzalo  Pizarro  enviaba  desde  el  Cuzco  por  comida  á 
unos  indios  de  Diego  de  Silva,  hijo  de  Feliciano  de  Silva; 
que  Gonzalo  Pizarro  había  dado  á  este  Pero  Martin ,  y  este 
negro  nos  certificó  como  Francisco  de  Carvajal  había  salido 
hasta'  Xaquixaguana  con  cuatro  banderas  para  ir  sobre 
Andaguaylas,  y  de  allí  se  habla  vuelto. 
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A  18  de  ene»)  salimos  de  Gaamanga  los  obispos,  de 
Liipa  7  Quito  y  el  general,  eon  toda  la  gente  deeabalk) é 
doB  compañías  de  infanlerfai  que  eran  de  los  capitanes* 
Pablo  de  Muñeses  y  Hernán  Mejía ,  y  qtíedó  el  mariseal 
para  traer  y  dair  aviamieiito  á  toda  la  otra  gente ;  y  en  23, 
una  jidrnada  adelante,  feséebimos  cartas  de  los  capitanes  de 
Andaguaylas^.  en  que  decían  que  los  espías  de  Indios  que 
tedian  les  certificaban  la  venida  de  los  enemigos  sobre 
ellos ,  y  que  ya  venian  caminando. 

I^uegoi  despacharon  mensajeros  á  los  que  venian  atrás 
para  que  caminasen  á diligencia,  $  al  marisüat.para  que 
con  tos  que  nohubiesen  salido  de  Guamanga  saliese  y  ea-* 
mínaise],  representándole  la  necesidad  que  dello  habia,  y  á 
los  capitanes  de  Andaguaylas,  haciéndoles  saber  como  nos** 
otros  Íbamos  ó  tomaríamos  la  puente  de  Ribas  >  y  dicién'» 
doles  que  si  acaso  los  enemigos  viniesen  antes  sobre  ellos 
•<}ue  ttosotros  pudiésemos  llegar  á  juntarnos  con  ellos ,  que 
se  retirasep  hacia  nosotros,  por  haciéndolo  ellos  as!,  y 
caminando  nosotros  á  diligencia,  como  lo  hacíamos,  en 
breve  nos  podríamos  hacer  un  cuerpo. 

Y  ansí  otro  dia  caminamos  á  tanta  diligencia  que  á  las 
diez  de  ta  mafiana  con  toda  la  gente  de  caballo  y  las  ái^ 
chas  dos  compañías  á  la  artilleria,  que  la  noche  antes  el 
adelantado  Andagoya,  que  con  la  mucha  priesa  que  se 
dio  allí*  nos  alcanzó ,  llegamos  i  la  puente ,  habiendo  cami- 
nado aquel  dia  cuatro  leguas,  é  la  pasamos  todos  aquel 
dia  con  parte  de  la  noche ,  porque  á  causa  de  ser  larga  y 
de  poco  sosten,  como  de  mimbres  é  sogas,  no  pudo  pasar 
la  gente  tan  de  golpe  que  lo  mas  de  la  noche  no  fuese  me* 
«estar  para  acabar  de, pasar  la  puente ,  rehaeiendo  con  i*a«> 
mus.  y  sogas  de  rato  en  rato. 

Y  otro  dia  de  niafiaoa  (legaroo  cartas  délos  capitanes, 
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QA  que  nos  dedaD  que  los  enemigos  liabiaot  tornado. ¿  so- 
breseer  en  su  camino ,  y  por  esto  podiamos  caminar  aque** 
lias  siete  leguas  que  liasla  Andaguaylas  quedaban,  poco  á 
poco  y  sin  fatigar  la  gente»  é  nsf  $h  hizo,  y  llegamos  ¿ 
Andaguaylas  á  28  del  dicho  mes ,  doúde  bailamos  buenos 
los  capitanes  y  gente  que  oon  ellos  jBstaba  ,  atoque  con 
poca  comida  >  por  cuya  causai  el  campo,  padedó  mucba 
hambre  ocho  ó  diez  dtas*  de  que  tuvo  la  gente  mucho  des^ 
contento. 

Luego  otro  dia  $e  despacharon  todos  los.  vecinos  que  en 
este  campo  venian 9  que  tenian  repartimientos  deptro  de 
trMnta  y  cinco  ó  cuarenta  leguas  de  aquí  á  recogerlos  ca- 
ciques y  proveer  de  comida,  qué  fueron  muchos»  y  atiende 
que  i  cada  uno  se  daban  soldados,  se  envió  para  favoré- 
cenos y  asegurallos  Lope  Martin  con  número  de  gente  de 
caballo  y  arcabuceros,  encabalgados  qbe  anduviesen  con 
ellos  de  una  parte  á  ^ra,  ¿donde  los  enemigos  y  corredo- 
res dallos  pedia n  venir,  para  que  los  indios  perdiesen  el 
temor  que  tenian  ¿  )os  del  Cuzco ,  é  los  dejasen.de  servir  é 
sirviesen  á  este  campo^  Y  con  esta  diligencia ,  é  con  tomar 
algunas  personas  que  del  Cuzco  enviaban  á  recoger  comida, 
todos  los  indios  que  desde  el  rio  de  Apurimá  que  pasa  á  diez, 
doce  y  catorce  leguas  de)  Guzm  ¿  esta  par^e  están  ^  han 
acudido  á  nosotros  con  ;ella ,  é  asi  después  de  los  ocho  ó  diez 
dias  a<á  Iva  estado  suficientemente  proveído  y  la  gente 
contenta. 

En  estos  dias  se  trató  del  camino  qiae  se  habia  de  ade- 
rezar y  proveer  de  comida  para  ir  el  campo,  é  comunicóse 
sobre  clip,  con  personas  que  sabian  la  disposición  de  la  tier- 
ra, porque  el  real  que  es  desde  aqui)  al  rio  de  Abancay  ó 
desde  allf  al  de  Apurimá  y  al  Cuzco,  escolto  de  veinte  y 
ocho  ó  treinta  leguas,  pero  aquellos  dos  rios  tontan  gran- 
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des  qOeeste  tiempo  no  se  pueden 'vadear ,  ni  aun  andar  en 
ellos  balsas,  y  los  enemigos  teñían  corladas  las  puentes 
que  en  aquel  camino  habia»  y  aunque  las  de  Avancay  se 
podían  hacer  sin  resistencia,  y  así  se  habia  enviado  Pero 
Alonso  Carrasco ,  vecino  del  Cuzco ,  que  allí  junto  tenia  sus 
indios,  á  hacer  dos  puentes  en  aquel  río,  é  las  estaba  ha- 
ciendo, pero  la  de  Apurimá,  queriendo  los  enemigos  resis- 
tir que  no  se  hiciese ,  como  era  de  creer  lo  hablan  de  ha-* 
cer,  no  se  podia  hacer,  especialmente  teniendo,  como  te- 
nien,  derribados  los  pilares  sobre  que  se  hablan  de  armar, 
que  está  de  la  parle  del  Cuzco  donde  ellos  están ;  y  aun 
porque,  aunque  la  puente  se  hiciese,  tiene  aquel  camino  tan 
mala  salida  de  la  puente  é  tan  estrechos  pasos,  que  los  ene- 
migos  podrían  en  ellos  hacernos  gran, daño  y  aun  desbara- 
tarnos. Y  otro  segundo  camino  que  es  por  Guallaripa,  cer- 
cando el  rio  de  Avancay  é  subiendo  por  él  arriba  hasta 
descabezar  á  él  y  Apurimá ,  que  es  el  que  llevó  Hernando 
Pizarro  cuando  fué  á  buscar  al  Cuzco  á  Almagro  é  le  pren- 
dio  en  las  Salinas^  era  muy  largo,  porque  desde  aquí  al 
Cuzco  por  allí  hay  mas  de  setenta  leguas  y  mucho  del  por 
nieves  y  grandes  frios  é  despoblados,  ó  muy  falto  de  co- 
mida. 

Infórmamenos  de  otro  camino  entre  los  dos  rios  de 
Avancay  é  de  Apurimá,  que  es  pasada  la  puente  de  Avan- 
cay, subiendo  entre  él  y  Apurimá  hasta  descabezar  Apuri- 
má, el  cual  aunque  no  era  tan  largo  como  el  segundo,  lo 
era  harto  mas  que  el  real,  é  tenia  muchas  quebradas  é  rios, 
é  no  se  sabia  si  se  podría  aderezar  para  que  pudiesen  pasar 
caballos  y  artillería  por  allí,  porque  es  camino  tan  poco 
acostumbrado,  que  nunca  han  ido  por  él  sino  indios,  y  aU 
gunos  pocos  de  españoles  que  por  allí  tienen  reparlt* 
mientes. 

Tomo  XLIX.  22 
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Pero  á  poderse  aderezar  $  conforme  á  lo  que  de  todos  ei* 
tos  tres  caminos  se  entendía ,  el  mas  conveniente  de  todos 
tres  era  este  de  entre  los  rios,  porque  no  era  tan  aparejado 
para  dañinear  los  enemigos  como  el  real »  antes  parecía  se- 
guro, porque  por  él  iba  el  campo  guardado  á  los  lados  por 
la  grandeza  de  los  dos  rios ,  y  no  está  tan  largo  ni  frió  como 
el  de  Guallaripa,  dado  que  tenia  algunas  partes  despobla* 
das  y  de  nieves ,  é  tenia  mas  comida  é  Íbamos  siempre  cer- 
ca de  los  enemigos  ^  para  poder  traer  continuamente  lengua 
do  sus  designios»  é  también  yendo  por  allí  no  podian. ellos 
hacer  puente  en  Apurimá  para  pasar  por  ella  é  darnos  lado 
yéndose  á  Lima  y  á  otras  partes  á  donde  nos  diesen  traba- 
jo de  írsenos  sin  que  lo  supiésemos  é  impidiésemos  el  paso  é 
el  facer  de  la  puente,  é  sin  que  pudiésemos  tener  manera 
como  en  el  paso  se  rompiesen  é  desbaratasen ,  lo  cual  lodo 
cesaba,  si  fuésemos  por  el  camino  de  Gnallaripa  por  lo  mu* 
cho  que  por  aquel  camino  nos  apartábamos  de  los  enemi* 
gos  é  de  Apurimá* 

Por  estas  dificultades  enviamos  personas  á  ver  estos  ca- 
minos, é  sobre  vistos  hemos  determinado  de  tomar  el  ca- 
mino de  entre  los  rios  por  las  razones  ya  dichas,  y  asi  es** 
tan  personas  aderezándolo ,  é  se  han  hecho,  en  Avancay  dos 
puentes.  Y  porque  los  enemigos  no  lo  entiendan,  é  para 
poder  enviar  de  mi  mano  espías  y  torDalias  &  recebir  se  han 
tomado  todas  las  balsas  que  en  Apurimá  habia ,  y  los  ces- 
tos por  donde  con  sogas  los  indios  pasan  é  lodo  lo  tienen 
personas  que  para  ello  en  cirio  de  Apurimá  desla  parle  te- 
nemos puestas. 

En  2  de  hebrcro  llegó  á  este  asiento  de  Andaguaylas 
e]  adelantado  Belalcazar  con  20  de  caballo  sin  otros  quince 
que  con  su  capitán  Francisco  Hernández  antes  habian 
venido  y  llegado  á  Xauxa,  como  ya  tengo  hecha  relacioni 
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el  catnpo  se  alegró  con  él  por  el  concepto  que  de  su  perso- 
na y  experiencia  todos  tienen,  y  por  sus  canas  y  autorí-* 
dad,  é  por  el  celo  que  sabe  que  han  tenido  y  tiene  al  servicio 
de  S*  M.,  que  cierto  ha  sido  y  es  muy  entero,  según  lo 
que  entiendo,  y  de^ues  que  llegó  ha  ayudado  é  ayuda  en 
k>  que  se  ofrece. 

Un  Francisco  Portillo  y  Alonso  Marlin»  criados  del  li- 
cenciado Carvajal,  prendieron  en  los  indios  que  fueron,  trece 
ó  catorce  leguas  del  Cuzco,  ¿  un  Francisco  Martin  é  veinte 
yanaconas,  que  un  bachiller  Castro,  natural  de  Toledo> 

(1)  que  fué  á  quien  Gouzalo  Pizarro  habia  dado  estos 
indios,  envió  para  qué  de  allí  llevasen  comida  al  Cuzco, 
donde  está  con  Gonzalo  Pizarro,  é  es  uno  de  los  principa- 
les de  su  rebelión ,  é  llegaron  con  ellos  á  este  asiento  en 
cuatro  del  dicho  hebrero. 

Dijo  este  Francisco  Martin  que  Gonzalo  Pizarro  é  los 
suyos  quedaban  en  el  Cuzco,  aderezándose  para  la  guerra, 
haciendo  arcabuces  é  otras  armas,  é  procurando  artille- 
ría, é  que  publicaban  que  venido  Bobadilla ,  á  quien,  como 
he  hecho  relación,  enviaron  luego  después  de  la  batalla  de 
Centeno  á  las  Charcas  por  gente  y  plata «  saldrían  del  Cuz- 
co á  buscarnos. 

.  E  asimismo  dijo  que  Gonzalo  Pizarro  habia  enviado  á 
Francisco  Maldonado,  el  que  por  mensajero  fué  á  S.  M.,  á 
buscar  á  Luis  García  Samaués,  é  al  capitán  Olea  (3),  que  del 

(4)  Así  en  el  ms. 

(2)  Juan  de  Olea|  natural  de  ViUalpando,  aunijue  .partidario  de 
Pizarro  reprobó  la  conducta  de  los  que  asesinaron  al  vírey  Blasco  Nu- 
ñez,  y  mandó  quitar  su  cabeza  de  la  picota  donde  la  habían  puesto  el 
licenciado  Carvajal  y  Pedro  de  Puelles,  y  la  llevó  por  sí  mismo  á  la 
iglesia  para  darle  honrosa  sepultura,  y  sostuvo  constantemente  qae  aquel 
caballero  habia  muerto  con  gloría. 
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desbarato  fueron  huyendo  á  los  montes ,  é  que  los  habia 
hallado  y  traído  al  Cuzco,  é  que  allí  los  habían  hecho  cuar- 
tos, sin  embargo  que  por  la  vida  de  Luis  García  se  daban 
veinte  y  cinco  mili  pesos. 

También  dijo  que  hábian  hecho  cuartos  á  un  hermano 
de  Villalobos ,  vecino  del  Cuzco ,  porque  se  había  querido 
huir  é  venir  á  este  real,  donde  su  hermano  está.  E  que 
Gonzalo  Pizarro  habia  repartido  todos  los  indios  de  S.  M.  é 
de  lodos  los  que  andaban  en  su  real  servicio ,  é  que  habia 
tomado  en  el  Collao  treinta  é  tantas  mili  ovejas  de  S.  M.  é 
muchos  bienes  á  los  indios ;  é  lodo  esto  ha  salido  verdad, 
como  este  lo  dijo. 

E  también  dijo  como  la  carta,  que  Francisco  de  Car- 
vajal me  escribió,  se  habia  andado  mostrando  por  toda  su 
gente;  é  así  dijo  este  muchas  cosas,  que  en  ella  vinieroa 
como  quien  muy  de  espacio  lo  había  visto  y  lomado  de 
cabeza. 

E  tomando  ocasión  desta  carta  que  Carvajal  me  escri- 
bió é  de  la  que  escribió  Gonzalo  Pizarro ,  me  pareció  escre- 
bir  á  Gonzalo  Pizarro  una,  cuyo  traslado  aquí  va,  y  escri- 
« ta  se  la  envié  con  otros  traslados  de  que  en  ella  hago  men- 
ción, dado  que  al  obispo  de  Lima  y  al  general  pareció  que 
de  cualquiera  cosa ,  que  sé  le  escribiese,  habián  de  procu* 
rar  de  ayudarse  para  animar  su  gente,  diciéndóles  que  por 
el  temor  que  les  leniamos,  le  escribíamos,  mostrando  vo- 
luntad á  hacelles  partido ,  lo  cual  aun  sin  escrebilles  han 
,  ellos  publicado  é  dicho  á  su  gente. 

■ 

Todavía  me  pareció  de  escrebirle  la  dicha  carta,  en  la 
cual  de  tal  manera  les  procuré  signiricar  que  no  tenían 
cerrada  la  puerta  de  la  misericordia,  que  no  se  les  dejase 
de  dar  á  entender  lo  poco  en  que  se  tienen  por  huir  el  in- 
conveniente que  el  obispo  y  general  apuntaron «  que  cier- 
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to  de  cualquier  cosa  que  pueden  asir  para  con  verdad  ó 
mentira  favorecer  su  cosa»  se  ayudan,  porque  e3  una  de 
las  mayores  de  mafias  y  mentiras  que  puede  haber 

la  de  esta  guerra. 

Hablé  con  alguna  instancia  en  el  mal  tratamiento  que 
hacian  á  los  mensajeros  é  muertes  que  en  ellos  habían  he- 
cho por  dar  avilantez  á  Gonzalo  Pizarro  que  él  enviase  á 
hablar  sobre  algo  que  á  su  allanamiento  tocase ,  é  escribiese 
sobre  ello ,  porque  aunque  esto  no  aprovechase  para  mas  de 
enflaquecer  en  su'  negociación ,  los  que  con  él  están ,  vien- 
do que  se  empezaba  en  alguna  manera  á  rendir ,  parece  qué 
seria  de  provecho  para  deshacerle  mas  en  breve  y  con  me- 
nos sangre. 

También  me  movió  á  escrebille  por  el  derecho,  que 
me  clicen  piensa  tener  ¿  esta  tierra  por  habella  ayudado  á 
descobrir  y  conquistar  su  hermano,  pareciéndome  que  se- 
gún es  de  bajo  entendimiento ,  que  se  le  podria  haber  aque* 
lio  persuadido,  é  para  darle  á  entender  cuan  fuera  de  ti« 
no  aquello  era ,  no  alcancé  ejemplo  mas  acertado  para  en- 
tenderlo él  que  el  que  en  mi  carta  le  escribo;  no  tengo 
hasta  agora  respuesta ,  ni  he  sabido  que  haya  rescebido  la 

carta. 

También  me  pareció  envialle  los  traslados  de  la  carta 
é  provisión  del  principe  nuestro  señor,  porque  entendiese 
como  se  tomaba  esta  cosa ,  porque  una  de  las  cosas  con 
que  persuade  á  los  que  con  él  andan  que  no  le  desamparen 
es,  decirles  que  yo  é  los  que  tienen  la  voz  de  S.  M.  les  ha- 
cemos guerra  sin  voluntad  de  S.  M, ,  é  para  que  por  el  ca« 
mino  se  viesen  las  cartas  é  se  pudiese  esto  entender  é  pu- 
blicar fué-el  pliego  abierto,  cortados  los  sellos  como  que  se 
hubiese  corlado  en  el  camino. 

También  envié  los  traslados  de  las  nuevas  que  de  Ea- 
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pafia  se  habian  escrito  cerca  de  las  victorias  que  S.  M.  ha- 
bia  habido  contra  los  luteranos ,  é  de  la  prisión  del  duque 
de  Sajonia  (1),  porque  una  de  las  cosas  en  que  mucho 
Gonzalo  Plzarro  ha  confiado^  ha  sido  en  pensar  que  S.  M. 
tiene  tanto  que  hacer  por  allá  que  no  podrá  sino  descuidar- 
se de  lo  de  acá. 

En  diez  del  dicho  febrero  i*eceb{  una  carta  liecha  en 
que  es  cincuenta  y  cinco  leguas  de  Arequipa,  de 
Alonso  de  Hinojosa ,  cuyo  es  aquel  repartimiento ,  que  alli 
se  habia  enviado  desde  este  asiento  é  á  los  efectos  ya  di* 
chosy  en  que  decía  que  habian  llegado  alH  dos  hombres 
que  venitn  de  Arequipa»  huyendo  de  Francisco  de  Espíno<- 
sa,  hijo  del  doctor  Espinosa,  maestre  sala  é  muy  secuaz 
de  Gonzalo  Pizarro»  que  allí  habia  ido  por  su  mandado  con 
treinta  arcabuceros ^  é  que  habia  ahorcado  allí  á  Lope  de 
Alarcon ,  vecino  de  aquella  ciudad ,  y  á  uu  Viera  ^  portu- 
gués,  porque  se  habian  hallado  con  Diego  Centello  en  la 
batalla ,  é  que  desde  allí  habia  ido  la  costa  arriba  en  segui^ 
miento  de  un  Bernal,  criado  del  general,  que  según  de« 
cian  los  indios,  le  habia  prendido,  y  llevaba  á  los  indios 
del  general,  que  son  mas  adelante  de  Tampaca,  según  se 
creia*,  á  que  le  diesen  el  oro  y  plata  que  del  general  allí 
hobiese  dejado. 

E  luego  se  envió  Gerónimo  de  Soria ,  vecino  del  Cuzco, 
con  quince  arcabuceros  de  caballo  para  que  se  juntase  con 
Lope  Martin ,  é  procurase  saber  por  donde  volvía  aquel  Es- 
pinosa é  de  aprovecharle  dél  si  pudiesen;  hasta  agora  no 
se  ha  sabido  mas  deste  Espinosa. 


•  (1 )  Juan  Federico  el  Magnánimo,  duque  de  Sajonia,  fué  derrota- 
do y  preso  por  Carlos  V  en  la  batalla  de  Torgau,  dada  en  24  de  abril 
de  1 547. 


.  Estando  en  este  asieolo  é  habiéndose  quedado  Diego 
Garcia  de  Paredes  en  Guaipanga,  me  avisaron  de  diversas 
cosas  del,  en  que  mdslrábaa  ei  acedo  que  aun  se  quedaba 
para  las  éosas  del  áervicio  de  S.  M. »  é  grande  é  dañada 
voluntad  que  tenia  de  deservirle  y  ayudar  en  ello  á  los  al- 
terados, é  me  encarecieron  mucho  el  peligro  é  daño  que  dé 
disimular  con  él  se  podría  seguir,  é  aunque  en  sus  remi-^ 
sienes  é  poco  calor  que  en  ayudar  en  la  jornada  en  él  vía, 
y  el  poco  buen  rostro  que  á  las  nuevas  no  buenas  para 
Gonzalo  Pizarro  y  su  rebelión  conocia  muchas  veces  qué 
miostraba,  habia  pasado  por  ello,  echándolo  á  su  mala  con- 
dición, é  creyendo  que  en  fin  baria  lo  que  debiese;  pero 
después  que  partí  de  Panamá  no  habia  entendido  tanto  co« 
mo  ahora  me  dijeron,  ni  creia  que  lo  hubiese. 

E  por  no  seguir  disimulando  ni  hacer  agravio  á  nadie, 
lo  comuniqué  con  jA  obispo  de  los  Reyes  y  general  y  lícen* 
ciado  Cianea ,  y  tomada  la  información  les  pai^ció  que  no 
86  debía  de  disimular,  porque  hombre  tan  acedo  y  deseoso 
de  deservir  é  ayudar  para  que  durase  ei  desasosiego  é  al- 
teración desta  tierra ,  no  podía  sino  ser  peligroso  al  allanar 
miento  de  los  alterados  é  paz  desta  tierra. 

E  asi  después  de  tratado  si  se  habia  de  proceder  á  ha- 
cer cerca  déi  justicia,  pareció  que  se  debia  de  enviar 

con  la  información  ,  la  cual  aquí  envío,  é  i^orque  la 
relación  de  su  negocio  es  larga  la  envío  por  sí ,  juntamen- 
te con  la  información. 

En  17  llegó  el  capitán  Diego  Centeno  con  cincuenta  y 
cinco  ó  sesenta  hombres,  todos  encabalgados. 

En  24  llegó  aquí  Pedro  de  Valdivia  con  siete  ó  ocho  de 
caballo,  el  cual,  según  dice,  supo  en  Chile  como  yo,  por 
mandado  de  S.  M.  habia  llegado  á  Panamá,  é  luego  deter- 
minó de  me  ir  á  buscar  allá ;  é  llegando  cincuenta  ó  sesen- 
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(a  leguas  mas  arriba  de  Arequipa »  supo  oomo  yo  estaba 
en  Xauxa,  é  que  Lima  estab^t  por  S.  M.  E  desde  allf  me 
eseribió  con  un  criado ,  et  cual  no  ha  llegado ,  porque  aquel 
Espinosa,  según  dicen  aquellos  dos  soldados  que  de  allí  bu* 
yeron,  que  ya  son  llegados  á  este  real »  le  tomó  allí  é  qoi*» 
ló  una  bestia  que  traia.  E  Valdivia  siguió  por  la  mar  su 
camino  hasta  Lima ,  donde  con  toda  priesa  se  puso  ¿  pun- 
to ,  é  con  ella  se  partió  y  ha  venido  aquf  • 

Muestra  gran  deseo  de  servir  en  esta  jornada ,  é  liase 
tenido  por  acertamiento  su  venida,  por  ser  persona  de  di- 
ligencia y  experiencia  y  ánimo,  é  de  quien  en  las  cosas  de 
la  guerra  se  tiene  en  esta  tiorra  crédito »  é  que  fué  maestre 
de  campo  en  la  batalla  de  las  Salinas,  é  así  por  este  con- 
ecto que  del  se  tiene,  como  porque  parece  á  la  gente  que, 
dándole  la  conquista  de  Chile  llevará  allá  mucha  de  la  que 
aquf  hay,  se  ha  alegrado  con  su  venida. 

En  S8  llegó  el  licenciado  Pero  Ramírez  de  Quiñones, 
oidor  de  la  audiencia  de  los  Confines,  con  diez  ó  doce  hom- 
bres,  é  vienen  detrás  del  otros  ciento  y  veinte,  porque,  se- 
gún parece,  partió  del  puerto  de  la  antes  que 
allí  llegase  el  navio  que  despaché  de  Tumbez  para  que  no 
viqiese  la  gente  de  aquella  tierra » trae  mucho  deseo  de  ser- 
vir y  así  siempre  lo  ha  mostrado  en  las  cosas  del  servicio 
de  S.  Mm  porque  cuando  fué  parle  del  armada  de  Gonzalo 
Pizarro  á  ocupar  aquello,. el  licenciado  por  mandado  de  las 

fué  á  hacelles  allí  rostro,  é  se  le  hizo  de  mar 
ñera  que  no  se  hizo  daño  alguno. 

Este  mismo  dia  llegó  Iñigo  López  de  Nuncibay,  que  á 
su  cosía  viene  á  servir  en  esta  jornada.  Parece  hombre  pa- 
ra  ello. 

En  29  nos  escribieron  de  algunas  espías  que  cerca  del 
Cuzco,  tenemos,  que  les  habian  dicho  indios  que  venían  del 
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Cozeo  que  Bobadilla  cotí  la  gente  que  traía,  (lor  haber  re^ 
cebido  unas  provisiones  ó  cartas  que  yo  desde  Xauxa  le 
envié»  había  hecho  alto  é  que  no  quería  venir  al  Cuzco^  s^ 
no  que  aguardaba  á  este  campase  acercase  para  juntarse 
con  nosotros*  ' 

Y  luego  otro  dta  recebf  cariaste  unos  vecinos  de  Are- 
quipa, que  venían  huyendo  á  este  real  por  Condesuyo,  ei^ 
quién  decian,  que  se  decia  que  Espinosa  habia  ido  al  pueih-' 
tó  de  Jarappaca  á  aderezar  un  navio  que  allf  estaba  varado 
de  un  Lúeas  Martin,  vecino  de  aquella  ciudad ,  é  teniente 
que  en  ella  fué  de  Gonzalo  Pizarro  é  que  agora  está  con  él. 

E  aunque  estas  nuevas  no  se  sabía  que  fuesen  cier(as, 
pero  por  proveer  para  si  lo  fuesen  ,  é  también  por  saberlo 
cierto  se  despachó  en  tres  de  marzo  ¿  un  Carrerio,  gran 
peoD,  can  |)rovisiones  al  Desaguadero  para  Bobadilla ,  y  á 
un  Juan  Cobo,  que  suele  residir  en  Arequipa ,  para  que  fue- 
se á  aquel  pueblo  é  procurase  saber  de  Espinosa,  é  que  nos 
avisase  con  diligencia  de  lo  que  del  supiese ,  é  para  que 
procurase  de  quemar  aquel  navio ,  porque  parecí  que  es 
una  puerta  por  donde  podría  salir  para  Chile  Gonzalo  Pi^ 
zarro  viéndose  necesitado ,  é  meterse  en  él  con  su  gente, 
é  procurar  de  robar,  é  lomar  los  navios  que  de  Panamá  vi- 
niesen con  .mercancía ,  ó  fuesen  allá  con  dineros  y  hacerse 
corsario  en  esta  mar  ,  é  que  si  hallase  guarda  en  el  dicho 
navio,  de  manera  que  con  el  favor  que  los  alcaldes  de  Are* 
quipa  le  diesen  no  se  lo  pudiese  quemar ,  nos  diese  luego 
dello  aviso  para  que  de  acá  se  enviase  quien  lo  hiciese. 

En  este  mismo  dia  llegó  el  contador  á  servir  en 

esta  jornada,  é  no  habia  venido  antes  porque  su  persona 
ha  sido  necesaria  para  todo  lo  que  de  Lima  se  ha  despa- 
chado para  este  campo.  Dióme  unacarta  que  aquí  envío, 
que  se  halló  en  Lima  entre  las  copias  de  Gonzalo  Pizarro, 
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¿  V.  m.  odioso  para  con  Dios  y  con  el  mundo;  no  le  res- 
pondo  por  no  ser  tenido  por  hombre  de  tan  bajo  suelo  y 
condición  como  él  lo  es ,  y  porque  no  se  diga  que  hago  ca- 
so de  hombre^  que  la  mejor  plaza  que  tuvo  antes  de  venir 
á  Indias  fué  ser  estanciero  de  Heliche.  Yo  le  hago  tan 
poco  de  lo  que  dice ,  que  si  él  mejorase  en  lo  que  debe  á 
cristiano  y  vasallo  del  rey  de  España  y  de  Indias ,  y  no  de 
solo  Castilla,  como  él  suele  decir,  no  se  dejarla  de  usar 
con  él  de  la  clemencia  de  nuestro  rey,  como  no  se  dejará 
de  usar  del  castigo,  si  ansf  no  lo  hace. 

Hánme  dicho  de  un  error  en  que  V.  m.  está,  á  á  lo 
menos  le  ponen,  diciéndole  que  por  haber  el  seQor  marqués, 
que  sea  en  gloria,  descubierto  esta  tierra ,  y  ayudádola  á 
conquistar,  se  puede  alzar  con  ella,  cosa  tan  fuera  de  tino 
y  de  caber  en  juicio  de  hombre,  que  no  osaría  creer  que 
en  pensamiento  ni  boca  de  nadie  tal  cayere,  porque  sí  ansí 
fuese  seria  pervertir  en  tanto  la  razón,  que  lo  que  mas  obli- 
gaba at  marqués  y  á  todos  los  suyos  á  reconocer  &o  solo 
lealtad  á  su  rey  como  vasallos,  pero  gratitud  como  á 
bienhechor,  se  ternaria  pdr  ocasión  do  alevosía  y  iogra^ 
titud. 

Porque  sí  V.  m.  tuviera  el  derecho  y  sefiorío  de  una 
tierra  ó  heredad,  que  por  no  se  haber  labrado  ni  cultivado 
le  fuera  infructuosa,  y  no  solo  por  aprovecharse  ansí,  pero 
por  hacer  bien  á  un  hombre  pobre  se  la  diera  para  que  por 
su  vida  la  labrara,  y  dándole  certum  quid  del  provecho 
della  del  todo  lo  demás  gozara  para  hacer  ricos  á  si  y  á  sus 
deudos,  y  desta  manera  con  el  bien  que  V.  m;  le  hubiera 
hecho  en  darle  el  provecho  de  aquella  tiejTa,  de  pobre  se 
hubiera  hecho  rico  á  sí  y  á  los  suyos,  en  cuanta  obligación 
este  tal  fuera  á  V.  m.  y  cuan  grande  ingratitud  cometiei*a 
queriéndosele  alzar  con  la  tierra. 
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Pues  cuanto  mayor  fu^ra  si  V.  m.  holgara  que  lo  ayuda* 
ran  á  labrar  los  criados  ó  va$allos  propios  de  V.  m.,  y  cuan* 
to  mas  fuera  si  V.  m.  tuviera  otra  tierra  donde  hubiera 
tenido  por  bien  que  aquel  hubiera  dineros  de  donde  poder 
labrar  aquella  heredad. 

Pues  considere  que  de  la  misma  manera  que  he  dicho 
se  hubo  S.  M.  con  el  nnarqués^  éu  hermano»  porqqe  tenien- 
do S.  M.  ésta  tierra  y  el  derecho  dado  por  Su  Santidad,  hi^ 
zo  bien  y  merced  al  marqués  de  lé  dar  el  descubrimiento  y 
conquista  dclla,  que  era  la  labor  que  esta  tierra  requería 
para  ser  de  provecho  á  S.  M.,  con  que  acudiéndole  con  sus 
quintos  de  los  demás  por  su  vida  el  marqués  pudiese  apro* 
vechar  y  hacerse  rico  á  si  y  á  sus  hermanos  y  deudos,  y  á 
los  otros  que  ayudasen  en  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista; y  porque  el  marqués  no  bastaba  por  sí  para  está 
obra,  iiolgó  S.  M.  que  sus  propios  vasallos  le  ayudasen  en 
ella,  y  el  gasto  que  en  ella  se  hizo  lo  hubieron  el  marqués* 
y  su  compañero  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en 
Cira  tierra  de  S.  M.,  que  fué  en  Tierrafirme*  Y  ansí  donde 
antes  el  marqués  y  sus  hermanos  eran  tan  pobres  de  esta* 
do  como  V.  m.  y  todo  el  mundo  sabe,  con  la  merced  que 
Sv  M.  le  hizo  y  la  mano  que  le  dio,  no  solo  vino  á  ser  él  ri- 
00  y  señor  de  lilulo,  pero  aun  se  hicieron  ricos  V.  m.  y 
todos  sus  hermanos,  habiéndole  ayudado  los  vasallos  de 
S.  M.  y  ayudándose  de  lo  que  por  otra  merced  que  S.  M. 
le  hizo  en  Tierrafirme  hubo. 

Y  siendo  esto  ansí  entenderá  bien  V.  m.  considerándolo 
como  lo  debe  considerar ,  con  cuanta  razón  aquel  buen  va- 
ron  del  marqués  tenia  el  acatamiento,  reverencia,  fidelidad 
y  gratitud  que  á  su  rey  tuvo,  y  siempi*e  á  sus  mandamien- 
tos mostró ,  y  cuan  fuera  della  contra  su  alma  ,  haciendo 
hurlo  de  lo  ajeno ;  y  contra  su  honra,  mostrándose  infiel 
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á  su  rey,  se  ha  ptreslo  V.  m.  y  persevera  en  lo  que  enlrc 
manos  trae.  Mucho  le  suplico  que  vuelva  sobt'e  sí,  y  haga 
lo  que  debe  ¿  cristiano  y  á  buen  vasallo,  y  á  hombre  gralo, 
y  que  reconozca  cuan  de  abajo  su  hermano  con  la  mano 
que  S.  M.  le  dio  se  levantó  y  de  cuan  pobre  le  hizo  rico, 
porque  con  este  conocimiento  v  y  haciendo  lo  que  debe,  po* 
dría  ser  que  mereciese  que  Dios  y  su  rey  y  los  que  sus  ve- 
ces tienen  le  remedien  la  necesidad  en  que  está.  Dios  le 
alumbre  para  ello  como  ha  menester. 

Teniendo  escrita  esta,  por  no  dejar  nada  de  represen* 
tar  á  V.  m.  me  pareció  enviarle  un  traslado  de  una  carta 
que  de  Su  Alteza  recibí  en  Xauxa ,  y  otro  de  muchas  que 
escribí  á  lodos  los  de  las  Indias ,  para  que  por  ello  entienda 
de  que  manera  en  España  se  toma  esta  cosa ,  y  al  mismo 
tina  escriben  al  visorey  de  la  Nueva  España  y  á  todas  las 
audiencias  y  gobernadores  y  jueces  de  las  Indias.  Y  porque 
entienda  bien,  que  es  su  rey  y^  de  la  manera  que  trata  las 
cosas  que  á  pechos  toma,  me  pareció  asimismo  enviarle  es- 
tos dos  traslados  de  nuevas  (1)  que  de  España  se  enviaron. 
A  servicio  de  Vm. — El  licenciado  Gasea. 


(1)  Al  mir{;Qn  dice:  Eran  las  de  la  victoria  que  S.  M«  hubo  con- 
Ira  el  du^e  de  Sajoiiia  y  los  otros  luteranos  el  año  1547. 
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■ . .  Dd  licenciado  Gasea  á  S..M. 

■■.»'■. 
S.  C.  C.  M. 

itelacfon  de  los  méritos  contraídos  por  ios  capitanes  qne  acompa- 
.  SaroQ  á.€asca  ha$ta  obtener  la  sumisión  de  Gonzalo  Pizarro. 

Porque  al  Consejo  de  Indias  envío  relación  del  buen  suceso 
y  finqaetuvo'éstánegociaoioaá  que  V.  M.  me  mandó  ve- 
nir^ é  del  casliga  que  á  Gonzalo  Pizarro  y.  i  muchos  de  su 
rebelión  se  ha  dado,  é  del  estado  en  que  las  cosas  quedan, 
y  para  que  si  V.  M.  quisiese  informarse  de  mas  parlicula* 
ridades  lo  pueda  hacer,  va  el  capitán  Hernán  Mejfa,  que 
en  esta  negociación  se  ha  hallado  y  sido  parte ;  no  temó 
dé  que  dalla  en  esta  mas  deque  V.  M.  ansi  como  lia  teni- 
do en  lá  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  muy  desvergonzados 
é  infieles  vasallos,  ansi  para  el  aliamamienld  é  castigo  del 
ha  tenido  vasallos  muy  fieles  y  celosos  del  servicio  de  S.  MJ, 
en  especial  los.dapilanes  quepusieron  la  armada  en  Pana- 
má deba  jo.  de  lá  voz  y  servicio  de  V.  M..,  porque  dieron 
muy  giran  iMÍnelpio  al  ñegoeio,  can  el  cual  se  ganó  la  mar 
y  hubo  apaVejo  para  ganar  la  tierra. 

E  particularmente  ha  servido  mucho  Pero  de  Hinojosa, 
gcnerisfl  que  dé  aquella  armada  ^e  decia  en  tiempo  de  Gon<> 
zalo  Pizarro,  y  que  después  lo  ha  sido  de  la  armada  y  ejér- 
cito de  V.M.,  porque  no  solo  ha  sido  gran  parteen  esta 
negociación,  por  la  que  fué  en  dar  el  armada,  pero  aun 
porque  con  su  ánimo  y  ser  tan  bien  quisto ,  como  es ,  y  te- 
nerle todos  por  bueno,  é  que  lo  qué  hacia  no  era  por  no 
tenér'amor  á  Gonzalo  Pizarro^  sino  por  conocer  lo  quedé- 
iiia  á  su  rey  é  á  hijodalgo ,  fué  gran  ejemplo  para  que  mu- 
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chos,  haciendo  lo  qu^e  él  había  hecho ,  signiesen  la  voz  y 
servicio  de  V.  M. ,  y  el  mariscal  Alonso  de  Aivarado»  que 
ayudó  grandemente  en  la  reducion  de  la  armada,  é  des- 
pués en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  y  se  le  ha  encomendado, 
ansí  en  ir  desde  Xauxa  á  Lima^  á  hacer  traer  gente  cuan- 
do se  supo  del  desbarato  de  Centeno,  y  las  otras  cosas  ne» 
cesarias  para  la  guerra ,  como  después  de  vuelto,  reglen- 
do  y  administrando  el  cargo  de  maestre  de  campo  que  se 
le  dio. 

E  Lorenzo  de  Aldana  que  no  solo  sirvió  eo  ayudar  á 
la  dicha  i^educion ,  pero  en  ir  en  la  primera  a^rmada  que 
con  él  y  los  capitanes  Hernán  Mejfa  y  Juan  Alonso  Pafomi« 
no  se  envió ,  y  en  los  efectos  que.oon  ella  se  hicieron ,  pero 
aun  después  en  la  gobernación  de  la  ciudad  de  Lima  y  de 
,  tada  la  costa ,  y  recado  de  aquel  puerto  y  navios  y  armada 
que  allí  estaban  y  acudian,  y  en  proveer  al  real  de  Y.M. 
desde  aquella  ciudad  de  armas,  herraje  é  todas  las  otras 
cosas  necesarias,  que  si  de  allá  no  se  traían  bo  habk  de 
donde  haberlas. 

El  ca|)ilan  Hernán  Mejia,  que  segua  lo  qcie  teogo  en* 
tendido,  luego  que  el  visorey  Biaseo Nuñez entró  eaesta 
tierra  le  acudió  y  siguió,  é  sin  haber  dadocai^sa  i  elio  le 
echó  de  la  tierra  á  Panamá,  á  donde  acordándose  de  la  (i- 
delidad  que  como  buen  vasallo  debia ,  y  no  del  agracio  que 
el  visorey  le  había  hecho,  estuvo  en  servidiode  V.  M.  y 
trató  de  matar  A  Machicae,  cuando  allí  lué;  y  aunque  los 
que  tenian  la  armada  de  Gonzalo  Pizai;ro  le  .ofrecieron 
cargo  de  capitán ,  nunca  lo  quiso  aceptar  hasta  que  supo 
la  muerte  del-  visorey ,  é  le  pareció  que  ya  la  cosa  de  Gen- 
salo  Pizarro  iba  tan  desvergonzada  que  sino  con  mano  po- 
derosa se  podia  reducir  y  allanar  ,  é  que  para  ayodar  á 
quien  V.  M.  enviase,  convenía  leoer  alguna  mano  en  la 
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armada  é  gente  que  alH  Gonzalo  Pizarro  tenia  ^  y  ansí  lue- 
go el  mismo  dia  que  al  Nombre  de  Dios  llegué  se  me  ofre- 
ció, y  dijo  eomo  él  tenia  escrito  á  V.  M.  el  deseo  que  tenia 
de  servirle ,  é  lo  que  le  parecia  que  se  debia  hacer  para  el 
allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  luego  con  mi  parecer 
procuró  de  crecer  con  mas^  gente  su  compañía  para  ser 
•mas  parte  en  la  dicha  reducion ,  y  como  persona  de  quien 
tanto  concepto  se  debia  tener  se  envió  en  la  armada  que 
fué  delante,  y  en  ella  y  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  des<^ 
pues  que  ¿  Xauxa  llegamos,  á  donde  él  salió  á  nosotros, 
ha  sido  uno  de  los  delanteros. 

El  capitán  Pablo  de  Meneses  acudió  ansimismo  al  viso- 
rey,  é  fué  su  capitán,  é  fué  preso  con  él,  y  corrió  mucho  ríes* 
go,  é  después  llevándole  á  Quito  Gonzalo  Pizarro,  procuró 
por  no  se  bailar  contra  el  visorey  de  h'se  con  Pero  de  Hinojo* 
sa  á  Panamá,  donde  siempre  estuvo  aguardando  la  voz  de 
V.  M.,  y  ansi  en  llegando  yo  á  Panamá  se  me  descubrió  y 
ofreció  con  entera  determinación,  é  reducida  el  armada  an- 
duvo en  la  mar  guardando  las  islas  que  cerca  de  Panamá 
-hay,  donde  los  que  vienen  del  Perú  tocan,  y  podian  toaiar 
lengua  de  lo  que  babia  y  >volve]la  á  dar  á  Gonzalo  Pizarro. 
E  porque  esto  no  aconteciese,  se  enviaron  él  y  Juan  Alonso 
Palomino  y  Juan  de  Illanes  á  tomar  á  los  que  en  aquellas  is- 
las tocasen  y  traellos  á  Panamá,  y  después  siempre  ha  ve  - 
nido  con  el  ejército,  y  halládose  en  las  cosas  de  importan- 
cia, y  ha  sido  uno  de  los  delanteros  en  ellas. 

Y  Juan  Alonso  Palomino,  aunque  por  no  saber  el  poder 
que  yo  traía  de  V.  M.  para  allanar  á  Gonzalo  Pizarro  por 
rigor,  se  tardó  algo  en  declarárseme,  pero  luego  mostró  á 
mi  persona  gran  voluntad,  y  el  segundo  dia  que  en  el  Nom- 
bre de  Dios  me  vio,  me  avisó  el  peligro  que  corría  de 
que  me  diesen  algo  con  que  me  matasen,  diciendo  como 
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Gonzalo  Pizarro  tenia  prevenido  para  que  se  procniráse  ma« 
tar  con  tóxico  á  quien  V.  M.  enviase,  y  después  que  en  ten- 
dió el  poder  que  yo  traia  y  se  determinó,  fué  con  (an  entera 
determinación  que  ninguno  le  hizo  ventaja,  y  ansí  como  de 
persona  que  tan  satisfecho  yo  estaba,  luego  que  se  me  entre- 
gó la  armada  le  puse  en  el  galeón  que  era  la  caiñtana  della, 
y  con  él  anduvo  guardando  la  mar  como  lie  dicho  ^  y  des^ 
pues  fué  con  la  primera  armada,  y  ansi  en  lo  que  en  ella 
se  ofreció  como  después  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  desde 
que  llegó  á  Xauxa  á  juntarse  con  nosotros ,  en  todo  ha  si- 
do de  los  delanteros,  y  que  en  mas  cosas  se  ha  empleado  y 
trabajado  con  gran  ánimo  y  fé  eonlinuamente,  y  en  todas 
las  cosas  de  afrenta  y  trabajo. 

Y  á  don  Pedro  de  Cabrera,  después  qua  á4?aQamá  Ue^ 
gué,  siempre  senli  servidor  de  V.  M.,  y  aun  ¿ntes  de  decla- 
rarse siempre  le  of  decir  que  no  habia  de  ser  traidof  á  su 
rey,  porque  nunca  los  suyos  lo  habian  sido»  é  .dei»pues  que 
entendió  la  determinación  de  su  yerno  Hernán  Mejfa,  se  de- 
claró tanto,  que  á  veces  fué  necesario  irle  á  la  mano  para 
que  tuviese  secreto ,  hasta  que  todos  los  que  mano  ett  la  ar* 
mada  tenian  se  negociasen,  digo,  después  que  conodó  la 
determinación  de  su  yerno,  que  fué  ya  algunos  dias  des- 
pués de  yo  haber  estado  en  Panamá.  Porque  como  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro  han  andado  con  tan  gran  rigor,  no  osa- 
ba ni  aun  el  hijo  descubrir  al  padre  que  tenia  deseo  de  ser- 
vir á  V.  M.,  y  después  continuamente  don  Pedro  ha  servi- 
do á  V.  M.  en  esta  jornada,  y  habiendo  su  nao  arribado  á  la 
Buenaventura,  con  gran  trabajo  á  toda  diligencia  pasó  la 
gobernación  de  Popayan  é  Quito  é  vino  á  juntarse  oon  no- 
sotros á  Xauxa,  habiendo  caminado  quinientas  y  treinta  le- 
guas por  tierra,  y  que  para  hombre  de  su  edad  fué  gran 
camino,  especialmente  que  parte  del  tuvo  necesidad  de  an- 
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darlo  á  pié;  y  después  desde  aUf  siempre  hirvió  de  capitán 
de  caballos,  que  la  gente  de  pié  de  que  era  capitán  no  le 
podo  seguir  ni  llegar  con  él  á  Xauxa.     ' 

Diego  Centeno,  que  es  de  los  que  acá  se  hallaron,  lia 
sido  un  ejemplo  de  fidelidad  en  servicio  de  V.  M.  >  porque 
luego  que  Gonzalo  Pizarro  empezó  su  fea  pretensión  le  qui- 
so matar  y  entendiendo  del  que  era  servidor  de  V.  M,,  y 
escapado  del  con  la  mejor  mañera  que  pudo  se  vino  á  los 
Charcas ,  donde  es  vecino,  y  allí  juntó  gente  y  alzó  bande^ 
ra  por  V.  M.  con  intento  de  venir  á  ayudar  al  .visorey;  ó' 
por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro  fué  sobre  él  Francisco  de  Car<- 
vajal,  y  con  la  nueva  que  llevó  de. la  muerte  del  visorey, 
los  mas  que  con  él  estaban  le  desampararon,  y  así  tuvo 
necesidad jie  huir,  y  estuvo  trece  ó  catorce  meses  metido 
en  una  cueva,  de  donde  entendido  que  el  armada  primera 
venia  en  nombre  de  V.  M.  salió  é  juntó  gente  é  redució 
al  Cuzco,  é  se  juntaron  con  él  los  de  las  Charcas  y  Arequi* 
pa,  y  dio  muy  gran  calor  é  ánimo  para  que  los  que  en 
Lima  estaban  con  Gonzalo  Pizarro  que  deseaban  acudir  al 
aervicio  de  V.  M.  viendo  la  armada  primera  en  el  puerto 
de  Lima,  é  que  el  dicho  Diego  Centeno  estaba  con  tanta 
gente  que  Gonzalo  Pizarro  en  persona  tenia  necesidad  de 
salir  de  Lima  contra  él,  al  tiempo  de  su  salida  osasen  huir 
dél  á  la  armada,  é  ansimismo  á  nosotros  que  Íbamos  en  la 
segunda  armada.  Con  divertir  é  Gonzalo  Pizarro  hacia  sí  y 
apartarle  de  nosotros,  que  hablamos  llegado  á  Tumbez  ,  nos 
dio  tiempo  para  que  sin  el  impedimento  que  Gonzalo  Pizar- 
ro nos  pudiera  hacer  nó  estando  ocupado  en  otra  cosa ,  pu-' 
diésemos  caminar  por  camino  derecho  á  juntarnos  con  los 
capitanes  que  en  Caxamalca  nos  aguardaban  y  con  los  de 
Quito  y  Popayan  que  venían  en  nuestro  segnimien lo,  y  aun- 
que en  la  batalla  que  en  Guarina  con  Gonzalo  Pizarro  hubo 


356 

d  octubre  pasado,  como  fué  desbaratado ,  ya  tengo  hecha 
relación ,  fué  de  gran  fruto  lo  que  hizo  en  no  le  dejar  pasar 
á  los  Charcas,  é  fué  ocasión  para  que  engrosando  su  gente 
Gonzalo  Pizarro  con  los  que  del  desbarato  recogió ,  tomase 
avilantez ,  para  no  solo  no  se  alejar  de  los  servidores  de 
V.  M.  mas  se  acercase  á  ellos,  viniéndose  á  esta  ciudad 
del  Cuzco,  y  aguardase  hasta  que  se  perdió,  que  fué  gran 
bien  para  no  alargar  la  guerra  y  no  cansar  á  los  que  iban 
en  servicio  de  V.  M.  é  hacer  los  daños  que  en  la  tierra  se 
lucieran  si  este  quisiera  alargarse  por  la  tierra,  y  andarse 
por  ella  á  una  parte  y  á  otra. 

E  también  ha  servido  y  sirve  mucho  Gabriel  de  Rojas  (i), 
que  al  tiempo  que  vino  el  visorey  y  Gonzalo  Pizarro  empe- 
zó su  cosa ,  se  fué  desde  aquí  á  Lima  con  sus  deudos  y 
amigos  ¿  juntarse  con  el  visorey ,  y  cuando  llegó  estaba  ya 
preso  y  Gonzalo  Pizarro  apoderado  de  aquella  ciudad ,  é  lo 
prendió  á  él  y  le  tuvo  para  corlar  la  cabeza ,  é  le  quilo  sus 
indios  y  hacienda  y  le  trajo  muchos  dias  consigo»  no  á  poco 
peligro,  y  en  Quito  tuvo  concertado  de  se  pasar  al  visorey 
con  otros  amigos  suyos ,  como  lo  hiciera  si  el  visorey  se 
entretuviera  un  poco,  é  después  se  huyó  en  Lima, y  vinoá 

(1)  Gabriel  de  Rojas,  jefe  de  la  artillería  del  ejeVcito  de  Gasea,  pa- 
só á  America  como  teniente  de  Pedrarias^  habiéndose  encontrado  en  la 
conquista  del  Perú  desde  su  principio.  Partidario  de  los  Almagros  los 
defendió  constantemente,  aun  cuando  obedeció  á  Vaca  de  Castro  lo 
mismo  que  al  virej  Blasco  Nuñez^  respetando  su  autoridad.  Persiguió^ 
le  Gonzalo  Pizarro  por  este  motivo  y  no  tardó  en  prenderle  j  aun  con- 
denarle á  muerte;  pero  le  perdonó  la  vida,  á  pesar  de  lo  cual  se  reunió 
a  Aldana,  y  al  presentarse  á  Gasea  fué  nombrado  general  de  la  artillería 
j  miembro  del  Consejo  de  Guerra.  En  la  batalla  de  Xaquixagnana  se 
distinguió  el  arma  que  mandaba  por  su  buena  puntéria,  y  A\6  otra 
muestra  de  su  pericia  militar  en  el  reconocimiento  del  sitio  en  que  de- 
bían echarse  los  puentes  sobre  el  río  Apurimá.  Muríd  en  4549. 


Xauxaá  juntarse  con.  nosotros ,  y  desde  allí  contíDuamcnle 
ha  servido  de  tener  cargo  del  artillería  y  en  traerla  y  te« 
nérla  ¿  punto,  y  en  esto  no  solo  ha  trabajado  pero  gastado 
mucho  de  su  hacienda;  é  en  todas  las  cosas  que  para  la 
guerra  se  han  aderezado  ansi  de  herreros  como  de  carpin- 
teros, é  de  hacer  puentes  y  caminos ,  en  lodo  ha  entendido 
y  trabajado ,  poniendo  él  la  mano  en  hacer  dichos  caminos 
é  puentes;  porque  la  gente  que  en  ello  entendía  á  mas  di-* 
ligencia  lo  hiciesen ,  con  ser  hombre  de  mas  de  sesenta 
afk)a  y  de  los  mas  principales  é  de  mas  reputación  destos 
reinos ,  y  no  pretender  interese  mas  de  servir  á  V.  M.  y 
hacer  lo  que  debia »  porque  su  repartimiento  es  el  mejor 
que  acá  hay,  y  después  del  castigQ  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
que  venimos  á  esta  ciudad,  continuando  su  buen  celo  é  fée 
que  al  servicio  de  V.  M.  tiene,  entendió  en  los  aprovecha- 
mientos que  aquí  se  podrían  dar  en  la  hacienda  de  V.  JU.  é 
dado  orden  en  ellos  y  con  sus  canas  y  trabajos  pasados  se 
determinó  de  ir  ¿  hacer  lo  mismo  en  los  Charcas  y  Potosf 
ciento  y  sesenta  leguas  de  aquí  de  donde  ya  creo  estará 
cerca. 

Parecióme  que  pues  estos  se  hablan  señalado  en  ser- 
vir á  V.  M.  no  cumplía  con  mi  conciencia  en  no  ha- 
cer relación  dello,  para  que  V.  M.  tuviese  memoria  de  los 
señalar  con  favor,  honrándolos  en  lo  que  lugar  hubiese: 
ellos  son  hijosdalgo,  en  quien  cabrá  lo  que  de  honor  V.  M. 
fuere  servido  hacerles,  que  en  lo  de  intereses  se  terna  acá 
cuidado  de  los  aprovechar  conforme  á  sus  servicios. 

Ansimismo  han  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  los 
prelados  y  órdenes  destos  reinos,  y  en  particular  la  de  San* 
to  Domingo,  y  entre  todos  el  obispo  de  Lima  que  con  la  au- 
toridad y  reputación  que  en  estos  reinos  tiene  y  su  valor  y 
prudencia,  é  celo  que  para  servir  á  V.  M.  en  él  hay,  ha  si- 
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do  ea  lo  pasado  y  es  en  lo  preseDte»  y  en  especial  en  lo  que 
toca  á  reducir  á  buen  concierto  esta  tierra ,  y  en  tas  cosas 
de  la  hacienda  de  V.  M.  y  ponellas  en  recaudo  la  principal 
ayuda  que  he  tenido  y  tengo. 

De  mí  no  tengo  que  suplicar  á  V.  M.  sino  que  si  cuan- 
do este  mensajero  llegare,  no  hubiere  V.  M.  mandado  pro- 
veer quien  venga  por  visorey  y  presidente  deslos  reinos»  y 
á  mí  enviádome  licencia  para  que  rae  vaya^  sea  servido 
mandarlo  proveer;  pues  cuando  V»  M.  me  mandó  venir  & 
este  negocio»  supliqué  que  fuese  con  que  luego  qqe  estuviese 
pacifica  y  asentada  la  tierra  me  pudiese  volver,  la  cual  ya 
está  pacífica  y  estará  del  todo  asentada  y  puesta  elaudien- 
cia  en  la  ciudad  de  los  Reyes  dentro  de  tres  meses  y  me-* 
dio;  y  pues  no  he  desmerecido  en  el  servicio  de  V.  M» 
para  que  me  destierren  de  mi  naturaleza »  antes  continua^ 
mente  he  procurado  servir  como  buen  criado »  después  que 
V.  M.  me  hizo  merced  deste  título,  y  aun  antes  en  las  co- 
munidades serví  con  fée  de  buen  vasallo,  y  por  ello  no  cor- 
rí poco  riesgo »  y  no  quiero  otra  merced  en  esta  vida ,  sino 
que  Dios  y  V.  M.  me  la  hagan  en  ser  servidos  de  dejarme 
volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me  queda 
de  vida  en  ella,  que  ya  que  algo  sea  sobre  mi  edad  y  tra- 
bajos pasados  y  los  que  restan  del  camino  juntos  con  mi 
no  muy  robusta  complision,  será  poco.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  imperial  persona  de  V.  M.  á  su  santísimo  servicio  y 
bien  universal  de  la  república  cristiana  como  sus  vasallos 
deseamos  y  hemos  menester.  Del  Cuzco  á  cinco  de  mayo 
i5(8. 

(F.  N.) 
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Del  Heendado  Gasea  al  Consefo  de  las  Indias. 

Acontecimientos  del  resto  del  viaje. — Los  puentes  de  Apurimá.--^ 
Escaramuzas. 

HOY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SERoRES. 

Desde  Andagnayas  en  7  de  marzo  próximo  pasado  hice 
relación  de  todo  lo  sucedido  fasta  eotóuces  é  del  'estado 
en  que  quedaban  los  negocios ,  conforme  á  la  duplicada  que 
en  este  pliego  torno  á  enviar,  ^  envié  algunas  cartas  y  es« 
crituras  de  que  en  ella  se  hace  mención ,  de  las  cuales 
torno  á  enviar  copia,  é  de  la  carta  que  me  escribió  Fraucis* 
co  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  copia  de  otra ,  que  tomando  ocasión  de  aquella  y  de  otra 
que  Gonzalo  Pizarro  escribió  á  un  Francisco  Muñoz  le  es- 
cribi  y  é  de  la  que  él  escribió  al  dicho  Francisco  lüiuñbz,  é 
copia  de  una  carta  que  Francisco  Carvajal  escribió  á  Gon- 
zalo Pizarro  cerca  de  la  corona  con  que  en  breve  decia  que 
le  liabian  de  coronar. 

Torno  asimismo  á  enviar  la  información  que  hubo  para 
enviar  ¿  Diego  García  de  Paredes  preso  ¿nte  V.  S.  con  la 
relación  de  su  negocio. 

En  nueve  del  dicho  marzo  salió  todo  lo  mas  del  campo 
de  Andaguaylas  con  el  general,  y  en  once  salimos  los  obis- 
pos  de  Lima  é  Quito  é  yo,  é  Benalcazar,  é  Diego  Genleuo 
é  los  mas  de  los  que  hablan  quedado,  é  para  pasar  y  dar 
aviamiento  al  resto  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
y  con  él  Pedro  de  Valdivia,  porque  hubo  dificultad  en  ha- 
ber indios  para  las  cargas,  que  con  dejar  allí  muchas  dellas, 
é  ir  muy  á  la  lijera  todos ,  no  podiamos  tener  recaudo  para 
partirnos  todos  juntos 
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En  18  del  mismo  llegamos  á  Avancay ,  doode  supimos 
que  Gonzalo  Pizarro  se  estaba  en  el  Cuzco ,  é  habia  he- 
cho dar  garrote  ¿  un  vecino  de  aquella  ciudad ,  porque  le 
tuvo  por  sospechoso  de  quererse  venir  á  servir  á  S.  M. «  é 
que  lo  mismo  habia  hecho  á  otros  de  quien  tenia  la  misma 
sospecha. 

Luego  que  allí  llegamos  enviamos  al  capitán  Joan  Alon- 
so Palomino  é  á  Pero  Alonso  Carrasco,  vecino  del  Cuzco, 
¿  juntar  materiales  para  )a  puente  que  suele  haber  sobre 
Apurimá  en  el  camino  real  para  al  Cuzco,  é  á  Lope  Harlia 
y  á  un  Francisco  Pina  á  hacer  lo  mismo,  para  hacerla  en 
Cotabamba,  é  á  Juan  Jullio  (i)é  á  Antonio  de  Quiñones 
para  la  de  Guachaca ,  é  á  don  Pedro  Portocarrero  é  Tomás 
Vázquez ,  todos  vecinos  del  Cuzco  para  la  de  que 

son  todas  puentes  sobre  el  mismo  rio ,  porque  nos  pareció 
que  era  bien  tener  á  punto  los  materiales  y  cosas  necedarias 
para  hacer  la  que  mas  conviniese,  según  que  entendiése- 
mos de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  tenía* 
roos  nuevas,  unas  veces  que  nos  querían  dar  vado  por  los 
Andes  á  salir  hacia  Guamanga,  é  para  esto  convenia  pasar 
por  la  del  camino  real,  é  otras  veces  que  querían  huir  ha- 
cia el  Collao,'^  é  para  salirles  al  encuentro  donvenia  ir  por 
h,  que  es  casi  30  leguas  de  la  del  camino  real. 

E  asimismo  se  proveyó  de  personas  por  toda  la  ribera 
de  Apurimá  para  que  lomasen  los  cestos  y  balsas  por  don- 

(4)  Juan  Julio  de  Ojeda,  regidor  del  Cuzco,  aun  cuando  se  opuso 
desde  un  principio  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  siguió  después  su 
partido  por  temor  de  que  le  quítase  la  vida,  hallándose  con  Francis- 
co de  Carvajal  j  Alonso  de  Toro  en  la  persecución  de  Centeno.  Púso- 
se sin  embargo  á  las  órdenes  de  Gasea  a  poco  de  su  llegada^  y  fue  uno 
de  los  comisionados  psira  echar  los  puentes  sobre  el  rio  Apurimá.  Tam- 
bién defendió  lu  causa  real  en  la  rebelión  de  Hernández  Girón. 
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de  lo9  indios  pasaban ,  porque  puente  hecha  no  la  habtsi 
eo  todo  aquel  rio  para  que  uinguoo  pudiese  pasar  de  la 
otra  parte  á  la  donde  nosotros  estábamos  á  saber  aviso  del 
campo,  ni  pudiese  pasar  al 'Cuzco  persona  que  le  diese  á 
los  enemigos^  y  el  que  pasase  fuese  por  nuestra  mano  para 
tenerle  dellos ,  y  en  esto  se  puso  tanta  diligencia  que  los 
enemigos  nunca  pudieron  saben  qué  hacíamos  ni  dónde  es* 
tábamos,  mas  de  sospechar  que  estábamos  cerca,  pues 
veian  las  espías  que  sobre  el  rio  tenían  como  aderezaba» 
mos  por  todas  parles  para  hacer  puentes»  que  fué  cosa,  se* 
gun  despocs  se  htf  sabido ,  que  rnucho  los  desatinó  y  puso 
en  grao  cuidado  de  saber  el  camino  que  queríamos  llevar, 
lo  cual ,  como  digo ,  nunca  pudieron  saber. 

E  proveyóse  ansimismo  que  desde,  Guamanga  se  envia- 
sen indios  con  algún  español  á  estar  sobre  Apurimá  en  la 
parte  á  donde  los  enemigos  habían  de  hacer  puente  para 
poder  salir  por  el  camino  de  los  montes,  para  que  impidie- 
sen el  hacer  de  la  dicha  puente»  y  á  toda  diligencia  nos 
diesen  aviso  si  los  enemigos  allí  llegasen  ó  intentasen  ha- 
cer aquella  puente,  porque  pudiésemos  enviar  á  impedilla. 

En  24  del  mismo  partimos  de  A vancay ,  dejando  en  la 
parte  de  Apurimá  á  Pero  Alonso  Carrasco  é  cinco  espafio* 
les  é  algunos  indios,  para  que  conlinuamenle  hiciesen  de- 
mostración de  continuar  la  obra  de  la  puente,  á  íin  que  los 
enemigos  creyesen  que.  habíamos  de  pasar  por  allí,  y  se 
descuidasen  dé  ir  ó  enviar  4  impedirnos  el  paso  por  las 
otras  puentes,  é  no  pedímos  partir  antes  del  A  vancay,  ansí 
por  poner  en  orden  la  gente ,  como  por  entender  algo  do 
los  designios  de  los  enemigos,  para  que  mejor  entendidos 
aquellos  pudiésemos  escoger  el  camino  que  habíamos  de 
llevar ,  é  sabido  de  cierto  como  se  estaban  en  el  Cuzco,  é 
informados  de  la  gran  dificultad  que  hai)ia  en  poder  ir  por 
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los  montes,  asi  por  estar  tan  cerrado  un  camino  antiguo, 
porque  habían  de  ir  tomando  aquella  derrota,  como  tann 
bien  por  la  gran  falta  que  de  mantenimientos  por  allí  ter- 
nian ,  é  la  dificultad  que  habia  en  el  hacer  la  puente  sobre 
Apurimá ,  que  antiguamente  solia  estar  en  aquel  camino, 
pareció  que  la  ida  dellos  por  allí  no  se  efectuaría  ,  é  que  ya 
que  á  ello  se  determinase  Gonzalo  Pizarro ,  le  siguirian  po^ 
eos ,  é  se  perdería  presto  tomando  aquel  camino ,  6  que 
por  donde  mas  gente  le  siguiria  y  mas  podría  caminar  é 
con  mas  daño  de  la  tierra,  era  yéndose  por  el  Cóliao  ó  Co- 
llado y  é  que  para  salirle  al  encuentro  en  caso  que  por  alli 
se  quisiese  ir ,  era  mas  convinieute  tomar  el  camino  de  en- 
tre  ambos  ríos  hasta  el  primero  brazo  de  Apurimá. 

Asi  nos  partimos  para  el  dicho  brazo  ¿  24  de  mai'zo 
con  intento  de  tomar  desde  allf  el  camino  de  las  otras  tres 
pueiUes  que  mas  conviniese,  conforme  á  lo  que  de  los  ene* 
mígos  allf  supiésemos. 

E  otro  día  pasamos  un  despoblado  harto  frió  de  nieve 
en  que  mucha  de  la  gente  que  iba  á  pié  pasó  harto  trabajo 
é  se  quedó  sin  podello  pasar  aquel  día  y  otro  adelante,  pero 
plugo  á  Dios  que  ¿  la  segunda  jornada  venimos  á  un  valle 
callente,  donde  con  estar  dos  días  tornaron  en  sí,  porique 
está  es  la  condición  de  la  tierra,  que  como  es  tierra  muy 
alta  es  muy  fría  en  los  altos,  é  como  está  en  clima  de  suyo 
tan  caliente  en  los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dicho  brazo  primero  de  Apurimá  en  29 
donde  se  trató  sí  se  debia  tomar  desde  allí  el  camina  para 
la  puente  de  Hacha  ^  porque  parecia  que  aquel  paso  era  el 
mas  seguro  á  causa  que  ya  que  los  enemigos  acudiesen^  á 
impedirnos  el  paso  de  la  puente  no  nos  impedirían  ei  del 
vado,  que  ya  por  allí  por  ser  muy  en  la  cabeza  del  río  é  cuan- 
do llegásemos  cesarían  las  aguas,  y  estaría  mas  bajo  que  se 


565 

podría  vadear;  é  también  se  decía  que  había  mas  comídíi 
por  alli,  y  dt  otra  parte  considerado  el  mas  largo  camino  que 
por  állf  había  é  los  de8t)oblados  fríos  é  de  nieve  que  ycnd» 
por  aquel  camino  se  babiao  de  pasar  é  cuan  cansada  é  (a* 
tigada  venia  la  gente  pareció  que  convenia  tomar  el  paso 
por  Colabamba ,  que  está  cinco  leguas  desle  brazo.  E  ^nsi 
este  mismo  dta  se  enviaron  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  é 
Diego  de  Hora  é  Francisco  Hernández  á  ver  la  disposición 
que  en  la  salida  de  aquella  puente  había  ¿subida  de  la 
sierra  que  pasada  la  puente  estaba ,  por  entender  el  daño 
que  los  enemigos  nos  podían  hacer  ya  que  viniesen  á  impt- 
dlrnos  >  los  cuales  dijeron  que  les  parecía  se  debía  ir  por 
Colabamba ,  porque  la  subida  de  la  sierra  era  buena ,  é  que 
legua  y  media  de  la  puente  eerea  de  lo  alto  de  la  sierra  ha- 
bla agua  y  sitio  fuerte  donde  asentarse  y  recogerse  el  reah 
y  que  desde  alli  fácilmente  se  podia  tomar  la  cumbre  sin 
que  la  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Con  este  parecer  eserebimos  á  Lope  Martin  que  se  die* 
se  mucha  priesa  á  aparejar  los  materiales  para  aquella 
puente»  é  que  esto  lo  hiciese  sin  bollicio  y  secreto,  é  que 
porque  los  enemigos  no  sintiesea  antes  de  tiempo  lo  que  se 
hacia ,  no  echase  las  crisnejas  basta  que  nosotros  nos  acer- 
cásemos mas  á  la  puente. 

Escribimos  ansimismo  á  todos  los  que  estaban  en  las 
otras  puentes,  que  hiciesen  gran  demostración  é  publicidad 
de  querer  hacellas,  é  que  dende  un  día  ó  dos  questo  hubie- 
sen hecho  se  viniesen  á  nosotros,  porque  queríamos  pasar 
por  Cotabamba »  é  que  ciertas  crisnejas  é  otros  materiales 
que  á  la  puente  de  Apurimá  se  habían  aderezado  se  quema* 
seo',  porque  si  los  enemigos  quisiesen  dar  vado  por  allí  no 
hallasen  aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é  pasarse*» 
DOS  ánles  que  pudiésemos  acudir  á  ellos* 
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En  31  Pero  Alonso  Carrasco  me  envió  desde  Apurimá 
las  dos  cédulas  que  con  eslá  envío  de  Gonzalo  Pizarro  en 
que  decia  que  perdonaba  á  todos  los  que  sé  le  habían  hui* 
do  é  le  habían  sido  contrarios,  é  prometía  de  Jes  volver  sus 
indios  con  que  se  fuesen  á  él  antes  que  entre  él  y  el  ejér* 
cito  de  S.  M.  hubiese  contienda  de  batalla ,  las  cuales  cé* 
dulas  él  había  enviado  con  un  indio  á  Pero  Alonso  €arrds« 
co  é  ¿  los  otros  que  estaban  allí,  entendiendo  en  hacer  de- 
mostración dé  hacer  aquella  puente ,  é  creyendo  que  esta- 
ba allí  el  capitán  Palomino  é  su  compañía. 

En  1.^  de  abril  habiendo  oido  misa  y  estando  todo  para 
partirnos  recebamos  una  carta  de  Lope  Martin  lieciía  del 
día  antes,  en  que  decia  que  tenia  ya  echadas  ti*es  crisnejas, 
y  pesónos  porque  parecía  que  se  habia  adelantado,  é  que 
podrían  saberlo  los  enemigos  é  tener  tiempo  para  venir  á 
impedirnos  el  paso.  Partimos  luego  á  dar  apriesa  en  la 
puente  é  á  guardarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos»  é 
que  para  ello  con  balsas  pasasen  de  la  otra  parte  del  río 
aquel  día ,  porque  la  noche  pudiesen  estar  de  la  otra  parle 
á  hacer  la  dicha  guardia. 

El  mesmo  día  llegando  cerca  de  donde  el  campóse  ha- 
bia de  asentar  é  dormir  aquella  nodie  me  dieron  una  carta 
del  provincial  de  la  orden  de  Sancto  Domingo ;  que  con 
Lope  Martin  estaba  ayudando  en  la  puente  con  los  indios 
que  allí  cerca  la  dicha  orden  tiene,  en  que  escribía  como 
la  noche  antes  á  la  mañana  habían  llegado  tres  espías. que 
Gonzalo  Pizarro  traía  por  la  otra  parte  del  rio  con  indios,  é 
habian  echado  fuego  en  las  crisnejas  y  se  habían  quemado 
las  dos. 

Recebi  pena  no  solo  por  la  quema  deltas ,  pero  por  creer 
que  luego  seria  avisado  Gonzalo  Pizarro  é  nos  ¡nviaria  ¿  im- 
pedir e!  paso,  é  aun  el  hacer  de  la  puente,  de  que  no  solo 
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se  siguiria  trabajo  del  camino  é  peligro,  pero  aun  nos  podría 
por  ventura  necesitar  á  dejar  aquel  camino  é  lomar  el  otro 
trabajoso  de  Hacha.  E  entendiendo  que  el  remedio  estaba  en 
la  brevedad  é  diligencia  de  hacer  la  puente  y  pasar  por  ella» 
se  partió  el  general  con  los  capitanes  Meneses  y  Mexia  é 
sus  compañías  é  otra  gente  á  ayudar  á  hacer  la  puente  é 
á  defender  que  los  enemigo^  no  llegasen  á  ella  ya  que  vi« 
nicsen,  é  Gabriel  de  Rojas  con  la  artillería  ansí  para  asen- 
tar alguna  della  de  esta  parle ,  6  ayudar  ¿  defender  que  no 
llegasen  los  enemigos  á  la  puente,  como  para  ayudarla  á 
hacer  con  los  indios  de  la  artillería. 

E  pareciéndome  que  yendo  yo  se  daría  alguna  mas  pri* 
sa,  delerminéde  ir»  é  por  escusar  la  ida  de  mas  gente  que 
DO  podia  aprovechar  de  mas  de  estorbar  el  hacer  de  la 
puente»  me  salí  con  el  general »  dando  á  entender  que  iba 
para  volverme  al  real »  é  solo  di  dello  parte  al  i^iariscal » el 
cual  quedaba  para  llevar  el  campo;  pero  los  obispos  de 
Lima  é  Quito  lo  entendieron. y  nos  siguieron. 

E  porque  nos  anocheció  legua  y  media  de  la  puente  en 
una  bajada  de  una  cuesta  muy  agria  é  por  donde  no  se  po- 
dia caminar  cabalgando»  dado  que  casi  una  legua  fuimos 
de  noche  á  pie  y  con  trabajo »  no  pedimos  llegar  á  la  puen- 
te los  obispos  ni  mucha  otra  gente  que  Íbamos  excepto  el 
general  y  Hernán  Mexía  »  que  con  alguna  gente  llegaron 
allá»  los  cuales  é  Valdivia  y  Palomino»  que  hablan  hecho 
pasar  algunos  á  nado  y  en  una  balsilla  el  río ,  defendieron 
que  no  quemasen  la  crisneja  que  quedaba  é  derribasen  parle 
del  pilar  sobre  que  se  habia  de  armar  la  puente  unos  cuantos 
de  Gonzalo  Pizarro  que  vinieron  aquella  mañana  antes  que 
amaneciese  á  hacerlo. 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el  camino  los  capitanes 
don  Baltasar  de  Castilla  é  Martin  de  Robles  é  yo»  é  llega- 
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mod  en  amaneciendo  á  la  puente,  en  la  cual  de  díd  gran 
priesa ,  é  se  echaron  aquel  dia  cuatro  crisntíjas  é  pasaron 
con  una  balsa,  tirando  la  gente  de  dos  sogas,  á  que  estaba 
alada  de  una  parle  y  de  otra  del  rio,  el  generaly  los  otros 
<^ap¡lanes  con  cerca  de  ducientos  arcabuceros,  é  por  el  río 
con  harto  trabajo  se  pasó  cantidad  de  caballos ,  porque  la 
entrada  era  tan  mala  que  para  echarlos  en  el  rio  era  me« 
nesler  despeñarlos. 

Enviáronse  aquel  dia  á  lo  alto  de  la  sierra  por  una  par^ 
te  á  don  Baltasar  de  Castilla  é  por  otra  á  don  Juan  de  San- 
doval  con  algunos  arcabuceros  á  leconocer  lo  que  había  6 
,  no  vieron  ni  hallaron  mas  de  las  espías  é  ¡odios  que  Gon-* 
zalo  Pizarro  en  aquellos  salios  tenia,  porque  aunque  luego 
que  el  dia  antes  se  quemaron  las  crisnejas  las  espías  le 
avisaron,  estaba  en  el  Cuzco,  nueve  leguas  de  allí,  é  no 
faabia  tenido  tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la.  puente. 

Aquella  ni)che  el  general  con  los  capitanes  é  gente  que 
de  la  otra  parte  había  pasado,  guardó  la  puente,  é  de  la 
otra  la  guardó  Valdivia  é  Gabriel  de  Rojas,  é  para  dio  se 
pusieron  é  asentaron  tiros  hacia  un  lado  y  otro  della. 

En  tres  de  abril  se  continuó  la  priesa  de  la  puente ,  de 
manera  que  á  las  dos  del  dia  estaban  echadas  todas  seis 
crisnejas,  é  tiradas  é  texida  la  puente  de  manera  que  pudo 
empezar  á  pasar  por  ella  la  gente,  é  asi  pasó  por  ella  gran- 
de  golpe.  E  ansimisroo  se  entendió  en  continuar  ¿  pasar 
caballos  por  el  vado ,  porque  ¿  causa  que  la  puente  no  se 
deshiciese  no  pasaban  por  ella.  E  ya  tarde  una  hora  ¿otes 
de  puesto  el  sol ,  el  general  con  todos  los  que  habían  pasa* 
do  por  la  balsa  y  por  la  puente  pareció  que  debia  subir  á 
tomar  el  fuerte,  é  agua  que  estaba  cerca  de  la  cumbre  de 
ia  sierra,  y  ansí  se  hizo. 

Corrieron  aquel  dia  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  é 
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Lotpe  MArlin  con  20  hombres  de  caballo,  é  don  Juan  de  San* 
djoyal  á  pié  con  diez  ó  doce  arcabuceros,  y  en  k)  alto  déla 
sierra  encontraron  con  Juan  de  Acosla,  al  cual»  luego  que 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Ctizco  recibió  la  nueva  que  le  envia* 
ron  los  que  qu.emaron  la  puente  de  como  la  haciamos  por 
Gotabamba»  envió  con  120  arcabuceros  é  treinta  hombres 
de  caballo,  para  que  caminasen  á  toda  diligencia  y  vinie* 
sen  á  quemar  la  puente  y  derribar  el  pilar  y  defender  que 
no  se  hiciese ,  y  hacer  dafio  á  los  que  de  nosotros  hubiesen 
pasado,  y  él  á  toda  priesa  salió  del  Cuzco  con  intento  da 
les  ir  á  hacer  espaldas,  é  se  puso  en  Xaquixaguana  cinco 
leguas  del  Cuzco  hacia,  la  puente  por  do  veniamos* 

E  como  Juan  de  Acosta  descubrió  nuestros  corredores, 
dejó  FU  gente  en  celada  é  adelantóse  con  cioco  ó  seis  de 
caballo ,.  é  llegando  acerca  dellos  mostró  que  se  retraía  por 
meterlos  en  la  celada  >  como  fuera ,  sino  que  Juan  NuQez 
de  Prado  (1),  natural  de  Badajoz ,  de  quien  se  tenia  noticia 
dias  habia  que  se  deseaba  venir  á  servir  á  S.  M.  venia  con 
el  dicho  Acosta ,  é  puso  las  piernas  á  su  caballo  é  pasóse  á 
nuestros  corredores  é  avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenia, 
é  como  estaba  en  celada.  E  así  él  y  ellos  se  fueron  retra^ 
yeodo »  y  Acosta  y  los  suyos  los  siguieron  hasta  meterlos 
6D  el  fuerte,  que  ya  el  general  tenia  tomado  cerca  de  la 
cumbre.  E  sintiendo  Acosta  6  sospechando  que  habia  gen« 
te  ^llí  cerca,  hizo  alto  ya  noche,  é  se  retiró  é  envió  á  Gon* 
zalo  Pizarro  que  le  enviase  mas  gente.    . 

Aquella  noche  el  mariscal  pasó  la  puente  con  golpe  de 

(1)  Juaa  Nuñez  de  Prado,  natural  de  Badajoz,  partidario  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  pasó  pdco  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  cuan- 
do se  estaba  ecbando  los  puentes  en  el  río  Apurimá,  al  campo  de  Gasea, 
j  este  le  recompensó  después  esta  acción  concediéndole  ta  conquista 
de  Tucuman  en  154d. 
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génle  y  la  eslavo  guardando,  porque  podían  veair  los  eoe* 
migos  á  quemarla  y  deshacer  el  pilar  por  otros  caminos  sin 
encontrar  con  el  general  é  los  otros  que  estaban  arriba ,  y 
también  Gabriel  de  Rojas  estuvo  en  guarda  con  los  otros  ti- 
ros  como  la  noche  pasada^  E  fué  tanta  la  priesa  que  aque- 
lla noche  á  pasar  se  dio  la  gente  que  la  ladearon  tanto  que 
á  la  mañana  hubo  necesidad  de  quitar  todos  los  barrotes 
que  la  atravesaban  é  tejían,  é  las  sogas  con  que  se  ataban 
para  poder  tirar  las  crisnejas  y  enderezarla»  qué  no  poca 
pena  me  dio»  por  el  peligro  que  parecía  que  corría  el  gene- 
ral y  los  que  con  ellos  estaban,  no  yéndose  ¿juntar  con  ellos 
mas  gente  si  acaso  Gonzalo  Pizarro  viniese  con  todo  su 
campo  sobre  ellos. 

E  dióse  este  día  4  de  abril  gran  priesa  en  tornar  ¿  ade- 
rezar la  puente  é  pasar  á  caballo  por  el  rio»  é  á  mediodía 
estaba  aderezada »  é  ¿  diligencia  pasó  mucha  gente»  con  la 
cual  el  obispo  de  los  Reyes  y  yo  nos  partimos  arriba»  y  lle- 
gamos al  fuerte  donde  estaba  el  general  al  tiempo  que  al- 
zaba el  real  para  subir  y  ponerse  en  lo  alto  de  la  sierra ,  é 
ansf  se  hizo  é  se  asentó  aquella  noche  en  lo  alto ,  é  toda 
ella  estuvo  tan  en  orden  como  si  se  hubiera  de  dar  la  batalla. 

Aquel  día  corrieron  los  mismos  Alonso  de  Mendoza  é 
Lope  Martin »  é  encontraron  á  Juan  de  la  Torre »  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro»  é  á  Pedro  Martín  con  20  hombres  de 
caballo ;  y  entendiendo  los  nuestros  que  estaba  detrás  dellos 
Acosla  en  celada»  hicieron  alto  en  un  fuerte»  donde  Juaa 
de  la  Torre  é  Pedro  Martin  con  sus  20  hombres  les  acome- 
tieron diversas  veces,  é  los  nuestros  los  retraían  é  se  vol- 
vían luego  á  su  fuerte;  y  de  esta  manera  estuvieron  hasta 
bien  tarde »  que  viendo  los  enemigos  que  no  los  podían  me- 
ter en  la  celada »  salieron  todos  sobre  los  nuestros » los  cua* 
lea  se  recogieron  á  nosotros  sin  recibir  daño. 
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Gn  5  fueron  á  correr  el  campo  los  capitanes  Diego  Cen- 
teno é  don  Pedro  de<]!abrera  con  cien  hombres  la  mitad  de 
caballo  y  la  otra  mitad  de  arcabuceros  encabalgados,  en-^ 
viáronse  tantos  corredores  porque  Juan  Nuñez  de  Prado  é 
otros  f  que  aquellos  días  se  habían  pasado  á  nosotros ,  de- 
cían que  convenia  que  fuesen  en  número,  porque  muchos 
de  los  que  venían  con  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  de- 
seaban venirse  á  nosotros ,  é  no  osaban  hacerlo,  viendo  po- 
cos corredores  á  quien  se  acojer. 

Nuestros  corredores  descubrieron  á  Juan  de  Acosta  que 
venia  con  trecientos  hombres  é  mucho  número  de  indios» 
que  hacian  bulto  de  mas  de  mili  hombres,  y  ansí  creyeron 
luego  que  los  vieron  que  venia  Gonzalo  Pizarro  co[\  todo 
su  campo  á  dar  en  nosotros ,  y  ansí  nos  lo  enviaron  á  decir. 
E  sin  embargo  que  faltaban  el  mariscal  que  había  quedado 
á  la  puente  á  hacer  pasar  la  gente  é  traerla  delante ,  é  casi 
la  mitad  de  la  gente  que  no  era  llegada ,  é  la  artillería  que 
ansimismo  se  estaba  en  la  puente;  el  general  y  todos  los 
que  allí  estaban  con  mucho  ánimo  y  alegría  se  pusieron  á 
punto ,  é  por  el  camino  donde  había  de  bajar  la  gente  de 
Gonzalo  Pizarro,  se  puso  Pablo  de  Meneses  en  unos  bar- 
rancos que  allí  estaban  con  su  compañía,  que  era  de  cien- 
to cuarenta  ai^cabuceros. 

E  luego  á  toda  diligencia  se  envió  á  llamar  al  mariscal 
para  que  viniese  con  toda  la  gente,  é  á  Gabriel  de  Rojas 
con  la  artillería,  y  á  Juan  Alonso  de  Badajoz,  vecino  de 
Guamanga ,  é  natural  de  Badajoz,  con  las  municiones,  por- 
que por  miedo  que  al  pasar  del  artillería  é  municiones  no 
se  ladease  la  puente  antes  de  pasar  la  gente,  habia  que- 
dado á  la  postre. 

E  asimismo  se  envió  á  decir  á  nuestros  corredores  que 
se  viniesen  retrayendo  é  recogiendo  á  nosotros,  y  ansí  lo 

Tomo  XLIX.  24 
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lucieron ,  pero  tan  á  paso  que  pudteroa  aguardar  que  los 
enemigos  llegasen  lan  cerca  que  cooocieroa  que  no  venían 
de  trecientos  españoles-  arriba  y  é  que  los  otros  eran  indios. 

E  conociendo  esto  hicieron  alto  en  una  parte  fuerte  y 
aguardaron  allí  á  Acosta  y  á  su  gente,  y  enviáronnos  á 
.  decir  lo  que  pasaba ,  é  que  les  enviásemos  socorro ;  é  ansí 
se  les  envió  con  Valdivia  y  el  adelantado  Belalcazar  y  Pa*» 
blo  de  Meneses »  y  Hernán  Mejía  con  gente  de  caballo  é  ar- 
cabuceros,  é  poco  después  de  enviado ,  nos  tornaron  á  en- 
viar á  decir  Diego  Centeno  y  don  Pedro  como  los  enemigos 
habían  visto  nuestro  campo  y  se  hablan  retirado. 

E  luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de 
la  gente  que  at^ás  quedaba ,  é  Gabriel  de  Rojas  é  Juan 
Alonso  de  Badajoz,  é  los  obispos  de  Quito  é  Cuzco. 

En  6  nos  estuvimos  en  el  mismo  asiento  ayuntando  la 
gente  que  había  quedado  atrás.  Este  dia  corrieron  el  licen* 
ciado  Carvajal  y  el  capitán  Mercadillo  con  gente  de  á  caba- 
llo, é  los  capitanes  Hernán  Mejía  y  Martin  de  Robles,  é 
Francisco  de  Olmos  con  número  de  arcabuceros,  y  encon- 
traron á  Juan'  de  la  Torre,  que  coa  poca  gente  venia  á 
correr ,  é  le  siguieron  hasta  metelle  en  el  valle  de  Xaqui«* 
xaguana. 

Todos  eslos  días  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  y  es- 
pecial en  este  dia  se  desmandaron  á  decir  palabras  des- 
acatadas, hasta  responder  á  los  nuestros  que  les  decian 
que  viniesen  á  servir  al  rey,  é  que  si  no  lo  hacían  se  per- 
derían, porque  venia  mucha  pujanza  en  servicio  de  S.  M. 
V'  que  ellos  tenían  buen  rey  en  el  gobernador  su  señor,  y 
que  tomasen  á  cuestas  al  rey  y  al  sacristán  que  enviaba," 
y  otras  palabras  mas  sucias  é  deshonestas ,  é  que  si  tan- 
ta pujai^za  traían  que  para  que  querían  que  ellos  se  pa- 
sasen. 
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£d  7  del  mesmo  partimos  de  lo  alto  é  faímos  á  hacer 
noche  cuatro  leguas  de  los  enemigos. 

Este  dia  corrieron  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  gen-^ 
te  de  caballo,  ¿  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  arcabu- 
ceros,  y  la  noche  antes  los  enemigos  hablan  puesto  dos  ce- 
ladas poco  adelante  donde  nuestro  campo  se  asentó  este 
dia ,  creyendo  poder  tomar  nuestros  corredores  en  medio  de 
ambas  celadas;  pero  llegando  cerca  de  ellas  los  nuestros  se 
lo  sospecharon  é  se  detuvieron,  é  luego  llegó  un  yanacona 
qiie  venia  huyendo  de  «los  enemigos  en  busca  de  su  amo 
que  un  dia  antes  se  habia  pasailoá  nosotros,  é  avisó  nues- 
tros corredores  de  las  dos  celadas,  en  las  cuales  habla  co- 
pia de  gente,  é  venian  por  capitanes  Acosla  y  el  licenciado 
Cepeda  y  Diego  Guillen  (í)  y  Juan  de  la  Torre.  E  con  esto 
los  nuestros  se  detuvieron  é  nos  lo  hicieron  saber,  é  fué  el 
capitán  Hernán  Mejfa  con  su  compañía  á  socorrerlos,  é  tras 
él  Valdivia. 

En  d  caminamos  con  intento  de  parar  aquel  dia  en  cier- 
to sitio  que  estaba  á  una  legua  de  los  enemigos ,  é  yendo 
cerca  del  dieron  al  arma  en  la  vanguardia,  é  asi  todo  el 
campo  caminó  á  priesa ,  creyendo  que  los  enemigos  venian 
cerca ,  é  era  que  nuestros  corredores,  que  eran  Diego  de 
Mora  con  gente  de  caballo,  y  Hernán  Mejfa  con  arcabuce- 
ros hablan  retraído  ¿  los  suyos  hasta  ponerlos  en  un  cerro 
alto  que  estaba  sobre  su  campo,  y  al  mariscal  y  á  Valdivia, 
que  iban  en  la  vanguardia,  pareció  que  convenia  tomarles 
aquel  cerro  por  descubrir  mejor  desde  allí  el  sitio  de  los 


(1)  Diego  Guillen,  fue  nombrado  capitán  de  arcabuceros  porGon- 
lalo  Pizarro  i  su  salida  de  los  Rejcs^  después  marchó  con  Acosta 
contra  Centeno;  pero  no  tardó  en  pasarse  á  Gasea  con  doce  soldados  de 
flu  compañía. 
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enemigos»  é  así  lo  hicieron»  t\ue  se  lo  tomaron  é  pusieron 
ellos  en  éh 

Y  estando  nuestro  campo  alojándose»  y  el  general  é 
otros  de  nosotros  mirando  ciertas  quebradas  por  donde  pa« 
rescia  que  el  campo  podría  bajar  á  lo  llano »  nos  enviaron  á 
decir  el  mariscal  é  Valdivia  que  les  parecía  que  el  campo 
se  debia  mudar  á  un  llano »  que  mas  adelante  de  aquel  cer- 
ro estaba  sobre  los  enemigos »  y  asi  aunque  la  gente  venia 
cansada  nos  mudamos  é  pasamos  allí  donde  nos  babian 
enviado  á  decir»  é  se  asentó  el  real  ya  tarde. 

De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aun  no  una  te* 
gua»  en  un  sitio  fuerte»  porque  tenia  hacia  el  lado  de  nos* 
otros  la  sierra  muy  inhista»  y  al  otro  lado  un  rio  con  una 
entrada  é. salida  no  buena»  é  junto  al  rio  de  la  otra  parle 
cienague»  y  ¿  las  espaldas  dos  barrancos  harto  hondos  que 
iban  desde  la  sierra  basta  el  rio,  é  delante  un  llano  que  há« 
cia  el  rio  tenia  algunas  cinagas. 

E  luego  aquella  noche  ¿ntes  de  puesto  el  sol  los  ene<- 
migos  hicieron  muestra  de  nos  acometer  por  dos  partes» 
enviando  hasta  cient  hombres  la  sierra  arriba  por  hacia  la 
parle  por  donde  nosotros  habíamos  venido»  y  por  otra  otrp 
golpe  de  gente  de  pié  y  de  caballo  que  ansímismQ  subía 
hacia  nuestro  real  la  sierra  arriba »  é  tras  este  venia  todo 
su  campo  en  un  escuadrón  de  pié  y  otro  de  caballo»  cami- 
nando por  lo  llano»  mostrando  representarnos  batalla. 

E  aunque  pareció  que  no  convenia  salir  6  ellos  con  el 
campo  por  venir  la  gente  cansada  é  ser  tan  tarde»  y  la  cues- 
ta tan  inhiesta  que  no  podía  bajar  el  campo  tan  en  orden 
como  convenia »  pero  paresció  que  se  les  debía  hacer  ros- 
tro con  alguna  gente»  y  ansí  enviaron  contra  los  primeros 
al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  cabalío  é  á 

con  arcabuceros»  y  á  los  otros  que  subían  por 


573 

la  olra  parle  delante  de  los  escuadrones  al  capitán  Merca- 
dillo  con  gente  de  caballo ,  y  á  los  capitanes  Pablo  de  Me- 
.neses  y  Hernán  Mejfa  con  arcabuceros  i  mandándoles  que 
no  bajasen  ¿  lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  orden» 
sino  que  solamente  echasen  de  la  cuesta  á  los  que  por  ella 
veniaú  subiendo ,  y  ansi  lo  hicieron ,  y  estuvieron  hasta 
que  ya  anochecía  haciéndoles  rostro ,  que  se  les  envió  á  de- 
cir que  se  recogiesen,  é  ansi  lo  hicieron,  y  los  enemigos 
que  subían  por  la  cuesta  se  volvieron  á  juntar  con  el  cuer- 
po que  en  lo  llano  quedaba,  y  fueron  por  el  adelante  apar- 
tándose de  sus  toldos ;  creímos  que  se  volvían  á  otro  asien- 
to que  nos  habían  dicho  que  antes  habian  tenido,  |)ero  no 
fué  ansi ,  porque  á  la  mañana  los  hallamos  adonde  antes 
estaban. 

Aquella  noche  el  mariscal  y  Valdivia  y  yo  acordamos 
que  otro  día  de  mañana  ellos  con  los  capitanes  Pablo  de 
Meneses,  Hernán  Mexía  y  Palomino  con  sus  compañías  de 
arcabuceros  muy  de  mañana  bajasen  á  lo  postrero  de  la 
sierra  á  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el  que 
nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano,  é  la  parte  por  donde 
con  mas  seguridad  é  mas  ordenado  podíamos  bajar  de  la 
sierra ,  y  que  en  tanto  que  esto  ellos  hacían ,  el  general  pu- 
siese en  orden  y  á  punto  el  campo,  para  que  luego  que  en- 
viasen á  decir  que  bajase  y  por  donde  caminásemos,  y  co- 
municado con  el  general  le  pareció  lo  mismo. 

En  10,  muy  de  mañana,  conforme  á  lo  acordado,  aba*^ 
jaron  el  mariscal  y  Valdivia  con  Pablo  de  Meneses ,  Hernán 
Mexfa  y  Palomino,  é  hallaron  muy  cerca  de  nuestro  real, 
casi  en  lo  alto,  algunos  de  los  enemigos  que  iban  á  descu- 
brir y  ver  nuestro  real  y  gente ,  porque  aunque  habian  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lenguas  della ,  é  para  ello  de 
haber  algún  español  ó  indio  que  los  dijese  cuanta  y  que 
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gente  traíamos,  ouDca  le  habían  podido  haber,  é  con  la 
copia  de  corredores  que  siempre  ¡bao  delante  de  nuestro 
campOy  nunca  los  suyos  habían  podido  llegar  tan  cerca  del 
que  se  pudiesen  certificar  de  la  cuantidad  de  nuestra  gen- . 
te,  é  con  esto»  y  con  el  recado  que  en  Apurimá  por  todas 
partes  se  puso  para  que  no  les  pudiese  pasar  aviso,  estaban 
muy  sin  noticia  cierta.de  nuestro  campo.  E  para  tenerla 
habia  enviado  Gonzalo  Pizarro  á  dos  clérigos ,  el  uno  que 
tenia  á  cargo  á  su  hijo  y  á  otro  del  marqués ,  y  otro  que 
era  capellan.de  Cepeda,  so  color  de  hacerme  requirinqienlo 
que  deshiciese  el  ejército ,  é  no  le  hiciese  guerra  hasta  que 
S.  M.  fuese  informado  de  cosas  que  le  enviaba  á  informar 
con  Lorenzo  de  Aidana  é  Gómez  de  Solis;  y  estos  clérigos 
llegaron  á  nosotros  cuando  estábamos  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra pasada  la  puente,  é  por  entrar  mas  de  sobresalto  en  el 
real,  vinieron  rodeando  fuera  de  camino,  aunque  estos  di< 
jeron  que  lo  hablan  hecho  por  haberlo  perdido,  é  porque 
estos  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é  cosas  del  campo, 
habia  hecho  con  el  obispo  del  Cuzco  que  los  detuviese  é 
llevase  á  buen  recaudo ,  é  ansí  no  habian  podido  tornar  á 
darle  noticias  de  nosotros. 

El  mariscal  y  los  que  con  él  iban  llevaron  delante  á  es- 
tos enemigos  que  subian  la  cuesta  é  los  retrajeron  ¿  un  ca- 
bezón, que  estaba  eu  lo  último  de  la  sierra,  de  donde  se  des- 
cubría el  real  de  los  enemigos,  y  estaba  dellos  á  tiro  de  fal- 
coñete,  y  aunque  en  el  cerro  estaba  cantidad  de  arcabu- 
ceros de  los  enemigos  los  nuestros  se  le  ganaron  y  echaron 
del,  é  visto  bien  el  sitio  de  los  enemigos  é  laS  partes  por 
donde  les  pareció  que  nuestro  campo  podía  bajar,  enviáron- 
nos á  decir  que  abajásemos,  é  ansí  se  empezó  á  hacer, 
porque  el  campo  estaba  á  punto  para  ello,  é  abajó  tan  en  or- 
den cuanto  fué  posible  i)or  cuesta  isa  inhiesta  como  aquella. 


Los  enemigos  empezaron  á  tirar  con  su  artillería  á  los 
nuestros  que  estaban  en  el  cerro»  é  dispararon  número  de 
veees/y  aunque  les  pasaban  por  encima  las  pelotas,  plugo 
á  Dios  que  no  hicieron  daño. 

E  llegando  el  campo  á  mas  de  la  mitad  de  la  cuesta, 
llegó  Hernán  Mejfa,  con  quién  el  mariscal  y  los  que  esta« 
ban  en  el  cerro  enviaban  á  pedir  la  artillería  para  desde  allí 
tirar  á  los  enemigos,  diciendo,  que  no  solo  les  podría  hacer 
mal  por  estar  aquel  cerro  como  caballero  encima  dellos»  pe« 
ro  que  los  ocuparían  para  que  sin  impedimento  suyo  pudié* 
semos  mas  libremente  bajar  á  lo  llano,  é  así  se  les  envió  los 
cuatro  tiros  mayores,  porque  aquellos  pareció  que  podrían 
alcanzar  desde  el  cerro  hasta  los  enemigos^  é  con  ellos  fué 
Gabriel  de  Rojas,  é  los  otros  quedaron  en  el  campo ,  y  con 
ellos  el  teniente  de  Gabriel  de  Rojas  porque  alicnde  de  parecer 
que  DO  convenia  que  el  campo  quedase  sin  artillería,  eran 
tiros  que  no  podían  alcanzar  tanto,  especialmente  que  iban 
cargados  de  perdigones,  para  tirar  desde  cerca  á  los  ene- 
migos cuando  se  viniese  á  romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo  se  enten- 
dió que  era  tan  agría  aquella  bajada  en  lo  último  della  que 
DO  \yoá\sL  abajar,  y  ansí  yendo  á  reconocer  el  general  le  pa- 
reció, é  por  esto  fué  necesario  torcer  por  la  cuesta  adelante 
desviándonos  de  los  enemigos  á  bajar  por  otra  parte,  é  ir  por 
caminos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  orden,  é  por 
esto  se  dio  gran  prisa  á  caminar,  porque  ya  que  los  enemi- 
gos  viniesen  á  nosotros  estuviésemos  en  lo  llano  é  puesto 
en  orden  cuando  llegasen. 

Desde  el  cabezón  los  cuatros  tiros  nuestros  tiraron  álos 
enemigos  con  mucha  priesa,  porque  Gabriel  de  Rojas  lleva- 
ba tan  á  punto  las  cosas  de  artillería,  que  cada  tiro  lleva- 
ba en  su  cajón  sus  pelotas  apartadas,  y  en  otra  sus  cargaá 
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hechas,  y  puestas  en  papel,  y  coa  la  diligencia  que  en  dis- 
parar se  tuvo  é  con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizarra  que 
se 'estaba  cabe  él  armando  y  matar  otro  hombre  y  un  ca« 
bailo  que  asimismo  estaba  allí  junto,  é  la  priesa  que  había 
en  caer  pelotas  entre  la  gente  de  los  enemigos  hubo  en  su 
orden  alguna  confusión,  é  la  cual  ayudó  á  dar  lugar  para 
que  algunos  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gonzalo  Pizarro 
se  le  pudiesen  empezar  á  huir,  especialmente  que  los  indios 
que  en  mucha  cantidad  los  enemigos  tenían,  huyeron  muy 
¿  furia  ¿ayudaron  á  la  confusión  con  su  huida;  los  tiros  de 
los  enemigos  como  he  dicho  ningún  daño  hicieron,  é  porque 
los  tenían  algo  apartados  de  sí  é  abajaban  algunos  de  los 
nuestros  del  cerro  hacia  ellos,  los  retrajeron  y  metieron  en*- 
tre  si. 

Abajado  nuestro  campo  á  lo  llano  se  puso  con  gran  pres* 
teza  en  la  orden  que  iba  platicada  que  fué  que  se  hiciese  un 
escuadrón  de  infantería,  que  lleva  trecientos  piqueros  é  cua- 
trocientos arcabuceros ,  los  docieoles  y  cincuenta  en  dos 
mangas  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejia  y  Juan 
Alonso  Palomino,  y  los  demás  en  la  frente  del  escuadrón, 
porque  como  teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los 
enemigos  no  pasaba  de  docientos,  pareció  que  no  habia 
para  que  gastar  arcabuceros  en  forrar  dellos  este  escua- 
drón por  los  lados.  Y  en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el 
general  con  el  estandarte  real  é  tres  banderas  de  caballo 
que  serian  docientos  veinte  en  buenos  caballos  y  mediana- 
mente armados ,  el  cual  con  ellos  habia  de  hacer  espaldas 
á  este  escuadrón  de  infantería  hasta  que  llegase  á  pelear,  y 
entonces  salir  á  dar  en  la -gente  de  caballo  de  los  enemigos 
que  iba  en  su  retaguarda. 

Habia  otro  escuadrón  de  docientos  piqueros  y  trecieor 
tos  arcabuceros,  los  sesenta  en  una  manga  que  llevaba  el 
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capitán  (i)  y  los  otros  iban  en  la  frente  y  en  el  un 
lado  á  donde  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  pedia  ve- 
nir  ¿  romper,  porque  este  escuadrón  habia  de  dar  por  d 
lado  del  escuadrón  de  la  infantería  de  ks  enemigos  que  era 
uno  solo,  y  ansí  dejaba  el  lado  suyo  que  llevaba  enferrado 
de  arcabuceros  hacia  la  retaguardia  de  los  enemigos ,  don- 
de, como  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo ,  según  nos  ha- 
blan dicho  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  ciento  veinle  y 
el  otro  ochenta.  Y  á  las  espaldas  de  este  nuestro  escuadrón 
menor  de  infantería  iba  otro  de  caballos  de  ciento  cincuen- 
ta hombres  y  por  caudillo  el  adelantado  Belalcazar ,  para 
que  luego  este  de  infantería  diese  en  el  lado  de  los  enemi- 
gos, el  de  caballo  rompiese  el  menor  de  caballo  de  los  ene- 
migos. Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuce- 
ros de  su  eompafiia  por  sobresalientes,  y  el  capitán  Alonso 
de  Mendoza  quedó  con  su  compañía  que  eran  cincuenta  y 
tantos  de  caballo,  que  estuviese  á  un  lado  fuera  de  los  es- 
cuadrónos  para  acudir  ¿  la  parle  que  le  paf  eciese  que  tenia 
mas  necesidad. 

Los  siele  tiros  de  artillería  que  quedaron  en  el  cuerpo 
del  campo  se  pusieron  delante  de  los  escuadrones  á  mano 
derecha,  y  los  otros  cuatro  se  bajaron  del  cabezón  y  queda- 
ron bicia  la  mano  izquierda. 

£1  mariscal  quedó  para  correr  á  todas  partes,  prove- 
yendo lo  que  fuese  necesario  é  mandando  en  lodo  lo  que  se 
debiese  hacer,  y  asimismo  quedó  Valdivia  y  el  capitán 


{^)  Vulentin  Pardavé  se  reunió  i  Gasea  en  Trujillo  siguiéndole  el 
resto  de  la  campaña  como  capitán  de  infantería.  En  la  batalla  de  Xa- 
quixagnana  mandó  doeientos  piqueros,  que  con  docientos  veinte  arca- 
buceros, de  que  estaban  Danqueados,  fueron  los  Únicos  que  entraron  cu 
combate  y  deshicieron  el  ejercito  de  Pizarro. 
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Peña  (1)  y  Segura,  veciao  de  los  Charcas  para  aymTarle. 

Ed  esla  orden  se  puso  todo  coo  mucha  presteza,  y  por- 
que la  artillería  de  los  enemigos  se  nos  tiabia  acercado  y 
nos  podia  hacer  daño  y  coger  donde  eálábamos,  llegando^ 
secón  la  dicha  orden  nuestro  campo  á  los  enemigos  96  me- 
tió  en  un  bajo  donde  ningún  daño  de  la  arlilleria  deüosse 
podia  recibir, 

E  juntamente  con  esto»  debajo  de  la  guarda  de  los  so- 
bresalientes é  de  las  dos  mangas  del  escuadrón  mayor,  é 
de  la  compañía  de  Alonso  de  Mendoza ;  só  sacó  por  entram* 
bos  lados  nuestra  artillería^  de  manera  que  descubría  los 
enemigos,  é  daba  en  ellos,  é  la  suya  no  lo  podía  hacer  en 
nuestro  campo  por  estar  como  digo  en  bajo. 

Luego  que  el  campo  bajó  de  la  cuesta  é  se  empezó  á 
ordenar,  llegó  á  nosotros  Garcilaso  y  un  su^  primo  con  otros 
que  con  él  huyeron  de  los  enemigos  á  nuestro  campo»  que 
fué  para  ellos  muy  gran  desmán.  E  luego  ansimismo  les 
huyó  el  licenciado  Cepeda  é  se  vino  á  nosotros,  tras  el  cual 
salió  Pero  Martin  é  le  alanceó  el  caballo ,  é  si  los  nuestros 
DO  le  socorrieran  también  alanceara  al  licenciado;  pero  co- 
mo digo,  socorriéronle  y  aun  mataron  luego  alli  al  Pero 
Martin. 


(1)  -Cristóbal  de  la  Peña  gozaba  de  buena  reputicion  como  militar 
no  obstante  la  mala  suerte  que  había  tenido  en  la  puciñcacion  de  Vera- 
gua, que  le  había  conGado  el  almirante  don  Diego  Colon.  Enviado  por 
Lorenzo  de  Aldana,  de  cuja  armada  era  capitán^  pasó  á  verse  con 
Gonzalo  Pízarro,  de  quien  no  tuvo  la  mejor  acogida.  Sin  embargo  pro- 
curó ganarle  para  que  le  entregase  la  armada  de  Aldana,  á  lo  cual'se 
negó  decididamente.  Su  nombre  no  volvió  á  sonar  hasta  la  rebelión 
de  Hernández  Girou^  en  que  llegó  ¿  ser  el^ído  general  por  los  suble- 
vados de  Guamangai  y  salvó  la  vidu  del  corregidor  amenazada  por 
los  sediciosos^  á  quienes  uo  tardó  en  abandonar,  volviendo  al  cumpli- 
miento de  su  deber. 
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También  se  nos  vino  un  bachiller  de  los  diez,  gran  se- 
cuaz de  Gonzalo  Pizarro  y  harto  en  las  cosas  pasadas  me- 
tido. E  ansimismo  se  víniemn  otro  número  dcllos  y  de 
los  postreros  se  vino  Diego  Guillen,  capitán  de  arcabuce- 
ros de  Gonzalo  Pizarro,  é  no  menos  metido  en  ellas,  y  coa 
él  vinieron  diez  ó  doce  arcabuceros  de  su  compañía. 

Sacado  Garcilaso  y  su  primo  y  los  que  con  él  vinieron» 
y  algunos  soldados  que  se  habian  hallado  en  la  de  Guarina 
eon  Diego  Centeno»  todos  los  demás  se  cree  vinieron  mas 
por  temor  de  verse  perdidos,  conociendo  la  pujanza  de 
nuestro  campo,  y  la  buena  orden  del ,  que  no  por  acudir  á 
la  voz  de  su  rey,  porque  muchas  otras  veces  se  pudieran 
haber  huido,  especialmente  cuando  iban  por  corredores,  pe- 
ro, en  fin,  se  ha  disimulado  con  ellos  para  no  proceder  á 
hacer  justicia  dellos.  Garcilaso  y  lodos  los  que  se  pasaron 
nos  aconsejaban  que  aquel  dia  no  se  diese  batalla ,  sino  que 
nos  pusiésemos  en  bucua  orden  cerca  del  campo  de  Gonza- 
lo Pizarro,  que  con  aquello  él  se  desharía  sin  rotura,  y  aun- 
que temí  que  aquella  noche  no  huyese  Gonzalo  Pizarro» 
me  pareció  que  nos  detuviésemos  de  darla  por  ver  si  se  con- 
tinuaba el  venírsenos  gente. 

Pero  como  vio  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo 
que  se  les  iba  gente»  procuraron  de  caminar  en  su  orden 
hacia  nosotros;  é  viendo  esto  los  sobresalientes  6  mangas 
nuestras,  empezáronse  ¿  llegar  y  ellos  á  disparar  en  ellos» 
é  lo  mismo  hizo  nuestra  artillería ,  é  todo  nuestro  campo 
pasó  bien  concertado»  y  con  entera  determinación  se  llegó 
a  ellos.  Y  con  solo  esto  se  desbarataron  los  enemigos »  y 
como  hombres  perdidos  y  cortados»  y  contra  quien  Dios  pe- 
leaba, unos  se  pusieron  en  huida»  entre  los  cuales  fué  Fran- 
cisco de  Carvajal,  con  el  cual  luego  allí  en  una  ciénaga 
cayó  su  caballo»  y  lo  prendió  Martin  de  Almendras;  é  Gon- 
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zalo  Pizarro  y  otros  sus  capitanea  ni  fuoron  para  i)fledr 
ni  para  huir,  y  asi  fué  preso  por  Villa vicencio,  sargento 
mayor  de  nuestro  campo ,  con  Juan  de  Acosla ,  y  el  bachi- 
ller Guevara  y  Francisco  Maldonado  i  el  que  fué  á  España» 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  con  otros  muchos. 

Preso  Gonzalo  Pizarro  me  le  trajo  el  mariscal ,  y  vino 
un  poco  de  tiempo  tras  mí  con  él  para  me  le  representar,  y 
porque  yo  andaba  amonestando  la  gente  que  no  se  desor- 
denase hasta  que  del  todo  se  conociese  la  victoria ,  porque 
me  pareció  que  aun  estaban  algunos  de  los  enemigcís  jun- 
tos, y  también  porque  no  quise  dar  á  entender  á  Gonzalo 
Pizarro  que  en  tanto  se  tenia  su  persona  y  prisión  como  él 
en  su  prosperidad  creia ,  el  cual,  diciéndole  que  S.  M.  ha- 
bla preguntado,  que  ¿quién  era  aquel  Gonzalo  Pizarro?  ha- 
bía dicho  que*  él  le  daría  á  entender  quien  era  Gonzalo  Pi- 
zarro, é  desde  allí  lo  deeia  cada  hora,  según  dicen,  repre- 
sentando lo  mucho  en  que  S.  M.  le  había  de  tener. 

E  cuando  ya  aguardé  á  que  llegase,  preguntó  quedo  al 
mariscal  si  se  apearla,  el  cu^tl  le  dijo  que  sf,  dándole  á  en- 
tender que  no  habia  para  qué  preguntarlo  sino  hacerlo,  y 
asi  se  apeó  é  hizo  su  mesura. 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  con  representarle  su 
yerro,  y  él  se  mostró  tan  duro,  diciendo:  ^^Que  é!  habia 
ganado  esta  tierra,"  que  me  forzó  á  responderle  áspero,  por- 
que me  pareció  que  convenia  satisfacer  á  tantos  como  nos 
oian  y  )edije:  ^'Que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  fidelidad 
[que  á  su  rey  debia,  sino  que  aun  le  fuese  ingrato?  que  habien- 
do dado  S.  M.  á  su  hermano  lo  que  le  dio,  y  la  mano  con 
que  á  él  y  á  los  otros  sus  hermanos  les  habia  hecho  ricos 
de  muy  pobres,  é  levantado  del  polvo,  lo  desconociese,  es- 
pecialmente que  aun  en  el  descubrimiento  él  no  habia  sido 
cosa ,  é  que  su  hermano  que  en  él  habia  entendido,  habia 
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mostrado  bien  cuan  enlcndida  tenía  la  merced  é  bien  que 
S.  M.  le  bftbia  heclio,  no  solo  mostrándose  en  su  vida  fíel 
á su  rey 9  como  lo  fué,  mas  aun  acatado;"  é  sin  aguardar 
respuesta  me  volví  al  mariscal  é  le  dije  que  le  llevase ,  é 
me  fui,  y  le  envié  á  decir  que  la  guarda  del  encomendase  al 
capitán  Diego  Centeno,  al  cual  encargué  su  buen  tratad 
miento,  y  ansí  se  le  entregó, 

Y  luego  me  trajo  Valdivia  á  Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  tan  cercado  de 
gentes  que  dél  hablan  sido  ofendidas,  que  le  querían  ma- 
lar, que  apenas  le  pude  defender,  el  cual  mostró  que  hol- 
gara que  le  mataran  alli,  y  ansí  rogaba  que  dejasen  á 
aquellos  matarle.  Entregósele  en  guarda  á  Viliavicencio. 

Y  ansí  como  los  medios  desta  jornada  puso  Dios  por 
quien  es  y  por  los  méritos  del  católico  y  santo  ánimo  que 
S.  M.  tuvo  para  usar  de  benignidad  con  Gonzalo  Pizarro  y 
los  de  su  rebelión,  asi  de  su  bendita  mano,  apiadándose 
de  lo  que  debajo  desta  cruel  servidumbre  toda  esta  tierra 
padescia ,  harto  de  sufrir  las  ofensas  que  á  su  Divina  Ma- 
jestad se  haciaü  sin  temelle,  ni  respetalle,  y  las  muertes, 
robos  y  crueldades  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  perpe- 
traban y  cometían,  dio  al  fm  á  este  negocio  con  tan  poco 
derramamiento  de  sangre,  que  de  parte  do  S.  M.  solo  un 
hombre  murió,  y  de  la  de  los  enemigos  no  murieron  de 
quince  arriba  en  la  batalla ,  habiendo  de  entrambas  parles 
mili  y  cuatrocientos  arcabuceros,  todos  gente  útil  y  diestra 
y  con  muchas  y  muy  buenas  municiones,  porque  la  polvo- 
ra  desta  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser ,  á  causa  de  ser 
el  salitre  excelente  y  la  mecha  de  algodón ,  y  el  plomo  en 
mucha  abundancia^  é  diez  y  siete  tiros  de  campo  y  un  ver- 
so, y  mas  de  seiscientos  hombres  de  caballo,  todos  bueña 
gente,  é  muchos  dellos  hombres  de  figura  é  suelo,  sin  el 
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olro  número  de  piqueros ,  porque  como  los  nueslros  vieron 
los  enemigos  tan  rendidos  y  perdidos  no  hicieron  mas  de 
prendelios. 

Aquella  noche  nos  juntamos  el  obispo  de  Lima  y  gene- 
ral y  mariscal,  y  e!  licenciado  Cianea  y  yo,  y  traíamos  so- 
bre si  llevarian  los  presos  al  Cuzco  á  hacer  justicia,  ó  si  se 
baria  allí  dellos,  y  pareció  qué  couvenia  hacerla  con  toda 
brevedad  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  su  maestre  de  campo  y 
de  otros ,  ansí  por  escusar  el  peligro ,  que  en  su  huida  po<* 
dría  haber ,  como  porque  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarro  vi- 
via  parecia  que  no  era  segura  la  paz ,  según  las  inquietu- 
des y  mudanzas  que  en  esta  tierra  ha  haUdo. 

E  ansí  pareció  que  del  y  de  los  otros  sus  capitanes  presos 
se  debía  hacer  antes  de  partirnos  de  donde  estábamos,  to- 
madas sus  confesiones  é  informaciones  sobre  la  notoriedad 
de  sus  delitos. 

Y  aunque  por  el  Breve  que  á  instancia  de  S«  M.  cuando 
en  los  negocios  de  Valencia  se  me  dio,  puedo  entender  y  co- 
nocer deslas  causas  é  de  cualesquiera  otras,  aunque  sean 
criminales  y  de  muerte,  en  que  S.M.  me  mande  entebder, 
pero  por  la  decencia  de  mi  hábito  me  pareció  cometer  el 
castigo  de  los  culpables  ál  mariscal  y  al  licenciado  Gianca 
que  en  toda  esta  jornada  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  en  ser** 
vicio  de  S.  M,  como  buen  criado  suyo  me  ha  ayudátlo  é 
ayuda  mucho,  y  ansí  se  lo  cometí. 

Y  otro  dia  10  del  dicho  abril  se  justició  Gonzalo  Pizar- 
ro, dándole  por  traidor  y  corlándole  la  cabeza,  é  mandando 
que  se  llevase  á  Linta  é  que  se  pusiese  en  cierta  manera  en 
lugar  público  donde  estuviese  con  letrero  que  manifestase 
cuya  era,  y  por  qué  delito  se  había  puesto,  y  que  se  le  der- 
ribase la  casa  que  tenia  en  el  Cuzco  é  se  pusiese  ea  ella 
otro  letrero  de  piedra 
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Y  aunque  pareció  á  algunos  que  se  debia  hacer  cuar- 
tos» no  me  {lareció  por  el  respeto  que  al  marqués  su  berma- 
lio  se  debia.  Murió  bien,  con  conocimiento  de  los  yerros  que 
contra  Dios  y  su  rey  y  sus  prógimos  babia  cometido. 

El  mismo  día  se  bizo  justicia  de  su  maestre  de  campo 
Frjancisco  de  Carvajal,  natural  dcRagama,  tierra  de  Aréva- 
lo,  según  él  confesó,  y  se  arrastró  é  bizo  cuartos,  é  se  pu- 
sieron al  rededor  del  Cuzco,  é  mandóse  poner  en  Lima  su 
cal)eza  como  la  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  se  derribase  la 
casa  de  su  morada  que  en  aquella  ciudad  tenia,  é  se  pusie- 
se en  ella  una  piedra  con  un  telrero  que  declarase  cuya  era, 
é  la  causa  por  que  se  derribó.  Díccse  que  de  trescientos  cua- 
renta y  tantos  hombres  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  minis- 
tros justiciaron  en  tiempo  de  su  rebelión,  justició  este  Fran- 
cisco de  Carvajal  los  trecientos. 

Este  dicho  dia  se  hizo  del  bachiller  Guevara  (i)  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro  y  natural  de  Málaga. 

En  once  se  hizo  justicia  de  Acosta,  natural  de  Villanue- 
va  de  Barcarota  y  se  ahorcó  é  hizo  cuartos  y  se  mandó 
llevar  su  cabeza  al  Cuzco  y  ponerla  en  lugar  público. 

Este  mismo  dia  nos  partimos  para  el  Cuzco  y  en  doce 
llegsimos  é  esta  ciudad  donde  nos  recibieron  con  grande 
alegría. 

(1)  Juan  Velez  de  Guevara,  natural  de  Málaga,  siguió  el  partido 
de  los  Pizarros,  aun  cuando  sirvió  á  Vaca  de  Castro  como  capitán  de 
infantería  en  la  batalla  de  Chupas,  y  después  como  teniente  sujo  en 
los  Rejes  y  alcalde  en  el  Cuzco.  Era  militar  j  letrado,  de  modo  que  tan 
pronto  emitía  su  dictamen  en  negocios  jurídicos,  como  combatia  en  el 
ejeVcito.  Opuesto  en  un  principio  á  las  pretensiones  de  Gonzalo,  i\ié 
uuo  de  los  que  despacs  le  fueron  mas  adictos,  de  modo  que  luego  de  la 
victoria  de  Xaquixaguana,  le  quitaron  la  vida  en  el  mi^mo  campo  de 
batalla  con  Carvajal  y  Acosta,  únicos  que  juzgaron  los  vencedo)res  dig- 
nos de  tan  pronto  j  ejemplar  castigo. 
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Luego  escribí  á  todos  los  pueblos  del  Perú»  baciéodoles 
saber  la  merced  que  Dios  les  íiabia  hecho ,  encomendando- 
les  ic  diesen  gracias  porque  los  había  librado  de  tan  gran 
subjeccion  cruel  y  bajá  servidumbre ,  y  esto  hice  no  solo 
porque  hiciesen  el  reconocimiento  deste  bien  á  Dios,  de  cu- 
ya mano  les  venia,  pero  aun  porque  se  sosegasen  los  bue- 
nos con  alegría  y  los  no  lalBs»  que  aun  no  faltaban,  con  mie- 
do; porque  aun  de  Lima  el  mes  pasado  había  tenido  necesi- 
dad Lorenzo  de  AMana  de  desterrar  á  Panamá  algunos  hom- 
bres y  mujeres  no  convenientes  para  el  sosiego  della,  que  en 
aquella  ciudad  hablaban  cosas  eo  favorde  Gonzalo  Pizarro. 

Escrebi  ansimismo  á  las  justicias  da.  los  pueblos  para 
que  prendiesen  con  secrestación  de  bienes  los  que  hubiesen 
sido  culpados  en  esta  rebelión  que  no  hubiesen  acudido  á 
la  voz  de  S.  M.  También  escrebi  para  los  mismos  efectos 
á  Popayan  é  Nuevo  Reino. 

E  luego  en  llegando  al  Cuzco  se  empezaron  á  prender 
muchos  otros  culpados  é  precederse  contra  ellos.  También 
se  empezaron  á  hacer  muchas  diligencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  había,  y 
dentro  de  siete  ó  ocho  días  se  halló  cantidad  de  plata  y  oro, 
esmeraldas  y  ropa ,  escondido,  y  mas  ciento  y  veinte  mil 
pesos.  Entre  los  cuales  se  hallaron  cuarenta  mili  que  Gon- 
zalo Pizarro  habia  tomado  de  los  quintos  de  S.  M.  al  tiein- 
{10  que  salió  del  Cuzco  para  irse  á  poner  en  la  parte  donde 
se  dio  la  batalla,  é  porque  entonces  no  habib  cosa  en  la  caja 
de  S.  M.  para  que  se  convidasen  todos  los  que  tuviesen 
oro  ó  plata  no  marcado  á  traerlo  á  marcar ,  hizo  publicar 
demarcación  con  solo  el  diezmo,  y  ansí  lo  efectuó  y  del 
diezmo  hubo  estos  cuarenta  mili  pesos,  los  cuales  por  su 
mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  ciudad ,  y  se  baila- 
ron en  un  hoyo  y  hecho  un  horno  encima. 
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Y  porque  hubiese  lodo  recado  en  la  guarda  de  !o  que 
se  hallase,  se  aderezó  una  cámara  en  mi  posada  debajo  de 
tres  llaves,  y  la  una  se  dio  al  obispo  de  Lima  que  en  esto 
y  en  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  S.  M.  toca  pone  har- 
to mas  cuidado  y  diligei>cia ,  y  entiende  en  hartas  mas  co« 
sas  y  menudencias  que  entenderla  en  sus  propias  cosas,  y 
cierto  en  lodo  es  gran  alhaja  como  lo  ha  sido  en  lo  pasado; 
y  la  otra  se  dio  del  Cuzco ,  y  la  tercera 

al  contador  Juan  de  Gáceres  que  hace  su  oficio  con  dili- 
gencia. 

En  i 4  del  mesmo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maído* 
nado,  capilan  de  piqueros  de  Gonzalo  Pharro  é  coulino  qué 
fué  de  S.  M.  Este  dicho  dia  se  despachó  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  gente  de  caballo  y  arcabuceros  á  buscar  á 
Espinosa ,  maestresala  de  Gonzalo  Pizarro ,  hijo  del  doctor 
Espinosa  ,  que  se  supo  como  venia  de  los  Charcas  con  se- 
senta hombres  é  cuantidad  de  plata  que  allá  á  particulares 
habia  robado,  é  que  después  que  salió  desta  ciudad  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  á  traer  gente  y  plata ,  habia 
muerto  cinco  hombres  y  traia  de  los  sesenta  los  cuarenta 
por  fuerza  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro.  - 

En  15  se  hizo  justicia  de  Sebastian  de  Vergara,  natu- 
ral de  la  villa  de  Vergara,  capilan  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  16  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  los  Nidos(l),  natu- 
ral de  Cáceres,  que  fué  uno  de  los  que  en  estas  alteraciones 
mas  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  in« 


(4)  Gonr-alo  de  los  Nidos,  vecino  y  regidor  del  Cuzeo^  siguió  cons- 
tantemeole  el  partido  de  ios  Pizarros,  á  quienes  prestó  algunos  servi- 
cios muy  notables.  G)in prometido  en  la  rebelión  de  Gonzalo,  le  acom- 
pañó, asi  en  su  próspera  fortuna  como  en  su  desgracia^  siendo  ajusti- 
ciado despucs  de  la  batalla  de  Xaquixaguana. 

Tomo  XLIX.  25 
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dignar  contra  su  servicio  é  gaúar  voluolades  para  Gootalo 
Pizarro. 

En  21  de]  dicho  abril  se  azotó  número  de  delincuentes 
é  condenó  á  qué  se  llevasen  á  las  galeras  de  España  i  6 
oíros  en  destierro  perpetuo  destos  reinos  á  Chile. 

En  22  el  licenciado  Polo(l)j  nieto  de  Lope  Diazde  Zara- 
te» secretario  que  fué  del  Consejo  de  la  Santa  Inquisición,^ 
el  cual  aun  antes  que  yo  viniese  á  esta  tierra  é  después  ha 
sido  muy  servidor  de  S.  M.>  é  por  ello  ha  corrido  riesgo»  se 
despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los  cul* 
pados  que  alli  bahía »  é  por  juez  de  los  bienes  que  allí  ha- 
blan quedado  de  muchos  culpados.  Este  mismo  dia  se  des* 
pacho  el  capitán  Gabriel  de  Rojas  ¿  la  dicha  villa  é  á  Po- 
tosí á  hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene  de  S.  M.» 
y  las  otras  que  allí  se  confiscaron  de  los  culpados,  con  al* 
gunos  de  los  indios  que  allí  están  vacos ,  porque  con  gran 
facilidad  é  sin  ningún  trabajo  de  los  indios  en  estos  pocos 
dias  que  estarán  vacos ,  é  la  mucha  diligencia  del  capitán. 
Gabriel  de  Rojas  é  celo  que  tiene  á  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  se  pornán  en  labor,  y  allende  de  lo  que  dellas  se 
sacará»  estarán  paca  venderse  mejor  ó  para  sacar  dellas  pía* 
ta  en  cuantidad  con  negros. 


(1)  M  licenciado  Polo  de  Ondegardo  era  natural  dé  Valladolid,  y 
tomó  una  parte  muy  activa  en  todos  los  sucesos  de  la  conquista  del  Pe- 
rú, manifestándose  afecto  á'los  Pizarros.  Después  de  haber  conspirada 
contra  el  virej  Blasco  Nuñe2,  contribu jendo  á  su  caída,  siguió  el  par- 
tido de  Gonzalo  no  abandonándole  hasta  la  llegada  de  Gasea,  á  quien 
se  presentó  en  Trujillo  j  acompañó  hasta  la  conclusión  de  aquellos 
acontecimientos.  También  figuro  en  las  revueltas  de  Hernández  Giroo^ 
contra  quién  peleó  como  capitán  de  infantería»  Escribió  una  obra,  que 
según  Prescottj  es  una  de  las  mejores 'autoridades  para  el  estudio  de  \99 
antigüedades  de  los  Incas^  la  cual  se  conserva  in,édit<i< 
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También  $e  óomelió  que  entendiese  en  la  cobranza  de  los 
bienes  de  los  culpados,  y  en  lomar  cuenta  ¿  los  mayordomos 
y  personas  que  allí  tenían»  é  que  ansimismo  hiciese  poner  re- 
cado y  aprovechamiento  en  lo  que  hubiere  caido  de  los  indios 
vacos,  y  en  lo  que  cayere  en  estos  pocos  dias  que  se  proveen, 
que  todavía  ayudará  para  algo  de  lo  gastado  en  la  guerra» 
y  de  lo  mucho  qué  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  han  robado 
de  la  hacienda  real ,  porque  los  buenos  servidores  de  S.  M. 
aunque  le  desean  hacer  servicio ,  quedan  tan  gastados  y 
adeudados  ansí  -de  lo  que  en  la  guerra  con  sus  personas  é 
haciendas  han  ayudado»  como  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  les 
tomó » que  no  tienen  posibilidad  para  ello »  y  tern&n  no  poca 
necesidad  para  volver  en  sí ,  é  pagar  lo  que  deben ,  de 
tiempo,  é  por  esto  ha  parecido  ayudar  la  hacienda  de  S.  M. 
en  esta  necesidad  con  algunos  poquillos»  que  siendo  muchos 
harán  algo. 

En  23  del  mesnM)  se  despachó  Pero  de  Valdivia  por  go« 
bernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chile ,  lia* 
mada  Nuevo  Estremo ,  limitada  aquella  gobernación  desde 
Copiaco,  que  está  én  27  grados  de  la  parte  de  la  equinoc-* 
cial  hacia  el  Sur  hasta  41  Norte  Sur  derecho  meridiano,  y 
en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cient  leguas  Hueste 
Leste. 

Diósele  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de 
S.  M.  tengo ,  porque  convenia  mucho  descargar  estos  rei« 
nos  de  gente,  y  emplear  los  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  ^rvieron ,  que  no  se  podían  todos  en  esta  tier- 
ra remediar,  y  cupo  dársele  á  él  antes  que  á  otro  por  lo  que 
á  S.  M.  sirvió  en  esta  jornada,  y  por  la  noticia  qu^  de  Ghi- 
le  tiene,  y  por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de 
aquella  tierra  ha  trabajado.  Proveyósele  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  de  aquella  gobernación  á  voluntad  de  S.  M. ,  y 
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otras  cosas  que  por  capítulos  pidió  se  remitieroD  á  S.  H. 
para  que  cu  ellas  hiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  envío  la  copia  de  la  provisión  é  ipslruccion ,  ni  de 
los  capítulos  que  pidió,  porque  en  otro  pliego  que  un  criado 
suyo  de  Valdivia  lleva  se  envía. 

ítem  I  se  proveyó  á  voluntad  de  S.  M.  el  oficio  de  teso- 
rero de  aquella  tierra  á  Gerónimo  de  Alderele  >  por  virtud 
de  una  cédula  que  de  S.  M.  para  ello  tenia ,  y  dio  fianza 
conforme  al  tenor  delia. 

Itera ,  se  proveyó  el  oficio  de  contador  ¿  Esteban  de 
Sosa  y  natural  de  Santa  Olalla ,  que  ha  servido  en  lo  de  la 
Florida,  y  después  en  esta  jornada  y  allanamiento  de  Gon- 
zaio  Pízarro.  Satisfizo  de  fianzas,  é  proveyóse  por  virtud 
del  poder  que  de  S.  M.   tengo  á  voluntad  de  S.  M. 

Así  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  vee- 
dor á  Vicente  Monte,  persona  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.| 
y  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  é  tiene  noticia  de 
las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  dia  recebi  pliego  del  príncipe  nuestro  señor 
con  carta  de  V.  S. ,  la  cual  era  de  30  de  junio  de  1547, 
hecha  en  Zaragoza. 

Y  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Be- 
nalcazar ,  porque  no  se  impidiese  con  ella  el  ayuda  que  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  el  adelantado  podia  dar, 
el  licenciado  Armendariz  entendiendo  la  razón  que  para 
ello  habia ,  ha  sobreseido  hasta  agora,  y  aosi  creo  qiie  lo 
hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcazar  vuelva  á  su  go- 
bernación, porque  aliende  de  ser  justo  que  él  se  halle  pre- 
sente á  d^rla,  el  adelantado  Andagoya  que  podría  instar 
para  que  se  le  fuese  á  tomar,  no  creo  que  estará  en  estos 
tres  meses  para  poder  salir  desta  ciudad,  á  causa  que  ^69 
jornadas  antes  del  primer  brazo  de  Apurimá ,  le  dio  en  el 
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camino  ud  caballo  una  coz  eu  la  espinilla  de  la  pierna  de*" 
recha ,  é  se  la  quebró ,  que  ba  sido  para  él  muy  gran  tra- 
bpjo,  y  para  los  que  con  él  veníamos,  y  en  especial  para 
mí  gran  congoja »  de  ver  que  hombre  tan  bueno  y  tan  ser* 
vidor  de  S.  jül. »  é  que  con  lauto  celo  para  el  servicio  d6 
S.  M.  y  amor  á  mi  persona,  en  cuanto  en  sí  ha  sido,  me  ba 
ayudado ,  le  aconteciese  semejante  desgracia. 

Las  armas,  herraje  y  las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza, 
mandó  proveer  para  esta  jornada ,  me  escilbió  el  contador 
Almaraz  desde  Panamá  como  habían  llegado  al  Nombre  de 
Dios,  é  me  envió  la  memoria  dellas,  é  dice  en  su  carta  co- 
mo algunas  dellas  me  enviará  en  cierto  navio  que  estaba 
para  hacerse  á  la  vela.  Yo  le  escribo  ahora  que  me  en- 
víe todas  aquellas  dirijidas  á  Lima,  porque  allí  se  vea* 
derán  y  ganarán  hartos  dineros,  excepto  las  picas  y  arca- 
buces, que  aquellos  no  hay  para  que  vengan,  antes  acá  se 
procurará  poco  á  poco  de  ir  consumiendo  los  que  hay  en  la 
tierra ;  pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nom- 
bre de  Dios  y  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  conveni- 
bles, pues  nosotros  cuando  de  allí  partimos  aun  á  mas  su- 
bidos se  los  compramos ,  é  mostraban  que  en  sacárselos  de 
su  poder  les  hacíamos  agravio  por  dejar  desarmados  aque- 
llos pueblos. 

£a  estos  negocios  nunca  se  hizo  exceptacion  de  personas, 
porque  cada  dia  se  via  que  iban  acudiendo  á  la  voz  de 
S.  M.  personas  de  quien  no  se  pensaba,  las  cuales  sv  se 
exceptaran  no  vinieran,  y  aun  cuanto  por  mas  culpadas 
eran  tenidas,  mas  fructo  hacían  para  el  ánimp  y  ejemplo 
que  á  otros  daban  para  que  hiciesen  lo  mismo,  y  ansí  ten- 
go entendido  que  entre  las  personas  que  mucho  han  ayu- 
dado con  pasarse  á  la  voz  de  S.  M.  fueron  el  licenciado 
Carvajal  y  Martin  de  Robles ,  que  como  eran  tenidos  por 
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unos  de  los  hombres  que  mas  estaban  metidos  en  estas  co- 
sas, eran  personas  granadas  entre  los  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  en  especial  el  licenciado  Carvajal^  á  quien  tenían  por  le- 
trado y  cuerdo,  viendo  los  otros  que  aquellos  mirando  su 
bonra,  venían  á  servir  á  su  rey  y  se  confiaban  del  perdón, 
tenian  atrevimiento  para  hacer  \o  mesmo,  y  para  que  ausi 
lo  entendiesen  y  por  la  entereza  que  se  conocía  de  sus  per- 
sonas para  servir  á  S.  M.  se  les  dio  cargos  en  esta  jorna- 
da de  que  dieron  buena  cuenta. 

A  todas  las  personas  que  Gonzalo  Pizarro  había  despo- 
jado de  sus  indios  por  haber  sido  servidores*  de  S»  M.  se 
los  han  restituido,   y  ansí  cuando  la  cédula  que  para  que 
se  restituyesen  á  Alonso  de  Mesa  (i).  Su  Alteza  díó,  llegó, 
estaban  ya  restituidos. 

En  el  dicho  día  23  se  hizo  justicia  del  bachiller  Castro, 
natural  de  Benavente,  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

En  27  se  hizo  de  Diego  Contreras,  natural  de  Sevilla,  que 
fué  muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro  y  que  entendía  en 
sus  municiones,  y  habia  preso  á  Damián  Fernandez  cuando 
le  ahorcó  Francisca  de  Carvajal,  porque  llevaba  ¿  Diego 
Centeno  traslados  de  las  provisiones  de  S.  M.,  que  desde  Li- 
ma le  enviaba  Lorenzo  de  Aldana. 

En  28  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino 
del  Cuzco,  natural  de  Soria,  que  era  muy  apasionado  de 
Gonzalo  Pizarro  y  habia  preso  á  Paez,  secretario  que  fué  de 
Yaca  de  Castro,  cuando  le  ahorcó  Francisco  de  Carva* 

(1)  Alonso  de  Mesay  natural  de  Toledo^  era  vecino  del  Cuzco  eo 
1546.  Gíonzalo  Pizarro  le  quitó  sus  propiedades  por  su  decisión  ea  de- 
fender los  derechos  de  la  corona:  sirvió  en  el  ejercito  de  Gasea,  y  fué 
uno  de  los  comisionados  para  reconocer  el  paso  del  río  Abancaj,  ha- 
llándose también  en  lu  batalla  de  Xaqnixaguana. 


591 

jaU  porque  desde  el  Desaguadero  me  llevaba  despachos  del 
óapitan  Diego  Geoteíio. 

En  39  fray  Thomas  de  Sanct  Marliu »  provincial  de  la 
orden  de  Sánelo  Dooiiogo,  penitenció  públicamente  é  con 
pública  disciplina  á  fray  Luis»  fraile  de  la  dicha  orden,  quo 
ha  sido  uno  de  los  mas  escandalosos  en  la  rebelión  de  Gen- 
tío Pizarro,  é  que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en  pul- 
pito y  fuera  del  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro»  pro- 
curando de  justificar  su  causa»  y  ayudándola  hasta  decir 
que  se  le  debia  de  dar  corona  de  rey  destos  reinos,  con  ha- 
ber sido  su  orden  y  todos  los  que  en  ella  en  estos  reinos 
hay  tan  servidores  de  S*  M.  é  enemigos  de  la  rebelión  de 
Cronzalo  Pizarro,  que  por  ello  hau  padecido  opresiones  é  fat¡« 
gas  muchas^  é  corrido  algunos  dellos  riesgo;  fué  condena- 
do á  clausura  y  cárcel  perpetua  é  graves  ayunos  y  otras 
espirituales  penitencias. 

En  30  del  mesmo  se  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  desterrados  perpetuamente  destos  reinos 
número  de  culpados  á  Chile  y  á  Lima  para  que  de  alli  se 
enviasen  á  España  á  las  galeras.  Este  día  se  hizo  justicia 
de  Valencia,' natural  de  Zamora,  vecino  de  Guanuco,  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alguacil  mayor  que  por  él  fué 
en  Lima  y  en  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  llegamos  se  vieron  informaciones 
de  cosas  mucho  graves  y  desacatadas  que  como  hombres 
ya  muy  desvergonzados  Pizarro  y  los  suyos  hacia n  y  de- 
cían, como  fué  que  tenian  concertado  de  coronar  por  rey 
destos  reinos  á  Gonzalo  Pizarro  luego  que  hubiese  victoria 
contra  el  ejército  que  conmigo  iba;  que  la  noche  antes  que 
saliesen  de  aquí  para  Xaquixaguana  habian  quitado  las  ar* 
mas  reales  de  su  estandarte  y  cebadólas  á  quemar  en  un 
brasero,  é  que  diciendo  un  dia  después  que  hubo  victoria 
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contra  CeDleno  y  entró  .en  esta  ciudad  á  un  Suero  de  Qui- 
ñones que  se  sirviese  de  ün  cacique  que  se  llamaba  don  Car- 
los, que  era  de  Antonio  de  Quiñones,  el  cual  andaba  con 
nosotros  en  servicio  de  S.  M.,  le  dijo:  servios  del  cacique, 
de  vuestro  primo,  aunque  yo  le  be  de  dar  de  bofetones, 
por  el  nombre  que  tiene. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  y  sucedido  de 
que  hay  que  hacer  relación  á  V.  S.  de  los  negocios,  y  por- 
que me  pareció  que  S.  M.  y  V.  S.  querrían  informarse  de 
particularidades,  que  en  relación,  no  se  pueden  asi  rela- 
tar como  de  boca,  acordé  de  enviar  al  capitán  Hernán  Me- 
jía  de  Guzman,  que  en  todo  ansí  en  lo  que.se  hizo  en  Tierra- 
firme  y  sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armada,  como 
también  en  la  jornada  que  desde  Xauxa  hizo  el  ejército  de 
S.  M.  hasta  la  batalla  y  desde  ella  hasta  ahora  se  ha  halla- 
do, y  hecho  lo  que  á  bueno  debia  con  crecido  celo  al  servi- 
cio de  S.  M..  é  con  todo  ánimo  é  determinación,  para  que 
de  lodo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De- mí  lo  que  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  es,  que  pues 
cuando  S.  M.  me  mandó  venir  á  e^te  negocio,  lo  acepté  con 
que  fuese  servido  que  pacificada  esta  tierra  sin  aguardar 
nueva  licencia  yo  me  pudiese  volver  á  España,  me  den 
favor  para  que  con  toda  brevedad  esta  se  me  envíe ,  por- 
que aunque  aquello  supliqué,  no  querría  ir  sin  ella.  E  ya 
que  he  trabajado  y  no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida 
sino  volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me 
queda  de  vida,  que  ya  que  algo  sea,  será  poco  en  un  hom- 
bre que  cumple  cincuenta  y  cinco  años  en  el  mes  de  agos- 
to que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especial- 
mente estos  postreros;  no  querría  volver  con  desgracia,  es- 
|)ecialmente  que  aunque  esta  licencia  venga  ya  camino  lle- 
gará á  tiempo,  que  lodo  lo  que  yo  en  la  tierra  pueda  hacer, 
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esté  hecho,  t)orque  dentro  de  tres  meses  y  medio  estará  lo* 
do  lo  que  conviene  á  la  pacificación  de  la  tierra  asentado, 
porque  dentro  destos  la  gente  que  para  el  allanamiento  de 
Gonzalo  Pizarro  se  juntó  estará  derramada  y  empleada,  y 
toda  la  tierra  repartida  y  la  audiencia  en  Lima  asentada. 
£  placiendo  á  Dios  para  cuando  esta  licencia  viniere  habrá 
cuantidad  de  oro  y  plata  allegada  para  llevar  á  S.  M.,  y 
por  esto  convenia  que  V.  S.  mande  que  los  navios  que  en 
el 'Nombre  de  Dios  entonces  hubiere,  se  detengan  hasta  que 
llegue,  porque  pueda  ir  en  ellos. 

En  dos  de  mayo  se  hizo  justicia  de  Diego  de  Carvajal, 
natural  de  Plasencia,  que  ha  seguido  mucho  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  trajo  juntamente  con  Francisco  de  Carvajal  las  mu- 
jeres de  Arequipa,  é  porque  una  de  Diego  García  de  Aifaro 
se  ascendió,  puso  á  tormento  á  su  madre  hasta  que  le  dijo 
della,  é  después  que  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y 
afrontada  dello  tomó  rejalgar,  y  ha  estado  después  que  aquí 
entramo3  á  la  muerte  dello. 

Este  dicho  dia  se  azotaron  otfos  culpados  con  destierro 
¿  las  galeras  de  España  (i). 

En  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedma,  natural  de 


(1)  Bartolomé  Mnteos^  'artillero  de  Gonzalo  Pizarro,  fue  conde- 
nado i  galeras  con  otros  veintisiete  compañeros  por  el  tribunal  nom- 
brado por  Gasea  para  juzgar  4  los  culpables  en  aquella  rebelión.  Ha- 
biendo arribado  á  Méjico  el  navio  en  que  iba  embarcado,  consiguió 
fugarse,  j  arrepentido  de  sus  delitos,  pidió  el  bábito  en  un  convento 
de  la  orden  de  Santo  Domingo^  en  la  cual  se  distinguió  por  la  santidad 
de  su  vida  j  ejemplares  costumbres.  Enviado  posteriormente  de  misio- 
nero i  la  Florida^  cumplió  con  los  deberes  propios  de  su  sagrado  minis- 
terio con  no  poco  fruto  de  las  almas  y  edificación  de  los  demás  religio- 
sos, j  murió  por  último  abogado  en  un  viaje  que  hizo  á  Castilla  en 
cumpliniieoto  del  precepto  de  la  obediencia. 
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Ubeda»  alférez  que  fué  del  lieencbdo  Cepeda/  el  cual  liabia 
sido  en  Iraer  las  mujeres  de  Arequipa,  é  había  tenido  que 
hacer  con  una  deltas  casada  con  un  vecino  de  alli»  que  an- 
daba en  el  ejército  de  S«  M.  y  se  habia  hallado  con  Diego 
Centeno  en  la  de  Guarima»  la  cual  aqu[  en  el  Cuzco  se  ma- 
tó con  solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  con  ella 
habia  pasado. 

Con  las  muclias  ocupaciones  que  he  tenido  después  del 
desbarato  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  valia ,  no  he  po- 
dido despachar  antes  este  mensajero.  Nuestro  Señor  conser- 
ve y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S«  á  su  santo  servicio 
eomo  los  suyas  deseamos.  Del  Cusco  7  de  mayo  de  1548. 

(F.  N.) 


Del  lieeneiado  Gasea  al  Consejo. 
Castigos.— -Tasación  de  tributos.— Otras  medidas. 

MUT  ILUSTRES  T  MUT  MAGNÍFICOS  SEÜORES. 

Con  el  capitán  Hernán  Mejía  que  del  Cuzco  se  partió 
en  10  de  mayo  y  de  esta  ciudad  de  Lima  en  quince  de  ju* 
nio,  hice  relación  de  todo  lo  sucedido  basta  cuatro  del  di- 
cho  mayo,  por  una  cuya  duplicada  con  esta  va. 

Lo  que  después  ha  sueedido  es  que  en  siete  del  dicho 
mayóse  hizo  justicia  de  un  Muñoz,  vecino  del  Cuzco  y  na- 
tural de  Triana,  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  es- 
tando sentenciado  á  galeras»  habiendo  usado  con  él  de 
harta  misericordia,  quebrantó  la  cárcel  y  se  huyó ,  y  el 
mismo  dia  se  azotó  número  de  culpados,  y  condenaron 
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unos  á  galeras  y  otros  en  destierro  perpetuo  de  estos  reino». 

En  once  se  hizo  justicia  de  Serra,  natural  de  Carraice- 
jo,  que  habia  siempre  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  y  habia 
sido  tan  desacatado  en  su  rebelión  que  un  dia  antes  de  la 
batalla  de  Xaquixaguana,  siendo  corredor  y  diciéndole  los 
nuestros  que  viniese  á  servir  al  rey ,  respondió :  que  le  be- 
sase en  tal  parte ,  que  donoso  rey  era ,  que  si  fuera  el  de 
Francia  él  se  pasara,  y  que  buen  rey  tenia  en  Gonzalo  bi- 
zarro. Habia  ¿sle  ahorcado^  sin  tener  para  ello  mas  yeces 
que  un  soldado,  á  uno  de  los  de  Diego  Centeno ,  y  azotado 
á  otro  que  prendió  después  de  lo  de  Guarina  ;  azotóse  y 
cortósele  la  lengua  antes  de  justiciarle. 

Este  dia  recibí  carta  del  capitán  Mercadilio  de  cómo 
los  que  llevaba  presos  hablan  concertado  de  se  soltar  y 
matarlo,  y  que  lo  habia  descubierto  uno  deilos.  Escribiósele 
que  hiciese  justicia  de  los  principales  y  perdonase  al  que  lo 
habia  'descubierto. 

En  quince  recibí  el  pliego  en  que  venia  el  sello  que  el 
principe  nuestro  señor  y  V.  S.  enviaron,  y  tenia  ya  otros 
dos,  uno  que  se  halló  entre  la  ropa  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
era  el  que  trajo  %l  visorey ,  y  otro  que  el  visorey  habia  he- 
cho en  Quito,  que  me  trajo  un  Cepeda  á  quien  el  visorey 
le  habia  confiado.  Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se 
me  habia  escrito  por  mayo  de  47 ,  y  por  haber  venido  por 
la  Buenaventura  se  detuvo  un  año  en  el  camino. 

En  16  envié  al  capitán  Martin  de  Robles,  hombre  di- 
ligente y  deseoso  de  servir ,  ¿  Arequipa  para  que  ayudase 
á  la  justicia  y  á  los  vecinos  de  allí  á  defender  que  la  gente 
que  en  el  pueblo  de  aquella  ciudad  se  habia  de  juntar  y 
embarcar  para  Chile  con  Valdivia  no  hiciciese  daño  ni  lle- 
vase naturales,  y  para  que  los  que  allí  acudiesen  de  los 
culpados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  fuesen 
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condenailos  á  Chile,  ios  prendiese  y. enviase  por  la  mar  á 
Lima,  y  aun  también  se  le  dio  mandamiento  para,  que  .cier- 
tos que  habia^n  sido  desterrados  á  Chile ,  y  pareció  que  no 
convenia  ir  allá  por  ser  hombres  muy  desasosegados,  los 
prendiese  y  envíase  á  Lima,  para  que  de  alli  eon  los  oíros 
se  enviasen  á  España. 

En  24  se  hizo  justicia  de  Francisco  de  Espinosa  >  hijo 
del  doctor  Espinosa  y  maestresala  que  fué  de  Gonzalo  Pi- 
zarrOj  el  cual  cuando  Guanuco  alzó  bandera  por  S.  M.  liuyó 
de  Guanuco  y  se  vino  á  Lima  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  con 
genle  que  le  dio  volvió  á  Guanuco,  y  hallando  qcie  los  mas 
de  aquel  pueblo  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  hábian 
salido  á  juntarse  en  los  Chachapoyas  con  los  dé  Ti'ujillo  y 
Bracamoros  y  Chachapoyas ,  robó  á  Guanuco,  y  con  el  des- 
pojo volvió  á  Gonzalo  Pizarró  y  le  sirvió  y  siguió  hasta  que 
desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Guarina,  lo  envió  á  Are- 
quipa y  á  los  Charcas  á  recoger  gente  y  dineros,  en  la  cual 
jornada  ahorcó  seis  españoles,  y  entre  ellos  un  regidor  y  al- 
guacil délos  Charcas,  por  ser  serfidores  de  S.  M.,  y  que- 
mó bien  cuantos  indios  porque  le  dijesen  destos  españoles 
y  hacienda  dellos,  y  traia  cuantidad  de  plata  robada  y  gen- 
te por  fuerza  ¿  Gonzalo  Pizarro,  y  tomándole  la  nueva  25 
leguas  del  Cuzco  del  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro,  lo  dejó 
todo  y  se  puso  en  huida ,  y  le  prendieron  algunas  (i<e  las 
personas  que  luego  desde  Xaquixaguana  se  enviaron  en 
busca  suya:  era  de  los  muy  privados  de  Gonzala  Pizarro, 
y  así  se  hallaron  enlre  los  bienes  de  Gonzalo  Pizarro  las  car- 
tas, que  con  esta  van. 

En  25  se  enviaron  con  Juan  Porcel  á  Lima,  35  con- 
denados  á  galeras,  para  que  de  alli  se  enviasen  á  Tierra- 
íirme  y  de  allí  á  España. 

Este  dia  se  escribió  al  visorey  de  la  Nueva  España  y  a 
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Guatimala  y  Nicaragua  el  cas(¡tigo  ie  Gonzalo  Pizarro  y  de 
los  suyos 9  porque  para  amedrentar  los  naturales  y  alegrar 
los  buenos  y  celosos  de  la  paz  y  sosiego  y  servicio  de  S.  M., 
parece  que  convenia  que  en  todas  estas  parles  se  supiese. 
En  27  reeebf  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  en  que  es* 
crebia  cómo  era  muerto  el  tesorero  Riquelme»  y  del  recado 
que.  se  ponia  en  su  hacienda  para  que  S.  M.  pudiese  ser 
pagado'  de  lo  que  le  alcanzase;  y  luego  despachó  á  Estopi* 
ñan  [)ara  que  fuese  á  ayudar  en  el  recado  de  la  hacienda 
porque  era  hombre  que  tenia  notieia^della,  y  de  confianza. 
«  Este  dicho  dia  junté  los  tres  obispos  de  Lima ,  Cuzco  y 
Quito  y  vecinois  que  ea  el  Cuzco  estaban  que  eran  los  mas 
y  de  mas  importancia  de  todos  estos  reines,  y  les  represen- 
té cuanto  con  venia  á  sus  conciencias  y  conservación  de 
los  indios,  y  para  tener  ellos  renta  cierta,  la  tasación  de 
los  tributos,  y  que  pues  todos  se  hallaban  allí,  debian  de 
nombrar  persona?  que  visitasen  la  tierra  cuan  en  breve 
fuere  posible,  para  que  hecha  la  visitación  se  hicesc  la.di* 
cha  tasa.  Todos  mostraron  parecerles  bien,  y  asi  nombra*^ 
ron  setenta  y  dos  personas  para  hacer  esta  visita,  y  se  les 
ba  dado  instrucciones  como  la  han  de  hacer  y  repartido  las 
partes  que  cada  dos  hablan  de  visitar,  y  un  domingo,  di- 
cha misa  mayor,  que  se  dijo  de  el  Espíritu  Santo  en  la  igle- 
sia del  Gazco,  juraron  en  manos  del  deán,  qué  la  habia  di* 
cho,  todos  los  que  allí  se  hallaron  de  los  nombrados,  que 
fué  la  mayor  parte,  de  hacer  la  dicha  visita  y  traerla  á  Lima 
conforme  á  la  dicha  instrucción ,  bien  y  fielmente  y  con  en- 
tera diligencia. 

En 29  del  dicho  mayo  se  abrieron  marcas  nuevas,  y  se 
puso  una  en  la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco,  y  se  envió 
otra  á  los  Charcas,  porque  estos  dos  lugares  son  donde 
mas  fundición  Ise  hace^  y  otra  á  Arequipa  por  amor  de  la 
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conlralacloD  qae  de  alH  hay  para  los  Charcas  y  Gukco  »  y 
se  espera  habrá  para  el  pueblo  nuevo  de  Chuquiavo ,  y 
mandóse  que  al  Cuzco  viniesen  Guamanga  á  hundir»  y  otra 
A  Lima  donde  se  mandó  que  viniesen  ¿  Imndir  de  Guanu- 
C0|  y  otro  ¿  Trujillo  donde  se  mandó  que  viniesen  á  hun- 
dir los  Chachapoyas  y  Piura,  y  otra  á  Quitos  donde  se 
mandó  viniesen  ¿  hundir  Guayaquil  y  Puerto  viejo «  y  la 
ciudad  de  Laxa  ^  que  es  la  que  ahora  se  ha  ediOcado  en 
los  Paltas»  y  mandóse  que  todas  las  marcas  viejas  se  que- 
brasen ansí  porque  fuesen  t^das  de  una  forma,  como  tam- 
bién porque  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podian  hacer  con 
las  marcas  que  los  dias  pasados  se  habian  falsado. 

Pareció  que  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen 
recaudo  en  la  hacienda  de  S.  M«  convenia  que  fuera  de  Lima 
en  'cada  parte  destas  donde  ha  de  haber  fundición »  cada 
«ifio  se  dombrasen  en  cabildo  dos  vecinos  abonados,  que 
como  tenientes  de  tesorero  y  contador  tuviesen  las  dos  Ha- 
ves ,  y  d  corregidor  que  aili  fuese  tuviese  la  otra ,  y  asis-* 
tiese  ¿  la  fundición,  y  al  cabo  del  aílo  diesen  cuenta  con 
pago  á  ios  de  nuevo  elegidos /los  cuales  dentro  de  dos  me- 
ses fuesen  obligados  de  enviar  todo  el  alcance  de  todo  lo 
corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á  Lima,  y  entregarlo  á  los 
oficiales  principales  que  en  esta  ciudad  han  de  residir»  /y 
que  por  este  trabajo  se  les  diese  algún  salario»  que  aunque 
no  fuese  mucho»  siendo  vecinos  los  que  administrasen  es- 
tos oficios »  bastaría.  Y  que  á  los  oficiales  principales  de 
Lima  cada  año  el  presidente  de  la  audieneia  con  un  oidor 
les  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á  su  poder  hubiese  ve* 
nido  el  año  pasado»  y  aquello  todo  pusiesen  los  dichos  ofi- 
ciales en  otra  arca  &  parle »  de  la  cual  hubiese  cinco  lla- 
ves» las  tres  que  quedasen  en  poder  de  los  oficiales  y  las 
otias  en  el  del  presidente  y  oidor  mas  antiguo»  porque 
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desla  manera  andaría  la  hacienda  mas  segura  y  se  admU 
nistraria  con  mas  cuidado »  y  eslaria  mas  á  punió  para  en*, 
viarla  ¿  España. 

Y  haciéndose  esto  escusarse  há^^el  salario  de  los  ofícia- 
les  que  dicen  del  Nuevo  Toledo ,  y  con  él  se  podrán  pagap 
á  lodos  los  otros  tenientes,  los  cuales  aunque  hubiese  ofi- 
ciales de  la  Nueva  Castilla  y  del  Nuevo  Toledo,  no  se  pue* 
den  escusar  si  ha  de  haber  buen  recado  en  la  hacienda  y 
estar  abierta  la  fundición  coulinuamente,  sino  solo  en  los  dos 
pueblos  donde  ellos  residiesen ,  especialmente  distando  tan- 
to dellos  los  oíros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que, 
pensando  en  el  recaudo  de  la  hacienda  real,  me  ha  parecí-^ 
do  la  perdición  que  hasta  aqui  en  ella  ha  habido. 

En'esta  tierra  como  está  tan  lejos  de  S.  M.  y  de  V.  S« 
hay  muchas  desórdenes,  y  entre  ellas  hay  una  que  los^que 
tienes  escribanías  las  venden  y  traspasan ,  y  los  cabildos 
reciben  á  ellas  á  los  qué  las  compran,  que  con  decir  que 
han  de  tener  confirmación  de  S.  M.  las  tienen  como  si  tu« 
viesen  titulo,  y  «un  las  tornan  otra  vez  á  vender,  y  ansí 
Iiallé  en  el  Cuzco ,  cinco  escribanías,  que  hay ,  todas  desta 
manera;  y  por  sacar  la  cosa  desta  costumbre  y  aun  tam^ 
bien  por  dar  alguna  manera  de  premio  á  algunos  que  en 
esta  jornada  han  servido,  en  primero  de  junio  proveí  á  be- 
neplácito de  S«  M.  y  á  que  dentro  de  dos  años  y  medio  se 
trajese  aprobación  de  mi  provisión,  la  cual,  pasado  dicha 
tiempo,  aunque  S^  M.  no  hubiese  revocado  el  dicho  bene« 
plácito,  fuese  en  sí  ninguna,  no  habiéndose  habido  la  dicha 
aprobación ,  á  Sancho  de  Urue,  natural  de  Orduña ,  que  ha 
servido  en  esta  jornada  con  sus  armas  y  caballo ,  y  fué  uno 
de  los  que  primero  acudieron  á  la  armada  que  con  Lorenzo 
de  Aldana  se  envió,  de  la  escríbanla  del  cabildo  de  aquella 
<;iudad,  que  tiene  aneja  una  del  número,  la  cual  tuvo  Gómez 
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lie  Chaves  y  la  vendió  y  renunció  en  un  Juan  de  Herrera 
por  dos  mili  y  trecientos  pesos»  y  se  obligó  el  renunciante  de 
traer  confirmación  dentro  de  tres  años^  la  cual  basta  abo* 
ra  no  ba  parecido  acá,  y  con  sola  esta  renunciación  y  con- 
trato la  ba  servido  dias  bá  el  dicbo  Juan  de  Herrera. 

El  mismo  dia  proveí  de  la  forma  y  manera  ya  dicba  á 
Francisco  Hernández,  natural  de  Medellint  que  ba  sido  en 
las  cosas  pasadas  servidor  de  S.  M.,  y  se  halló  en  levan* 
tar  bandera  en  Guaüuco  y  en  Caxamalca,  y  en  esta  jor- 
nada del  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvió  como  sol- 
dado con  sus  armas,  y  de  escribano  en  las  cuentas  de  los 
gastos  que  en  la  guerra  se  han  hecho,  de  una  escribanía  de 
número  del  Guzco*  que  fué  de  un  Francisco  Lazcano,  natu- 
ral de  Segovia,  el  cual  padeció  gran  trabajo  y  pérdida  de 
toda  su  hacienda  que  era  en  cuantidad  por  servir  á  S.  M», 
y  al  fin  se  halló  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Gua* 
lina,  donde  quedó  lierido  de  muerte  y  cortado  un  brazo  y 
una  pierna,  y  hallándole  asi  Francisco  de  Carvajal,  maes-^ 
tro  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  le  ahorcó',  Dejó'este  Fran- 
cisco Lazcano  dos  hijos  bastardos  á  quien  cabria  remediar 
ea  a^o  al  tiempo  de  la  confirmación  de  mi  provisión  ya 
que  S«  M.  se  ha  servido  de  hacella,  porque  allende  de  per- 
der la  vida  Lazcano  en  servicio  de  S.  M.  perdió  mas  de 
diez  mil  pesos,  segunlo que  se  dice,  y  babia  un  año  que  Gon- 
zalo Pizarro,  bábia  privado  dests^  escribanía  al  dicho  Laz- 
cano, llamándole  traidor,  porque  no  le  babia  querido  acudir, 
y  próvéídolá  otro,  el  cual  la  servia. 

El  mesmo  dia  se  proveyó  de  la  inesma  manera  á  Asen- 
sio  Martinez  de  Asordui,  natural  de  Oñate,  que  á  su  costa 
con  armase  caballo  sirvió  bien  en  esta  jornada  basta  la 
prisión  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  de  otra  escr4baniá  del 
Dúmeio  de  lá  dicha  ciudad,  que  fué  de  un  Diego  GittierreZi 
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natural  ñe  Granada»  el  cual  la  babia  reuuuciadd  tres  safios 
liabia  en  Juan  de  Baile  por  mili  y  tantos  pesos^  y  con  solo 
este  título  la  servia  el  dicho  Juan  de  Baile,  gran  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro,  basta  que  en  XaquiKBguana  murió  el  dia 
de  la  batalla»  peleando  dó  su  parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á  Luis  Sedeño,  natural 
de  Valladolid,queen  esta  jornada  ha  servido  como  soldado  y 
en  despachos  necesarios  para  ella»  otra  escribanía  del  núme- 
ro de  la  dicha  ciudad»  que  fué  de  Pedro  de  León»  vecino  del 
Cuzco»  que  en  la  de  Hu^ri.na  murió  en  servicio  de  S.  M. 
Servíase  esta  escribanía  por  .una  renunciación  que  antes  de 
la  batalla  el  dicho  Pedro  de  León  habla  beého  en  ün  Fran« 
cisco  de  Talavera,  natural  de  Torquemada»  al  cual  se  le 
daba  porqué  habla  servido  bien  en  esta  jornada  á  S.  M.»  y 
quiso  mas  ir  á  Quito. 

Pagadas  las  libranzas. que  para  los  gastos  de  la  guerra 
contra  Gonzalo  Pizarro  para  los  ofíciales  del  Cuzco  se  die^ 
ron»  se  empezaron  á  allegar  dineros  de  los  apróveelifimfentos 
que  para  ayudar  la  hacienda  de  S.  M.  se  procuraron  hacer 
de  lo  que  estaba  vaco  en  aquella  ciudad»  y  de  los  bienes  de 
los  culpados  y  de  lo  que  caia  de  los  quintos  de  lo  que  all(se 
vendía»  y  pareció  que  era  bien  que  entretanto  que  yo  allí  es- 
taba» se  fuese  enviando  ¿  esta  ciudad  de  Lima  para  que  aquí 
los  oQciales  y  corregidor  Lorenzo  de  Aldana  lo  pusiesen  en 
recaudo.  Y  ansí  en  cuatro  del  dicho  junio  se  enviaron  con 
Merlo»  vecino  de  Lima»  cincuenta  mili  pesos  eñ  decientas 
barras  de  plata»  las  cuales  llegaron  aquí  á  bueii  recaudo. 

En  nueve  proveí  otra  escribanía  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  á  Juan  Muñoz  Jaimes»  natural  de  Ca- 
narias» que  ha  sido  continuamente  servidor  de  S.  M.  y  se* 
guido  su  real  voz  contra  Gonzalo  Pizarro  con  Diego  Cen* 
teño »  y  después  del  desbarato  de  Huarina  fué  preso  y  lo 
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quisieron  ahorcar  y  ae  tbíoó  á  huir  y  viHo  haUa  jüo^tarse 
con  nosotros,  y  sirvió  hasta  qae  fué  pi^só  y  castigado  Gon- 
zalo Pizarro.  Habia  sido  esta  escriba niá^de  Martin  de  Zafra, 
á  quien  por  ser  servidor  de  S.  M.  ahorcó  Alonso  de  To- 
ro (1),  teniente  de  Gonzalo  Pharro  en  el  Cuzco,  y  después 
de  su  muerte  habíala  servido  Pero  NuQezdel  Águila»  natu- 
ral de  Sevilla,  y  secretario  de  Gonzalo  Pizarro  y  su  secuaz, 
el  cual  fué  condenado  á  las  galeras,  y  la.  tenia  solo  con  el 
titulo  que  el  cabildo  del  Cuzco  le  habia  dado. 

Este  dia  recibí  cartas  de  Arequipa  como  habían  el  licen* 
ciado  Cerdan,  corregidor  de  allí,  y  el  capitán  Martin  de  Ro  • 
bles  justiciado  cinco  de  los  de.Pizarro>  y  que  tenian  presos 
otros. 

En  13  se  enviaron  con  Ribera,  vecino  de  Lima,  otras 
decientas  barras  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á 
buen  recaudo.  Estos  días  se  desterró  á  España  y  fuera  des- 
tos  reinos  mucho  número  de  los  de  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  azotaron  muchos  dellos. 

En  18  fálleselo  en  el  Cuzco  el  adelantado  Andagoya  de 
una  calentura  que,  después  de  parecer  que  estaba  sano  de 
la  quebradura  de  su  pierna,  le  sobrevino^  que  á  todos  nos 


(4)  Alonso  de  Toro,  natural  de  Trujillo,  se  hallo  en  los  {)rincipa* 
les  acontecimientos  de  la  conquista  del'  Feru ,  distinguiéndose  en  algu- 
nos de  ellos.  Partidario  de  los  Pizarrbs  combatió  contra  Almagro,  al 
coal  custodió  en  sus  últimos'  momentos,  y  ééifue»,  sígoíó  á  Gonzalo, 
aun  cuando  estuvo  en  tcsjitos  con  el  virey  Bla^ep  j^uuez,  por  lo  que  le 
envió  aquel  de  gobernador  al  Cuzco,  quitáadole  el  cargo  de  maestre 
de  campo  que  servia,  y  le  dio  á  Francisco  de  Carvajal.  Puso  en  fu- 
ga a  Centeno  contra  quien  fué  enviado,  á  pesar  de  que  trataba  ja  de 
declararse  por  la  causa  real;  mas  á  poco  de  su  regr/eso  al  Cuzco  fae 
muerto  i  puñaladas  por  su  propio  suegro,  con  alegría  de  ioióSf  puc» 
era  generalmente  odiado  por  sus  crueldades. 
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dio  macha  pena  por  ser  lan  buen  hombre  y  lan  servidor  de 
S.  M- 

En  19  se  hizo  justicia  de  un  Francisco  Martin,  natu- 
ral de  los  Hoyos ,  Sierra  de  Gata ,  que  fué  muy  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro ,  y  habia  sido  en  prender  al  visorey  y  en 
guardalle  en  la  mar,  y  dichole  muchas  palabras  desaca- 
tadas* 

En  23  se  enviaron  con  Caravantes,  vecino  de  Lima, 
otras  decientas  y  treinta  barras  de  plata ,  las  cuales  fueron 
y  allegaron  á  Lima  á  buen  recaudo. 

En  24,  domingo,  dia  de  Sant  Juan,  pronunció  el  obispo 
del  Cuzco -después  de  misa  mayor  la  sentencia  que  con  esta 
envío  y  sé  ejecutó  en  Juan  Coronel ,  cFérigo  de  misa ,  y  ca- 
nónigo que  fué  de  Quito,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro 
y  ayo  de  su  hijo ,  y  que  habia  hecho  un  libro  que  intituló 
de  Bello  justo ,  en  íavor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Gonza- 
lo Pizarro  /  queriendo  decir  que  la  guerra  de  su  parte  era 
justa ,  y  la  que  se  hacia  contra  él  injusta.  Es  este  Coronel  á 
quien  envió  Gonzalo  Pizarro  ¿  sentir  lo  que  venia  en  el  ejér- 
cito de  S.  M.  cuando  supo  que  hablamos  pasado  la  puente 
de  Cotabamba,  de  que  tengo  hecha  relación. 

En  25  se  despachó  el  licenciado  Ramírez  para  volverse 
á  su  audiencia  de  los  Confines:  llevó  numeró  de  presos  para 
entregar  á  Lorenzo  de  Aldana ,  que  los  enviase  á  Tierrafir- 
me  y  de  allí  á  las  galeras  donde  iban  condenados.  Fueron 
entre  ellos  un  Luis  de  Chaves,  heredero  bastardo  de  Juan 
de  Chaves,  de  CiudadRodrígo,  y  un  Mescua,  natural  de 
Ocaña,  caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  29  se  enviaron  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomi- 
no cuarenta  y  cinco  mili  pesos  en  oro ;  era  mucho  dello 
bajo,  que  apenas  reducido  á  buen  oro  llegaría. á  cuarenta 
mili  pesos;  llegó  á  buen  recaudo. 
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Este  dicho  día  pronunció  el  obispo  del  Gqüco  en  la  igle« 
sia,  acabada  la  misa  mayor  la  sentencia  que  aquf  envío,  y 
ejecutóse  contra  Juan  de  Sosa,  sacerdote,  que  fué  mUy  gran 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  Era  este  Juan  de  Soia  uno  que 
vino  con  Felipe  Gutiérrez  (1)  á  Veragua  y  que,  según  dicen, 
gastó  en  aquella  jornada  suma  d6  dineros. 

En  3  de  julio  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natu- 
ral de  Madrid,  arrastróse  ó  hízose  cuartos  y  envióse  la  ca- 
beza á  poner  á  Lima  con  las  de  Gonzalo  Pi^arro  y  Francis- 
co de  Carvajal.  Este  se  mostró  muy  servidor  del.visorey,  y 
confiándose  del  le  envió  con  su  hermano  Vela  Niíñez  tras 
unos  que  se  le  iban  huyendo  .«i  Cuzco  á  Qonzalo  Pizarro^ 
y  en  el  camino  quiso  concertar  de  matar  á  Vela  Nuiiez  é  k- 

se  á  Gonzalo  Pizarro,  como  86  fué  después  que  vido  que  no 

• 

;  pudo  efectuar  la  muerte;  y  después  siempre  siguió  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  vino  con  él  á  Lima ,  donde  le  casó ,  y  de  alli  fué 
con  él  á  Quito  y  se  halló  en  la  batalla  que  contra  el  visorey 
dio,  y  después  della  por  eñgaOo  sacó  de  monesterio'  d&  Sant 
Francisco  de  Quito  á  un  su  cuñado,  capitán  que  liabia  sido 

(4)  FelipeGutierrezobtuvolaconquista.de  Veragua  en  4635^  pero 
no  habiendo  podido  llevarla  á  cabo  tuvo  que  volver  al  Perú  dospues 
de  perder  la  mayor  parte  de  su  gente,  victima  del  bambre  y  oíros  pa- 
declmientos.  A  su  regreso  le  nombró  Francisco  Pizarro  capitán  gene- 
ral, y  por  esto  se  bailo  en  la  batalla  de  las  Salinas  y  en  la' de  Gbupas. 
Vaca  de  Castró  le  eligió  de  nuevo  capitán  general  para  la  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  en  la  cual  se  distinguió  por  su  actividad,  celo  j  pru- 
dencia; pero  habiendo  muerto  su  compañero  Diego.de  Rojas  de  resultas 
de  una  herida  recibida  en  un  encuentro,  dejó  encargado  ppsiese-en  s^ 
lugar  á  Francisco  de  Mendoza,  lo  cual  verificó^  viéndose  á  poco  perse- 
guido, preso  y  conducido  al  Cuzco  por  orden  de  este,  donde  llc^ó  en 
los  momentos  en  que  se  hallaban  á  punto  de  romper  Pizarro  y  el  virej 
Blasco  Nunezy  por  quién  se  decidió;  pero  antes  de  haber  lomado  las 
armas  le  dio  garrote  Puelles  en  Lima  de  orden  de  Gonzalo^  en  45i4.  ' 
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cl6laguarda  del  visorcy,  y  que  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro 
después  del  desbarato  se  había  allí  metido»  y  le  entregó  á  Pe- 
^roíde  Puelles,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro^ 
el  twl  le  ahorcó^  Es  rnuy  público  que  el  dicho  Juan  de  la 
Tori:e  do  solo  hizo  esto  por  complacer  á  Gonzalo  Pizarro, 
jxsro  también  porque  tenia  que  hacer  con  la  muger  de  este 
capitán»  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan 
de  la  Torre.  T  después  de  vuelto  á  Lima  fué  este,  como  ten- 
go hecho  relación,  el  que  metió  á  Vela  NuSez  en  que  se  hu- 
yese, diciéndole  que  él  le  sacaría  en  un  navio,  y  teniéndo- 
le metido  en  la  cosa,  lo  dijo  á  Gonzalo  Pizarro,  y  entram- 
bos concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  algu- 
na mas  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á 
Vela  Nuñez,  como  se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras, 
que  trayéndose  después  de  la  de  Quito  en  nombre  de  S.  M. 
pleito  contra  éi  sobre  un  tesoro  de  ma?  de  cuarenta  mili  pe- 
sos, que  habi^  hallado,  según  dicen,  dijo  públicamente, 
que  tráia  pleito,  con  el  mayor  ladran  de  Castilla.  Y  con  es- 
tas palabras  y  otras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro  que  le 
hizo  su  capitán  ,  y  después  de  la  de  Huarina  le  envió  con 
gente  ¿  tomar  el  Cuzco  y  á  recoger  toda  la  gente  que  hacia 
aquella  parte  acudiese ,  y  en  el  camino  ahorcó  tres  hombres 
por  ser  servidores  de  S.  M.,  y  robó  muchas  haciendas,  y  lle- 
gado al  Cuzco,  robó  allí  mucho,  y  ahorcó  otros  cuatro  es- 
pafioles  y  hizo' cuartos  á  un  cacique  de  los  Cañares,  que 
había  andado  en  servicio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  ha- 
biéndole sacado  antes  seis  mili  pesos  con  tormentos ,  y  re- 
cogió número  de  gente  que  iba  huyendo  de  la  de  Huarina 
para  juntai*se  conmigo. 

Corrió  continuamente  el  campo  después  que  pasamos  á 
Cotabamba,  y  hablando  con  nuestros  corredores  dijo  mu- 
chas palabras  graves ,  diciéndoles  que  se  pasasen  á  Gonzalo 


406 

Pizarro,  que  era  buen  principe  y  rey,  y  amenazándoles 
que  si  ansí  no  lo  hiciesen  presto  nos  harían  cubrios.  Y 
después  del  desbarate  de  Xaquixaguana  huyó  y  anduvo 
escondido  con  Bobadilla,  hasta  que  con  muclia  diligencia  y 
difícullad  se  pudo  hallar  en  unos  bohíos  de  indios,  verde 
como  un  indio.  Fué  tan  perUnaz  en  lo  de  Gonzalo  Pizarro» 
que,  según  dicen,  habiéndosele  denunciado  la  muerte,  dijo: 
que  holgaba  padecerla  por  amor  de  Gonzalo  Pízarro. 

Después  que  Mangoyoga,  hijo  mayor  de  Guaynacaba, 
murió  en  los  Andes,  donde  se  habia  huido,  los  indios  que 
allí  se  hallaron,  tomaron  por  inga  á  un  su  hijo,  que  ahora 
será  de. trece  ó  catorce  años,  y  diéronle  por  administrador 
á  un  su  lio,  capitán  antiguo  que  fué  de  su  padre  y  abuelo 
de  Guaynacaba^  y  con  él  se  han  estado  eu  aquella  parte  de 
los  Andes,  que  es  muy  fuerte,  haciendo  dafio  al  Cuzco  y 
á  Guamanga,  ansi  porque  de  los  indios  destas  dos  ciuda- 
des se  van  á  estar  con  él ,  como  también  porque  ellos  sa- 
len y  los  llevan,  y  aun  ocupan  gran  cuantidad  de  coca» 
que  es  de  los  repartimientos  que  en'estos  dos  pueblos  caen; 
y  paresciéndome  que  seria  de  importancia  que  este  viniese 
sin  rotura  á  dar  *Ia  obediencia  á  S.  M.  y  á  vivir  fuera  de 
aquel  fuerte,  hablé  á  un  lio  suyo  que  se  dice  Gayalopa 
para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á  persuadille  que  vi- 
niese al  servicio  de  S.  M. ,  significándole  la  voluntad  que 
habia  de  recebille  y  hacelle  bien,  y  ansí  fueron.  Y  en  4  del 
dicho  julliovolviet'on,  y  con  ellos  seis  mensajeros  deste  nie- 
to de  Guaynacava  con  papagayos  y  gatillos  y  frutillas  que 
me  enviaba,  y  solamente  me  dijeron  que  Lingaxaratopa, 
nielo  de  Guaynacaba  y  hijo  de  Topayuga  les  habia  man- 
dado venir  á  darme  aquello,  y  á  saber  de* mí  si  aquellos 
criados  de  su  tio  habían  ido  por  mi  mandado  ó  sabiduría; 
y  que  estos  mensa jeros  habia  determinado  de  enviar  por  las 
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buonas  nuevas  que  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  lenia  al 
bien  de  los  naturales;  y  qqe  siendo  tal  cual  le  hablan  dicho» 
él  y  los  que  con  él  estaban  holgarían  de  hablar  en  reducir* 
8é  i  lá  obediencia  de  S.  M.  ^  y  que  para  tractarlo  podría  ir 
seguramente  quien  yo  enviase. 

Rescibiéroose  estos  mensajeros  bien ,  y  enviáronse  ves- 
tido» de  div^^as  sedas  de  colores»  de  camisetas  y  mantas, 
y  á  Xayratopa  envié  dos  barriles  de  conserva »  y  á  Poniso- 
pa»  que*es  el  ayo  y  administrador»  envié  dos  botijas  de 
vino»  y  envié  con  ellos  á  un  don  Martin » indio  muy  espar 
Solado,  para  que  les  persuadiese  la  venida  por  bien,  y  tam- 
bién les  representase  que  si  no  venian  i)or  bien  seria  forzado^ 
'venir  por  fuerza. 

En  cinco  se  hizo  justicia  de  Dionisio  de  Robadilla»  na- 
tural de  tierra  de  Villalon»  que  como  maestre  de  campo  .de^ 
Francisco  de  Carvajal  se  halló  en  la  muerte  y  desbarato 
de  Lope  de  Mendoza»  cuando  en  Pocona  Lope  de  Mendosa 
alzó  bandera  por  S.  M.  pensando  divertir  á  Gonzalo  Pizarro 
para  que  no  fuese  á  Quilo  contra  el  visorey»  y  llevó  la  ca- 
bera de  Lope  de  Mendoza  y  la  puso  en  el  rollo  de  Arequipa» 
y  d^pues  fué  continuamente  sargento  mayor  de  Gonzalo 
Pizarro»  y  de^aratado  Diego  Centeno  en  la  de  Guarína»  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fué  á  los  Charcas  á  traer  di- 
nero y  gente  contra  nosotros;  y  ansí  trajo  mucha  plata  y 
cuantidad  de  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco»  sin  embar- 
go de  muclios  despachos  que  por  diversas  vías  les  envia- 
mos» y  en  especial  uno  con  un  Garreño»  el  cual  nunca 
ha  parecido  y  creemos  que  le  mató  él  y  otros  de  Pizarro^ 
Envióse  su  cabeza  á  Arequipa  y  púsose  en  el  rollo  donde  él 
puso  la  dé  Lope  de  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha  una  de  las 
escribanías  del  número  de  la  villa  de  la  Piala  á  Pedro  de 


408 

Acebedo,  que  ha  servido  en  estas  alleraeioDes  á  S.  M .  y  se 
halló  en  la  de  Guarina  y  ea  Xaquixaguana  en  su  real  ser- 
vicio, y  ha  servido  y  sirve  de  flsoal  ea  las  causas  de  los  euN 
pados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro;  fué  esta  escribanía 
de  un  Alonso  de  Carmena. . 

En  9  en  un  cadahalso,  estando  en  él  los  prelados  y  gran 
número  de  los  vecinos  deste  reino  y  los  capitanes  con  mu- 
cha otra  gente  y  el  estandarte  real  y  los  otros  guiones  coa 
la  mas  solemnidad  que  se  pudo  hacer,  porque  para  reducir 
los  ánimos  desla  tierra  al  temor  y  acato  que  deben  tener, 
pareció  que  convenia  que  ansí  se  hiciese ,  se  pronunciaron 
sentencias,  habiéndose  antes  sustanciado  sus  procesos  y 
hecho  con  las  partes  que  parecieron,  y  en  rebeldía  contra 
los  que  no  tuvieron  defensores,  contra  las  memorias  de  Pe« 
dro  de  Oña,  natural  de  Burgos  y. vecino  que  fué  de  Quilo» 
defuocto,  y  de  Juan  de  Porras  (i),  natural  de  Sevilla  y  veci- 
no que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Fructos,  natural  de  Roa  y 
vecino  que  fué  de  Quito;  y  Miguel  de  Vidagora,  natural  de 
Sant  Sebastian  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco 
Marmolejo,  natural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué  de  Quito,  y 
Pedro  Martin  dq  Cecilia,  natural  de  Don  Benito,  de  Estrema- 
dura,  y  vecino  que  fué  de  Lima;  y  de  Diego  de  Ovando  (2), 


(1)  Juan  de  Porras  se  halló  en  la  conquista  del  Perd  desde  1530 
en  que  se  reunió  á  Francisco  Pizarro  en  Puerto  Viejo.  Nombrado  al- 
calde mayor  de  Gaxamalca  debía  habitar  en  aquella  cindad  durante  la 
rebelión  de  Gonzalo^  á  quien  prestaría  algunos  servicioS|  puesto  que 
terminada.  Gasea .  le  condenó  como  traidor,  suponiendo  haber  ja  fa- 
llecidO|  lo  cual  no  es  exacto^  porque  no  murió  hasta  seis  años  después» 
que  le  mando  ahorcar  Juan  Delgadillo  como  culpable  en  las  revueltas 
de  Hernández  Girón  • 

(2)  Diego  de  Ovando  era  uno  de  los  capitanes  que  tenia  en  Quito 
Gonzalo  Pizarro:  cuando  Rodrigo  d^  Salazur  levantó  la  voz  por  el  rejr 
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mestizo,  natural  de  la  Española  y  vecioo  que  fué  de  Quilo; 
y  de  Pedro  de  Puélles»  oatural  de,Sev¡Ila  y  vecmo  que  fué 
de  Quito;  donde  se  mandó  que  aús  casas  fuesen  derribadas 
y  pueden  ellas  un  Ielrero,que manifestase  su  traición;  y 
de  Gonzalb  Diaz  de  Pineda»  natural  de  Coto  de  Urena  y  ve* 
ciño  que  fué  de  Quito;  y  de  Juan  Márquez  (1),  natural  de  Pa- 
los y  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Cermeño,  natu- 
ral de  Sanet  Lucar  de  Barrameda  y  vecino  que  fue  del  Cuz- 
co; y  de  Franeiséo  de  Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natu- 
ral, é  fué  vderao  de  Quilo;  y  de  Hernando  Bacbieao ,  na*- 
tural  del  diciio  Sanct  Lucar  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y 
de  Juan  Vázquez  de  Tapia,  natural  de  Tala  vera,  vecino 
que  fué  del  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio ,  natural  de  Bur- 
gos y  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de.Mateo  Ramirez,  natu- 
ral de  Granada  y  vecino  que  fué  de  Quilo.  Todos  estos  se 
dieron  por  traidores  por  razón  de  haber  muerto  en  la  dicha 
rebelión  y  se  confiscaron  todos  sus  bienes. 

Traclóse  también  contra  las  memorias  de  Francisco 
Xuarez,  vecino  de  Quito,  y  absolvióse  á  instancia  judicH^ 
¿  Gerónimo  Ifermosilla ,  vecino  que  fué  de  Quito,  y  dló- 
se  por  libre ,  declarando  haber  gozado  del  perdón  que  des- 


eo esta  ciudad  y  mató  á  Pedro  de  Puelles,  quiso  opone'rsele;  pero 
fueron  inútiles  sus  esfuerzos,  j  Quito  quedó  desde  entonces  afiliado  á  la 
causa  real. 

(1)  Joan  Márqnecdé'&inabria  8¡r?í6  de  espía  á  Gonzalo'  Pizarro 
ea  el  canipo  del  virey  Blasco  Nuñez  donde  se  hallaba^'  avisando  i 
aquel  de  todos  loa  inoviniientos  del  ejército  real  e  impidiendo  llegaran 
a  este  noticias  del  de  los  rebeldes.  Después  de  la  batalla  de  Añaquito 
marchó  á  reunirse  con  Jorje  Robledo,  y  murió  degollado  comp  el 
en  4546  de  orden  de  Benalcazar,  siendo  por  ultimo  declarado  traidor 
por  el  tribunal  nombrado  por  Gasea  para  juzgar  á  los  culpables  en 
la  rebelión  de  Gonzalo^ 
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de  Panamá  envié  con  la  primera  armada ,  porque  murió 
viniendo  i  juntarse  conmigo,  y  acudió  ¿  Rodrigo  de  Sala- 
zar  cuando  mató  á  Pero  de  Puelles  y  alzó  bandera  en  Quilo 
porS.  M.;  y  de  Gómez  de  Estaoio»  natura!  de  Almendrul 
y  vecino  de  Guayaquil,  el  cual  se  absolvió  ofr'  imtantia 
judieiu 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dieron ,  quedaron  peni* 
dientes  algunos  otros  procesos  contra  memorias  de  dif uñó- 
los, y  no  se  aguardó  á  concluirlos  por  haber  yo  de  saUr  del 
Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  que  estaba  vaco  en  la 
tierra,  y  quedaron  para  que  se  concluyesen  y  pronunela- 
sen  juntamente  con  las  que  contra  los  absentes  se  batñán 
de  pronunciar. 

Este  dicho  dia  con  Montenegro ,  vecino  de  Lima ,  se  en- 
viaron ciento  y  veinte  y  cuatro  barras  de  {dala ,  y  diez  y 
siete  cajoncilos  con  pedazos  de  barras,  los  quince  de  cada 
noventa  marcos  el  cajón ,  y  los  dos  de  á  noventa  y  seis. 

Enviáronse  ansimismo  con  él  once  cargas  de  arcabuces 
que  se  recogieron ,  a nsf  por  quitar  las  ocasiones  de  desaso- 
siegos que  con  ellos  podia  haber,  ieomo  {)or  tenellos  para 
entradas  y  otros  menesteres.  Llegó  todo  á  buen  recado. 

La  cosa  que  en  este  negocio  á  que  se  me  mandó  venir, 
mas  he  temido  después  que  la  fui  entendiendo,  ha  sido  que 
allanado  Gonzalo  Pizárro^  no  se  pudiendo  cumplir  con  los 
que  en  ello  sirviesen  á  su  sabor^  y  conforme  á  la  costum- 
bre que  en  las  alteraciones  que  en  estos  T<$inos  ha  habido, 
se  ha  tenido ,  habia  de  resultar  inconvenientes  y  desasosie- 
gos y  desgracia,  especialmente  para  conmigo,  en  quien 
por  la  familiar  conversación  que  conmigo  han  tenido,  y  por 
haberme  ayudado  en  esta  jornada,  tanta  esperanza  cada 
uno  tenia ,  porque  á  hacer  otro  el  repartimiento  que  de  nue- 
vo S.  M.  enviara,  como  desde  Tumbez  lo  supliqué,  que  ao 
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hubiera  tanta  por  no  concurrir  en  él  lo  que  he  dicho, 
y  tenerle  otro  respeto,  que  la  mucha,  coaversacion  qui^ 
la  y  y  estos  inconvenientes  parecían  tan  grandes  qne  Gon« 
zalo  Pizarro  estando  preso  dijo :  que  no  querta  mayor  ven- 
ganza  de  mf  que  verme  encargado  de  tanta  gente.  Y  por 
este  temor  y  por  excusar  la  fatiga  de  los  naturales,  mas 
que  por  el  gasto  que  á  S»  M.  se  po<]ria  recrecer,  dado  que 
también  del  tuve  consideracioo  ^  puse  tanta  diligencia  ea 
procurar  que  no  viniese  gente  de  ia  Nueva  España ».  ni  de 
Nicaragua ,  ni  de  Santo  Domingo »  ni  del  Nuevo  Reino ,  y 
que  se  despidiese  la  q<ie  venia  de  Popayan ,  y  mas  4e  la 
mitad  lie  la  de  Quito,  que  i  algunos  pareció  que  pooia  eq 
aventura  la  cosa »  y  ha  salido  una  de  las  coso»  mas  acer-^ 
ladas. 

Y  ansi  lo  es  y  será  en  que  se  ponga  gran  cuidado  que 
basta  que  esta  tierra  esté  mas  reformada  y  mas  descargada 
desta  gente,  no  se  consienta  venir  á  ella  persom  alguna 
que  no  fuese  mercader,  y  que  como  tengo  escrito  para*  . 
ello  con  gran  instancia  se  provea  en  Tierrafirrae^  Nieara-* 
gua  y  la  Jíueva  £spa5a,  que  no  se  deje  embarcar  gente 
para  acá  que  no  sea  mercader  6  marinero  de  navio ,  y  qoe» 
estos  se  pongan  y  asienten  en  el  regi^lro»  porque  acá  se 
pueda  pedir  cuenta  dellos ,  y  entender  si  son  ver^daderan  ' 
mente  marineros  y  mercaderes,  porque  so  color  de  marine* 
ros  pasan  por  dineros  que  les  dan  cada  dia  los.  maestros 
de  las  naos  y  otras  personas,  y  para. evitar  este  fraude 
es  razón  que  se  castiguen  con  rigor ,  y  no  hay  como  se 
pueda  averiguar,  sino  asentando  en  el  registro  las  perso- 
nas que  se  embarcan.  Y  si  en  esto  de  la  gente  no  se  pone 
remedio,  cada  dia  correrá  mas  riesgo  la  paz  y  sosiego  de 
esta  tierra,  y  los  naturales  se  destruirán  sin  bastar  la  jus-^ 
ticia  á  remediallo.  *  > 
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Ansí  que  temiendo  estos  íDConvenieotes  de  la  gente, 
y  que  ai  no  se  derramase  poco  á  poco  se  podría  seguir  de- 
sasosiego y  algún  motín  en  que  no  solo  hubiese  desaca  tos* 
pero  se  hiciese  mucho  dafio  en  la  tierra  y  robo  en  espafio** 
les  y  naturales,  especialmente  saliendo'  desgraciada  en  el 
repartimiento,  en  que  era  imposible  caber  de  las  Ires  parles 
á  la  una,  me  pareció  dilatar  lo  mas  que  pudiese  el  reparti- 
miento, porque  con  la  dilación  se  cansarían  los  que  menos 
razón  tuviesen  de  aguardar  y  se  irian  poco  ¿  poco  derra* 
mando,  como  se  hizo,  que  al  tiempo  que  se  vino  á  hacer  ya 
en  el  Cuzco  no  habia  la  mitad,  (é^se. había  ido  tan  poco  ¿ 
poco  que  con  el  recado  de  alguaciles  que  en  los  caminos  se 
habían  puesto,  se  pudo  obiar  i  los  daflos,  que  si'  ansí  no 
se  derramaran,  se  pudieran  hacer)  y  esa  que  quedaba  pares- 
cía  que  estaba  mas  moderada  en  su  cobdicia  y  pensamien- 
tos, y  aun  también  parescia  que  coávenia  lá'  ditaciop  para 
poder  mas  aprovechar  la  hacienda  real  con  dílalallo,  y  aun- 
que quisiera  diferíllb  mas,  no  pude  porque  ansí  con  el  de* 
seo  que  tenían  de  .verse  proveídos  los  que  mas  y  menos 
aguardaban,  como  por  el  mucho  gasto  que  en  el  Quzco  lia* 
cían  y  faltas  de  mantenimientos  que  habia,  y  se  empezaba 
¿  murmurar  qi|e  no  quería  repartir  la  tierra,  sino  hacer  con 
disimulación  lo  que  fas  ordenanzas  toles  de  revocarse  (tis- 
ponían ,  especialmente  corno  veían  que  para  S.  M.  se  co« 
gian  los  aprovechamientos  de  lo  que  estaba  va<;o.: 

Y  por  esto  junté  á  los  prelados,  general,  mariscal  y>Die- 
go  Centeno  y  á  otras  personas  granadas,  y  procuré  de  .sa-* 
tisfacellas,  representándoles  la  necesidad  que  habia  habido 
de  dilatarse  lo  del  repartimiento ,  y  como  por  entender  en 
las  otras  cosas  que  en  aquella  dudad  se  habian  despachado, 
no  habia  sido  posible  entender  en  cosa  que  tanta  desocupa- 
ción requería  como  lo  del  repartimiento,  y  aunque  pues 
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S.  M.r  para  daHes  la  tierra  liabia  gastado  taato  de  su  Im* 
cíenda  y  eíloade  las  suyas  na  podían  servíilé  para  ayuda.de 
lo  gastado,  do  se  les  había  de  hacer  duro  que  de  lo  vaco  y 
que  aun  no  poseías  se  ayudase  en  algo  á  S.  Mm  pues  ellos 
lo  habían  de  gozar  después  toda  sú  vida  y  sus  hijos  y  itíu  <• 
jereS)  y  que  yo  estaba  deteraiinado »  ya. que  loa  negqciosi 
tenían  vado,  de  salirme  fuera  de  aquella  ciudad  :á  hacer  el 
repartimiento,  y  que  les  rogaba  y  encargaba  que  ni  fuesen 
á  imt)edlrme  ai  permitiesen  que  otros  fuésea,  pubs-  cuádto 
mas  desocupado  estuviese  lo  haría  mejor  y  mas  eu  bi'eve. 
Resclbi^ronlo  alegremente  y  ofreciéronse .  ¿  satisfacer  á  to.** 
dolS;  y  á  cumplir  16  que.  les  deciá. 

Y  ansí  en  once  del  dicho  ¡uUto  salí  del  Cu2qo  para  ha- 
cer el  didio  repartimiento  cpn  solos  el  obispo  de  Lima,  que 
por  su  entereza  y  buen  entendimiento  y  exp^ribacia  que  de 
lasi  cosas  f  personas  deélas  partea. tilsae,  pareció  que  Conve- 
nía bailarse  en  el  repartimknto,  y  Pero  López »  escribano; 
anteq^ién  habia  do  pasar  ytque  tenia  di  registro  de  los  rer- 
parthnieutps.  pasados,  y  aunque  quisiera  que'  fueran  tam^ 
bien  los.  otros  dos  prelados  no  podían  por  hallarse  enfermos» 
en  >aquel  tiempo. 

:  Dejó  ^eOiCl  Cuzco  allicenciado.  Cianea  para  la.  adminis* 
tramen  de  justicia  y  determinación  de  las  causas  que  que- 
daban  pendientes  de  los  oulpadosi,  y  ai  icohtador  Cacería  y 
á  Diego  de  Mora  para  la  cobranza  de  los  bienes  é  beneñcio 
de  k>s  que  allí  quedaban  de  cobrar  y  beneficiar,  los  ctiales 
quedaron  Gdn  las  dos  llaves,  y  la;  tercera  qu^dó  al  regenté 
fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  óíden  de 

•  •  •  « 

Santo  Dortíliigo.- 

•'  •  i^ .  '  ■ '  •    »  • 

En  13  llegamos  doce  Teguas  del  Cuzco,  pasada  la  puen- 
te  de  Ápurimá,  camino  de  Lima,  á  un  asiento  que  se  ,dice 
de  Guaynarima,  donde  nos  pareció  hacer  el  repartimiento» 
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pfivqiie  temimos  que  estando  mas  oercá  dei  Gateo  no  sepu* 
dieran  excusar  importunidades,  y  allf  se  empegó  á  enten- 
der con  toda  diligencia,  mirando  á  que  no  se  diese  eaasa 
de  pleitos  con  las  provisiones,  como  se  ba  hecho  en  las  pa« 
sadas,  antes  se  quitasen  los  que  habia ,  concertando  á  los 
que  los  lenian,  con  darles  de  lo  vaco,  y  para  ello  fué  nece- 
sario veer  todo  los  registros  de  las  provisiones  pasadas  ,  y 
de  repartir  la  tierra  conforme  á  lo  que  cada  uno  liabia  me- 
recidO)  y  la  fidelidad  que  en  servicio  de  S.  M«  habia  teni- 
do, y  para  ello  se  proeuró  entender  k)  que  cada  cosa  era  en 
hi  tierra  por  las  relaciones  que  á  los  vecinos  de  los  pueblos 
se  hablan  pedido  y  ellos  habian  dado,  y  Ibs  méritos  de  las 
personas  por  las  noticias  que  dollos  se  tenían  y  las  relacio- 
nes que  de  p^sonas  de  crédito  3e  habian  tornado»  que  no 
fué  poco  trabajo. 

En  14  ¡legó  á  este  asiento  Arguello,  criado  del  licencia- 
do Vaca  de  Castro,  que  venia  á  entender  en  sus  negocios  y 
habia  arribado  á  la  Buenaventura,  y  aosi*  vino  por  la  ciudad 
de  Quito,  y  de  las  cartas  que  de  aquella  ciudad  trajo,  y  de  lo 
qué  dijo,  se  entendió,  como  sabido  por  un  Luhar(í),  veciao 
que  habia  sido  de  Guayaquil,  y  por  otros  mal  intenciona- 
dos y  aficionados;  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  como 
Diego  Centeno  era  desbaratado,  echaron  fama  que  nosotros 
también  Íbamos  desbaratados  y  huyendo ,  y  que  concita- 

(1)  Pedro  Lunar,  vecino  de  Quito^  (né  enviado  por  Pedro  de  Púe- 
lies  á  Guayaquil  que  ae  habia  declarado  por  la  cauaa  del  Tey  á  la  lie* 
gada  de  Gasea;  pero  muerto -^Puell^Sj^  Salazar  que  }e  sucedió  en  el 
gobierno  de  Quito,  vuelto  ja  al  partido  de  la  lealtad^  maudó-  venir  á 
Lunar,  quién  le  obedeció,  regresando  k  su  casa  antes  .de  haber  ata- 
cado  á  los  de  Gnajaquil.  Arrepentido  sin  embargodesu  conducta,  no 
tardó  en  levantarse  en  una  nueva  rebelión  á  consecuencia  de  la  cual 
sufrió  la  pena  de  muerte. 
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nm  qiifi  á  mee  de  manso  próximo  pasado,  domingo  4.^de 
euaresma,  en laigldsia ,  esslando  el  pueblo  en  misa,  diesen 
éo  los  alcaldes  y  los  prendiesen  y, matasen»  y  apellidasen 
la  voK'de  Gonzalo  Plzarro»  y  hiciesen  lo  mismo  con  las  per- 
sonas que  no  ¡es  acudiesen ;  pareciéudoles  que,  en: aquel 
tiempa  y  Iti^ar  lomarían  el  pueblo  mas  descuidado,  y  que 
teniendo  esto  aiisí  concertado ,  uno  déllos,  que  era  un  mes- 
ti2o,  lo  Uabia  descubierto  á  un  religioso  de  Santo  Domin- 
go/el  cital  había  dado  dello  aviso* á  un  alcalde,  y  que  coa 
este  aviso  se  babia  prendido  el  Lunar  y! otros,  y. hecho 
dellos  justicia • 

Escríbi6ro&mé  ansimtsmo  la  justicia  y  TCgimienld  de 
Quito,  como  luego  otro^ día. que  justiciarbh  aquellos,  lle- 
garon cartaS:  mias  en  que  desde  Xauxa  escrebl  á  aqUetla 
ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  de  Gonzalo  Pizarro.,  bue- 
nos y  con  pujanza,  y  que  les: hablan  mucho  animado  y  ale* 
grado,  y  asentado  del  lodo  aquella  ciudad ,  poi*que  como 
nos  alegábamos,  y^ndo  hacia  el  Gu2ca,  de  los  pueblos  que 
abajo  quedadan ,  parecióme  que  para  animallos  convenía 
esorebilles ,  y  ansf  se  hizo  á  todos  ellos. 

'  Despaché  luego  al  Cuzco  al  licenciado  de  la  Gama  para 
que  se  diese  priesa  en  partirse  é  ir  ¿  aquella  ciudad  d($  la 
que  le  deje  proveído  de  corregidor  sin  saber  esto ,  parecién*- 
dome<]ue  ansf  por  estar  tan  apartada  aquella  ciudad,  como 
porque  en  ella  entendía  que  habían  quedado  personas  que 
habían  andado  con  Gonzalo  Pizarro,  requería  persona  de  la 
experiencia,  reputación  y  vigor  dehlice/ioifrdo  la  Gama ^  y 
aiteí  luego  vino  y  es  ido  ya,  y  porque  fuese  con  ma3  diti-  ^ 
gencia  se  despachó  dende  ésta  ciudad  de  Lima  por  la  mar« 

En  seis  de  agosto «reoibi  cartas  del  lici^nciado  Cianea  y 
del  contador  Judn  dp  Cáceres,  en  que  me  escribían  como 
hablan  hecho  diligencia  con  el  dicho  Arguello  para  saber 
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\m  bienes  qiie  aeá  Yáea  dp  €a$tra  habúi  d^ádo,  y  pam  ella; 
habían  querido  ver  las  escrituras  que  él  traiá,  y  q<ie  sobre 
ello  se  habia  perjurado,  negando  las  escripturas  qae  des-* 
pues  én  su  poder  se  hallaron ,  que  son  cuyo  traslado  coa 
esta  envío,  entre  ellas  está  la  instrucción. 

En  ocho  recibí  la  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados 
en  rebeldía,  cuyo  traslado  hice  luego  enviar  á  las  justiekis 
de  lodos  los  pueblos  déslos  rdnos  y  á  Popayan*  Muchos  de 
los  contenidos  en  esta  sentencia  estaban  presos  eh  los  €bar* 
cas  y  Arequipa,  donde  se  hábian  huidcy  otros  se  lian  pre- 
so después* 

ESste  dicho  día  pasaron  por  aquei  asiento  doce  presos, 
que  llevaban  á  Lima  para  de  allí  enviarios  á  Tierrafirme  y 
()e  alli  á  las  galeras,  y  entré  ellos  ifafa  un  Almao,  camarero 
que  fué  de  Gonzab  I^zárrt) ,  natural  de  Mol) na  ,  y  un  Her* 
nando  de  Torres,  natural  dé  Arcos,  cabe  Xerez  de  la  Fron- 
tera y  vecino  que  fué  dé  Arequipa,  y  un  Luis  de  Baeza, 
natural  de  Granada,, y  Gristoval  Pizarro,  natural  de  Tru- 
gfflo,  hijo  de  un  Oiellana; 

En  16  llegaron  los  mensajeros  que  de  nuevo  enviaba  el 
hijo  del  loga  con  el  indio  don  Martin,  y  dijeron,  como  los 
enviaba  á  decir  que  veqdria  á  la  obediencia ,  con  que  le 
diesen  para  él  y  para  los  que  con  él  hubiesen  de  irenir ;  lo 
que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  rio  de  Apurimá  y  hay 
desde  la  puente  hasta  donde  se  junta  con  Avancay ,  qujs  es 
de  diez  leguas,  y  entre  el  camino  que  hay  desde  la  dicha 
puente  hasta  la  de  Aváncay,  q^e  es  de  ocho  leguas,  y  en* 
tre  el  pedazo  del  rio  «que  hay  desde  la  dicha  puente  de 
Avancay  hasta  la  dicha  junta  de  Avancay  y  Apurimá,  que  es 
de  cuatro  leguas,  y  que  le  hábian  de  dar  lo  que  él  en  los  An* 
des  tiene  ocupado  ahora  y  unas  casas  que  hablan  sido  de  sq 
abuelo  en  él  Cuzco,  y  cierta  heredad  y  el  solar  de  unas  casas 
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de  plaeer  que  en  Xaquixaguana  solía  tener  su  abuelo.  En  el 
pedazo  de  tierra  que  entre  los  ríos  hay ,  solo  hay  quinientos 
y  cincuenta  ó  seiscientos  indios  de  dos  vecinos ,  que  el  uno 
es  Hernando  Pizarro. 

Visto  lo  que  importaba  que  este  viniese  á  obediencia  de 
S.  M.  se  le  ofreció  este  pedazo  de  tierra  que  para  ellos  es 
muy  buena ,  y  las  dos  casas  y  heredad  que  pedia  y  unas 
dos  heredades,  que  donde  ellos  están  han  desmontado  y  he* 
eho  de  coca »  y  no  se  les  dio  allí  lo  que  pedian  ansí  por  ser 
mucho,  como  también  porque  parescia ,  que  quedando  ellos 
señores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían ; 
y  con  este  despacho  contentos  se  volvieron,  y  según  la 
gana  que  don  Martin  dice  que  sintió  en  el  hijo  del  loga  y 
en  su  ayo  y  en  los  demás  de  salir  de  allí ,  créese  que  ven- 
drán, porque  es  tierra  muy  enferma  y  viven  en  ella»  según 
don  Martin  dice,  enfermos. 

Este  dicho  dia  recibí  un  pliego  de  Luyando  en  que  vi-> 
nieron  las  bulas  del  arzobispado  de  los  Reyes  al  obispo,  y 
se  le  dieron  con  la  insignia  del  palio,  que  con  ellos  venia. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer ,  que  conforme  á  las 
relaciones  que  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y 
personas  que  dello  tenian  noticia  dieron ,  vale  y  renta  en 
cada  un  afio  lo  que  se  proveyó  un  millón  y  tantos  mili  pe- 
sos, conforme  á  la  estima  que  ahora  tienen  ,  pudiendo  an- 
dar  la  décima  parte  de  indios  en  las  minas  y  durante  la 
groseza  de  las  minas  del  Potosí,  que  es  muy  grande  como 
V.  S.  podrá  mandar  veer  por  estas  cartas  que  aqui  envío  de 
Gabriel  de  Rojas  y  licenciado  Polo,  que  con  estas  cualida- 
des se  dieron  las  relaciones  del  valor  de  los  repartimientos, 
■mejorasen  muchos  vecinos  de  repartimientos ,  dándose  los 
que  ellos  tenian  á  otros ,  y  con  esto  montó  el  repartimiento 
lo  que  digo.  Y  repartiéronse  sobre  las  personas  á  quien  se 
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dieron  repdrlimienlos  ciento  treinta  naü  pesos,  que  antes 
que  les  diesen  las  cédulas  habian  de  dar  para  repartir  por 
Jas  personas  ¿  quien  no  cupo  repariimiento ,  y  la  dislribu- 
cioQ  destos  dineros  encomendé  que  luciesen  en  el  Cuzco  d 
arzobispo»  general,  naariscal,  Diego  Centeno  y. provincial 
de  los  dominicos ,  porque  tenian  roas  noticia  de  las  per-* 
sonas  y  de  lo  que  habian  servido;  y  aliende  del  repartí* 
miento  de  los  dichos  indios  montó  ¿  la  común  lasa  la  enco- 
mienda de  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y  el  apro» 
vecbamiento  dellos  en  cada  un  afio  cuasi  cincuenta  mili 
pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca  que 
era  lo  que  el  marqués  tenia  en  el  Cuzco ,  que  valdrá  doce  6 
trece  mili  pesos  de  renta,, no  proveí,  sino  puse  un  deposita- 
rio que  cogiese  y  aprovechase  la  dicha  coca,  y  tuviese  cuen- 
ta de  lo  que  rentase ,  hasta  que  consultado  S.  M.  y  V.  S. 
sobre  si  eran  servidos  que  este  repartimiento  se  proveyese 
á  un  hijo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  hubo  en 
una  india  que  es  ahora  mujer  de  un  Betanzos,  lengua,  y  se 
enviase  ¿  mandar  lo  que  S.  M.  era  servido  que  en  ello  se 
hiciese « 

Es  este  niño  de  nueve  ó  diez  años  ,  y  no  quedan  del 
marqués  sino  don  Francisco,  su  hijo,  y  él  muéstrase  bien 
inclinado:  no  quedó  legitimado,  pero  paresce  que,  miran- 
do  lo  que  el  padre  sirvió  y  que  siempre  fué  fiel ,  cabria  ha- 
cérsele esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  consultado  coa 
S.  M.  se  envié  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer,  y  en 
el  entretanto  de  lo  qu^  rentare  este  repartimiento  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo 
Pizarro,  pequeñuelas ,  y  enviáronse  á  Trujiilo  á  una  su  tia» 
con  remedio  para  que  de  lo  que  acá  se  les  diere  se  casasen, 
y  esto  suplico  á  V.  S.  tengan  por  bien ,  siquiera  por  haber- 
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melas  eneomeadado  Gonzalo  Pizarro>  pues  el  remedio  se 
ha^  sin  costa  de  nadie. 

GoQzalo  Pizarro  dejó  un  muchacho  mestizo  que  será  aho- 
ra de  onqe  ó  doce  afios,  es  tenido  por  mal  inclinado,  y  su 
padre  habló  algunas  veces  en  decir  que  muerto  él  habia  de 
quedar  en  su  lugar  este,  parésceme  que  se  debe  enviar  á 
Castilla,  y  podráse  también  remediar  de  algo  de  lo  que  aquet 
repartimiento  rentare ;  también  es  justo  que  V.  S.  envié  á 
mandar  lo  que  se  deba  hacer  en  esto. 

En  el  reparlimteiito  reservé  en  mi  facultad,  en  caso 
que  adelante  algún  repartimiento  paresciesé  escesivo ,  de 
reducirlo  á  lo  comunal,  y  de  añadir  á  los  que  constase  iter 
cortos. 

Y  ansiAi^mo  que  porque  ¿  iglesias  ni  monasterios  no 
ne  daban  indios,  reservaba  en  mí  y  en  la  audiencia  facul- 
tad de  poder  repartir  peonadas  de  indios  para  la  edificación 
de  las  iglesias  y  monesterios,  los  cuales  los  comendatarios 
fuesen  obligados  de  lomar  en  parte  de  sus  tributos. 

Ordenóse  que  en  las  provisiones  se  amonestase  que 
ningcmo  llevase  tributos  inmoderados ,  con  apercibimiento 
que  si  al  tiempo  de  la  tasa  se  hallase  haber  llevado  mas 
tributo  del  que  se  lasare,,  se  mandaría  tomar  en  cuenta  para 
lo  venidero,  con  tpas  la  pena  que  pareciese  deberse  echar, 
y  en  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen ,  ed  está 
una  de  las  cosas  deque  mas  ee  amonestan  que  tengan eiii- 
dado,  y  de  defender  y  amparar  de  toda  moiestía  á  les  na-* 
turalee. 

Y  ansimismo  por  quitar  lodos  los  pleito^  se  mandó  que 
¿ntes  que  se  diese  la  c^ula  de  provisión  á  alguno  renuq* 
ciase  por  acto,  el  cual  se  pusiese  al  pié  4e]  registro  de  la 
provisión ,  cualquier  derecho  que  á  la  encomienda  de  óteos 
indios  tuviese.  No  se  confirmó  ni  dio  indio  alguno  que 
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Gonzalo  Pizarro  hubiese  proveido  á  persona  alguna  á  quien 
él  los  hubiese  dado ,  porque  no  parosciese  que  se  tenia  por 
bueno  cosa  que  él  hubiera  hecho ,  y  que  ninguno  pudiese 
decir  que  le  quedaba  algo  de  su  mano  dado  í  que  á  mu^ 
chas  personas  á  quien  él  dio  indios  se  dieron  otros,  por  lo 
bien  que  en  esta  jornada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  ciento  sesenta  le* 
guas ,  y  desde  Arequipa  ¿  Charcas  las  mismas ,  y  por  es* 
tar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin  pueblq  de  españoles  se 
hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  ¿  los  natura- 
les,  y  los  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuzco  y  Charcas ,  y  por  esto  paresció  cosa  muy 
conveniente  que  en  Chuquiavo  se  hiciese  un  pueblo  de  los 
vecinos  á  quien  se  repartiese  aquello  de  Chuquiavo,  y  los 
repartimientos  que  en  el  Cuzco  y  Charcas  servian  i  que  es- 
taban junto  á  Chuquiavo  apartado  de  aquellas  dos  ciudades, 
y  ansí  se  ha  mandado  hacer ,  y  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz, 

Paresció  que  con  este  repartimiento,  debia  volveif  al  Cuz- 
co el  arzobispo,  porque  con  su  autoridad  y  respeto  que  to- 
dos le  tienen  podia  ser  mejor  recebido ,  y  que  para  ello  el 
dia  de  Sanct  Bartolomé ,  ánt^  de  publicarse  el  repartimien- 
to ,  predicase  al  propósito  el  regente ,  y  al  Gn  del  sermón 
leyese  una  carta  mia ,  cuyo  traslado  aqui  envío >  porque  se- 
gún la  cobdicia  inmoderada  desta  tierra »  todo  páresela  que 
era  menester  para  obviar  la  desgracia  de  aquellos  á, quien 
no  cupiese  suerte,  ó  al  menos  no  tan  llena  como  deseaban, 
y  ansí  en  19  del  dicho  agosto  se  partió  al  Cuzco  el  anchis- 
po,  no  con  poca  congojie^  de  las  importunidades  y  pesadum- 
bres que  creia  que  habia  de  recebir ;  pero  como  en  todo  de- 
sea servir  á  V.  M.,  esfoi*zóse  á  la  vuelta.. 

Y  escribióse  con  él  al  licenciado  Cianea  que  quedase  y 
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residiese  allí  basla  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  la  geQ<* 
te  que  en  ella  habia  y  se  sosegase.  Y  escribióse  á  los  Char- 
cas y  Arequipa*,  amonestando  el  cuidado  que  debian  tener 
del  sosiego  y  quietud ,  y  de  castigar  cualquier  desacato  ó 
bullicio  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 

Este  mismo  dia  me  partí  para  Lima  >  y  no  volvi  al 
Cuzco,  ansí  por  huir  ocasiones  de  no  me  desgraciar  con 
algunos  que  con  sobra  de  cobdicia  se  me  desacatasen  con 
palabras  importunas,  como  también  por  entender  en  el  so« 
siego  de  lo  de  abajo  y  asiento  de  la  audiencia. 

En  28,  yendo  en  el  camino  para  Lima,  recibí  cartas  de 
como  los  presos,  que  para  las  galeras  Mercadillo  habia  lie- 
vado  á  Lima,  los  habia  enviado  Lorenzo  de  Aldaoa  desde 
allf  en  dos  navios,  y  que  se  hablan  soltado  de  las  prisiones^ 
é  iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  hablan  sal- 
tado  en  la  costa  del  Perú,  de  los  cuales  dos  se  habian  preso 
en  Trujillo  y  otros  en  Piura,  y  otros  en  Guayaquil.  Escrebl 
luego  á  Nicaraguua  y  Nueva  España,  dando  aviso  dello  pa- 
ra que  allá  los  prendiesen  y  castigasen  los  principales  y  los 
otros  enviasen  á  España;  con  estas  cartas  se  partió  de  Lima 
el  licenciado  Ramirez,  y  con  determinación  de  hacer  en  ello 
lo  que  suele  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. ,  y  ansimís- 
mo  escribí  al  licenciado  la  Gama  para  que  de  camino  en 
los  términos  de  Trujillo ,  Piura ,  Guayaquil  pusiese  gran 
diligencia  en  haber  los  otros  seis,  y  castigar  los  principa- 
les, y  los  otros  tornallos  á  enviar  á  Tierrafirme;  y  ansí - 
mismo  escrebí  al  corregidor  de  Tierrafirme  para  que  tuvie- 
se cuidado  si  por  allá  aportasen ,  de  hacer  la  mesma  dilí- 
gemela. 

En  4  de  setiembre  llegó  á  mi  á  la  Nasca  el  capitán 
Alonso  de  Mendoza ,  que  le  enviaban  el  arzobispo ,  general 
y  mariscal  y  Diego  Centeno  á  hacerme  saber  como  babia 
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habido  una  cierta  manera  de  motia  en  el  Cuzco  de  algunos 
¿  quien  no  habia  alcanzado  del  repartimieoito»  y  de  otros 
que  aunque  les  habia  üabido  suerte  no  tan  Jlena  oondo  qui« 
sieran ,  y  que  hablan  hablado  entre  si  de  poner  las  maüos 
en  el  arzobispo  y  en  otras  personas  >  y  que  se  sospechaba 
que  habia  sido  mucha  parte  del  principio  desto  un  Francis- 
co 49ernandez ,  teniente  de  Benalcazar  en  la  gobernación  de 
I^opayan,  que  fué  el  que,  según  dicen»  puso  al  adelanta-» 
do  en  ajusticiar  á  Jorge  Robledo »  el  cual  fué  capitán  del 
visorey  en  la  de  Quito,  y  en  esta  de  Xaquixaguana  lo  fué 
también  de  á  caballo»  y  en  entrambas  jornadas  sirvió  bien» 
y  por  ello  sin  tener  en  la  gobernación  de  Popayao  cuatro- 
cientos pesos  de  tributos»  se  le  dio  en  el  repártímienfo  todo 
lo  que  Gonzalo* Pizarro  tenia  en  el  Cuzco»  que  según  la  re* 
lacion  que  dello  hay  vale  en  coca  once  mili  pesos »  allende 
del  trigo  y  maiz  que  los  indios  dan  de  tributo»  el  cual  me 
dijo  que  quedaba  preto. 

Parescióme  que  con  venia  que  yo  volviese  á  hacer  cas» 
t^ar  semejante  desasosiego»  y  ansi  me  determiné  en  ello» 
sin  embargo  que  estaba  setenta  y  cinco  leguas  del  Cuzco» 
y  que  Alonso  de  Mendoza  me  decia  que  no  habia  necestdad. 
Y  estando  en  esta  determinación  llegó  un  Marchena  con 
cartas  del  arzobispo  y  de  otros»  en  que  me  ¿scribian  como 
testaba  todo  llano  con  haber  justiciado  uno  y  tener  presos 
otros  muchos. 

Despaché  luego  un  mensajero  á  diligencia  encomendan- 
do mucho  al  licenciado  Cianea »  el  cual  en  lodo  lo  hace  muy 
í)ien »  y  es  de  las  mejores  ayudas  y  mayores  que  he  tenido 
y  tengo»  que  tuviese  gran  cuidado  y  entero  rigor  para 
castigar  á  los  que  destc hubiesen  sido  principio»  y  ansí  he 
sabido  que  lo  ha  hecho  y  hace ,  y  que  tieóe  preso  á  Fran- 
CISCO  Hernández,   dado  que  no  se  ha  hallado  éu  él  tanta 
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culpa  como  se  creyó;  y  cierto  es  justo  que  S.  M.  haga 
mereed  al  licenciado  no  solo  por  lo  que  en  esta  jornada  ha 
servido  como  juez ,  y  letrado  y  hombre  de  guerra,  con  sus 
armas  y  caballo »  pero  aun  por  lo  que  en  ella  ha  gastado  con 
su  pei*sona  y  casa,  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gen* 
te ,,  V  manteniendo  olra  casa  con  $u  mujer  en  Tierrafirme, 
de  que  «no  deja  de  estar  alcanzado  y  adeudado ;  y  ansf  á 
S.  M.  suplico  se  la  mande  hacer,  y  á  V*  S.  que  den  al 
licenciado  para  ello  favor,  y  ésme  Dios  testigo  que  esto 
digo  sin  sabiduría  ni  intención  suya ,  sino  solo  por  lo  que 
debo  á  la  verdad  y  justicia. 

En  6  del  dicho  setiembre,  dos  jornadas  mas  adelanté 
de  Ija  Nasca,  despaché  al  capitán  Alonso  de  Mendoza ,  con 
provisión  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Nuestra  Seíiora  de 
la  Paz,  para  que  fuese  á  poblar  el  dicho  pueblo «  y  hiciese 
á  los  vecinos  que  estaban  señalados  que  fuesen  á  residir 
en  él,  porque  me  pareció  que  por  ser  persona  tan  diligente 
y  de  rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento 
y  pacificación  de  aquella  tierra. 

En  17  llegué  á  Lima,  donde  recibieron  el  sello  y  á  mf 
eon  mucho  regocijo  de  juegos  y  danzas,  y  personajes  ves- 
tidos de  diversas  sedas  que  la  ciudad  dio. 

Metieron  al  selló  debajo  de  un  palio  en  un  caballo  bien 
adornado,  el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Aldana 
de  la  rienda ;  iba  él  y  los  alcaldes  y  regidores,  y  los  otros 
que  llevaban  el  palio  ^  vestidos  de  ropas  largas  de  carmesí 
raso,  y  la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  vesti- 
dos de  librea  de  seda. 

En  18  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme ,  y  que  se  hiciese  almoneda 
de  algunos  bienes,  que  se  perdían  en  no  se  vender,  porque 
según  se  cree  será    el  alcance  habrá  necesidad  para  que 
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S.  M.  se  pueda  pagar,  de  beneficiar  coo  cuidado  los  bie- 
nes que  dejó,  y  ansi  se  entiende  en  este  negocio. 

Este  dia  recebi  carta  de  Arequipa  de  que  Valdivia  era 
partido  para  Chile  por  tierra  con  ciento  y  veinte  hombres, 
y  que  la  otra  gente  aguardaban  que  los  navios  llegasen  al 
puerto  de  aquella  ciudad  para  embarcarse  en  ellos  é  ir  por 
mar. 

En  el  Cuzco  recebf  una  carta  en  cifra ,  y  por  no  tener 
el  abecedario  allí ,  como  ya  hice  relación ,  no  la  pude  leer; 
ahora  la  he  visto,  y  en  ella  se  me  mandaba  que  estorbase 
el  casamiento  que  á  Su  Alteza  se  habia  dicho  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  hacer  con  su  sobrina  doña  Francisca,  hija 
del  Marqués;  y  pues  ya  es  muerto,  no  habrá  que  decir  en 
esto  mas  de  que ,  según  he  sido  informado ,  nunca  ¿  él  le 
pasó  por  pensamiento,  ni  habia  para  que  pasarle ,  porque 
este  casamiento  ni  con  los  españoles  ni  con  los  naturales  le 
autorizaba ,  ni  hacia  parle  para  su  rebelión ,  porque  las 
ii\ujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan  ,  ni  hacen  de 
ellas  caso,  especialmente  esta  que  viene  ya  por  tantas 
quiebras. 

También  se  me  mandaba  que  hiciese  alguna  fortaleza 
ó  fuerte  en  Panamá,  y  tampoco  desto  me  parece  qne  hay 
necesidad,  no  solo  porque  ya  cesa  la  que,  cuando  se  man- 
dó parecía  que  pedia  hacer,  pero  aun  también  porque  nin- 
guna disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda 
hacer  fortaleza  que  defienda  lomar  tierra  los  navios  que 
fueren  del  Perú,  porque  aunque  se  pueda  hacer  para  de- 
fender que  no  entren  en  el  puerto  que  está  junto  al  pueblo, 
puédese  tomar  en  otras  muchas  partes  que  desde  allí  no  se 
puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  loca  á  Tierrafirme  parece  que  importa 
hacerla  en  el  Nombre  de  Dios,  especialmente  si  la  hiciesen 
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en  los  arrecifes  del  puerto »  que  baria  tan  fuerte  aquel 
puerto  y  pueblo ,  que  habiendo  alii  artillería  me  parece  que 
ninguna  armada  seria  parte  para  entrar  en  él  ni  llegar  á  la 
ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  importaría  hacer  fuerza  en* 
esta  ciudad  de  Lima  por  ser  la  eseala  principal  de  todas  es- 
tas tierras,  y  aun  si  se  hiciese  otra  en  el  Cuzco  ó  los  Char- 
cas sería  para  total  seguridad  y  pacificación  dellas. 

Por  una  cédula  de  Su  Alteza  se  me  envia  á  mandar  que 
no  habiendo  necesidad  de  la  artillería  que  se  trajo  de  San- 
to Domingo  la  haga  volver  alli.  Aquella  artillería  no  ha  ve- 
nido acá  ni  yo  la  he  visto ,  pero  como  yo  envié  ¿  decir  que 
no  pasase  la  gente  de  Santo  Domingo ,  creo  se  quedarla  en 
Ticrrafirme.  Yo  escribo  á  los  oficiales  de  allí,  que  si  allí  est& 
la  envíen ,  y  les  env  ío  para  que  con  mas  cuidado  lo  hagan 
la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  dinero  que 
en  las  partidas  de  que  arriba  he  hecho  relación  se  trajo  del 
Cuzco,  y  el  arzobispp  y  personas  que  para  entender  en  ello 
quedaron  en  el  Cuzco  enviarán  otra  partida  que  de  restas 
que  allí  quedaron  por  cobrar  se  habrá  llegado,  y  de  los  Char- 
cas se  trairá  mas  de  otro  tanto ,  según  lo  que  Gabriel  de 
Rojas  y  el  licenciado  Polo  me  escriben,  y  para  que  desde  Are- 
quipa á  aquí  venga,  se  enviará  dentro  de  20  días  un  na- 
vio, y  desde  la  Nasca  envié  una  provisión  á  Gabriel  de  Ro* 
jas  para  que  lo  trajese  á  embarcar  á  Arequipa ,  y  á  los  ve- 
cinos de  los  Charcas  y  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  Arequipa 
la  acompañasen  con  gente  de  á  pié  y  caballo,  como  él  los 
ordenase  ,f y  creo  que  en  todo  enero ,  dando  Dios  buen  avia* 
miento  á  Gabriel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pe- 
sos, aliende  de  estar  pagado  todo  lo  que  se  libró  para  la 
guerra  fuera  de  esta  ciudad ,  y  lo  que  en  ella  está  librado 
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se  va  pagando  de  cada  dia  de  los  quintos ,  sin  que  ¿  eslo  ni 
á  lo  que  mas  se  trajese  se  loque ,  que  según  las  cosas  bao 
andado  y  el  poco  tiempo ,  que  para  allegar  á  S.  M.  ha  habi- 
do después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro »  no  ha  sido  poca 
hacienda. 

Bien  creo  que  antes  que  se  envíe  por  este  dinero  se  me 
enviará  á  mi  licencia  para  volverme  á  morir  en  mi  natura* 
leza;  pero  si  ansi  no  fuese,  suplico  á  V.S.  se  tenga  por 
cierto  que  yo  iré  juntamente  con  ello»  y  que  .por  ninguna 
cosa  quedaré  acá ,  porque  me  parecería  que  ya  se  contem- 
porizaba conmigo  f  y  en  esto  no  habrá  mi  determinación 
mudanza^  y  aliende  del  gran  bien  y  merced  que  á  mise 
hará  en  enviarme  licencia  para  irme,  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena  administración  dé  justicia  que 
otro  la  administre  y  no  yo^  que  tan  prendado  estoy  en  opi* 
nion  de  los  de  esta  tierra  á  serles  amigo  igual ,  y  no  juez 
superior,  y  por  no  ser  mas  pesado,  creyendo  que  no  hay 
necesidad  dello,  sino  que  cuando  esta  llegare,  ya  verná  mi 
licencia,  no  insto  en  pedilia  con  mas  palabras. 

En  esta  ciudad  me  dieron  una  relación ,  que  con  esta 
envió,  que  dejó  un  Alonso  Castellanos ,  servidor  que  ha  sido 
deS.  M.,  para  que  se  me  diese ,  porque  él  no  me  pudo  aguar- 
dar á  causa  de  tener  necesidad  de  partirse  á  Trujillo,  por  la 
cual  dice  que  en  el  monesterio  de  la  Merced  de  esta  ciudad, 
pocos  dias  antes  que  á  ella  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro  le  habló  fray  Pedro  Muñoz ,  fraile  de  la 
dicha  orden,  de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relación, 
para  que  levantase  este  pueblo  por  Gonzalo  Pizarro,  ofre- 
ciéndose este  fraile  de  matar  á  Lorenzo  de  Aldana  ,  al  cual 
dio  aviso  este  Castellanos,  y  por  su  parecer  dio  y  tomó  el 
Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  del  des- 
barate  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro. 
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Esta  ha  sido  una  orden  en  esla  tierra  prejudicial  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  y  muclio  escándalo  paraespaSóIes  y 
naturales»  y  tengo  creído  que  anái  lo  será  de  aqui  adelante  ó 
habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  orden  que  lan  suelta 
suele  3er  en  Espafia »  ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tierra  taa 
libre  para  los  males  como  e&ta?  y  al  comisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo 
serde  :ningun  fructo»  ú  tan  poco  q\ie.no  será  nada,  y  cierto 
delante  de  Dios  hablo  qué  me  parece  seria  gran  servicio 
qub  á  Dios  y  á  S.  M.  y  bien  á  la  tierra  se  haria  en  poblar 
sus  casas  de  i'eligtosos  de  Sant  Francisco  ó  Sánelo  Domin^ 
go,  y  que  se  fuesen  todos  los  que  de  e&ta  orden  en  estas  par« 
tos  están  á  Espafia;  y  ansí  muchos  me  lo  han  hablado  y 
aun  de  parte  de  TrujiHo  pedido  y  dado  sobre  ello  infórma^t 
éion  de  graves  cusas.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  los  Reyes  25 
de  setiembre  de  1548. 

,        (F,N.) 
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Al  Consejo  Ja  Indias  del  lieeneiado  Gasea.  De  los  Reyes 

á  25  de  setiembre  de  1548. 

Disposiciones  tomadas  para  averignar  la  verdad  de  las  acasaciones 
que  se  hacían  contra  Pedro  de  Valdivia. 

Después  que,  como  be  dado  relación  ¿  V*  S.,  provei  ¿ 
Pedro  de  Valdivia  de  la  goberoacioD  y  conquista  de  Chile, 
ha  habido  en  él  algunos  descuidos,  y  en  especial  que  te- 
niendo jurado  y  hecho  pleito  iiomenaje  de  no  llevar  indios 
ni  piezas  desta  tierra,  sacó  en  los  navios ,  que  desde  este 
puerto  llevó,  algunos,  y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  vi* 
sitar  los  navios  y  sacar  los  indios  que  en  ellois  iban ,  no  se 
lo  consintió ,  y  los  llevó  de  aquí,  aunque  no  tantos  como  al 
Cuzco  me  escribieron;  y  yéndose  á  Arequipa  donde  se  ha 
allegado  la  genle  que  con  él  ha  de  i^,  tomó  algunos  pre- 
sos que  se  hablan  condenado  para  las  galeras  y  se  traían 
¿  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo,  y  en  especial 
un  Luis  de  Chaves,  que  es  del  que  en  la  relación  general 
hago  mención ,  porque  le  dio  prestados  ciertos  dineros  que 
la  mujer  del  dicho  Luis  de  Chaves  le  habia  dado  para  lle- 
var ¿  España. 

Juntamente  con  esto  se  me  dio  aviso ,  el  cual  recebi 
en  el  camino ,  que  en  esta  ciudad  decian  algunos  de  los  que 
vinieron  de  Chile  con  Valdivia,  que  al  tiempo  que  de  allá 
partió,  por  su  mandado  se  habia  muerlo  un  Pero  Sancho, 
compañero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tierra  sedéela  que 
estaba  alterada,  é  se  tenia  por  cierto  que  siendo  parte  los 
que  allá  estaban,  procurarían  de  impedir  la  entrada  á  Val- 
divia y  que  de  ello  no  podia  sino  resultar  inconvenientes. 

Despaché  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pe- 
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dro  de  Hiaojosa,  para  que  con  toda  diligencia  fuese  á  Are- 
quipa y  con  toda  buena  maña  y  cordura  visitase  los  navios 
y  soltase  todos  los  indios  que  en  ellos  fuesen,  y  no  consintie- 
se que  se  sacase  alguno ;  y  ique  ansimismo  procurase  de 
prender  al  dicho  Luis  de  Chaves  y  ¿  los  otros  condenados, 
y  los  enviase  á  buen  recaudo  aquí  á  Lima. 

Y  con  toda  la  disimulación  y  secreto  que  pudiese  se 
infoxmase  de  las  cosas  de  Chile  que  me  habían  dicho »  y 
que  si  hallase  ser  verdad  procurase  de  hacer  volver  aqui 
á  Valdivia  y  enviar  la  gente,  porque  se  vaciase  algo  de  la 
que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó  con 
uno  de  otros  dos  que  se  le  señalaron;  y  para  la  perso- 
na que  enviase  ae  ie  dio  provisión  en  blanco,  y  que  si  no 
hallase  que  era  como  se  dice,  disimulase  y  le  dejase  ir  su 
camÍAo,  y  le  ayudase  á  aviar. 

Anoche  24  de  este  recibi  cartas  del  arzobispo  y  gene- 
ral,  de  como  luego  que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se 
partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo  que  le  escribía.  Pareciómo 
que  como  de  negocio  importante  y  de  por  si  debía  de  ha- 
cer aparte  relación  del:  aqui  no  he  hallado  información  que 
algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. 

Nuestro  Señor. — De  los  Reyes  25  de  setiembre  de 
1548. 

(F.  N.) 


•Mi^SilAMi 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Corneo  de  las  Indias.  De 
los  Reyes  ii  de  octubre  de  1548. 

Penados. — Repartimientos. — Recompensas  á  los  que  mas  se  distifl- 
guieron  contra  Gonzalo  l^izarro.-^Disposiciones  para  conservar 
el  orden*— Confiscaeioiies. — Remesas  de  dinero. 

IIUT  ILDSTRBS  T  MUT  MAGNÍFICOS  SCfiORES.. 

I 

* 

En*  tres  cartas  que  á  V.  S.  escribi  después  que  á  esta 
ciudad  llegué »  cuyas  duplicadas  con  esta  envío ,  hice  rela- 
ción de  todo  lo  que  hasta  25  de  setiembre  próximo  fasado 
habia  de  que  háoerla. 

Lo  que  después  acá  tengo  de  que  dar  cuenta  es,  queieB 
27  del  dicho  setiembre  se  enviarou  desde  áqui  i  Panamá 
algunos  culpados  que  iban  condenados  á.  galeras,  para  que 
de  allí  se  enviasen  á  España ;  fuei*on  á  buen  recaudo  y 
ansí  se  envían  ahora  otros.  Como  él  camino  es  largo,  qo 
podrá  ser  menos  sino  que  muchos  se  suelten  y  desperdicien, 
y  ansí  creo  que  de  ciento  veinte  ó  ciento  treinta  que  hasta 
ahora  se  han  enviado  condenados  á  galeras,  no  llegarán  la 
mitad;  pero  como  lo  mas  que  se  pretende,  ya  que  no  se 
hace  dellos  justicia,  es  vaciar  de  inCeles  la  tierra,  y  esto  se 
consigue  con  embarcarlos  para  TierraGrme ,  aunque  vayan 
á otras  partes,  alo  menos  á  esta  no  osarán  volver,  por* 
que  de  bien  cuantos  que  se  soltaron  de  los  navios  pasados 
y  osaron  saltar  en  esta  costa,  se  hizo  justicia,  y  creo  lo 
mismo  se  hará  en  Nicaragua,  Gualimala,  Nueva  Espafia 
de  los  que  por  allá  aportaren,  porque  allende  de  estardado 
aviso,  cuando  de  aquí  partió  el  licenciado  Ramírez,  oidor  de 
la  audiencia  de  los  Confines,  llevó  intento  de  procurar  que 
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se  prendiesen  y  castigasen  los  que  allá  aportasen.  Es  hoiti- 
bre  diligente  y  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

A  esta  ciudad  ha  venido  en  mi  seguioaiento  tanta  gen- 
)e  de  la  que  quedó  sin  repartimiento  que  me  pone  en  gran 
eongoja,  i)orque  cierto  es  gente  tan  importuna  y  aun  des« 
vergoniíada  que  no  me  sé  valer  con  ella ,  porque  ni  me  bas- 
tan' buenas  palabras,  ni  razones,  ni  enojarme,  ni  sacudir* 
me  otras  veces^  ni  aunque  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
con  parecer  del  arzobispo,  viendo  los  que  del  Cuzco  en  mi 
seguimiento  salian,  y  cuan  locos  desdeñando  el  socorro  de 
trescientos  y  cuatrocientos  pesos,  y  aun  a  muchos  dellos  de 
quinientos  y  seiscientos,  después  de  vaciado  el  Cuzco  de 
gente  y  apaciguado  el  motin  y  desvergüenza  que  allí  hubo, 
vino  Iras  mi,  y  llegó  aquí  otro  día  después  de  mi  llegada, 
á  ayudarme  contra  estas  importunidades  y  desvergüenzas, 
y  me  ayuda  mucho,  como  en  todo  lo  pasado  siempre  lo  ha 
hecho;  pero  todo  no  basta,  porque  cierto  cúmo  todos  en 
esta  tierra  en  estas  alteraciones  se  han  avezado  á  ser  seQo- 
res  de  la  jiacienda  de  S.  iL  y  de  la  de  Ibs  particulares  los 
que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro  con  su  favor,  y  los  que  con 
Centeno  á  titulo  de  servidores  de  S.  M. ,  y  Gonzalo  Pizarro 
para  sustentar  su  tiranía  tenia  necesidad  de  dárselo  todo,  y 
Piego  Centeno  con  el  deseo  que  tenia  de  servir  á  S.  M«  y 
sustentar  su  real  voz  le  era  forzado  hacer  lo  mismo;  paré- 
celes  á  los  que  destos  quedan  en  la  tierra  sin  repartimien- 
tos que  se  les  acaba  aquella  vida  airosa,  de  que  no  corre 
poco  peligro  el  sosiego  y  quietud  de  esta  tierra ,  dado  que 
todos  estos  son  de  los  que  han  ayudado  al  allanamiisnto  de 
Gonzalo  Pizarrón  porque  los  que  eslo  no  han  hecho,  todos 
se  echan  de. la  tierra,  aunque  no  hayan  hecho  mas  de  es- 
tarse á  la  mira,  porque  conociendo  la  grao  necesidad  que 
hay  de  vaciar  gente ,  se  echan  estos  por  no  haber  acudido 


432 

á  la  voz  do  su  rey »  y  en  tiempo  que  tanta  neoesidad  habla 
de  responder  los  vasallos  á  la  fidelidad  que  debían. 

Y  por  desamontonar  algodesta  gente  que  aquí  tras  mi  ha 
venido,  con  parecer  del  mariscal  y  de  Lorenzo  de  Aldana, 
en  tres  de  octubre  di  la  conquista  de  los  Bracamoros,  que 
era  la  que  antes  tenia  el  capitán  Porcel,  á  Diego  Palomino, 
vecino  de  Piara,  de  quien  continuamente  se  ha  entendido 
ser  celoso  del  servicio  de  S.  M. ,  y  deseoso  de  la  conserva- 
ción de  los  naturales,  proveyéndole  por  justicia  mayor  y  ca- 
pitán de  aquella  provincia  ad  btneplacitum  de  S.  M.  ó  mió, 
y  dándole  poder  que  poblase  y  pusiese  justicia  en  el  pueblo 
ó  pueblos  que  poblase,  é  hiciese  repartimiento  de  lo  que  se 
pacificase,  con  que  enviase  por  confirmación  áesta  audiencia. 

Dióscle  á  él  esta  conquista  por  concurrir  en  él  las  cua- 
lidades que  he  dicho,  y  tener  sus  indios  junto  á  esta  con- 
quista, que  parece  ser  cosa  de  mas  aparejo  para  hacella, 
¿  causa  de  tener  mas  cuidado  para  la  conservación  de  los 
indios  comarcanos,  por  donde  se  ha  de  entrar  á  ella  por 
ser  suyos,  como  digo.  Diósele  con  facultad  que  reteniendo 
los  indios  que  tiene  en  Piura ,  pudiese  tener  otro  reparti- 
miento en  aquella  conquista. 

En  6  del  dicho  octubre  s«  di6  comisión  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Gueyara  (i),  hombre  de  bondad  y  celoso  del  servicio 

(I)  Juan  Pérez  de  óuevara  se  mantuvo  casi  siempre  al  lado 
de  los  Pizarros,  aunque  sirvió  con  lealtad  á  Vaca  de  Castro  y  no 
tomó  las  armas  contra  el  virey  Blasco  Nuñez,  escepto  coando  el  levan- 
tamiento de  Melchor  Verdugo^  en  cuja  persecacion  marclió.  Gonzalo 
Pizarro  le  encomendó  diferentes  comisiones^  mas  no  tardó  en  unirse 
á  Gasea,  decidido  á  seguir  la  bandera  real,  lo  cual  hizo  también  en 
las  revueltasde  Hernández  Girón,  en  que  fue  encargado  del  mando 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas^  en  cuya  conquista  se  habla  en- 
contrado. 
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de  S.  M.,  y. que  los  dias  pdsados  tuvo  la  conquista  do  Mo- 
yobamba  para  que  fuese  á  poblar  y  repartir  un  pueblo  que 
ain  tuvo  poblado,  y  se  despobló  con  las  alteraciones  de  Gon- 
zalo Pizarro:  y  que  hecha  aquella  población  y  repartimien- 
to lo  enviase  &  la  audiencia,  para  que  en  ella  se  viese  y 
confírmase,  y  encargóse  á  Juan  Pérez,  ansi  por  entender  él 
aquella  tierra,  como  también  porque  los  indios  que  se  le 
encomendaron  en  el  repartimiento  que  ahora  se  hizo ,  es- 
tán junto  á  aquella  entrada; 

En  9  del  dicho  octubre  se  proveyó  á  Rodrigo  de  Sala- 
Zár,  el  que  mató  á  Pedro  de  Puelles,  la  conquista  y  des- 
Cubrimiento  que  dicen  de  Zum£ico,  qué  es  por  donde  en- 
ti'ó  Gonzalo  Pizarro,  á  lo  que  dicen  de  la  Canela,  y  dióse- 
les  por  términos  de  aquella  conquista  decientas  leguas  Oes- 
te Leste,  desde  los  términos  de  Quilo  la  tierra  dentro,  y 
en  ancho  veinte  leguas  Norte  Sur,  desde  la  dicha  derrota 
á  ta  mano  derecha  de  los  que  camiuan  desde  los  dichos  lér- 
xtxiüos  de  Quito ,  y  Sur  Norte  desde  la  dicha  derrota  á  ma- 
no izquierda,  hasta  los  términos  de  la  gobernación  de  Be- 
nálcazar,  hizose  justicia  mayor  y  capitán  de  la  dicha  con- 
quista ad  beneplaciíum  de  S.  M,  ó  mió,  y  diósele  facultad 
de  retener  el  repartimiento  tjue  tiene  en  los  términos  de 
Quilo,  que  confina  con  esta  conquista  con  otro  en  ella. 

Y  con  dar  todas  estas  tres  cosas  á  que  pueda  ir  la  gen- 
te y  ser  cosas  que  ya  están  sabidas  y  descubiertas,  y  que 
no  hay  que  hacer  sino  ir  á  poblar  en  ellas,  al  menos  en  las 
dos  primeras,  no  se  puede  hacer  que  vayan  á  ello  sino  po- 
cos y  con  gran  trabajo,  por  estar  avezados  á  vivir  de  lo 
que  he  dicho  en  la  groseza  desta  tierra,  que  es  cosa  que 
me  tiene  en  mayor  fatiga  y  congoja  que  aquí  pueflo  signi- 
ficar, y  la  misma  tienen  el  mariscal  y  Lorenzo  de  Aldana. 
Ayuda  mucho  ál^  regalo,  ya  que  no  la  llamo  bellaquería  de 
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esta  gente,  el  que  yo  contmuameute  les  he  hecho,  y  la  fa- 
miliar conversación  que  con  ellos  he  tenido  en  lo  pasado,  y 
por  esto  conviene  roas  de  lo  que  podría  entender  quien  m 
lo  viese ,  que  venga  con  toda  brevedad  persona  á  (|uien 
tengan  el  respeto  que  á  roi  me  ha  quitado  I9  particular  co- 
municación que  con  cada  uno  dellos  en  las  cosas  pasadas 
ha  sido  forzado  tener.  Y  ansí  á  Y.  S.  suplico  lo  manden 
proveer  y  supliquen  á  S.  M.,  si  cuando  esta  llegare  no  es- 
tuviere proveído,  porque  como  ya  he  escrito,  si  de  esta  ma- 
nera no  se  rae  enviase  la  licencia,  luego  que  llegase  Her- 
nán Mejía  no  podría  dejar  de  tomarla,  y  pues  tan  abierta- 
mente lo  oso  suplicart  crea  Y.  S.  que  lo  usaré  hacer. 

En  1 1  recibi  cartas  del  arzobispo,  que  me  escriliia  como 
las  almonedas  que  de  bienes  de  culpados  en  el  Cuzco  se  ha- 
blan de  hacer,  tenia  hechas  é  fenecidas  cuentas  de  todo  lo 
que  debia  haber  S.  M.,  ansi  de  bienes  de  culpados  y  apro- 
vechamientos de  vacaturas  que  habia  habido  hasta  que  se 
tp)nó  la  posesión  de  los  repartimientos,  como  también  de 
lo  que  de  los  quintos,  hasta  la  fecha  de  su  carta  habia  cal- 
do, y  decía  que  con  las  partidas  qjae  acá  se  habían  envia- 
do, 6  lo  que  alli  estaba  cobrado  y  se  cobraría  hasta  Na- 
vidad, que  era  el  término  á  que  algunas  cosas  de  (as  almo- 
nedas y  de  los  aprovechamientos  se  habían  vendido,  suma- 
ba lo  que  en  aquella  ciudad  se  había  hecho  trecientos  y 
diez  mili  pesos,  mas  allende  de  quedar  pagadas  las  libran- 
zas que  para  los  gastos  de  la  guerra  alli  se  habian  d<ado. 

Dice  como  estaba  yá  de  camino»  porque  alli  no  tenia 
mas  que  hacer  y  que  traería  consigo  lo  que  allí  estaba  co* 
brado,  y  que  lo  que  quedaba  fiado  á  Navidad,  quedaba  en- 
cargado á  los  que  rigen  allí  oficios  de  tesorero  y  veedor 
para  que  lo  cobrasen  y  enviasen.  También  rae  escribió  el 
licenciado  Cianea,  que  aquella  ciudad  estaba  muy  sosega- 
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da  y  vacia  de  gente»  é  que  de  los  Charcas  no  tenia  nueva 
que  hubiese  desasosiego  alguno,  y  que  pues  ya  alli  no  te* 
nia  que  hacer  iiolgase  que  se  viruese,  y  ansí  le  escribí  que 
lo  hiciese,  y  proveyese  allí  de  corregidor. 

Ansimistno  recibí  cartas  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  li- 
cenciado Polo,  en  que  me  escriben  que  cuando  se  viniese 
Gabriel  de  Rojas  creian  se  traerían  cuatrocientos  mili  pesos 
y  dende  arriba,  y  que  por  causa  de  la  gente  que  por  allá 
acudía,  estaban  con  cuidado;  creo,  llegados  los  vecinos  de 
aquella  villa,  como  ya  lo  serán»  vivirán  con  mas  segu- 
ridad. 

E  dando  buen  viaje  á  Gabriel  de  Rojas  me  parece  que 
para  bien  habrá  aquí  mas  cuantidad  de  la  que  tengo  escri- 
to, especialmente.que  también  en  Arequipa,  de  hacienda  de 
culpados  y  quintos,  se  ha  habido  alguna  cuantidad  que  pa« 
ra  entonces  también  se  traerá,  dado  que  no  será  en  mu- 
cha suma.  Nuestro  Señor  lo  guie  todo  con  su  bendita  mano 
y  guarde  las  muy  ¡Ilustres  y  muy  magníficas  personas  de 
V.  S.  con  el  augmento  de  estado  que  los  suyos  deseamos. 
De  los  Reyes  14  de  octubre  de  1548.  Del  negocio  del  Val- 
divia no  tengo  mas  nueva  de  la  que  he  escrito. 

(F.  N.) 
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Dellieenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indiaí. 
De  los  Reyes  á2Q  de  fwviembre  de  1548. 

PrísioD  y  cansa  db  Pedro  Valdivia.— Conquistas.— Real  hacien- 
da.—Repartimientos, 

MUT  ILUSTRES  Y  MUT  MAGNÍFICOS  SESORES* 

I 

A  14  de  octubre  próximo  pasado  hice  relación  de  lo  que 
hasta  entonces  se  ofrecía  de  hacella  por  mi  carta »  cuya  du- 
plicada con  esta  va ;  lo  que  después  acá  hay  de  ((Uc  hacella 
es,  que 

En  20  del  dicho  mes  de  octubre  se  enviaron  á  Tierra*» 
firme  ocho  culpados  en  la  rebelión, de  Gonzalo  Pizarro  des- 
terrados ¿  España,  y  algunos  dellos  á  galeras,  y  fueron  en* 
tre  ellos  Almao  y  Mescua ,  camarero  y  caballerizo  de  Gon- 
zalo  Pizarro.  Este  dia  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de 
Hinojosa  con  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  y 
cinco  leguas  mas  allá  de  Arequipa,  que  son  doeiéntas  y 
tantas  desta  ciudad,  y  porque  él  no  llevaba  mas' de  nueva 
hombres,  y  Pedro  de  Valdivia  iba  con  al  pié  de  ciento,  fué 
con  él  disimulando  las  provisiones  que  llevaba ,  y  persua- 
diéndole  que  debia  volver  á' satisfacerme  de  algunas  cosas 
que  del  me  habían  dicho ;  é  no  solo  no  lo  hizo ,  mas  como 
quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hinojosa  llevaba 
provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podia  vol- 
ver por  ninguna  cosa,  é  que  de  las  provisiones  de  S.  M., 
obedeciéndolas  cuando  habla  causa  para  ello ,  con  todo  acá- 
miento  se  suplicaba. 

E  otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente, 
y  á  lo  que  se  entendió  fué  por  desanimar,  para  que  no 
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se  pusiese  el  generni  en  ejeculnr  la  dicha  provisión.  Pero 
con  su  determinación  y  ánimo  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó 
en  su  cámara  y  poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á 
la  puerta »  con  .sus  armas  y  arcabuces «  las  mechas  encen  * 
^das*,  y  le  dijo:  que  pues  no  habia  querido  hacer  lo  que 
eomoanEiigo  le  aconsejaba  de  volver  á  darme  cuenta,  que 
lo  habia  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  provisión  que  lle- 
vaba; y  queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdi- 
Tía,  les  mandó* que  nadie  se  alterase  ni  menease ,  sino  que 
pqr  la  vida  del  rey  el  que  lo  intentase  que  lo  ahorcaría :  y 
con  este  denuedo  y  el  concepto  y  respeto  que  todos  tienen 
al  geoeral,  nadie  se  bullió»  y  Valdivia  mostró  querer  venir 
de  su  voluntad ,  diciendo  que  él  era  criado  de  S.  M. ,  y  no 
habia  de  perder  lo  servido ;  y  ansí  le  trajo  consigo  en  figu- 
ra de  preso,  sin  apartarle  de  su  lado,  dejando  encomen- 
dada la  gente  á  un  Francisco  de  Ulloa ,  y  mandándole  que 
siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  delante  me- 
tida en  los  despoblados ,  hasta  que  yo  proveyese  lo  que  de  - 
biese^.haeér.  Llegados ,  empecé  á  tomar  información  del 
estado  en  que  dejó  la  tierra  Valdivia,  y  si  salió  della  c  on 
intento  dQ  servir  al  i*ey  ó  de  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro ,  é 
8i  habia  sido  en  la  muerte  de  Pero  Sancho,  é.  de  las  provi* 
simes  quel  dicho  Pero  Sancho  tuvo ,  y  si  Pedro  de  Val  di« 
via  era  conveniente  para  la  gobernación  y  conquista  de 
CIhIc,  ó  si  de  su  vuelta  á  ella  se  pudiese  seguir  algún  in- 
conveniente. 

En  24  llegó  á  este  puerto  de  Lima  la  fragata  que  á  Chi- 
le habia  llevado  Juan  Jofre  de  Avalos,  y  en  ella  escribia  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  $s  la  principal  de  dos 
pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provincia  están  pobla- 
dos, encomendándome  que  les  enviase  por  gobernador  á  Pe- 
dro de  Valdivia ,  y  encomendando  mucho  su  persona ,  y  vi- 
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nieron  otras  cartas  en  su  recomendación ,  y  un  traslado  sig* 
nado  de  la  provisión  que  tuvo  Pero  Sancho ,  para  descu- 
brir de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Magallanes  y  tas  islas 
de  aquella  comarca ,  lo  cual  todo  vaco  está. 

Anstmismo  vinieron  en  la  fragata  algunas  personas 
que  hablan  sido  del  bando  de  Pero  Sancho  á  quejarse  de 
Valdivia  y  procurar  que  no  volviese  á  Chile.  Proseguí  la  in- 
formación que  habia  empezado  á  tomar»  y  recibí  sobre  ella 
los  dichos  de  algunos  que  en  la  fragata  vinieron,  que  enten* 
di  que  no  tenían  pasión»  ó  al  menos  los  que  menos  la  te- 
nían »  que  es  la  que  con  esta  va. 

En  28  del  dicho  octubre  me  dio  uno  de  los  que  habían 
venido  de  Chile  con  la  fragata  cincuenta  y  siete  capilulos* 
en  que  se  contiene  que  Pedro  de  Valdivia  habia  muerto  á 
algunos  españoles,  y  tomado  caballos  á  otros,  y  que  cuando 
se  partió  de  Chile  se  habia  alzado  con  dineros,  que  algunos 
tenían  embarcados  en  el  navfo  en  que  él  vino ,  para  venir 
¿  emplearlos  en  el  Perú  y  otros  para  irse  á  España ,  y  hecho 
desembarcar  á  los  dueños  dellos,  y  que  habia  quitado  in« 
dios  á  muchas  personas ,  á  quien  primero  los  habia  enco-^ 
S  mondado,  y  dicho  palabras  en  demostración  de  inobedien- 

cía  de  S.  M.,  y  que  tenia  una  mujer  desde  que  á  aquella 
tierra  habia  ido  públicamente,  y  dádole  muchos  indios  como 
parece  \)0v  los  capítulos  que  con  esta  envío. 

Parecióme  se  me  daban  tan  disimuladamente  que  se  po« 
día  sospechar  que  los  que  habían  sido  en  darlos  querían  ser 
testigos,  y  por  esto  lomé  información  de  los  que  habían  sido 
en  ellos  delatores,  y  parecieron  haber  sido  Antonio  de  Ulloa, 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  Landa,  Zapata,  Céspedes, 
/    Gabriel  de  la  Cruz,  Tarvajano  y  Uaudona  (1).     » 

(i)  Rauduna ,  soldado  viejo  y  muj  conocido  en  el  Perú,  donde  fi- 
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En  30  di  copia  de  los  capítulos  á  Valdivia  para  que  si 
quisiere  dar  reinlerrogatorío  por  donde  se  reinlerrogasen 
ios  testigos  que  sobre  ello  se  tomasen ,  y  continué  la  infor- 
mación que  habia  empezado  á  lomar  antes  que  la  fragata 
llegase.  & 

Este  dia  proveí  á  Martin  de  Ochoa»  hombre  cuerdo  y 
bueno  á  lo  que  todos  dicen,  y  que  se  lialló  en  la  balalU 
con  el  visorey,  uno  de  los  doce  que  en  su  guardia  iban  i 
de  lá  cdnqoista  que  dicen  del  río  de  Mira,  que  empieza 
desde  los  términos  de  Quito,  aeabado  el  repartimiento  de 
Mira  y  ^iie  es  hacia  aquella  parte  lo  postrero  de  lo  descu- 
bierto, camino  derecho  hasta  la  bahía  de  Sanl  Malfa  y  á 
la  mano  derecha  de  aquel  camino  hasta  los  términos  de  la 
gobernación  de  Popayan  y  la  costa  abajo  hasta  el  puerto 
dé  la  Buenaventura ,  dejando  aquel  puerto  para  la  gober- 
nación de  Popayan,  y  ala  izquierda  hasta  los  términos  de 
Puertoviejo  y  Guayaquil.  Es  un  pedazo  de  tierra  que  has- 
ta ahora  no  se  ha  descubierto,  y  á  donde  se  cree  que  son  las 
minas  de  las  esmeraldas ,  é  importaría  para  la  gobernación 
de  TierraGrme á estas  partes,  que  en  esto  se  poblase  algún 
puerto  donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  y  proveerse, 
y  ansi  lleva  intento  de  lo  hacer. 

Proveyóse  por  justicia  mayor  y  capitán  de  aquella  con« 
quista  ad  beneplacitum  de  S.  M.  y  mió,  y  de  la  audiencia 
en  su  real  nombre.  Conviene  tener  tan  fácil  mano  para  re- 
vocarlos cuando  pareciere  que  no  convienen  para  la  con- 
quista, es  causa  de  que  con  mas  cuidado  se  hayan,  y  con 
mayor  obediencia  hagan  lo  que  deben. 

ProVciyése  esta  conquista  por  sacar  gente  desta  tierra, 

guró  caú  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta  las  revueltas  de  Her* 
nandez  Girón,  por  coyas  tropas  fué  preso  y  degollado  en  155i, 
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la  que  ha  servido  á  S.  M.  en  esla  jornada»  la  cual  ya  em- 
pieza á  ir  entendiendo  que  no  se  les  puede  dar  otro  reme- 
dio, é  con  lo  que  el  tiempo  puede «  y  oon  haberme  forza- 
do á  mostrarles  alguna  esquiveza  para  que  no  con  tanta 
familiaridad  me  importunen  sobre  lo  que  no  puedo,  ni  ten- 
go que  dalles,  aunque  de  tal  manera  es  esto,  que  en  lo 
que  cabe  no  les  dejo  de  mostrar  eíl  amor,  que  grande  les 
tengo «  como  á  personas  que  en  esta  jornada  me  han  heeho 
buena  compañía  y  me  han  amado,  van  ya  mejorando  en 
conocer  el  respeto  que  ¿  los  ministros  de  S.;  M.  y  temor  ¿ 
su  justicia  deben  tener,,  y  tomag  cuidado  de  buscar  su  pro- 
pio remedio,  y  ansi  espero,  placiendo  ¿Dios,  que  en  bre- 
ve estaré  muy  asentado  y  en  órd^n ,  con  que  se  tienga  gran 
cuidado  que  no  entre  n^as  gente  en  esta  tierra  en  estos  dias, 
porque  á  entrar  no  podrá  sino  correr  riesgo  el  sosiego  deUa 
y  la  conservación  de  los  naturales. 

En  1.^  de  noviembre  recebl  cartas  que  el  arzobispo  me 
envió  del  camino,  veniendo  del  Cuzco  á  esla  ciudad»  ea 
que  decía  como  el  hijo  de  Inga  habia  enviado  i  un  su  ca- 
pitán á  tomar  la  posesión  de  lo  que  se  le  habia  dado,  y  ¿ 
hacer  las  sementeras  y  aderezar  sus  cietsas  para  venir  él  al 
tiempo  de. coger  el  roaiz,  porque  antes  por  no  padecer  ne* 
cesidad  ¿I  y  los  que  con  él  hablan  de  venir ,  que/eran  en 
número,  no  venían  antes  de  cogida  la  comida,  é  lo  núsnio 
parece  decir  Poniasopa ,  su  hijo ,  en  una  que  al  arzobispo 
escribió ,  que  envío  con  esla^ 

En  dos  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  eseripto  que  aquí 
va,  procurando  satisfacer  á  los  dicho?  capítulos,  y  sobre 
los  capítulos  y  este  eseripto  tomé  la  información  que  en  este 
ptiego  envío. 

En  12  llegó  á  esla  ciudad  el  arzobispo  dejla,  y  para 
que  esluviéscmos  á  mano  de  entender  qü  el  recaudo  de  la 
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liacienda  de  S.  M.  y  ayudar  en  las  cuentas  dellá  y  los 
otros  negocios  9  se  aposentó  en  las  casas  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  dpodcs  yo  estoy  y  está  el  oro  y  la  piala 
deS.M- 

En  13  llegaron  treinta  mili  pedos  que  desde  el  Guxe^ 
envió  el  arzobispo  cuatro  ó  cinco  dias  antes  que  de  allí  paN 
tiese  y  se  recibieron  y  pusieron  con  lo  demás. 

En  15  vimos  estas  dos  informaciones  el  arzobispo  ^  ge»> 
neral  y  mariscal,  Lorenzo  de  Aldana  y  yo,  porque  el  li«> 
cenciado  Qanca,  aunque  vieqe  ya  camino  dd  Cuzco  no  ha 
llegado^  juntamente  con  el  traslado  de  la  {)rovision  de  Pero 
Sancho  y  lascarlas,  que  de  Chile  vinieron  en  la  fragata^ 
y  el  poder  que  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  elproi* 
curador  que  en  la  misma  fragata  vino  trajo,  y  un  pedlmbn* 
to  que  el  pronuradcr  hizo,  que  todo  aquí  envío. 

Y  considei;ando  que  Pedro  de  Valdivia  babia  cobquis« 
tado  lo  que  en  aquella  provincia  estaba  ^e  \wi  y  sustentad 
dolo,  y  acudido  á  servir  á  S.  M. ,  aln  embargo  que  Gonzalo 
Pizarro  le  liabia  enviado  con  Baptista  ¿  hacer  ofertas  por 
ganalle  mas  la  vohintad ,  enviándole  refresco  de  vino  y  con* 
servas ,  y  pafios  y  sedas ,  como  parece  por  las  dichas  in* 
formaciones. 

Y  considerando  cuan  bien  y  con  cuánto  celo  habia  ser* 
vido  á  S.  M.  y  trabajado  en  esta  jornada ,  y  lo  que  habia 
gastado  en  ella  y  en  la  armada,  y  gente  que  para.Uevar 
¿  Chile  babia  hecho ,  y  que  en  entrambas  estas  dos  cosas 
no  solo  habia  gastado  lo  que  traía ,  pero  empeiládose  en 
mucha  cuantidad,  y  .como  no  volviendo  á  la  conquista  ni 
podría  pagar  á  S.  M.  ni  á  los  particulares  lo  que  debia,  y 
como  es  la  persona  que  de  las  cosas  de  aquella  tierra  mas 
espiriencia  tiene ,  é  las  otrajB  cualidades  que  para  esta  con* 
quista  \iOt  las  informaciones  i)arecen  en  ¿1  concurrir ,  y  en 
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« 

especial  que  es  cuidadoso  de  la  conservación  C  buen  trata- 
miento de  los  naturales ,  cjue  es  una  de  las  cosas  que  én  los 
conquistadores,  mas  parece  se  deben  mirar. 

E  considerando  corno  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  ma- 
tar A  Pero  Sancbo,  ni  fué  én  ello,  y  que  e)  dioho  Pero  San- 
ehoikio  (enia  provisión  alguna  para  poder  pretender  la  con- 
quista de  Chile,  que  era  el  articulo  que  en  nías  necesidad 
nte  puso  de  baner  volver  á  Pedro  de  Valdivia  para  rafor^ 
ihanne  del»  porque  se  me  ofrecía  cuaní  peci<i  fuera  enviar 
por  gobernador  ft  Pedros  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que 
habia  muerto  i  Pero  Sancho,  teniendo  pfovisiofies  deS.  M. 
para  la  gobernación  de  aquella  provincia,  porque  en  lugar 
tle  qastigarlé  por  haW  muerto  al  gobernador  della ,  se  le 
daba  la  misma  gobernación^       ' 

Y  considerando  anstmismo  que  los  idiñeros  que  hábiá 
tomado  prestados  bablaa  sido  para  enviar  por  socpri'o  y  pa- 
ra venir  á  servir  en  esta  jornada,  y  que  en  ello  los' había 
gastado,  y  que  los  caballos  que  se  decia  que  hábia  tomado 
habían  sido  para  la  guerra,  y  que  los  españbles  que  había 
muerto  parece  que  fué  por  tela  de  juicio,  y  '{jor  ra/on  de 
querer  hacer  alborotos  é  levantamientos,  loscaailes  en  estas 
tierras  con  mas  rigor  que  no  en  otra  se  deben  castigar,  por 
la  frecuencia  qué  en  cometellos  hay  y  los  grandes  daños  <;ue 
dellos  se  han  seguido,  y  que  lo  de  Haber  tenido  aquélla  mu- 
jer, aunque  era  cosa  de  mal  ejemplo,  pero  que  no  era  causa 
para  que  entre  gente  de  guerra  se  pesase  ta'nto  que  por  ello 
se  debiese  quitar  la  conquista  y  gobernación. 

-  Nos  pareció  á  todos  que  se  le  debia  darlicencia  para  que 
conforme  á  la  provisión  que  en  el  Cuzco  se  lé  hizo  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  las  provincias  deChtIe  prosiguie- 
se su  jornada,  con  que  se  le  mandase  lo  que  se  contiene  ea 
los  capitules  que  van  en  fín  de  la  segunda  información. 
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Y  que  se  enviasen  á  S.  M  •  y  á  V.S.  las  probanzas  y  to* 
do  lo  demás  que  á  está  cosa  toca,  pata  que  visto »  si  fuesen 
servidos  de  mandar  otrd  cosa  se  hiciese»  püés  lán  fácH  et^a 
de  éfetíltíar  que  con  un  jüe2  que  de  aquí*  áC' enviase  se  ha- 
ria yefectuariá  cualquiera üósa  que  se  enviase  á 'mandar; y 
ansf  sé  le'dió  licencia  y  empezó  á  aderezarle  y  allegar  algu- 
na gente  que  con  él  de  nuevo  quieta  ir,  viendo  que  acá  no 
se  püedeú  remediar. 

Ha  sido  lie  mucho  fructo  la  vuelta  de  Valdivia»  porijue 
con  haberse  enfemüdo  eú  todos  estos  reinos  que  estando  él 
tan  delante  que  ya  estaba  casi  fáera  dé  los  términos  dél 
Péró,  le  tornaron»  y  en  forma  de  preso,  creyendo,  como  se 
había  creído»  que  era  por  haber  tomado  personásf  que  iliati 
desterradas  á  Espafia  por  la  reiiénon  de  Gonzalo  Pizarro»  y 
también  pirírque  llevaba  indios  desta  tienda»  sblia  puesto  en 
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to*Ió9  temor  y  respeto  á  la  justicia»  que  es  de  lo  que  mas  Ae- 
cesidail  eii  esta  tierra  hay  de  fundar,  por  el  poco  qué  hasta 
aquí  han  lénfda»  y  aun  también  se  juntó  con  esto  ver»  (¡üé 

« 

por  bahier  desobedecido  y  desacatado  el  capitán  Juaii  Pbr* 
cel  un  man'lamienlo  que  la  justicia  del  Guy:co  le  envió 
para  i|ué  entregase  á  un  alguacil  ciertos  indios»  envié  por 
él  y  le  tornaron  preso»  y  le  quité  la  conquista  de  los  Bra'- 
camoros  qué  le  habla  dado»  y  á  donde  él  ya  iba»  lo  cual 
hice,  porque  para  que  la  gente  desta  tierra  se  avece  á  te- 
roer  la  justicia  y  acatalla,  que  es  con  que  en  estos  reinos 
se  ha  fie  sustentar  la  paz  y  sosiego,  conviene  que  ningún 
desacato  ni  desoljcdiencia  por  ahora  se  disimule,  y  ansf  está 
muy  amonestado  á  todas  las  justicias  deslos  reinos  que  lo 
hagan.  .. 

En  16  recibi  una  carta,  que  con  este  pliego  va»  mqnñ 
de  las  Cliarcas  los  capitanes  Gabriel  de  Rojas»  y  Diego  Cen« 
teño  y  licenciado  Polo  me  escribieron  como  hablan  llegado 
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á  Pocona ,  r^arUiniento  ^e  Diego  Centeno ,  que  es  veinte 
leguas  .de  aquel  asiento^»  cuatro  hombres  de  los  dei  de  la,  Pía- 
ta;  y  que  lo  que  colegian  de  lo  que  hasta  entonces  dellos4e« 
juan  entendido»  era.  que  aquella  tierra  era  buena  y  que  ve- 
niajQ  á  pedirme  socorro  y  persona  que  los  gobernase ,  y  que 
hablan  enviado  con  un  alcalde,  délos  Charcas  á  trwr.  aque- 
llos quatro  hombres  y  procucarian  saber  deilos.todo  lo  que 
pasaba»  y  me  lo  harían  saber,  y  rogábanme  diese  aquella 
jornada  á  uno  delloa,  qu|8  es  DiegQ  Centei¡io« 

También  el  licenciado  Carvajal  desde  el  Cuzco  me  es- 
cribía á  diligencia  pidiéndomela^  < 

Juntamente  con  la  carta  queme  escribieron  los  capita- 
nes  Gabriel  de  Rojas»  Diego  Centi^po.y  el  licenciado  Polo, 
me  enviaron  tres  cartas  que  de^de  Pocona  e$eribia.n  á  Diego 
Centeno»  la  una  de  Nuflo  de  Chavea (1) »  natural. de  Truji* 
lio»  que  era  uno  de  los  cuatro»  en. que  decia  coma  bai^ 
llegado  á  aquel  pueblo  de  Pocona »  y  que  en  breve  :seria 
con  él»  y  le  daría  la  causa  de  su  venida  j  y  la  otra  de  Pe- 
dro de  Aguayo^  que  era  otro  de  los  mismos  en  que  se  de- 
claraba mas »  é  decia  que  venian  á  pedirme  q^e  les,  diese 
quien  les  gobernase»  porque  Domingo  de  Irala»  que  era  el 
teniente  gobernador»  no  era  tan  respelado  como  conveaia. 
La  otra  carta  era  de  un  Pedro  de  Guevara  ».quq  Diego  Gen- 
1^0  tiene  en  el  beneficio  de  la  coca  de  PojCona»'el  cual  ei 

(1)  Nuflo  de  Chaves^  natura)  de-  Tiüjílloi  ;rQoorri<S|,difereti tes  pro- 
vincias desconocidas  del  Perú»  sometieqdolas  y  coocjuíMáiidpliis^  liasla 
que  careciendo  de  recursos  se  presentiS  á  G^sca »  quien  se  los  propor- 
cionó» animándole  á  continuar  en  sus  descubrimientos»  como  lo  hizo 
en  efecto »  poblando  á  Guapaj' ,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  otras  ciu- 
dades. Elegido  gobernador  dé  los*  Mexos  ,  se  ocupaba  en  su  ¡wicifica- 
cioo»  cuando  fue  traidoramente  asesinado  en.  1518  .mientras  hablaba 
opu.un  cacic(ue.       ,.         • 
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SU  carta  énvia  un  traslado  de  lo  que  con  estos  cuatro  es- 
críbeti  Domingo  de  Irala  y  los  oficiales  reales  que  con  él 
vienen,  en  la  óúal  hacen  larga  relación  de  su  viaje  y  de 
las  cosas  acaescidas  én  aquellas  provincias,  como  V.  S. 
podrá  mandar  veer  por  esta  carta  que  juntamente  con  las 
de  Kúflo  de  Chaves  é  Aguaya  envío. 

»        -  •  • 

Lo  que  se  dioé  en  la  carta  de  Tos  del  Rio  de  la  Plata  dé 
Francisco  de  Mendoza  es,  que  Vaca  de  Castro  proveyó  hacia' 
aquella  parte  una  entrada  en  que  hizo  justicia  mayor  délos 
pueblos  que  allí  se  poblasen  á  l)iego  de  Rojas,  é  capitán  á 
Felipe  Gutiérrez,  é  maestréde  campo  á  un  Heredia. 

Diego  de  Rojas  murió  dé  Un  flechazo  que  le  difi  en  tina 
batalfa  un  indio  éñ  la  dicha  entrada ,  y  sucedió  en  todo  Pe* 
Upe  (Súlierrez,  al  cual  Francisco  de  Mendoza  éísus  amigos 
lomaron  y  enviaron  preso  al  Perú,  á  donde  Gonzalo  Pizarro 
lo  maté. 

E  Francisco 'de  Mendoza  se  alzó  con  la  gente  é  la  llevó 
hasta  llegar  á  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  la  ribera  del 
Rio  de  la  Plata,  donde  halló  la  carta  que  allí  los  del  Rio  de 
la  Plata  hablan  dejado,  cuando  determinaron  de  subir  el 
rio  arriba,  y  en  respuesta  de  aquella  parece  que  dejó  él  otra, 
de  que  en  la  suya  haced  méncidn  los  del  Rió  de  la  Mata. 

Quériclndo  e^te  Francisco  de  Mendoza  subir  el  rio  árrU 
ba  COTÍ  la'  genlé  que  llevaba  ¡  lo  mató  Hereáíáy  se  Vottíé 
con  lá  ^nte  al  Perú ,  donde  en  Pbcona  se^  junté  con  Lo|le 
dé  Mendoza  que  hábíá  áhsadó  bandera  por  S.  M.  éieU^artió 
aT  dtebo  Héredlá  é  á  los  que  con  él  venían  oren  niill  pesos 
por  atraerlos  á  que  le  ayudasen  á  sustentar  la  voz  dé  Su 
Majestad.' 

E  todos^jtmtós  tuvieron  recuentro  con  Franeiscode  Car^« 
vajál  alif  eñ^  Poconá ,  él  cual  los  desbarató  y  ahorcó,  y  des«' 
cabeisó' después  del  reouentro  á  Lope  de  Mendoza  y  A  Hepe<* 
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dia»  que  habian  escapado  mal  heridoSi  y  i  otros  en  núme- 
ro» y  en  el  recuentro  prendió  á  muchos  é.  trajo  consigo  á 
Urna  para  que  eirviesisn  á  Gonzalo  PjzarrOt 

Y  desque  estos  salieron  de  la  entrada  de  Rojas»  se  en- 
tiende que  lo  del  Rio  de  la  Plata  se  podia  desde  el  Perú  fá- 
cilmente  conquistar ,  y  ansí  si  yo  no  tuviera  entendido  que 
S.  M.  tepia  proveída  aquella  gobernación»  la  hubiera  pro- 
veído y  vaciado  en  ella  toda  la  gente  que  en  esta  tierra 
SQbr9»  porque  como  )a  gente  de  caballo  es  la  que  hace  al 
caso  para  la  conquista  de  los  indios»  y  de  aquí  podía  ir 
mucha » pensara  que  dentro  de  un  afio  estuviera  todo  aque- 
lio  conquistado  é  pacificado » lo  que  no  se  puede  hacer  des- 
de Espa0a  á  causa  de  venir  la  gente  que  de  allá  viene 
myy  bocal  para  la  guerra  de  los  indios^  y  no  hecha  ¿  los 
mantenimientos  ni  temple  desta  tierra »  ni  trabajos  della»  y 
no  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester,  é  los  que  lle- 
gan tales  con  la  navegación  tan  larga  como  de  Espafia  al 
Rio  de  la  Plata  hay^  que  en  muchos  djias  no  son  de  pro- 
vecho. 

i  Despachóse  luego  mensajero  con  una  provisión  á  Do- 
mingo Martínez  de  Irala  y  á  los  que  con  él  están ,  que  no 
saljiesepá  estos  reinas»  sipo  quese  estuviesen,  en  su  con- 
qpistca*  Y  escribiósej^  sobre  ello  los  inconvenientes  que  de 
su  entrada  ac4  babia»  por  estar  tan  cargador  estos  reinos 
de  g9i^  y  en  especial  los  Charcas  por  donde  habían  de  en- 
trar» y  ;^n  faltos  de  coinida  á  causa  .4e  lo  que  las  guerras 
pasada:  bailan  destruido ,  y  en  especial  en  aquella  parle 
doQde  continuaiQCjQte  babia  andftdo  la  gcmte  que  allí  juntó 
el  capitán  Diego  Centeno»  y  después  la  de  Gonzalo,  Pizeur- 
nit»  y  por  haber  impedid  la  dicha  gente  las  sementeras  y 
baber  sido  falto  el  afia  pasado  de  fructos»  qqe  apenas  po- 
día la  gente «  que  allí  ahora  estaba^  mantenersen  valiendo, 
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como  vale^  veinte  pesos  una  hanega  de  ináií»  ^  que  si  de 
algo  tuviesen  necesidad  para  su  proveiniien(o.y..coBqti¡$ta9 
lo  enviaran  á  decir  para  que  se  les  proveyese. 

Eü  19  recibí  una  carta  de  don. Pero  Puertooarrero  en 
que  oon  mud>a  inslancija  we  envia!ba  á  pedir  aquella  eon^ 
quista  y  se  ofreeia  de  gastar  lai^  en:ella*  . 

P^réoe^ne  que  coiivernfa  que  por  el  presente.ni  paira  el 
AlaraAon ,  ni  Rio  de  Ja  Plata »  ni  Perú ,  ni  Chile  no  viniese 
mas  geiite,  porque  para  todas  estas  partes  hay  :ahoca  geiip 
te  harta  i  y:  si  trae  Sanabria,  el  que  dicen  que  viene  proyei- 
dop^r^^ol  Río<leIci  Plata ^  mucha  gente,  como  ya  todas  e»* 
tas  provincias  se  conmuican  $  no  hallando  en  el  Rio  de  la 
Plata  tantas. riquezas  como  querrían»  podria  ser. que  se  par 
saseo  ^r  acá  y  diesen  desasosiego»  espeoialtnente  que  ya 
ninguna  rosa  ;hay  en  todas  eslas  partas  que  no  l^nga  pon?* 
quisl^dqri  porque  lo  de  Mba  oomprende ,  como  he  diebe» 
todo.  lo  que  hay,  desde  los.. léfrminos  de  Puerto vi^,. Guaya- 
quil y  Quito  hasta  lo  dé  Popayan  y  lo  de  ZumaeOí  ,é  lo  que 
hay  enlr^  Quito,  Po[)ayan  y  Marañoa,  y  dándose,  corno 
pienso  dar 9  la  conquista  que  dicel^  de  Masas,  se. da  lo  que 
iiay  desta  otra  parte  de  ét  Alj^r^iton  hacia  el  Rio  de  la,  Plata, 
é  las  oonqui$»la§.  de.  los  Pallas  y  Rraoamoros  toman  otro 
pedazo  4^1  Marafíoii  .y  cabe^^dft?  del  dio  de  k  Pisita ,  que 
según  se  entiende  son  Apurimá  y  Avancay ,  y  VUcas  y 
Xaiixa  y  Yucay. 

Y  ^tin  joe  parece  q.u9  desale  acá,  cuando  algp  se  hubie- 
se de  proveer  (te  conqfrisita,  se  pu^le  proveer  con. mas  cute- 
ra uoticiaá  cans^  de  estar  ya  lodo  lo  destas:  partios,  acá  eii« 
t9i)dido  y  calado^  y  porque  los  que  acá  están,  como  están 
mas  cerca ly  tienen  mas  aparejo  para  hacer  estás  .ooaquis-» 
tas,  coQ  mits  facilidad  las  toman  y  piden  menos  cosas, 
como  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  la  provisión  ^e  la,  go* 
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bemoioq  de  (Mh,  y  las  provisiotied  qué  de  \tí  otrdsí  con* 
'quistas  se  lian  hecho. 

Lo  que  hasta  ahori^  se  ha  entendido  de  la  plata  de  los 
Careara  es,  que  los  del  Río  de  la  Plata  en  su  carta  diceo  que 
vienen  ¿  huscar  es  la  de  los  Chareas,  que  en  todas  éstas  par- 
tes debe  mucho  sonar,  y  según  la  grandesaé  muchedum- 
bre della,  á  lo  que  entiendo,  son  masías  nueces  que  él  rui- 
do, porque  en  soló  dos  meses  me  escribieron  qué  habia  ha« 
bido  en  la  fundicloii4e  S.  M.  dooientoi^  mili  pesos  en  Poto- 
si,  por  manera  que  cohfonqe  á  esto,  entraron  en  aquellos 
dos  meséis  en  aquella  fundición  un  inillon  de  pesos;  bien  es 
verdad  qué  mucha  della  estaba  represada  á  causa  de.  no 
haber  osado  sacarla  á  fundir  pqr  miedo  que  (Gíón^alo  Pizar- 
ro  é  Piego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras,  y  el 
offo  que  en  su' carta  dicen  de  qué  tienen  noticia  que  está 
hacia  el  Norte  respecto  deNos,  á  lo  que  se  endeude  es  en 
aquel  pedazo  de  tierra  que  hay  entre  los  des  tíos  de  la  Ha- 
ta  y  MaraSoq  y  costa  del  Brasil. 

En  «20  recebi  cartas  del  capitán  Mercadilto,  en  que  me 
escribé  que  se  han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Pal- 
tas minas  de  plata  muy  ricas,  abundantes  de  metal,  y  que 
corre  y  responde  á  mucho,  es  la  primera  nueva  y  podría^ 
ser  que  después  ahondando  mas  desmintiese  ó  mostrase  mas 
tiqíiezá.. 

Aiisimesmo  han  escripto  al  adelantado  Benalcazár  que 
en  Calí  y  Pasto  y  Cartago  se  han  descubierto  de  oro  ri- 
cas mhias.  Lo  de  las  Charcas  según  me  escribe  por  tas  car- 
tas  que  aqui  epvio,  crece  cada  dia/y  dando  Dios  buen  via- 
je al  capttan  GabJriel  de  Rojas  no  terne  en  mucho  que  para 
cuaiM)o  me  fuere»  se  lleve  á  S.  M«  del  Pet-ú  cuasi  tanto  en 
esta  vez  como  en  todas  juntas  cuantas  se  le  han  llevado 
después  tfat  el  l^eru  se  ganó;  perqué  en  todos  se  ha  lleva- 
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do  ttii  millón  y  cuarenla  mili  novecienlos  y  cuarenta  y 
tres  pesos»  conforme  ¿  lo  que  los  contadores^  que  hacen  las 
cuentas  del  tesorero  RiquelmOi  han  sacado  en  este  papel, 
que  aquf  va  reducido  el  oro  y  plata  á  los  quilates  de  buen 
oro  y  plata. 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  llegare  á 
manos  de  V.  S.  ya  estará  acá  el  visorey  y  licencia  para  que 
yo  me  vaya;  pero  todavía  me  parece  que  porque  se  tenga 
por  mejor  dada  y  no  se  me  impute  á  importunidad  haber^ 
la  pedido  con  tanta  instancia,  referir  que  allende  de  las 
causas  que  para  que  se  me  diese  he  representado,  concur* 
re  que  soy  costoso  á  S.  M«  harto  mas  que  lo  seria  el  viso- 
rey,  porque  como  todos  tne  han  ayudado  en  esta  cosa, 
acuden  á  mi  posada  á  comer,  que  no  es  poco  gasto  al  pre* 
senté  en  esta  tierra,  y  estoy  obligado  á  tenelies  mesa  larga 
so  pena  de  ser  tenido  por  mal  compañero  y  incurrir  en  mu- 
cha desgracia,  y  no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto  que 
no  será  harto  mas  que  el  salario  que  se  pueda  dar  á  un  vi-, 
sorey,  y  aunque  también  con  este  arrimo  que  tienen  no 
se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta  jornada  han  serví- 
do  á  otros  trabajos»  que  en  descubrimientos  seria  bien  que 
se  pusiesen. 

No  se  ha  asentado  la  audiencia  por  no  haber  aquí  oi- 
dor alguno;  asentarse  há  llegados  que  sean  el  licenciado 
Cianea  y  otro  oidor,  que  ya  creo  debe  de  venir  de  Pana- 
má acá,  porque  según  me  dicen  los  que  de  allá  estos  días 
han  venido,  estaba  en  aquella  ciudad  departida  cuan- 
do ellos  salieron ;  porque  aquí  no  hay  de  quien  echar  ma- 
no para  poder  tomar  de  prestado,  sino  el  doctor  Villalobos, 
y  ansí  por  no  estar  con  mucha  salud,  como  por  parecer  que 
es  algún  inconveniente  no  empezar  la  audiencia  con  la  au- 
toridad que  se  requiere  para  ser  respetada ,  se  aguardará 
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á  que  á  lo  menos  estos  dos  oidores  llcgaen ,  pues  ya  se  va 
asentando  la  tierra ,  y  respetando  y  temiendo  la  justicia» 
que  para  que  se  hiciese  viendo  la  desvergüenza  que  en  la 
gente  baiiia,  se  deseaba  asentar »  aunque  fuera  de  personas 
de  emprestado,  porque  parecia  que  todavía  haber  audien-- 
cia  ayudaba  al  respeto  y  acatamiento  j^e  la  justicia. 

Mucho  me  han  importunado  é  importunan  para  que 
pues  Hernando  Pizarro  tiene  indios  en  los  Charcas  y  Cuzco, 
y  hay  cédula  de  S.  M.  para  que  en  dos  pueblos  uno  no  teo«: 
ga  repartimientos  y  que  proveyese  lo  del  Cuzco»  porque  lo 
de  las  Charcas  es  mas,  y  en  especial  faainstado  en  esto  don 
Alonso  de  Montemayor  (1),  que  como  sir?^ió  bien  en  lo. del 
visorey ,  acompañándole  líasta  que  lo  mataron  i  y  después 
padeció  por  ser  servidor  de  S.  M. ,  y  lo  desterró  Gonzalo  PU 
zarro,  y  io  mataran  si  no  huyera  á  la  Nueva  España,  porque 
ya  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  mandamieuto  al  capiisan 
que  lo  llevaba  para  que  le  cortase  U  cabeza ,.  y  quedó  en  él 
repartimiento  sin  suerte,  á  causa  de  no  se  liaber. hallado  en 
cl  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  sb  saber  si  era  idoá 
Espada ,  ó  se  quedaba  en  la  Nueva  España  casado ,  €<¡kbo 
algunos  deeian  que  se  quedaba^  ^pretepde  que'frdveyéndosD 
lo  que  Hernando  Pizarro  tenia  en  el  Cuzco ,  se  Je  daria. 

No  io  he  querido  bacer  por  estar  pendientes  los  negocios 
y  causas  de  Hernan<fo  Pizarro  :ánté  V.S. ,  dado  que  deslo 
no  se  tráete;  y  aua  taknbien'  me  Jia. parecido  qu6 podría  ser 

V  •  • 

(1)  Aldo^  de  Moiitemajor^trntural  <jbe  Setilia>  ^acmigo/de  los 
Pizarras ,  que  le  prendieron  repetidas  veces /jSiguió  en^iin  priiieípio  ^1 
partido  de  Almagro ,  peleando  luego  al  lado  de  Vaca  de  Castio  en  la 
batalla  de  Chupas^  y  al  del  vírey  Blasco  Nuñez  en  la  de  Anaquito,  eo 
la  cual  quedó  herido.  Gonzalo  le  desterra  a  Cliile  con  otros  compañe^ 
ToSf  pero  en  el  camino  se  alzaron  con  el  navio  en  que  iban  j  se  mar- 
charon á  Méjico. 
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qve  Honiiando  Fizarro  tOYiese  onerGcd  de  S.  M.  para  que, 
sin  embargo  Ida  la  cédula ,  pudiese  teoev  repartimíeoLos  en 
dos  pueblos*  Sobiie  ^to  maodfiráV.  S.  lo  (|ue. fuese  ser- 
VidQ%!  ..•..•■.  ^        , 

En  24  del  dicbo  se  partió  de  esta  ciudad  Pedro  de  Val- 
divia en  proseguimiento  |d&  sa  jornada ;  fueron  con  él  al- 
gunas p^risooas. granadas, -que  4tn.  el  allanamiento  de  Gen- 
zalq  Pkarro  eirTiemó ,  de  'V»&  cuales  (aé  eneargado  paf a 
dalles  de  comer.  .i  • 

/  Nuestro  Señor  las  muy  iiostres  y  muy  n^agnificas  per- 
sonáis de  V.  S.  guifrde  en  su  santo  servicio  con  el  ácres- 
Cente<mietrio  de  estadO'qae  Ips  suyos  deseamos.  Des ta  ciu- 
dad de  1«$  Reyes  26  de  ooviembre  de  1548^ 

•'  (F.  N.) 


TesUmenio  vriginal  de  infotmacioú  para  el  cargo  y  des- 
cúrg9  de  Pudr»  de  Valdivia  (4)  del  yobierno  que  tnw  de 
Santiago  de  <ífti7^,  por  los  años  de  Í548  y  anteriores. 
Practicóse  dicha  información  ante  él  licenciado  Pedro  de 
la  Gasea f  el  cuál  dio  su  sentencia  en  10  noviembre  por 
testimonio  d^  Simen  de  Álzale,  escribano  de  S^  M..  de 

« 

iodo  la  gue.dii  copia  iestimoniada  á  instancias  4bI  dic/ia 
VáfdiviaieH  19  noviembre  del  año  i548» 

En  la  cibdád  de  los  Reyes  en  veinte  y  ocho.de  octubre 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años ,  su  señoría 
del  señor  presidente,  por  ante  inJ  Sinxon  de  Akate,  escri- 

(1)  Pedro  de  ValdÍTÍa,  natand  de  Villaaueva  de '  ja  Serena,  en 
Extremadara,  sirvió  on  an  principio  en  los  guerras  de  Italia^  pasando 
después  al  IVnú  con  Francisco  Pbarro  en  1532,  de  quién  llegó  á   ser 
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baño  de  S.  M. ,  liizo  parescer  ante  si  á  Hernán  Rodrigue» 
de  Honroy ,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  jurameñ* 
toen  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  fué 
amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de 
lo  que  le  fuese  preguntado. 

Y  le  fueron  mostrados  los  capítulos  siguientes: 
En  Atacama,  llevando  la  jornada  de  Chile,  el  goberna- 
dor dio  garrote  á  un  soldado ,  que  se  llamaba  Escobar ,  por- 
que Inés  Suarez  se  quejó  déL  > 
ítem ,  llegando  á  Atacama  prendió  á  Pero  Sancho,  y 
le  quiso  ahorcar,  y  le  hizo  hacer  dejación  de  las  provisiones 
reales  y  de  las  que  del  marqués  tenia ,  y  se  las  tomó  y 
quemó,  y  le  hizo  deshacer  la  compañía  que  en  la  hacien« 
da  tenían  hecha ,  y  le  quedó  á  pagar  lo  que  Pero  Sancho 

maestre  de  campo,  cajo  cargo  desempeñaba  ea  la  batalla  de  las  Salinas 
en  la  cual  fueron  vencidos  Almagro  y  sus  partidarios.  Aunque  agra- 
ciado con  un  rico  repartimiento  en  las  Charcas,  crejó  Pizarro  que  me« 
recia  mayor  recompensa  y  le  concedió  la  conquista  de  Cbile  con  titulo 
de  gobernador  y  general.  Llevábala  muy  adelantada  cuando  ocurrió 
la  rebelbn  de  Gonzalo^  el  c|ial  le  llamó  en  su  socorro,  pero  sabedor  i 
su  llegada  de  que  Gasea  ha^ia  ido  de  Castilla  á  restablecer  la  autori- 
dad real,  marchó  á  su  campo  y  contribuyó  con  su  espada  y  consejos  ála 
dermta  de  Gionzalo  en  Xaquixaguana.  £1  presidente  le  confirmó  én  su 
conquista  y  titulo  de  capitán  general;  mas  á  su  partida  se, presentaron 
algunas  quejas  en  contra  suya  por  lo  qué  le  siguió  HiñOJosa  con  orden 
de  llevarle  á  Lima  en  donde  habiendo  satisfecho  á  los  capit\^los  déla  acu- 
sación se  le  permitió  r^resar  á  Chile;  mas  aprovechándose  los  indígenas 
de  su  ausencia  se  babian  rebelado  en  gran  parte  de  los  territorios  por 
el  conquistados;  los  sujetó  de  nuevo  y  estendió  mas  que  nunca  su  po- 
der; pero  debilitadas  sus  Tuerzas  con  'este  motivo,  al  pasar  en  i55dde 
una  á  otra  de  las  casas  que  babia  fortificado^  le  atacaron  los  indios,  y 
le  mataron,  defendiéndose  con  catorce  hombres  que  le  acompañaban, 
según  algunos  historiadores,  aunque  otros  afirman  le  prendieron  ha- 
ciéndole sufrir  diferentes  tormentos  antes  de  darle  muerte. 
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le  Imbia  dado  para  hacer  aquella  gente  que  tenia ,  y  nunca 
se  lo  pagó ,  ¿ntes  le  tuvo  preso  en  grillos  mucho  tiempo,  y 
tenia  por  enemigos  á  los  que  le  hablaban  ó  participaban 
con  él,  y  para  esto  tenia  siempre  Inés  Suarez  espías  y  gran- 
des inteligencias  para  saber  quiei^  le  hablaba ,  y  nadie  no 
fe  osaba  hablar,  porque  no  le  castigase. 

ítem  ,  que  ahorcó  en  este  mismo  valle  á  Juan  Ruiz  sin 
confesión. 

ítem,  que  llegado  que  llegó  al  valle  de  Gopiapo  tomó 
posesión  en  él  por  S.  M.  sin  llevar  provisiones  sino  de  don 

f 

Francisco  Pizarro  por  su  teniente ,  dándonos  á  entender 
que  era  ya  gobernador,  como  lo  fué  dentro'de  dos  meses. 

ítem ,  que  en  el  valle  de  Mapocho ,  llegados  en  donde 
se  fundó  el  pueblo,  se  hizo  llamar  gobernador  y  elegir  por 
el  cabildo  contra  la  voluntad  de  lodos. 

ítem ,  en  este  mismo  pueblo  ahorcó  á  don  Hartin  de 
Solier,  natural  de  Córdoba;  mas  ahorcó  á  Cortreno ,  vizcai« 
Bo;  roas  ahorcó  ¿  Márquez,  natural  de  Sevilla ;  mas  ahor- 
có á  Pastrana,  natural  de  Medina  de  Rioseco;  mas  ahorcó 
á  Chinchilla,  natural  de  Castilla  la  Vieja ,  y  ¿  Juap  de  Ro- 
íanos, de  Estremadura;  mas  tuvieron  confesado  á  Vázquez 
para  sacalle  á  ahorcar. 

ítem ,  en.  este  tiempo  la  tierra  vino  de  paz ,  y  contra 
la  voluntad  de  todos  echó  á  sacar  oro  y  puso  para  cojer  el 
oro  trece  españoles,  los  cuales  mataron  los  indios,  y  se  al- 
zaron, lo  cual  fué  total  destruicion  de  la  tierra. 

Iteoí ,  cuando  se  repartió  la  tierra  ¿  quien  quiso  loes 
Suarez  y  la  tenian  contenta ,  tuvo  repartimiento  y  públicas 
mercedes ,  que  en  aquello  via  él  quien  á  él  le  deseaba  ser- 
vir,  y  decir  que,  quien  bien  quiere  á  Rellran  bien  quiere  á 
su  can. 

Iteoí ,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  decia  Inés 
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Suarez  k  los  que  tenia  por  aai'^s ,  cuando  eátu.viérbnios 
en  la  cacia  él  gobernador  ^  mÍ3eñor,<y  yo.,  énlradi  ha- 
bialle  y  yo  s^ré  ter¡céi!a ,  yiaairnego<;iábaD^!y  dándole  pri- 
mero de  las  miserias  que  en  esté  tiempo  alcanzaba,  en  su 
casa  cada  iiao. 

Itera,  que  decia  está  seioifa  maobas  vetes,  <|ue  quien 
no  je  daba.nadá  no  era  su  ám¡go«  )  , 

ítem,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile  .y  desque 
saUó  delCqzbb,  (¡ué  liá  'más.dü  ocbo<duos,!esti  amaneíeba- 
do  con  está  muger,  y  dijermeii  eñ  uña  camaiy  tornen  en  oq 
plato,  y  se  convidaban  públicaniíente  á  beberá  U  fiamenea, 
diciendo:  yo  bebo  á  vos:  y  manda  á  las  jusliqas  como  el 
mismo  gobernador,,  y  los  cabildos  comuniean  ántesló  que 
haq  de  hacer  y  de^ués  lo  hecho ,  porque  siempre  hace  Vak 
divia  el  gobernador  el  cabildo  de  sus  criados  y' amigóé;    r 

ítem,  cuando  fué  el  capitán  Monroy  llevó  provisiones 
dé  Vaca  de  Gástto,  las  cuales  no  mostnS  ni  obedesció: 

ítem ,  dijo  muchas  !  veces  públicamente  que 'el  rey  na 
proveía  las  cosas  de  las  líidias,  como  era  razón,  pofqüe  en* 
viába  lioenciadillps  qpé  no  entienden  sino  eá.  robak*  las  llér'* 
ras  y  volverse ,  y  qu^  no  está  fosra  de  seso>  en  que  si  el 
rey  le  envia  tal  licenciado  que  le  habia  de  óbedescer  »n 
envialie  ^  cstudiínr ,  porque  si  el  rey  queriá  proveer  á  olro 
que  le  habia  de  dar  trecientos  mili  pesos  primekx)  que  le  en* 
trase  en  la  tierra* 

Y  ansí  escribió  al  rey  que  si  quería  proveer  otro  de  la 
gobernación ,  qqe  le  in víase  los  dichos  trecientos  mili  pe- 
sos, y  porque  Juan  Zurbano,  vecino,  le  dijo  i  yi  si  el  rey 
os  pregunta;  qué  dehesas  ó  vacas  vendistes?  {lijo,  que  le 
ahorcaría;  y  le  trató  mal  de  palabra,  y  le  dejó/sin  indios. 

ítem,  removiendo  indios,  dijo  Negrele,  vecino,. si  los 
mios  me  quitare  vendrá  algún  día  dlgun  licenciado  del  rey 
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quQ  tne  harú  justicia ,  lo  cual  sabido  por  d  gobcruador,  \m 
h  msmaa  razda  dijo  públicacnente  que  le  b^bja  quinado  ios 
iadioa ,  y  se  Jos  quitó. .   ; 

ítem,  llegado  Baptisla,  el  maestre^  desla  tierra.,  y  dieien- 
do  1¿i$  rebelianeis  do  ,esta  tierra  so  alegró  mucho  Valdivia, 
y  dijo  públicamente;  ya  por  bion  que  oi  rey  negooie  i>or 
^loaidie^.afios  00  puede  entrar  eo  la  tierra, 
,  :  fiejQít atoando  ¿;  algunos  qiie  yinieron  oo  eate  kiavio  I9 
que  habla  hecho  Centeno  en  presencia  iü  rey ,  les  decila 
eou  enojo »  qUe  no  dijese,  nadie  delante  del  aquello,  porque 
contra  su  gobernador  no  ha  de  ir  nadie,  aunque  fuese  con* 
tra  quien  fOíeae»  y  nadie  habia  dQ  pedir  h  Gonzalo  Pizarro 
cuenta ,  sino  que  fuese  el  rey  en  persona* 

ítem,  hablando  en  las  cosas  de  Gonssialo  Pi/iarro ,  y  como 
venia; dsefior.pc^idenie  4^tos  reinos,  dijo:  siesta  vence 
el  gobernador  Piaarro  janeas  entrará  el  rey  qn  el  Pei'il^ 

ítem»  mostró  tenor  gran  d^^o  y  voluntad  que  Ia3  Qosas 
d^  GpnfialiO  Pls^rro  fuesen  de  bien  en  nr^ejor,  y  decir  pú« 
blicamente  cuando  hablaba  alguno  mal  de  la  trama  sur 
ya »  qV^  W  hablase  nadie  mal ,  porque  él  estaba  mejor  in- 
{prmadp  que  tpdos,  y  que  era  hechura  de  ioji  Pizarros,  y 
le  pesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Pizarros;  y  por  esto 
nadie  osaba  hablar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro. 

ítem » dijp  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no  te- 
nia ej^.esta  tierra  mas  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque 
él  )a  habia  ganado  á  su  cosía  y  con  su  trabajo;  y  e^to  fi- 
jólo porque  le  decían  los  vecinos  que  sin  licencia  del  rey 
no  era  k^^n  ^arle  menos  de  sus  qqintos  reales,  y  él  dijo 
que  él  había  ganado  la  tierra ,  y  que  le^l  rey  se  habia  de 
contentar  con  lo  que  él  le  quisiese  dar. 

ítem,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él, 
é  hizo  que  todos  los  caballos  ^  sin  quedar  ninguno ,  le  acar- 
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feasen  comida  á  las  minas,  y  al  que  se  le  hacia  de  mal ,  le 
sacaban  el  caballo  de  su  casa  y  se  lo  hacían,  llevar  cargado 
de  maiz ,  y  á  los  que  no  querían  ir  les  echaba  en  colleras, 
á  Juan  Gutiérrez  y  á  Hidalgo. 

Ilem,  en  este  año  no  pagó  mas  del  diezmoá  S.  M., 
porque  sumase  menos  moneda. 

ítem,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos, 
porque  hobiesen  mas  cantidad  de  oro  para  tomalk),  como 
siempre  lo  ha  lomado. 

ítem ,  que  los  oficiales  del  rey ,  especial  á  Francisco  de 
Acteaga ,  el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase 
el  oro  de  la  caja  del  rey ,  le  trató  muy  mal  i  tanto  que  des- 
pués de  muerto  dijo  que  le  pesaba  porque  era  muerto,  por- 
que si  no  lo  fuera ,  le  diera  cien  azotes  con  los  libros,  del 
rey  al  pescuezo ,  porque  halló  un  testimonio  de  como  habia 
tomado  los  dineros  contra  la  voluntad  suya. 

ítem,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los 
que  son  oficiales  del  rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho 
ni  dicho  mas  de  lo  que  él  les  ha  mandado. 

ítem ,  que  llegado  el  navio  de  Juan  Bautista  dio  un 
mandamiento  á  los  oficiales  del  rey  para  que  le  buscasen 
emprestados  cincuenta  mili  pesos,  y  los  oficiales  después  de 
recebido  el  mandamiento,  dijeron  no  quererles  nadie  em- 
prestar oro,  y  el  dicho  gobernador,  vista  su  poca  diligen- 
cia ,  dio  un  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que 
prendiese  los  cuerpos  á  Francisco  de  Vadillo  y  á  Juan  Hi- 
gueras y  á  Baj'tolomé  Sánchez,  conquistadores,  y  los  echa- 
se de  cabeza  en  el  cepo ,  y  no  les  diese  de  comer  ni  de  be- 
ber hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenian ,  y  esta  ejecución 
se  hizo ,  y  visto  que  no  tenian  otro  remedio  los  pacientes 
fueron  aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro 
que  tenian,  que  mas  valía  dallo  que  no  morir  en  aquella 
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prisión ,  porquel  gobernador  ya  sabían  5u  condición ,  qvie 
por  matailos  no  se  le  daría  nada ,  y  asi  dieron  todo  lo  que 
tenían ,  y  les  avisaron  que  no  hablasen  sino  qtie  les  costa* 
ria  la  vida. 

ítem ,  que  en  este  tiempo  hizo  un  ftermon  en  )a  iglesia 
entre  otros  muchos,  en  qué  dijo  que  todos  los  que  tenían 
oro  se  lo  prestasen ,  que  él  se  lo  pagaria  muy  bien,  y  que 
el  que  no  se  k)  prestase  supiese  que  se  lo  dacaria  y  el  peile* 
jo  con  ello,  y  con  este  sermón  hubo  algunos,  espeeialtiiente 
el  Padre  Juan  Lobo  y  Pero  Gómez,  que  buscaron  oro  em- 
prestado para  dalle ,  porque  liabian  sacado  oro  aquella  de- 
mora, y  no  osaron  irle  á  decir  que  lo  habian  gastado  y  pa- 
gado ¿  sus  debdores. 

ítem ,  que  Alonso  Descobar  y  Gregorio  Blas  fué  á  ellos 
Francisco  de  Villagrá,  maestre  de  campo ,  y  les  dijo;  seño- 
res, vengóos  á  dar  un  consejo  ,  porque  sois  mis  amigos, 
yo  sé  quel  gobernador  os  ha  de  enviar  i  pedir  el  oro  que 
tenéis  el  uno  y  el  otro,  háceme  una  merced,  que  le  ganéis 
por  la  mano  y  se  lo  deis ,  porque  yo  os  prometo,  como  quien 
soy ,  que  lo  sé  y  lo  ha  consultado  conmigo,  que  en  viéndo- 
oslo á  pedir  y  negándoselo  vosotros  os  ha  de  echar  las  ca- 
bezas en  los  cepos,  y  no  saldréis  del  hasta  que  por  mal  se 
lo  deis ,  asi  que  pues  sabéis  su  condición  tan  bien  como  yo, 
no  bagáis  otra  cosa  sino  luego  se  lo  dad ,  así  que,  oído  ellos 
esto,  de  temor  se  lo  dieron. 

ítem,  qucI  primero  navio  que  á  aquella  tierra  fué,  la  ropa 
que  en  él  vino  mandó  al  mercader  que  la  traia  que  no  la  ven- 
diese ni  fiase  basta  tanto  que  él  diese  una  memoria  para 
quien  la  habia  de  fiar  6  no,  y  hizo  una  memoria  el  gober- 
nador  en  que  en  ella  manda  dar  ¿  docientos  é  ¿  cuatrocien- 
tos pesos  á  cada  soldado ,  y  que  dellos  haga  cada  uno  oUi-- 
gacioo,  y  después  de  haber  vendido  toda  la  ropa  en  pago  de 
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la  ,iT)QK3ilci:ía.  ^ió  ol  mercoder!lr<*S:«»eiqtiq§ríCjlrep  con- 

Ilenv,  Quaml^:  fué  aquella  jj^ieriia  p^go  Garcfa^^  merca* 
der,  tomó  el  gobernador  en  sí  mucha  parte  deja  rp^^y 
^espuesCQpndo  seqqi^  v^pir  Iq <¡íió  Kn  cacique j^ara^ él  y 
fuaifi  el  lú^  de  Lúeas  Niño,  y  le  qjuilc^  4  j^^griete,  conqujs* 
tador,  y  Iqímaodót  olro  de  Francísw  de  Ba4ani^»  y  el  íi- 
4!bo  Pi€g^  (barcia  Je  iiiao  mucb^  quiebra »  y  te  4ió  la^iidebr 
da9  quct  los  soldados  le  debUQ,  y  él  a>Uró  ^n^uQba^  iJleU^  de 
loBi  soldados. 

ítem,  que  ¿  Alonso  Dqsoobar  ^Galjaiipiilfíl^ia  cantidad 
de  díñenos  el  goberna4or»  y.  les  d¡Jo  <}up  Inciese^i  qujiebrd 
de  los  dineros  quél  les  debia  y  que  les  ^ar'^  indios  en  la 
tierra.»  y  ellos  I9;  bicieroo,  y ' después  d^  lamadp  .el  fini- 
quito dellos,  y  d^do  alguno^  dineros  paír^  que.t|ab|{in  de  ab?# 
jar  acá ,  le$  Ipniíó  los  di^ieros  á  G^liano  y  á  Espobar  ^  y^  no 
los  dejó  venir,  y  les,  díó  lpS;Cac¡ques;^,E^obair  le  i)íi6,«\ 
de  Córdoba  y  el  d^  Aibtevq^  y  el  df  J|iw  de  Vi^ra  y?  plm  de 
Jtfaleo  Di^z^  yse  Iqs  qujló  contra  su  voluntad »  y  4  Galiano 
di6  IpB  de  Antofíio.de.  Ujjoflsí  y  .d^^puff^/d^  salida. ^el  pa* 
vio  se  Ips'  quitéi  ,,y  lo?  di^  á  un  ci;ia4Qi  3uy^»  *qqfi  ^  llama 
Dieg(^.G?rcía,  y.flstái  aqqív     •      .,  /  . 


' ''} 


Ilen^y  que  ninguno,  os^  pedir  swlustícia  4^^ft(e  de  nit^ 
guq  ateaide ,  porque^  los  alca(lde3  y  j^gidor^s.  l^a  dicho  que 
los  aborcará  con  las  varas  ai  pcscue;s9,;y  ed>ó/¿;un.a|cal* 
de  ep  unos  grillos ,  y  por  ruegos  se  Ips  qqil^  él  porqjifeiman- 
daba  pagar  uqa  d$li)da  á  un  <;riadQ  ^nyq^  que.  se  li^ipaba 
Piego.Diasí.   ..  ::;..,  •  >•  .  :/..í  .  ^;;.i   .-  !  ;..     .  *. 

.  Ilein-,  yéndoJeJi  PfldÍFuno  gqe  Icj^sudí  iflo  la  jorpafla 
con  dineros  y  pabaldo»  i)íira  quela-lt^qie^.».  qiie  se  llama 
Franciscp  Nuñez,  de^PQniPr.,?  porque  babia»  $e^-y{do  al  pyi 
di;^  que  qadie  en  aqiieila  U^ira  tecnia  n4da  sino  éU 
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It^m  ;  qae  pidiéodolc  olrol  ccfnquislador^dq  ctímer,  lo  áijo 
quél  ilCideaengañaba  »  qué  auoque  -toda  la  liCiTa  vafease  M» 
babiatde.ddr  ¿  hijo  de  Dios  unindio.  :.'     .  !  ::  '•  -    • 

;  Jltmh  4^Hi  jia^ó  un  caeiquc  eon  BorOafdinosde'MeiÉi 
d^a.maiiiejra,«qu6  te  di|o,  jugáibasta  $iele  á  0Qb^•mí]l^p6•^ 
sos,  y. si  io$  gafiá redes,  dai'us  li¿.  á  Juan  Baron^Oi:  y  c<^ü 
este,  cacique  ganó  á  Beroardino  tie  MeJta:  nías  de.qviiift^e  6 
veioté  oiiU  pesos»  ydespm^le'vinoá  jugar  el  ra¡sim>ib«éi- 
que  ^:y::Ik  ganó  siete  mili  6. níias>  peséis  el  ákho  Mellá.^  y  ;le 
pldié  el  óaéiqiié;  y  le  dijorque  si^Duvtera  opiados  quédifi 
hablaii  de  liabefc  iú.tier{ov  y  le  trató  mal  de  palabm»  y  el 
ditdlQ>Mella  lo  'purUiei  jp^  lo  supo  toda  1a  tienia,  yisstái'aquL' 

Ítem V .que  ^uinéadosé  venir  elPAdre  Pev^  y  luaa'dt 
Avalos  tenian  machías  y «anaeonas ,  y  hiabi^ndh^  y  bm^nos; 
repartinrántoísry  se  los  bompnótornaiiáo'IosidíBerosá^par- 
ti€u]are&  como  está  Qicho^  y  de  la  ^Jhde  S,  M:  ■'•'  > 

'  Ilem:,  que  lodo  el  (iem  po  que  há  que  ;eslá  ón  la:  tidma^t 
ninguno  1enia>  6osá  lpro[3Ía ,  por  que  todo  el  oro  qué  enülOh 
das  íllxs 'd^mioras  sB'iiq  sacado  lo  hatoraado^  !..  -  ,  '  •  « 
;  'Il¿m>  ;que  cuando  vino  y  se 'partió  del  {iuerlbd&  Chilb 
tomó  tc^d^s  las  cbrla9  que  venia n' para  el  scñbr'^priesidentó 
y  par^  vecioíos!  servidores,  deS.  M,  y.las'^chá.á  ]a;lmaf^ 
porque  se  platicaba  entre  todos,  y  lo  tuViefon  por  oierlo;  qud 
venia  á  dérvir  á  Gonzalo  Pizarro  por  Mas  jpaiabrás  quer.fen  el 
pueble  decía  en  favor  del  dicho  GonzaloiPizarix».  '  ^ '  ;  >      ! 

ítem ,:  que  ha  removido  muéhas  veces  ias  indios,  qui!^ 
laudólos  i: runos  y  dándolos  á  otros.  '!?••(  m 

Y  á  su  manceba,  que  le  habia  dado  gran  cantidad  d)^ 
indios,  quitólos  para  dárselos,  demás  de  los- lyiuchoi^ que 
ella  tenia  ,*á Francisco  Nuñez  y  á  Landa,  conquistadores*' 

Itém,  dio  á  Gerónimo  de  AWercté,  sobre  Ib  qiic' tenía  y 
siendo  hombre  viejo,  inhábil  para  la  gueira',  'yqué  nunca 
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trabajó  en  ella ,  los  indios  de  Luis  Tornero  y  de  Francisco 
de  Rabdona  y  de  Verga ra,  conquistadores  y  descubridores 
con  don  Diego  de  Almagro,  porque  no  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  acompañar  á  esta  sefiora  y  Ilevalla.  de  la  mano ,  y 
por  ésto  le  iia  hecho  todo  el  tiempo  que  há  que  está  en  aque- 
lla tierra  los  cuatro  años  alcalde,  y  los  cuatro  regidor. 

ítem ,  que  le  dijo  á  Carrefio  que  le  diese  cierta  hacienda 
é  indios,  y  que  le  d^iria  mili  y  quinientos  pesos  para  irse  á 
su  mujer  é  hijos,  y  después  de  entregado  en  la  hacienda 
del  dicho  Carrefio  é  indios,  no  le  quiso  dar  los  dichos  mili 
é  quinientos  pesos  hasta  que  quebró  la  mitad  dellos ,  y  fué* 
se  con  estos  dineros  á  embarcar,  y  tómeselos  y  mandóle 
echar  en  la  playa,  y  tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió, 
porque  estaba  tullido  y^  venia  á  curar. 

ítem ,  &  Gamboa ,  que  ensordeció  y  perdió  un  ojo  en 
aquella  tierra ,  y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y  están- 
tes  de  aquella  tierra  ochocientos  ó  mili  pesos ,  é  queriéndole 
quitar  la  moneda  como  á  los  demás  se  hincó  de  rodillas  llo- 
rando, se  abrazó  con  él  y  le  dijo;  que  por  la  pasión  de  Dios 
le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  curarse ,  y  se  lo  ha- 
blan dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  eriado  suyo,  Artáno, 
que  lo  echase  de  allf  en  la  mar,  y  respondióle  su  criado; 
échele  vuestra  señoría ,  pues  le  toma  su  dinero. 

ítem,  i  un  viejo  NuS^,  que  se  le  había  dado  cierta 
hacienda  y  sabia  que  tenia  mili  pesos ,  le  mandó  que  se  los 
diese,  y  que  si  no  se  los  daba  que  le  quitaría  el  pellejo,  y 
respondióle  el  viejo  Nunez,  no  tengo  sino  trecientos  pesos, 
porque  el  pellejo  es  overo  y  viejo,  y  no  es  bueno. 

ítem ,  que  todos  los  soldados  qíie  llevó  Alonso  de  Mon- 
roy  consigo,  luego  que  llegaron  á  aquella  cibdad  le  mandó 
á  su  alguacil  mayor  les  tomase  todos  los  carneros. y  toldos 
y  costales  y  cadenas  que  traian. 
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ítem ,  que  lomó  lodo  el  valle  de  Chile  en  sU  á  donde 
habia  muchas  tierras  á  donde  haber  comida  todos  los  que 
eran  vecinos  y  no  vecinos ,  y  no  las  quiso  dar  ¿  nadie »  por 
donde  ha  sido  mucha  cabsa  que  los  naturales  hayan  veni- 
do á  menos  y  han  padecido  mucho  trabajo ,  y  á  esta  cabsa 
no  se  ha  sacado  mucha  cantidad  de  oro  adonde  S.  M.  tu- 
viera muchos  quintos^  reales,  porque  lodo  se  lo  quería  to^ 
mar  para  sí. 

ítem,  que  ¿  un  coo(}uistador,  que  se  llama  Vadiilo,  por 
irle  á  pedir  un  principal  que  el  gobernador  le  habia  pedido 
emprestado  hasta  que  buscase  otra  cosa  que  dar  al  que  lo 
tenia ,  le  dio  de  bofetones ,  y  sus  criados  le  quisieron  matón 

lléítif  qu6  estando  la  tierra  alzada  iban  á  conquistaila 
con  el  gobernador»  y  los  dejaba,  y  se  venia  por  la  posta  á 
ver  á  loes  Suarez. 

ítem ,  que  de  tres  partes  de  la  tierra  tiene  él  gobernador 
las  dúSf  é  Inés  Suarez  y  Alderete  la  otra. 

Rdn ,  que  porque  un  soldado  que  se  llama  Caro ,  no 
fué  á  estar  en  una  casa  suya ,  le  qpitó  el  caballo  y  las 
armas,  y  le  echaron  unos  grillos,  y  lo  maltrató  de  palabra; 
y  se  pensó  lé  mandara  ahorcar. 

itém,  que  viniendo  dos  hombres  de  los  que  robaron  en 
en  et  navio  por  él  camino,  toparon  con  Juan  de  Cárdena,  su 
secretario,  y  les  preguntó  qué  tales  vais  hermanos;  y  porque 
lé  respondieron  al  dicho  Juan  de  Cárdena  eomo  hombres  apa- 
sionados, mandé  el  gobernador  ásu  teniente  por  una  carta 
los  ahorcaje. 

ítem,  que  yendo  Vallejo,  un  moldado,  á  ver  ¿  Inés 
Suarez,  la  estaba  mostrando  ¿  leer  un  bachiller,  que  se 
llama  Rodrigo  González ,  y  le  dijo  el  dicho  Vallejo  al  ba* 
chiller ,  muestra  á  leer  á  la  señora,  de  leer  verná  k  otras  cor- 
sas; por  esté  y  porque  dijo  un  dia ,  que  los  enviaban  por 


iníaíz les. viendo  mcfótDos  Qc  hambreóla  echaroa ^en ^una  ca' 
ÚQif^  ct\  dbs  colleras,  y  le  quisieron  ahorcar <  -  i  • 

>  ítem  f  qlie  Goozaio  Biearra  eseribid  al  gobeniador  para 
<]Ue  tomase  á  Calderón  los.  bienes,  que  teniai  de  Vaca  dé 
Castro  ^ '  diciendo  que  se  los  debia  á  los  iinénores  hijos  del 
marqués ('  y  los  mandó  depositar  las  obtigacboes  qué  tenia 
del  y  de  paiticulai'es  fior  ¡cum^íf  d  mandamiento  de  fion- 
zalo  Pizarro. 

;  ¡  ítem,  que  en  aquella  .tiefra  estaba  un  seci^taiio  suyo, 
qíxt  se  llamaba  Juan  de  Cárdena  ,.el  que  entre 'ótrps  mia» 
el)08<]üe  hacia  en  Ja  oibdad  hiso  un  día  sobre  tin'altar  den- 
tro; en  .la.  iglesia :  mayor  de  aqudla  eibdad  un  sermón,  el 
iCUal  fuóielntasaboininAbleeadeslhonra  de  Dipsy  del  rey 
"H  dñySfifk.  vasfiUós ,/ estanco  á  oülo  él  gobei^oador  Pero  de 
Valdivia  é  todos  los  clérigos  y  todos  los  que  se  Imllárén  ea 
tiipueUói» .porque  así  fué  .  mandado ;  que:  fiieseq  &  oilld  con 
un  alguacil;  V.  S.i.oiande  á  los  ireoíaos  qiíe  ea^sta  ñtaga- 
ta.  vinieron!  dieciareo  esCe  isermoa,  Parque  esiserivteib  de 
Dios  y  de!  &  M» ,.  porque,  hay  cosos^enél  que  es  bien  ipnG 
laS'telia;  V.' S». '     ..     .  /  «  ''.i  /  ,-. 

Ilem,  que  al  tiempo  quel  navio  dé  Bautisiá  quisp  BaKr 
delípHerlo;  dio  el  gobernador  licencia  ipara  queXpdpsiloi  que 
qiiiMérán  Xt  sé  fuesen ,  .y  después  Jque  se  habían  jdesiiecho  ide 
«Biirib^cíeBdasJio  s¿iáis«|iiitodai;  si  co  ^eiia,  por  dineros^ iqw 
•algunos ::del!os  lojdabaffiyyieiiqiie  se.lo¿dafaa:él;lqmabfi 
«¿ixsanficmar  ja^licenola;  y  ha^  pactbi^eHosaq^ai.. ''  ^m  i 

Ilem,  que  después  de  comprada  la  licencias^conCDnne 
'éiitlk  |)08Íbilída4'de;éada!uno^  jse!£úen>aiá  emb^c^^  ,y(em- 
imreqdqsi;  yá:^k  sni qveiiánJNHcet'á. la  véla,'tlIe^ó,el!^os- 
betinador  porcia  ^dtá  >a4 !pucil0{  y  eahríó  á  Frapeisoío  de:Vit 
llagri , ' su  maesa  de  campo , :  que  í  hioieae  de^mbarctr  lo- 
dop  porque  queiüa^hablaBegy  dadles  su;  bpnfdicion;  y  veoi- 
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doáque"  vimferon  Allérraijcs'dijoqúa  IcéVogntbnqiieeíi  tp- 
éo  Mot^(skséü  !áus  oosási,  j  ellos  bdós'lo  prometieron  asf, 
y  les  yíÍ0'4«e  por  rtias  tíotíforrttarle  l0'fh*mai^ií^  bus  nom- 
bres, y  estando  firmándolo  salía  ^oo4)didO  y  fuese  al  batel 
coii  siiS'¿riados,  y  fué  üii  Máiiii  que  está  aquí* díoíendo,' que 
éom¿  Í6>  llevaba n  ílsI  róbfKlds  süS  dineros*^  y  fué  oorrrerfdo  á 
e<^fcÁ*se'én  eí  batel,  pensando  dé)  habei^  sus  dineros ^  y>  le 
éf¿fiaíon  á  la  mar;  y  4  los  decnás  en  la  playa  desnudosy 
róbádrts,  en  qUé  te»  cantidad  que  alH  les  rofbóiuéiíiuehaii 
'  "ItéW ,'  qué  tuandó  fiíé  Alonso  de'Moni'oy  cónd^  soconb 
quo'Vácádé  daslro' envíóí  MéVA  provisiones^  isüy as  i píarb 
que  en  nomtiro  deS.  M-.  esi'íÉvieáe  en  faüéffá-pof  téntettte 
y  capitán  y  no  por  gobernadol^¡  piiesno*  tenia- abtoridád  ni 
provisibries  ée  S'.  III.  pata  séff  gobevná-doí'ií^üO'Obedfeciese 
liquélíás'pí^ovisioiies  q¿eldíctiO'Moni'oyítíevaba'd0  V^icá  dé 
Castró;  ^  éi  té  respoívdidi  qóéélné  teonoetaá-  Vax^  dé  Castro^' 
y  qué'HO  ie  habla  áediK^tráquefbspafabvas,  y  dijo  to  evo? 
ch' tal; 'siho  issttdy  por  dards  <^i>ea  puñaladas;  no'  evnlku^gQif- 
té  ésttf  'fl^ó  "üótivóf:  (f&Híd^^  dáp '  ¿I  dabildo^  pói^e  <aA  mo 
ló  iiia^fi^-  Vaca  de  CastM;  y  úú  ^ótifálnlió  que  ée  ^ tas>  dK^e; 
y  ae^toíéifeitoblaí^díó.  'i  '-■■•■'■'•^'  .■••  ''.  ;:■;•;     ^  í>  .•Is\. 
ítem;  qUé  un  v^eitio  que  sé  Huma  ü^rrmí  dn vié  wi 
hóitlbréf'á' I  os  Valles  á 'Oofiqüisíüaltos ,  y  ^^enido:qve  viíio  el 
Keriiibti&báíbiáñ^tbdo  al'dtotió  veeino  losiÍMÍi«s/y1e  pidió 
le  ]^^ié  ¡el  jornal  <}uo  aiftiiét '1^         habla  ga^nádoien'  ir 
á  ló^  diehósí  va)li3í^ry  j6t  áküalde^íivav^dóto  stt^ar^^o  caballa'  al 
xK^cf  lléitera  d  ttlmbnéda  y  ^«ndetlo,  y  el  ^gaberoadoripasó 
por  ^Nfs  y  [^n^gúbió  qué  qQé<eábkllo.efá  aquol^,  y  dijérónle 
qtkel  ^ráf't)áki't^ágefr'aqufeíná  lsoMbd&>  y  dlfey<)ue  dqudtaS'erán 
héfíatiuéfíiáé^  t^'ét  }as'<ehl«indía,  y  qtie  i^ilégÁbá'dtí  la  le« 
ciie  que  mamó  si  no  le  melia  debajo  de  la  lieh^a  rpórqttis  á 
€é«^  asi!  S6  fr»i  db  tí'aitár  i 
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Y  se  le  pn^unló  que  diga  é  declare  so  cargo  del  jura- 
mento que  ha  feclko^  si  sabe 'ó  lia  oido  decir  quien  fué  en 
ordenar  estos  dichos  capítulos  i  que  diga  é  declare  las  per- 
sonas que  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  fueron  en  ordenallos  este  deponiente,  y  Die- 
go de  Céspedes  y  Francisco  de  Raudona  y  Antonio  de  Ulloa 
y  Grabiel  de  la  Cruz  é  Taravajano  é  Antonio  Zapata  é  Lope 
de  Landa  i  y  que  no  liobo  mas  destQs  que  este  deponiente 
se  acuerde >  é  que  estos  se  juntaron  en  casa  de  un  merca* 
4ler  adonde  llamaron  á  este  deponiente ,  é  que  ^lo  es  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizOi  é  firmólo,  Hernán  Rodri* 
gues  de  Alooroy* — El  licenciado  Gasea. — Ante  mi  ^mon 
de  Abate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  su  sefiorfa  del  dicho  sefior  presiden- 
te hizo  parescer  ante  si  ¿  Grabiel  de  la  Cruz,  del  coal  su 
sefiorfa  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
prometió  de  decir  verdad ,  é  fué  amoaestado  que  diga  la 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado ,  é  sintióle  mostra- 
dos los  capítulos  que  están,  en  este  proceso ,  é  se  le  pregun- 
ló  so  cargo  del  dicho  juramen^  que  ha  fecho,  si,  sabe  ó  ha 
oido  decir  quien  fué  en  ordenar  los  dichos  capiAulos,  que 
diga  é  declare  qué  personas  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  los  conoce  >  y  fueron  en  ordepallos  este  depo- 
4ie0te  y  Antonio  Zapata  é  Hernán  Rodríguez .  de  Monroy 
y  Céspedes  y  Rabdona  é  Antonio  de  Ulloa  é  Taravajano  é 
Laoda,  y  que  no  se  acuerda  este  dciponiente.que  estuvie- 
sen ni  fuesen  en  ello , otras  personas ,  ^  que  esU  es  la  ver- 
dad por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  y  so  cargo  del  ju- 
ramenU)  le  fué  encargado  el.  secreto. — Grabi$l  de  la  Cruz. 
-r-£l  licenciado  6asca%-rAnie  mi. — Simón  Álzate ,  escri- 
bano de  S.  M. 

Luego  incontinente  su  señoría  del  dicho  seftor  presiden* 
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te,  hito  parecer  ante  sí  á  Antonio  de  Taravajano »  del  cual 
su  señoría  lomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho» 
y'  habiéndolo  hecho ,  prometió  declarar  verdad  ,  é  siendo  . 
ámotiestado  que  lo  diga » le  fueron  mostrados  los  dichos  ea* 
pítulos,  é  fué  preguntado  si  los  conosce  y  quien  fueron  en 
hacellos.  Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos  é  que  fueron 
en  hacellos  este  deponiente ,  é  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  y  Céspedes»  y  Rabdona,  y  Antonio  Zapata»  y  Lope  de 
Landa  y  Antonio  de  Ulioa»  y  no  hubo  mas  cuando  este  depo* 
Diente  estuvo  presente,  por  cuanto  cuando  este  deponien- 
te llegó  estaban  hechos  la  mayor  parte  dellosi  é  que  no  se 
acuerda  de  otra  cosa ,  é  que  lo  que  dicho  há  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  ha  fecho  le  fué  encargado  el  secreto  de  lo 
que  ha  sido  preguntado. — Antonio  Taravajano. — El  li-^ 
cenciado  Gasea.— Ante  mí  Sknon  de  Álzate,  escribano  de 
S*  M» 

Luego  incontinente  ansimismo  su  señoría  hizo  parescer 
ante  sí  á  Lope  de  Landa,  del  cual  su  señoría  tomó  é  reci* 
bió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  él  habiéndolo  jurado 
prometió  dedecir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  é  preguntado  silosco- 
nosce  é  si  sabe  quiénes  fueron  en  hacellos,  dijo  que  los  co- 
nosce, y  que  fueron  en  hacellos  este' deponiente,  é  Céspe- 
des, é  Rabdona,  y  Taravajano  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é  que 
sabe  que  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  entendió  en  ellos, 
é  al  presente  no  se  acuerda  de  habello  visto  allá  cuando 
este  deponiente  estuvo  presente,  é  asimismo  sabe  q\xe  fué 
en  ello  Antonio  de  Ulloa ,  é  que  no  se  acuerda  que  hobiese 
mas  personas  allí ,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo ,  é  fuéle  encargado  so  car- 
go  del  dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  5idó 
ToMoXLIX.  30 
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proguDtado.— Lope  de  Landa. — El  licenpiado  Gasca.~ 
Ante  mi  Simoa  de  Álzate »  escribano  de  S.  M* 

En  ^sle  dicho  día  >  su  señoría  del  dicho  se$or  presiden* 
te>  hizo  parescer  ante  sí  á  Diego  de  Céspedes ,  del  cual  su 
^jioria  toiaó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
prometió  de  decir  verdad » é  siendo  an^neslado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  di(;hos  capítulos ,  é  si  los  conosce. 
.  Dijo  que  si  conosce,  é  que  este  testigo,  y  Hernán  fto- 
driguez  do  Monroy,  é  Rabdona^  ^  Antonio  Rui:^  Zapata,  é 
Antonio  de  IJlloa,  é  Grabielde  la  Cruz,  é  Landa,  y  Taravaja- 
no  fueron  en  bacellos,  é  que  no  hubo  otro  ninguno  que  en'* 
tendiese  en  ello,  é  que  \o  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el 
juramento  qqe  hizo ,  é  Qrmólo  de  su  nombra ;  fuéle  encar- 
gado so  cargo  de)  dicho  juramento  tenga  seerelo  de  lo  qqo 
le  ha  sido  preguntado. — Diegp  de  Qéspjades- — ^^El  Hcejaoia- 
do  Gasea, — Ante  mj  Simón  de  Atóate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  en  este  dicho  dia,  su  señoría  del  dicho 
seSor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á:Fi:a¡%^íscQ  de  R^bdo* 
na,  del  oualsM  sefloría  lom<^é  r^ibió  ju^^ntento^nformade 
derecho,  é  proinelió  de  decir  verdad»  é  alendo  amonestado 
que  lo  dííg^  (uéle  mostrados  ios  (^chQ9.  <$M(ul0s/é  qu^.  dir 
ga^  si  iQü  oonoj^oe,  é  quién  fué  ^^  haceltos. 

Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos,  é  que  e$tQ  depor 
njente  f^é  eii(haee]losi,'é  Hera9:n  Rqdriguiez;  de^Monrojr^  é  An- 
tonio de  (Jltoa^s  é  Grablel  de  la  Qru%  é  Limda,  ^  TaravajaoOt 
é  Céspedes  é  Zapata  fueron  j:untameo>Q  cqn  03(30  testigo  eo 
hacdk)8,  éi  los  blcieroQ  en  la  Qa»a  d^e  Gaspiir:  Rumos,  merr 
ca4ef ,  qu^  pvede  h9t^  tres  dias,  é  que  lo$  ordeuar^  para 
cilios  4  su  seQorfa  del  diQ>)oseSor  presidecKle»  é  que  m  fuet 
fon  otra^  piorsofias  en  ello»  é  que  lo  que  ha  dicho  ea  la  ver? 
dad  para  el  juramenliO  que  hizo,  é  no  firmó,  porque  dijo 
que  no  sabia  esorebir ,  é  fuéle  encargado  et  secreto  de  lo 
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qtae  le  Im  siJó  pregunlado.-^EI  licenciado  Gasea.— *Anle 
mf  Simón  de  Álzale,  eseribaüo  de  S.  M. 

Ed  veiDte  y  nneve  dias  del  dicho  mes  de  octubre  del 
dicho  afio  su  señorfa  del  dicho  señor  presidente  htzo  parescer 
ante  sf  á  Antonio  Zapata,  del  cual  su  sefiorfa  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad , 
é  siendo  amonestado  qíie  lo  diga  fuéle  mostrado  los  capitu* 
los  en  este  proceso  presenlados,  y  que  diga  sí  los  conosce  é 
quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  los  conosce,  y  que  este  testigo  fué  en  hacer  par- 
te dellos,  y  Monroy,  y  Antonio  de  Ulloa,  y  Francisco  de  Rab« 
dona,  y  Diego  de  Céspedes,  é  Taravajano,  y  Landa  y  Gra- 
biel  de  la  Cruz,  y  que  no  fueron  otras  personas  en  hacellos,  y 
que  los  hicieron  en  casa  de  un  mercader  que  se  dice  Gas- 
par Ramos,  que  puede  haber  cuatro  ó  cinco  diasque  loshí** 
cieron  para  dallos  á  su  señoría  del  señor  presidente,  y  que  no 
fueron  otras  persianas  en  hacellos  mas  de  los  que  dicho  ti^ 
tie,  ni  méh0s  fueron  inducidos  para  ello ,  y  que  lo  qiie  ha 
dicho  es  Ya  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  6  ñrmófo;  f 
fuete  encargado  so  cargo  del  dicho  jura  mentó  tenga  secreto 
délo  que  le  ha  sido  preguntado.--»Antonio Zapata. — Ellt^ 
cénciado  Gasea. — Pasó  ante  mí  Simón  de  Álzate,  esciíbano 
de  S.  M. 

*  Ea  bs  Reycis  en  veinte  y  núeíve  de  octubre  de  mili  é 
i|uiiiienlos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señorfa  del  dicho  sefioi; 
presidente  dijo,  que  mandaba  dar  copia  ié  los  (fíchds  capí- 
tulos ál  dicho  gobernador  Pero  de  Valditia'para  cpiQ  ú  quie^ 
re  decir  atgo  cerca  deSos  en  su  descargo  lo  diga  denti'o  dé 
tercero  dia.  E  asi  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  nombre.'-^£l 
licenciado  Gasea. — Ante  mí  Simón  de  Ahate,  escribano 
de  S.  M. 

&n  treinta  de  octubre  del  dicho  año,  yo  él  dicho  escri* 
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baño  notifiqué  lo  proveído  y  mandado  por  su  señoría  al  dicho , 
Pero  de  Valdivia  en  su  persona;  testigos»  Diego  t}u¡ros, 
maestre^  é  Vioencio  de  Montes. — Simón  de  Álzate,  escriba- 
no de  S.  M: 

Después  de  lo  susodicho  en  dos  días  del  mes  de  noviem- 
bre del  dicho  afio  antel  dicho  señor  presidente,  é  en  presen- 
cia  de  mi  el  dicho  escribano,  paresció  presente  Pero  de  Val- 
divia, é  presentó  la  respuesta  de  los  capítulos  que*le  fueron 
notificados  é  puestos,  é  es  el  siguiente: 


mi  ILUSTRE  SfiSOR. 

Porque  los  capítulos  á  que  V^  :S«  manda  que  yo  respon*. 
da  no  están  firmados  de  quien  los  funda,  y  sospecho  que 
los  delatores  querrán  ser  testigos  dello,  advierto  á  V.  S. 
que  los  mas  de  los  que  en  la  fragata  vinieron  se  han  con- 
jurado contra  mí  é  han  hecho  junta  muchas  veces  á  ha- 
cer los  dichos  capítulos  por  odio  é  enemistad  que  me  te- 
nían, algunos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber 
indios  en  la  reformación,  otros  porque  se  temen  de  castigo 
por  hallarse  culpados  en  el  motín  que  Pero  Sancho  tenia 
munidOi  otros  que  aliende  de  estar  apasionados  son  acos- 
tumbrados á  bullicios  é  se  han  hallado  en  otros  motines,  y 
por  ser  sediciosos  y  revoltosos  han.seido  desterrados  de  unas 
tierras  para  otras,  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  di-» 
cen  y  tratan,  de  lo  cual  puede  V,  S.  realmente  ser  informa- 
do, y  aun  en  los  mesmos  capítulos  que  me  ponen  paresce 
claro  contradecirse,  pero  para  que  mas  claro  le  conste  á 
V.  S.  de  su  malicia  é  pasión  y  se  satisfaga  de  mi  limpieza 
^y  buen  celo,  procederé  á  dar  mi  descargo  con  solo  referir 
Id  verdad  de  lo  que  pasa,  no  embargante  que  debajo  desta 
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podrían  los  delatores  usar  como  he  dicho  de  cabida,  el  re- 
medio de  lo  cual  y  todo  ló  demás  rqinito  á  la  rectitud  y 
bondad  de  V.  S.,  pues  conoce  cuan  criado  y  vasallo  soy  de 
S.  M.  y  que  solo  me  fundo  en  obedescer  y  servir. 

En  lo  primero  de  Escobar ,  digo  que  está  en  Espafia 
vivo  y  sano ,  y  llevó  su  sentencia  para  que  si  algún  dia  se 
le  pidi^e  algo ,  se  viese  como  sobre  el  delito  fué  sentencia* 
do^  y  está  libre. 

En  el  segundo  capitulo  digo  que  Pero  Sancho  y  los  que 
con  él  iban ,  visto  que  no  hablan  podido  cumplir  nada  do 
lo  en  la  compaOfa  sentado ,  llevaban  acordado  de  entrar  á 
inedia  noche  á  matarme,  y  asi  entraron  en  el  campo  á  esa 
hora ,  y  preguntaron  por  el  toldo ,  y  fuéles  dicho  que  yo  era 
ido  adelante  á  proveer  bastimentos »  á  cuya  cabsa  no  hobo 
efelo  su  dañado  propósito,  y  sobrello  venido  yo  se  hizo  iofor^ 
niacion »  y  paresció  ser  an¿ ,  y  le  perdoné  y  solté ,  y  que* 
riendo  enviar  al  dicho  Pero  Sancho  á  esta  tierra  se  echó  ¿ 
mis  pies  rogándome  le  llevase  conmigo,  porque  estaba 
adebdadOi  y  le  había  soltado  de  la  cárcel  de  la  eibdad  para 
ir  la  jornada,  é  si  allá  volvia  moriría  en  ella  por  deb- 
das  que  debia ,  y  á  los  demás  que  Con  él  iban  que  era 
Juan  de  Guzman  y  otro  Guzman  y  un  Avales , .  los  dester* 
ré  y  ansí  vinieron  á  cumplir  su  destierro ,  y  como  era  su 
costumbre  amotinar  y  deservir  á  S.  M.  se  hallaron  con  don 
Diego  de  Almagro  en  la  muerte  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  y  Vaca  de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y  en  lo  de 
las  provisiones  que  decia  tener  de  S.  M.  vuestra  señoría  las 
tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  claro  ser  el  contrarío  de 
la  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y  quemado ,  las  cua* 
les  nunca  yo  vi ,  y  las  del  marqués  no  parescieron  ni  él  las 
mostró  j  ni  habia  para  qué,  por  no  haber  cumplido  lo  capi- 
tulado ,  y  conforme  á  la  compañía  no  lo  cumpliendo  eran 
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en  si  ninguno ,  como  en  ella  se  contiene ,  mayormente  que 
se  desistió  de  todo  ei|p ,  lo  cual  está  aquí  y  vuestra  señoría 
lo  puede  ver,  y  si  algo  le  debia  ya  se  lo  pagué #  é  si  algu- 
na vez  estuvo  detenido  seria  por  delitos  que  cometió  y. al* 
borotos  que  intentaba* 

Y  en  lo  de  prohibir  Inés  Suarez  que  nadie  hablase  con 
Pero  Sancho»  y  todo  lo  demis  que  dicen  nunca  tal  aupe,  y 
paresce  poquedad  y  malicia. 

En  io  tercero  de  la  muerte  de  Juan  Ruiz,  digo  que  lo 
que  pasa  es  >  que  este  quiso  amotinar  la  gente  que  conmigo 
iba  ea  Atacama ,  diciendo  que  se  volviesen ,  que  adonde 
iban,  que  él  habia  estado  en  Chile,  é  que  en  toda  la  pro* 
vincia  no  habia  de  comer  para  treinta  hombres ,  é  que  los 
demás  se  habian  de  perder ,  y  con  esto  tenia  toda  la  gente 
descontenta  y  escandalizada  y  amotinada  para  se  volver,  y 
sabido  por  Pero  Gómez,  maese  de  campo,  se  informó  de 
todo  secretamente ,  y  halló  ser  verdad  por  informaron  que 
hizo,  é  por  ello  se  hizo  justicia  dél ,  lo  cual  convino  hacer* 
se  y  con  brevedad ,  que  á  no  se  hacer  ansí ,  poníase  coudi- 
cion  de  haber  escándalo  y  perderse  la  jornada. 

A  lo  cuarto  digo  que  es  vendad  que  tomé  posesión  eü 
nombre  de  S.  M.  desde  donde  dicen ,  porque  desde  allí  ade- 
lante  el  marqués  por  sus  provisiones  me  daba  de  términos 
para  mi  conquista ,  é  por  las  provisiones  del  dicho  marqués 
goberné  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto  i  é  después  por 
ella  y  por  elección  quel  cabildo  y  oficiales  de  S,  M.  é  co* 
mun  hizo  en  mí  con  grandes  requerimientos  é  protestacio- 
nes, la  cual  yo  acepté  por  evitar  escándalos  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  fuese  como  parece  por  la  misma  elección, 
la  cual  presenté  ante  V.  S.  en  Andaguayfas,  é  después  la 
vido  el  oidor  Cianea  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y  el 
secretario  Pero  López. 
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A  lo  quinto  digo,  que  es  como  arriba  esta  diofio  en  él 
capitulo  prededeDte ,  y  no  hay  otra  cosa. 

A  lo  «esto  digo »  qw  h  que  pasa  os»  qu^  4ún  Martín  de 
Solier^  y  Drtufio^  éMafquez>  é  Pastrana  é  Chindiilia  incur* 
i^ierOD  en  caso  de  traición  y  aleves ,  porque  g^obernando  yo 
aquetlaé  tierras  en  nombre  de  S.  M.  legítimamente »  que* 
tenia  c6m(sion  bastante  pUra  ello^  eoncerlafon  dé  me  ma- 
tar, porque  vista  la  iiobresa  de  la  tierra  é  Continua  guefra 
de  ióÁ  indioi^ ,  é  que  para  permanecer  en  ella  les  facia  que 
arasen  e  cavasen  por  sus  manos  como  yo,  é  sabiendo  que 
ábtes  habia  de  perder  la  vida  que  volver  como  don  Diego 
de  Almagro  habia  feoho,  acordándose  de  la  grosedad  desa- 
ta tierra  y  los  vicios  della  ^  é  que  en  su  mano  habia  sido 
robar  lo  que  quisiesen  con  deseo  de  volver  á  ella ,  pares-* 
ciéndoles  que  otro  ningún  remedio  no  tenian  sino  matarme, 
é  tambieta  por  que  lo  tenian  concertado  as(  con  don  Diego 
de  Almagro  y  sus  secaoes  al  tiempo  que  desta  ilerra  salie*^ 
ron,  que  los  dichos  don  Diego  é  sus  secaces  hablan  de  ma- 
tar al  mai^qttés,  y  que  los  dichos  Solier,  éOrtuño^y  Márquez, 
¿Paetrana  é  Chinchilla  me  matarían  &  mi,  é  asi  quedaría 
toda  la  tierra  por  ellos ,  é  fué  Nuestro  Seffor  servido  que  la 
traición  se  descubriese,  é  sabido  se  hi2o  sobre  ello  informa* 
don  muy  bastante  ante  Pinel ,  escribano  de  S.  M. ,  é  se  for- 
m'ó  proceso  sobre  el  delito  de  cada  uno ,  guardándoles  los 
térníiinos  que  el  derecho  en  tal  caso  manda,  é  se  pranun- 
ció  sobre  cada  proceso  su  sentencia ,  la  cual  se  ejecutó  en 
sus   personas,  é  se  confiscaron  sus  bienes  para  la  cámara 
de  S.  M.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hicieron  car* 
go  dallos  é  los  tienen ,  é  por  los  procesos  que  están  en  po- 
der del  dicho  escribano  parescerán  los  grandes  yeCros  y  de« 
liles  que  cometieron,  y  esto  declaro  que  si  Nuestro  Señor' 
no  fuera  servido  que  se  descubriera  la  traición  que  asi  le- 
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nian  ordenada,  fuera  total  destruidon  y  muerte  de  los  es- 
pañoles que  en  esta  tierra  estábamos,  y  quedaría  aquella 
tierra  desmamparada  é  infame  parit  in  perpetuo ,  porque 
habiendo  salido  della  don  Diego  de  Almagro  que  habia  Ido 
con  grosísima  armada  de  mar  é  tierra  sin  poder  estar  en 
ella  algunos  dias»  á  desamparalla  yo  fuera  confirmar  la  mala 
opinión ,  é  con  estas  muertes  se  remediaron  los  dichos  da- 
SoSt  ó  aunque  habia  otros  culpados  y  bulliciosos  tomaron 
ejemplo  en  ellos »  é  hasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo» 
é  ha  habido  lugar  á  descubrir  ¿  S.  M.  otro  nuevo  mundo, 
de  que  Nuestro  Señor  ha  de  ser  tan  servido,  y  el  real  patri- 
monio tan  acrecentado,  y  sus  vasallos  tan  remediados. 

Al  sétimo  digo  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á  algu- 
nos españoles,  fué  que  los  indios  estaban  de  paz,  y  confia- 
dos deslo  y  seguros  los  envié  á  facer  un  harco  para  infor- 
mar á  S.  M.  y  al  Marqués  en  su  real  nombre  de  las  cosas 
de  aquella  tierra,  y  pedir  gente  y  socorro  de  cosas  nescesa- 
rias,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco ,  se  alzó  la  tierta, 
y  mataron  los  indios  ocho  españoles,  y  en  cuanto  á  lo  de 
los  indios  yo  les  pregunté  que  cuando  se  sacaba  oro,  y  di-* 
jeron  que  á  la  sazón  era  el  tiempo,  y  dije  á  mis  indios  y» 
no  á  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  como  ió  solían  hacer, 
para  el  inga,  y  así  se  fueron  con  solo  un  minero  para  ver 
la  orden  que  tenian  en  lo  sacar,  é  para  ver  las  minas,  lo 
cual  se  hizo  para  que  se  trajese  lo  que  así  sacasen  en  el  di- 
cho barco  que  sestaba  haciendo  á  esta  cibdad  de  los  Reyes 
para  acreditar  la  tierra ,  é  para  que  se  llevase  herraje  y 
otras  cosas  de  que  se  tenia  nescesidad,  é  sin  ellas  no  se  pe- 
dia sustentar  la  tierra. 

Al  octavo  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido, 
porque  ninguno  fué  en  el  luicer  del  repartimiento  sino  yo 
con  el  escribano,  porque  lo  demás  era  menoscabo  de  mi  abr 
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toridad  que  en  nombre  de  S.  M.  representaba,  ó  soy  cono^ 
cido  tener  el  respeto  que  en  tales  casos  conviene»  é  así  no 
debe  V.  S.  hacer  fundamento  de  semejante  cosa  por  cons- 
tar claro  ser  malicia. 

Al  noveno  digo,  que  yo  no  tuve  noticia  de  tal  cosa,  por-* 
que  si  lo  supiera  mandara  castigar  á  los  unos  y  á  los  otros, 
y  es  clara  malicia  porque  á  los  que  di  los  indios,  los  mercr 
cian  muy  bien,  é  se  dieran  á  quien  en  Dios  y  en  mi  con- 
oieocia  ibe  pareció  lo  balñan  mejor  servido  en  la  tierra  6 
S.  M.  ^ 

AI  deceno  digo,  que  no  hay  que  responder  ni  yo  sé  tal 
cosa,  sino  ques  buscar  ocasión  de  tener  que  decir. 

Al  onceno  digo,  que  en  lo  que  toca  á  Inés  Suarez,  cuan- 
do yo  ful  ¿  aquella  tierra  fué  allá  con  licencia  delMarqués, 
é  yo  la  recogí  en  mi  casa  para  servirme  del  la  por  ser  mu- 
jer  honrada  para  que  iuviése  cargo  de  mi  servicio  é  limpie- ' 
za,  é  para  mis  enfermedades,  é  así  en  mi  solar  tenia  aposen- 
to aparte,  é  en  cuanto  al  comer  juntos  es  el  contrario  de  la 
verdad,  sino  fuese  algún  día  de  regocijo  que  el  pueblo  hicie- 
se, que  ¿  ruego  de  algunos  saldría  á  comer  con  los  vecinos  que 
eo  aquel  pueblo  habia,  porqués  mujer  muy  socorrida,  que  los 
visitaba  y  curaba  en  sus  enfermedades,  é  por  las  buenas 
obras  que  della  han  reeebido  via  era  muy  amada  de  todos, 
y  en  lo  demás  quel  eapltulo  dice  de  las  justicias  é  cabildo, 
ella  ni  otra  persona  ninguna  no  es  parte,  porque  la  elec* 
cion  de  los  alcaldes  y  regidores  que  se  hace  por  votos  como 
se  acostumbra  en  otras  partes,  y  de  los  que  me  traian  se- 
ñalados elogia  los  que  me  parecían  mas  idóneos  é  sabios,  é 
V.  S.  no  debe  mandar  dar  crédito  á  ninguna  cosa  de  las 
que  me  ponen  en  el  capitulo  contenidas. 

Al  deceno  digo,  que  las  provisiones  quel  capitán  Alon- 
so de   Monroy  me  llevó  fueron  dos,  una  para  si  yo  fuese 
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muerto  y  quedase  el  dicho  Monroy  en  mi  lugíir,  y  ot^a  que* 
si  me  iiallase  vivo  pudiese  yo  nombrar  persona  qbe  suoedie-  > 
se  en  el  gobierno  después  de  mis  dias  hasta  que  ta  volun- 
tad de  S.  M.  fuese,  é  de  otra  provisión  ninguna  no  se  la- 
vo noticia. 

Al  treceno  é  catorcena  digo,  ques  toslimonio  6  maldad 
lo  en  el  capitulo  conteñido,  é  por  las  cartas  que  yo  efórebl' 
á  S.  M.  se  verá  loeonlrario  de  loque  dicen,  y  en  b.dél 
Zurbano  es  de  creer  que,  porque  és  muerto,  aprueban  con> 
él,  él  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hombre  para; 
darle  cuenta  de  ningún  negoció,  porqoe  era  inhábil,  que 
aun  no  sabia  leer.  - 

Ai  quinceno  digo»  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal 
supe,  ni  dije  que  Negrete  tal  dijese.     .     . 

Al  diez  y  seis  digo,  que  niego  haber  drclio  tal,  antes 
tuve  pena  de  lo  sucedido  en  esta  tierra,  y  á  oabsa  dello  'vi- 
ne á  escribir  á  S.  M«  y  escrebí  muy  bien,  como  es  público 
é  notorio. 

Al  diez  y  siete  digo,  que  biego  haber  dicho  tal  cosa, 
ni  se  ha  de  creer  de  mi,  porque  siempre  tuve  intento'  de  ha-^ 
cer  lo  que  hice,  como  por  mi  servicio  se  puédé  conocer,  y 
que  siempre  dije  que  á  los  gobernadores  y  capitanes  se  de-' 
be  toda  obediencia  é  respeto,  como  S.  M.  lo  manda,  mas 
en  lo  que  toca  á  Gonzalo  Pizarro  nunca  lo  tuve  poi*  gober- 
nador ni  capitán,  sino  por  tirano  y  deservidor  dé  S;  M. 

Al  diez  y  ocho  digo,  que  lo  niego.  « 

A  los  diez  é  nueve  digo,  que  lo  niego,  como  enf  el  ca» 
pitulo  se  incluye,  é  que  por  mis  obras  se  ha  visto  la  verdad 
deslo. 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego,  porque  bien  sé  yo  que 
aquella  tierra  era  y  es  de  S.  M.,  é  yo  élos  que  alli  estába- 
mos sus  subditos  é  vasallos,   é  nunca  otra  cosa  les  decía. 
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sino  que  en  cosa  que  tocase  á  deservir  á  S.  M.  no  habfa- 
seo»  porque,  no  se  lo  perdoaaita. 

Al  veintey  uno  digo,  que  como  yo  tenia  neseesidad  de. 
dineros  pana  enviar  d  estos  reinos  por  socotih)  de  gentds  ¿  ar- 
mas y  caballos,  algunos  amigos  míos  se  ofrescian  .á  dar  ^ua 
caballo^  para  que  proveyese  las  minas  de  coinrdat  y  diese, 
manera  con  los  indios  de  mi  servicio^  é  algunos  oíros  que 
me  ofrescieroo.  echarse  á  sacar  oro,  y  aquellos  me  dieron 
sus  caballos  para  llevar  un  camino  ó  doa  de  comida^  é  asi  ^ 
los  que  fueron  fué  de  su  voluntad,  é  no  sin  ella,  ánles  ieSj 
decia  que  aunque  se  me  hobiesen  ofreseido»  el  que  no  pu^ie-; 
se  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y  eo  lo  de  Juan  GuUer-; 
rez  é  Hidalgo  ea  aquella  aazoo  yo  ño  estaba  en  la  crbdad»  y 
después   supe  que  cuando  jse  llevaban  aquellos  caballos 
cargados  de  comida  apercibían  sktfi  ó.  ocho  soldactos  para 
que  fuesen  en  su  guarda  no  matasen  á  los  que  las  He*. 
vaban  t>or  estar  la  tierra  de  guerra,  por  ser  la  cosa  que; 
tanto  poovenía  para  el  socorro  de  aquella  tierra  é  bien  de 
todos,  é  Alonso  de  MonfOy,  mi  teniente,  apereibió.junla-^ 
mente  con  otros  á  esos  dos /soldados  que  el  capitula  diieei,  y 
ellos  DO  quisieron  hacer  su  nüandado,  y  por  esta  cabsa  losi 
mandó  echar  presos,  y  luego  los  mandó  soltar  sin  olra  pena 
ninguna. 

A.  los  veinte  y  dos  digo,  que  después  que  se  saca  oro 
se  han  pagado  á  S.  M.  sus  reales  quintos ,  no  embargantei 
quel  cabildo  é  común  por  muchas  veces  me  han^  pedido 
que  pues  en  otras  partes  no  se  pagaba  sino  el  diesmo,.  que 
no  pernaitiese'que  ellos  fuesen  mas  agraviados»  é  yo  les  res- 
pondí  que  era  hacienda  de  S.  M,  que  se  lo  fuesen  á  supli«; 
car,  é  a^i  me  remito  á  los  libros  dellos  ó  papelea ,  por  don^ 
de  se  verá  lo  que  yo  digo. 

A  los  veinte  y  tres  digo,  que  esto  clara  ó  manifiesta*: 
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mente  coosta  ser  malicid ,  porque  en  el  capitulo  preceden- 
te dicen  los  delatores  que  pagaban  los  diezmos ,  porque  ho- 
biese  menos ,  é  sí  de  algo  me  he  socorrido  de  los  quintos  de 
S.  M.  ha  sido  para  le  servir  é  sustentar  aquella  tierra  en 
su  real  servicio «  é  yo  me  he  obligado  á  lo  pagar,  y  se  paga 
de  mis  haciendas,  é  se  pagará  sin  que  S.  M.  reciba  nin- 
gún menoscabo  de  hacienda. 

A  los  veinte  ó  cuatro  digo,  que  el  testimonio  que  di- 
cen se  tomó,  fué  en  mi  presencia  al  tiempo  que  me  socor- 
rí de  la  caja ,  é  que  por  esto  ni  por  otra  cosa  tocante  á  esto 
le  traté  mal ,  sino  que  lo  que  pasó  sobre  otro  caso  fué  que 
dende  á  tres  meses  que  habían  venido  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  y  el  capitán  Baptista  á  esta  tierra  con  el  oro  que  se 
habia  podido  haber  prestado ,  vino  el  dicho  Arteaga  á  mí 
queriendo  yo  salir  ¿  la  guerra  á  rogarme  que  le  dejase  tro- 
car un  caballo  y  otras  cosas  con  un  cacique  que  Rabdona 
tenia,  é  Ic  daba,  é  yo  le  dije  que  como  no  teniendo  sino 
un  solo  caballo  é  habiendo  de  salir  ¿  la  guerra  lo  quería 
vender,  que  no  ^e  lo  habia  yo  dado  para  eso,  ni  habia  de 
consentir  se  baratasen  indios ,  y  sobre  esto  por  cosas  que 
respondió  diciendo  que  él  no  quería  ir  á  la  guerra  me  eno- 
jé con  él ,  é  le  dije  que  cómo  un  caballero  como  él  tenien- 
do de  comer  y  de  lo  mejor  de  la  tierra  se  quería  quedar,  y 
esto  fué  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo ,  y  en  lo  demás 
no  te  dije  nada  de  lo  en  el  capitulo  contenido^ 
'  AI  veinte  y  cinco  digo ,  que  los  oficiales  de  S.  M.  ha- 
cen lo  que  deben  como  se  verá  por  sus  libros,  é  sí  de  algo 
no  dieren  buena  cuenta ,  fianzas  tienen  dadas  que  lo  paga- 
rán, y  ninguno  de  los  ofial^s  no  es  criado* suyo,  si  no  es 
Gerónimo  de  Alderele,  que  está  proveído  por  S.  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  queque- 
riendo  yo  buscar  algunos  dineros  prestados  para  venir  á 
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akrvir  á  S.  H.  como  vine,  los  oñciales  reales  pidieron  al- 
gunos á  los  que  en  el  capitulo  dióe » los  cuales  respondie- 
ron ({ue  no  conocían  rey  ni  reina  sino  ¿  sus  dineros ,  é  que 
no  los  querían  dar,  é  que  por  eále  desacato  los  hice  echar 
presos ,  é  estovieron  en  la  cárcel  un  dia  poco  fnas  ó  menos» 
é  si  algo  prestaron  ya  están  pagados  dello ,  y  lo  que  se  hizo 
en  este  caso  fué  por  servir  á  S.  M.  y  administrar  justicia. 
AI  veinte  y  siete  capítulos  digo ,  que  lo  que  pasa  es 
que  yo  acostumbraba  hablar  muchas  veces  en  público  al 
tiempo  que  saiiamos  de  misa  por  consolallos  de  los  trabajos 
en. que  estábamos,  y  dalles  esperama  de  remuneración,  y 
entre  otras  para  enviar  en  busca  de  remedio  les  pedf  pof  si 
DO  me  quisiesen  socorrer  é  prestar  aigunos  dineros,  y  que 
esto  habia  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos  y  no 
sin  ella ,  y  asi  los  que  algo  me  dieron  fué  por  su  voluntad 
y  efttán  pagados,  y  lo  demás  en  el  capitulo  contenido  lo 
niego »  é  por  él  se  conosce  ser  malicia  é  pasión. 

A  los  veinte  y  ocho  digo ,  que  desto  yo  no  sé.  cosa  algu- 
na, é  en  lo  que  toca  á  Villagran  él  dará  cuenta  dello  cuan* 
do  le  aea  pedida. 

A  ios  veinte  é  nueve  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que 
Diego  García  de  Villalon  llegó  á  esa  tierra  con  un  navio 
cargado  de  armas  y  herraje  y  otras  cosas  nescesarias,  al 
tiempo  que  se  dejaban  de  celebrar  los  oficios  divinos  por 
falta  de  lo  nescesario ,  y  estaba  la  tierra  obpremida  de  los 
naturales ,  y  los  españoles  andaban  vestidos  de  pellejos  é 
sin  camisas,  é  con  lo  quel  dicho  Diego  García  llevó  se  reme- 
dió todo ,  y  se  repartió  lo  que  llevaba  entre  todos,  y  allende 
de  lo  dicho  anduvo  casi  dos  años  y  medio  en  la  conquista 
de  la  tierra  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo ,  por  lo  cual 
é  por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mercaderes  allá 
con  lo  nescesario  para  sustentarla  >  yo  le  enconoendé  en 
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nombre  de  S.  lüf.  un  cacique  para  él  y  para  un  bijo  de  Lú- 
eas Martin  que  ofrescia  de  ir  de  la  tierra  á  aquella  can  w- 
tovTo  de  gente  é  número  de  caballos  y  yeguasí  y  ganados  y 
dtras* cosas  nesoesarias,  el  cual  cacique  esttba  vaco  por 
muerte  de  Juan  Salguero,  que  murió  con  Ahmso  de  Monroy, 
ál  cual  eran  sujetos  dos  principales  que  tenian  dos  soldado?^ 
y  en  la  reformaron  los  di  á  su  cacique»  el  cual  entre  todos  los 
principales  é  indios  tenia  Hasta  trecientos ,  é  diz  que  los  tie« 
ne  agora  Pedro  de  Viliagrán,  en  el  cual  los  ha  depositado  el 
teniente  por  absencia  de  los  dichos, 

A  los  treinta  drgo,  que  es  lo  del  mesmo  capitulo  de  ar« 
riba,  é  que  por  ofuscar  la  verdad  lo  dividen,  é  que  lo  én 
el  capítulo  arriba  contenido  es  la  verdad ,  é  no  sabe  otra 
cosa* 

A  los  treinta  y  uito  digo,  que  niego  lo  en  el  capftitfo 
contenido,  porque  á  los  dichos  Escobar  y  Galiano  se  le  han 
pagado  sus  dineros  sin  que  se  les  haya  fecho  quid)ra  de  co- 
sa ninguna,  y  que  el  cacique  quel  dicho  Escobar  tiene  sé  lo 
trespasó  en  él  Cuzco  el  capitán  Monroy  en  presencia  de 
Vaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y  le  socorriese  cxm  úet* 
tos  caballos,  y  con  cuatro  milt  pesos  páí*a  ileVar  el  socorro  de 
gente  qtre  Itevó,  y  aquel  socorro  fué  mnch»  parte  paraqüé 
se  sustentaso  la  tierra  hasta  agora,  y  en  ky  que  él  capUolo 
dieíe  de  Galiano  h  qué  pasa  es,  que  por  la  buena  obra,  que 
hahiá  hecho  en  fiar  la  mereadérta  -k  los  soIdados>  para  qoe 
se  pudiese  entretener  y  sustentar  basta  que  se  SRSteasé  délas 
minas  con  que  fuese  pagado,  porque  otros  fuesen  á  ta4Í^ 
cha  tierra  y  se  divulgasen  los  buenos  tratamientos  qué  ré-» 
cebiaftios  que  alli  iban  con  mercad^erf as  d  cosaos  necesarias, 
mandó  que  un  principal  le  diese  de  comer  por  padéseerse 
entónceíB  neseesidad  por  las  guerras,  y  luego  que  se  pudo 
pagar  se  did  el  cacique  á  Diego  Garcia  de  Gáceres^  eonqnis* 
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tadot,  de  fó  manera  qucl  dicho  GaliaDO  lo  tenia,  y  euando 
se  hkú  la  reformáeian  so  dio  al  capitán  Francisco  de  Aguir- 
re,  el  cual  boy  dia  lo  tiane,  y  todos  estos  medios  eran  nes- 
cosarios  para  sostentacíon  de  la  tierra  é  geato,  como  V«  S. 
eatienide  converoia  para  entreten^  á  tantos  con  tan  poca 
oosa. 

..  xAl  treinta  y  dos  digo,  que  niego  todo  lo  en  el  capitulo 
conlanidQ  pereque  la  juatioia  de  S.  M.  ba  estado  muy  libro 
para  administrarla  todos  los  que  la  pidiesen,  é  yo  nunca  dn 
je  sobre  tal  caso  que  ahorcaria  alcalde  ni  regidor,  sino  que 
lo.q^Q  a6bre  otra  cosa  pasa  es,  que  estando  yo  de  camino 
para  61  deseubrimienla  de  Arauco  vino  á  mi  un  regidor, 
y;  me  dijd  que^los  indios  é  pueblo  de  Longovilla,  que  está 
}f  gua  y  media  ó  dos  de  la  cibdad,^  se  había  de  quitar  de 
allí  é  quitarle  s¡i$s  tierras.  ¿  dallas  a  los  soldados  para  que 
sembrasen  en  ellas,  é  yo  les  respondí  que  era  iiUiumanidad 
quUai'i^  i  aquellos  indios  si;»  casas  é  haciendas,  pues 
sietntpre  hablan  sido  amigos^  dando  la  obediencia  á  S.  M« 
é  ayudando  ea  la  guerra,^  6  que,  pues  habia  otras  moehas 
tierras,  y  loa  soldados  las  tenían,  estas  les  haeian  pooa  al 
easa^  ¿Hobo.  ninguno;  quieine  eooociese  tcín  mal  pago  ea 
DCMtrda  en  quitalIesfsUa  casase  hacóendasT.E  el  regidor  me. 
vepliodt*  á  esto  dieieadiO^  que  no  s^  habia  de  dejar  de  hacer, 
y  eo4óa€es.Ieidij)(}  coaioaíqQ  que  1&  eerliicaba,  que  si  cuan* 
da  folvies&.halbure  liaberse  quinde  á  aquellos  indios  sus.ca«*> 
sas  é  tierras,  que  liaJbfta;  d^  qastig<^c  á  quien  to.  hiciese,  é  si 
fuese  aeseerario  ahórcalas  aobra^  el  easo,  porqiie  era  aque- 
llo peoff  ^iwi  «iMtfiealeí  baireto  é  fuerza;  é  esto  dije  é  him 
por  el  amparo  é¡  abiwbto  de  loi»  naturales»  á  quien  siempre 
be  .temdo  respecto,  y:  m  me  acuerdo  haber  eehado  pi'esio  aU 
cakle  sobre  ningún  oaaot,  ni.  pasa  mas  ú^  h  ^ue  dtdio 
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Al  treinta  y  tres  digo,  que  niego  lo  «n  ei  capItQlo  con* 
t^nido^  é  que  si  Francisco  Nuñez  me  dio  algo»  se  lo  he  pan- 
gado con  el  doblo,  y  en  ello  para  la  averiguación  de  las 
cuentas  que  entrevino  Diego  Garcia  de  Villalon,  que  está 
aquí»  y  en  lo  demás  que  el  capitulo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jornada  nadie  la  hizo  sino  yo»  gastando  lo  que  te- 
nia y  adebdándome  en  gran  cantidad,  é  en  lo  que  4oca  al 
servicio  de  S.  M.  siempre  tuve  tino  á  servir,  é  serví  como 
lo  debo. 

Ai  treinta  y  cuatro  digo,  que  importunada  de  muchos, 
podria  ser  que  dijese  algo  de  que  me  tomasen  <)casion  para 
lo  que  en  el  capitule  se  dice,  mas  no  se  me  acuerda  delto. 

Ai  treinta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo 
contenido,  pues  que  yo  nunca  tal  hice  direte  ni  indirete,  y 
Mella  está  aqui  que  dirá  la  verdad,  como  aquí  se  dic^,  por* 
que  es  ansí. 

A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  por 

4 

hacer  yo  buena  obra  á  los  en  el  capitulo  contenidos,  ^no  ha- 
liando  quien  les  diese  dineros  de  presente  por  sus  casas  6 
chacarras  é  ganados  sino  fiado,  por  el  iamor  que  les  tenia 
se  lo  compré,  é  pagué  luego  sin  tomar  nada  de  la  caja  de 
S.  M.,  porque  cierta  parte  que  me  falló  me  prestó  el  Padre 
bachiller  Kodrigo  González,  y  los  indios  de  encomienda  y 
yanaconas  luego  los  deposité  á  personas  que  hablan  servi* 
do  á  S.  M.,  ansí  que  V.  S.  podrá  ^'er  sí  son  obras  afectuo- 
sas, ó  se  me  han  de  acomular  por  malas. 

A  los  treinta  y  siete  digo,  que  todos  han  tenido  é  poseí- 
do, é  tienen  é  poseen  sus  casas  é  haciendas  é  indios  quie- 
ta y  pacificamente,  é  que  asi  se  han  ido  muchos  ricos  á  Es- 
paña, é  algunos  vienen  agora  en  la  fragata  para  ello»  y 
otros  lo  quedan  en  la  tierra,  é  nunca  yo  pedí  nada  sino 
fuese  prestado  y  por  voluntad  de  sus  dueños  para  sustea- 
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taoiOD  de  la.  dicha  tierra  é  de  los  que  en  ella  viven  é  lian 
vivido;  é  lo  que  me  ha  sido  prestado  se  lo  he  pagado  é  pa- 
go de  mis  haciendas  • 

A  los  treinta  y  ocho  digo ,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenidOi  que  nunca  yo  tomé  cartas  mensajeras  que  vinie- 
sen  para  V.  S.  ni  para  otra  persona  alguna  para  las  echar 
á  la  mar ,  antes  todas  las  que  venian  se  dieron  ¿  V.  S.  en 
Andaguaylas  y  las  envió  á  S.  M. ;  é  en  lo  demás  que  dice 
el  capitulo  que  venia  á  servir  ¿  Gonzalo  Pizafro  es  testi« 
monio  é  maldad  muy  grande  que  se  me  levanta,  y  V.  S. 
lo  debria  mandar  castigar  y  no  lo  disimular ,  pues  vio  el 
testimonio  que  yo  lomé  en  el  puerto  de  Chile  al  tiempo 
que  roe  hice  á  la  vela ,  el  cual  V.  S.  envió  á  S.  M.  que  se 
lo  di  en  Andaguaylas,  y  puede  ser  luego  informado  como 
en '  Aria  supe  el  desbarato  de  Centeno  y  la  prosperidad  de 
Gonzalo  Pizarro  y  que  estaba  en  Umarza  para  quisiese  ir 
á  él ,  y  no  embargante  esto,  despaché  á  Juan  de  Cárdena* 
mi  criado ,  para  que  fuese  á  dar  noticia  á  vuestra  señoría 
de  mi  venida  t  é  »i  en  Arequipa  hallare  armas  é  caballos 
para  mi  é  para  los  que  -conmigo  venian  que  me  hiciese 
ciertas  señas ,  que  yo  me  desembarcarla  é  iría  desde  allí  i 
do  vuestra  señoría  estuviere»  é  que  por  tener  nueva  esta« 
ban  capitanes  é  gente  de  Gonzalo  Pizarro  en  ese  pueblo,  y 
que  en  otra  parte  de  toda  la  costa  no  se  hallarían  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  nescesarias  hasta  Lima  no  toqué  en 
parte  alguna  hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad ,  así  que  es  ma- 
niñesto  la  malicia  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  é  pares- 
ce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  estaba  en  España, 
y  en  el  capitulo  acrimina  qne  venia  para  servir  á  Gonzalo 
Pizarro,  é  pues  estos  han  tenido  atrevimiento  ante  vuestra 
¿lenorla  de  hablar  semejante  cosa  de  mi  honra,  é  de  la  (i- 
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delidad  6  integridad  (pse  al  servido  de  S.  M.  .be  sieniprd 
guardado  y  debo  y  claramente  consta  de  mi  limpieza  y  iser« 
vicios,  suplico  ¿  vuestra  señoría  los  man^e  castigar ,  por- 
que por  la  abtoridad  que  yo  he  tenido  é  tengo  en  botnbre 
de  S.  M.  no  debe  vuestra  señoría  dar  lugar  que  en  su  pre* 
sencia  tan  atrevidamente  se  trate  de  mi  persona  y  honra. 
Al  treinta  y  nueve  digo,  que  luego  como  á  esta  tierra 
Hegué»  di  á  vuestra  señoría  particular  cuenta  en  como  para 
sustentar  y  entretener  la  gente  habia  convenido  al  principió 
dar  algunot^  principales  sin  ser  vistos  ni  conocidos,  porque 
como  la  ti^ra  es  tan  falta  de  naturales  que  por  visitación  no 
se  hallaron  después  doce  mili  indios,  y  parescia  haber  cacique 
que  no  tenia  trecientos  indios  y  estar  repartido  en  tres  ó  cua* 
tro  españoles,  lo  cual  visto  por  todos  y  el  poco  fruto  que  delió 
se  tenia  y  el  daño  grande  de  los  naCurates,  que  á  no  ocur» 
rir  es  cierto  se  consumiera  en  breve,  el  cabildo. y  los  ofi* 
cíales  de  S.  M.  y  todos  los  demás  me  pidieron  é  requirietoH 
por  mudias  veces  que  hiciese  reformación  é  remediase  ]oi 
daiSos  qué  dicho  tengo ,  y  á  la  cabsa  lá  hice,  dando  los  in<- 
dios  en  Dios  y  en  mi  conciencia  ¿  quien  me  pareséia  é  era 
mas  justo  dárselos,  y  luego  el  mesmo  dia  que  el  re{>arli«- 
miento  se  publicó ,  hice  dar  un  pregón  en  la  pla2a  en  que 
referí  lo  dicho,  é  que  á  todos  los  que  se  I9  habían  quitado 
algunos  indios  le  daría  cuatro  doblados  én  lo  de  adelante 
diez  ó  veinte  leguas ,  pues  era  tierra  por  ellos  vista^  que 
luego  se  hábia  de  ir  á  conquistar  é  poblar ,  é  asi  los  di  4 
muchos,  y  otros  no  lo  quisieron,  y  delios  resultó  que  coíño 
á  lodos  los  que  pidieron  se  hiciese  reformación  les  parescis^ 
que  les  alcanzaría  parte  en  el  pueblo ,  y  después  no  pudo 
ser,  quedaron  quejosos ,  é  me  concibieron  odio ,  á  cuya  cab- 
sa  han  intentado  algunos  desasosiegos  é  motines  e»  la  tier- 
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ra  como  vuestra  señoría  habrá  sabido,  por  donde  páresce 
babor  puesto  Nuestro  Señor  su  mano  para  poderme  susten^» 
tar.  Y  en  lo  que  dicen  de  Inés  Suarez  es,  que  á  pedimento 
é  importunidad  de  los  que  en  aquella  tierra  estaban  por  las 
buenas  obras  que  della  dicen  haber  recebído»  é  porque  de* 
cian  quel  dia  que  los  indios  dieron  aguazabara  á  la  cib- 
dad  fué  la  dicha  Inés  Süarez  grande  ayuda  para  que  no  se 
desamparase  por  la  diligencia  que  habia  tenido  en  curar  los 
heridos  para  que  volviesen  á  la  pelea ,  é  después  en  el  ánimo 
que  tuvo  en  que  se  matasen  los  caciques  y  en  ayudar  á 
ello,  que  fué  cabsa  principal  para  que  visto  los  indios  muer- 
tos  sus  señores  se  retrujesen ,  é  que  por  ser  la  primer  mu- 
jer que  en  aquella  tierra  habia  entrado  se  le  diesen  algunos 
indios  para  su  sustentación  porque  sin  ellos  no  podría  vi^ 
vir,  é  asi  por  respecto  de  lo  dicho  y  á  contemplación  de  to- 
dos, de  los  Indios  que  yo  tenia  en  mi  depósito,  le  di  un  ca- 
cique que  la  alimentase,  y  los  indios  que  dice  en  el  capitu- 
h  que  se  quitaron  á  Francisco  Nuñez  fué  un  principal  su- 
jeto á  este  cacique  sobre  el  cual  traía  pleito  el  mismo  ca- 
cique con  el  dicho  Francisco  Nuñez,  é  sabida  la  verdad,  el 
mismo  hizo  dejación  del  é  se  lo  dejó,  y  en  lo  de  Landa 
en  la  reformación  se  dio  aquel  principal  que  tenia  á  su  caci- 
que, porque  era  subjeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  Lan- 
da habia  traido  el  alcalde  se  lo  habia  adjudicado  por  sen- 
tencia, y  si  á  vuestra  señoría  le  paresce  que  no  son  cabsas 
justas,  mande  lo  que  sobrello  fuere  servido,  que  lo  que  se 
hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A  los  cuarenta  digo^  que  Gerónimo  de  Alderete  (1), 

(1 )  Geróaimo  de  Alderete^  teniente  general  de  Valdiria  en  la  con- 
quista de  Chile,  donde  se  dio  ¿  conocer  por  su  valor  y  talentos  milita- 
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que  el  capitulo  dice ,  es  de  los  primeros  conquistadores  de 
I  }a  tierra  é  es  hijodalgo  muy  honrado,  era  subcapitan  de 
S.  M.  en  Italia»  é  salió  Despafia  con  armada  á  su  costa  ooo 
mucha  gente  á  su  cargo  para  Venezuela»  y  en  la  tierra  de 
Chile  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  todo  lo  que  se  le  ha 
ofi^scido,  y  ha  ejercido  cargos  de  justicia  é  de  su  real  ha- 
cienda en  aquella  tierra ,  é  por  lo  dicho  le  di  hasta  cua- 
trocientos indios,  los  cuales  é  muchos  mas'que  fuesen  ca« 
ben  muy  bien  en  él  y  los  tiene  merecidos ,  como  vuestra 
señoría  podrá  ser  informado  de  hombres  sin  pasión. 

Al  cuarenta  y  uno  digo»  que  Can-eño,  un  año  antes 
que  yo  partiese  de  Chile ,  hizo  dejación  de  unos  indios  que 
tenia  én  encomienda,  los  cuales  di  luego  á  un  conquista- 
dor, y  este  Carreño  estuvo  muchos  dias  malo  de  una  enfer- 
medad dé  que  me  dicen  murió,  y  si  algunos  dineros  me 
prestóse  los  hice  luego  pagar,  é  por  la  poca  seguridad  de  la 
mar  á  cabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra ,  y  no  saber  la 
certidumbre  del  estado  della,  no  con  venia  ni  podía  traer 
hombres  enfermos  sino  sanos  para  si  se  ofresciese  que  pu- 
diesen tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M.  y  en  nuestra 
defensa,  y  porque  si  me  fuera  nescesario  atravesaT  á  Pana* 
má  no  tenia  bastimentos ,  y  aliende  el  riesgo  que  podíamos 
correr  por  falta  dellos,  era  llevarle  evidentemente  á  la  se- 
poltura  por  haber  tiempo  que  estaba  enfermo  é  muy  debiii- 

res,  fué  enviado  por  su  jefe  á  Castilla  para  poner  en  noticia  ,del  rey 
8u  descubrimiento  y  pedir  se  le  confírmase  en  el  cargo  de  gobernador 
de  aquellos  paises,  que  le  habia  concedido  D.  Francisco  Pizarro.  Hallá- 
base en  la  corte  ocupado  en  estas  pretensiones  cuando  supo  la  muerte 
de  Valdivia,  j  que  le  habia  nombrado  sucesor  suyo  en  su  testamento^ 
por  cuya  razón  se  embarcó  inmediatamente  para  Chile,  pero  murió  en 
4564  en  Taboga  antes  de  tomar  posesión  de  su  destino. 
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tado  y  ser  Ticrrañrme  tan  euferma  é  mala  como  es  públi- 
co é  notorio »  é  á  la  cabsa  le  dejé  de  traer. 

A  los  cuarenta  y  dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capí* 
tulo  contenido,  é  que  la  mayor  parte  del  dinero  que  ese 
hombre  tenia  yo  se  lo  habia  dado,  y  si  algo  se  lomó  pres- 
tado  seria  juntamente  con  lo  demás  que  estaba  en  el  navio, 
é  luego  le  fué  pagado,  é  no  fué  mas  que  por  venir  como  ve- 
nia oon  poca  seguridad  de  la  mar^á  cabsa  de  las  alterado- 
nes  de  la  tierra,  é  por  las  otras  cabsas  en  el  capítulo  antes 
desle  contenidas  le  dejé  de  traer,  é  consta  claramente  mali- 
cia lo  que  sobre  esto  dicen,  pues  dicen  sucedió  en  la  mar 
y  los  delatores  estaban  en  la  cibdad,  é  no  lo  pudieron  sa- 
ber,  é  también  porque  se  hallará  por  verdad  no  haber  en- 
fermado hombre  en  toda  aquella  tierra,  que  yo  no  le  haya 
visitado  é  procurado  su  remedio  é  dado  de  mi  casa  de  lo 
que  tenia  é  para  ello  convenia. 

A  ios  cuarenta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capitu- 
lo contenido,  é  que  este  Nuñez  es  un  hortelano  mió  é  lo 
que  tiene  yo  se  lo  he  dado,  é  no  habia  para  que  pedirle  na- 
da prestado,  que  es  un  probé  hombre  é  no  tiene  que  pres- 
tar, antes  por  ser  viejo  dejé  mandado  mirasen  mucho 
por  él  • 

A  los  cuarenta  y  cuatro  digo,  que  es  verdad  que  yo 
mandé  se  comprasen  lodas  las  cadenas  á  todos  los  que  las 
traían,  porque  no  tuviesen  con  que  aprisionar  los  naturales 
por  el  gran  daño  é  muertes  que  por  ello  es  notorio  reciben, 
é  no  se  hallará  que  yo  haya  consentido  echar  un  indio  en 
cadena  desde  el  dia  que  entré  en  aquella  tierra  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tratamiento,  é  lo  demás  que  dicen  de  cosr 
tales,  carneros  é  toldos,  yo  nunca  tal  mandé  que  se  toma- 
sen, y  ellos  los  debieron  de  vender  al  que  mejor  se  lo  paga-> 
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se,  é  no  es  de  creer  que  yo  me  eolrorneteria  ea  semeja  oles 
miserias,  ni  tal  pasó. 

Al  cuarenta  y  cinco  digo,  que  al  priocrpío  cupo  en  mi 
repartimiento  el  valle  de  Chile,  el  cual  está  diez  leguas  do 
la  cibdad  por  lo  mas  cerca,  y  como  es  notorio  jamás  se 
acostrumbra  en  estas  partes  dar  chacarras  ó  tierras  de  sem« 
bradura  sino  á  media  legua  ólü  una  á  lo  mas  de  donde  se 
funde  el  pueblo,  cuanto  mas  que  el  dicho  valle  ha  estado 
de  guerra  siempre  hasta  agora,  é  si  me  las  bebieran  pedi- 
do  yo  las  bebiera  dado,  y  en  esto  se  conocerá  ser  malicia, 
que  aun  á  una  legua  de  la  cibdad  no  se  las  podía  hacer  to- 
mar ni  sembrar  sino  era  por  fuerza,  é  no  hay  vecino  ni  es- 
tante, ni  habitante  que  no  tenga  todas  las  tierras  que  quie- 
re, y  en  lo  demás  se  conoce  ser  impertinente,  é  lodo  fundado 
sobre  pasión,  porque  si  dicen  que  á  cabsa  de  no  darles 
tierras  en  el  valle  de  Chile  vinieron  los  indios  en  dismina- 
cion,  claro  está  que  á  quitárselos  vinieran  en  mayor  é  tanto 
que  todos  perecieran. 

A  los  cuarenta  y  seis  digo,  que  el  soldado  en  el  capftu* 
lo  contenido  es  un  herrero,  el  cual  vino  á  pedirme  le  diese 
de  comer  en  la  ciudad,  y  le  dije  que  lo  lomase  á  quince  ó 
veinte  leguas  de  allí  porque  junto  á  la  cibdad  no  le  po- 
dia  dar  mas  del  principal  que  le  babia  dado,  é  el  Diego 
Vadillo  me  respondió,  que  no  los  tomarla  á  diez  leguas.  Re* 
pliquéle  que  mirase  que  habia  muchos  hijosdalgos  é  bue- 
nos*é  que  no  se  podia  cumplir  con  ellos,  y  el  Vadillo  res- 
pondió, que  pesase  á  tal  que  qué  les  debiá  á  ellos,  y  por  el 
desacato  que  tuvo  á  Nuestro  Señor  le  di  una  puñada,  y  lue- 
go acudió  un  paje  con  una  espada  pensando  que  era  otra  cosa, 
y  dejado  al  Vadillo  arremetí  al  paje  y  le  di  de  torniscones, 
y  el  dia  siguiente  luego  abracé  al  Vadillo ,  é  no  pasó  mas. 
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A  las  cuarenta  y  siete  digo;  que  nunca  diejé  la  gente 
en  la  conquista,  antes  las  mas  veces  que  salía  no  volvía 
sino  era  por  los  requerimientos  que  me  hacían  los  soldados 
dé  hallarse  muy  fatigados  por  ser  la  guerra  tan  trabajosa 
por  estar  faltos  de  cosas  nescesarias  é  por  gran  peligro  ea 
en  que  estuviésemos  ó  se  esperase»  é  si  alguna  vez  me  ade- 
lanté á  mi  casa  seria  estando  einco  ó  seis  leguas  de  vuelta, 
para  el  ^pueblo»  que  me  decían  algunos  caballeros  y  8olda< 
dos  que  ncKS  apresurásemos  á  nuestras  casas  para  pasar 
buena;  noche  á  cabo  de  andar  tantos  días  é  noches  armados 
en  la  guerra,  é  no  pasó  otra  cosa, 

A  ios  cuarenta  y  ocho  digo,  que  juro  á  Dios  é  á  la  se- 
ñal de  la  Cruz  f  que  á  lo  que  yo  alcanzo  y  entiendo  en  lo 
poblado  de  agora  no  tendré  de  mili  é  quinientos  indios  arri- 
ba, y  Alderete  tendrá  hasta  cuatrocientos,  é  Inés  Suarez 
podrá  tener  hasta  quinientos,,  y  dello  podrá  vuestra  seSoría 
ser  informado  que  aquí  está  quien  los  ha  visitado,  é  lp$ 
que  he  tenido  é  tengo  bien  se  creerá  que  los  he  menester 
para  me  sustentar,  mayormente  que  es  público  y  notorio, 
qae  cuando  yo  fui  desta  tierra  para  descubrir  6  conquís* 
tar  aquella  tierra  y  reducir  at  conocimiento  de  Nuestro 
Señor  y  al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  della ,  pospuse  y 
dejé  el  mejor  repartimiento  que  en  esta  habia  y  hay,  y  u^a 
mina  riquísima  y  otras  cosas  de  mucho  valor,  é  no  me  mará-: 
villo  que  se  me  acremine,  pues  que  en  el  conspecto  de  vues- 
tra señoría  hay  quién  tenga  atrevimiento  decir  tales }  cosas 
tan  libremente ,  pues  se  sabe  que  hay  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Estremo  cerca  de  treinta  vecinos,  y  en  lo 
de  la  Serena  quince  ó  diez  y  seis  que  todos  poseen  é  go^ 
zan  .de  sus  indios ,  casas  é  haciendas  quieta  é  pac^fK^a-^^ 
mente. 
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Al  euarenla  y  naeve  digo,  que  este  caso  eo  la  pregQota 
contenido  fué  un  soldado  que  me  envió  Francisco  de  Villa- 
gr¿,  ma^se  de  campo,  ^on  ci'erto  aviso  de  los  indios  de 
guerra,  y  le  mandé  que  luego  en  compañía  de  otros  vol- 
viese allá ,  y  respondióme  que  no  queria  ir  donde  le  mata* 
sen ,  é  yo  dije  que,  pues  no  era  hombre  para  la  guerra  que 
diese  las  armas  y  caballo  á  otro ,  y  así  de  presente  para 
ejemplo  de  otros ,  porque  no  se  atreviesen  á  lo  niénos  se 
le  tomaron,  é  á  tercero  dia  se  lo  hice  volvere-todo  sin  ha-. 
cerle  ningún  mal  ni  daño,  aunque  mereciera  castigo  por  la. 
coyuntura  en  que  estábamos. 

A  los  cincuenta  digo,  que  no  sé  nada  de  lo  en  el  capi- 
tulo contenido,  ni  lo  he  oido  hasta  ahora. 

A  los  cincuenta  y  uno  digo ,  que  yo  no  sé  nada  dello, 
é  si  algo  fué,  el  teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  ño 
iba  á  hacer  lo  que  le  mandaba ,  é  lo  demás  me  paresce  ha 
sido  poquedad  é  malicia  de  quien  la  articuló. 

A  los  cincuenta  y  dos  digo ,  que  lo  que  pasa  es,  que 
por  parte  de  los  menores  hijos  del  Marqués  fué  fecha  eje* 
cucion  á  Calderón  de  la  Barca  por  veinte  mili  pesos  como 
en  bienes  de  Vaca  de  Castro  por  cierto  concierto  que  Diego 
Mejia  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  de  Castro 
tiene  hizo  en  la  dicha  cantidad,  é  yo  fui  fiador,  y  no  se  le* 
tomó  escriptura  ni  otra  cosa  alguna ,  ni  se  hizo  por  man- 
damiento de  Gonzalo  Pizarro ,  ni  porque  le  tocasen,  ni  por 
darle  contentamiento ,  sino  por  administrar  justicia,  por- 
que iba  ganando  por  tela  de  juicio,  é  no  pasa  otra  cosa. 

A  los  cincuenta  é  tres  digo,,  quel  dicho  Cárdena  en  el 
capitulo  contenido,  paresciéndole  mal  que  Calderón  de  la 
Barca  queria  llevar  estrado  á  la  iglesia,  diciendo  que  era  al- 
mirante  é  capitán  general  destas  partes ,  é  porque  habia  fe- 
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cho  buir  un  barco  mió  que  era  grande  alivio  é  servicio  para 
aquella  tierra ,  é  decia  haber  enviado  por  una  armada  para 
hacer  cierto  descubrimiento »  é  daba  á  entender  que  en 
aquella  tierra  é  en  otras  se  había  de  hacer  lo  que  él  man-^ 

• 

dase,  diciendo  palabras  que  en  el  vulgo  cabsaban  alboroto; 
paresoe  que  para  dar  á  entender  sus  liviandades ,  le  dijo  al* 
ganas  cosas  al  salir  de  misa  por  estar  allí  junto  mucha 
parte  del  pueblo»  de  lo  cual  me  pesó  mucho,  é  por  ser  en 
la  iglesia  é  porque  alli  estaba  congregación  de  personas 
no  le  reprendí ,  porque  es  hombre  osado,  pero  luego  en  nú 
casa  le  reprehendí  tan  gravemente  é  le  traté  tan  mal,  que 
se  quejó  á  muehas  personas,  y  del  enojo  que  del  tuve  es* 
tuve  muchos  dias  que  no  quise  negociar  con  él ,  y  aun  es- 
tuve por  dejarle  é  vuestra  sefioria,  se  puede  informar  de 
personas  sin  pasión,  é  constará  que  no  fué  cosa  de  deser* 
vicio  de  S.  M^  ni  nada  de  lo  en  el  capitulo  contenido ,  mas 
de  lo  que  dicho  tengo^ 

A  los  cincuenta  y  cuatro  digo,  que  lo  en  el  capitulo 
contenido  es  maldad  é  testimonio  que  S0  me  levanta ,  é  es 
público  é  notorio,  que  antes  se  me  puede  atribuir  culpa  de 
dar  mi  hacienda  á  todos  que  no  tomar  la  de  nadie ,  espe«* 
cialmente  tan  pcica  cosa  como  podia  resultar  dello,  y  sabe-' 
se  que  nunca  fué  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo* 
por  grandes  servicios  que  deseo  é.  trabajo  de  hacer  á  S.  M. 
para  de  nuevo  juntamente  con  mis  servicios  emplearlo  en 
mas  servicio,  é  pues  el  capítulo  dice  estar  aquí  algunos  de** 
líos»  se  sabrá  la  verdad  é  aun  se  podrá  saber  que  yo  he  dado 
en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneamente  é  gra- 
tis mas  de  cient  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  é  ves« 
tidos  é  dineros  en  cantidad  de  mas  de  dcnt  mili  pesos,  é 
puedo  decir  que  creo  no  haber  venido  hombre  á  aquella 
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tierra  ni  quedar  en  ella,  qne  no  haya  recibido  de  mi  algu- 
na dádiva  d^  las  que  tengo  dicho. 

AI  cincuenta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capttulo 
contenido >  é  que  lo  que  pasa  es,  que  liniendo  yo  notida  de 
la  trama  de  Gonzalo  Pizarro ,  é  del  desacato  que  contra 
nuestro  rey  é  seBor  bahia  usado  t  é  que  vuestra  sefioría  es- 
taba en  Panamá ,  que  conforme  á  la  desvergüenza  é  atre- 
vimiento que  en  esta  tierra  se  babia  tenido  no  habían  de 
rescebir  á  vuestra  sefioria  ni  obedescer  ningún  mandamien- 
to de  S.  M.^  me  determiné  secretamente  por  varios  res<- 
pecios  de  querer  venir  en  busca  de  S.  M.  ó  d^  quien  su 
real  nombre  tuviese,  y  asi  sal!  de  la  cibdad  de  Santiago 
que  es  en  el  Nuevo  Estremo,  llegado  al  puerto  hice  desem- 
barcar la  ^nte  que  en  la  nao  estaba  ,  que  eran  inútiles 
para  la  guerra,  por  ser  mercaderes  y  enfermos  é  gente  de 
poco  valer ,  é  los  dineros  que  en  si  tenian  los  hice  registrar 
ante  escribano ,  é  los  recebi  en  mi  poder  para  traerlos  con 
todo  lo  demás  que -tenia ,  porque  me  paresció  que  tan  nes- 
cesario  babia  de  ser  el  dinero  para  buen  servicio  como  al- 
guna gente ,  é  con  este  intento  me  parti  de  Chile ,  é  de  la 
manera  en  el  capitulo  treinta  y  ocho  contenido  vine  i  esta 
cibdad^  adonde  se  me  informó  lo  que  sabia  de  la  venida 
de  vuestra  señoría  é  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra,  é 
asi  con  toda  brevedad  posible  me  aderescé  de  caballos  y  ar- 
mas para  mi  é  para  los  que  conmigo  vcnian ,  que  fueron 
mas  de  veinte  de  caballo,  é  socorrí  é  ayude  á  otros  mu* 
chos  caballeros  é  soldados  que  fueron  á  servir  á  S.  M<,  ¿ 
alcanzamos  á  vuestra  seSoria  en  Andaguaylas ,  é  ^quf  es- 
tán algunos  de  los  que  ayudé  de  á  trecientos  é  á  quinien- 
tos pesos '  é  á  otros  mas , '  é  así  en  esto  como  en  socorrer 
alguna  gente  é  aparejar  los  navios  é  adereszarlos,  é  lo  que. 
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con  venia  para  el  armada  de  mar  ó  del  socorro  de  gente,  é 
cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  van>  gasté  lodo  lo 
que  truje,  é'mas  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adeb- 
dado,  que  son  en  esta  manera;  veinte  y  siete  mili  é  qoi« 
Hienlos  pesos  que  debo  á  S.  M.  del  galeón  y  de  la  galera, 
é  treinta  mili  que  debo  á  Hernando  de  Guelva  é  Diego  Qui- 
rds,  estantes  al  presente  en  esta  cibdad ,  é  veinte  mili  á  los 
marineros,  que  me  concerté  con  ellos  por  un  afio,  é  doce 
mili  que  me  fueroa  prestados  en  plata  en  el  Cuzco ,  é  otras 
menudencias  que  no  se  ponen  aquí  por  evitar  proligidad,  é 
los  dineros  que  asi  lomé  prestados  en  el  Nuevo  Estremo', 
así  en  la  cibdad  como  en  el  navio,  los  libré  antes  que  del 
puerto  saliese  para  que  fuesen  pagados  de  mis  haciendas, 
é  sábese  que  la  mas  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió 
la  fragata  é  creo  están  ya  acabado  de  pagar,  é  en  lo  de- 
más, como  en  el  capítulo  cuarenta  y  uno  y  en  otros  capitu- 
los  dije,  no  truje  conmigo  esa  gente  por  no  tener  seguridad 
de  la  mar,  é  por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco  ná- 
mero  de  espafioles  que  en  ella  quedaban,  é  por  el  avilan- 
tez que  los  indios  tomarían  en  saber  de  mi  absencia,  é  para 
que  los  nuestros  y  otras  personas  cobrasen  sus  haciendas, 
que  así  les  dejaba  libradas ,  é  también  porque  no  podta  eo« 
tender  ni  satisfacerme  del  celo  que  cada  uno  tenia  para  me 
seguir  en  servicio  de  S.  M.  que  será  mi  último  fin  é  inten- 
to, é  lo  ha  siempre  sido,  é  será  como  por  mis  servidos  se  ha 
podido  conoscer  é  se  conoscerá  mediante  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor ,  que  para  que  haga  lois  servicios  que  pretendo 
baeer  será  servido  de  mandar. 

A  los  cincuenta  y  seis  digo,  que  niego  lo  en  el  capí- 
tulo eontenido ,  é  me  refiero  á  lo  que  digo  en  el  capitulo  do- 
ceno,  porque  asi  pasa . 
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A  los  cincuenta  é  siete  digo ,  que  ni^go  io  en  el  capí- 
tulo contenido »  é  no  se  me  acuerda  ni  por  semejas ,  é  lo 
tengo  é  por  ello  paresce  buscar  ocasión  con  que  me  levan- 
ten testimonios  por  la  pasión  é  malicia  que  los  delatores  tlcf 
nen,  como  por  todos  los  capítulos  é  por  cada  uno  de  ellos 
paresce. 

Suplico  á  vuestra  sefiorfa  sea  servido  considerar  que  es- 
tas cosas  que  ban  sucedido,  que  yo  declaro  ban  convenido 
en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  bien  de  la  tierra,  é  que  en 
la  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tan  miradas  y  justificadas 
como  en  pueblos  quietos  é  de  paz,  é  que  he  padescido  muy 
grandes  trabajos  en  sustentar  nueve  anos  continuos  en  tan 
poca  tierra,  é  con  tan  poco  mas  dé  ciento  y  ochenta  españo- 
les sin  poder  dar  de  comer  á  mas  de  cuarenta  y  tantos,  é 
que  he  fundado  dos  pueblos  donde  residen,  que  son  en  la 
cibdad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  á  do  aunque  he  teni- 
do continua  guerra  é  han  servido  tan  pocos  naturales  ,  be 
fundado ,/ gracias  á  Nuestro  Señor,  cinco  ó  seis  templos  á 
do  se  alaba  Su  Santísimo  nombre,  é  es  de  considerar  lo  que 
sintirian  hombres  acostumbrados  á  la  grosedad  y  riquezas 
desta  tierra  hacerlos  arar  é  cavar,  porque" si  esto  no <  hicié- 
ramos no  nos  pudiéramos  sustentar,  á  cábsa  de  que  los  in- 
dios determinaron  de  no  sembrar  cuatro  años  arreo  ni  solo 
un  grano  de  maiz,  paresciéndoles  que  por  esto  habíamos 
de  desamparar  la  tierra,  como  hizo  don  Diego  de  Almagro, 
é  que  yo  era  el  primero  que  echaba  mano  á  lodo  desde  lo 
menor  hasta  lo  mayor,  é  con  estas  cosas  pUd^  no  me  per- 
der, como  lo  hicieron  Pero  Apzules,  Candia  (i\  Mercadillo^ 

» 

(1)  Pedro  de  Candia  fiié  uno  de  lo6. primeros  que  marcharon  con 
Francisco  Pizarro  á  la  conquista  del  Perú,  en  la  cual  mandó  coostan- 
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Diego  de  Rojas  (1)  é  otros  capitanes  que  á  la  sazón  entra*- 
ron  á  descubrir  con  grande  aparejo  é  ¡numerable  cantidad 
de  naturales»  é  crea  vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo 
en  indios,  mas  en  otra  ninguna  parte  han  sufrido  semejan- 
te cosa ,  y  esta  conozco  ha  sido  guiado  por  mano  de  Núes* 
tro  Señor  para  que  aquello  se  sustentase  é  permanesciese, 
para  el  gran  fruto  que  se  ha  de  hacer  en  el  nuevo  mundo 
que  adelante  se  ha  descubierto  é  se  ha  de  descubrir,  é  con- 
siderando vuestra  señoría  esto ,  y  el  trabajo  que  se  ha  teni- 
do y  tiene  en  conteqtar  á  gente  de  indios,  é  que  es  casi  im- 
posible no  me  culpará,  sino  antes  soy  cierto  que  por  lo  que 
toca  á  la  conciencia  de  vuestra  señoría  ha  de  ser  parte  pa- 
ra que  de  S.  H.  reciba  yo  grandes  mercedes,  é  vuestra  se« 

temente  la-  artiUeria.  Habiendo  obtenido  después  licencia  para  hacer  di- 
ferentes descubrimientos  ,  tuvo  que  abandonarlos  oou  pérdida  de 
gente  y  dinero,  j  cuando  pldi¿  otra  vez  permiso  para  emprender  uno 
nuevo  y  Hernando  Pizarro  que  en  apariencia  se  la  habia-  conce- 
dido, lo  dio  i  Pedro  Ansurex^  qui^n  marchó  con  su  gente^  la  cual 
tampoco  fue  en  esta  ocasión  mas  afortunada  que  con  su  antiguo  jefe. 
En  la  batalla  de  Chupas  mandaba  la  artillería  de  Almagro  el  mozo,  j 
habiéndola  mudado  de  silio  por  orden  de  Saucedo,  se  crejó  esto  una 
traición,  j  le  mató  el  mismo  D,  Diego  atravesándole  con  su  espada. 
(1)  Diego  de  Rojas,  natural  de  Burgos,  pele¿  con  D.  Francisco  Pi- 
zarro en  la  batalla  de  las  Salinas,  hallándose  luego  al  lado  de  Vaca  de 
Castro  en  la  de  Chupas,  quien  en  recompensa  de  sus  servicios  le  con- 
cedió la  conquista  del  Rio  de  la  Plata  en  unión  con  Felipe  Gutiérrez* 
Su  intento  era  marchar  á  Chile,  pero  engañado  por  los  indios  fué  i  la 
provincia  de  Tucuman^  que  hubo  de  abandonar  por  falta  de  recursos. 
Reunido  ya  con  su  compañero  entró  en  el  pueblo  de  Alojaca,  donde 
le  cercaron  los  indios,  á  los  cuales  vencieron  después  de  tres  días  de 
combatq  pero  habiendo  recibido  Diego  de  Rojas  una  herida  en  una 
pierna,  de  que  no  hito  caso  en  un  principio,  murió  al  poco  tiempo  por 
estar  envenenada  la  flecha  que  se  lo  habia  causado. 
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noria  en  su  real  nombre  me  ias  lia  de  hacer ,  é  todo,  lo  he 
yo  de  emplear  en  mas  servir»  como  lo  debo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  tres  dias  del  mes  de  no« 
viembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  octio  años,  su 
señoría  del  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á  Luis  de 
Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
examinado  por  los  dichos  capítulos  é  por  cada  uno  dellos, 
juntamente  con  lo  que  sobre  cada  uno  dellos  respondió  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia »  depuso  ó  declaró  lo  siguiente: 

Al  primero  artículo  dijo  este  testigo»  que  lo  que  cerca 
del  primero  capitulo  sabe  es»  que  el  dicho  Escobar  iba  de-» 
bajo  de  la  capitanía  de  un  Juan  de  Guzman »  el  cual  era 
capitán  del  dicho  Valdivia»  é  se  desacató  contra  el  dicho 
capitán»  é  dijo  que  le  quitarla  la  capitanía  y  lo  revistiria  en 
un  yanacona»  y  esto  dijeron  el  dicho  Escobar  é  un  don 
Francisco»  é  por  esto  é  por  otras  cosas  que  allí  pasó,  tomó 
'  información  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  paresciéndole  que 
era  motin  en  lo  que  habia  entendido,  le  mandó  dar  garro-* 
te,  y  dándosele,  se  quebró  la  soga ,  é  d  dicho  Pero  de  Val- 
divia mandó  que  no  se  pnocédiese  mas  en  ello»  y  lo  dester- 
ró» é  así  lo  vio  este  testigo  después  vivo  é  sano »  é  oyó  de- 
cir que  se  fué  á  España  á  meter  fraile ,  é  que  nunca  oyó 
ni  supo  que  por  cosa  de  Inés  Suarez  pasase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  articulo  dijo,  que  este  testigo  se  halló  en 
el  toldo  del  dicho  Pero  Valdivia»  é  vio  como  entró  Pero  San- 
cho (1)»  é  Juan  de  Guzman »  é  Antonio  de  Ulloa  la  noche  en 

(1)  Pedro  Sancho  ó  Sancbez  de  la  Hos  era  el  represeolante  de  un 
caballero  natural  de  Trujillo»  llamado  Gamargo^  á  quíea  se  liabia 
concedido  Ucencia  para  descubrir  por  la  costa  del  ntar  del  Sur^  pasa- 
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eiste  arüculo  contení  Ja,  écomo  halló  á  la  dicha  Inés  Sua.*^ 
reí  en  él  y  no  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  porque  era  ido 
adelante  á  Atacama,  ques  el  cabo^del  Perú  hacia  la  parto 
de  Chile,  á  descohrir  el  camino,  é  según  oy<St  decir  iban  con 
intento  de  malar  al  dicho  Pero  de  Valdivia  ^  é  desto  fué 
púbirca  voí  é  fama,  y  el  dicho  Pero  dé  Valdivia  volvió é  los 
prendió,  no.se  acuerda  este  testigo  si  al  Ulloa  prendió  é  á 
dos  d^los,  que  fueron  unos  Guzmanes,  é  á  un  Avales  dester* 
ih),  é  ha  oído  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquellos,  que  se 
llanoaba  Juan  de  Guzman,  fué  capitán  de  la  guarda  de  D.  Dte« 
go,  é  le  hizo  cuartos  Vaca  de  Castro,  é  vio  este  testigo  como 
al  dicho  Pero  Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  desque  estuvie«* 
roju  en  Atacama,  é  que  después  le  llevó  sin  prisiones  y  sin 
armas  en  un  caballo,  é  un  hombre  que  lo  guardaba,  éque  no 
*  sabe  mas  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  sabe  esté  testigo 
que  de  loque  el  dicho  Valdivia  debió  al  dicho  Pero  Sancho  le 
hizo  una  cédula  de  ello,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  se  lo 
ha  pagado  ó  no ,  é  antes  quel  dicho  Pero  Sancho  viniesOy 
por  mano  destb  testigo  escribió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al 

dos  los  limites  del  gobierno  de  D.  Francisco  Pizarro.  Caando  este  doqi- 
bró  á  Valdivia  gobernador  de  Chile  se  opuso  á    ello  Pedro  Sancho^  ma- 
nisfestando  la  cédula  por  la  cual  se  creía  con  derecho  i  aquel  d^cubri- 
mieiito  ;  pero  Pizarro  á  quien  no  pareció  tan   claro  aquel  documento 
que  sirviese  para  fundar  en  el  legítimas  pretensiones,  le  aconsejó  mar* 
díase  con  Valdivia  á  Chile,  quien  le  favoreceria  y   mejoi^aria  su 
suerte.    Siguió  ios  consejos  del  marqu^s^  j  se  halló  en  la  fundad- 
cipa  de   Santiago,  obteniendo  un  repartimiento  de  indios ;  pero  caiat* 
do. regresó  Valdivia  al  Perú,  se  rebeló  contra  Francisco  de  Villagrá,  á 
quien  habia  dejado  por  teniente,  el  cual  le  prendió  j  mandó  degollar, 
«borcaildo  á  los  demás  que  habian  tomado  parte  en  el  motiq ,  con  lo 
que  se  restableció  el  orden,  siendo  aprobada  por  Valdivia  á  su  regreso 
t«  conduéta  de  su  teniente. 
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marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  si  el  dicho  P^o  Sati* 
cbo  no  les  daba  lodo  lo  que  se  habia  obligado  en  la  compa- 
fila  f  que  su  señoría  no  le  enviase  allá ;  é  vio  este  testigo 
que  sin  llevar  nada  se  fué,  é  la  carta  como  dicho  tiene  la 
escribid  este  testigo. 

En  lo  del  tercero  capítulo  del  interrogatorio  é  interroga- 
torios dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  Pero  GomeK,  maese  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  por  su  mandado  le 
prendió  é  le  tuvo  preso  una  tarde  al  dicho  Juan  Ruiz,  é 
aquella  noche  á  media  noche  le  ahorcó^,  é  que  la  cabsa  no 
la  sabe  este  testigo»  mas  de  haber  oido  decir,  que  un  sol- 
dado que  se  llamaba  Salguero  habia  dicho  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  de  ciertas  cosas,  quel  dicho  Juan  Ruiz  habia  di- 
cho, 00  sabe  este  testigo  qué  palabras,  mas  de  que  oyó  de- 
cir que  habia  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz,  hablando  con  el  di- 
cho Pero  Sancho,  si  yo  lo  hobiera  de  hacer,  ya  yo  hobiera 
dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través,  é  que  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  otra  cosa . 

Al  cuarto  capítulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que 
sabe  que  tomó  posesión  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  S.  M., 
por  quest^  testigo  se  halló  presente  á  ello,  é  que  no  sa- 
be las  provisiones  que  llevarla,  mas  de  que  cree  que  era 
de  capitán  del  Marqués,  é  después  dentro  de  ocho  ó 
nueve  meses  que  salieron  de  Copiapo,  el  cabildo  de  Chile 
eligió  al  dicho  Pero  de  Valvivia  por  gobernador ,  y  esto 
«s  lo  que  sabe,  é  no  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo. 

Al  quinto  capítulo  de  los  interrogatorios  drjo ,  que  es- 
te testigo  vio  ir  ¿  un  Antonio  de  Paslrana ,  que  era  procu- 
rador, de  la  cibdad ,  á  requerir  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
que  aceptase  la  dicha  elección ,  é  vio  como  el  dicho  Pero 
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de  Valdivia  decta  qae  no  lo  quería ,  é  eato  es  lo  que  sabe  é 
no  otra  cosa  acerca  del  capítulo. 

Ai  sesto  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo ,  que  sabe 
que  ahorcaron  á  los  contenidos  en  el  dicho  capitulo»  é  vio 
este  testigo  como  en  el  pregón  decia  que  hacian  justicia  de 
aquellos  hombres  por  traidores,  é  que  lo  que  este  testigo 
oyó  que  querían  hacer  los  dichos,  era  matar  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  al  tiempo  que  viniese  á  despachar  un  barco,  que 
habia  de  venir  por  socorro  á  estas  partes  del  Perú,  é  muerto, 
meterse  ellos  en  el  dicho  barco  é  venirse ,  é  esto  oyó  este 
testigo  decir  al  común  de  la  gente ,  é  no  sabe  si  era  verdad 
ó  no,  porque  este  testigo  no  vio  los  procesos  ni  sabe  otra 
cosa  roas,  de  que  sabe  este  testigo,  que  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  bebiera  dejado  salir  los  que  se  querían  salir ,  se  ho- 
biera  venido  mucha  gente,  é  quedara  tan  poca  que  no  pu- 
dieran sustentar  la  tierra ,  é  se  hubiera  seguido  gran  daño 
como  de  cosa  que  se  despoblaba  la  tierra ,  é  se  perdía  opor- 
tunidad para  ganarlo  de  adelante,  que  es  muy  gran  cosa, 
según  la  noticia  Be  tiene ,  y  empieza  muy  cerca  de  donde 
agora  están  los  dos  pueblos  poblados. 

Al  sétimo  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  lo 
que  sabe  es,  que  al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dicho  capitulo 
la  tierra  vino  de  paz ,  y  no  estaba  fecho  repartimiento  de 
indios,  y  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  ¿  hacer  el  dicho 
barco,  é  á  hacer  sacar  el  dicho  oro ,  é  los  que  hacian  el  di- 
cho barco  hacian  espaldas  á.los  que  sacaban  el  oro ,  é  es- 
tando en  esto  se  alzó  la  tierra,  é  mataron  á  todos  los  espa- 
Soles  que  estaban  en  el  valle  de  Chile  labrando  la  madera 
para  hacer  el  barco,  é  no  esc^y6  sino  uno. 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  los  dichos  ca- 
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pitulos ,  mas  de  que  sabe  que  todos  estaban  bien  con  la  di« 
cha  Inés  Suarez  por  amor  del  gobernador. 

AI  noveno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  dice  lo  que  dicho  tiene ,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  mas  dq  que  sabe  que  era  mu* 
eha  parle  con  el  dicho  Valdivia,  é  vio  pomo  la  ponian  por 
intercesora  en  algunos  negocios  con  el  dicho  Poro  de  Val* 
divia,  pero  no  sabe  si  los  acababa  con  él. 

Al  décimo  capitulo  délos  dichos  interrogatorios  dijo  que 
no  sabe. 

Al  onceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  sabe  que  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capitulo  tiene 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  la*  dicha  Inés  Suare?^,  é  que  los 
ha  visto  comer  y  dormir  muchas  veces  juntos,  é  ha  visto 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  en  algunos  convites  de  los 
regocijos ,  y  en  lo  que  toca  acerca  de  los  cabildos  dijo^  que 
no  sabe  nada, 

Al  duodécimo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios 
dijo,  que  no  sabe  cosa  dé  lo  contenido  en  el  dicho  eapitulo. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dicliosipterroga torios,  dijo; 
que  no  lo  sabe, -ni  menos  lo  ha  oído  d^ir  cosa  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capítulo. 

Al  catorceno  capitulo  de  los  dichos  inter^ogatofriost  dijo, 
que  no  lo  sabe,  ni  oyó  decir  lo  oontenidó  en  el  dicho  ca- 
pitulo. .. 

Al  quinceno  capítulo  de  1(^  dichos  interrogatorios  que 
le  fueron  leidos  dijo ,  que  este  testigo  oyó  decir  que  habia 
dicho  el  dicho  Negrete  qiie  vernía  una  media  gorra,  querien- 
do decir  que  vernia  un  licenciado,  é  le  volverla  sus  indios 
si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quitaba,  é  que  después 
vio  este  testigo  como  éb  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
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Vatdi^  le  quH6  los  inilios  i  y  se  decia  que  por  aquello  se 
los  quitaba,  y  no  sabe  este  testigo  si  es  asi  ó  nó. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  iaterrogatorios 
dijo,  que  uo  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa  de  lo  conteuido  ea 
el  dicho  capítulo,  antes  cree  este  testigo  que  estaría  tris- 
te, porque  andando  en  la  guerra  Pero  de  Valdivia  y  este 
testigo,  é  todos  los  que  allí  estaban,  estaban  tristes  pares- 
ciendoles  que  no  les  podría  ir  socorro»  y  que  no  podrían  ir 
en  toda  su  vida  á  Espafia ,  porque  segua  las  cosas  en  estas 
tierras  pasaban  de  tiranos,  temían  que  allá  les  paresceria 
que  elloa  habiendo  pasado  por  aquí  lo  eran ,  é  según  á  to- 
dos oyó  decir  este  testigo  después  que  á  estas  partes  llegó, 
en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  ha  servido  ¿  S.  M. 
mucho  el  dicho  Pero  de  Valdivia* 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios 
siéndole  leidos  dijo,  que  lo  que  este  testigo  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Val- 
divia hablando  sobre  Gonzalo  Pizarro  y  de  Diego  Centeno, 
Qoos  decían  que  Diego  Centeno  merecía  mucho ,  y  otros 
no,  sino  que  había  fecho  mal  en  juntar  gente  por  las  mu- 
chas muertes  que  dello  se  siguieron ,  sino  que  había  de 
aguardar  lo  que  S.  M.  mandaba,  y  el  dicho  gobernador 
dijo »  que  así  le  páresela  que  cada  uno  debía  estar  en  su 
casa,  y  no  cada  repiquete  alzar  bandera  por  el  rey,  sino 
aguardar  lo  que  S.  U.  proveía^  porque  de  aquella  manera 
cada  uno  80  color  de  servir  al  rey  puede  hacer  alborotos. 

A  los  diez  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
Tios,  siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa 
ninguna  de  loen  el  dicho  capítulo  contenido. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
TÍOS  é  siéndole  leidos  dijo,  que  no  lo  sabe,  antes  vido  é 
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oyó  decir  siempre  mili  heregfas  del  dicho  Gonzalo  Pizarro/ 
é  se  maravillaban  de  las  uranias  que  hacia, 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leídos  dijo ,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo,  antes  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Pero  de  Valdivia,  que  nadie  no  hablase  en  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  S.  M.  que  no  se  lo  consenliria,  que  aun- 
que fuesen  ciento  los  ahorcarla. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  que  en  d 
tiempo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  sacó  oro  para  sf  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  enviar  por  socorro  de  gente 
según  él  decia,  é  asi  después  envió  á  Alonso  deMonroy  (i) 
é  á  Juan  Baptista  por  el  dicho  socorro ,  é  vio  llevar  comida 
i  los  que  andaban  en  las  minas  con  los  caballos,  é  que  á 
nadie  le  sacaban  por  fuerza  el  dicho  caballo,  é  queste  tes« 
tigo  vio  como  al  dicho  Juan  Gutiérrez  é  á  un  Francisco 
Gallego  el  capitán  Monroy  los  echó  en  la  cárcel ,  é  los  tuvo 
en  la  cadena  un  dia,  porque  no  querían  ir  en  guarda  de  los 
dichos  caballos,  é  no  se  acuerda  si  estaba  allí  en  la  cibdad  el 

(í)  Alonso  de  Mooroj  era  teniente  de  Valdivia  en  Santiago  de 
Chile  cuando  salió  este  de  la  ciudad  con  la  caballería  para  recorrer  lo 
conquistado  según  sa  costumbre,  y  los  indios  atacaron  el  fuerte  deseo- 
sos de  acabar  de  una  vez  con  los  castellanos.  El  combate  dur¿  desde  el 
amanecer  hasta  la  noche  sin  ventaja  por  ninguna  parte,  j  entonces  fué 
cuando  dofia  Inés  Suarez  comprendiendo  que  los  araucanos  venian  en 
busca  de  sus  caciques  que  estaban  prbtoneros^  les  quitó  la  vida  por 
si  misma,  con  lo  cual  se  desanimaron  tanto  los  indios  que  hujeron  an- 
te los  españoles  que  salian  á  atacarlos  en  campo  raso,  formados  en  un 
escuadrón  en  cuyo  centro  iba  aquella  señora.  Enviado  Monroj 
por  socorro  al  Perú  poco  después  destos  sucesos^  fué  detenido  en  su  ca* 
mino  por  los  indios  de  Copiapo,  qne  le  derrotaron  y  mataron  á  sus 
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dicho  Pero  de  Valdivia,  pero  á  lo  que  le  paresce  no  estaba. 

A  los  velóte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos»  dijo  que  sabe  que  aquel  año  no  se 
pagó  mas  del  diezmo,  la  cabsa  no  lo  sabe,  é  siempre  des* 
pues  se  ha  pagado  el  quinto»  sin  embargo  que  ha  visto 
este  testigo  requerir  loa  cabildos  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
que  no  se  pagase  sino  el  diezmo ,  y  él  nunca  lo  ha  querido 
hacer,  é  no  solo  ha  tenido  cuidado  de  hacer  esto,  pero  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  arrendar  los  diezmos  de  los  frutos 
para  S.  M. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato-* 
ríos  y  siéndole  leidos  dijo ,  qiie  ha  visto  este  testigo  como 
ha  fecho  pagar  los  quintos  á  S.  M.  ,'é  que  los  ha  tomado 
prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente,  el  cual  es  nes« 
cesario  para  el  servicio  de  S.  M. ,  porque  sin  mas  gente  no 
se  puede  pasar  adelante,  y  aquello  que  se  tiene  .agora  pa< 
ciQco  es  muy  poco. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  lo$  dichos  interroga- 
torios, y  siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo ,  mas  de  quel  di- 
cho Artiaga  era  servidor  de  S.  M. 

GOinpañero8|  teniendo  qbe  apelar  á  la  fuga  como  el  único  medio  que  le 
quedaba;  pero  hecho  al  fin  prisionero  con  otro  fueron  presentados  á  la 
caoica  que  los  perdonó  y  cur¿  sus  heridas.  Deseoso  de  escaparse  acon- 
sejó al  cacique  que  aprendiese  á  montar  á  caballO|  j  un  dia  le  hirió  por 
la  espalda  con  un  cuchillo  pequeño,  y  apoderándose  de  una  espada  y 
lanza  que  Mevaban  delante  de  el  dos  indios,  emprendieron  los  dos  com- 
pañeros su  viaje  al  Perú,  donde  libaron  siendo  bien  recibidos  por  Vaca 
de  Castro,  el  cual  dio  á  Monroj  sesenta  hombres  con  los  que  regresó  á 
Cbile  en  ocasión  en  que  de  haberse  retardado  su  llegada,  Pedro  de 
'  Valdivia  hubiera  tenido  que  abandonar  su  conquista. 
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A  tos  veinte  y  iliaco  capítulos  de  los  dichos  intcrrog<a* 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo ,  que  este  testigo  no  sabe  que 
ninguno  de  los  oficiales  sea  su  criado  sino  el  dicho  Aldere* 
te»  pero  jsabe  que  ninguno  de  los  oficiales  hace  mas  de  lo 
que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  Cree  que  se  hace  en  to- 
das las  partes  de  Indias. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  interrogatorio,  6 
siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  por  mandado  del  dicho 
Pero  de  Valdivia  se  dio  mandamiento  á  los  oficiales  para 
que  le  prestasen  cincuenta  mili  pesos ,  diciéndoles  que  se 
los  prestasen  para  enviar  por  socorro  y  él  los  pagarla  con  los 
intereses,  é  sobrello  se  prendieron  á  Bartolomé  Diaz  é  ¿  Va* 
dillo  é  á  Higueras ,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  presta- 
ron cierta  Suma  de  pesos  de  oro ,  é  sabe  que  están  ya  pa-» 
gados,  antes  que  este  testigo  saliese  se  les  habia  pagado  lo 
mas  dello,  y  cuando  se  partió  se  quedaba  entendiendo  en 
pagalles  la  resta,  é  no  sabe  esle  testigo  ni  oyó  que  los  di« 
chos  hobiesen  dicho  las  palabras  de  desacato  en  el  capitu- 
lo del  interrogatorio  contenidas. 

A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga-> 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo ,  que  este  testigo  vio  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  rogó  por  una  plática  que  hizo  des- 
pues  de  misa  que  le  prestasen  dineros  para  enviar  por  so- 
corro, y  que  él  lo  pagaria  lo  que  le  prestasen ,  porque  ha- 
bia tanta  nescesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del 
altar  lo  tomaría  para  ello ,  é  que  los  que  no  se  lo  diesen  le 
hablan  de  dar  el  oro  y  el  pellejo ,  é  que  entendió  este  tes- 
tigo que  la  gente  vio  que  habia  nescesidad  del  dicho  socor- 
ro, pero  haciáseles  de  mal  dar  su  dinero,  paresciéndoles 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador con  provisiones  de  S.  M.  podia  ser  que  fuese  otro  j 
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por  gobernador  é  no  quedase  él »  é  que  siendo  ansi  no  po* 
diaa  ser  pagados  de  lo  que  prestasen,  é  que  asi  se  liaeian 
rebacioa  de  no  préstallo»  é  entendiendo  el  dieho  Pero  de 
Valdivia  esto  les  hizo  la  dieba  plática. 

A  los  veinte  y  oebo  capitules  de  ios  dichos  interh)gato« 
rios»  é  siéndole  leídos  dijo ,  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  ¿  muchas  personas,  é  especialmente  á 
Escobar  é  á  Gregorio  Blas. 

A  los  veinte  é  nueve  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios ,  y  déndoles  leidos  dijo ,  que  es  verdad  que  pasa  lo 
contenido  en  este  articulo ,  según  é  como  lo  dice  el  articu-» 
lo  del  reinterrogatorio ,  é  que  si  cuando  fué  Diego  García* 
no  diera  á  este  deponiente  é  á  todos  los  demás  que  allí  es« 
taban  ropa  ^  porque  por  todos  se  repartió  á  docienlos  é  á 
trecientos  pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  no  tenían 
con  que  se  vestir ,  porque  ya  andaban  muchos  espaíjoled 
en  oucDOs,  que  no  traian  encima  camisas  ni  oíros  vestidos, 
sino  unte  muslos  de  cuero  y  unos  jubones  con  que  se  cu* 
brian  sus  .vergüenzas ,  é  que  en  el  dicho  repartimiento  de 
ropa  el  dicbo  Valdivia  lo  hizo  muy  bien ,  é  que  antes  quel 
di<^ho  Diego  García  fuese  era  tanta  la  nescesidad  de  vestidos,* 
que  bábia  españoles  que  no  lenian  mas  de  una  camiseta 
de  lana,*  que  era  de  indio,  é  como  todos  cavaban  é  araban,* 
é  ibau  á  cavar  é  á  arar,  é  por  no  gastarla  desnudaba  cuan- 
do había  de  arar  é  cabar. 

A  los  treinta  capílulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos  dijo,  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
dio  dineros  para  en  pago  de  la  ropa ,  é  también  vio  que  le 
dio  indios ,  pero  no  sabe  que  se  los  diese  en  pago ,  antes  cree 
é  tiene  por  cierto  que  se  los  dio  en  pago  de  la  buena  obra 
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que  le  hizo  en  llevar  aquel  navio  en  el  tiempo  que  fué ,  por* 
que  fué  ¿  muy  buen  tiempo. 

A  ios  treinta  y  un  capítulos  de  ios  diclios  interrógalo* 
ríos,  é  siéndole  leidos  dijo ,  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  á  Escobar  el  cacique»  teniendo  por 
buena  la  dejación  que  Monroy  habia  fecho,  é  provisión  que 
habia  fecho  Vaca  de  Castro »  é  después  oyó  decir  que  le  ha« 
bia  dado  otros  tres  caciques  por  cierta  cantidad  de  pesos 
que  le  debia  é  caballos  que  habia  llevado  el  dicho  Esco- 
bar ¿  tierra,  los  cuales  se  hablan  dado  á  soldados,  porque 
á  sesenta  soldados  que  habían  ido  de  socorro  habia  dado  el 
dicho  Escobar  en  caballos  é  ropa  y  armas  treinta  mili  pe- 
sos, poco  mas  ó  menos ,  porque  fuesen  á  hacer  el  dicho  so< 
corro,  é  por  aquel  empréstito  que  para  el  diclio  socorro  ha- 
bia fecho  le  hablan  dado  los  dichos  tres  caciques,  é  esto 
fué  público »  é  asi  públicamente  lo  oyó  decir  este  testi- 
go, é  queasimesmo  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  dio  al  dicho  Galiano  otro  cacique,  el  cual  según 
el  dicho  Galiano  dijo  á  ^te  testigo,  le  daba  hasta  que 
le  pagase  cinco  mili  pesos  que  le  habia  dado  en  ropa ,  por* 
que  quince  mili  que  le  habia  dado  le  habia  pagado  lo  de- 
más, é  que  asi  después  vio  este  testigo  como  le  quitó  el  di* 
cho  cacique,  é  lo  dio  á  Fran&isco  de  Aguirre  (1)  que  al  presen* 

(1)  Francisco  de  Aguirre  sirvió  como  capitán  á  Pedro  de  Valdivia 
en  la  conquista  de  Chile,  distinguiéndose  en  diferentes  oeasiones  ^  en 
particular  en  el  castigo  que  impuso  i  algunas  tribus  de  indios  rebela- 
dos j  reediGcacion  de  las  ciudades  que  habian  arruinado.  Su  jefe  le 
habia  elegido  á  su  muerte  por  sucesor  en  segundo  lugar,  caso  de  que 
no  quisiera  aceptar  con  las  condiciones  que  le  imponia  Gerónimo  de 
Alderete,  á  quien  nombraba  en  primero,  j  hallándose  este  en  Castilla 
se  presentó  en  la  Serena  para  apoderarse  del  mando  que  ejercia  á  la 
sazón  Francisco  de  Villagrá,  teniente  de  Valdivia.  Estuvieron  con«este 
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te  lo  tiene,  é  acsbó  ¿le  pagar  al  dicho  Galiano,  é  después 
cuando  agora  se  venia ,  entre  las  perdonas  h  quien  tomó  lo^ 
ái«ero$  en  el  navio  era  uno  Gaiiano,  al  cual  Ivasta  agora 
no  ha  pagado  pero  quedaba  concertado,  y  este  testigo  ha«> 
bia  sido  el  medianero  con  Francisco  de  ViHagrá  para  que 
en  la  demora,  que  era  de  aquí  á  cuatro  meses,  pagasen  át 
dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  didm  Pero  de  Valdivia. 

A  los  treinta  é  dos  capilülos  de  I09  dichos  interrógalo^ 
ríos,  y  siéndole  ieidos  dijo,  que  lo  que  de  esto  sabe  é  vio 
es,  que  estando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  ir  á  la  entra- 
da de  ArauGO,  y  con  él  Diego  Diaz,  su  criado,  pidieron 
ejecución  en  el  caballo  del  dicho  Diego  Diaz  por  quinientos 
pesos,  porque  debía  á  Alonso  de  Monroy,  é  el  alcalde,  la 
mandó  hacer  en  el  dicho  caballo,  y  el  dicho  Pero  de  Valdi* 
viadijoque  no  se  hiciese  en  el  caballo,  y  el  dicho  alcalde  dijo, 
que  aquello  que  él  hacia  le  páresela  á  él  que  era  justicia,  y 
el  diclio  Pero  de  Valdivia  le  respondió  luego,  ¿lo  qu¿  yo. 
mando  no  es  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  ejecución 
en  el  caballo,  é  se  enojó,  é  le  mandó  llevar  preso  á  casa  de 
éste  testigo  á  donde  no  tenia  prisiones  mas  destarse  medio 
derecho,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo. 

A  los  treinta  y  tres  capitules  de  loe  dichos  interrógate* 


motivo  próximos  á  venir  á  las  manos  liasta  qae  hicieron  un  convenio 
por  el  caal  se  reprtieron  el  poder  á  pesar  de  lo  mandado  por  la  au- 
diencia,  que  ordenó  gobernasen  los  alcades  en  sus  respectivas  ciuda- 
des, de  cuyo  acuerdo  suplicó  Aguirre  sometiéndose  á  el  Villagri;  pero 
habiendo  muerto  Alderete  á  su  regreso,  el  virej  del  Perú  oombr¿  go- 
bernador de  Chile  á  su  hijo  D.  García  de]  Mendoza,  quien  prendió  á 
su  ll^da  d  ambos,  enviáudolos  á  su  padre. 
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ríos,  y  siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  ba  oido .  decir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  cijiatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  laidos  diJQt  qi«e  este  testigo  oyó  deeir  al 
dicho  Pero  de  Valdivia,  (f^  aunque  y«beaseQ  todos  los  in^ 
dios  de  Maypo  para  acá,  que  era  lo. que  está  cerca  áti  pue-; 
blo,  no  habia  de  dar  indio  á  su'padre.que  resucitase^  é  es-^ 
to  decía  porque  no  quería  nadie  indios  adelante,  parque 
los  indios  de  adelante  son  muchos,  é  para  conquístalips.  era 
menester  muoha  gente*  é  habiendo  poca  no  se  podían  con- 
quistar,: é  .asi  páresela  que  no  era  de  provecho  lo  que  de.  allí 
en. adelante  daba,  lo  cual  daba  para  oontenlallos. 

A  los  treinta  y  cinco  capítulos  de  los  diehos  iuterrega* 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo,  que  esté  testigo  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Mella ,  é  no  sabe 
otra  cosa. 

A  los  treinta  y  seis  capf lulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos  dijo ,  que  lo  que.  sabe  es  que  dio  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á  cada  uno. de  los  contenidos  en  la 
diCba*  pregunta  por  todas  sus  hdeiendas  ciertos  dineros,  ó 
que  no  sabe  que  los  tomase  de  la  caja.de  $«  M«  é  que  par- 
le de  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  fiautistadíi  Bastebe  (1),  é  k>  demás  se  tiene  el  dicho 
Pero  de  Valdivia. 

(\)  Juan  Bautista  Pastene  marchó  á  Chileno  15IÍ  con  an  navio 
cargado  de  ropa  y  otras  mercancías,  movido  de  la  fama  que  de  las  ri- 
quezas de  este  país  estendió  por  el  Perú  el  capitán  Alonso  de  Monroj 
á  su  regreso  del  socorro  que  habia  llevado  á  Valdivia  de  ¿rden  de  Va- 
ca de  Castro.  La  importancia  de  estos  auxilios  para  aquella  ronquista 
ívíé  sin  dncia  causa  de  que  el  gobernador  le  diese  eí  título  de  capitán, 
enviándole ¿descubrir  toda-  la  costa  del  Norte, caya  comÜdoii  desempe- 
ñó satisfactoriamente. 
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A  los  treinta  y  siete  capflu^os,  é  siéndole  leídos  dijo; 
que  ha  oido  decir  á  personas  que  ^tán  leo  aquella  tierta, 
cosa  del  diabb  es  que  no  ha  d&  lelner  hombre  cosa  propia ,  é 
que  esto  decian  porque  siempre  les  enviaba  á  pedir  dineros 
prestados 9  pero  que  todo  era  para  enviar  por  soeorro,  pbrquél; 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para*  si ^  uño 
todo  lo  gasta»  é  que  aunque  toviera  un  millón  lo  hobiera  en-^ 
viado  todo  para  que  enviara  por  socorro,  é  no  saUe  t>lra'  cosa 
c^ca  de  lo  contienido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  treinta  y  ochó  capítulos  de  ios  dichos  interrógate^ 
rios  dijo,  que  noiiabe  lo  contenida  en. el  dicho  capHulo;  ni' 
tal  80  dijo  en  Chile,  sino  que  el  dlblió  Pero  de  Vtddivia  lia-^ 
bia  de  venir  y  venia  adonde  estoviese  el  rey,  é  que  dicJen- 
do  la  verdad  de  lo  qiie  pasaba  en  Chile  é  habia  diolio,  ha- 
Ha  de  negociar  bien,  é  que  decian  allá,  é  temía  que  no  di* 
ría  sino  verdad,  é  oyó  decir  este  testigo,  que  echó  algunas 
cartas  ala  mar  á  hombres  que  venian  en  el  navio. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  délos  dichos  iuterroga- 
tortos,  y  siéndole  leidos  dijo,  que  lo  que  sabe: es  que  los 
Indios  contenidos  en  el  dilsho  capitulo  de  los  dichos  Francis* 
co  Nuñez  é  Lauda,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  Jos  quitó é^ 
los  dio  á  la  dicha  lúes  Suarez,  é  qué  las  cabsas  no  lo  sabe». 
mas  de  como  oyó  que  los  del  cabildo  y  oficiales  le  hat)ian 
requerido  hiciese  la  reformación ,  é  que  la  dicha  Inés  Sua-* 
rez  sabe  que  fué  la  primera  mujer  española  que  fué  en 
aquella  tierra,  é  sabe  que  ha  fecho  mucha  hienden  curar 
los  españoles  y  en  apiadallos,  é  que  lo  que  pasa  cerca  de  la 
muerte  de  los  dichos  caciques  es,  qud  estando  el  dicho  Pei^ 
ro  de  Valdivia  y  este  testigo  con  él  é  toda  la  mas  gente 
diez  leguas  de  la  cibilad  en  una  entrada  haciendo  la  guer-rt 
ra  á  un  cacique  que  se  llamaba  CachipoaJ  vinieron ,  seguu 
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oyó  decir  este  testigo,  odio  ó  nueve  mil  indios  sobre  la  cib* 
dad  de  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos  caciques^  con 
intento  de  quemar  el  pueblo  y  sacar  los  caciques,  y  temien- 
do el  dicho  aprieto  el  pueblo,  porque  ya  tenian  ganada  la 
plaza  del  pueblo,  la  dicha  lúes  Suarez  dijo  ¿  los  que  allí  es* 
taban  que  matasen  á  los  caciques,  é  no  queriéndolos  ma- 
tar, instó  tanto  en  ello,  que  los  mataron  é  los  ayudó  á  ma- 
tar, lo  cual  fué  cabsa  que  viéndolos  los  indios  dejaron  el 
combate  y  se  fueron ,  é  no  solo  aprovechó  la  muerte  de  los 
dichos  caciques  para  escaparse  la  cibdad,  pero  después  acá 
ha  habido  paz ,  la  cual  no  bebiera  siendo  .aquellos  vivos, 
porque  eran  hombres  belicosos  en  quien  los  otros  indios  te* 
nian  mucha  confianza. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
siéndole  leídos  dijo,  que  sabe  que  los  indios  contenidosen 
el  dicho  capitulo  los  quitó  á  Francisco  de  Rabdona ,  é  Luis 
Tornero  é  Gaspar  de  Vergara,  é  los  dio  al  dicho  Alde- 
rete ,  é  que  él  ha  visto  acompañar  la  dicha  Inés  Suarez, 
é  quel  dicho  Gerónimo  de  Alderete  ha  sido  de  los  primeros 
que  fueron  á  conquistar  á  Chile,  é  á  residir  en  ella  conti- 
nua'menle^  é  ha  oido  este  testigo  decir  que  ha  tenido  cargos 
en  Italia,  é  es  hombre  honrado. 

A  los  cuarenta  y  un  capitulo,  siéndole  leidos  dijo,  que 
lo  que  cerca  desto  sabe  es ,  quel  diclio  Pero  de  Valdivia 
compró  al  dicho  Juan  Garreño  sus  casas  é  cbacarras ,  é  que 
sus  indios  dio  á  Diego  García  de  Ciceres,  é  que  al  dicho 
Carrefio,  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  quiso  partir 
le  desembarcaron  del  navio ,  y  dende  á  obra  de  dos  ó  tres 
meses  murió,  é  que  él  estaba  mucho  tiempo  había  antes 
tullido  é  muy  malo ,  é  se  quería  venir  á  curar  al  Perú ,  é 
quc.si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo  este  testigo  no  lo 


509 

sabe ,  é  qae  esto  es  lo  que  sabe ,  é  no  mas  cerca  de  lo  ooo-  • 
tenido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  é  siéndole  leídos  dijo» 
que  sabe  este  testigo  que  entre  los  otros  dineros  que  se  to« 
marón  en  la  nao,  se  tomaron  los  dineros  del  dicho  Gamboa, 
é  que  sabe  que  cuando  este  testigo  partió  no  estaban  paga* 
dos ,  pero  Francisco  de  Vlllagrá  quedó  que  se  los  pagarla 
en  ^a  demora  que  vendrá  de  aquí  á  tres  meses  ó  cuatro^ 
é  que  DO  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca-» 
pítulo. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulo^ ,  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leídos  di- 
jo,  que  sabe  que  los  criados  del  dicho  Pero  dé  Valdivia  an« 
duvieron  pidiendo  prestado  á  los  dichos  soldados  los.  costa* 
les  é  carneros,. é  algunos  toldos  para  hacer  costales,  é  no 
sabe  si  fué  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  pero 
que  asi  lo  oyó  decir,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  Chile 
nunca  se  ha  echado  en  cadena  indio,  y  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  procura  que  se  traten  bien. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos ,  é  siéndole  leídos  dijo, 
^ue  sabe  este  testigo  quel  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero 
de  Valdivia,  é  quel  dicho  .valle  está  diez  ó  doce  leguas  de 
la  ciudad ,  é  que  las  chácaras  que  tienen  los  vecinos  de  la 
cibdad,  é  la  mas  lejana  está  una  legua  de  la  cíbdad, 
6  que  en  el  valle  de  Chile  no  estarían  seguras  las  chácaras 
6  los  que  en  ellas  estuviesen  por  estar  al  derredor  de  los 
indios  de  guerra. 

A  los  cuarenta  y  seis  capitules,  y  siéndole  leídos  dijo, 
que  oyó  decir  este  testigo  qoe  el  dicho  Vadíilo  fué  á  ha- 
blar al  dicho  Pero  de  Valdivia,  no  oyó  sobre  qué,  é  quel 
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dielioPeró  de  Valdivia  le  dio  una  puBada»  é  on  su  paje 
echó  mano  á  la  espada,  y  que  no  pasó  otra  cosa,  é  que 
fueron  amigos. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios ,  y  siéndole  leídos  dijo ,  que  muchas  veces  lo  vio  ir 
^la  guerra  al  dicho  Per,o  de  Valdivia ,  é  cuando  volvía  vd- 
ver  en  un  dia»  cuando  había  de  entrar  en  la  cibdad  an- 
dar ocho  ó  diez. leguas,  é  que  no  sabe  la  ctbdad»  porque 
lo  mesmo  ha  aconlieoido  á  este  testigo  por  venirse  ¿  su  ca* 
sa,  é  que  nunca  el  dicho  Pero  de  Valdivia  dejó  la  gente  en  la 
guerra,  sino  que  ésto  era  después  de  salidos  de  la  tierra  ocho 
ó  diez  leguas  de  la  cibdad. . 

.  A  los  cuaír^ta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, y  siéndoles  leidos  dijo ,  que  cree  este  testigo  quel 
dicho  Pero  de !  Valdivia,  terna  .poco  mas  de  los-  miU  é  qui- 
BÍentos  indios  que  dice  ú  interrogatorio,  é  que  da  lo  que 
mas  se  quejan  los  soldados  es  de  lo  iqüe  tiene  la  dicha  Inés 
Suaf  ez ,  la  cual  el  pareseer  deste  testigo  tendrá  mas  de  seis- 
cientos indios  V  é  de  lo  qise  tiene  el  dicho  Alderete ,  que  se- 
rán  otros  tantos  de  los  que  tiene  la  dicha  Inés  Suarez  al  pa- 
reseer déste  testigo. 

A  los  cuarenta  y.  nueVe  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos  dijo ,  que  sabe  este  testigo  que 
estando  el  dieho  Francisco  de  Villagrá  en  una  casa ,  donde 
esté  deponiente  con  él  y  otros  estaban  hechos  fuertes,  élos 
indios  que  venían  sobréUos,  envió  al  dicho  Garó  al  dicho 
PerO'de  Valdi\^a  ^rabcorro»  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  socor- 
ro, é  no  quiso  Volver;  é  fibr  ello  el  dieho  Pero  de  VaUivia 
le  <iuitó  las  armas  é> caballo,  é'dende  á  algunos  buenos  días 
le  volvió  otro  mejor  caballo.        • 
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A  loB  oiíAcuenla  capítulos  de  tos  dichos  IntorrogftloHos, 
y  siéndole  l6\dM  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  «capitulo  más  de  que  ha  ddo  decir  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  babia  espuesto  los  castigasen»  pero  que 
nunca  se  castigapon; 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  Interrogatorios» 
é  siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  cebaron  preso  al  Va- 
llejo,  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  es  ló  que  dijo. 

A  los  cincuenta,  y  dos  capítulos  de  los  dichos. interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo;  que  sabe  que  po(  cartas  de 
uu  poder  se  pidió  á  Calderón  de  la  Barca  veinte  ó  treinta 
mitl  pesos  de  la  hacienda  que  tenia  de  Vaca  de  Castro,  é 
dio  por  ftadór  al  dicho  Rero  de  Valdivia  déstar  ¿  dicho  é 
pagar  lo  jozgado  „  é  asi  se  quedé,  é  no  sabe  mas  aeeroa-de 
lo  canteniilo  W  el  (ficho  capitulo. 

« 

A  los  crneuenta  y  tres  capjtulos^de  les  dichos  interroga* 
torios^  y  siéndole  leidos  dijo,  que  este  testigo  se  halló pre« 
senté  al  sermón  en  el  capitulo  contenido,  él  eiiál  fué  de  un 
bombre  como  charlatán  én  que  dijo  muchos  devaneos  y 
desvergüenzas,  no  en  deservicio  de  S.  M.  s!no  en  injuria 
de  Cfllde^ionf  de  la-Barca ,  notándole  de  loco,  é  persuadiendo 
á  ^ero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  co- 
mer 6  sus  criados*  é  a)  dicfao  Cárdena  é  á  IneS'  Suarez,  é 
q4i6  ló  que  dijo  al  dicho  Calderón  fué  per  sospecha  qué  se 
tuvo  quel  dicho  Calderón  babia  enviado  el  dicho  barco 
á  dar  aviso-  a(  Vacaí  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasa- 
ha,  ó  nunca;  se  ha  «abido  si  fué  asl,ésieil  maestre  dd 
baroó  se^  huyó  de  suyo ,  é  que  el  diclio  CaldeK>ft  es  linó 
que  fué  desde  estas  partes  oon  mercaderías,  las  euklesí  di-* 
¿6^  algunos  que  ieran  dé  Vaca  de  Castró  i  é  élidi^^eiqueison 
tíúywár  é  este  testigo  na  sabe  cuyos  son ,  éé$  un  hombre 
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yano,  é  oaando  fué  á  Chile,  cuando  iba  i  misa,  qaiao po- 
ner un  estrado  en  la  iglesia,  el  cual  fué*  aegun  este  testi« 
go  ha  oido  decir ,  camarero  de  Vaca  de  Castro* 

A  los  cincuenta  y  ciiatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogatorios, y  siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo 
<H>nten¡do  en  el  dicho  capitulo ,  mas  de  que  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  venian  acá  i  estas  partes 
del  Perú  ¿  emplear  sus  dineros,  é  volver  con  mercaderías. 
Jes  dijo;  pues  vais  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos 
mili  pesos  para  enviar  por  este  socorro,  según  lo  que  eada 
uno  tenia. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos  dijo,  que  sabe  el  dicho  capitulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  se  halló  presente  ¿  ello. 

A  los  cincuenta  é  seis  capitules  do  los  dichos  interro- 
gatorios,  é  siéndole  leidos  dijo,,  qué  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne,  é  no  sabe  mas. 

A  ios  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos ,  dijo;  que  lo  que  cerpa.  deste ca- 
pitulo este  testigo  sabe  es,  que  teniendo  el  dicho  flerrera 
ciertos  indios ,  le  mandaron  ir  á  servir  en  la  guerra  ó  que 
enviase  hombfc  por  él ,  é  asi  envió  á  un  soldado  que  se  dice 
Ayala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  un  aftoporel 
dicho  Herrera ,  é  entretanto  quitáronle  los  indios  y  el  sala- 
rio por  entero  en  que  se  habia;  concertado  eon  el  dicho  Her- 
rera, y  el  dicho  Herrera  decía  que  él  no  tenia  ya  indios  que 
se  los  habla  quitado,  que  se  los  pidiese  á  quien  se  los 
babia  dado,  é  sobre  esta  cab$a  el  alcalde  hizo  ejecu-» 
cien  al  dicho  Herrera  en  na  cabal]^  >  y  estandolo  ven- 
diendo pasó  por  allí  el  dich0  Pero  de  Valdivia,  y  preguntó 
lo  que  era^  é  bobo  enojo,  é  d^o  las. palabras  contenidaaea 


513 

el  dicho  capitulo  contra  el  dicho  Herrera »  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho ,  é  fir« 
molo  de  su  nombre,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  trein- 
ta años  poco  más  ó  menos;  fuéle  encargado  so  cargo  del 
dicho  juramento  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
lado  é  ha  declarado. — Luis  de  Toledo. — El  licenciado  Gas« 
ca. — Ante  mí  Simón  de-Alzate,  escribano  de  S.  M. 

En  cinco  dias  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año,  su 
señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer  anle  sí  á 
Gregorio  de  Castañeda ,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recebió 
juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prome* 
lió  de  decir  verdad,  é  siendo  esaminado  por  los  dichos  ca*- 
pftulos  é  pop  cada  uno  dellosf  é  por  los  que  respondió  el 
dleho  Pero  de  Valdivia ,  dijo  é  depuso  lo  siguiente : 

A  los  primeros  capílulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y  siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  lo  sabe  mas  de  habello  vis- 
to, después  del  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  vivo,  é 
ha  oido  decir  que  se  fué  á  meter  fraile. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y  siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  di- 
dio  capítulo ,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  no  se  halló  en  Alacama,  nAs  de  que  sabe 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  prendió  por  las  razones  en 
el  capítulo  del  interrogatorio  contenidas,  y  esto  sabe  por- 
que fué  público ,  y  se  io  contó  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
á  este  testigo  al  pié  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho 
reioterrogatorio. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo  que  ma- 
taron al  dicho  Juan  Ruiz  sin  confesión ,  pero  no  sabe  este 
testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  ó  el  dicho  Pero 
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Gómez ,  maese  de  campo  de!  dicho  Pero  de  Valdivia ,  por- 
que era  del  motiD  del  dicho  Pero  Sancho. 

A  los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero 
d^  Valdivia  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  en  Gopiapo» 
y  esto  sabe  por  habello  oido  decir  por  cosa  muy  cierta ,  é 
queste  testigo  sabe  que  fué  proveído  por  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista ,  é  ha  oido  decir 
que  el  dicho  marqués  tenia  cédula  de  S.  M.  para  proveello, 
é  este  testigo ,  aunque  no  ha  visto  la  cédula  original  ha 
visto  el  treslado  della,  é  después  sabe  este  testigo  quel  ca* 
bildo  de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S.  M. 
otra  cosa  proveyese,  é  así^l  allá  siempre  se  ha  intitulado 
electo  gobernador,  éno  gobernador  simplemente,  é  asi  los 
cabildos  y  las  otras  personas  le  escribían  siempre. 

A  los  quintos  capitules  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  no  sa« 
be  mas. 

Alossestos  capítulos  de  los  dichos  inten*ogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo,  é  es  cosa 
cierta,  queldicho  Pero  de  Valdivia  hizo  justicia  de  los  conte- 
nidos en  el  dicho  artículo,  porque  le  querían  matar,  é  tenian 
fecho  motin  contra  él,  é  que  si  aquello  se  efectuará  tiene 
este  testigo  por  cierto  se  despoblara  la  tierra ,  porque  según 
los  trabajos  en  aquella  tierra  ha  habido  y  se  han  pasado^ 
no  dice  este  testigo  tan  grande  disturbio  como  aquel  basta- 
ra y  salirse  della ,  sino  otro  muy  menor  que  aquella,  por- 
que los  primeros  años  los  españoles  pasaron  mucha  hambre, 
porque  los  naturales  pensando  que  se  habían  de  venir  los 
españoles  no  sembraban  é  se  apartaban  de  allf ,  y  era  tanta 
la  nescesidad  que  se  mantenian  los  españoles  de  unas  cebo- 
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lletas  del  campo »  que  son  como  ajos  cuervos  de  España ,  ¿ 
cigarrones  é  ratones,  hasta  que  los  mismos  españolas  vi« 
nieron  ¿  arar  y  cabar  para  hacer  sementeras»  ó  han  anda- 
do vestidos  coa  mantas  de  la  tierra,  y  esto  era  por  gran 
cosa ,  pelIejoB  de  zorra* 

A  los  siete  capítulos  dei  los  dichos  interrogatorios^  ó 
.  siéndole  leidos,  d\io  ^  que  al  tiempo  que  aconlesció  lo  conte« 
nido  en  los  dichos  capítulos  no  estaba  allí ,  porque  después. 
fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Monroy;  pepo  después  ha  oido 
decir,  que  estando  la  tierra  de  paz  estaban  ciertos  españo- 
les en  las  minas  donde  Pero  de  Valdivia  sacaba  oro ,  y  otros 
haciendo  un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  socorro 
á  estas  partes  del  Perú,  é  que  los  indios  se  levantaron  é  pa* 
taron  los  dichos  españoles, 

Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios ,  é  sién- 
dole leídos,  dijo ,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo ,  antes  ha  visto  que  la  dicha  Inés  Sua- 
rez  muchas  veces  hablándola  en  esto,  hacia  muchos  jura- 
mentos de  que  ella  en  nada  desto  se  entremetía  con  el  di- 
eho  Pero  de  Valdivia ,  é  ese  testigo  asi  lo  cree,  porque  tiene 
á  la  dicha  Inés  Suaréz  por  mujer  de  verdad,  é  porque  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  sacudido  é  muy  hombre ,  é 
tanto  que  con  ser  Alonso  de  Monroy  gran  cosa  con  el  dicho 
Valdivia ,  no  era  para  hacelle  dar  cuanto  un  guante ,  porque 
de  lo  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  paresce ,  no  es  nadie 
liarte  para  en  aqudlo  para  mudarle* 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
•  siéndole  leídos,  dijo ,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo ,  ni  lo  ha  oido  decir  hasta  agora. 

A  los  décimos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  de  lo 
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contenido  en  el  dicho  capitulo ,  ¿ntes  le  paresce  que  es  re* 
fran  viejo ,  y  otro  tanto  dice  este  testigo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios»  é 
siéndole  leidos»  dijo ,  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
que  siempre  la  ha  tenido  en  su  casa ,  é  muchas  veces  en 
una  cama ,  é  otras  veces  comer  ¿  una  mesa ,  é  ha  visto 
que  la  trata  como  ¿  mujer  que  quiere  bien ,  é  es  verdad 
que  en  algunos  convites  se  convidaban  como  otros  que  allí 
estaban ,  é  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capítulo,  mas,  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Yal« 
divia  hacia  de  los  cabildos  á  aquellos  que  tiene  por  mas 
amigos. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Vaca 
de  Castro  le  proveyó  estando  en  el  Cuzco  de  nuevo ,  como 
le  habia  proveído  el  marqués ,  é  esto  sabe  porque  en  la 
plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  provisión  siendo  alférez 
de  Monroy ,  é  el  dicho  Monroy  llevaba  oiro  para  que  si  fue* 
se  muerto  el  dicho  Pero  de  Valdivia  pudiese  tener  la  tierra 
en  nombre  de  S.  M. ,  é  este  testigo  no  sabe  qué  se  hizo  de 
las  provisiones  >  mas  de  que  no  le  vio  usar  dellas» 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos^  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  mas ,  de  que  hablándole  en  buena  conver- 
sación en  cosas  de  indios,  decia  que  en  Espafia  se  pro- 
veían ¿  ciegas  é  con  no  buena  relación ;  pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  Valdivia  los  desacatos  que 
el  capitulo  dice,  antes  en  sus  palabras  siempre  ha  visto 
este  testigo  mostrarse  el  dicho  Pero  de  Valdivia  acatado ,  ^ 
preciarse  de  criado  de  S.  M. 

A  los  catorce  capítulos  de  tos  dichos  interrogatorios,  é 
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siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  conlenido,  ni 
tal  oyó  mas  de  que!  dicho  Zorbano  tenia  indios. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sab«  cerca  de  lo  contenido  en 
dicho  capitulo  mas  de  haber  oido  decir,  quel  dicho  Negrete 
babia  dicho  tas  palabras  en  él  contenidas,  é  que  asimesmo 
sabe  como  á  la  reformación  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
quitó  los  indios. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
¿  siéndole  leidos,  dijo,  ,que  este  testigo  no  sabe  lo  contení- 
do  en  el  dicho  capitulo ,  antes  sintió  del  dicho  Pero  dé  Val- 
divia que  le  pesó  con  la  dicha  nueva ;  pero  viniendo  ahora 
en  la  fragata  oyó  decir,  quel  diclio  Pero  de  Valdivia  se  ha- 
bla holgado  con  la  dicha  nueva ;  no  se  acuerda  en  particu- 
lar quienes  eran  los  que  lo  decian ,  mas  de  que  algunos 
que  venian  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decirlo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia; 
pero  á  algunas  personas  ha  oido  decir  que  fo  habían  oido 
decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  y  que  en  Chile  habla  so- 
bre esto  entre  la  gente  opiniones ,  que  unos  decian  quel  di- 
cho Diego  Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente ,  y 
otros  decian  que  no  habia  sido  la  junta  para  mas  servicio  de 
para  matar  á  hombres,  y  esto  se  decía  porque  no  tenia  ni 
se  sabia  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para  ello,  é  quese- 
ría posible  que  esto  se  tratase  delante  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  él  pasase  por  ello. 

A  los  diez  y  iocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oido 
decir. 
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A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrógalo* 
ríos ,  é  siéndole  leidos,  dijo»  que  no  lo  tobe  ni  ntónos  lo  há 
oido  decir »  é  que  le  paresce  que  aunque  estuviera  loco  de 
alar  no  dijera  tales  desvergüenzas »  é  que  este  lésligo  nun^ 
ca  entendió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  sino  gran  celo  del 
servicio  de  S.  M. »  é  nunca  le  vée  Uasonar  de  otra  cosa^ 
sino  que  ha  de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para 
S.  M.»  é  en  esto  habla  tanto  que  paresce  vanidad. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con* 
tenido  en  el  dicho  capítulo ,  mas  de  que  entiende  quel  di- 
cho Pero  de  Valdivia  cree  de  sí  que  tiene  méritos  para  que 
S.  M.  le  encomiende  la  tierra,  é  que  no  seria  tazón  que 
sabiendo  lo  que  ha  trabajado  se  encomendase  á  otro»  é 
asi  le  paresce  á  este  testigo,  habiendo  sido  proveído  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  la  dicha  conquista  como  lo  ha 
sido,  é  habiéndolo  fecho  siempre  como  lo  ha  fecho  en  nom* 
bre  de  S.  M. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrógate* 

« 

rios,  é  siéndole  leidos,  dijo^  que  este  testigo  ha  oido  decir 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  echó  la  tierra  ¿  las  minas,  é 
hizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  é  que  para  ello  se  pasó 
algún  apremio  ¿  los  espaffoles,  é  se  prendieron  los  conle-^ 
nidos  en  la  dicha  pregunta ,  é  que  los  habia  prendido  Mon« 
roy,  é  quel  dicho  oro  que  sacó  se  envió  por  socorro  á  esla 
tierra. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo»  que  es  verdad  que 
en  aquel  afio  no  se  pagó  mas  del  diezmo ,  é  que  dieron 
fianzas,  que  si  S.  M.  no  lo  tuviese  por  bien  pagarían  lo  que 
restaba  á  cumplimiento  del  dicho  quinto ,  é  que  después 
acá  siempre  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  los 
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vecinos  é  lodo  el  común  pedían  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
que  pues  que  en  aquella  tierra  se  padescia  tanto  trabajo  é 
S.  M.  habia  fecho  merced  en  otras  partes  é  por  algún  tiem- 
po no  se  llevase  mas  del  diezmo,  que  no  se  pagase  allí  mas 
por  algunos  afioS|  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  nunca  qui- 
sOf  sino  decia  que  él  no  tenia  poder  para  aquello* 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  inlerrogato-. 
rios»  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
no  sabe  mas,  de  que  la  primera  demora  cuando  se  pagó 
solo  el  diezmo,  dijo  Pero  de  Valdivia,  que  se  habia  atre*. 
vido  á  ello  por  aeif  poca  cosa ,  é  que. no  le  habia  dado  ,'nada 
obligarse  á  pagallo,  pero  que  esta  otra  era  gran  cantidad. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo ,  é  quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
via hobo  palabras  con  el  dicho  Francisco  de  Artiaga,  por- 
que le  mandaba  ir  á  la  guerra  é  no  queria  ir,  é  sobrello 
le  dio  mala  respuesta  el  dicho  Artiaga ,  é  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  por  la  mala  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  él, 
é  no  pasó  otra  cosa ,  é  desde  allí  adelante  el  dicho  Artiaga 
mostraba  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichps  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sabe  cosa  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo ,  mas  de  que  en  todo  se  hace  lo 
que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quiere,  é  que  este  testigo  no 
ha  conoscido  oficial  real  sino  al  dicho  Gerónimo  de  Aldere- 
te,  y  eceblo  que  cuando  agora  vino  Juan  Jpfre,  que  era 
contador,  quedó  en  su  lugar  un  Diego  Diaz,  criado  del  di- 
cho Pero  de  Valdivia. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  echaron  pre- 
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sos  á  los  contenidos  en  el  dicho  capitulo  sobre  que  pres- 
tasen al  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para  enviar  ¿  esta 
tierra  por  socorro »  é  que  los  sobredichos  están  pagados  de 
lo  que  prestaron ,  porque  los  oficiales  salieron  á  pagallo. 

A  los  veinte  y  siete  capitules  de  los^  dichos  interroga^ 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  el  tiempo  que  dicen  que 
pasó  lo  contenido  en  el  dicho  artículo ,  este  testigo  no  se 
halló  presente  en  la  cibdad ,  pero  que  después  que  allí  vol- 
vió le  dijeron  que  habia  pasado  lo  contenido  en  el  dicho  ar- 
tículo ,  é  que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  di- 
cho socorro,  y  que  asi  envió  por  él  con  Juan  de  Avalos  Jo- 
fre,  que  era  la  tercer  vez  que  habia  enviado  por  socorro. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  no  lo  sabe  este  testigo  ni 
se  acuerda  habello  oido  decir. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  didios  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  que  por  cédula  del 
dicho  Pero  de  Valdivia  el  dicho  Diego  García  dio  mucha 
ropa,  é  que  el  bien  é  conservación  de  aquella  tierra  estuvo 
en  el  socorro  que  el  dicho  Diego  García  hizo ,  é  que  después 
de  Dios  por  él  se  susleuló  la  tierra ,  é  por  la  obra  que  hizo 
merescia  die%  caciques  cuanto  mas  tres;  no  sabe  este  tes- 
tigo si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  los  podia  quitar  á  otros 
para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los  indios  que  le  dio,  que 
era  lo  mas,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dio. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe 
más  de  quel  dicho  Diego  García  hizo  algunas  vueltas  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia ,  pero  la  cabsa  no  la  sabe. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al  liem- 
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po  qae  habla  el  dicho  capitulo  estaba  Alonso  de  Moiiroy 
en  la  cuidad ,  el  cual  dijo  á  este  testigo ,  é  lo  mesmo  le  dijo 
á  Escobar ,  que  andaban  en  el  concierto  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  para  que  el  dicho  Escobar  soltase  lo  que  debia 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  é  que  le  daría  los^  caciques  en  la 
pregunta  contenidos ,  y  el  dicho  Escobar  l>a  dicho  á  este  tes- 
tigo que  pasó  el  dicho  concierto ,  é  en  lo  de  Galiano  no  sa- 
be mas  este  testigo  de  que  el  gobernador  le  pagó  el  otro  dia 
lo  que  le  debia  por  concierto  con  quiebra  de  algo  de  lo  que 
le  debia»  ó  esto  sabe  deste  articulo »  é  no  otra  cosa. 

A  Jos  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  cuando  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  quila  algunos  indios  á  alguno,  no  se  entremete  á 
conocer  alcalde  alguno,  pero  que  en  debdas  continuamente 
vée  que  conocen  los  alcaldes,  é  que  este  testigo  vido  llevar 
un  alcalde  preso  una  vez ,  pero  que  no  siipo  la  cabsa ,  é  oyó 
lo  que  en  el  capitulo  del  reinterrogalorio  se  dice  haber  pa- 
sado el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  el  dicho  regidor  sobre 
las  dichas  tierras. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo ,  de  que  el  dicho  Francisco 
Nufiez  meresce  muy  bien  indios* en  la  tierra,  por  haber 
servido  é  ayudado  bien  en  la  dicha  jornada ,  é  asi  se  le  die- 
ron indios,  los  cuales  se  le  sacaron  por  susjelos  de  otros  ca- 
ciques,  aunque  este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  por* si; 
é  agora  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  venia  acá,  le  dio 
UB  principal  que  era  de  Juan  Jofre,  para  que  se  sirviese  del. 

A  los  treinta  y  cuatro  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas  de  babello 


522 

oido  decir  oomo  en  él  se  contiene ,  eoeblo  que  nunca  oyó 
decir  quel  dicho  Valdivia  amenazase  al  dicho  Mella. 

A  los  treinta  y  seis  capitules  de  los  dichos  interrogato* 
ríos,  y  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  con  dinero  que  le  prestaron  hobo  las  casas  é  eha« 
carras  de  los  dichos  Juan  de*  Avales,  Jofre,  é  del  padre  Pérez» 
é  un  principal  de  los  indios  que  aquellos  tenian,  euconien* 
dó  á  Juan  Jofre ,  é  los  otros  puso  ¿  su  cabeza. 

A  los  treinta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  de  toda 
el  oro  que  en  las  demoras  que  en  la  tierra  se  sacó,  procuró 
que  le  diesen  lo  mas  quel  pudo  haber  prestado  para  los  di- 
chos socorros,  é  que  agora  vinieron  de  particulares  én  esta 
fragata  obra  de  ochenta  mili  pesos,  é  que  antes  no  sabe  de 
persona  que  haya  salido  de  la  tierra  con  oro  mas  de  para 
los  dichos  socorros,  sino  Juau  de  Avales  j  Jofre  é  los  padres 
Diego  Pérez  é  Pero  Yauez,  que  saldrían  con  veinte  y  cinco 
miil  pesos. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógate* 
rios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  lo  contenido  en  el  capitulo,  é  este  testigo  creé 
que  vino  ¿  hacer  lo  que  hizo,  que  era  serVir  ¿  su  rey. 

A  los  treinta  é  nueve  capítulos  de  ios  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  ha  dado  é 
removido  indios  á  quién  se  le  ha  antojado,  é  que  este  tes- 
tigo ha  oido  decir  que  le  hicieron  requerimiento  para  hacer 
esta  reformación  los  del  cabildo,  é  que  lá  diclia  Inés.  Sua-- 
rez  tiene  indios,  y  entre  ellos  el  principal  de  Francisco  Nu*» 
fiez,  é  el  principal  de  Landa,  é  que  la  dicha  InesSuarezes 
mujer  honrada,  é  es  la  primera  espafiola  que  ha  ido  á  aque- 
lla tien*a,  é  que  es  muy  caritativa,  é  á  todos  quiere  como 
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si  fuesen  sus  bijosi  é  cura  desconcerladuras  é  otras  cdsas; 
é  en  el  cerco  del  pueblo  ha  oido  decir  este  testigo,  que  fué 
muy  animosa  é  que  hizo  matar  los  caciques,  de  cuya  muer- 
te vino  niuy  gran  bien»  é  asf  la  dicha  Inés  Suarez,  después 
de  venido  Pero  de  Valdivia,  con  todos  los  buenos  del  pueblo 
hizo  una  probanza  de  sus  méritos. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  (]uel  dicho  Pero 
de  Valdivia  en  la  reformación  dio  al  dicho  Gerónimo  de  AI- 
derete  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  é  tiene  este  testigo 
al  dicho  Alderete  por  merescedor  de  mas  de  aquello,  é  los 
cargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  é  ser  hombre  honrado 
han  estado  en  él  muy  bien. ' 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  tos  dichos  interrógate- 
rioSy  é  siéndole  leidos,  dijo»  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es» 
que  estando  el  dicho  Carreño  muy  malo  é  los  pies  é  piernas 
muy  hinchadas,  é  de  hidrópico,  que  tenia  cada  dedo  de  la 
mano  como  un  brazo,  se  quiso  salir  de  aquella  tierra  é  ve- 
nir ¿  esta»  é  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maiz  que  le**- 
nia  al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  mili  é  quinientos  pesos»  é 
hizo  dejación  de  los  indios»  los  cuales  encomendó  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  DiegO'Garofa»  é  al  tiempo  de  la  entre- 
ga de  las  chacarras  é  ganado  é  otras  cosas»  no  se  hallaron 
tantos  puercos  ni  maiz  que  se  sufría  dar  lo  que  se  había 
concertado»  é  por  esto  se  redujo  ¿  setecientos  pesos  que 
pareció  que  valia»  los  cuales  le  pagó,  é  metió  el  dicho  Car- 
refio  en  el  navio  para  venirse  á  esta  tierra,  é  el  didio  gober- 
nador entre  los  otros  dineros  que  en  el  dicho  navio  tomó» 
tomó  aquellos,  é  hizo  volver  á  la  ciudad  al  dicho  Carreño» 
el  cual  dende  á  poco »  que  cree  que  no  seria  mes  y  medio, 
murió,  pero  que  para  su  muerte,  según  su  mal»  cree  que  no 
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había  menester  enojo,  sino  la  enfermedad  que  tenía »  por- 
que  DO  tenia  enfermedad  para  vivir. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  queste  testigo  ha  oido  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  á  algunas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda ,  é  que  la  moneda  del  dicho  Gam* 
boa  era  de  liiíiosnas,  é  no  sabe  este  testigo  que  hasta  ago- 
ra esté  pagado. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios •  é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  quel  dicho  Loren- 
zo Nufiez  es  hortelano  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  ha  oido 
decir  quel  dicho  Nufiez  le  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios dijo,  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  éel 
dicho  Alonso  de  Monroy  cou  el-  socorro ,  y  llevando  carne- 
ros é  toldos,  un  alguacil  mayor  vino  de  parte  del -dicho 
Pero  de  Valdivia  á  pediile  los  carneros  de  cargo  quél  lleva- 
ba para  proveer  de  levar  comida  á  una  casa  fuerte,  que  los 
españoles  tenían  hecha  con  sus  propias  roanos  del  gober- 
nador y  de  los  otros  espafioles  que  allí  estaban  para  hacer 
frontera  ¿  los  indios ,  la  cual  era  muy  uescesaria ,  é  se  ha 
sustentado  con  mucho  trabajo ,  é  asimismo  les  pidieron  al- 
gunos toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  dicha  comi- 
da, é  que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba  las  recogió  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia »  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha 
consentido  que  se  echen  en  cadenas ,  el  cual  se  apiada  bien 
de  los  naturales,  y  los  quiere  tanto,  que  paresce  ¿  los  espa- 
fioles que  es  tacha. 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  de  ios  dichos  interro- 
gatorios, siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  el  dicho 
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gobernador  tomó  el,  valle  de  Chile  en  si ,  el  cual  está  por  * 
lo  mas  cercano  diez  ó  once  leguas »  é  que  por  estar  la  tier« 
ra  de  guerra  y  el  valle  tan  lejos  no  se  podía  alii  labrar,  ni 
sustentar  allí  chacarras»  poi'que  apenas  podia  sustentar  la 
dicha  casa  fuerte »  pero  que  ya  agora  que  está  de  paz  aque- 
lla tierra,  todos  los  que  los  quieren,  tienen,  y  continuamen* 
te  vido  este  testigo  que  se  los  daba  á  quien  los  pedia» 
sino  que  los  vecinos  no  querían  sino  cerca  por  la  razón  que 
tiene  dicha. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo,  ni  menos  io  ha  oido  decir,  sino  es  agora. 

A  los  cuarenta  y  siete  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo ,  que  algunas  veces  por  cosas  nescesarias  vio 
este  testigo  volver  desde  la  guerra ;  dejando  en  ella  la  gen- 
te, á  la  .cibdad  del  dicho  Peco  de  Valdivia,  en  especial  de 
le  acuerda  de  una  que  le  llevaron  nueva,  como  los  de  Ro- 
jas llegaban  cerca  é  se  entraban  en  la  tierra,  é  por  esto 
volvió  á  proveer  en  ello  para  ver  si  entraban ,  é  otra  ven 
volvió  porque  le  escribieron  que  habia  navios  en  la  costa, 
é  que  andaban  perdidos ,  é  volvió  á  hacellos  buscar. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  siéndole  leidos ,  que  sabe  que  para  lo  poco  que 
hasta  agora  hay  paciGcado  en  la  tierra  tiene  muchos  in« 
dios,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  tiene  dos  mili  é 
quinientos  indios,  é  que  Aiderete  que  no  sabe  que  tenga 
mas  que  otro  vecino ,  é  que  le  paresce  que  la  dicha  Inés 
Suarez  terna  mas  de  seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capitules  de  los  dichos  interro- 
gatorios ,  é  siéndole  leidos,  dijo ,  que  oyó  decir  que!  dicho 
Pero  de  Valdivia  le  mandaba  volver  á  la  dicha  casa  fuerte 
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'al  dicho  Caro ,  é  porqae  no  quiso  volver  le  qait¿  las  armas 
é  caballos,  é  después  se  los  volvió. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
dijo,  que  lo  que  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  riñeron 
con  el  dicho  Juan  de  Gardefia »  é  se  dijeron  feas  palabras, 
é  que  el  dicho  Cárdena  se  quejó  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
el  cual  envió  á  decir  á  su  teniente  Francisco  de  Villagrá 
que  supiese  la  verdad  é  los  castigase ;  é  ésto  sabe ,  no  por- 
que estoviese  presente,  sino  por  habellooido  decir • 

A  los  cincuenta  y  un  capitules  de  los  dichos  inleroga- 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  ni  lo  ha  oido  decir. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios,  y  siéndole  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  que  se  hizo 
ejecución  contra  el  dicho  Calderón  de  la  Barca  por  un  man* 
damíenlo  de  Gonzalo  Pizarro,  pero  que  este  testigo  no  lo 
ha  visto ,  ni  sabe  mas  dello. 

A  los  cincuenta  y  tres  capitales  de  los  dichos  interro- 
gatorios, y  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  se  halló 
presente  al  dicho  servicio ,  é  que  en  él  no  hobo  desacato  de 
S.  M.,  sino  mili  desvarios ,  que  todos  se  enderezaron  en 
perjuicio  del  dicho  Calderón ,  el  cual  con  el  favor  que  lle- 
vó de  Vaca  de  Castro ,  y  con  habello  ofrescido  el  dfcho  Vaca 
de  Castro  de  dalle  facultad  de  ir  á  descobrir  unas  islas,  y 
con  ser  él  de  suyo  muy  elevado,  tenía  en  mucho  su  perso' 
na ,  é  mostraba  que  habia  de  ser  tenido  en  tanto  como  el 
gobernador ,  pero  en  lo  demás  no  es  perjudicial ,  é  qoe  por 
lo  que  aquel  dia  el  dicho  CardeSa  dijo  allí  contra  el  dicho 
Calderón  recibieron  todos  pena ,  é  algunos  hóbo  que  se  eno- 
jaron, de  manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  él 
las  manos  por  las  palabras  que  habia  dicho  contra  el  dicho 
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Qalderdn»  é  que  el  dicho  Cárdena  es  un  hombre  cómo 
charlatán. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  ¡nier- 
rogatorios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  que  sabe  que  ha  dado 
muchos  caballos  é  buscádolos  prestados  para  dallos,  é  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  dadivoso  y  liberal,  é  que, 
ó  de  lo  suyo  ó  prestado,  siempre  avia  é  da  á  los  españoles 
que  en  aquella  tierra  están  é  vienen. 

A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios dijo,  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo ,  é  que  asi  es  notorio  que  pasó,  é  que  lo  que  se  ha 
fecho  en  la  paga  de  los  dineros  quel  dicho  Pedro  de  Valdi* 
via  trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo  tie* 
fia  dicho  clon  otro  dicho  que  se  le  tomó,  que  á  ello  se  refie- 
re, é  que  lo  que  se  resta  debiendo  está  liberado  en  la  de* 
mora  que  verná  de  aquí  á  dos  meses  &  dos  é  medio ,  é  que 
del  intento  con  quei  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  los  dichos 
dineros,  también  tiene  dicho  é  paresce  por  lo  que  después 
ha  fecho. 

A  los  cincuenta  y  seb  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro-* 
gatoríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  délo  con« 
tenido  en  el  dicho  capítulo  mas  de  habello  oido  decir,  6 
que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  que  este  testigo  es  de  edad 
de  treinta  y  un  afios  poco  mas  ó  menos,  é  fuéle  encargado 
el  secreto  so  cargo  del  dicho  juramento ,  é  él  lo  prometió. 
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---Gregorio  de  Castañeda. ^-El  licenciado  Gasca.-^Ante  mi 
Simón  de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

En  seis  de  noviembre  del  diclio  afio,  su  sefiorfa  del  di- 
cho señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á  Diego  Garcfa 
de  Villalon»  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
preguntado  acerca  de  lo  del  tenor  de  los  dichos  capítulos  é 
por  cada  uno  de  ellosv  asi  por  los  quél  dicho  Pero  de  Val« 
divia  presentó,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  después  que  pasó  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  vido  este  testigo  al  dicho  Escobar  en 
estos  reinos,  el  cual  según  público  é  notorio  se  fué  ¿  Espa- 
ña á  meterse  fraile. 

A  los  segundos  capitulos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  ,este  testigo  no  lo  sabe,  por- 
que no  estaba  allí,  mas  que  después  acá  este  testigo  oyó 
decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy  é  otros,  que  de  pre- 
sente no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  la  sazón,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó 
donde  estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  iba  con  propósito 
de  le  matar,  é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  supo  é  le 
prendió,  é  desterró  del  real  para  que  volviesen  á  ^tos  reinos 
á  Juan  de  Guzman ,  porque  decían  que  habia  sido  en  la 
muerte  del  marqués,  é  que  á  Pero  Sancho  le  tuvo  preso ,  é 
después,  le  perdonó,  é  se  deshizo  la  compañía,  visto  quel  di- 
cho Pero  Sancho  no  cumplía  lo  que  habia  puesto  de  hacer 
en  ella ,  é  le  llevó  consigo  á  ruego  del  dicho  Pero  Sancho, 
porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que  debia,  por 
las  cualets  le  habían  tenido  preso,  é  habiéndole  dado  de  co« 
mer  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bien 


/ 
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afléi  iatenld^eldiebo  Pero  SanahO:;Otrá£í  veees  áe  nuevo  i 
le  martairyútle  perdonó  eoirtinuameolé;  é  cuando  esteiteslir 
go^lué  éoo  doeorro^d  r^^  ¿  Ghne,ielf)dieho'Pe0o  de^Valdí* 
vjttdió  al  ifócho  Pero 'Sancho -mejor  dé  vestir  ipte^áéí, 
-  A  los  ttei^ros  eapttiiloSy  é  siéndole  leídos^  dí}¿;  4^e  este 
testigo  DO^e  haRói  presente  á  lo.  contenido  en  el  diolio  capi- 
iúlú,  pero  ^^9  hi  oido  dedr  que  pasé  cobo  se  contiene' en 
el^fipftulo  del  peinterrogalorío. 

' '  A  los  cuartos  capítulos  de  los  diohc»''iQterregatório8,  é 
siétíddie  l^os,  difo^  que  este  testigo  ha  oido  decip  y  ^es  pú* 
Meei^aotm*io/qi|íe  el  dipho  Pero  de  Valdivia  tomó  en  ftom* 
hte  de  S.  M.  lapdséstoa  de  las  provincias  de  €hiie' en  Co^ 
piapO'iperitirtud  de  la  próvklo^ni  qu^  en  nombré  dé  S.  M. 
el  Marqués^le  dio,  é  ifué'd^spues  que  se  supo»  la  muerte 
dek^iebo  marqués J  el  cabildo  le  eligió  por  goba^iMdor  hasta 
que  S,  M.  proveyese  otra  cosa,  é  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia no  qo^ria  átebtari  éal  ñti'lo^aee^  á  importuhaícion 
de|<4i¿faíe  cabildo, ^éslel'^dichó  Pero  -de  Valdivia' nb  lo 
afcebtirá,  w  putflera'áiiió'haber  desgracias  en  la  tierra.,  y 
este4estig¿  ha  vigto  la  éieceion*  que  leí éii^Iel'on,  hasta  taur 
to  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa, 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
si0i)dqle  l^dofü ,;  idijo ^í  %^p¡difi^^  h  que  dicho  Uene»  lo^  cual 
es  verdad  de»  Id  que  sabe. 

Atos  seis  eapUislbs  de  los  dichos  interré^atoriós,  y  mén» 
dele  kfldos,  dijo,  qué  áabe^utf  tos  dichtís  Chinchilla,  é  foiá  de^ 
máá  contenidos  en  el  capituló,  quisieron  matar  al  diclio  Pero 
de , Valdivia ,  y  esto  s^be  porque  yendo  de  aquí  de.  la  cibdad 
Pero  SaQcbo,  de  la  cual  iba  huyendo  por  debda^^  jé  habii^- 
dose  solM^do  de  Isaicáiicetldoij^e.eslabá  preso  por  ellas,  llegó 
á  Cari,  donde  estaba  eUe  testigo ,  y  él  diübo  GhiBchiHa  y 
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Antonio  de  UUoaé.un  DiegoMaldonadd  (I)  cdntertaron  ajlide 
ir  el  didio  Pero  Sancho  con  cuatro  ó  ciúoo  aibigos^  enlre 
ios  cuáles  era  Aa(ottk>  de  Ulloa  é  Jiian  de  Guzman  é  olíos^ 
en.Alaoama,  donde  eslatia  el  dicho :  I^ro  de  Valdivia» 
¿  que  alli  ié  diesen  de  pufialadaa,  é  alisasen  por.  gobef fia- 
dor al  diobo  Pero  Sancho,  y  esio  comunieO  c6n  esteteMH 
go.  el  dicho  GbineJhHIa  en  Hacarii  6  Uamaha  gobernador  el 
dicho  Chinchilla  al  dicho  Pero  Sancho >  díeiéndoíe  <Jue  aqoe- 
llo.hdbia  de  ser  su  nombré»  porquel  dicho: Ghinciailla  era 
uñ  hombre  vicioso  é  liviano  é  jugador,  é  asi  despiiésél  y 
los  otros  conlenidbs  en  el  dicho  caplluloquisiercm  matacial 
dicho  Valdivia  en  Chile  en  la  cibdad  de  Santiago^  ,'jS>  esto 
sabe  este  testigo «  no  porque  se  halló  presebte,  mas  4a^  há« 
bello  óido  decir  por  cosa  muy  pública  é  jiotoria ,  é  se  faizi> 
proceso  contra  ellos  ¿  é  fuerdn  confisoadM  sus  bienes  pajrá 
la  cámara  de  S.  M. 

A  los  siete  capítulos  de  les  diQho$  interrogi^lorios ,  y 
siéndole  leidos»  dijo,  que  este  testigo  no.sei  hallé  al  tiempo 
de  que  habla  el  dicho  capitulo  eo  Ja  tÁsrrag  plsro  %iie,d€ilipUea 
que  llegó,  oyó  haboipasado  comben  el  eapttuid  ^I  reintei^. 
rogatorio  se  contiene.  .  ';  .:    .^.    ^  «• 

(4)  Diego  HaMonado,  capitán  de- Valdivia  e»C1i9e/  tte  batió  ten  lá 
conquista  deste  pais  aconjNifiando  al  gobei^nulb^  én  síd  AlúAiá  eitftdí^ 
cM>n.  Enviado  por  ealQ  áiofQrirfk'elfiiQrN.fleFiíadpcií  le'cneoQlk^;que^ 
mado  j  ,á  los  indios  en  armas,  teiii^nd.o  que  combatir  con%!e^./|<i^ 
perdida  de  tres  hombres.  A  su  regreso  aconsejó  á  su  jefe¡nQ  p99^e  ade->. 
lante  basta  reunir  mas  gente ,  j  el  se  retiro  á  Arauco  para  curarse,  las 
heridas  qué  habiá  recibido  en  los  anteriores  encuentros!  Aun  se  ha- 
llaba alK  cuando  supd  Ift  muerte  de  Valdivia,  'por  Id'ciíál'  S6  puso  eü 
camino  pera  la  ciudad  de  la  Ooocepcion^  mandando  léiáisndio  iioá 
demis  éspatoles  que.se  haUaban  en áqi^I  terrlt^w.      ;!>,:. 
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A  los  boba  (»^ltüIos  de  los  dichos  iotéfrogfttorids ,  é 
siéóíole  leídos,  dijo  ^  quo  ceroa  de  lo  cootenído  ert  el  dicho 
capitulo,  no  sabe  rnts  de  que  cuando  da  indios  el  diúbo  Pero 
de  Vaidividf  vée  que  s(4o  enlietide  en  ello  coa  su  esoribauo, 
y  que  sabe  este  testigo  quel  éieha  Pero  de  Valdivia  es  muy 
sacudido ,  é  vio  u&a  \et  que»  porque  la  dicha  Inés  Suarer 
le  regaba  por  cierta  persona,  se  enojó  con  eHa,  y  lá  eehd  dé 
sf  dándola  al  demotno  i  é  la  echara  de^  Su  caSa  é  lo  efecliiá^ 
rft  sino  fuera  por  ruego  de  Monroy. 

Arlos  nueve  eapftulos  de  ios  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  ieidos,  dijo,  que  tíuú^a  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  é 
cree  que  si  algo  pasara  de  lo  que  dicen,  lo  supiera,-  pot^es* ' 
tftr  este  testigo  én  easa  del  dicho  Pero  dé  Vatdttiá. 

A  los  d^2  capítulos  do  ios  dichos  ifiteirogatorioS,  é  sién- 
disks'teldbs^  dijo^  que  no  sabe  nada  dé  lo  conteiíido  en  el  di« 
cto  eapílttto»  mas  de  que  cuando  este  testigo  fué  con  so-- 
corro,  le  dio  por  contentallo  no  Sé  qué  dosHIas,  al  presente 
né  se  aisuerda  que  cosas. 

Aloe  once  capitules  de  los  dlcbfos  interrogatorios ,  é 
siéndole  laidos,  dijo ,  que  es  vwdad  que  este  testigo  v1¿  tioiño 
continuamente  la  didia  bies  Sttarez  oomfa  aparte ,  é  no  oon 
€i  dicho  Pero  de  Valdivia »  sino  era  en  algunos  regocijos, 
como  era  el  dia  de  Nuestra  Señora  ^  é  Santiago  é  dia  de 
San  Pédl^,  por  quéi  dicho  Pero  de  Valdivia  por  entretener 
la  gante  y  alégralla  procuraba  muchas  veces  regocijos,  é 
¿  ruego  de  la  gente  cotíifia  la  dicha  Inés  Seréis  coii  él  dicho 
Péró  de  Valdivia  é  Jos  demás,  porque  la  dicha  loes  Sua^ 
reft es  mujer  muy  socorrida ,  é  que  hace  por  todos,  ees 
mujr  bien  quista  de  todos ,  é  fliera  de  lá  conversación*  que 
cdn'el  dkího  Pero  de  Valdivia  tiene,  eS  mójer  honrada^  é' 
de  quien  nun<^  se  sintió  otra  cosa. 
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A  ios  doce  capílulos  de  los  djchos  intepTogalorioa,'  é  aién* 
dolé.  l€^9^j  4Up»  i<l^o  lo  que  cei^ea  dpsto  dái)e  í^í»  que  con 
eirsacpiTQ;  d^  geplí?  lué  el  dicho  Mooroy  por, tierra ,  é  que 
cpQ:él  de  ropa  y  herraje  y  otras  eoaáa  fuetéate  tesUgo  por 
ix^ar  é  U^y^  parcas  del  dioi)Q  Ma^rAy,  en^jue  ki^erehía  qpe 
Vaca  de  Castro  le  habla  cMfiriQaik>,'la  |H:ovÍ9Í0ii,d<l  mar^ 
qués,  é  le  hacia  su  teoienle  en  aqiuelja. tierra ,  que,  6n  oa^o 
que  él .  muriere .  ^rpveia  d^  ]a>  gpbei^aaeíofi  delifi  .ftI:dJeho 
Monroy,  é  asimismo  le  es^rc^hia  OQqfio  D^go  deiÜQJae  Coa 
provisión  de  Vaca  de  Castro  iba  líÍMsia:  aquella  lierir$,/que 
estovieae  sobre  aviso  no  enlraseron  ella,  é  no.sabe,n)A£^ictíh 
ca  deslo.  ••.  »<  r,    ••.!.•••;  '   ) 

A  loi}  trece  capítulo^  de  losdioboaieterrogatorii^s,  é 
siéndole  leidoSi  dijó,)qpe  no  sabe,  nías  eeroa  de  lo  eobteni* 
do  «n  el  dichQ  capitulo,  de  que  .siempre,  ¡viüi:  al  (díQho  P^era  de! 
V^l^iyi^ ,  y  enMdi^  qp^  era  muy  sefvidoi*.de  S.'M*,  é  muy; 
aei^tado  ¿  !(>b9d¡ente  á  to  que  S.  M/l^»^anda^e(4;w    ;  /• 

A  los  catorce  capítulos  de  los  diaboa  iolerrogatoiños » 46; 
siéndola  leidpa»  dijo^  QueJo^idcuppaQhQs^i^eqweldi^g^ca^ 
pirulo  hfLce  inin(^09^  se  hipiqron.  e«i  I4  .^i.hddd  ,de  ta.S^ena» . 
qiue  e^^n  Cqqu¡ii»l^,,^,alJwí»|)Ps^e.Sfí;h«Se 
go.  ^puba. prfl9pnte,i.4  QW  Mflorpjr;  3fl,6nA'iaí?0B¿  )(*)ií  el  cusí 
volvió  ^ste  iesUígjO  á  e^ta  ima.por^m4»4o<Mly'0!»^  ¿aUieni-^> 
ppq^e, m b^an  pstovp  prospníe  asHí» íaíi|go,  jé.Ia«^i*Sfc  é 
s€^ leyeron  é. hieieüouí «nteí^U^y fiwiWójinttí^feA p^rteidello.^ 
y  no  cftp tenia ftj»as^<ie;  (ia;r,;relaQÍw.iSMiMi  ííejaseoaas. 
de  aquella  Uerrii,.^  dPilas  cpsas^que^eo  elb( ,p(^At)ían^  é  ee 
le  suplicaba  mandasp  proveerla  fiuo;  fuese  ^u  servioiPf'  que 
aqueljojse  iíUfnpUrift^  3?»deijgpilto.  q*i€t;el  dighoPer^^  de  Valr 
dlvia  habiai  fecho,  y  x^omo  estubjbi^vipefia^l  é;aQbre  todo 
decia  que  lo  que  S.  M.  provece  se. t!$iihinpIirÍ9i,>é:qii^>es¡ de- 
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van€to!|o(}^ued  dicho' capilüló  díceajl  pajrescer  deste  tói^iga; 
qup  (üó'li^&iá  debtarK^n  loco  «t  dicho;  Pera  ^e  Valdivia  que 
«HJeaeilo'eo'eUauooiitemdo^ié  que  ál  tiempo  qué  los  dichos 
déspaMioá  s^Moierbo^ Babe'bste testigo queldiobd Zurbanb 
(ibíBeibflflló  piiBflsntévsmp  que  estaba  en  la  eibdad  4e  San- 
tiagov  que  esiseseiita  leguas  de  la  eibdad  de  la  Serena ,  deti^ 
de  se  hacia.        ^    ,    .     ../  í       •  -  i 

-  ^  A<  k»  i  «pjiweb  bapituTos^db)  Josidiebos  lateitógatórios ,  é 
6Ítodole;]eidos^  dijo,'^e:iiD  ^abé  ui  se  aboérda  haber ^idi» 
éeooTi  :1o  (éQntpnido  en  *  el  dieb»  capiliilp^ 
. ' ;  /A'to4  diez)é>&Í8Íoá¡pílülosf  de  los.diebosanterrogaforJbk^ 
é'áiébdbIé.ieidoá,  dijo<  (]|:ue.:ésle  fesligo  no  se  halló  en  Chile 
aliifiiii|)0;tfue;e1  dapUute  diee;  porque  aquéltienipo' ya  :e8te 
te^t^áandaba  siirváeildb»á^SL  II.  en- lo  de  Guarioa  €da\Die- 
gbiCdBtenoi  pbro'&losrqDevijBÍe9oade,CH{lebá.oídQ  dsolr» 
qbetxíA  aquélla  afuéiía  el  dtehe  Pcirode  Vald¿YÍa.3&;!dQter-t 
plAá  -lu«0o'  de^  vedir  4  aerviif  á  S.i  M;,  <é  asL  Ua  ViatoféaM 
testigo  que  lo  hizo,  é  qué^bá laetvido  muy  biea  Ja^didiajor^ 
Mdft^cralhii  Goñido  JMzah'o ,  é  gfotado  largo  en  eila/ 

•  A4¿s  diez  é'^ete  capHuloá  de  los  dichos  interroga tosfos; 
é'^ñdóle  teidosv  dijo '^  que  este  testigo  no'sé^  bailó  al  tíeih^ 
pé  i()ue''ié;i]|^egdnta'  dioe  en  Gldle,  pero  que  ántés  cuándo 
seihallA  ésJtelbstigo,  que  era  én  el  de  la  tirai^ía  Üe'Góhzalo 
Plssarrov  le  oyó  deQirque  euálqbfeer  gtdbernadór  é:!)üát¡eiá  de 
S;  M*  hábia  dp  JSQf  muy  acatado,  é  noleoyó:otrariCiosa«;  ; 

> ;  Aílo]p:diezé  ocho  capítulos  ide  los  dis(^os;iotérr8gab>(ias^ 
fraidndele  leídos ,  dijo,  que  dice  loí  que  diehi^í tiene ^  é  ne 
salemcisdéqúe  estos  que  han  puesto  los  oapitalbs  se&jnbu^ 
apasionados  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  porque  á  ñU 
guoos  np  ha:  dado  indios,,  é.á. óteos  en. la  reforniapiofa  Jes 
quiló^  ó!&  otros  pdrque  nO  dio  tantos  como  ellos  quffii^an> 
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é  algunas  dellos  son  á  quien. el  dicba  PeiD  de  Valdivia  tomó 
los  dineros  prestados  pat^  venir  esta  |oro«da  >  é  liis  biso  que 
.volviesen' á  Santiago  estando  de  oaminepaca  venir  áMtds 
Teinos»  é  porque  loa  demás  delloS  son  de  lo6  del  bando  M 
dicho  Pero  Sitn^cho.i  é  eon:  los  que  pensaba  matar  &  Villagiá^ 
é  cree  que,  según  están  muy  apadonados»  dioefi  muchas 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia.  ) 

A  los  dita. 6  DueVe  capítulos  ds  loaidiohoa.lpitenrogalo- 
rios,  i  siéndtrie  leides  ^  dijo  ^  que  «o  sabe  nada  de  lo  icñii^ 
tenido  en  el  dicho  caplttílo,  niaadé  que  vée  que  ha  púea* 
pi^  lo  tsontrario  de  las  obr^a  dét  ^iohs)  Pero;  dé  Val£via, 
pues  con  tanta  determinación  vino  i  servir  é  sirvió  á  S.  H * 
contra  el  dicho  Gonzalo  Piaarro,  ¿  seeqipe&ó  parabaeéllo. 

A  los  veinte  capítulos  de  Jos  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  kidos,  dijo,  que  no  sabe  mes  eerca  de  lo  coBteüldq 
en  el  dicho  capitulo,  de  qtíe  siempre  vio  qnei  dicho  P^ro  de 
Valdivia  hablaba  como  muy  buen  vasallo4  cejada  de  S.  M.^ 
écon  gran  acatamiento  éebedirácía.' 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  éiehoa  iaterrogaici^ 
rlofij^  6  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  q^ie  aeerca  desto  sabe 
es,  cuando  este  testigo  llegó  con  el  socorro,  á  Gfaife ,  ^oino 
en  oirás  cosas  llevaba  h^rramienlas  para,  las  mw^ ,;  ^  ^^ 
cho  Pero  de  Valdivia  habló  i  los  vecinos. didéaiMes  como 
en  las  dichas  herranüentas  habria  ai^arejo  para  saear  oro 
para  enviar  por  socorro,  que  le  rogaba,  que  pues  ól.no  que* 
rift  para  sí  sino  para  remedio  de  lodos,  queayudasenparA  que 
se  sacase  algún  oro  para  enviar  por  el  dicho  socorro^  é  asi 
todos  se  ofrecieron  á  ayudalle^  unos  con  <»baUós  pata  He* 
var  comida  á  las  minas,  y  otros  con  indios  é  yanaconas,  é 
con  lo  que  se  sacó,  que&oron  veinte  é  cínds  mili  pesos^  se 
envió  por  d  dicho  socorro  á  estas  pfirles  con  Alonso  de 
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Mdnroy  é  Juao-Baulista  de  Píi$teqei  sí  do  fueron  iúill  é 
.tftotos  pesos  qusl  dicho  i^ro  de  Valdivia  e&TÍó  para  8« 
mujer  t  é  efto  sabe  porqne  este  testigo  bizo  la  euenla  de  lo 
que  á  cada  mo  dé  los  diebes  Moaroy  é  Baptistu  é  i  éste 
testigo  se  dié; 

-  A  iosveinlé  ydes  capitidos  de  los  diehos  ioierrogato- 
ríos»  é  tténdole  leídos »  dijo^  que  sabe  é  yió  como  los  espa« 
jiotei  que  eü  aquella  iierra  estaban,  dijeron  mocbas  veces 
al  dicbo  gobernador,  que  pues  tanto  babia  trabajado  é  tan 
peto  se  hálÑaii  aprovecbádo ,  que  gozasen  de  la  merced  que 
en  Mía  (ierra  *  babian  gozado  de  no  pagar  más  del  diezmo 
por  algunos  afiosi  y  que  si  S.  H.  mandase  después  que  pa^ 
gMen  el  qvinto,  dios  se  obligarían  ¿pagallo/é  nunca  su- 
(MI  qoel  Aeho  Fiero  de  Valdivia  viniese  én  ello ,  antes  se  pa^ 
gaba  eiiquibte»  ^y  aun  baeia  arrendar  los  diezmoa  para  S.  Mi 
*  A  les  ireinte  é  tres  cagltolos  de  los  dichos  interrorg^te^ 
ríes,  y  siéndole  leídos ,  dijo,  que  sab&«ste  testigo  queha 
toniado  prestados  los  quintos ,  de  la  cual  soto  se  ha  apvo«« 
Teebado  op  la  tierra  para  enviar  por  socorro. 

A  los  veinte  é  cuatro  eapftulos  de  los  diehos  interroga^ 
toríos»  sléfidole  leídos»  dijo»  que  estando  presente  este  tes^^ 
tigo,  d  dioho  Artiaga  pidió  á  Pero  de  Valdivia  HceDcia  párá 
dar  un  caballo  y  otras  4)osa8  ¿  iRabdona  por  un  cacique ,  y 
mlMMo  vio  como  pasó  el  dicho  Pero  de  <  Valdivia  las  pala*» 
bras  coíatenidas  en  el  capitulo  del  rdnterrogatorib  teon  el 
dlclio  Artiaga ,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  puesta  en  lel  di<» 
ebó  cá[rftulo  ni  lo  ha  oido.  ' 

A  los  veinte  ¿  cinoo  capitules  de  los  dichos  iqlerro^aUvi 
rios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  ningún  criado  del  dicho 
Pmt)  de  Valdiva  es  oficial  del  rey,  sino  ^  el  diobó  Géróñi^ 
mo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula  del  rey. 
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A  ki6>v6ÍQle:é^i9  preguntas  de  los  dicl»8  intarro^ato* 
rk)s,  é  9>¿tuioIe leídos 4  dijo, ¿^Becilo  sabe  (sosadeilcr en  d. 
oáplluid.  coatehidó^  mas tle  haber  oído  deeiri^ueí^PmidQ 
Valdivia  para,  venir  vesta  jornada  lomó  dlnevo»  pitstados»  6 
que  dellos  ó  de  la  mayor  parle  dellos  ya  estarání^  pagados^^ 

A  los  vdnte  é  ¿iele  cápttolos  de  los^dichés  Jolerrogato* 
rios,  ¿siéndole  laidos/ dijo, ^ que  este  testigo!  no/^cUAha  eú 
la Sflzooqwfpasó  tq  ooQteiiid(>  eu telidicHo .eapftoloy  & (iofl 
esto  nok  sábel  -         ;.  ;•. 

A  los  veinte:  y  oeho  capttulps  de  los  (fiefaos;.idtet*eogato4 
ríoa»  6  siéndole  ieidos^  dija,.  q^enolo  sabtf,  poriiueenJa 
saaon  ya-no  estaba  e&  lalierra»       . ;.  /  .  ..  i  « 

'.  A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dieiios  inleoN^^ 
tmofr,  é  siéqdóle  leidos,  drjo,  que  este  testigoAiéí.élsi^or- 
rió  á^^  Gfaile^ ja:  priodiera  vez  qrtñ.  aé  sóoorrió^^, ,  <é  loS|  bailó  en 
tan  gran  estreeho  que  ni  leniao  ]|tte  vestirse«  tíl tina. berra* 
dura  ni  arma /y  consü  socorro  todos  se  Htuúáhrou  ó  poiH 
quistaron  la  tierra, ^ sé  ensanebarqn  onde  ¿ntesno/l^wQ 
nada»  é  que  este  testigo  aoduva  en  la  gueitami^Mad^re* 
zado  qm  ningaúo  áb  cíabalios  é  todo  f  Jo  >demás  ^  é  susfen  tó 
ordinamoaente  tres  é  ouatfOjSoldadQs^^  é  lo  t^  ue  |e  4íó( 
fuó  m€iy;fK>éD:segiin^l  beneficio  que  en  el/didhff)  fi^ctorro 
lea  hizpi^iquedos  h¡aUó  l&Ifesi^ue^hftsta  .el  ,dicfao  JPero  de  Valh 
divia  de  congfajafo  ^dndaJ9a  vCbmo  ^liQ9^  iéiSi  esü&SHi^offío 
este  testigo neleilevára,  la. ti^rase<l6spoblirai  OQiiüQiCQns^ 
tairá  por  una:  probanza  que  t^tñ  tesUgOi  hizp.^-^iéitadas^IflS^ 
que  allá  estaban  decian  á  una  voz,'  que  .lnel*QQÍó^Qu0^1e.»díi9^ 
sen  la  mayor  parte  de  la;  tierra.  iA 

A  loi  treinta  capítulos  lá»  los  diqboik  ibti$rro@a4oriQ»,  6. 
siéndole  leidds,  dijo»  que  de  inadb  isa  eobradQ¿iVi  m^ri^ 
vedi  del  socorro  que..Hcv*v;  que  roontá  veinte^  íeifilniiU 
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« 

ftesés,  ni  tombte^iasta;  agorar  le  lia  dédd  nada ,  dt  oo  fué 
Pero  de  Valdivia;,  qiiei  Je üió  i  éua tro  mili  peiosi  cuandO'M 
vino  9  y  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  didio  catt* 
pUnlOt  áiües.ho^es  verdad  lo. en  el  dapttuio  oonlentdd./ 

A  )os  (réiatá  y 'UO  capítulo  de  los  dichos!  interrógalo^ 
riés ,  ^  siéodóle  leídos^  dijo,  quezal  dielio Esdobsoír  d¡6  lo» 
iodioside  que  se  ha6e  níiiicion  eú  el  x^apUuIo  Vaeá  de.Gas^ 
Iro,  pbrque  diaset dineros  é eábailosá; Mónrojft.para  el so-*- 
corro,^  é  los  que* eslo' articulan  son  grande^  ingratos»  pbr^ 
qué  aabcJn  que  si.i^'dícho  Éáoobár  no,  diera  -émeros  é  can 
bailoi  para ;d  sooorrov  todo  se  perffiera..  .     -  ! 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichois  Jnterpogat04 
riosvácíiéndoléleídiid,  di)o»  que  no  sabe  cefcadE 4(2  conté-' 
Bidet  eoi  el*  diého  arlieulo,  n^as^deque!  loé  dtdhi^índioa:  de 
Coo^pilla/  han  sido  Jelillsínios:,  éiíaá  ayudado  niücbo  ¿  losl 
erislianos  é  dado  airisos;  cafe :lésl%o'pidió;al.dic}h6  Pero  de 
Valdivia  una  chacarra  en  la  tierra  de  aquellosi  indied ,  é  Qo 
la  quiso  dar  poraér  tales' codho.  ha  diciio.  los  diehoe  indios, 
é  quel  Aého  Pero  de  Yaldtiia  ir^ttfi  ^n^iiy  bien  ¿dos  iodias»»: 
é  lieae  éste  ledtigolpor  eiertov  que: portel  enídadoiique  lié»^ 
dallos 4d: ka/' de ;baceir*DiosUei).:.!        !  ^ 

^  A'los  treiota.y  tres  oapflu^as  de  los  éibhosointefrogato^ 
ríos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que.  sabe  eereáde&tOje$ 
qiiel  diobd  Fr^neísco  NUfieK  prestó  aldícbo  Perorado  Y^otldi- 
via  do$^  mill;é  tantos  pesos  para  comprat*  cábblloi»  é  30G(Qr'<. 
rerjoldados^  é  pbrquec  antes  deato  ledeblaeldipbp  iPero'^e* 
VAidivia  ¡otras  aaaaa,  pusieron  .por  contador,  jjuez  árbitiP'4 
este  Mitigo,  é  mandó  que  averiguada3  las  ciltotaS)y;que  el 
díclu)  Pero  de  Valdivia  diese  al  41(^0  Francisco ;NuQez,QÍQ« 
00  mili  é  tanjlos  pesos,  é  ví6  edtei  testigo  eon^[>artie  dellos  ^ 
le  |[iagó  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  la  restft  ;ban  dipho  ú 
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nte  testigo  que  le  ha  pagado,  é  quél  i  relio  Veto,  de  VbI<> 
di  vía,  como  ha  dicho,  ed  y  ha  sido  muy  acáiádo  al  servicia 
de  S.  M.    '  .... 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  k»  diches  iaterrogíi-' 
torios,  siéodole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  ni  oyó  \o  x^oteni* 
do  en  el  dicho  artículo;  antes  vióquel  diéiio  Pena  de  Vatdi< 
dia  deseaba  contentar  i  todos,  6  por  coolentaUos^  ya  que  !no 
lenta  que  dfir  en  lo  que  estaba  de  paz,  repartía  lodips;en( 
lo  de  adelante,  ¿  que  para  el  juramento' que  ha  lecha,  que» 
muchas  veces  vio  que  pidiéndole,  é  importunándole  selda-^ 
dos,  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos  oon  pena  de  no 
tener  qué  dalles. 

A  tos  treinta  é  cinco  capf|u(oa  de. les*  dichos  intetrog*^ 
torios,  ó  siéndole  leídos;  dijo^que.nó  sabe  ni  há  oído  >d«cir 
\o  contenido  en  él  dicho  ^ápituioi  ántab  sabe  é  Ha<  visto  que 
cuando  el  dicho  Pero  |de  Valdivia  g/xM  algo!á  algUA  soldar 
do  se  lo  vuelve.  ^  ..;-.•  • 

A  los  treinta  y  seis  capf tolos  de  los  dtchosi  interrogfto*' 
ríos,  é  índole  leídos,  dijo,  que  ño  sabe  lo  contenido  en  el 
diciio  capftailo,  mas  de  q¡uo  oyó  decir  qu^l^dioho  Rodrigo  Pe* 
rez  trujo  doce  ó  trece  mili  pesos^  é  Juan  de  íAmIos  "otros 
diez,  é  esto  oyó  decir  en  Areqnija,  donde  este  i  testigo  ifcsta« 
lia  cuando  Hegaron.  '      '      <      »  /    ( 

A  los  treinta  y  siete  c^tqlos  d&los  dichos  interiroga-^ 
torios,  é  siéndole  lcido9»  dijo,  que  nosabe  mabde  que^  oonitf 
dicho  llene,  estando  e»te  testigo'  en  QhilQ  <$oti '  voluntad 
de  todos  para  socorrerla  tierra,  se  sacaron  los  dtehosvéin^ 
te  6  cinco  mili  pesos;  é  que  siempre  tieoei  énlendidé  qíio 
lo  que  le  han  dado  ha  J&áde  pi-estado,t  éiqué  sé  lo  pagan» 
«  é  que  hasta  aqui  no  ha  podido  sier  menos  para  podéis  suslen* 
tar  aquella  tierra  de  iñoportunárles  el  dicho  Peno  de  Yaidit 
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vía  para  que  le  prestasen  para  enviar  por  soc(nrro,  el  cual 
¿raUa  qeceaarío  que  sin  él  no  se  pudiera  «uatenlar  la  tier^ 
ra<,  la  cual  nescesidad  con  la  ^nté  que  agora  Jia  fecho  el 
dicbó  Valdivia^  é  eop  quedar  ya  abierta  la  eon^ersaeton  de 
aquesta  tierra»  aquella  cesará  de  aquf  adelante,  porque  es 
hém  gdpe  de  gente  la  que  ha  fecho,  ¿  irá  cada  dia  mas, 
é  habrá  lugur  de  dar  iieeiíeia  á  los  que  de  allí  quisiesen  sa*' 
lirpara  qtie  salgan,  el  cual  nó  ha  habidq  hasta  agora ,  por-^ 
que:  si  la  dejara  se  despoblara  en  oyeado  de  acá  c^mo  nos* 

>  A  les  (reiqta  y  iaebo  capítulos  de  los  dichos/nitérrogato»< 
rids,vé'  siéndole  leídos,  dip,  que  no  Ur  sabe  hi  ipénos  Iq» 
ha  mío  deehr,  ló.góe  éael  dicha  capitulo  se  contiene,  ¿ptes 
este  desligo  vio  en  AndaguayUs  laseartasté  teStimoBio  ep  ^ 
capttiile  del  mnterriígfttoriooanteDidos,  éoyá  depir  que  se 
habían  dadbal  sefior  presidente,  é  se  hablan  enViadoiáSu' 
M«)estad,  é  ha  pareseido  clara  menlh'a  lo  que  eb  el  die&a 
capitulo  se  dice  de.  venir  el  dibhb  Pero  de  Valdivia  á  áyu^ 
dafíá  Gowab)  Pizarro,  pues  Vino. á  servir  é  sirvió  á  S*  M. 
en  bsla  jdraeda  taa  bíef  conóo  el  que  mas  he  .servido v  6 
sabiendo  eemo  supo  eo.Tarapaca  la  vicloriflí>  dé  Gonzalo  P^ 
aarro  yeapeginua,  y  estando  allí  á  roano  p^ra  podeifse  \t 
íA^A  taq  alrto  mano  pera  venhr  al  señor  presidente ,  sq 
vino  i  esia  etbded  raáeande  para  poder  ir :  al .  diohe  'deSoTí 
presideÉAe,  como  fué  y  ki  alcanzó  eo  Andaguay^bis.  :  i  r? 
*  A  los  irointa<  ¿  nueve  capítulos  ide  los  dichos  rolerroga^ 
torios^  é  síéfidole  leídos,  dijo ^. que  sabe  que  la  dicha  jnefor^t^ 
nmcbn  hizo  i  instancia  delcabiklo ,  el  euel  Ip  requirié  qué 
hieieseUa  dicha  reformación ,  porque  aoonteoia  ítenQr  nü  ;aa*> 
cique  de  quinientos  indios  cuatro  espafioles,  de  lo  cual  loís 
iodios  xecabitn  ^ran  fatiga ,  é  que  la  dicha  Inés  SftMtoez  es 
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la  prilBera. española  que: Gué  &  Ch^lc»  á.Dratiiiitty  bien  (piista, 
cuaado  este  tesUgo de  allá  partió,. de  tofóJoa,  .porqueliainá 
por  todos»  é  leiiando  sabia^cpie  DaaDdbiiIgim  aolfiado  tenia 
BOcesttbtd  de.algoi  «e -lo  eaviafaa »  é  que  estando  'el  dibho 
Pero  de  VaJdi viá  éa  )a  guerira,  oeiio  leiguas  deia  cSbdad  de 
Santiago»  vinierojk  I03  indios  d&.la  Q9maR5a:S(íbre1a  diebá 
cibdad»  é  pusierob  eo  tanto  éalreoho  á  loi  espaSolaa  que 
en  qlla  quedaron  por  sacar;  los  oaei(|uos  qiíA  aU|  estabaai 
presos,  qíUe  entrtfrori  en  k.eibdád  fr  la  pusierob  en  i  m«iy 
gran  aprieto ,  é  por  entre  el  fuego  que  hicieron  para(;(}ü&-^ 
mar  la  celda,  les  áchabañ  tatito  queeasi  no  qiied6  eis|tefioI. 
qiOe  no  quédase  herido;  é  la  dicha  Inés iSuarei;. los-  cucaba 
rompiendo  las  maugbsde  ia  Oamisa^  é  yá^pdb  qáe  ila-cabsa 
de : poner  ea^taato  ej^tceobd  U  'eibdadi;.kraa  .los^  cáüeiques»; 
aconsejó  qublbs  matasen;  éiasí^fu&t^ehaibieádDloa  aalueMo, 
¿  viéndolo  los  indibs:be>lueron^  (lue^a^nca  mta<haA  venido 
sobre  lá <2ibdad,  ó  hán^venido/deíj^s,  énoíSbbeibasefür'- 
oa  de  lo '(Gonteoidoenél  diblib  capitulo.  ''  '  >c:  -  .:  !  .« 
A  los  cuarenta,  capítulos  ide  los rdiohos.interreigátories^» 
é  siéndole  Jddb»^  dij(»i  qde  para  el  furárneüto  i|i]e:hai6cho»> 
quel  dicho  Oéróninio  de  Alder^te  tiene  méritos  iiara-losifií- 
diosqab  tjíeae»  porque  aUéndeido  birt)<nr3ecvi^]ár;S.'Mv'e&: 
Italia  y^  de  ha})er  viniiilo'^'VBnéxiifla'rioon  g&iñey^ij  taber 
estado  «b  está  tierra  onpe  ó: (|oee  afids ,' y: sár'üeiJb»  primea 
ros  que  lucíroo'&iCbile^  bá  sidd  sisbipre  bnfiiülo'  átoálíiei}( 
regidar^iveedb^^  y  fesiAio  énil4'gahe9nacion*imnehí0¿  /iser- 
vioi'osv  é^eáel  qm»  mas  á  :\f&14iyia  ,ha:  á^anséj«do  la  -qne 
d^edie  hfoer  (iáraicon  DtdStétsu!peyi,í  porqué  és^tñby  buen 
cristiano,  ele  tiene  comoi por.  padre  el  diohe:Pei}a<Ae*Y^* 

A  tos' cuarenta  y  un  ecapítulos  db  Iosrdicbos<iotarrogaf- 
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lorios/é.siéiidole: leídos;  dijo»  qne  éste  testigo  cudndo 
estuvo  en  GhHé  vióial  diófaoí  Carrefio  :muy  enfermó,  é  ¡que 
tenia  iiiio&.indézueIo&  eabe!  el  puefolo,  é  que  jdespües  de: ve* 
ñifla  mjó>;déQÍrr que  ^labladejíidd  los  «Bobos  indios;,  é^que 
Peto^deí  VaicUviq  por.  sus  .!oh&^arri»  é  haciendas  ié  había 
daífifotnili  'peéos  ea&qiie  se!  < viniese v  é  ^né  le^faabia  dcjaido 
como  á  los  demás. 

-;.-AJQ£í  cuarenta  y  éfb  «apGGulos  de4o8  diobos  intet*obga- 
toÉioá;, :é  néodoils  leidps >  dgo.»  qu^ nó  lo  sábé^  porqueés- 
taám^éo  esíü  ti)erfia¿  ni;tnénos;lQ  ha  G«do!decir* 

; .  (AiJési  duárénto  yireséiapf lulos  de  Itíé^  dicbós  interroga* 
tonas  y  é' Siéndole  leídos» ; dIJQ »  que  no  lo  sa be»- porque  e^eí 
testigo  no  estaba  allá  cuándo  dicen  que  paéó  ló  coúteqido 

end  dicbo:Gapftuld.'^    >    :  ^       :    :  i:  ;     '  :    -:      ^   -«   <' 

lAí  ios  cuarenta  y  cuMiio.ca()ituiO!S  d&los  Jiclm  Interro^ 
gaüorifs».  '^  siéndcde; ieídeéi»/  dijo ;  qué  lo  que  sabe  aeerca'  de 
lo  contenido  en  el  diobóéapülulo  es;íquéésle4estigo  vidoque 
al  tiempo  ¡que  Uonróy^faáá  aquella  tierí^  on  criado  del 
g^bermdftr»  qjüe  $e  dice  Aray»  ¿;  pedií^  éii  nbifabré  deldi^ho 
Cera  de  Val^lívta  (¿Idos,  para!  eóslaies  fiara,  llevar  epmida  á 
las^mitasv  é  caiioét^s  {)ai'a  llei$alld»  é  vido  qubles  manda- 
ha  Ipa^ar.  elidieto  £ero.de  Valdivia»  y,  tahibien  vido  quei 
lQ».«oiilpr6Jdt»  cadenas  pari^désliaceilaá  para  herramientas 
piifa.inini!t9» /porque  nO;0cM&en  indios  fU'  ellas»  porque 
aienplei  /h»  iVistO;  qiid  dleko  Pero  de  Taldívia.  ha  tratado 
mu^bieailosnakvates»  érBunoti  esto  testigo  ba.  visto  que 
c0n3iat}fae  eebar  uiogun  indio»to  éadenaw  ,  <      ;     >  ; 

i :  A::}oa;cuai¡eiita  é-eioco  capítuios  de  los'  dichos  interro-^ 
gatorios»  é  siéndole  leido3»  dijü»  .que  sabe  que ^Ivallerdé; 
Chile  esleí  rephr(imbdnt6  del  dicjio  Piiro  de  iValdivia  >  Id^está 
diez  leguas  de^la  cibdad»  é  que  los  vedóos  janto*  á  la  oib* 
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dad  tienen  harías  cfaacarras  donde  cogen  sus  sementeras» 
porque  el  valle  de  Chile  ha  estado  de  guerra  é  ño  podía  seiti^ 
brar  en  eila>  é  agera  qb'e  está  de  paz,  este  testigo  ha  oido 
decir  que  ésti  semfa'ado  de  todos  los  ^ue  en  él  han  quería 
do  setnbrar^  que  les  haa  dado  chaearras,  pero  que  no  sabe 
quien  se  los  ha  dado  i  y  esto  sabe  acerca  de  to  conterite 
en  este  artículo. 

A  loft  cuarenta  y  seis  cápRukis  de  los  ifichos  inteitdga- 
torios,  6  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  deio 
contenido  en  eldtehb  capitulo  es»  que  este  testigo  vio  im. 
día»  qod  dicho  Vadillo  estuvo  hablando  eoo'el  dioho  Pero  de 
Valdivia  sobre  ciertas  cosas»  é  porcjue  se  desnieaurfrí  sei 
enojó  el  dicho  Pero  de  Valdivia». 6. dijo,  no  hay  aquí  algtan 
criado  mió»  que  me  quite  de  aqui  este  hoitibre;«y  en  iesto 
arrem^ierdo  sus  criados  y  le  echlnt>n  deátti»  y  do  le' hi- 
cieron mal  dinguoo,  ni  menos  vido  este  te^tíf  o  ^ue  pasib<< 
se  maiios  enél  el  dicho  Pero  deVaidiVia^  :    i 

A  los  cuaienta  y  siete  capltulds  de  los  dicbos  interroga'- 
torioé»'  é  siéndole  leidos»  dijo»;  qde  esfe  testigo  durante  el 
tienipo  que  estuvo  eo  a^uéli»  tierrf,  andilvd  siembre  en  la 
guerra  adonde  iba  el  dicho  Pero  de  Valdivia»  él  cmüdes^ 
pues  qtie  acababa  la  guerra»  m  teniendo  que  hacer  ^en  ella, 
se  venia  á  la  cibdad »  y  dende  el  cnprino  se  adelantaba  een 
alguiK»  amigos  y  este  testigo^  dejando  eoo  la  •  geiite  á  su 
iriaesse  de  campo  Fl^aaeiscode  ViRagrá»'é  nunca  vidoí este 
testigo  que  k»  dejake  en  la  guerra  <»  sino:  como  diéfaío  tiene, 
é  por  reposar»  porque  dende  que  saKsi  áilá  6asta  qtíe  ^moI*) 
viav  do  se  quitaba 'laaanéab  de  á  cuestas  ^  é  «por  descansar 
Itegaba^dbs  d{(ls  intes  que  la  gente.  ^     >  *      ' 

A  los  cuarenta  y  oefao  capUulos  déí  los  dichos  interroga- 
torios»  é>  siéndole  leádesy  dijo»  que  al^arecer  deáte  testigo»  ¿ 
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sdgtm  hft  oido  decir  por.  publico  é  noborío,.  el*  dicho  Pero  de 
YaJdi vía;  puede  teqer  poco  mas  de  mili  é  quinientos  indios, 
l<K(.:CUeil6a  meresoe  muy  biesi  porqué  deíó.en  esta  tierra, 
según  éa  púhUoo^  ua  reparlimienfo  que  agora  renta  mas  de 
cien  mili  pesos»  é  asimismo  es  muy  gran  gastador,  é  gasta 
le i]Ue  tiene  con  soldados ,  é  la  dicha  loes  Suarez  puede  te- 
ner hasta  setecíeotos  indiosi  é  Alderete  cuatrocientos  ó  qui« 
niéñtds,.  y  le  pariasoe  que  éi  los  meresce  f  por  lo  que  ha  di^- 
cho  en  esta  eabsa  en  lo  toeabte  á  Ids  susodichos. 

:  A:  los  coarráta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro« 
gatorioBr  ¿siéndole  leidos,  dijo,  tfop  no  lo  sabe,  porque  en 
kiísai«ii:jM>  estaba  en  aquella  tierra ,  que  yá  era  veoido  4 
aquestas  partes. 

'  Ai  los  cihcurata  ¿apUuIós  de  ios  diclios  interrogatorios» 
áaiÉedole  lados,  dije,  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón 
este  teístígo  no  estaba  en  la  tieíra. 

A  lo^  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interroga*^ 
torióli»  é  siéiidole  leidps,  dijo,  que  úo  lo  sabe,  porque á  la 
sasdn  no  es^im  este  testigo*  en  la  tierra. 

A  los.oincúenta  y  doi^  capitules  de  los  dichos  interroga* 
loriosy  é'siéiKlole  leidotí,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no  estaba  en  la  Üerra[ ,  pero  si  algo  hizo  el' dicho 
Pero.de  Valdivia  en  favor  de  Iqs  b^fos  ití  marqués,  seria 
ccm  juslhúa  é  pot  administraUa^  é  no  por  complacer  al  di«« 
ebo  Gdninilo.PiBurra ,  y  esito  cree  y  porque  vino  el  dieho  Pero 
dé  VaMiviaen-  servkío  deS.  M. ,  é  fué  cc»itra  el  dicho  Gon*; 
zaletPisMÍrrae&CQsnpdfiia  del  didio  sefior  presidente»  á  don* 
de  ae  bailó. en  sü  prisión;. 

A  loseiniruéiita  y  tres  ctpttuiqs  de  los  dichos  interroga-^ 
torios,  é  siépdoie  feidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  mas  de  habello 
oido.  decir,  l^aei  dicho.  Juan  de  Gfirdefia  hizo  el  dicha  serr- 
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mén  ,■  él  cual  no  fué  eA  deservicio  jde  S.  M.  sino  efi'{)6?jui'* 
cío  de  Galderod  de  la  Sarda  y  ée^^otros  qué  allf;e$ta]>ao,  é 
este  te^igd  lieoe  «1  diot)oipas  dé  Gardefia  p(»>  cltarlatan  y 
liombre  vano-,  é  por  teroriís  por  tal  po  se  oiaraviliaria  que 
bcíiiese  dicho  algunas  UviaadadeS)  cÓBrá'dicen  qqé  dijo. 

*  A!los  cmouenta  y'cuálrb  eápUuh»  de  ios  ¡dichos  ínter*- 
roga torios V  é  siéindole  leídos^  dijo«  qne  lOiCOBtémdo  eá  es* 
te  capitulo  no  sabe  mas»  de  qüél  dicho  Pero  de 'Valdivia 
es  muy  liberaU  é  da  á  todos,  é  les  favoresee:  QOtí  armas  é 
caballos  é  ropa,  y  ha'gastado  gran  canlidid  con  los  sóida- 
do8>'  é;á  muchos  de  los  q«e  al  preseiite  han'  venido  ha  da- 
do.armas  é  caballos;  é  .rapas  ié  olrssücosas/é.'qve  catando  al- 
go recibe,  no  quiere  sino  pagallo. 

A'  los.cineUénta  écincoéa  pilotos  de  Ibs  dichos^  iátérro- 
gatoríos;  é  siéqcíol^  leídos,  dijo,  qi^e  estdlesti^én  la  aalim 
que  lo  contenido  en  el  capitulo: j)a8ó,.  doeslaba  en  Ia3  di- 
ohas  provinciiésy  mas  dá  cpié  ha;  oido  decir  á  Jisah  de  Cepe- 
da, éáiofre,  é'Aidénete,  que  «ylnierob.  óofiíiél' dicho  Pero 
de  Valdivia»  que  á.k)8iin(er<iaderes..é  pbnlonaftíqlBey estaban 
OB  el  navio  coh  áus  d¡nbres,ilB8|  ecbaix)A  eíi!  tíecrá;,  á  (ornó 
loSr  dineros  prestados,  é.diólibcandjento' párale^  tos  pagase 
Villagrá^  é  bsa^  oido  decir  que  hai  pagada  pfitrte^  dellos,  é 
que  sabe  este  testigo  ^\(e  phrá}ir  é  servir  ¿i  S.  ^.Ml  en  es- 
ta .jdra»da.Qoolria:G9azalo  PizárUo^.ha.^asta^o  miiclm  can* 
tídaíd  de  'pesos  de  oft)' fn'épairei[ar  ';su  per9ába^y<dás  de 
oln)is^e&  ettá  ciudad^  g.d^pués  én  él  siaeorrendgiinos  sbN 
dadbs/emd  ejército,  como. iiKí^sotom'ióyidandoáalgxtaos  á 
trecientos  é  á  cuatrocientos  pesos,  6 que  animismo  sabe  que 
para^  aviar  kt  gente, !  que  por  fi^ar  va'  &  Chi]é.é;pop  fá'mar 
enviá:,  se  ha<adebdado  en  mucliai  éantidád,  pofcqu&eistetes* 
tigo'sabe  de' setena  mili  {iésob  ea  ^^e  baiháadebdado. 
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A  lod  cincuenta  y  seis  capítulos  de  ios  diciios  inlerro-- 
gatorios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tie« 
ne/é  00  sabe  mas  sino  qué,  cuando  el  diclio  Monroy  y  este 
deponiente  volvieron  por  socorro^  escribió  al  dicho  Vaca  de 
Castró  le  naandase  servidor  6  Criado  suyo,  é  lenvió  tres 
mili  ochocientos  pesos  en  una  docena  de  platos  de  oro  ^  é 
unos  tazones  é  copas  con  robís,  copas  é  jarros  todo  de  oro , 
é  como  el  dicho  Monroy  no  halló  al  dicho  Vaca  de  Castro, 
que  era  ido,  el  dicho  Monroy  lo  gastó,  é  dio  parte  dello  á  al« 
gnnos  amigos  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos*  de  los  dichos  inter-^ 
rogatorios,  é  siéndole  leidos ,  dijo,  que  no  sabe  hada  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  ni  lo  ha  oído,  é  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  é  ha  oido  decir  para  el  ju-* 
ramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  queste  testigo  es  da  edad 
de  treinta  é  tres  años  poco  mas  ó  menos:  fuóle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  él  lo  prometió. 
—Diego  García  de  Villalon. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  ocho  dias  del  dicho  mes  del 
dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Diego  García  de  Cáceres,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió 
de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese  acerca  de  laque  le  fue- 
se preguntado  acerca  de  los  dichos  capítulos,  é  siéndole  lei- 
dos, é  asf  los  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo 
lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  e^le  testigo  en  la  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  el  capítulo  no  se  halló  en  Atacama,  mas  de 
que  oyó  decir  quel  dicho  Escobar  se  descomidió  con  su  ca- 
pitán, é  había  dicha  que  le  tomaría  su  capitanía,   y  lo  re* 
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vistiria  eo  un  yanacona  >  é  ha  oido  decir  que  se  fué  á  Es* 
pafia  •  é  ques  vivo. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios» 
siéndole  leidos »  dijo ,  acerca  de  lo  contenido  en  este  capí* 
tulo  no  sabe  mas  de  que  este  testigo  se  adelanté  desde  un 
despoblado  mas  acá  que  Atacama  con  Pero  de  Valdivia  á 
buscar  comida  para  la  gente,  é  estando  en  Atacama  enten- 
diendo á  buscar  la  dicha  comida  llegaron  mensajeros  al  di- 
cho Pero  de  Valdivia  avisándole  que  Pero  Sancho  venia  con 
Antonio  de  Ulloa ,  é  un  fulano  de  Guzman ,  é  que  traian 
mala  voluntad»  que  era  de  dalle  de  puñaladas  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  é  alzarse  con  la  gente,  é  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia llegado  que  fué  allí  la  gente  y  el  dicho  Pero  Sancho» 
vino  información  é  hizo  detener  al  dicho  Pero  Sancho ,  é 
desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Guzmanes ,  é  á  un  otro 
Avales  para  que  se  volviesen  á  estas  partes ,  é  así  se  vol« 
vieron  á  España »  que  á  uno  de  aquellos  justiciaron  por  lo 
de  Almagro,  é  según  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
quiso  desterrar  al  dicho  Pero  Sancho  con  los  otros »  é  á  rue- 
go del  dicho  Pero  Sancho  no  lo  hizo;  sino  llevólo  consigo» 
é  qlie  esté  testigo  no  sabe  de  provisiones  niogunas  que  tu- 
viese el  diclio  Pero  Sancho »  mas  de  haber  oido  decir  que 
tenia  una  provisión  para  descubrir  lo  de  la  otra  parte  del 
estrecho ,  que  está  muy  lejos  de  lo  de  Chile ,  porque  según 
dicen  está  quinientas  leguas. 

A  los  terceros  capitules  dé  los  dichos  inferrogatorios, 
siéndole  leidos»  dijo»  que  este  testigo  vio  la  gente  alboro- 
tada para  volverse»  porquel  dicho  Juan  Ruiz  aodaba  amo- 
tinando  la  gente  para  que  se  volviese «  diciendo  que  (a  tier- 
ra de  Chile  era  muy  poca»  é  que  no  habia  para  dar  de  co- 
mer sino  á  muy  pocos;  ¿qué  donde  iban?;  y  como  este  habia 
ido  coB  Almagro  la  gente  le  daba  crédito »  é  por  esto  Pero 
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Gómez  9  que  al  presente  estaba  en  Chile  >  é  era  maese  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  le  prendió ,  é  se  hizo 
justicia  del ,  é  vio  este  testigo  como  luego  se  asosegó  la^ 
gente,  é  le  paresce  á  este  testigo  que  convino  hacerse  la 
dicha  justicia  para  asosegar  la  gente. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndote  leidos,  dijo»  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  tomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  ^.  donde  el  ca<* 
pítulo  dice  por  virtud  de  las  provisiones  que  le  dio  el  mar* 
qués  en  nombre  de  S.  M. »  é  dende  á  cierto  tiempo  después 
que  poblaron  la  cibdad  de  Santiago  en  las  provincias  de 
Chile  por  requerimientos  que  los  cabildos  le  hicieron »  le 
nohibraron  por  electo  gobernador  hasta  que  S.  M.  prove^ 
yese  otra  cosa,  el  cual  lo  acebló  á  importunad  onde  todos 
los  del  cabildo  y  los  soldados  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
vincia ,  é  este  testigo  oyó  decir  ¿  muchas  personas  que  si 
no  lo  aceblára  en  la  sazón  eligieran  otro  por  gobernadori  é 
al  parescer  deste  testigo  convino  que  aceblase  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  la  eleoeion,  porque  no  hobiese  escándalos,  los 
cuales  cree  que  los  hobiera  según  vidó  éste  testigo  que  an- 
daba la  gente  alborotada. 

A  los  cinco  capitules  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dija,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo ¿ntes  deste. 

A  los  sestos  capítulos  de  los  dkhos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  conteni- 
do en  este  capitulo  es  que  este  testigo  vido  como,  en  la  cib- 
dad de  Santiago  Alonso  de  Monroy ,  teniente  que  i  la  sa- 
zón era  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  hizo,  ciertos  procesos 
contra  los  contenidos  en  el  capítulo ,  los  cuales  según  'decía 
querían  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  este,  testigo  vido 
hacer  justicia  de  algunos  dellos,  porquel  mismo  dia  que  se 
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hacia  la  dieha  justicia  fué  este  testigo  á  cierta  guerra  de 
indiost  la  cual  según  se  decía  coavino  que  se  hiciese,  por- 
que de  no  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  ser  que  se  per- 
diera »  porque  según  decia  habla  muchos  en  la  conjura- 
ción del  molin  que  los  susodichos  querían  hacer ,  é. después 
de  fecha  la  dicha  justicia  este  testigo  vido  que  siempre  es- 
to vieron  pacíficos  todos  los  que  en  la  tierra  estaban,  éasl- 
mismo  este  testigo  oyó  decir  á  un  soldado  que  se  decia  Hi* 
güeras,  como  después  que  prendieron  al  dicho  Chinchilla  y 
estaba  preso  en  la  prisión,  le  dijo  el  dicho  Chinchilla:  ¿no 
osparesceque  lo  tenia  bien  concertado,  que  era  de  matar 
al  dicho  Pero  de  Valdivia? 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  estando  la  tierra  de  paz, 
dijo  á  los  indios  ¿que  cuando  era  tiempo  de  sacar  oro?,  los 
cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón. era  tiempo  en  acabando 
de  coger  sus  sementeras,  é  asi  envió  un  minero  con  indios 
suyos  para  ver  de  la  manera  que  sacaban  el  oro,  y  en  este 
tiempo  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  ¿  hacer  un  barco 
al  valle  de  Chile  con  ciertos  españoles  para  según  decia  en- 
viarlo á  estas  provincias  del  Perú  ¿  dar  noticia  de  la  tierra 
á  S.  M.  é  al  marqués  en  su  nombre,  &en  ¿1  enviar  el  oro 
que  sacasen  los  dichos  indios  para  herraje  y  oirás  co« 
sas  nescesarias,  porqué  la  jgente  estaba  desproveída,  y  es- 
tando haciendo  el  barco  por  los  dichos  españoles  en  el  di* 
cho  valle,  se  alzó  la  tierra ,  é  mataron  los  esp^ñoleb  que  es- 
taban haciendo  el  barco,  que  no  escapó  sino  tá»  solamente 
uno  é  un  negro. 

k  los  octavos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Peto  de 
Valdivia  repartió  la  tierra  con  Alderete  que  en  la  sason  ser- 
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via  de  escribano,  é  do  vido  ni  oyó  este  testigo  decir  que 
diese  indias  ningunos  á  intercesión  de  Inés  Suaréz»  sino  i 
los  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  parescia  que  lo  merescian 
mejor  é  lo  mesmo  hizo  en  la  reformación  i  cuando  reform6 
la  tierra  juntamente  con  Jua»  de  Cárdena ,  su  secretario,  y 
este  testigo  no  sabe  ni  menos  ha  oido  decir  quel  dicho  Pero 
de  Valdivia  diese  indios  á  ninguno  á  intercesión  de  la  dicha 
Inés  Suarez. 

'  A  los  noVenos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no 
lo  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capiculo. 

' '  -^A  los  dtez  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole léid<)s,  dijo,  que  no  lo  sabe-ni  menos  lo  ha  oido  decir 
hasta  agora  lo  conteoido  en  el  dicho  capítulo., 

A  lo^  once  capfluios  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole laidos ,  dijo ,  que  este  testigo  vido  que  la  dicha  Inés 
Suarez  ^é  desla  tierra  en  eompañia  del  dieho  Pero  de  Val- 
divia ,  la  cual  vido  que  en  Chile  durante  el  tiempo  que  ha 
estado  en  ella  está  dentro  de  las  casas  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  lá  cual  tenia  su  cama  aparte,  é  este  testigo  algu- 
nas veces  los  vido  á  entrambos  en  una  cama  ,  y  comer  en 
regocijo  juntos  con  otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordi- 
nariamente, porque  ella  tenia  su  servicio  apartado  onde  lo 
haciañ  de  comer  é  comia,  é  que  nunca  este  testigo  ha  oído 
decir  que  las  justicias  ni  cabildos  hiciesen  lo  que  ella  les 
mándase,  ántés  este  testigo  tiene  á  la  dicha  Inés  Suarez  por 
mujer  cuerda  é  caritativa,  porque  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  la  conosce  le  ha  visto  hacer  mucho  bien  ¿  espa- 
fióles  é  curallos  en  sus  enfermedades  é  darles  de  lo  que  ella 
tenia,  é  algunos  á  quien  ella  hizo  bien  están  en  esta  cibdad, 
á  la  cual  ha  visto  asimesmo  fundar  ermitas  en  la  dicha 
provinda  de  Chile,  é  adornar  los  altares  dallos  de  lo  que 
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allí  leaia,  é  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  conocido  que  la* 
viese  ningún  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia  cargo  de 
justicia,  sino  fuesen  Gerónimo  de  Alderete  que  era  regidor 
é  Rodrigo  Damaya  que  fué  alcalde. 

A  los  doce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéo* 
dolé  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna  de 
k)  en  el  capítulo  contenido,  ¿ntes  oyó  decir  al  dicho  Pero  de 
Valdivia  lo  contenido  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  ioterrc^atorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  de* 
cir  cosa  ninguna  de  lo  en  el  capitulo  conteoido,  antes  ha 
conocido  del  dicho  Pero  de  Valdivia  este  testigo  que  es  ser- 
vidor de  S.  M.,  é  hablando  en  sus  cosas  tenelle  aquella  re- 
verencia que  se  debe,  é  en  público  y  en  secreto  comunicando 
con  personas  é  con  este  testigo  siempre  decia  que  las  cosas 
de  S.  H.  se  habían  de  tener  todo  respeto  é  obidiencia,  é  al- 
gunas veces  decia  que  quien  no  las  toviese  en  lo  que  era 
razón  que  le  había  de  castigar  por  ello. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  lo  oyó 
decir  que  tal  pasase,  é  dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni 
menos  cree  este  testigo  que  lo  diría,  porque  como  dicho  tie- 
ne le  tiene  por  hombre  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  oyó  decir  públicamen- 
te quel  dicho  Negrete  había  dicho  que  si  el  dicho  Perq  de 
Valdivia  le  quitase  los  indios  que  alguno  de  media  gorra 
vendría  é  se  los  volvería ,  é  después  vido  este  testigo  que 
los  indios  que  tenía  se  los  quitaron  en  la  reformación ,  pero 
la  cabsa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe  mas 
de  que  cree  que  sería  porque  no  se  destruyesen  los  natura- 
les, porque  estaban  repartidos  entre  muchos,  é  seír  pocos 
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indios,  como  los  quitaron  ¿  otros ;  este  testigo  cree  é  tiene 
por  cierto  que  convino  hacerse  asi  por  el  bien  de  los  natu- 
rales, 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos ,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir ál 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ni  á  otras  personas  )o  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  antes  decia  públicamente  de  que  supo  la 
tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  podian  durar  contra  su 
rey,  porque  los  que  contra  él  se  levantaban  jamás  paran  en 
bien  en  donde  quiera  que  se  levantan ,  y  él  como  buen  ser- 
vidor de  S.  M.  propuso  de  se  venir  ¿  le  servir,  y  vino  ¿  es« 
tos  reinos  en  busca  del  señor  presidente ,  é  sirvió  en  la  jor- 
*  nada  contra  el  diciio  Gonzalo  Pizarro  pon  su  persona ,  é  con 
socorro  que  dio  asi  de  dineros  como  caballos  é  armas  á  mu- 
chas personas,  como  es  notorio. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dtcbo»  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  vino  en  compañía 
del  dicho  Pero  de  Valdivia  esta  jornada ,  al  cual  antes  ni 
en  la  dicha  jornada,  ni  después  nunca  le  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizar^ 
ro,  antes  de  que  supo  en  Tarapaca  el  desbarato  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  por  ello,  é  mandó  que  los  del  natío 
metiesen  velas  por  venir  presto  en  busca  del  señor  presi- 
dente para  ayudalle  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro ,  como 
lo  tiene  dicho  é  declarado  antes  de  agora  á  que  se  refiere. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  nunca  tal  oyó  decir  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  sobre  lo  contenido  en  eh dicho  capítulo, 
ni  ¿  otro  que  lo  hobiese  oido,  salvo  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  esta  con  el  dicho  que  tiene  dicho  an- 
tes desle. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interi^ogata- 
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ríos,  é  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  este  testigo  no  oyó  decir  al 
dicho  Pero  ele  Valdivia  cosa  de  lo  conteDÍdo  en  el  dicho  ca- 
píluloy  ni  menos  á  otra  persona  que  se  lo  hobiese  oido. 

A  los  \einte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  *  leidos ,  dijo ,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  dicho  Valdi^via ,  ni  á  otra 
persona  que  se  lo  hobiese  oido. 

A  los  veinte  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  quel  «año 
contenido  en  el  dicho  capítulo  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
sacó  con  sus  indios,  é  con  algunos  indios  que  algunos  ami- 
gos suyos  le  dieron,  cierta  cantidad  de  oro,  el  cual  era 
para  enviar  á  esta  tierra  por  socorro  con  Alonso  de  Mon- 
roy  como  envió,  y  este  testigo  se  halló  en  la  sazón  en 
las  minas ,  adonde  vido  que  venían  algunas  personas  que 
traian  comida  para  la  gente  que  andaba  en  ellas  en  dus  ca- 
ballos ,  los  cuales  vido  que  venian  de  su  voluntad ,  é  no 
por  fuerza ,  é  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  di^ 
cho  capitulo ,  ni  menos  lo  oyó  decir. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  acerca 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas  de  que  ha  visto 
siempre  pagar  el  quinto  de  lo  que  se  melia  en  la  fundición 
á  S.  M. ,  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  como  el 
cabildo  de  la  dicha  cibdad,  á  lo  que  se  acuerda,  y  otras 
personas  le  hablan  requerido  que  no  consintiese  que  paga- 
sen mas  del  diezmo  del  oro,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
había  respondido  que  no  lo  podia  él  hacer  sin  licencia  de 
S.  M. ,  que  si  en  el  Perú  lo  pagaban  que  era  por  merced 
que  S.  M.  les  habia  fecho,  é  que  ellos  lo  enviasen  así  á  pe- 
dir, é  que  él  se  las  baria. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrógate- 
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ríos,  é  siéndole  leidos,  dijo ,  que  dice  lo  q^ue  dieho  lieno  en 
el  capitulo  antes. desle,  á  que  se  refiere* 

A  los  veinte  é  cuatro  capitalos  de  los  dichos  interroga*' 
torios  y  é  siéndote  leídos  /  dijo »  qiie  este  testigo  no  sabe  ni 
menos  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  mais  de 
que  oyó  decir  que  entre  el  diehó  Pero  de  Valdivia  y  el  di- 
cho Arliaga  habian  pasado  ciertas  palabras. sobre. ufi  caba- 
llo, pierdas  palabras  que  pasaron  é  este  testigo  no  se  las 
dijeron  üi  declarfiron .  :       i .      . 

A  los  veinte  é  cinco  capitolós  de  los  dichos  interrógate* 
ríos,  é  siéndole  lei dos,  dijo^  que  este  testigo  conosce  á  los 
oflciales  de  S.  M.  del  Nuevo  Extremo,  é  ninguno  dellos 
sabe  que  sea  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  si  no  es 
Gerófiimo<}e  Alderete,  el  eual  lo  es  por  provisión  de  S.  M., 
según  esie*  testigo  lo  ha  oido  decir, 

.  A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  Jos  dichos  interrogato-^i 
ríos,^é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  tésligo  oyó  decir  que 
el  dicho  Pero,  dé  Valdivia  tuvo  presos  á  los  contenidos  en 
el  capítulo,  porque  les  pidió  cierto  oro  prestado  para  enviar 
por  socorro  á  estas  partes,  é  informar  á  S.  M/dé  aqueHa 
tierra^  é  porque  no  se  lo  querían  prestar  lo¿  echó  presos,  é 
que  luego  los  mandó  soltar ,  é  sueltos  le  prestaron  algunas 
de  las  dichas  personas  contenidas' en  el  dicho  capítulo  der^ 
to  oro,  é  este  testigo  ha  oido  decir  á  los  que  de  allá  han 
venido  que  han  pagado  á  las  tales  personas  lo  que  así  pres^ 
taron,  é  esto  sabe  ó  ha  oido  decir  acerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrógate** 
rios,  é  siéndole  lei  dos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  dé  lo 
contenido  en  este  capítulo  es,  que  este  testigo  vido  un  día 
hacer  un  parlamento  al  dicho  Pero  de  Valdivia  á  los  veci-^ 
nos  de  la  cibdad  de  Santiago  dentro  de  la  iglesia  mayor, 
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en  que  les  decía  é  pedra  por  merced  le  prestasen  algunos 
dineros  para  enviar  por  socorro  &  estas  parles  del  Perú ,  é 
que  llevasen  gente  para  conquistar  lo  de  adelante  de  que 
tenia  gran  noticia ,  é  vido  que  algunos  se.  convidaron  de 
prestallos,  6  no  vido  este  testigo  que  se  los  diesen,  mas  de 
haber  oido  decir  que  le  babian  prestado  el  Padre  Lobo  6 
Pero  Gómez  é  Vadillo  é  otros  cierta  cantidad,  esté  testigo 
BO  sabe  que  tanta«  é  ha  oido  decir  á  los  que  de  allá  vinie*' 
ron  en  la  fragata,  que  están  pagados. los  que  asi  prestaron 
de  alguna  parle  de  lo  que  dieron. 

A  los  veinte  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrógalo- 
ríos,  é  siéndoles  leidos,  dijo,  que  no  ]p  sabe  ni  menos  lo  ha 
oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  veinte  é  nuevo  capítulos  de  los  dichos -interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al 
tiempo  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  contenido  en  el 
reiuter rogatorio  fué  á  aquellas  provincias,  los  españoles  que 
en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  era  uno  de 
ellos  este  testigo,  é  como  llegó  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
repartió  toda  !a  ropa,  que  en  el  navio  trajo  el  dicho  Diego 
García  entre  lodos,  de  que  se  vistieron  é  dieron  gracias  á 
Dios  por  ello,  é  dende  que  en.  aquella  tierra  estuvo  nun- 
ca vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entonces ,  y  el 
£cho  Pero  de  Valdivia ,  porqiiel  dicho  Diego  García  ha- 
bía, fecho  tan  buena  obra  é  por  servicios  que  habia  fecho 
en  la  tierra  en  la  guerra  le  dio  al  dicho  Diego  García  un  ca- 
cique de  un  Salguero  que  murió,  y  á  este  testigo  é  á  los  que 
en  aquella  tierra  estaban  les  pareció  quel  dicho  Pero  de  Val- 
divia habiav fecho  muy  bien  en  dalle  el  dicho  cacique,  por- 
que  lo  mereció  muy  bien,  é  antes  que  viniese  el  dicho  Die- 
go García  con  el  navio  decian  todos  públicamente  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  que  al  primero  que  viniese  seria  bi^  da- 
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He  la  milad  de  la  tierra,  porque  como  dielio  tiene  estaban 
desnudos,  é  no  habia  vino  para  celebrar  el  oficio  divino,  é 
muchos  soldados  no  salian  á  la  guerra  hasla  quel  dicho  Die- 
go Garcia  vino  por  falta  de  herraje,  el  cual  llevó  allá  cier^ 
ta  cantidad. ' 

A  los  treinta  capflutos  de  los  dichos,  interroga  torios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pitulo antes  deste,  é  ío  demás  contenido  en  este  de  que  ha 
sido  preguntado  no  lo  sabe. 

A  los  treinta  é  un  capítulo  délos  dichos  interrogatortos^ 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  conten 
nido  en  este  capitulo  es,  que  estando  este  testigo  en  Chile 
llegó  á  aquellas'  provincias  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
con  socorro  que  habia  venido  dellas,  é  fué  con  él  el  dicho 
Escobar,  y  según  fué  público  ó  notorio  sino  fuera  por  el  di^ 
cho  Escobar  no  pudiera  llevar  el  dicho  Monroy  el  soi^orro 
que  llevó,  porque  deciaU  que  le  habia  prefstado  y  dado  cief «* 
tos  dineros  é  Caballos  para  la  gente,  y  porque  le  ayudase 
COQ.  el:dicho  i»ocorro  hizo  d  dicho  Monroy  delantb  de  Vaca 
dé  Castro' dejación  de  ciertos  indios  para  que  los  encomen^ 
¿tesen  al  dicho  Escobar,  y  el  dicho  Pei*o  de  Valdivia  vien- 
do que  habia  fecho  el  dicho  Escobar  tan  buena  obra  por  el 
dicho  socorro  le  encomendó  los  indios  quel  dicho  MonroV: 
hizo  dejación  dellos  delante  de  Vaca  de  Castro ,  y  al  dicha 
Galiano  porque  fué  á  llevar  socorro  de  mei*cader[as  al  tiemt 
po  que  fué  Diego  García  de  Villalon,  le  dio  y  encomendó 
un  cacique  para  que  le  sustentase,  é  dende  á  ciertos  dias 
fué  el  dicho  Gáiiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dijo 
que  no  se  queria  servir  de  los  indios,  que  los  diese  á  quien 
fuese  servido,  é  así  delante  del  dicho  Galiano  dijo  á  este 
testigo  que  se  sirviese  dellos,  é  se  sirvió  hasta  que  en*  la  re« 
formación  que  hizo  de  la  tierra  se  los  quitó,  é  ios  dlóá 
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Francisco  de  Aguirrc,  é  esto  es  lo  que  sabe  y  óo  otra  cosa 
acerca  de  lo  coolenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  dé  los  dichos  interrógalo- 
rioSy  é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha 
oído  decir  lo  contenido  en  el  capítulo ,  antes  ha  oído  decir 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  pasó  ciertas  palabras  con  un 
alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indios  como  se  contiene 
en  el  reinlerrogatorio ,  y  este  testigo  ha  visto  que  siempre 
ha  mirado  é  tratado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  bien 
á  los  naturales  é  procurando  que  no  les  hiciesen  ningunos 
agravios  y  á  los  que  los  hacían  los  mandaba  castigar. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe' ni  menos  lo  ha 
oido  decir  ^  mas  de  que  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
iiabia  enviado  á  pagar  al  dicho  Francisco  Nuíiez  ciertos  pe- 
sos  de  oro  con  Cárdena  de  ciertas  cosas  quel  dicho  Fran* 
cisco  Nuñez  le  habia  dado  para  la  jornada. . 

A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga** 
torios,' é  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  feeho,  que  no  lo  sabe  ni  ménós  lo  ba  oido  decir. 

A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  él  juramento  que 
tiene  fecho  que  nunca  tal  supo,  ni  oyó  lo  contenido  en  el 
dicho  capitulo ,  bien  es  verdad  qué  le  vido'jugar  algunos 
dineros  é  caballos  con  el  dicho  Mella. 

A  los  treinta  é  seis  capítulos  de  los  diehos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  supo  quel  dicho  Pero  dé  yaidivia  dló  á  los  en  el  ca- 
pitulo contenidos  por  sus  casas  é  chacarras  é  una  yegua  é 
otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  muchos  puer- 
eos  que  teni^  é  los  indios  que  los  susodichos  tenían  ólosdióá 
un  Juan  Baplista  de  Pastene,  é  otros  á  Juan  Jofre  de  Loaisa. 
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A  los  treinta,  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga-* 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo»  que  este  testigo  ha  vislo  que 
todos  los  que  están  en  la  provincia  de  Chile  han  tenido  é 
poseído  sus  liacieodas»  é  este  testigo  no  ha  visto  que!  dí« 
cho  Pero,  de  Valdivia  haya  tomado  á  ninguna  persona  sus 
haciendas,  é  el  or6  que  ha  tomado  á.los  españoles  lia  sido 
prestado  para  se  lo  pagar,  é  á  algunos  ha  pagado,  según 
han  dicho  á  este  testigo  los  que  de  allí  vinieron  en  la  fra- 
gata,, é  á  los  demás  se  les  pagará  en  esta  última  demora 
que  viene »  6  esto  es  kt  que  sabe  cerca  desle  capítulo. 

A  los  treinta  y  ocho  capitules  de  los  dichos  interroga* 
torios,  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vino  junta- 
Buente  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  el  navio  ea  que 
venia ,  é  nunca  vido  ni  oy6  que  nunca  echase  ningunas 
cartas  á  la  mar  que  viniesen  para  S.  M»,  ni  para  el  señor 
presidente ,  ni  para  personas  particulares ;  lo  de.más  en  el 
capilido  contenido  es  maldad,  porque  por  la  obra  ha 
parescido  ser  el  contrario,  porquel  dicho  Pero  de  Valdivia 
vino  A  servir  á  S.  M.  como  vino,  é  trabajó  en  aaseirvicio 
en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  é  lo^  de  sju  rebelión, 
é  nunca ^te  testigo  oyó  decir  al.  díclu)  Pero  de  Valdivia 
ninguna  cosa  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  de  8|us 
cosas,  antes  sabiendo  que  .estaba  muy.  próspero  y  pujante 
después  del  destbarato  de  Die:go  Centeno  le  pesó  por,  ello  y. 
mostfó  tristeza  é  vino  en  busca  del  señor  presidente,  como 
vino  para  servir  á  S»  M.  según  que  este  testigo  lo  tiene  de* 
clarado  sobre  este  caso  mas  largo,  á  que  se  refiere. 

A  los  trejmta  é  nueve  capítulps  de  los  dichos  interroga- 
torios, é. siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es,que  á  inter- 
cesión, del  cabildo  é  vecinos,  que.  para  ello  le  requirieron, 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  reformó. la  tierra ,  porque  al  prin-» 
^ipio  por!  la  nolicis\  qu§  los  indios  le  dieron  lo  babi^i  repar- 
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tido,  é  paresciéndoles  que  era  justo  que  se  reformasen,  por- 
que ios  repartimientos  eran  en  cantidad  y  en  número  pocos> 
é  asi  se  reformó  quitándolos  á  unos  é  juntándolos  con  los 
que  otros  tenían ,  é  que  de  sesenta  vecinos  que  tenia  indios 
hizo  treinta  y  dos,  y  aun  á  este  testigo  le  quitó  un  cacique 
que  lenia  y  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre ,  é  ai  parescer 
deste  testigo  fué  justo  é  conviniente  que  se  hiciese  la  dicha 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  á  los  naturales, 
porque  estando  divididos  en  muchas  partes  rescibian  mu-^ 
cho  detrimento,  é  asimismo  vido  que  la  dicha  Inés  Soar^z 
y  Francisco  Nufiez  traían  pleito  sobre  que  la  dicha  Inés  Sua- 
rez  tenia  un  cacique ,  é  decia  ser  subjetp  al  suyo  el  que  el 
dicho  Francisco  Nuñez  tenia,  y  este  testigo  oyó  decir  que 
kabia  fecho  dejación  del  el  dicho  Francisco  NuSez  en  ella; 
y  en  lo  de  Landa  vido  este  testigo  que  traia  pleito  con  la* 
susodicho  9  y  este  testigo  oyó  decir  que  se  babia-  sentencia* 
do  en  favor  délla ,  é  después  vido  que  la  dkhá  loes  Suarez 
poseía  los  dichos  indios  por  lo  que  dicho  tiene; 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  int^rogalorios, 
é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Ge* 
rónimo  de  Alderete  por  hombre  lUuy  honrado ,  é  que  lüt 
oído  decir  que  ha  sido  capitán  en  Italia ,  é  asimisRio  sabe 
que  es  conquistador ,  é  como  á  tal  el  didio  Pevo  dé  Valdivia 
lé  dio  y  encomendó  ciertos  indios;  la  cantidad  éste  testigo 
no  lo  sabe,  é  después  en  la  reformación  vido  que  le  dio  los 
indios  de  los  contenidos  en  el  capítulo,  porque  deciall  que 
eran  subjetos  á  un  cacique  del  dicho  Gerónimo  de  Alderete; 
pero  este  testigo  no  oyó  decir  que  se  los  diesen  por  lo  en  el 
capítulo  contenido,  que  es  por  acompafiar  á  loes  Suarez, 
sino  por  lo  que  dicho  tiene ,  al  cual  por  ser  persona  muy 
honrada  é  viejo  é  anlíguo  le  encomendaban  cargos  de  jus- 
ticia de  alcalde  y  regidor,  el  cual  vido  que  los^^saba  y  ej9^ 
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eia  muy  bien  los  dichos  oficios ,  y  esto  ts  lo  que  sabe  acer», 
ca  de  lo  coptenido  en  este  capítulo  é  no  otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interroga^ 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  cerca  de  la 
contenido  en  eísté  capitulo  es,  que  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Pero  de  Valdivia  compró  ciertas  haciendas  al  Carreño 
contenido  en  él,  é  que  eran  un  solar,  é  chacarras,  é puercos, 
é  maiz  é  trigo  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro ;  este  testi* 
go  no  sabe  la  cantidad ;  los  cuales  este  testigo  oyó  decir 
que  se  los  pagó,  é  por  dejación  de  ciertos  indios  que  el  di- 
cho Carreño  tenia ,  que  hizo  en  el  dicho  Pero  de  Valdivia, 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  encomendó  á  este  testigo,  é 
los  tuvo  hasta  que  como  dicho  tiene ^  se  los  quitó  en  la  re* 
formación,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  tiempo  que  se  vino 
i  embarcar  viendo  al  dicho  Carreño  muy  enfermo  con  otros 
que  estaban  en  el  dicho  navio,  los  mandó  echar  en  tierra,  é 
no  los  quiso  traer,  é  oyó  decir  que  le  habia  tomado  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  prestadoscomo  á  los  demás  ciertos  dineros, 
el  cual,  según  han  dicho  ¿  este  testigo  los  que  de  allá  vinie- 
ron, murió  dende  á  cierto  tiempo  de  una  enfermedad  incu- 
rable que  tenia,  é  habia  muchos  años  que  la  tenia,  y  este 
testigo  lo  vido  enfermó,  que  era  que  estaba  hinchado  todo 
el  cuerpo,  é  los  dedos  de  tos  pies  y  de  las  manos  tenia  tan 
gordos  como  un  brazo  de  un  hombre,  qqe  nó  podia  comer 
con  sus  manos. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  ioterrogja- 
forios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  éste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  di- 
cho Carrefio  quedó  en  tierra ,  pero  nunca  vido  que  pasase 
cosa  de  lo  en  el  capitulo  contenido  >  y  los  diñeros  que  le  to- 
maron á  él  é  á  los  demás  fué  prestado ,  como  dicho  tiene,  é 
les  dio  libranza  en  Francisco  de  Villagrá  para  que  s^  los  pa^ 
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gasen,  é  créc  qiie  ya  estarán  pagados >  porque  según  han 
dicho  á  este  testigo  los  que  han  yenido  en  la  fragata^  paga- 
ron parte  dellos  é  lo  demás  se  les  va  pagando  como  lo  sa- 
can de  las  minas. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo 
ha  oido  decir»  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  debia 
al  dicho  Nuilez  ciertos  dineros,  pero  isegun  le  dijeron  era 
de  cierta  comida  é  cosas  ^ue  dél  compró. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
galorioSf  é  siéndole  leidOs,  dijo,  que  lo  que  sabe  es^  que  este 
testigo  vido  en  el  tiempo  contenido  en  el  capitulo  á  los  que 
vinieron  con  el  dicho  Monroy,  que  pidió  el  alguacil  mayor 
por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia  ciertos  carne- 
ros que  habian  traído  prestados  para  llevar  comida  en  ellos 
á  las  minas,  y  después  de  llevada  la  dicha  comida  les  vol- 
vieron sus  carneros,  é  algunos  que  se  habian  muerto  los 
mandó  pagar  á  sus  dueños;  y  en  lo  de  las  cadenas  oyó  de- 
cir que  las  habia  mandado  tomar,  y  que  se. pagasen,  por- 
que no  echasen  á  los  naturales  en  cadenas,  y  este  testigo 
lia  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ha  tratado  é  trata 
muy  bien  á  los  naturales ,  y  no  consiente  ni  ha  consentido 
que  los  echen  en  cadenas,  ni  menos  les  hagan  otros  desa- 
guisados, é  á  los  que  isabia  que  les  hacían  algunos  agra- 
vios los  mandaba  castigar;  y  en  lo  demás  contenido  en  el 
capitulo  acerca  de  los  costalea  y  toldos  ¿  .eiste.teatigd  rto  lo^ 
sabe  ni  lo  ha  oido  decir.  \    .    ■ 

A  los  caarenla  y  cinco  capftulos.de  los  :dicboa  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  qiie  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  tiene  el  reparlimieñto  contenido  en  él.  ca^ 
pitulo ,  el  cual  está  4e  la  cibdad  diez  ó  doeé  teguas ,  y  ios 
vecinos  y  los  demás  isoMados  ha  visto  este  testigo  qué  tie- 
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mn  sus  tierras  é  solares  é  haciendas  junto  á  la  cibdacl ,  é 
vido  que  algunas  personas»  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda 
al  presente  y  porque  les  daba  chacarras  una  legua  déla 
cibdad  gruñían  é  decían ,  que  pesase  á  tal ,  que  ellos  no 
querían  tan  lejos  las  chacarras,  é  antes  que  de  allá  partie- 
se el  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  licencia  á  muchas  perso* 
ñas  para  que  sembrasen  en  el  dicho  valle,  é  así  sembraron, 
y  quedaron  muchas  sementeras  cuando  este  testigo  de  allá 
partió. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios ,  é  siéndole  leídos ,  dijo »  que  este  testigo  no  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  capitulo, 
pero  dende  á  un  poco  llegó  este  testigo ,  é  las  personas  que 
se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
había  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vadillo  sobre 
ciertos  indios,  é  porque  se  le  había  desacatado  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  arremetió  un  paje  para  dalle »  y  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho  paje  por  ello  ciertos  mojicones. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo,  iba  muchas  veces  á  la  guerra 
con  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  de  que  vían  los  que 
en  ella  estaban  que  no  tenia  que  hacer ,  le  rogaban  y  á  ve- 
ces le  importunaban  y  requerían  se  viniese  á  la  cibdad ,  y 
asi  volvía  y  se  adelantaba  de  cuatro  ó  cic^co  leguas  para  ir 
él  y  los  que  querían  ir  á  descansar  á  sus  casas ,  y  nunca 
vido  este  testigo  que  dejase  la  gente  en  la  guerra  y  se  vi- 
niese á  la  cibdad,  mas  de  una  vez  que  le  escribieron  den- 
de  la  cibdad  que  venia  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Ror 
jas,  y  por  eso  se  vino ,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de 
campo. 

Tomo  XLIX.  36 
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A  Jos  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  íolerro* 
gatorios»  é  siéndole  leidoS»  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  este  testigo  ha  echado  machas  veces  cuen- 
ta entre  sí,  y  halla  que  puede  tener  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia mili  é  ochocientos  indios  poco  mas  ó  ménosi  los  cua« 
les  al  parescer  deste  testigo  los  tiene  bien  merescidos  por 
lo  que  ha  trabajado  en  la  tierra  en  conquistalla  é  sosten- 
talla,  y  aunque  fueran  muchos  mas,  y  el  dicho  Alderele 
puede  tener  al  parescer  deste  testigo  hasta  quinientos  in-* 
dios,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  los  tiene  bien  meresci- 
dos^ por  ser  conquistador  é  hombre  muy  honrado,  y  la  di« 
cha  Inés  Suarez  puede  tener  quinientos  indios  poco  mas  ó 
menos,  é  para  el  juramento  que  tiene  fecho  la  dicha  Inés 
Suarez  los  meresce  por  ser  la  primer  mujer  española  que 
fué  á  aquellas  partes,  y  ha  fecho  muchas  obras  pías ,  é  ha 
fundado  ermitas  é  adoruado  los  altares  dellas ,  y  da  á  los 
soldados  de  lo  que  ella  puede  é  tienen  nescesidad ,  é  visita 
á  los  que  están  enfermos,  é  á  algunos  ha  curado  de  sus  en« 
fermedades,  y  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido 
en  este  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  al  tiempo  é  sazón  que 
pasó  lo  contenido  en  el  capitulo  este  testigo  estaba  en  la 
guerra,  y  oyó  decir  que  pasó  según  é  como  se  contiene  en 
el  capítulo  del  reinterrogatorio,  é  al  tiempo  que  este  testigo 
volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  é  con  sus 
armas  é  caballos. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndoles  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe»  ni  menos  lo  ha  oi-> 
do  decir.     . 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
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torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oido 
decir,  mas  de  que  tuvieron  preso  al  dicho  Vallejo,  pero  no 
sabe  porqué,  é  que  lo  habian  suelto  de  la  prisión. 

A  los  cincuenta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vido  que  en 
Chile  andaban  en  pleito  ante  la  justicia  entre  la  parte  de 
los  nienores  hijos  del  marqués  y  Calderón  de  la  Barca  por 
cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Calderón  en  ciertos  bienes  ,  é  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  salió  por  fiador  dellos,  pero  que  este  tes- 
tigo no  vido  ni  oyó  que  fuese  por  mandamiento  de  Gonza- 
lo Pizarro  ni  tal  mandamiento  oyó  que  fuese  á  aquellas 
partes. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  é  siéndole  leidos, 
dijo ,  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capí* 
tulo  este  testigo  estaba  enfermo,  é  no  se  halló  presente  á 
ello,  mas  de  que  oyó  decir  que  habia  fecho  cierto  parla- 
mento por  reprehender  al  Calderón  de  la  ^arca ,  é  después 
de  que  este  testigo  estuvo  bueno ,  é  fué  a  hablar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  hablando  en  ello  le  dijo  como  habia  reu- 
nido con  el  dicho  Cárdena  por  lo  que  habia  dicho  en  la 
iglesia. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leidos, 
dijo ,  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  menos  ha  oido  de- 
cir que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  llevase  dineros  á  ningu- 
nas personas  por  las  licencias  que  les  daba,  antes  ha  visto 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  á  muchas  personas  ar- 
mas é  caballos  é  herraje  y  otras  cosas ,  como  en  el  capítulo 
del  reinterrogatorio  se  contiene,  sin  que  por  ello  le  queda- 
sen obligados  á  pagar  cosa  ninguna. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos ,  é  siéndole  leidos ,  di- 
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jo,  que  como  dicho  lieoe  el  dicho  Pero  de  Valdivia  vino  al 
puerto  y  se  embarcó  en  el  navio»  y  mandó  echar  fuera  á 
los  que  á  él  le  páreselo  que  no  eran  para  venir  á  servir  á 
S.  M.»  é  les  lomó  los  dineros  prestados,  é les  dio  libranzas 
para  que  de  sus  haciendas  les  pagasen,  y  asi  vino ,  y  este 
testigo  con  él  á  esta  cibdad  en  donde  compró  armas  é  ca- 
ballos é  otras  cosas  para  él»  é  los  que  con  él  fueron  á  ser- 
vir ¿  S.  M.  é  al  señor  presidente  en  la  jornada  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  é  dio  socorro  á  muchos  españoles  para  que 
fuesen  ¿  servir  á  S.  M. ;  é  este  testigo  oyó  decir  á  Diego 
Quirós,  mercader,  que  gastó  la  moneda  por  el  dicho  Val- 
divia que  habia  gastado  antes  que  fueses  desta  ciudad  cua- 
renta mili  pesos,  é  después  acá  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  que  va  por 
tierra  é  por  la  mar  en  la  armada  que  envía,  é  está  adeb- 
dado  que  debe  á  Diego  Quirós  é  á  Hernando  de  Huelva, 
mercaderes ,  al  pié  de  treinta  mili  pesos  que  le  han  pres- 
tado para  la  dicha  jornada  para  la  gente  que  va  á  ella ;  y 
esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

A  los  cincuenta  y  seis  capitules ,  é  siéndole  leidos ,  dijo, 
que  no  lo  sabe  ni  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo, é  que  se  remite  á  lo  que  tiene  declarado  en  esta 
cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios,  é  siéndole  leidos ,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oido  decir ,  é  que 
lo  que  ha  dicho  en  este  caso  es  lo  que  sabe  é  para  acerca 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado ,  é  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo ,  é  firmólo,  é  que  este  testigo  es  de  mas 
de  treinta  y  cinco  años,  é  fuéle  encargado  el  secreto. — 
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Diego  García  de  Cáccres, — El  licenciado  Gasea. — Ante  mí 
Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  quince  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año, 
su  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  sf  á 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy »  del  cual  su  señoría  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir 
verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  le  paresce  que  tenia  tres  provi- 
siones, é  que  así  le  paresce  que  Juan  Romero  el  dia  que 
murió  el  dicho  Pero  Sancho  dio  á  este  testigo  tres  provi- 
siones con  el  sello  real ,  pero  que  este  testigo  no  vio  ({ué  se 
contenia  en  ellas,  porque  luego  las  volvió  sin  leellas  al  di- 
cho Romero,  é  que  asimesmo  el  dicho  Romero  dijo  á  este  tes- 
tigo, que  en  Atacama  Pero  de  Valdivia  habia  rompido  otra 
al  dicho  Pero  Sancho ,  la  cual  dijo  que  era  de  don  Francisco 
Pizarro  é  no  le  dijo  otra  cosa  mas  de  decirle  estas  provisio- 
nes son  de  S.  .M.,  por  las  cuales  face  al  Pero  Sancho  gober- 
nador desta  tierra,  é  que  le  rogaba  que  las  viese  é  le  diese 
favor  é  ayuda  para  que  quería  con  aquellas  provisiones  en 
la  una  mano  y  en  la  otra  una  vara  del  rey  pedir  á  un  alcalde 
justicia  en  la  plaza ,  é  que  no  pasó  cerca  de  las  provisiones 
otra  cosa,  é  que  nunca  oyó  decir  qué  se  con  tenia  en  las  pro- 
visiones mas  de  que  era  gobernador ,  é  así  le  tenian  en  esta 
opinión ;  pero  no  sabe  este  testigo  si  las  provisiones  le  ha- 
cían gobernador  desde  allí  ó  de  otra  mas  adelante,  é  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmó- 
lo.— Hernán  Rodríguez  de  Monroy. — El  licenciado  Gasea. 
— ^Ante  mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia ,  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del 
dicho  señor  presidente  hizo  parescer  ante  si  á  Lope  de  Lan- 


566 

da ,  del  cual  su  seBoría  tOQ)ó  é  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, que  este  testigo  tuvo  en  su  poder  la  primera  vez  que 
Pedro  de  Valdivia  prendió  al  dicho  Pero  Sancho  en  un  co- 
frecito  ciertas  escripturas  del  dicho  Pero  Sancho,  y  entre 
ellas  una  ó  dos  provisiones  de  S.  M.  á  lo  que  se  acuerda, 
pero  que  no  las  leyó  ni  sabe  lo  que  se  con  tenia  en  ellas  mas 
de  que  oyó  decir  que  le  hacian  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  lo  que  descubriese ,  é  no  sabe  otra  cosa  ni  lo  ha 
oido  decir,  é  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to  que  hizo ,  é  firmólo  de  su  nombre ,  é  fuéle  encargado  el 
secreto. — Lope  de  Landa. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia,  su  señoría  del  señor  presidente  hizo 
parescer  ante  sf  á  Pedro  de  Villagrán ,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo 
jurado  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que 
la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  que  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho que  este  testigo  vido  dos  provisiones,  é  lo  que  en  ellas 
se  contenia  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  en  la  una  de- 
cía que  S.  M.  le  hacia  merced  de  lo  que  descubriese  é  po- 
blase, pasadas  las  gobernaciones  del  marqués  don  Francis- 
co Pizarro,  é  de  don  Diego  de  Almagro,  é  Gamargo,  del 
otro  cabo  del  estrecho  hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  infor- 
mado pudiese  ser  gobernador  de  aquella  tierra,  y  en  la 
olra  porque  si  prefería  con  ciertos  navios  é  gente  á  su  eos- 
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ta  descubrir  islas  é  puertos  eu  esta  mar  del  Sur »  y  pasa- 
das las  dichas  gobernaciones,  como  no  fuese  en  paraje  de« 
Has,  sino  de  la  otra  parte  del  estrecho,  le  hacia  justicia  ma- 
yor é  gobernador  y  capitán  general  de  aquella  tierra  hasta 
tanto  que  S«  M.  fuese  informado  á  lo  que  s/d  acuerda ,  y 
que  no  sabe  de  otras  ningunas  provisiones,  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  Qrmólo. 
— Pedro  de  Villftgrán. — El  licenciado  Gasea. — Ante  mí  Si- 
món de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  é  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años, 
d  muy  ilustre  sefior  licenciado  Pero  de  la  Gasea,  del 
Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inquisición  y 
presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú  por  Su  Majes- 
tad etc.,  por  ante  mí  Simón  de  Álzale,  escribano  de  S.  M.6 
de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  su  señoría  de  dicho  se- 
fior presidente  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  Pedro  de  Val- 
divia gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  de  las  pro* 
vincias  de  Chile,  que  no  con  verse  inhonestamente  con 
Inés  Suarez,  ni  viva  con  ella  en  una  casa ,  ni  entre  uí  esté 
con  ella  en  lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  mane> 
ra  de  aquí  adelante  se  haya  que  cese  toda  siniestra  sospe- 
cha de  que  entre  ellos  haya  carnal  participación,  é  que  den- 
tro de  seis  meses  primeros  siguientes  después  que  llegare  á 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  la 
case  ó  envíe  á  estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ella 
viva  ó  se  vaya  á  España  ó  á  otras  partes ,  donde  ella  mas 
quisiere. 

ítem,  que  de  los  indios  que  la  dicha  Jnes  Suarez  tiene, 
disponga  é  provea  á  los  conquistadores  de  las  dichas  pro* 
vincias  de  la  forma  é  manera  que  con  él  está  ordenada. 
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Ilem,  que  imitando  á  la  clemencia  de  que  nuestro  rey  y 
señor  natural  ha  usado  y  usa  con  los  qqe  en  estas  partes  le 
han  deservido  en  las  alteraciones  pasadas ,  perdone  todos  é 
cualesquier  delitos  cuanto  á  lo  criminal  que  contra  él  se  ha- 
yan cometido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  los  espa- 
ñoles que  en  ellas  hasta  agora  han  estado»  é  que  por  razón 
de  los  dichos  delitos  en  lo  criminal  por  lo  que  á  él  toca  con- 
tra ninguno  dellos  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  del ,  é  que 
le  encargaba  y  encargó  contra  ninguno  dellos  tenga  rencor 
ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pasado,  ni  dello  tome  ven- 
ganza ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  trabajos  que  los  di'* 
chos  españoles  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  sustenta* 
cion  de  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é  ten- 
ga aquella  afición  que  los  superiores  que  como  buenos  pa- 
dres aman  á  sus  subditos  le  suelen  tener,  como  de  la  bon- 
dad y  nobleza  de  ánimo  del  dicho  gobernador  se  espera  y 
se  confia  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos  de  que  él 
y  ellos  han  sido  compañeros  en  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é  á  su  rey ,  é  hacer  lo  que  como  buenos  y  honrosos 
eran  obligados  le  obliga  á  ello ,  é  pues  ya  que  alguno  de 
los  dichos  españoles  hayan  mostrado  alguna  voluntad  de 
allegarse  á  Pero  Sancho  y  salir  del  gobierno  del  dicho  Pero 
de  Valdivia  les  ha  dado  alguna  ocasión  á  ello  entender, 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  no  tenia  provisión  de  S.  M. 
para  la  dicha  gobernación ,  la  cual  dicha  ocasión  ya  de 
aquí  adelante  ha  de  cesar,  é  asi  todos  los  dichos  españoles 
le  han  de  tener  é  tendrán  el  respecto  é  acatamiento  que  á 
gobernador  é  general  de  su  rey  deben. 

ítem,  le  mandó  que  acabe  de  pagar  á  los  particulares 
lo  que  dellos  ha  tomado  prestado  dentro  de  un  año  después 
que  llegare  á  la  dicha  cibdad,  é  que  de  aquí  adelante. 
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pues  ya  cesa  la  nescesidad  de  socorro  que  hasta  agora  te- 
nían por  llevar  golpe  de  gente  como  agora  lleva ,  y  cada 
dia  irá  á  aquellas  provincias ,  no  fatigue  los  españoles  con 
empréstitos  pidiéndoles  dineros  ni  otras  cosas  emprestadas, 
eceblo  no  concurriendo  tan  gran  nescesidad  para  las  cosas 
de  la  conquista  que  no  se  pueda  escusar. 

ítem,  que  pues  ya,  bendito  Dios,  están  estos  reinos  del 
Perú  sacados  de  la  servidumbre  é  tiranía  pasada  é  puestos 
en  la  libertad  que  conviene  para  que  cada  dia  dellos  vaya 
gente  A  las  dichas  provincias  de  Chile,  dé  licencia  á  los  que 
de  aquellas  provincias  quisieren  salir  y  venir  á  estas  partes, 
ó  &  España  ó  á  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  libremente 
lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque 
no  se  le  deba  dar  la  dicha  licencia. 

ítem ,  que  en  la  provisión  de  los  reparlimienios  tenga 
gran  cuidado  de  proveer  é  mejorar  á  los  españoles  que  con 
él  han  conquistado,  é  poblado  é  ayudado  á  sustentar  las  dos 
cibdades  que  en  aquellas  provincias  agora  están,  pues 
allende  de  debérseles  eoma  á  descubridores ,  conquistado- 
res  é  pobladores ,  se  les  debe  por  los  muchos  é  grandes  tra-> 
bajos  que  en  sustentar  aquello  que  agora  está  de  paz  han. 
padescido ,  lo  cual  se  espera  ha  de  ser  principio  de  descu* 
brimiento  é  conquista  de  grandes  é  ricas  tierras  de  que  en 
aquella  gobernación  se  tiene  noticia ,  é  por  el  clima  en  que 
caen  paresce  que  han  de  ser  del  temple,  fertilidad  é  bon* 
dad  que  es  nuestra  España ,  Italia  é  las  otras  partes  que  en 
el  cUma  que  de  la  otra  parte  de  la  equinocial  corresponde 
al  de  aquellas  están. 

ítem,  que  de  aquí  adelante  tenga  gran  cuidado  de  mi- 
rar  los  repartimientos  que  da ,  que  sean  tales  que  de  lo» 
tributos  dellos  los  españoles  á  quien  los  encomendase  se 
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puedan  manlener  é  aprovechar  siu  delrimenlo  de  la  coq* 
servaciou  de  los  uaturales ,  é  sin  vejación  ni  molestia. 

ítem»  é  así  fechos  y  encomendados  los  dichos  reparti- 
mientos no  quite  á  ninguno  el  repartimiento  que  le  bebiere 
encomendada  sin  ser  vencido  ó  sentenciado  sobre  ello ,  se* 
gun  é  como  S.  M.  por  sus  cédulas  y  ordenanzas  lo  manda. 

ítem,  que  lo  que  ha  sacado  é  tomado  prestado  de  la  ca- 
ja  é  hacienda  de  S.  M.  lo  vuelva  á  ella,  é  lo  ponga  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  en  poder  de  los  oficiales  reales  lo  mas 
breve  que  pudiere,  é  que  de  aqui  adelante  en  ninguna 
manera  tomé  de  la  dicha  caja  é  hacienda  real,  ánles 
tenga  gran  cuidado  de  que  los  oficiales  tengan  en  ella 
gran  recabdo,  é  que  continuamente  avise  á  S.  M.  y  al  ab- 
diencia  real  deslos  reinos  de  lo  que  cerca  desto  se  hace ,  é 
de  lo  que  en  la  dicha  caja  bobiere  para  que  visto,  S.  M. 
mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  remisión  que  de  la  di: 
cha  hacienda  á  estas  partes  é  á  España  se  deba  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  capf- 
tulos  de  la  instrucción  que  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  man- 
dó cumpliese  é  mandase  en  todo  é  por  todo  como  en  ellos 
se  contiene,  é  como  se  confía  de  su  bondad  é  celo  que  de 
servir  á  Dios  é  ¿  S.  M.  tiene,  so  incurrimieuto  de  las  penas 
que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á  los  goberuadores  é 
conquistadores  suele  é  acostumbra  poner,  é  lo  firmó  de  su 
nombre,  siendo  testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mf  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho' escribano  en  presencia 
de  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  notifiqué  lo  suso- 
dicho  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia ,  el  cual  dijo 
que  está  presto  de  lo  cumplir,  é  asi  lo  cumplirá  ¿  tenia  pen- 
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sado,  aunque  no  se  íe  mandara. — Testigos  los  dichos» — 
Simón  de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  el  diclio  gobernador  Pero  de  Valdi- 
via pidió  á  su  señoría  le  mande  dar  un  treslado  de  lo  que 
así  le  ha  sido  notificado,  y  su  señoría  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  lo  diese  ablorizado  en  pública  forma ;  testigos 
los  dichos. — Ante  mí  Simón  de  Álzate»  escribano  de  Su 
Majestad. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus 
reinos  é  señoríos  susodicho  en  uno  con  su  señoría  del  señor 
presidente,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  y  de  su  manda- 
miento lo  hice  sacar  del  original  que  en  mi  poder  queda,  y 
va  escrito  en  cuarenta  y  seis  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  é  lo  fice  escribir,  y  por  ende 
fice  aqueste  mió  signo  ques  atal. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Hay  un  signo. — Simón  de  Álzate,  escribano  de  Su 
Majestad. — {En  un  claro  hecha  en  la  suscripción  del  escri" 
baño  firma  ^'El  licenciado  Gasea.") 

(C.  E.) 
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Traslado  de  un  testimonio  de  la  sentencia  que  se  daba  con* 
ira  el  licenciado  Gasea  y  los  capitanes  que  seguian  la  voz 

de  Su  Majestad  (1). 

Yo  Baltasar  Vázquez^  escribano  de  S.  M.  público  é  del 
número  desta  ciudad  de  los  Reyes,  doy  fée  é  verdadero 
testimonio  á  todos  los  señores  que  la  présenle  vieren,  como 
estando  en  esta  ciudad  el  licenciado  Cepeda ,  llamándose 
teniente  de  gobernador  por  Gonzalo  Pizarro,  por  ante  mf 
como  escribano  que  á  la  sazón  residía  con  él  por  ausencia 
y  enfermedad  de  Simón  de  Álzate,  escribano  de  su  juzga^ 
do ,  hizo  y  ordenó  un  auto  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Visto  por  nos  el  licenciado  Cepeda  y  el  licenciado  Car- 
vajal, el  licenciado  Guevara ,  el  licenciado  de  la  Gama,  el 
licenciado  Niño,  el  licenciado  Polo,  lo  pedido  por  el  dicho 
señor  gobernador  Gonzalo  Pizarro  cerca  del  parecer  que  nos 
pide  en  la  justifícacion  de  la  guerra  que  quiere  hacer  al  li- 
cenciado de  la  Gasea  y  sus  capitanes  y  aliados,  decimos 
que  atento  lo  que  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  ha  he- 
cho en  el  reino  de  TierraQrme  en  haber  usurpado  y  toma- 
do los  navios  y  armada  que  el  gobernador  alli  tenia ,  y  las 
formas  y  maneras  que  para  ello  tuvo ,  y  como  enviando  el 
dicho  señor  gobernador  sus  mensajeros  y  procuradores  con 
despachos  é  informaciones  para  que  informasen  á  S.  M.  del 
estado  desta  tierra,  y  de  lo  que  mas  á  ella  convenia  pro- 


(1)  Esta  sentencia  se  pronunció^  según  el  historiador  Herrera,  ea 
1546,  j  fué  únicamente  firmada  por  Cepeda ,  pues  se  negaron  á  sus- 
cribirla los  demás  oidores,  y  aun  Polo  de  Oudegardo  se  presentó  i  Gon* 
zalo  Pizarro  manifestándole  sus  inconvenientes. 
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veer,  y  de  lo  que  se  pedia  por  todos  los  cabildos  de  las  ciu* 
dades  deslos  reinos,  el  dicho  licenciado  de  la  Gasea  contra  el 
derecho  divino  y  humano,  contra  el  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  con  mala  intención ,  según  que  todo 
ello  nos  ha  constado  por  la  notoriedad  del  caso ,  tomó  é  ha 
tomado  todos  los  despachos  é  informaciones  que  para  S.  M. 
se  enviaban ,  y  los  ha  tenido  y  usurpado ,  para  que  S.  M. 
no  entendiese  ni  supiese  los  que  estos  dichos  reinos  pedían 
y  convenía  proveerse,  antes  sin  causa  ni  razón  alguna  coa 
deseo  de  alborotar  y  usurpar  la  tierra  que  el  dicho  señor 
gobernador  en  nombre  de  S.  M.  tenia,  ha  juntado  mucha 
gente  de  guerra,  y  armado  muchos  navios  y  viene  á  estos 
dichos  reinos  con  propósito  é  intincion  de  los  tomar  y  des- 
truir sin  tener  para  ello  comisión  de  S.  M.,  habiendo  teni« 
do  el  dicho  señor  gobernador  muchas  justificaciones  y  to- 
mado pareceres  de  muchas  personas  sabias  y  entendidas  de 
ciencia  y  conciencia,  en  todo  lo  cual  el  dicho  licenciado  de 
la  Gasea  y  sus  aliados  han  cometido  muchos  y  muy  grandes 
y  atroces  delitos,  y  por  ellos  son  dignos  de  muy  gran  puni* 
cion  y  castigo  conforme  al  derecho  divino  y  humano,  y  co- 
mo  á  tales  usurpadores  y  alborotadores  y  destruidores  del 
bien  de  la  república,  declaramos  que  el  dicho  señor  gober- 
nador puede  hacelles  la  guerra  lícita  á  fuego  y  ¿  sangre, 
como  á  tales  delincuentes,  y  en  consecuencia  de  lo  cual  de- 
bemos condenar  y  condenamos  al  dicho  licenciado  de  la 
Gasea  en  pena  de  muerte  natural,  y  al  capitán  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa,  y  Juan  Alonso  Palomino,  y  Lorenzo  de  AI- 
daña,  y  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejia  por  aleves  y 
traidores  y  quebantadores  de  la  fée  y  palabra  que  come- 
tieron á  Dios  y  á  su  república ,  y  como  á  tales  mandamos 
que  sean  arrastrados  á  colas  de  caballos,  y  sean  hechos 
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cuartos»  y  sus  casas  derrocadas  y  aradas  con  sal,  y  en  per* 
dimieoto  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  Su 
Majestad  porque  á  ellos  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo;  y  ast 
k)  decimos»  y  pronunciamos  y  damos  nuestro  parecer,  y  lo 
firmamos  de  nuestro  riéinbre. 

£1  auto  original,  cuya  co[iia  es  esta,  doy  fée  que  el  di- 
cho licenciado  Cei)eda  en  mi  presencia  lo  firmó  de  su  nom« 
bre ,  y  me  lo  dio  y  entregó  para  que  le  hiciese  firmar  y  fir«  ^ 
mase  de  los  demás  letrados,  y  teniéndole  en  mi  poder  otro 
dia  después  que  me  le  entregó ,  queriendo  salir  desta  ciu- 
dad para  el  puerto  de  la  mar ,  me  lo  pidió  y  se  le  entregué 
originalmente  como  me  lo  habia  dado,  juntamente  con  otro 
parecer  en  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  i)ed¡a  á  los  dichos 
letrados  parecer  cerca  desto  firmado  de  su  nombre,  que  el 
traslado  del  con  las  notificaciones  que  se  hicieron ,  quedó 
en  poder  de  Simón  de  Álzate,  escribano.  Al  original  de 
todo  lo  cual  me  refiero ,  prque  por  él  parecerá  todo  ello 
mas  largamente.  En  fée  de  lo  cual  di  la  presente,  que  es  fe- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  primero  dia  de  Pascua 
de  Navidad  del  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  cua* 
renta  y  ocho  afios,  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo 
atal,  y  estaba  autenticado  por  el  dicho  escribano  y  fir- 
mado de  su  mano. 

(F.  N.) 


FIN  DEL  TOMO  CUARENTA  T  NUEVE. 
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